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Si Saalìd»! Pii IX se digli dirigir al aoior la sigiieite caria; 

lllme. ac Rode. Domine Colendissime. 

Pergratom accìdil ìfaiimo Pontifici PIO IX opus loam ex Gom- 
meolariis Cornelii à Lapide in Sanctas Scripturas excerptum, qaod 
testimonio etiam laadis commendatur Episcopi Genomanensìs. Nec 
porro dubitai Sanclitas Sua opus ipsum à te in iucem editum ad 
Di?ioaram Scriplurarum interpretalionem, cujus lectione graviori- 
bus curis distenla cogitar abslinere, ita esse exaratum, ut nil pree 
se ferat quod Ecclesia auctorilatem ac sensum offendati quem 
ipsa tenet in interpretandis Sacris Scripturis. Hac igilur fiducia, 
Summus idem Pontifex mibi demandavit ut lilteris tuis, lllme. ac 
Rode. Domine, rescfibcrem, deque eodem opere Ubi gratulqrer, ac 
prò oblato ejus muoere graliarum actiooes referrem. Acoedit Pa¬ 
terna caritatis pigous Apostolica Benediciio, quam. cmlestium mu- 
nerum auspicem Ubi benignissimus idem Pontifex ex animo im- 
pertilur. 

Superest ut opportuna hac. occasione sensus Ubi, Dime, ac Rnde. 
Domine, profitear obsequii mel, ac fausta et salataria omnia enixe 
precer à Domino. 

Tui, lllme. ac Rnde. Domine^ 

bumillimus et addicUssimus servus, 
Doumiccs FlORAMONTl. 

SS. DD. P. ab epistolis lalinis. 

Datum Romx, die 13 Novembris 1863. 
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Vista la informacioo de ano de nuestros Vicarios generales, no 
podemos ménos de aprobar la blntt tiinlada Tesoros de Cor» 
nello à Làpide, y de recomendarla eOcazmente, no sólo al 
Clero, sino tambien à todos los fieles de naestra diócesis. 

Bado en Mans, el de Enero de 1863. 

f SANTIAGO, Obispo de Hans. 


Senor Cora; 

Toda obra sèria procedènté de ano de los miembros del Clero db 
naeslra dbècesis Inerece nuestra aptobacion; pero las qae Uenett 
por olmeto, corno la de qae soie autor, prepagat més y m&s el co- 
nocrailento de la Sagrada EscritaTa y de los Sabte^ Padres, é in-» 
fubdir el gosto por el estodio de hs Bivinas Letras, iietten sobro 
Nos derechos may particulares. 

Con lantos iilulos, no podemos caénos de aplaodir altamente la 
pnblicaeion de vuestro trabajo soèro Cornelio à Làpide, anfae^ 
landò qae el éxito màs completo corone tan laadable eropresa. 

Recibid, Sr. Cura, la segnridad de mis afectisimos senlimientos 
cn Nuestro Senor Jesacristo. 

f MARIE-Ach., Obispo de Grenoble. 

Grenoble, 16 de Agosto de 1863. 
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CENSURA ECLESIASTICA. 


Por comìsioQ del limo, y Rmo. Sr. D. D. Jaao José Gastaner 
y Ribas, Obispo de està diócesis, he examinado detenidamente 
basta la pàgina 370 el tomo 1<* de la obralitulada Tesoros de 
Cornelio à Làpide, extracto de los Gomentarios de este cèle¬ 
bre antor sobre la Sagrada Escritnra, escrita en francés por 
el Abate Barbier, y traducida al espahol por D. Carlos Soler y 
Arqués; y Dada he ballado basta 4 citada pàgina, donde lave 
por falla de salad que sospender mi cometido, qne sea contrario 
à la fe y bnenas costnmbres. Antes bien, por ser la mentada 
obra un abundanle repertorio de antoridades de la Sagrada Escri- 
tura y de los Santos Padres en todo gènero de malerìas predica- 
bles, la jozgo de mnchisima ulilidad à todo orador sagrado para 
inslrair à los fieles, ya sea en órden à los misterios de la fe, ya à 
la recepcion de los Sacramentos, ya à la pràctica de la xirtud. 

Este es mi parecer, salvo meliori. 

Vicb, i6de Diciembre de 1865. 

José PuigdoUerSj Phro., canónigo Lectoral. 


En complimiento de lo dispneslo por el M. 1. Sr. Vicario Ge¬ 
neral capitolar, he contìnuado la revìsion de la presente obra 
desde la pàgina arriba indicada basta el fin del primer tomo, y 
tengo la satisfaccion de poder corroborar con mi hnmilde voto el 
ventajoso jnicio qne de ella bace el lltre. Sr. canónigo Pnigdollers. 
A mi parecer, se pnede con bastante propiedad comparar à una rica 
mina qne, ademàs de contener abondantisimos tesoros de la màs 
sana doctrina, tiene la inestimable ventaja de poder ser fàcilmente 
explolada, à cansa de estar dispuesta en forma de diccionario; por 
(odo lo cnal juzgo, qne no sólo es digna de ver la Inz pùblica, sino 
tambien de ocnpar on Ingar distinguido en la libreria de todos los 
senores eclesiàsticos y demàs personas qne deseen instrnirse à fondo 
en la ciencia de los Santos. 

Vich y Ifayo de 1866. 

Bernardo 5ù/a, Pòro. 


Digitized by 


Google 






4 ^ 



ì 



Digitized by v^ooQle 



BEGOBfSNDAClONES. 


La obra qne se poblica en la capitai de nne&lra diòcesis con 'el 
litulo de Tesoros de Cornelio à Lepide, quc es nn exlracto 
de los Gomentarios de este aulor sobre la Sagrada Escritura, es dig- 
na de los mayores elogios. BJos, convencido de la nccesidad cada 
dia mayor de la predicacioO) y penetrado de la inmensa nlilidad 
qne, para bacerla con frulo, se pnede sacar de la mencionada obra, 
no vacilainos en recomendarla a ouestro amado Clero, y con espe- 
cialidad à los Rdos. Cara-pàrrocos, Ecónomos y Regentes dennes- 
tra diòcesis. Sabido es de todos, y no bay necesidad de recordarlo, 
qne las foenles intrinsecas de la elocuencia sagrada eoo la Escritnra 
y la tradicion. BJecesarto se bace poes qoe, ante todo, el predicador 
estudie y baga, por decirlo asi, snyas las Santas Escritnras, procu¬ 
rando con una asidna meditacion de las mismas penetrar so elevado 
sentido y aplicarlas de nn modo oportnno; y no siendo libre de in* 
terpretarlas à sn manera, àntes bien debiendo atenerse al sentido qoe 
ks atriboye la Iglesia, es evidente la necesidad deestodiar y meditar 
los màs acrediiados expositores de la palabra de Dios escrila. Re 
etra soerte se expondria el orador sag’rado à citar emiivocadamente 
ò Tiolenlar el sentido de las Sagradas Letras, bacienao ioótil, coan> 
do no danosa, la palabra de Rios. 

Por estas razones reoomendamos à noestro amado Clero la lectora 
del CoBNELio, qoe es, entro todos los expositores, el qoe màs josta 
fama ba adqoirido para el objeto indicado; y siendo la referida obra 
Tesoroa de Cornelio à Lepide, on exlracto de lo màs se-, 
ledo del Cobmelio, y on abundante repertorio de malerias dis- 
triboidas por órden alfabètico, su esludio poede emprenderse con 
màs ventajas y con màs facilidad. Haciéndolo de està manera ó 
impregoàndoDOS del genuino sentido de la palabra de Rios, lo- 
graremos qoe sea provechoso à los lìcles cl sagrado ministerio 
de la predicacion, y moy del agrado del Senor, qoe ha querido, 
seguo frase del Apòslol, qne la Sagrada Escritura sea utHis ad do^ 
cendum^ ad argilendum, ad corripmdum^ ad erudiendumy ad jusii- 
tiam. (IV. ad Timolh. cap. 3). 

Vìcb, de Settembre de i8C6. 

t ANTONIO LVlS, Obispo de Vich, 
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Sres. J. Sokr^hermanoSy Yick, 

% 

Htiy aprecìadosSres.: Es ìadadable qne los Gomentarioft de Cornelio 
àLapidcsobrela Sagrada Escrilurason sumamenle apreciables y lle- 
nos (le cristiana sabiduria y de selecta y abundante erodicion ecle» 
siàstica, cnyo estudio enriqnece el eDlendimìento y el corazon de los 
queà él se dcdican Los eclesiàslicos, à anienes por obligacion de sa 
obcio y para curaplirsu ministerio es absolatamente indispensable 
aprender ante lodo la Sagrada Escriiura y penétrarse bien de sa recta 
interpretacioQ en conformidad al Magislerio y tradicion de la Igle*- 
sia, debieran mirarlos con singalar aprecìo y consagrarse asidua> 
mente à su loctura. Pero no estendo al alcance de todos por el 
nùmero y extension de sas voiùmenes, no puede negarse que baco 
un gran servicio al Clero el qae le ofrece en menor volùmen 
aqueMa obra, especialmente en lo qoe se refiere à la pràciica de la 
piedad, à la predicacion y à la dìreccion de las almas. 

Esio ba beoho el abate Barbier en Francia con la ordenada com- 
pilacion à que ha dado el titolo de Tesoros de Cornelio à 
Lapide» y qne mereciò la aprebacion de su'Prelado. Publieando 
Vds. en espafiol sa laborioso trabajo, tiencn el mèrito de procurar 
qne la utiMdad y el fruto se difanda en iodas las diócesis de Espana. 
Agradezco por io mismo el primer tomo que, baco pocos dias, se 
sirvieron Vds. enviarme, y al tiempo de darles las debidas gracias, 
tengo la satisfaccion de anadir que, babiéndolo bojeado, he podido per* 
soadirme del aderto, exactilud y claridad con qae se tratan en él 
importantisimos asunlos. Vivamente deseo qae pronta y felizmente 
puedan Vd^ acabar su importante empresa, y qae las recomenda- 
ciones con que la ban favorecido ya algonos Prelados, sirvan à 
macbos eclesiàsticos de estimolo para aprovecharse de la facilidad 
que se les proporciona para dedicarse con sa aoxilio al estadio de 
los Libros Santos, qae son la faente de la verdadera sabiduria. 

Con macho apirecio soy de Vds. atento y afmo. servidor. 

Madrid, ^9 de Octabre de 1866. 

f LORENZO, Arzobispo de Tiana, Nancio de S. S. 


Los Gomentarios del cèlebre Cornelio à Làpide sobre la Sagrada 
Escritura ban gozado en todos tiempos de una gran celebridad, ya 
'Sea-por su maravìllosa crudicion, ya sea por el inmenso caudal de 
doctrina que en ellos se admira. Nuestro ardiente deseo ba sido 
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siempre v^Ios estodiados por los eclesiésticoa^ do DiiesVra' arcCif- 
diócesiSy y con especiaiidad por los predicadores de la divina pa- 
labra, conveocidc de qne en ellos se ballan armas de lodo gènero* 
para defender el sagrado depòsito de las verdades peligiosas, y 
para eiplicarlas al pnebio crìsliano con aqnel aciorto, dignidad y 
ciencia que se necesUan en un ministro del Santuarie. Desgraciada- 
mente la obra mencìonada, por sa dificil adqnisicion, parece desti- 
Dada à formar parte de un muy reducklo numero de bibUoleoas. 
Hemos \isto pues con la mayor satisfaccion el prìmer tomo de un 
extracto de la obra del iluslre comentador, que so publica en la 
ciudad de Vicb> con el titolo de Tesoros de Cornelio à 
Lapide, titolo que este compendio tiene justamentc merecido por 
haber el aotor, mediante on largo estudio y una delenida medi- 
tacion, reonido en él y distribuido por órdon alfabètico^ coanto do 
màs sustancial se adniira en el fampso Gornelio. Recomendames 
por lo mismo à noeslro amado Clero la leclura y el estudio do 
una obra que les sera sin duda de mocbisìma ulilidad en la difìcil 
y delicada tarea del sagrado ministeriov 

' Tarragona, ^7 de Octobre de' 1866. 

f FRMGISGO, Àrzobispe de Tarragona. 


Hemos visto el prìmer tomo de la obra qoe sale a loz con el lilulo 
de Tesoros de Gornelio à Lapide. Si la obra de este insigne 
exposilor nos ba sido siempre muy preciosa y agradable, ballamos 
aùn la presente màs yenlajosa para la mayor parte de los Sacer- 
dotes, por coanto encicrra el espirilo, la crudicion y la claridad 
de aquèiia, y reone ademàs la venlaja de tener dispuestas sus 
materias en un òrden à propòsito para ser traladas y expoeslas à 
los fieles con precision, claridad y abondancia. No dudamos que 
por medio de està obra podràn los predicadores de la divina pa- 
labra dar à sus discorsos el realce, erudicion è imporlancia que de 
otra manera sólo podrian adqoirir con nn largo y delenido estudio 
de los Santos Padres y comentarios de la Sagrada Escrilura; por 
coyo motivo la jnzgamos de muchisima ulilidad à los Sacerdotes y 
à cuaotos deseen instroirse fondamentalmente en las verdades de 
Dueétra sacrosanta Religion. 

Lérida, ^6 de Seliembre de 1866. 

f MiìBlANO, Obispo de Lèrida. 
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Sabida y conocida es pd el campo da tascicncta» là^portanci» 
do los Goroentarìos daCoroelio à Làpide sabre la Sagrada Escritara; 
esia elevada tìgara qne nuostrobuen Dìos suscitò ii ultimos del siglo 
XVi, nulrida la grande escoela de los bijos de Loyola, empreBdiò 
su obra colosal en defensa de los màs sagrados intereses del Cato¬ 
licismo, amonazados en su verdadero orlgèn por el faiaz y atrevido 
protestantismo, que, con el màs funesto empeno, bastardeaba y des- 
naturalizaba el lexlo de la Sagrada Escritora. Al rededor de tan pre- 
cioso depòsito, y en sa verdadero sentido^ reaniò lo màs seledo de los 
mas célebres expositores, escudando sus sàbias y piadosas reflexionea 
con las scntencias de los Santos Padres, llenando con este tan ad- 
mirable corno profondo trabajo diez enormes volómenes en fòlio 

La mezquina dotacion de noestro amado Clero parroqnial no per- 
mite la adqnisicion de tan estimable tesoro, viéndose à la vez pri* 
vado de tanta luz y da tan poderoso aaxiliar para alimentar con el 
pan de la divina paJabra las almas de los feligreses conOadas à sa 
minìsterio pastoral. Para consuelo y mayor ilostracion de noestro 
Clero, acabamos de leer con piacer el primer tomo de una obra ti- 
tatada Tesoros de Cornelio à Lapide, verdadero y gena ino 
extracto de los grandes y primordiales pensamientos qoe campean co 
aqucl inmenso y cienlidco promontorio de tan insigne exposilor: ve- 
mos reonidas con breves pinceladas y en òrden alfabètico en los ci- 
tados Tesoros loda la Inz, todos los encantos que à torrentes brotan 
de la inmorlal procedencia del celebre jesoila Cornelio, abrìendo 
con este mètodo ancho camino al celoso y estudioso Clero parroqoial 
para que con poco coste y estudio pueda enriquecerse cou el apre- 
ciable candal de tanta doctrina, ora sea de la Sagrada Escritara, ora 
de los sabios exegetas catòficos, distribuido con tanto órden corno 
maestria en los Tesoros de Clomelio à Lapide, que no va- 
cilainos en clasilicarlo de muy util y conveniente, y recomendarlo 
al eslndio y piadoso celo de lodo noestro Clero.=l)ado en noestro 
palacio episcopal de Gerona à ^4 de Oclubre de 1866. 

+ CONSTANTINO, Obispo de Gerona. 


SS. SOLER-HERHABOS, ViCB. 

De vuelta de Santa Visita encuentro y he hojeado el primer tomo 
del extracto qne, bajo el nombre de Tesoros de Cornelio à 
L^ide, acaban Vds. de publicar en babla castellana. 

^pifzo por manifestarle^ que aplaudo la idea muy de buena 
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giioa, coQTencido de qoe, coando sod tanlo» Fob ponzoneeo» bebede^ 
ros qae pApara la maiigaidad, conviene tacer fòcìle» sangria» à 
los puros manantlalee de la sana doclrina; porqoe ni todos pneden 
acercarse à beber en las misnaas fiienies, ni por la premura del 
tiempo es dado à las veces recorrer y meditar los vastos corneo- 
tarios de la Sagrada Escritnra. 

E1 aotor con so eitracto, el tradocior y editores han hecho qi> 
bien intentando qae las agoas crìstalinas de aquel randal anden k 
fior de tierra en agradables corrientes para qae loda clase de per-^ 
sonas las torneo sin grave molestia, onas deteniéndose y consaltando», 
las olras aanqoe sea al paso; qoe éon asi nada perderàn. 

Cornelio à Làpide reaniò y dió forma convenienle à los rico» 
materiales qae la tradicion y el estadio venian depositando en la 
esooela catAica. A sos Coimniarwi se aeode siempre con provecho 
y edificacion: por locoal, dado eleiiracto en castellano y bajo el 
arte de diccionario, entiendo qae ha de ser atilisimo el trabajo y 
no naturai estimalo para qoe la obra lata sea màs consollada, ya 
qoe es generalmente conocida. 

En tal sentir y concento recomendaré los Tesoros de Come» 
lio à Lapide en el Éoletin Ectesiàsfieo de mi diócesis, deseando 

a ne el ^Sor derrame sobre ella, haciéndola fructiCcar, el colmo 
e SOS bendiciones. 

En Jaen, à 9 de Noviembre de 1866. 

f ANTOLIUJ, Obispo de Jaen. 


SS. J. SoLER-HniiAaos, Vice. 

May Sres. mios: Recibi oportonamente el tomo primero de la obra 
Tesoro» de Cornelio À Lapide, que VV. estàn imprimiendo. 
Gontieso qoe nofaé favorable el primer efeclo que en mi ànimo pro- 
dajo. La forma en que està dispuesta no la considero propìa para 
libros de estadio. Ningon sabio se ha formado hojeaudo diccionarios, 
en donde las coestiones se iratan por lo comun à laligera, y de un 
n^u incompleto y siempre ilógico, paeslo que la estructura de la 
obra precisa à inverlrr el órden metodico y aislar ideas necesaria- 
menle conexas, dislocando los miembros del cuerpo armònico do la 
mencia. Bianca aconsejaré que se vaya à estodiar Escrilura en los 
Tesoro» de Cornelio à Lapide. 

Considero sin embargo excelente la obra baio olro concepto, bajo 
el conceplo de repertorio do materias predicaWes. Yo no aprucbo, 
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por regìa getterai qoo so aprendan de memoria y se prediqaea Ìos 
sermonea qae andaa impresosi à mi ver, éskos no bao de eslodiarse 
sino corno modelos, dado merezcan està consideracioiìy.ó con el ob^ 
jeto de aprovecbar tas- ideas qne contienen para componer. Mas bajo 
el altimo concepto son may preferibles log Tdsoros de Gonaelio 
à Liwide^ en donde se encoentran materiaies escogìdos y màs 
abondantes qne en cualqaier serrooaario, dispaestos en gran nù¬ 
mero de titolos arrcgiados con inteìigencia por órden atCamlico. Gon 
los Tesoros de Gonielia à I^a^de en la mano, on predica- 
dor qae conozca medianamente las reglas de la oratoria sagrada,. 
paede componer sos sermooes, natrirlos dé buena y escogida doctrì- 
na, y maltipiicarlos sobre un mismo asanto, y ejercer el minislerio 
de )a predicacion con un trabajocom parati vamenie Hgero; y, sapaes* 
tas las dotes murales y fisicas reqaeridas, y sobre todo la coopera- 
cion de la grada, con mayor fruto de les oyeutes, pues lo propio se 
dice mejor y con màs encacia. 

Por estos motivos entiendo qae VV. ìmprimiendo en espanol los 
Tesoros de Cornelio à Lapide, prestan od verdadero servicio 
al Clero y àia Religion. Goéntenme Vvf. corno sascriptor, miéntras 
quedo de VV. atento capellan y S. S. 

Tortosa, G de Noviembre de 1866. 

f BBNITO, Obispo de Tortosa. 


Srt$. /. Sokr»h€fmano8, Yich. 

IfoY Sres. mios: En el adjonto Botetin^ pàg. 15, podràa VV. ver 
las palabras con qae recomiendo sa obra titalada: Tesoros de 
GomeUo à Lapide. 

Las muchas ocupaciones no me ban permitido contestar àntes, 
pero no por eso he dejado de mirar desde laégo sa obra corno‘may 
interesante para todo eclesiàstico, y sobre todo para los predicadof- 
res y pàrrocos. 

Gaéntenme VV. por soscriptor, à tres ejemptares, y dispongan de 
so afectisimo S. S. y cap. 

Zaragoza, 15 de Enero de 1867. 

f El Arzobispo db Zabagoz^. 

Hé aqai Ics términos en qoe se expresa el Boletin eeletiàstica à 
qae alnde sa Excelencia lima. 

(lina obra importantisima particularmente para los pàrrocos y 
predicadores, se està publicaodo actaalmente en Vicb, titulada Te» 
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0oro8 de Cornelio à Lapide, etctracto de los Comentarios de 
este cèlebre amtor sabre la Sagrada Escriiuraj por et Abate Barhter, 
iradueida od espanol de ta segunda edicion francese, por D. Carlos 
Soler y Arguii. flemos leido aigaaos capUalos, y nodadamos afìr- 
mar qae los oradores sagrados hallaràn en ella lo mas importante 
y selecto de la yolummosa obra de aqael cèlebre expositor, con la 
veetaja de ballar facilmente materiales abondaates para coalquiera 
piètica ó sermon, por haberlos rennido el colector bajo temas espe- 
ciales signiendo el ^rden alfabètico; de modo qne, si un predicador 
qniere bablar, porejemplo, de amor de Diosj amor del prijimo^ afiic^ 
cioneSj erueeSy conversior^ etc., ó centra los vicios de avaricia, 
liaifemia^ ceguedad espmtuaìy còlerà, etc., no tiene màs que bus¬ 
car estosnombres en el indice para ballar caantoiìecesileparadife> 
reotes plàUcas y discnrsos sobre aqoella materia. » 


Digitized by t^ooQle 



f 

i 


Digitized by v^ooQie 



PRdLOClO DEL AUTOR. 


j^T^GARGABO de la cura de almas de un pequefio pueblo cu- 
yos babitanles, por dìcha mia, son.relìgiosisimos, pude dedicarmc 
durante nueve anos consecutivos al esludio de los admirables comen- 
tarios de Cornelio à Làpide sobre la Sagrada Escrilura, y luogo à la 
traduccion de algunos extractos. Ha encontrado tanta luz mi cnten- 
dimiento en oste piadoso y sabio autor, tanto cncanto mi corazon 
y tanta doctrìna auxiliar de la elocuencia sagrada, que no he pa- 
sado en mi vida anos màs felices que los consagrados à osta tarea. 

Debieran los comentarios de Cornelio à Làpide figurar en el os¬ 
tante predilecto de la libreria de lodo sacerdote, y sin embargo, 
poquisimos son los que los conocen de otra suerte que de oidas. 
I Tàn dificil ha sido basta ahora adquirirlos, y tàn crocido su pre- 
cio, atendidos los modestos recursos del clero parroquial I Abora es¬ 
pcro que el extracto, fruto de mis ocios y de mis vigilias, serà bien 
acogìdo; y sólo siento en el alma que una piuma màs hàbil no lo 
haya intentado ànles. Un compendio sustancial de Cornelio à Là¬ 
pide estaba destinado à prestar grandes servicios. 

£l pian de mi obra, pian que he meditado mucho, es el siguienle; 

I. He tornado lo màs selecto de los diez ó quince in-folios de que 
consta la obra de Cornelio, y he procurado encerrario en cuatro 
grand.es Tolùmenes en 8.**, que contienon la materia de màs de diez 

- vòlùmenes regulares. Eu rais pàginas me he propuesto ante todo 
ilustrar al espiritu y conmover el corazon. 

II. He traducido todos los extractos selectos de Cornelio; pero so- 

Tom. l—2. 
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lo lo he hecliocon rancho pesar mio. Por una parie, la lengua Ialina 
OS la lenigua de la Iglesia, y debe ser qaerida de los sacerdoles; y 
por olra parie Ionia que temer que al imponerme tan larga y di- 
ficìl larea, no lograse reproducir con enlera exaclilud el lexlo Ialino, 
Ilcno de lanlas bellezas con su gracioso y sencillo caràcter. Pero ho 
cedido à dos consideraciones. 

La primera es que muchas personas no poseen sulìcienleraenle el 
latin parai leer con gusto los exlractos no Iràducidos, y para ellas 
hubieran sido infrucluosos rais Irabajos. S‘n embargo, habiendo he- 
cho entrar en los cualro voliimencs cerca de diez rad pasajes de la 
Sagrada Escritura y mas de seis rad de los sanlos Padres, he dado, 
en inlerés de los predicadores sobre lodo, el lexlo de la mayor par¬ 
te en lalin. 

La segunda consideracion que me ha obligado à Iraducir, es que 
varias coraunidades de hombres, las de mujeros y las familias cris- 
lianas no conocen la lengua del Lacio, y sin embargo desean ar- 
dientemente tener una colecoion de los comentarios de Cornelio à 
Làpide pueslos à su alcance. No litubeo en afirmar que despues de 
la f ràdica de la perfeccion cristiana de Rodriguez, ningun libro en- 
contraràn del que puedan sacar mayor fiuto que del presente. Mu- 
chos aulores ascélicos inslruyen, pero hay muy pocos que sepan 
conniover el corazon é inspirarle los brioà de la piedad; Cornelio 
tiene ambos dónes. 

III. He lenido que seguir un pian diferenle del de Cornelio. Este 
aulor comenta el lexlo de la Biblia libro por libro, capilulo por ca- 
pilulo, xersiculo por versiculo. Si yo le hubiese seguido paso à pa- 
so, sólo el texlo de la Sagrada Escritura hubiera llenado dos abul- 
tados volùmenes, y hubiera lenido luego que contentarme, para no 
salirme de los llmites que me habia prescrilo, con indicar en po- 
cas palabras el senlido de los pasajes oscuros. Pero, ademàs de que 
cxislen Irabajos excelenles corapueslos en este senlido, nada hubie¬ 
ra dado à conocer mi obra de los lesoros de erudicion que conile- 
nen los Irabajos de Cornelio. Asi es que he preferido agrupar por ór- 
den alfabètico todas las grandes cuestione^ que abraza la Teologia, 
ya dogmàtica, ya raoral, y reunir en cada cueslion lo que se balla 
diseminado en varios silios de Cornelio, es decir, los texlos de la 
Sagrada Escritura que la exponen, los pasajes de los sanlos Patlres 
quo la desarrollan, y las reflexionos de nueslro comenlador que 
acaban de ponerla en darò complotamenle. 
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A iÌA de no omitir nada esencial, he dividìdo on cierlo nùmero 
de parles las materias comprcndidas en esla coleccion, indicando es* 
las mismas divisionesal inàrgen de las pàginasy luego en los indi¬ 
ce» unidos à cada volùmen; lo que nada deja que desear locanle à 
la claridad. 

Siendo el fondo de mi trabajo la sagrada Escrilura, los Doclo- 
res de la Iglesia y las mas bellas reflexiones de Cornelio, ha de con¬ 
tener necesariamenle gi andes riqoezas. He hecbo cuanlo ha eslado 
de mi parie para que la forma correspondiese al fondo. 

Hecreido del caso no'dejar de citar los pasajes, muy bellos algu- 
nos, en 'quc Cornelio hace alusion ora à ideas de fisica generai 
poco eiactas, ora à hechos de hislorìa naturai tenidos por falsos ó 
despro^ristos todavia de una confìrmacion oiicial. La fisica generai 
de Cornelio ha sido la de los Padros de la Iglesia, y es aùn la del 
pueblo: bajo eslos dos puntos de vista merece ser respetada. La 
historia naturai que acepla, es la de Plinio y Aristóteles, y cada 
dia la cirneia contemporànea tiene que reconocer que eslos dos emL 
nentes observadorcs eslàn màs cn lo verdadero de lo que el dia 
ànles se croia. Por Dira parte, ^ hemos de rechazar las Icccioncs 
que hallamos en el Pedagogo de Clemente de Alejandria, ^en varios 
de los poenfas de S. Gregorio Nazianceno, en el Hexaè'meron de 
S. Basilio, en el de S. Ambrosio, eie., sólo porque parlen de Ico- 
rias de fisica conlestables, ó de liechos no reconocidos de hisloi ia na¬ 
turai ? Nadic seguramenle podrà alreverse à pretenderlo, y por lo 
que à mi alane,, sé afirmar que vcria con disgusto desaparecer es¬ 
tà parte de la obra de Cornelio, tan interesante en su misma iue- 
xaciitud. 

He tornado algunas cilas de Bossuet, de Bourdaloue, etc.; pero 
con tanta parsimonia, que puedo decir que loda mi obra estàsacada 
de Cornelio. Y corno oste autor no luvo tiempo de comenlar el li¬ 
bro de Job y los Salmos, me he valido para lo primero de los ex- 
celenles comf'nlarios de S. Gregorio el Graude, y para los segun- 
dos, de los del cardenal Bellarmino. 

He indicado el origen ^e lodos los texlos de la Sagrada Escrilura 
y de los exlractos de los Doclores de la Iglesia que cito; y si he re- 
producido màs de una vez, muy pocas à la verdad, algunos de es¬ 
los lextos ó exlractos, lo he hecho à propòsito à fin de no emplear 
llaraadas al Iratar de ciertos asuntos, lo quo no hubiera podido 
ménos de ser muy inconveniente cn una obra de cualro volùmenes. 
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En méaos de tres meses he tenido miilares de sn^rìptores: ^rde- 
nales, arzobUpos y obispos, vìcarios gonerales, canóaìgos y saicer— 
dotes de todas clases, todas las órdenes religiosas de hombres y ma- 
jcres, y no gran nùmero de personas del estado làico. He recibido 
tambien muchisimas felicilaciones verbales y por esento sobre el 
pensamiento que he tenido de poblicar lo màs seleclo de Cornelio à 
Làpide. 

Mis màs ardientes deseos son ahora ver qae mi trabajo produz- 
ca los fralos que parece Uamado àproducir. {Ojalà pueda procu¬ 
rar mi salvacion y la de las almas que se pierden por no saber que la 
dicha y la dignidad del hombre consisten eu conocer à Dios y à 
su hijo Jesucrìsto, à quien envió almondo para rescatarle y librarle 
del yugo del pecado; en gdzar de la libertad de los bijos de Dios 
y de la paz de una buena conciencia; en servir à noestro Griador 
y Redenlor; en combatir al infierno y eslar prontos à la muerle ! 

BARBIER, 

Pìbrogo de Mabgillote (Isère). 
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NOTIGIAS BIOGRAFICAS 

DE 



Cornelio à Làpide, ó sea Cornelis Van den Steen^ ora nalural 
de Bacoid, aidea del Estado y diòcesi de Lieja. Nació en 151)6, 
fecha memorable en aquellas coraarcas. El du(|ac de Alba acaba- 
ba de tornar las riendas del gobierno de las provincias de Flandes 
y de Holanda que Guillermo el Taciturno se disponia à sublovar 
coDlra el rey de Espana Felipe II. Bucold, patria de Cornelio, y 
Louvain, que habitó casi basta los cincuenta anos, estan siluadas 
cerca de las tierras bajas y pantanosas en donde la casa de Orango 
obtuvo la modesta siila de esladouder, que fué para ella el primer 
escalon del trono de Inglatcrra. Asi pues el flujo y reflujo de las 
tropas espanolas, de los ^scuadrones alemanes, de los reformados 
y católicos en piò de guerra, varias veces llegó al dinlel de su 
morada. 

Por lo demàs, si recordamos estos sucesos, no es que Cornelio des- 
empenàra en ellos un papcl adivo, sino que influyeron sobre sus 
pensamientos, sus dcterminacioncs y su vida, y forman el fondo, 
por decirlo asi, en el cual so doslaca su puro y jiacifico reirato. 
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Nos fallan delalles sobre la irìfancia de Cornelio à Lapido; sófo 
sabemos que desde su adolescencia se enlregó à la Conipania de 
Jesus, que cumplia gloriosamenle la mision recibida de Diosy con- 
taba en sus tìlas lo màs escogido de laciisliandad (1). 

El* jóven .novicio. era muy bajo de estatura (2) y de lan débii 
comptexion, que su estómago llegó à no poder digerir los alimento» 
que tomabau sus companeros, alimentos que, por ausleridad, ja- 
màs quiso modificar. Se senlia vivamente inclinado al reliro y al 
silencio; y su regia de conductaera la siguientc màxima de la sa- 
biduria antigua; Oculta tu vida. La Orden de que formaba parte le 
parecia cierto asilo en donde podria vivir en la oscuridad, y era 
amigo de repetir las palabras uè Job: In nidulo meo moriar. Gtros 
sin embargo eran los designios del Allisimo. Es verdad que Cornelio 
murió en la Companla de Jesus; pero la màyor parte de su vida dis-, 
tó mucho de ser la del pàjaro oculto ensu nido en medio del pro¬ 
fondo silencio ó de los misteriosos murroullos de las dìlatadas sel- 
vas. Cornelio era uno de aquellos hombres que Dios escoge en 
tiempos de terapestad y de lucha para convertirlos en principales 
atletas del ejército santo. Tenia el corazon puro, el alma llena de 
caridad y de humildad, y los pàdecimientos que cada dia sufria, fueron 
s’m duda el mejor titolo ante un Jefe coronado de espinas... Ellos 
mantenian en su corazon el desinterés de las cosas mundanas, le 
obligabanà ser resignado y paciente, y le hicieron cada dia màs me- 
recedor de las inspiraciones del Espiritu Santo. ^No vemos por otra 
parte que la incomprensible Providencia se place en elegir à menu- 
do instrumentos débiles para que màs resalle que sólo ella es capaz 
de cmplearlos? £1 Cielo llamsiba à Cornelio, el bombre casi enano, 
el enfermizo, no solamente para que toroàra parte en las tarcas 
apostólicas de la Orden religiosa que ocupaba el pueslo màs arries- 
gado de la locba, sino para prestar ademàs servicios especiale» à la 
Iglesia, servicios independientes de la^vida monàstica: los de cs- 
ciitor y doctor. 

Està vocacion se manifestò temprano. 

El protestantismo se agarraba al texto de la Sagrada Escritura, lo 

(i) Et boy dia generalmente detconocido el entusiasmo con que la juventud catdilca acudid 
bajo la entefia de S. Ignaciodc Loyola^ d fin dehacer fronte al protestantismo. La dedicatoria do 
las obras pdslnmas de Cornelio i Ldptde nos da de elio una ligera idea. Nuc:o de Anvers, ini- 
preaor de Cornelio, dice que tenta en la Compafitad un bijo tuyoy d seia aobrinos, hijoa de aiu tre# 
bermanat«—Tal era el contingente de una sola fainilia. 

(a) Uno de los bidg^afos de Cornelio d Ldpidc cuenfa sobre el particular la aiguicntc an^o^ 
dota: 

,,Teoiendo un dia cl hooroso encargode dirigir la palabra al Papa, Cornelio empead de rodillat 
su discurso; pero el Padre Santo le invilo a levantarse* A pesar de baber obedccido al momculo’ 
su pcqueila estatura btxo presumir al tollerano Pontifico que coultnuaba en la misma jiosicloii' 
por lo que le invilo de nuevo d que se Icvantase. Entdnccs Cornelio, comprcodicudo cl motivo de 
està nueva dnlcti, cxclumd con modestia: Bcalissime Pater, ipseifecit nos, et non ipsi nus.^ 
(Ltcry, Biografia uni versai.) 


/ 
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4esnalaralizaba y ^lilniaaba libros enteros, arrninando de estc mo^ 
<io la Iradicion catóUca en su origen. Goruelio a Làpide se siulió lle> 
lìo de eslusiasrao para ol csluilio del hebreo, de los escoliastas y de 
4os comentadores, de tal modo que à los velate y ocbo aaos era ya 
catedràtico de lengua hebrea y de Sagrada Escritara en el colegio de 
Louvain, y diez y nueve anos màs tarde publicaba por obediencia 
adiuirablos comeniarios sobrc las e|iislolas de S. Fabio, òcupando 
ya so noinbre un lugar distinguido enlre los exegetas católicos. Al 
morir, dejó escritos diez enormes volùmenes en folio sobre el 
Amiguo y el Nuevo Teslamenlo. 

Para apreciar el alcance y el valor de una obra lan considerable, 
PS preciso conocer de qoé manera Cornelio ha mirado la Escritara. 
£1 mismo nos lo indica en los prolegómenos con que ha encabezado 
BUS comentarios sobre el Penlaieuco. Permitasenos reasumir aigunas 
de SOS paginas. 

El universo es un libro que expone quién es Dios, ha sido forma- 
do con arreglo al tipo de la estera increada, y se le ha«llamado tal 
vez e$pejo de las cosai Dioinas. Sin embargo, en su imperfeccion^ 
no DOS ofrece una idea clara y exacta de la Divinidad, sino ùnicamen- 
ie vesligios por medio de los cuales es fàcil reconocerla. 

Anàdase que el libro de la naluraleza no nos ensena las verdades 
del órden sobrenatural, ni lo que conduce al cielo de la sanlisima 
Trinidad y à la felicidad eterna, objelo de los deseos del hombre 
durante su vida y en la bora de la muerte. 

Por està razon la bondad inGnila ha creido conveniente darnos 
ntro libro ademàs del universo; un libro en el que el hombre ha- 
llàra no una muda imàgen de la Divinidad, sino caractéres que ha- 
blascn à su vista, sonidos que resonasen en su oido, cnsenanzaque 
llegase à su alma é hiciese nacer en ella ideas claras y vivientes de 
las cosas Divinas; un libro por Gn en el que aprendiese à conocer à 
Dios, à conocerse à si mismo, asi corno à los espiritus celestiales, la 
creacion, las reglas de condocta que debe obscrvar, y los medios por 
los cuales ha de llegar à la felicidad. 

Este librojes la Sagrada Escritura. 

Abraza, sea de un modo expreso, s(<a en principio, todas las 
ciencias, todas las reglas, todas las nociones. 

lodo cuanlo existe, pertonece en efeclo, ó al órden naturai, ó al 
sobrenalural, que puede tambien llamarse el órden de la gracia, ó 
bien al órden divino, que comprende la esencia y losatributos de 
Dios. • 

Las ciencias fisicas y la Glosofìa naturai nos dan à conocer el 
primero. Aqui en la tierrala doclrina revclada, osto es, la fe v la 
teologia, y en el cielo la vision de Dios, quees la felicidad de los An¬ 
geles y de los Sanlos, nos dan à conocer el segando y el terccro. 

Xadie puede dudar que la Sagrada Escrilura no sólo nos ense- 
fia las verdades del órden naturai, sino que es nccesaria para dar- 
noslas à conocer perfeclatnenle, porque, corno dice Santo Tomàs, 
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la filosofia no demnestra las verdades de esle órden màsquo à cor¬ 
to numero de personas, à fuerza de tiempo y dejando deslizar mu> 
chos errores. 

I Qué luz tan resplandeciente proyectan los santos libros sobre 
Dios y sus atributos, sobre la inmortalidad del alma, la liberlad del 
bombre, los casligos y las recompensas futuras, y por fin sobre la 
creacion I Al desarrolfar todas estas cuesliones, nroceden con una 
certid umbre y una solidez qué hemos de negar a las ciencias na- 
turaies, y cuaudo éslas se exlravian, aqnellos las llevan à buen 
camino. . 

I En dónde hallarémos nociones tan segnras sobre la creacion y 
el origen del mondo, corno las qoe nos dan el Eclesiasles, Job y el 
Génesis? ^Mo conlienen los libros históricos de la Biblia la historia 
primitiva de todos los pneblos y la ùnica cronologia qoe no sea un 
lejido de fechas falsas? {Qué lògica y qoe politica la logica y la 
politica reveladas 1 ^ Qué tratado de moral puede comnararse à las 
cortas y profundas màximas recogidas en el libro de la Sabiduria, 
en el de los Proverbios y en ei del Eclesiàstico ? ^ Qué metafisica 
podrà jamàs igualarse con la qoe desarrollan el libro de Job y los 
Salmos, que, con. una poesia admirable, celebran el poder, la sabi¬ 
duria y la inipensidad de Dios, los Angeles y todas las obras de 
SOS manos? 

locante al órden de la grada y al órden Divino, es un mundo 
desconocido à la filosofìa, al cual sólo )a revelacion da entrada. 

l En qué escuela, sino en la Escritura, puede aprender el hom- 
bre lo concerniente à la creacion y à la caida del hombre; à la 
vida, la doctrina y la muerte de Jesocrislo; al fin del hombre y 
à las condiciones de la bienaventoranza ? ] Qué doctrina tan mara- 
villosa la que abraza todas estas verdades y se balla reasomida 
en los Evangelios y enias Epislolas de los Apóstoles! 

La ciencia de la Escritura es verdaderamente una enciclopedia 
Divina: expone Guanto nos ìnteresa conocer, y fuera de las verda¬ 
des que encierra, los hombres no ban pronunciado ni una m- 
labra que merezca ser repetida. Asi es que las obras de los Pa- 
dres de la Iglesia^ en los que se balla mil veces màs genio, prò- 
fundidad y encanto que en las màs bellas obras del mondo griego 
y romano, no son màs que admirables comentarios de un texto to- 
davia màs admirable. S. Atanasio, S. Basilio, S. Juan Crisòstomo, 
S. Ambrosio^ S. Jerónimo, S. Agustin, todos los màs sabios Docto- 
rcs, no tienen ni un pensamienlo que no se halle en gérmen, cuan- 
do ménos, en la Escritura. S. Gregorio el Magno ina màs lójos: 
decia que existen en los libros santos tales misterios, que àun no 
ban sido revelados à los bombres y que sólo son conocidos de los 
Angeles. 

De eslo se sigue que, casi infinita en su objeto, la ciencia de 
la sagrada Escritura es dificilisima à causa de su misma profundidad. 

Bajo el punto de vista de las dificultades de la interprelacion. 
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hallamos ana gran difcrcncia entre los libros sagrados y los libros 
profanos, y cs que cada frase de estos ùltimos no suele contener 
mas que un senlido, en tanto que, en los libros sagrados, contiene 
basta cuatro: el senlido literal^ que es el que ofrecen inmediata— 
mente las palabras ó los heCbos referidos; el senlido alegórico, quan¬ 
do estas palabras é estos bechos encubren una profecia concernicn- 
te à Jesucristo ó à la Iglesia; el senlido tropològico^ cuando con- 
tienen una ensenanza que tiene relacion con las coslurobres morales; 
el senlido anagògico^ cuando presenlan corno un enigma algunaver- 
dad, alguna revelacion sobre la vida celestial. 

Notemos al propio liempo que ànles de emprender sèriamente el 
estndio de la Eiscrilura y èl de sus grandes intérpreles los Padres de 
la Iglesia, es menester conocer à fondo los idiolismos del griego y 
del nebreo, lengoas en las cuales han sido primitivamente escritos 
los libros sagrados. 

Cornelio àceptó valorosamente su.mision. Prosiguìó la redac- 
cioD de sus comenlarios en medio de las peligrosas visicitudes de 
las guerras de religion que desolaban el Brabante y las posesioncs 
flamencas de los espanoles, en medio del ruido de lascontroversìas 
que basta entre los católìcos surgian, corno por ejempio las doclri- 
nas de Bayo en la uoiversidad de Louvain, y à pesar de las fati- 
gas inberenles al profesorado, y ciertos indeclinables Irabajos del 
ministerio eclesièstico, corno la confesion y la predicacion. Dios ex* 
tendió sobre él su mano proteclora, le sostuvo, lo fortidcó y le pre¬ 
servò de grandes peligros, y basta de la muerte. 

Eé aqui en qué circunstancias: 

Existia en Asprecolline, cerca de Louvain, una milagrosa capilla 
dedicada a la Vlrgen, en la que babia ìdo Cornelio el 8 de Setiembre 
de 1604 para oir las confesiones de numerosisimos devolos de Maria, 
annnciarles la palabra de Bios y celebrar el santo sacribcio. Mas, de 
repente un destacamenlo de caballeria bolandesa se arrojó sobre cl 
Tenerado santuario con tanto sigilo y rapidez, que lodos los católicos 
fueron sorprendidos. Enlónces aquei lugar se convìrlió en la cami¬ 
ceria màs espaniosa, y no contento el enemigo, prendió fuego al 
sagrado ediBcio. El primer movimìento de Cornelio fué correr al 
T^ernòculo, quilar la sagrada Eucaristia y llevàrsela consigo [)ara 

S ue no fuera profanada por los berejes. Dorante algunos instanles, 
omelie se ballò rodendo de enemigos, y sólo se escapò por un no¬ 
torio milagro. 

Leyendo el relalo de este suceso, ^no parece que presenciamos 
algonas de las sangrientas escenas de que mucbasde noestras al- 
dcas fueron lesligos durante el lerror? Como Hércules, el protes¬ 
tantismo en su ini'ancia preludiaba las sangrientas ejecuciones que, 
anciano, debia llovar à cabo bajo un nombre y un disfraz diferen- 
tes del de su juventud. 

Por lo demàs, Hércules y el protestantismo ^no son en el fondo 
una aparicion del antiguo enemigo del gènero humano, baciéndose 
Tom 1.—3. 
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adorar bajo la Ogura del uno y dogmafizando por boca del olro ? 

Poco de&puesde haber publicadosuscomentariosde las Epislolas de 
S. Fabio y en el niomenlo de dar à luz los del Penlaleuco, Cornelio 
à Làpide lué llamado à Roma. El P. Aguaviva, General de la Com- 
pafiia de Jesus, le dislinguia siugulartnente prebriéndole à todos 
los demàs miembros de la Orden para el desempeno de la càledra 
de Sagrada Escrilura del Colegio romano. Siguió varios auos con 
aquel cargo, rodendo siempre de un brillo que debia alarmar sin- 
gularmente à un corazon lan humilde corno el suyo. A cada ma- 
nifeslacion de aprecio que recibia, inclinaba su fronte y balbuceaba: 
aEn conciencia soy seguramente el màs necie de los hombres. Cua- 
renta anos hace que esludio los sanlos libros, treinta aùos bace que 
no me ocupo de olra cosa, y sin embargo sólo he conseguido en- 
tcnderlos muy imperfectamente.» (1). 

Dàcia elanòde 1620, su delicada salud no le permilió continuar 
con las rudas faenasque tenia, à su cargo. Abandonó el profesorado 
y luvo ^ue contenlarse con proseguir la redaccioii de sus comenta- 
rios. Asi es que, por medio de una necesidad apremiante, la Pro- 
videncia le dio aquella calma y aquella especie de soledad tan 
apetecidas dei escrilor que ha de hojear muchos volùmenes y tiene que 
dedicarse à largas pesquisas. ' ^ ‘ 

£1 mismo Cornelio nos ha comunicado el eslado de su alma y sus 
pensamicntos durante esle ultimo perìodo de su vida. 

eHuyo del ruido y de la mansion de los poderosos, nos dice: 
busco el silencio y el reliro que tanto me gusla, sin ser entera- 
mente inùlil. Vivo entre los Padres de la Iglesia, y he enconlrado 
en Roma el asilo sagrado de Belen que S. Jerónimo buscò con tanto 
afan basta en el fondo de la Palestina. Cuando jóven, cumpli el 
cargo de IRarta; ahora, ya en edad avanzada, cumplo y me gusla 
cumplir el de Maria. Pienso en la brevedad de la vida, estoy siempre 
en la presencia de Dios, y me preparo para la eternidad, eh que voy 
à entrar. Me place la celda, que siempre ha sido mi oiàs Bel ami- 
ga; la prefìero à todos los lugares del mundo, y me parece que es 
el cielo acà en la lierra. Discipulo de las santas musas, aspiro al 
cielo. Me dedico à recibir las inspiraciones divinas, à meditar y 
celebrar los oràculos elernos. Sentado a los pìés de Cristo, recibo 
con recogimionio de su boca las palabras de vida para trasmitirlas 
luego à los demàs hombres.» (2). 

Compueslas en Louvain las primeras obras de Cornelio, à saber, 
los comenlariosde las Epislolas de S. Fabio y los del Pentateuco, de¬ 
dicò unos à Malias Hovius, arzobispo de Malinas, y los otros à F. 
H. Vanderburch, arzobispo de Cambray y principe del Santo Imperio, 
ambos eslrecbamenle unidos à él, y particularmente el ultimo, 
por los lazos de un comun afeclo y el amor à los mismos esludios. 
En Roma, Cornelio se encerrò, corno hcmos visto, en un profondo 

(i) Allegambe; De scriptoribits Societatis Jesit, 

(fi) Véase la dedicatoria que precede d los comcntarios soLre los Profetai Mayores. 
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relìro, y se creyò dìsp^nsado de dedicar sus obras à ios bombres. Los 
comentarios de Ios Profelas, cuyo primer tomo vró la loz publica en 
162^1 (1), y el segando en (51), estàn dedicados à Dios Uno 
y Trino; Ios de las Aclas de Ios Apósloles, las Epistolas canó- 
nicas y el Apocatipsis, no tienen dedicatoria (S); Ios del Eclesiàs- 
tico (4) estàn pneslos bajo el patrocinio de Jesucristo, y Ios de Ios 
libros de Salomon (5) se hallan ofrecidos à la Virgen, madre de la 
eterna Sabiduria. 

cRecibid, dice en ellos^ recibid, ó Virgen santa y bendita, estos 
comentarios de la sabiduria del màs sabio de Ios bombres. Os per- 
lenecèn de derecho. La sabidaria debe volver al que la concede 
por el mismo conducto uue la trajo al mundo. > 

Cornelio pensaba muy a ménodo en la Bèlgica, y sentia no haber 
podidoPegar aquel suelo con su sangre: amhicionaba la corona del 
martirio. 

< {0 profetas del Senor 1 exclama en el prefacio de sns comen¬ 
tarios sobre Ios cuatro Profetas Mayores. \ 0 prìifetas del Senor, 
que me bicisteis participe de vuestra corona de profeta y de doctor, 
asociadme igaalmente à Yuesiro martirio para que selle con mi 
sangre la verdad que me habeis transmilido I Solo entónces sera 
perfecla y cumplida mi ensenanza. He pasado muchos anos enex- 
plicar vueslras palabras y en comenlarlas; os he hecbo bablar y 
profetizar en otra lengua, y en cierto modo he profelizado con vos- 
olros; alcanzadme pues del Padre de las luces, que lo es tarobien 
de las misericordias, el salario del profeta, esto es el martirio.]» 

Cornelio Van den Steen, habriamos de (X)nleslarle nosotros, màr- 
tir significa testigo; y ^ no recibisteis la grada de ser testigo de la 
diyinidad y del poder de Jesucristo, haciende Ios tres volos de 
religion. sufriendo la triste prueba de vuestra màla salud, y lle- 
vando a cabo con valor y perseverancia vuestros trabajos sobre Ios 
sagrados libros ? Si no derramasteis vuestre sangre por el Salvador, 
vos gastasleis las fuerzas de vuestro cuerpo por la gloria de su 
nombre, y agotasteis Ios manantiales de vuestra vida. Por otra par¬ 
te, el martirio es una maiiifestacion que tan sólo suele durar al- 
gunas boras,aiganos dias cuando mà3;es una manifestacion hecha 
ante cierto nùmero de personas,- y que muchas veces ni siquiera 
queda registrada en las pàginas de la historia; pero la manifesta¬ 
cion hecha por escritores eminentes, dura siglos enteros, tiene lu- 
gar ante todo el universo y se reproduce cada vez que son leidas 
sus obras. Creednos: envidiaWe es el lugar que recibisteis entre 
Ios servìdores de Dios. 

Mas t corno nos bemos de atrever à consolar al alma que no fué 

(i) quatuor Prophet, Majores commenta 

(ft j In dèiodecint Prop/iet* Minarti commenta 

(5) i6»7. 

(4) 1634. 

(BJ In Prov, Salómonts €ommen(,^ì6SS^—In Ecclesiasten, Cantica, Sapient. commenl., j63?- 
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Ilamada à complir el ùnico sacrificio quc le quedaba qae bacer en 
aras de) que tanlo amaba ! 

Cornelio à Làpide murió on Doma el 1^2 de Marzo de 1637, à la 
edad de selenla anos cumplidos (1). Dcjó manuscrìtos sus comen- 
tarios sobre los Evangelios y la niayor parte de los libroa bistórico» 
del Antiguo Testamento. 

£1 Colegio romano dedicò los comentarios sobre los Evangelios 
al principe cardenal Francisco Barberini, canciller de la santa Igle- 
sia romana, sobrino del Papa Urbano VIU) y salegado en Francia 
y en Espana. 

Al principio de este volumen se hallan las sigoientes lineasi 

cEl profesor cuyapérdida lamentamos, ha desarrollado muchisi- 
mas màximas relativas à las coslumbres; pero podemos afirmar 
que él puso en prfictica cuantas le concernian basta tal graffio, que 
fuera imposible trazar una historia de su vida tan completa corno 
la reproduccion de las reglas de conducta que nos bs dejado en 
sus comentarios. Cada vez que hallemos el retrato de un personaje 
amigo de la soledad y de la contemplacion, iìgurémonos tener ante 
la vista al dislinguido Cornelio à Làpide.» 

I Hubo jamàs oracion fùnebre màs eiocuente ? 

Escritos sin órdeny en diferentes épocas, los comentarios de Cor¬ 
nelio comprenden la Biblia toda, excepto el libro de Job y los 
Salmos, sobre los cuales sólo dejó notas incompletas que no ban 
sido publicadas. 

Ya hemos indicado de qué modo miraba la Sagrada Escritura el 
sabio jesuita, y es faci! formarse una idea exacta de so obra. No se 
contenta con èxponer de un modo darò y preciso los diversos sen- 
tidos del sagrado texto, pues à e^ta parte, que forma la base de lo¬ 
do comentario, anade el resùmen de la doctrina de los grandes 
leólogos sobre todos los puntos importantes del dogma 6 de la mo¬ 
ra), y citas muy riumerosas y variadas de los sanlos Padres, de los 
autores ascéticos y ha^ta de los fìlósofos y de los poetas paganos, 
y finalmente rasgos selectos de la historia eclesiàstica y profana, y 
de la vida de los Santos. £u una palabra, abraza, pnede decirse, la 
verdadcra ciencia, la ciencia de Dios, del hombre y del mondo es- 
ludiada con la tea de la revelacion, ùnica que arroja sobre los mis- 
terios de la tierra una luz satisfadorìa. 

Creemos que Cornelio à Làpide es no solamente el niejor y el màs 
completo de los comenladores que en tan grande nùmero ha prò* 
ducidoda escuela católica del siglo XVI, sino tal vez el primero en¬ 
tro todos, à lo ménosen el gènero que ha adoptado, gènero muy 
excclente. Es el ùnico de quienhayamos recibidoon corso casi com¬ 
pleto de'Sagrada Escritura explicada y desarrollada con ayuda de 

fi) Léjos de haberne ettinguido U familia Yao den Steen, et hoj numerotlsima. Un miein. 
bro de està familia,el condo Van den Steen de Jchai, minitiro plcuipolenciario de Belgica cerca de 
la Santa Sede, murìd, kacepocot afiot, en Roma. Su cuerpo deteanta eo la rcal igletia deSanJalian 
de los Belgas. 
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los niagnificos trabajos de ios santo» Padres y de la critica de loda 
latradicioD. La Providencia debió permitir qne pasàra treinta anos 
de sa carrera de escritor en los màs arriesgados puestos de la cris- 
tiandad) y la conclayera luogo en Roma para qaeconociera à fondo 
el caràcter de la lacha irabada, y conservàra en sos comentarios 
la pureza de ensefianza de la madre y maestra de las Iglesias. 
Vino por olra parte bastante tarde para no tropezar Con alganos 
escollos qoe en sa camino encontraron los qae le precedieron. Habia 
ya pasado el reinado de Aristóteles^ y se tocaban los resaltados del 
descubrimiento de la impronta. La pléyada de sabios crilicos del 
fin del siglo XVI y del principio del Xvll acababa de poblicar bue- 
nas ediciones de la mayor parte de los Padres, y sobre lodo de S. 
Agustin; asi es, qoe los materiales de qae Gonielio podia disponer 
erah bastante paros, y exceptaando la mayor ó menor exactìtad 
en atribair à ciertos Doctores de la Iglesia sentencias pertenecientes 

E robablemente à otros, y exceptuadas lambien leorias cieutificas 
oy desechadas, y alosiones à becbos de bistoria naturai tenidos por 
fàbulas, no poede echàrsele en cara màs que la repeticion dealgu- 
nosconceptos ya expresados, el defecto de no ceni ree à un órden ri* 
goroso, y el de haber dejado notar una gran desigualdad de valor 
en Iqs diferentes partes de su obra. 

Sin qoe temamos pasar por panegiristas, nos permitiremos ob* 
servar qoe Cornelio a Làpide no podo dar so ùltima mano al mo- 
Domento que nos legò, y que por otra parte las imperfecciones indi* 
cadas eran casi ineviiables. 

^ La Sagrada Escritura expresa à menodo una misma verdad en 
términos casi ìdénticos; ^ corno es nues posible qoe los comentado* 
res no repitan algo de so contexto ? 

En segando lugar, el defecto de órden en Cornelio no es tan gran¬ 
de^ que prodozca incoheréncia y confusion: es màs bien un auxiliar 
que evita una oniformidad monòtona qoe cansaria al lector, y qui- 
taria à las palabras del profesor algo de aquella libertad tan predo* 
sa en obras abulladas, cuando no llega à extralimitarse. 

En tercer lugar, todo comentador qoe no se detiene à dar el sen* 
lido del texto, saca de los Padres y autores eclesiàsticos la mayor 
fiarte del desarrollo que anade. Estos, empero, no ban explicado 
todos los versiculos, ni tampoco todos los libros de la Sagrada Es¬ 
critura. Se limìlaron à los màs importante» baio el punto de vista 
de la doctrina, del uso frecuente que de ellos bacia la liturgia, y de las 
necesidades de los pueblos quelenian que instruir. Asi es qoe los 
libros bistòricos, exceptuados el Génesis, los Evangelios y las Actas 
de los Apòstoles, no luvieron comenladores. Aunque citados con 
frecuencia, los libros morales del Antiguo Testan^ento no hansido 
reunidos en un tratado completo*, y por fio, basta los que màs exa* 
minados ban sido,. lo fucron por autores de distinto alcance y con 
notable desigualdad en su extensìon. Citando los principales. San 
Jerónimo, S. Aguslio, S. Girilo de Alojandria, ban dejado prccio- 
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SOS Irabajos sobre los profelas; S. Basilio, S. Ambrosio, S. Juan 
Grisóslomo, y sobre lodo cl ilustre obispo de Hipona, han esparci- 
do vivos respiandòres sobre los misterios del Géaesis; los dos lilti- 
mos y Sto. Tomàs de Aquino han heoho largos y adinirables cs- 
ludios sobre S. lklaleo,S. Juan, las Aclasde los Apósloles, ólas Gpis- 
tolas de S. Fabio. Iluy couocida es la magnifica paràfrasis de Job 
por S. Gregorio. S. Gregorio de Niza y S. Bernardo han explicado 
el Cantar de los cantares. La mayor parte de los Padres de la Iglesia, 
y entro otros S. Basilio, S. Ambrosio y S. Agusiin, han escrilo 
. pàginas incomparables sobre los Salmos. Resulta pues de lo expues> 
to que por mas grande que sea la ciencia, el talento yel gusto 
del exegela, los comentarios largos de'los libros de la Sagrada Es- 
critura que hemos indicado, han *de ser naturalmente superiores à 
los de aquellos que no ocuparon bastante à los principes de la cien¬ 
cia cristiana. 

Cornelio à Làpide tuvo que sujetarse à la ley generai: es cnanto 
puede decirse. Sin embargo, su vasta erudicion le poso en estado 
de luchar centra ella, y no socombió màs que en parte. Asi es 
que sus comentarios soore los libros morales del Anliguo Testa- 
mento, y especialmente los que acompahan al libro del Eclesiàsti— 
co, nada dejan que desear. Tomados en su conjunto, del Pentateu¬ 
co al Apocalipsis, tìenen la mayor riqueza de erudicion sagrada 
que conozcamos (1). 

Por otra parte, cabal justicia le ha hecbo la cristiandad: po- 
cas obras completas existen de Padres de la Iglesia que se ha- 
yan reimpreso tan à menudo corno las del sahio profesor del Gole- 
gio romano: De los comentarios sobre las Epistolas de S. Fabio quo 
pasan, es vérdad, por ser los mejores que han salido de su piuma, 
se han hecho cinco ediciones, tan sólo en Anvers, en el espacio de 
veinte y un anos. 

Sólo la Francia, entre todas las provincias de la Iglesia, se mani¬ 
festò severa, 6 mejor dicho, injusta hàcia Cornelio a Làpide, à fines 
del siglo XVll y durante el XVIII. Sucesivamenle, fué mal tralado 
màs ó ménos por Moreri, Richard Simon, Dom Chardon, Ellies Du- 
pin, eie. Pero esto à nadie ha de causar hoy admiracion. La Francia 
que tan enèrgica y gloriosamente ha combatido los errores de la 
relbrma, sufrió en parte, en todo lo concerniente à la vida del alma, 
la influencia del espirilo protestante. En vez de un racionalismo 
dogmàtico, ha visto nacer y extendei-sc una especie de racionalismo 
maral: la mayor parte de nuestros padres han comprendido mal las 

(ij Aqof refcrìreinof una anecdota de enj^ rerdad salimos garante^; 

El abad de qq monasterìo frances fcììcitaha cierto dra al generai de una Orden, cxpreta'ndole 
la aorpreaa y la admiracioo quo le iniptraba cl Tasto saber de que Hiibia dado lantas prucKat, ya 
en itti discursot, ya eu aus cscrìtos* ^^/Muchos aAoa habreis pasado estudìando los Padres de la 
Iglesia! „ le dijo.—^^^Mucho os engafiaii, le contesto el modesto y clocuente religioso; no conosco 
miis Padres de la Iglesia que los quo bc en con trado en Cornelio à ^*pide, y mi vasta ciencia te 
limita al pascer perrcctamcnte las obras de oste gran comenfador de la Fseritura. „ 
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rolaciones del hombre cod Dios y la accion de Dios sobre ol hoinbre. 
Un viento glacial pasó sobre sa corazon y marchiló demasiadoaque- 
Ila maravillosa fior, llena de atraclivos y de perfumes, quese Ila- 
ma piedad católica. £l cièlo apareció de bronce; lo sobrenalural 
debió desaparecer, ó poco inénos, de la vida de los bombres y de 
la hisloria moderna; lo qnè se llamaba exceso de conBanza en Dios, 
fué severamente vituperado, y el cullo de la bendila Virgen redu- 
cido à estrechos limites. ^G6mo era posible que hallàran favor los 
comentarios de Cornelio, impregnados de la piedad y del espirila de 
otras edades? Dom Ghardon, autor no sospecboso de herejia, los 
Irata aodazmenle de compUacxones informesy Henas de cuentos, de 
leyendas y hqgatelas. 

£n naestros liempos, la Biografia universal de Micbaad ba sido màs 
josla. GaliGca à Cornelio à Lapide de orador elocuentey tan profundo 
en ^losofia y teologia corno versado en historia. 

iQaé contrasle enlre este juicio y el que le precede! 

Kos bubiéramos abslenido de poner en relieve las vicisitades qae 
ha experimenlado enlre nosolros la obra de Cornelio à Làpide, si 
nueslro siglo no faese, segun la expresion de un jóven y sabio eclc- 
siàstico (1), el siglo de las reparaciones, y si Cornelio no tuviese de- 
recbo à que senalàsemos aqai la qae le es debida, à lo ménos en 
Francia. 

Las principales ediciones de la obra completa del jesaita de Bacold, 
una de las glorias de la Compabia de Jesus, lan fecanda en sabios 
escrilores, son las de Anvers, de diez volumenes en folio (1618-1642), 
la de Venecia (1711), y la de Lyon (1732), ambas de diezyseis 
volumenes en folio. 

En eslos ùltimos anos, la casa Pelagaud de Lyon ba publicado 
tambien una edicion de Cornelio à Làpide que consta de veinte lo- 
mos en cuarlo. 

(i) El pFesLCtero Darloii, pròlogo de la tradaccion de la* Obras de S, Dionisio el Areopa- 
gita. 
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CORNELIO À LAPIDE. 


ABGSO DE GRACIAS. 


GiuDAD ingrata, e^clamaba Jesucristo derramando làgrimasRi «buso de 
^K'sobre Jerusalen que abusaba de lanlas graciasl ióciudad iVaS'^Vr*»» 
desgraciada! |Ah! si 0 lo ménos supiesesen este dia lo que puede 
proporcionarte la paz! Pero abora lodo està oculto à tu vista (Lue. 

XIX. 41-42.); no quieres ver los favores que lejhe prodigado, para 
no tener que agradecérmelos. 

|0 hija de Sion, àqoien tanto he amado, bonrado, enrìquecidoé 
ioslruido! no sólo no quieres conocerme, sino que me rechazas, me 
condenas, me persiguesy me cruci fi jas!... Por li bajé del cielo à la 
tierra; por ti naci, vivi en continuos Irabajos, en losdolores y enla 
pobreza; le visitò, le ensené, le inslé; curò à lus leprosos, à tus en- 
fermosjy a lus energùmenos; di vida à tus muerlos: y tù huyes de 
mi, me desprecias y me persigues por odio! Mirense ios crislianós 
infielesé ingi'at'oscn este cuadro; ^No imitali a los judios?... 

Escnchad à san Agustin cuando pone en boca de Jesucristo estas 
palabras: Hombre ingrato, dice, mis propias manos ic^hicieron con 
Tom. 1.-4. 
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un poco de arcilla; infundi en ta aér el alienlo vital; lave à bien 
crearle à mi imagen y semejanza: y tu ^espreciando mis manda- 
mientos dictados para darle la vida, preferiste el demonio à In Pios. 
Dcspues que fuisle arrojado del paraiso y snodaste encadenado con 
los lazos de la mnerte à causa de In pecado, me encarné, estnve 
eipnesto en nn cstablo, echado y onvuelto en panales; «afri afrenlas 
y jprìvaciones sin nùmero; recibi bofetadas, y los qne se burlaban de 
mi escupieron en mi rostro; fui azolado, coronado de espinas, y 
expiré clavado en la cruz. ^Por qué bas perdido el frnto de mis 
suirimìentos? i Por qoé, ingrato, bas desconocido y reebazado los 
dónes de la redencion? ^Por qué bas manchadocon la impnreza óia 
iotemperancia, la mansion que yo me babia reservado en ti? ^Por 
qué me bas clavado enia crnzde tns cri menes, cruz intìnilamente 
mas dolorosa que la del Gòlgota? La cruz de lus pecados es mnebo 
mas penosa para mi que la del Calvario; -porque me ballo clavado 
en ella à pesar mio, en tanto que cargué con la prìmera por la com- 
pasion que me inspirabas, y mori en ella para darle la vida, {Enchirid), 

£slo es lo que bace el bombre que abusa de las gracias; estas 
son las desgracias à que este abuso le conduce. 

ìli .muy Amado, dice Isaias, ha plantado una vid en una fértil 
colina; la ha ccrcadode una valla; ba quilado cuidadosamente las 
piedras que la cubrian; ha plantado en ella las cepas roàs lozanas, 
y en medio ha ediGcado una torre, en donde ha puesto un lagar. 
Èsperaba excelentes racimos, y la vid no ha producido mas que la- 
bruscas: Et expectavit ut faceret «ras, et fecit labruseas, Habilantes 
de Jerusalen, y vosolros, bombres de Judà, juzgadme à mi y à mi 
viùa. ^Qué mas podia hacer |)or ella? ^Por qoé en vez de un frulo sa- 
broso lo ha producido tan amargo? iQuid est quod debui ultra facere 
vinece mece, et non feci ei? (Isaim cap. 4). 

^No vemos on estas palabras la condenacion del que abusa de las 
gracias? ^No somos lodos la vid del Sehor? ^No ba cuidado esmera- 
damente de arrancar de nueslro corazon las malezas y las malas yer- 
bas? ^Nohemos sido escogidos, corno el vihador escoge los renuevos 
de sn vkl, para prodocir frutos? ^No hemos sido atendidos v colmados 
de gracias? ^Qué màs pudo bacer por nosotros el Sehor? Nos creò à 
imàgen suya, y està imàgen la hemosprofanado, desgarrado y arras- 
trado en el fango por el pecadq: nos rescató à precio de su sangre; 
fundò los Sacramentos corno una torre invencible deslinada à prole- 
gernos, y hemos abusado de lodos estos beneficios. ]Qué responsabili- 
dad y qué de8gracia^.. 

Aousamos de la creacion, de la redencion, de los Sacramentos, 
de las santas inspiraciones, de la palabray de la ley deDios. Abu- 
samos de nueslra vista, de nueslro oìdo, de nuestra lengua, de 
nuestros piés, de nuesiras inanos y de lodo nueslro cuerpo. Abo- 
sainos de nueslra salud, de nueslras fuerzas, de nuestros ahos. Abu- 
samos de lodos los elemenlos del dia y de la nociie. Abiisamos de 
nueslra alma ydesus facullades, de la memoria, de la inteligen> 
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eia y de la voUinlad. ilbusamos de nueslro corazon. Abasamos de 
las riqiiezas, db |os bonores y de los placeres. Abusamosldel ali- 
Dento y de la bebìda. Abusamofrde los vestidos. Abusamos de la 
^ida, del tiempo y de la elernidad. Abusamos ^e los àngeles, de 
los boDibres y de todas las criaturas. ^Abusamosdel mismo Diosl... 

I Qné crioseu y qaé desgracia l 

Y ahora <is diré la que pieaso bacer de mf vlna ingrala, dice cIcmcim* 
Seftor: quHaré la valla de que està rodeada, v la entregaré al JlTSiJ.* *** 
pillaje; deslruiré sus niuros, y serà pisoteada; Ét nunc ostendam 

wobis qvtid ego feteiam vineoe tnear aufewam sefem ejnSj et erti tn 
direptionem; dirvam moceriam «jtM, et eritin eoncuìcationem, (Isa'i. 

T, a). Baré que eslé deséerla: ya no serà podada ni calti vada 
por nadie; malezas y e^kias la cubriràn, y mandaré à las nubes 
que no liuevan gota sobre ella: Et ponam eam deeertam: non pula- 
bitur et non fodielur; et aseendent vepres et spinm^. et nt»5t6tts man- 
dabo^ ne plwant super eam imhrem. (Id. v. 6 ). 

Los que abusan de las gracias, dice S. Piablo à los Romanos, reu- 
■en un tesoro de eólera para el dia de la ira y de la manifestacion 
del justo juicio de Dios: Tkesaùrizas ti6i irafSn m die iree et reve- 
lationis justi judicii Dei. (11. 5). 

Los que hemos recibido màs gracias qoe muchos otros, dice S. 

Gregorio, seremos tambien juzgados con mayor severidad ; porque 
à medida que aumenlan las gracias, aumenta la res^oiisabilidad en 
que incorrimos. Debemos pues ser humildes y estar dispuestos à ser¬ 
vir à Dios por medio de las gracias recibidas tanto màs, cuanto, segua 
su numero y valor, eslaremos obligadosà dar màs estrecha cuen- 
la de ellas: iVo5 gui plus catteris in hoc mando aceepisse aliquid 
eernimur^ ah Auctore mundi graviòs inde judicemur; cum enim au- 
genfur dona, raiiones eliam crescunt donorum. Tanto ergo esse hu- 
mtlior, atque ad serviendum Beo promptior quisque debet esse ex 
ifittfiere, quanto se ohligatiorem esse conspieit in reddenda ratione. 

(Homil. IX in Evang.). 

Dios bendice la tierra, dice S. Fabio à los Hebreos, qoe, reci- 
biendo el apetecido riego, produce las plantas necesarias à ios que 
la cuiiivan; pero coando no produce mas qoe malezas y espinas, 

OS abandonada, maldecida; y por fin sus miserables productos vìe- 
nen à ser pasto de las ilamas: Terra enim scepe venientem super se 
hibem imhrem, et generane herham opportunam illis, à quibus colitur, 
accipit benedictionem à Beo. Proferens autem spinas ac tribulos, re¬ 
proba est, et maledicto proxima: cujus consummatio in combustio- 
«««!.'( VI. 7-8). 

El Sonor, dice el Espirila Santo en el Libro de la Sabiduria, 
aguzarà su còlerà corno una lanza dispuesla à herir à aquellos que 
abusan de susdónes: Acuet durata iram in lanceam. (Gap. 5 v. 21). 

Y segua S. Gregorio, nosotros que de lodo abusamos, en lodo he- 
mos de ser heridos. Guanto recibimos para uso de la vida, lo 
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consagramos al pecado; pero tambien cuaato hayaoios apartado de 
su verdadero fin para emplearlo en el mal, se cooTerlirà en uo 
inslrumento de venganza: Quia in cunctis deliquimus^ in cunctif 
feriemur: Omnia namque qua ad usum vita acc^imus^ ad usum 
convertimus culpa; sea cuneta, qua ad usum pratitatis infiesimu 9 , 
ad usum nohis vertentur ultionis, (Lib. Moral. ), 

- El universo enlero cambaiirà al lado de Dìos contra los insen- 
satos que abusan de sus gracias, dicese en el Libro de la Sabi— 
durla: Pugnahitcumillòorhis tèrrarum contra insensatós. (Ibid 

£1 sol, los aslros, la lierra, las pianta», los àrboles, los anìmales, 
los elementos pediràn venganza contra aquellos que hayan abu— 
sado de sus dónes, dónes que son otros tantos beneficios de Dios. 

Prostìtuimos nuestra salud à los vicios, anade san (iregorio; vio> 
lentamos la abundancia que se nos concede, no para alender à las 
necesidades del cuerpo, sino para perverlirnos por'la volnptuosidad. 
£s pues muy justo que lodo lo que. hemos pueslo lastimosamenle 
al servicio de nuestras pasiones, nos biera de consuno, à fin de 
que aqucllo mismo que hicimos servir de instrumento para inde— 
bidas alegrias en el mondo, sea luego la causa de nuestras penas 
màs terribles: Salutem corporum redigimus in usum vitiórum;.uber^ 
tatis abundantiamy non ad necessitatem carnis, sed ad perversitatem 
intorsimus voluptatis. dure ergo restata utsimul nos omnia feriant^ 
qua simul omnia vitiis nostris male subasta serviebant; ut quot prius 
in mando incolumes kabuimus gaudia, tot de ipso postmodum eojfo- 
mur sentire tormenta. (Lib. Moral.). 
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«1 


,RACUS sean dadas à Dios qoe siempre nos hace trianfar en JJ 

JesQcristo, dice el gran Apòslol: Dea gratias, gui semper trium- 
phatnos in Christo. (11. Gor. 11. 14). Alabado sea Dio», dice en otro 
Jugar, por su inefable dòn: Gratias Deo super inenarrabili dono ejus. 

(II. Gor. IX. 15). La accioQ do gracias àntes bien os conviene quo 
truhaneriaS) eie., escribe à los Éfesios: Sed magis gratiarum actio. 

(5. 4). No olvideis la accion de gracias en lodas vuestras cosas, dice à 
los Golosiosenses: Instate in omni gratiarum actione. (IV. Dad gra— 
cias de lodo: In omnibus gratias agite. (Thess. V. 18). Recomiendo 
ante todas cosas, escribe à Timoteo, quesebagan suplicas, oraciones, 
rogatìvas. acciones de gracias por lodos ios hombres: Obsecro primum 
omnium peri obsecrationes^ orationes, postulationes^ gratiarum actiones 
prò omnibus hominibus. (I. 11. 1). 

Os ensalzaré, Senor, dice el Rey Profeta, porqae yos me habeis 
anhnado. (1). Sòmos vuestro pueblo y las ovejas de vuestros pastos; 

OS alabaremos, Senor, por todoslossigios, y nuestra posteridad publi- 
carà vuestros benetìcios. (%. Vuestras obras, 6 Dios mio, recordaràn 
siempre vuestros beneficios innumerables^ y celebraràn tuestra jus- 
ticia. (3). Demos gracias en todo tiempo y de todas las cosasà Dios 
Padre, en nombre de nuestro Senor Jesucristo, dice el gran Após- 
tol: Gratias àgentes semper prò omnibus^ in nomine Domini nostri 
Jesu Christiy Deo et Patri. (E|)hes. V. 20). Todo cuanto hagais, sea 
de palabra ó de obra, hacedlo en nombre de nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, dando gracias por medio de éi à Dios Padre; Omne quodeum^ 
que facitis in verbo^ aut in opere^ omnia in nomine Domini nostri Jesu 
Ckrxsti, gratias agentes Deo et Patri per ipsum. (Goloss. 111. 17). 

Greced cada dia màs y màs en Jesucristo con continuas acciones 
de gracias: Abundantes tn ilio in gratiarum actione. (Goloss. 11. 7ì. 

De generacion, en geueracion os alabaremos, Senor, para aaros 
gracias, dice el Salmista. (4). Gada dia os bendeciré, y celebrarè vues¬ 
tro nombre en los siglos y en la^eternidad. (5). 


Los innnmerables beneGcios de Dios nos comprometen à darle gra-«e. 
cias, y nos Unponenel sagrado deber del reconocimiento. Rios de graciM. 
gracias bajan del cielo; rios de acciones de gracias deben subir alli, 


(i) Exalulio te, Domioe, quonUm fuscepUtt m. PsaL zzix, t. 

fa) No8,popa1tu taut et ove% paicuae tuie, confitebioiBr libi in 8»calum. PsaL Lzxvlii.iS» 

(5) Memonam faaTitatiiabaQdaolUB tuie eructabuot. PsaL ciLtr. 7 • 

(4) Io gaoeratiooem et geaeratiooein auDuoliabìaicu laudem tuam. liztIii. i5. 

(SJ Pèr nngulos diea benedicam Ubi, ot laudabo nomen tuum iu «ecolum et io wculum Ma¬ 
culi. Psal, GXLiv. su 
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dice S. Bernardo; voelva aquella agua celeslial à snorigen, à fin de 
quecaiga de nuevocoji màs abundancia sobre la tierra. Dad gra- 
cias à Jesucrislo, que es la \irlud y la sabiduriade Dios, por loda la 
\iriód y sabiduria de que creais nallaros dolados. (1). 

Senor, dice el Salmista, babeis roto mis cadenas; yo os ofreceré 
un sacrHìcio de acciones de gracias. (2) No ha dispensado el Senor 
iguales beneGcios à tddas las naciones, ni les ha dado à conocer corno 
à nosotfossusaltos juicios. (3). 

Recordaré las obras de Dios» y anunciaré cttanto be TìslOy dice el 
Eclesiàstico. (4). 

La conservacion del mundo no es mas que una creacion conlmua. 
Semejanle conservacion equivale à una creacion de cada instante. 
Asi que se pone elsol, desaparecenlos rayos que despedia al rededor 
suyo: de la misma manera caeria el mundo en kt nada de que fué 
sacado, si Dios cesase de obrar. Es lo que nos dice el reai Profeta. 
Por la palabra del Senor se fundaron los cielos, y por el espiritu de 
su boca se formò lodo su concierlo y belleza. (5). 

Ya sea que Dios os conceda consuelos y bendiciones sensiblea» ya 
sea que se plazca en experimentaros» bendecidle siempre. Os acaricia 

£ aira impedir vuestra caida; os hiere para ayudaros à levanlar. 

a accion de gracias, cuando Dios hiere, es el mis seguro remedio 
de la herida. No bay palabras mas santas que las que expresan la 
gralitud en la adversidad, dice S. Crisòstomo; es un lenguaje nada 
ìnferior» per cierto, al do los màrlires; ambos son coronados de la 
misma manora. (6). , 

Bendice al Senor, ò alma mia, y bendiga tambien su santo nombre 
cuanto bay en mi, dice el Salmista. 

Bendice al Senor, ó alma mia, y no olvides jamàs sns beneficios. 
(7). En vista de so gran nùmero, exciama el Profeta, trasportado de 
gratitud, ^qué he de dar al Senor por lodo lo que me ba dado? (8). 

David, dice el Eclesiàstico, en todas sus acciones dio gracias al 
santo y excelso Dios con palabras en gloria suya. (9). 

Aprendamos de David à alribuir à Dios la gloria de las obras bue— . 
nas que bacemos; y digamos con él: No somos nosolros, Senor, no 

(i) Ad lonìm aad« exeunt, rererUntar flanioa gratìaniin, ut iteram fluanf; remiitator ad 
•aom prìn^ìpiuni coelette profluTium, quo ubcrtus terne refuodatur: iu omaìbaa gntìag ageatee 
quidquid eapientia, quìdquìd te habere TÌrtutia coofidìi, Det rirtati, et Dei aapieati», deputa 
Cbritto* Serm^ xiii. in Cani»* , 

(a) Dirupieti riocula mea; Ubi aaerificabo hoattam leudìa* Psol, cxr. 15«17* 

(%) Noofectt taliter omo! DatiooL,«t judicia aua noo manifeatabil eia* PsaL cxltii* eo» 

(4^ Memorerò operun Domioi,etqu« Tidì, aoouDtiabo. xLii* i6» 

(5) Et apirittt Olia ejuiomnia virtut eorum* PsaL xxxii. d* 

(6) Nibil bac liogua aanctiuat qu» io adferaia gratina^agìt; certe uou ioferior eal lingua mar« 
tjrum; utraqoe pariXer coronatur* HomiL ad pop^ 

( 7 ) Beotdic, aoima mea, Domlooret onuiia quae intra mi aunt, nomini aancto ejas. Dtntdic^ 
anima mea, Domino, et noli oblirisci omnea retributionea ejui* PsaL cu. i-a. 
f 8 ) ^QViid retribuam Domino prò omnibul qua rutribuit mihi^ PsaL cxv. la.^ 

(g) In omnr operededii confeiaionem saucto, el excclao in rerbo gloria, xlvii. g. 
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somos nosotros qoienes debemos ser glorificados, sino qnc debe ser¬ 
io vaestro nombre, vuesira misericordia y 'vueslra verdad. (1). Re- 
pitamoscoD Isaias: Sois vos, Senor, que habeis A)brado en nosotros 
lodas nuestras acciones: Omnia opera nòstra operatus est nobis. 

(XXVI. 12), 

lodo cuanlo poseemos y lodo lo qne somos, viene de Dios; debe¬ 
mos pues darle gracias siempre y en todas las cosas... ' 

Se acordarà de los beneficios recibidos y se convertirà al SenorT«doa 4ci>c. 
loda la extensino de la tierra, dice el Salmista; Reminiseentur et 
eonoerteeUwr ad Dominum universi fines terra, (XXL 28). 

Empiezo jpor dar gracias à mi Dios por Jesucristo y para vosotros 
lodos, dice S. Fabio à los romanos: Primum quidem gratias^ago Deo 
meo per Jesum Christum prò omnibus vohis, (1.8). 


URACiAs à Diasi,.. Nada pnede abrigar nueslra alma, nada paedeTM««j«««ei« 
eipresar nuestra lengua, nada inejor que eslas palabras puode U-a- eiiSl?"*****^*" 
zar nueslra piuma. Gracias 4 Dios, dice S. Agustin. Nada puede 
decirse con roayor brevedad, ni oìrse- con mayor alegria; nada pue¬ 
de concebirse roàs grande; nada màs venlajoso puede bacerse. (2). 

Nada, dice S. Juan Crisòstomo, nada nos hace crecer tanto en vir- 
tud, ni nos pone diariamente en relacion con Dios haciéndonos con¬ 
versar con él, corno rindiéndole el tributo de continuas acciones de 
gracias. (3). 

Gira ventaja de la accion de gracias la indica el mismo doclor. 

£n las adversidades, dice, los malos maldicen à Dios, y los crislia- 
nos le dan gracia.^. ved cuàn grande es està filosofia: podeis agradar 
à Dios y confundir al intìerno. (4). 

S. Crisòstomo senala tambien otra ventaja de la accion de gracias: 

Dios, dice, exigede nosotros manifestacioncs de gralitud, no porque 
las necesite, sino à fin de que oblengamos todo.el mèrito que ellas 
encierran, y nos hagaroos dìgnos de mayores auxilios. (5). 

A todas estas ventajas lodavia anade otra S. Juan Crisòstomo, 
cuando dice que la accion de gracias en la adversidad es un leu- 
guaje que tiene el mèrito de la profesion de fe del màrtir. David, 


(i) Noo doLU, Domine, neo noUs. eeJ nomini tue da glorìam ««per misericordia Ina et Ten¬ 
tale toa. Piai, culi 9. 

{ 9 ) ^Dco gratias quid melius, et animo geramut. et ore promamus^ et calamo exprimamus 
quam[DonfSgratiaa / Hoot nec dici breTÌas. nec aodiri fietias, nec intelligi grandiat, nec agi 
fiiscliiotina potest* Eplst. t, ad MareelUnum. 

(Z) Ditlnl acque faci! in Tiriate crescere, atque cnm Deo assidue versar! et colloqui, et perpe¬ 
tuo gratias lagere. In Piai. xi«ix • 

(4) In adversis iufSdeles maledicunt, Ghrìstiani gratias agunt. Vide quanta sit lissc philoso- 
pliia;liim Deum Ifttificas, diabolum pudefacis. In PsaU vii. 

(5) Deus exigit d nobis gratitodinem, non quod nostra celebratione opus habeat, sed ut quid- 
quid est lucri, iterum ad nos redest, ut dìgnos nos faciamus majoribni subsidils. Homil. tji 
Ui Epiit. ad Colois.. 
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dice el Eclosiàstico, dlò gracias à Dios, le alabó y amò dé lodò co- 
razon; y el Sefior, para recompensarle, le hizo trionfar de sus ene- 
migos. (1). • 

podemos puedo ofrecer à Bios que sea digno de el? ^Boscais, pregunta 
•'*'®®®‘‘**‘***S/Agusiin, qué donpodeis presentar à Dios, à fin de que ossea 
propicio? Ofreceos vosotros mismos; porque ^qué exige el Sefior sino 
vuestrR alma? Entre lodas las criaturas de la tierra la màs perfecla 
es el hombre; y Dios* os quiere à vosotros, à vosotros mismos que os 
habiais perdido. (%). 

^Qbé darò al Senor por todos los bienes de qne me ha colmado? 
dice el rey Profeta. Recibiré el càliz de salvacion, me resignaré à apa> 
rarlo por màs amargo que sea,é invocaré el nombre del senor. (3). 

Es preciso dar naestro corazon sin reserva. 

i4iKr«tMn4eaLa muchedambre,dice el bienaventurado Tomàs ìforns, escribe los 
beneficios en la arena y esculpe las ofensas en el màrmol: Vulgus 
hominum beneficia pulverXy male fida mar mori insculpunt. (Ila Ribaden., 
in ejus vita). Los hijos de Ephraim olvidàronse de los beneficios de 
^ Dios, dice et Salmista: Obliti sunt benefactorum ejus. (LXXVll. 11) . 

El hijo bonra à su padre, dice el Sefior por el profeta ìfala- 
quias; si soy el Padre de todos los hombres, ^ en dónde està el 
bonor qne se metribota? Si soy duefioy Senor, ^en dónde està 
mi temer? Filius honorat patrem: si ergo Pater ego sutn, ;u6t est 
honor meus'ì Si Dominus ego sum, lubi est timor meus^ 

Dios es nuestro Padre, 1.® porque es no estro creador; 2.® porque 
nos conserva y nos gobierna; 3.® porque es el autor de nuestra 
fe y de las gracias por las cuales nos jusiifica y nos adopta corno 
hijos suyos y herederos de su reino. Es Sefior nuestro por los mis¬ 
mos titulos y tambien por los sìguienles: por habernos rescatado 
con su sangre; por ser el Rey supremo à quien teda criaturaestà 
obligada à servir; por habernos. tornado por servidores y obreros 
de su vifia proponiéndonos en recompensa la gloria eterna.. 

Jesucrislo curò a diez leprosos; uno solo fué à darle gracias. 
Està ingratilud de los nueve leprosos, la sintió vivamente el Dios 
de bondad, y se quejó amargamente. i No he curado à diez.^ dijo: 
^ en dónde eslàn los olros nueve ? iNonne decem mandati sunti et 
novem lubi sunf? (Lue. XVII. 17). 

El pueblo, dice el Salmista, se olvidó de los beneficios de Dios 
y de sus maravillas: Obliti sunt benefactorum ejus, et mirabilium 
ejus qucB ostenditeis. (LXXVll. 11). Se olvidó del Dios queles ha- 

(i) De oinni corde ino laodabit Dominum, et dilexit cum: et dedit illi cootra inimìcoi po- 
tcntiam. .xLril. lO* 

(ft) Quid d'.gDQin ofTeram Domiuo? ^QuKrebat quid offVrea prò tc? OfTer te: ^qoid enim Do- 
miouflquArit a te, nifi te ? Quia in omni creatura terrena nibil inclius fecit te. Querit te a* le. 
qai tu perdiderae le. Sententiis» 

(5) Caliccm salutane accipiam, et nomcn Domini iuvocabo. PsaL cxv. 
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bit dado la tibertad^ qae habia Uenado el Egipto eoa sua mìlagros, 
la tìerra de Cam con sus prodigios, y en ci mar Rojo habia hecho 
resplandeccr sus lerriblea maraviUas. (Psal. GV. ^1). 


He alimenlado à mìs hijoS) dice el Senor por Isaias, los he educa-«"« 
do, y ellos me han despreciado: Filios enutnvi, et esaltavi, ipsi au- 
tem spreverunt me.{\. 2). El buey conoce à su dueho, el jOmen- 
lo suestablo: Israel no me haconocido. (1. 3). 

Ei pueblo engordó, dice el Deuleronomio, y se rebeló: grueso, 
pesado y bario, abandorió à suCriador, y se alejó de Dios, susal- 
'vacioo: Impigtiatus^ inerassatus, dilatatusrecessit à Deo. salutari suo. 

( IXXII. 15 ), 

El hombre de mi paz, dice el Senor por el Salmista, en quien yo 
tenia puesta mi confianza, y que comia en mi mesa, ha descubierlo 
las inlenciones Iraidoras que abrigaba centra mi, ( ( ). Si mi eoe» 

Hiigo habiese sido ingrato, lo habria tolerado; pero tu, querido de 
mi corazon, que asisbas à mis consejos, y \ivias familiarmente con- 
miso, me has olvidado. (Psàl. LIVI. 1^13). 

Llevaré este pueblo à la tierra por la cual hioe un juramento 
è suspadres, dice el Senor à Moisés, la tierra por la cual correa 
arroyos de leche y miei. Pero cuando hayan comido, cuando.eslén 
saciados y bayan engordado, se dirigiràn à dioses extranos y ies 
ofreceran susser\icios; ineullrajaràny haràn il usoria mi alianza.(^). 

^Es asi corno agradeces los bepeficios del Senor, pueblo oslùpido 
y demente? ^No cs él tu padre, tu dueno y lucreador? {Deuter. 
b 

Ili abandonasie al Dios que le engendró; tu te has olvìdado del 
Senor que te creò; Deum qui te genuit, dereliquisti^ et oblUus es 
Domini creatoris tui. ( Deuter. XXXll. 18 ). 

Cielos, enmudeced de asombro; puerlas del cirlo, llorad profun- 
damente, exclama el Senor por la voz de Jeremias; mi pU('blo ha 
cometido dos faltas: me ha abandonado à mi, el mananlial de agua 
^iva, y ha excavado algibes llenos de grielas é incapaces de conte¬ 
ner agua. (3). 

El ingrato, dice ri Eclesiàslico, abandonarà à su liberlador: /n- 
gratus derelinquet liberantem se. (XXIX. 

El copero de Faraon, cargado de hierros en el fondo de un cala- 
boso, tuvo un sueno misterioso; José se lo explicó anunciàndole 
que a los tres dias obtendria la libertad. Tan sólo os rurgo que 
cuando seais feliz, os acordeis de mi,anadió José, y me alcanzeis 


(i) Etnaim homo pacit me», io quo speravi, qui edebat panet meoj, maguificavit super me 
Mpplaotationem. PsaL xL« io. 

(%) Camque comederiut, et saturati, crassique fuerint, arertentur, et irritum facient pactum 
ineam* DeuUr, zxxi, ao. 

(5) Obitopescite, coeli, super hoc, et pori» ejus desolamini vebementer: Duo mala fecit popu* 
loameuse Me dereliquerunt, foolem aqu» riv», et foderuot sibi cisternas dissipatas, cistcrnas quai 
non talcoC oootincre aquas. il. ia*j5. 

Tom. I. —5. 
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misericordia, haciendo que Faraon mesaque de està càrcel. (Gen. 
XL. .14 ). Asi lo promeliò el copero; geroseolvidó del intèrprete: 
Oblitus est inlerpretis sui. ( Gen. XL. z3). ; Guàntos ingratos se ol- 
\idan de Dios, éimitan el crimen de aquel copero 1.... 

La iogralitud, dìceS. Bernardo, es enemiga del alma, disipalos mé- 
ritos, ahuyenla las virludes, irapide qae nos aprovechemos de los 
bcneficios; la ingralitud es un viento abrasador que seca el ma- 
nantialde la piedad, el rocio de la misericordia, los canales de la 
gracia; es enemiga de lagraciay de la salvacion. Nada es mas des- 
agradable à Dios. Cierra las \ias que pueden comunicarnos sus 
dónes; alli en donde se halle, la gracia no puede ya acercarse ni 
hacerse lugar. ( 1 ). 

El pueblo ante los. prodigios obrados en fovor soyo por el Aitisi- 
mo olvidó en el desierlo à su Bienhechor. Por este motivo, elfue- 

f ;o de la còlerà divina se encendió centra la raza de Jacob, y sa 
iiror estalló contra Israel, dice el reai Profeta. (2). Levantó su ma¬ 
no sobre ellos, à fin de exlerminarlos en el desierlo, abatirlos y dis- 
persarlos. (3). 

La esperanza del ingrato se derritirà corno el hielo de inviemo; 
correrà corno agua ìnólil, dice la Sabiduria: Ingrati eni» tpes, 
tamquam hihernalis glacies^ et tabeseet. (XVI. ^9). 


(i) logratìtado ÌDtmtca est aniinT, exinanìlio merìtoriim, Tirtutum ditpenio, Woeficioniai 
porditio; togratiludo ycdIoi areoa ticcans tibi foatem pietatia, rorein miaerìcordìa, dueota 
gratùe. Ingraiiludo hoatiagratin, ìaimìca aalutia. Mìhil ita diaplicet D«o. Yiaa obatnaat gra« 
tin;et ubi fueritilla, jamgraUa acceaaum Doo iovenil, locum non habet. SernuxLU in Cnni^ 

(a) Obliti aout beaefactorum ejua. 11* Ideo Igaia acoauaua eal i^ Jacob, el ira 

aiceodìt in larael. Id, Lxavii* ai. 

(3) EtelcTaTit manam auam auper eoa, ut proaterneret eoain deaerto; et ut dejiceret, et dia^ 
pergereteoa. PsaL cv. ad . 
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A8 aìal>anz^ noeslras, dice S. Bernardo, sólo son menliras; «iiniseion 
alegrarse de las alabanzas, es lo màs vano. Los amigos de con- 5ÓI 


tar fàbolasy son alabados, y los quealaban, son menlirosos. Enga- 
namos à ios qne adulamos: los adnladores mienten: Laudamus men- 
daeiiiry delectatnur inaniter; vaniloqui laudantur^ et mendaces qui 
laudani. Alii adulantur^ et fidi sunt; alii laudani, et falsi sunt. 

(Epist. XVllI ad Peir.). 

Los adaladorea son nnos enganosos. Ile adulaban con los labios, 
dice el Salmista , y me nialdccìan con el corazon: Ore suo benedir 
eebant^ et corde suo maledicebant. (LXl. 5). 

Los hijos de los hombres no son màs qne vanidad, los bijos de 
Adan no son màs que mentirà, anade el Salmista ; colocadios en 
una halanza, y vere» que todos son màs ligeros qne la nada: Vani 
fin Kominum^ mendaces^ fliihominum in stateris, utdecipiant tpsi de 
vantiate tn idipsum. (LXl. lU). 

Desdc el momento en qne nos alaban, dice Séneca, nos com~ 
plaeemos en felicitarnos à nosolros iqismos; creemos à los que nos 
llaman hombres de bien, prudentes, perfectos, y nos alegramos de 
elio; lodò lo que la adulacion arroja sin pudor sobre nosolros, lo 
miramos oomo josto, y queremos persnadirnos de qne nueslros 
adnladores dicen la ^verdad, aunque sepaìnos qne mienten casi 
siempre. {Epist. LIX). 

La lisonja y las alaltanzas no son màs qne aire; el que se nutre 
de ellas, solo de aire se alimenta. 


De la misma manera, dice S. Crisòstomo, que los ninos que jue- "Jj 
gan, cuando hacen coronas de yerba y las ponen alternativamente i« de” uol'o- 
sobre su cabeza, se borian de los que las llevan, asimismo los que 
delante de vosotros se desbacen en alabanzas y os enaltecen, os co- 
ronan de yerba, y soia su irrision cuando os hallais ausenles. Asi 
es que cuando escucliamos la lisonja, nos coronamos mùtuamente 
de flores sin consistencia. Y ; ojalà no fuese ésta màs que una 
corona de flores de un dia ! Pero està corona ilusoria nos es fu¬ 
nesta, porque nos baco perder lodo el mèrito del bien que bemos 
hecbo. Yu despreclo la mezquina lisonja, buyo de ella. Aunque 
me alaben millares de personas y me adulen, escucharé suspa* 
labras corno escucho el gorjeo de un pàjaro importuno. 

Si mirais à los aduladores con los ojos de la fe, os pareceràn 
màs viics que los gusanos que se arrastran; tendreis en ménos sus 
alabanzas que el bumo y que un ligero sueno. {Bomil. XVll tn 
Epist. ad kom.). 
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E1 alma del sabio padece, dice S. Girilo, cnando oye qoe la 
alaban. Porqoe la verdadera virtud, à manera de virgen pudica, 
no puede sufrir, sin sonrojarse, que la expongan à las ajenas mira- 
das, y se oculta,' corno se oculla la brillante estrella en presencia 
del sol: Sapiens^ dum laudatur xn facie^ fiagellatur in mente. Fir/tt5 
enim cera, ut virgo pudicissima, stne rubare se videri non natitur, 
et quasi stella rutilane ab apparente sole aòscofkli^tfr. (lab. li Apoi. 
Moral., c. XXVIII}. 

Pilàgorasnos ensenaqae debemos alegrarnos cnando so nos Yila- 
pera, y jamàs cuando nos alaban. Mira à los aduladores ^mo h 
enomigos los màs peligrosos y detestables. (Anltm.. in Meliss., p. 
I. c. LII ). 

Cralés decia que los que Tiven entre aduladores abandonan sos de- 
beres, y se hallan corno novillosen medio delobos. (Anton, in Meliss). 

Blon, à quien pregunlaron miài era el animai nìàs danoso, con¬ 
testò: Elitre las bestias salvajes, el tirano; entre los animales do- 
roéslicos, el adnlador; Si de ferie percuncteris, tgrannus] si demi» 
tibus, adulator. (Anton, in Meliss.). 

Biógenes llama à la lisnnja un lazo de mìei qoe ahoga al hom- 
bre, abrazàndole: MelUum laqueum quo blande ampleetans hominem 
(Anlon. in Meliss.). 

El emperador Constantino era tan enemìgo de los aduladores, 
que los liamul^ pollila y raloros de sn palacio. ( Hist. Eccles. ). 

El empcrador Segismunde dióunbofelon à un adulador: ^ Por 
qué me heris, Senor? le pregunló òste.—iPor qué me muerdea, 
lisonjero ? contestò el principe. iCur me ecedis, imperatori—Cur me 
moraes, adulator i (In ejus vita). - 

Las painbras que salen do su boca son m^s dolces qoe la miei,' 
dice el Salmista, y la guerra està en so corazon; suS’ discursos son 
melosos, pero hieren mas que una espada: Divisi sunt ab iraviU- 
tus ejus, et appropinquavit cor illius: molliti sunt sermones ejus 
super oleum, et ipst sunt jacvla. (LIV. 2*2). 

I Qué es la lisonja, dice S. Girilo, sino una melodia de sirena, 
un canto pestifero, una guzla engaòosa, la voz meniida de la hie- 
na? Al propio ticmpo que su sonido eiicanlador llega à nueslrn 
oido, apaga la luz de la razon, corrompe la bermosura de la virtud 
con su soplo de mónslruo, y devora con sus dientes yoraces loda la 
vejeiacion que puede haber en elalma. Tiene un sonido dolce, pe¬ 
netra con suavidad, hiere mortalmente elianto loca, y lodo lo de¬ 
vasta sin remedio. La lisonja destruye lodos los bienes inleriores; y 

desde el momento que place, va dana. (1). 

* 1 

(O^Qoid enim est adalafio, quum melodia fyffemca, cantatio letfienf fallacia fittala, et 
▼ox byena valde mendax? Siquidem,dum tuari tonila aurit lympanuin percutit, luctroam ra- 
tìonit extinguit, fiata draconìno lercnum YÌrlulit corrumpit, ac brulino dente nihil in anima 
▼indifatif relinquit. Uulcitcr tonai, suaviter inlrat, letaìilcr occupai, irrenaediabilittr totom 
▼aslat. Adulatio bona tnitrtora perdit; cempcrt cuna placuit, nocuiU ÀpoL MoraU 
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- Durmìendo, Tobias, dice la Escrilura, se desprendió esliércol ca- 
lienle de un nido de golondrinas, cayó sobre sus ojos, y le hizo 
ciego. (Tob. 11. 11). <{Qué represenianesias Ugorasgolondrinas, si¬ 
no la volubilidad de los aduladores, que sólo pueden dar alaban^ 
zas, y que adulando con palabras suavos, derramando elemponzo- 
fiado aceile de la lisonja sobre la cabeza y los ojos del que. con pia¬ 
cer los escobha, le oscurecen la vista interior, le cicgan y le bacon 
perder la cabeza?... 

E1 adulador que ha pcrdido ya su alma, dice S. Bernardo, busca 
el medio de perderla vueslra; porque sus palabras no son màsque 
iniquidad y fraude. Acaricia, peroal Imvés de su lenguaje, se des- 
ciibreel Irabajo y el dolor. Llora, y al propio liempo dispone ase- 
cbanzas. Desprecìad, pues, las lisonjas, despreciad las promesas. La 
alabanza lisonjea, pero es peligrosa, cuando el pecador es alabado 
segun los deseos de su alma. Son licores dulcisimos, pero llenos de 
un mortai veneno. Las palabras del adulador son màs suaves que cl 
aceile, pero son dardos envenenados. (1). 

Asi corno los cuervos arrancan los ojos de los cadàveres, de la mis- 
ma manera los aduladores arrancan los ojos de la razon y del 
alma. 

La lengua de los aduladores, dice S. Agustin, es mcós peligrosa que 
la cuchilla del verdugo: Plus persequilur lingua adulatoris^ quam 
gladius persecutoris. (In Psal. LXIX). 

Plinio compara el lisonjero à una hiena. La hiena, dice, imita la 
voz humana, y Marna, y desgarra al imprudente que se acerca; y 
asi lambien los aduladores prodigan alabanzas basta que arrastran a 
la perdicion al que los cree. La lisonja es para los insensatos que la 
dan oidos, lo que el aceile espara las moscas, hormigasy para casi 
lodos los insectos. El aceile mata à los inseclos,y los que se placen en 
las alabanzas, en ellas perecenrEl veneno de la alabanza es mortai pa¬ 
ra los espirilus débiles sobre lodo, y afeminados. (Anton. inMeliss). 

Tenemos dos clases de enemigos/dice S. Agustin: los que nos vi- 
tuperan y desgarran nueslra honra, y los que nos adulan. Pero el 
adulador es màs lemible que el verdugoyelcalumniador: Duo suntge- 
nera persecutorum, scilicet^vituperantium, et adulantium^ sed plusperse- 
quùur lingua adulatoris, quam manus interfectoris. (In Psal. LXIX). 

El adulador cubre ordinariamente de oprobio à aquel à quien 
alaba; con una manoarroja flores, y conlaolra barro; porque su- 
poneen efecto que aquel à quien adula esvano, amigo de la va¬ 
nagloria, deseoso de las humanas alabanzas, y el mismo indica 
por cortsiguienle que es un espirilo vii, un alma baja, y que le 
desprccia. 


(i^Qa»nt aDimam tuain qui )ain pardit saam; verlia orla ajoi itiìquUat et dplni. Blandittir, 
•ed «ttb lingua ejnt labor et dolor. Lacrìmaiur, sed insidiatur. Speme blaodiiuentay cootannia 
promiftionee. Blanda, sed pcriculoia laus, cum laudatur peccator in dciidarìia antnua anst 
llabenl et lac et oleum auavrc quidem» Tenenosum, aed mortiferuai. Molliti auot aermoiies 
aius anper oleum, et ipsi ^unt jacula. Epist, Il ad Falcóne* 
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]V[o no» detengamos eoo complacencia en las alabanzas mie ha- 
cen fallar à la verdad à Ioa que las dao, dice S. Basilio: m nchù 
stulte plaeeamui^ propter qua urUatem eveeduni, (Aotoo. in ile» 
lUs., p. I, c. U). 

Las lisonjas y los honores eoodocen al sopremo orgullo, dice S. 
Gregorio Mazianceno. ( Anton, in Meliss., p. I. c. LI). 

El porro es el enetnigo de laliebre, y el adulador ea ^nemigo del 
hombre, dice Plutarco. Aborreced à los lisonjeros y lenedios por 
seductores; Odiò habeai adulanki sicut decipientet. (Anton, in lieliss). 
Huid de los aduladores, anade, miradlos con horror, pnes son vnes- 
Iros màs crueles enemigos: Tamquam deteriores inimiei adulatores 
aversare, (ut suora). 

Los que me alaban, me azotan, dice S. Ignacio: Laudantes me, fa- 
^e/Zanf. (Apud Maxim., semi. iLiii*)* 

{Desgraciados de vosolros, dice Jesucristo, cuandolos hombres os 
alaben! Asi se portaron sus padres respecto do los falsos profetas: 
Va cum benedixerint vobis komines ; secundum hmc e»i« faciebant 
pseudpprophetis patres eorum. ( Lue. VI. t. 

Vuestras alabanzas nos abruman y nos exponen à grandes peligros: 
las toleramos, pero nos hacen lemblar: Laudes ista veslra gravani 
MS potius^ et in pericuUm miltunt\ toleramus illas, et tremitnus inter 
illas. ( Serro. V. in Mallb.), 

La ìicencia aumenta con la alabanza; èl espiritu se cnorgullece 
con la lisonja: Laude crescit licentia; spiritus assurgiti si laudatwr, 
(De Ira, lib. II.). 

Senor, dice S. Agpstin, el que busca la alabanza de los bombree 
à pesar de vuestras amonestacionos, no serà defendido por ellos en 
vueslro juicio, ni arrancado de vuestras manos cuando le conde- 
neis: Qui laudari vultab hominihus^ vituperante te ( Domine)^ non 
defendetur ab kominibus^ judicante te; nec eripietur^ damnantete. (Lib. 
X. Gonfess., c. XXXVI.), . 

El hombre que. dirige à so amìgo frases lisonjeras, dicen los Pro- 
verbios, le tiende un lazo peligroso: Homo qui blandis fetisque ser- 
• monibus loquilur amico «uo, rete expandit gressibus ejus. ( XXIX. 5 ). 
No es un amigo, es un enemign; porque le encamina al orgullq, le 
inclina à mirar los vicios con indiferencia 6 corno virtudes; le córa- 
promete con sus exeosas y alabanzas à entregarse à ellos sin temer. 

El adulador, dice Plutarco, arrastra y prende en sus redes al 
bombre à quien seduce, y luego le llena de males: Aduìator trakit^ 
et in laqueum injicit; ipsum in pia gas eonjieit. (Traci, de differen-» 
tia adulatoris et amici. ). 

Mirad la adulacion corno el màs vergonzoso de los vicios, dico 
Diógenes; porque corrompe lodo lo màs honesto y màs santo que bay 
en lo vida. Los aduladores cometen un crimen mayor que los que 
falsiGcan moneda: Omnium vitiorum turpissimum invenias adula- 
tionem^ id enim quodhoneetissimum justissimumque in vita esZ, cor- 
rumpit. Multo pejus {aduni quam qui corrumpunt monetam. (Orai. 
111. de Regno ). 
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||ablamo&, dice el gran ^póslol, no para agradar à los bombre«, e« preda• 
sino à Dios, que cooocenueslroscorazones. Porqoe jamàsempleamos 
plabras lisonjeras, corno ya lo sabeis y Dios es tesligo de elio, ni 
buscamos, en vosotros ni en olros, la gloria que proviene de los 
bombres: Ita loquimur, non quasi komtnibus flacentes^ std Deo, qui 
prohat corda nostra, Pieque enim aliquando fuimus in sermone adula- 
tionis^ sicut sci<t«; Deus testis est: neque qumerUes ab hominibus glo¬ 
riami ncque ab aliis. (1. Tbess. II. 1.-6). 

^He de desear la apcobacion de Dios, ó de los'bombres? dice en 
olra parte esle gran Apósiol. ^He de procurar agradar à los bom- 
bres ? Si les agradàra à ellos, no ^erla serTidor de Cristo: ^Modo enim 
hominibus suaaeo^ an Deoi ;As quaro hominibus piacere? Si adkuo 
hominibus piacer em^ Christi servus non mm. (Gal. 1. 10). 

flemos de huir de los aduladores^ seguo el siguienle consejo del 
Sabio: Qijo miOf cuando los aduladores os prodigoen sus alabanzas, 
no los escucheis: Fili mi, si le lactaverint peccatoreSf ne acquiescas 
eis, (?TO\. I. 10). 

Asi corno el crisol prueba el oro y la piata, asi las alabanzas prue- 
ban al hoaibrot dicen los Proverbios: Quomodo probatur in conflato- 
rio argentumi et in fornace aurum, sic probatur homo ore laudantis, 

(XX\lll. 2n. De la misma manera que e) fìiego prueba la bondad 
y la pureza o el vicio del oro y de la piata, asi tambien la alabanza 
da à conocer la viriud ó el vicio del bombre, su sinceridad 6 su vani- 
dad. Si es buono y virtuoso, huye y des[)recia la lisonja. Los bumil- 
des rechazan las alabanzas; los bombres vanos y los soberbios se 
solazancon ellas y se vuelven insolentcs. Asi pues la verdadera vir- 
tud y el verdadero mèrito eslriban en despreciar la alabanza, corno 
la verdadera gloria coasiste en despreciar la gloria. 

Si ei corazon es verdaderamente humiide, dice S. Gregorio, ó no 
se considera con las buenas cualidades que en él ensahan, y creo 
que cuanto le dicen es falso, ó si sabe ante las tiene, teme mucbo 
no ser digno de la eterna recompensa de Dios. Poruue tiembla al 
considerar cuerdamente que lo que se le atribuye puede no ser ver- 
dad, y que esto mismo puede atraerle una severa condenacion el 
dia del juicio; 6 que si posee lo que le atribuyen, puede perder 
lodo su mèrito. (1). 

S. Crisòstomo ensefia que el desprecio de las alabanzas y de la 
gloria humana nos hace semcjantes à Dios. Porque, asi corno Dios no 
necesita las alabanzas ni la gloria de los bombres, alabanzas y gloria 
que no existiao durante la eternidad, àntes que Dios hubiese creado 


(i) Si cor reraciter humilo ett, bona, qua de te audit, ani minime recognoteit, ei quia falsa 
dicuDlor, metoit; aut certe, si adesso sibi ea ▼eraciler scit, eo ipso formidat, ne ab etaroa Dei 
retribatione sint perdita. Cauta enim oonsiderationc trepidai, ne aut de bis, de qiiibus lauda- 
tur, et non suutt magia Dei judiduin subeat, aut de bis ili q^bus landatur, et aunt, competeua 
pmaiiim perdat. Lib* xuit Morol», c. v. 
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el mundoy de la misma mancra aparece el que desprecia las alabaiH* 
zas y la gloria bumana. De este hecho deddce aquel gran Doclor 
la conclusion siguiente: Cada vez que nos parezca dificil despreciar 
las alabanzas y la glòria, digamos inleriormenle: Si desprecìo eslas 
cosa^, seré seniejanle àDios; y de repente seremos duefios denosotros 
mismos:. Quoties diRcile existimas contemnere gloriam^ ista tecum ant- 
mo versa: Si kane aespexero^ Deo eequalis (sitnilis) eficiar\ proti-- 
nusque subibit contemptus glorivi ex animo. (Hoinil. in epist. ad 
Tilum). 

Para ballarme dispaesto à las cosas de Dios, dice S. Ignacìe de 
Loyola, debo alejarme valerosamente de losque meadulan sin res-. 
* pelar la verdad; Ut sanus sim in bis ques ad Deum pertinente vehe- 
mentine mihi verendum est^ et eavendnm ah his qui me temere injlant. 
(In eius vita ). 

S. Macario dice: £s muy cierto qne- el qoe -mira el desprecio 
corno un motivo de mèrito, y la pòbreza corno verdadera Fìqueza, 
no morirà, sino que vivirà eternamente. (Vii. Patr., Ub. Vii, c. 
XXXVIII). i 

iieMtttfLos quo se alabau, son vanos; dice S. Bernardo! ( Epist. ad Fnlcs>n.)^ 

Sea otre el qoe te alabe, y no tu boca; un entrano, y no tosla*^ 
misMM. bios, dicen loa Proverbiosi Laudai te alienata et non os tnum; ex~ 
(ranrtis, et non (aòta tua. ( XXVII. %). 

Alabarsc uno mismo, es sei* vano, soberbio è insensato.Es 

la mayor de las locuras, dice S. Crisòstomo, alabarnos sin nece- 
sidad absoiota: fjrtreflKa dementii?, nutta imminente necessitate, etne^ 
eessitate violenta, propriis laudibns velie deeorari. (Homil. V. de 
LaudiliL Pauli ). W esto S. Pablo, despues de baber habiado de si 
mismo, anade: He manifestado poca cordura gloriCcàndome, però 
vosotros me babeis obligado a elio: Faclns snm insipiens, vos me 
coegistis. (II. Cor XII. li ). 

No bay conversacion mas ridicola que la del qoe espone sus 
propios mériios, dice Tbemistio: Nulla narratio tam odiosa est, qnam 
sui tpsius encomium. ( Apud Stobcenm ). 

Alabarse uno mismo, es còsa torpe, vergonzosa y ridicola....No 
alabarnos nuestras acclonessino por orguilo y para que nos ala- 
ben, y entònces sólo merecemos el màs soìemne. desprecio. El que 
se alaba y se vanagloria, se condena y se desbonra; porquc su 
alabanza engendra el \icio en él. La alabanza que uno se dirige à 
si mismo, es una vergiienza; semejanle tesligo no es digno de fe, 
debe mirarse corno lestigo menllroso y falso. Y à la yerdad, ^ por 
qué bemos de alabarnos? Si somos conocidos, es inutil; si no lo 
somos, no olvidemosque à la verdadera virtud le place ocullarse. 

iséto«ebemo*Que el que se gloriOca, seglorifique enei nombre del Seuor, dice 
S. Fabio: Qui glorialure in Domino glorielur. (I. Cor. 1.31). 

** * Podemos ser alabados en las cosas buenas, dice S. Gregorio ; 
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porqae la alabanza excita la emulacion; la emulacion la virlud, 
y lavirlod nos procara la dicha. (Apud. Aaton. in Meliss., p. I, 
c. LI). 

La alabanza provocada con buenas acciones, dice S. Crisòsto¬ 
mo, inspira el deseode bacer otras mejores. (Apud Anton. inMe- 
lis., c. LI); pero es preciso alribuirlo todo à Dios. 

Cnando los santos son alabados, se vaelven aùn mas santos, sea 
mimenlando sos virtudes para corresponder à la alabanza, sea bu- 
millàndose y ele^àndose mas y màs bàcia Dios con ^randes y con- 
liooas acciones de gracias; porque saben qne por si mismos, por 
su naturaleza corrompida, sólo son capaces de ooncupiscencia y pe- 
cado, y exclaman coà el Rey Profeta: A^on no6t«, Domine, non noois, 
sed nomini tuo da gloriam su^er misericordia tua et oeritate tua: 
fiaced brillar maestra gloria, no por nosolros, Senor, sino por vaes- 
tronombre, vaestra misericordiay verdad. (GXIII. 1. Dicen con 
S. Ignacìo de Loyola: Todo ^a à mayor gloria de Dios: Ad maio- 
rem Dei gloriam: ( In ejas 'vita ). 

Mo probibo la gloria, dice S. Crisòstomo, pero quiero que no 
se amnicione màs que la verdadera, ' la que viene de Dios, y no de 
los hombres. No queramos ser alabados, si no es de Dios. Siendo lai 
Duestro modo de pensar, despreciaremos lodo lo bnmano. Que el 
bombre os alabe ó deje de aiabaros, nada perdeis. Aunque el 
bombre OS vitupero, no puede beriros. La alabanza de Dios es la 
unica preciosa, asi corno el vituperio que viene de Dios, es el ùnico 
temible. ( Uomil* IL in Epist, ad Tit. ). 
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s màs grande sofrir por JosacrUtoque resiicHarlos maertos, 
dice S. Crisòstomo. Por medio de lo uno, contraemmuna 
deuda hòcia Dios; por medie de lo otre, desucrislo se con vierie en 
deudor nuestro. ;0 maravillal Jesucrìsto nos hace un obsequjo, y 
por este obsequio ha de quedar agradecido: Pati prò Christo, magia 
est guam suscitare mortuos: hic enim dehitor sum ( Dea )\ iilic autem 
debitorem haheo Christum. / 0 rem admirandaml et donai mihi, et su¬ 
per hoc^ ipse debet mihi. (Homil. IV. in Epist. ad PLilipp. ), 

S. Egidio, discipulo de S. Francisco, decia: Aunque ei Senor 
hiciese caer pìedras y rocas del cielo, ningun dano nos harian si su^ 
piésemos sufrir las aflicciones. ( RibadeA>, in ejus vita). 

Ili rad à Josò, dice S. Crisòsiomo: de cautivo llegò bien pronto à 
sor cl jefe de lodo el Egipto; està es la ventaja de las aflicciones su- 
fridas valerosamente; su pacicncia fué inquebrantable, las proebas no 
le abalieron, y Dios, despues de haberle experìmeniado, le ballò dig> 
no, y, le bendijo. {Homti, ad povj). 

Los ailigidos son los fuerles ae la tierra, jdice S. ionatan: Aficti 
terree forles <erfÉP.(Surius , in ejus vita ), 

Los padecimìoiUos son alascon las cuales vuelo bàcia el cielo, dice 
S. Cipriano: Pcencesunt pennee queis supra astra vehor. (Epist. ad 
martyros ). 

JcsucrUto, dice S. Marlin, sólo se manifiesia en la cruz à las per- 
sonas piadosas. ( Surius, in ejus vita ). 

Senor, dice S. Bernardo, màs venlajoso «sparami tener aflicciones, 
en tanto que esleis conmigo, que roinar sin vos, vivir sin vos, y 
glorificarme sin vos.Muchisimo mejor es para mi abrazaros y pose- 
eros en mis aflicciones, que eslar sin vos en el mismo cielo. 
(Serm. XVII). ■ 

La virtud se perfecciona en la desgracìa, dice S Fabio à los Co- 
riotios. Me glorificaré pues en mis aflicciones, à fin de que la vir¬ 
tud de Jesucrislo babite en mi: Virtus in infrmitate perficitur: liben- 
ter igitur gloriabor in infirmitatibus rneis^ ut inkabitet tn me virtus 
Christi. (il. Cor. XII. 9). Por este motivo me complazco on mis 
debilidades, en los ultrajes, en las necesidades, en las persecuciones 
y angiistias sufrìdas por Jesucrìsto: cuando soy desgraciado, eniòn- 
ces me encuentro fuerte: Propkr guod placco mihi tn infirmitatihus 
meis^ in conlumeliis^ in necessitatibus, tn persecutionibus^ in angus- 
tiis prò Christo: cum enim infirmor^ lune potens sum. (1Ì. Cor. Xll. 
10 ). 

Ya veis, dice san Bernardo, que'jas aflicciones de lacerne aumen- 
tan las fuerzas del espiritu y Te dan valor. La fuerza de la carne, al 
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eofitniriOy debilita la del espiritu. ^Qué bay poes de admirable ea 
qae los padecimientos del caerpo forlifiquea el alma? Sidebililamos 
à un enemigo, seremos natoralmenle mas fuertes. ^Gómo liemos de 
amar esla carne qoe no cesa de soblevarse conira el espirilo ? Con 
sabidoria y mocha razon pide à Dios el Salmista verse envnelto 
entre aflicciones: Conffje timore tuo. carnee meas. (CXVIII. 120): 
Penetrad mi carne con maestro temor. El temor de Dios es una fle- 
eba excelente. {Serm. XIX. in Cant.). 

Illos ballamos abalidos con iesocristo; pero con él viviremos por 
el poder del Senor que resplandecerà enlre nosolros, dice el {;ran 
Apòstol: Nane et noe infirmi enmue in ilio {Chrieto)’, eed vivemus 
cum eoex oirtute Dei in ooftù.. (11. Cor. Xlil. 4). 

El que se ve adi^do por enfermedades, està cerca de Dios, dice S. 
Gregorio Nazianceno: Anima morbo afectaj Deo propinqua est, (Orai, 
ad cives Naziancenos ). ^ 

Las aflicciones, dice S. Bernardo, calman losbrios de la voluptuo- 
sidad: bacon nacer las virlndes y las forlifican: sujelan la carne cor> 
rompida y disponen el alma à que se levante al cielo en alas de las 
virlndes. Las aflicciones y los sofrimienlos bacen perder à la carne 
lo supèrfluo, y dan al alma las cualidades que le faltaban. Si pues 
las aflicciones, esos verdaderos dónes del Senor aumenlan nuestras 
virtudes, disminnyen y abnyenlan Ibs vicios, nos inspiran desprecio 
à los bienes de la lierra y amor à las cosas celesliales, ellas nos ase- 
goran la felicidad eterna. Coneslas consideraciones debemosani- 
mamos: cuanlo màs penosa sea la lucba, màs brillante sera nucslra 
victoriav Bamos una prueba de que deseamos agradar à Dios y de 
que le amamos; cuando nos dirigimos à él, no sólo en la dieba, 
sino tambien en medio de las desgracias y persecuciones. No nos 
es licito subir al cielo por distinto camino que por el de las cruces; 
por esto debemossulrirlas y aroarlas. {Serm. a. in ceena Dom,). 

He be Ifalladoen medio de la Iribulacion y de los dolores, y be 
ìnvocado entónces el nombre del Senor, dice el Reai Profeta: Tribù- 
lationem et dolorem inveni^ et nomen Domini invocavi. (Psal. GXIV. 
3-4). Senor, me habeis probado-con aflicciones, y me babeiscono- 
cido: Domine^ prohaeti me, et eognovietime. ( Psal. GXXXVIll. 1 ). 

No nos aflijamos por los sdfrimientos^ porque deslruyenlos deseos 
de la carne, dice Sta.Sindètica. (Ribaden.*, in ejusvita). 

Viviendo segun el espirilo y no segun la carne, la fuerza del alma 
nos barò \ictoriosos de las enfermedades del cuerpo, dice S. Gipria- 
no. ( Epiet. ad Demetr. ). 

Dios es quien envia las aflicciones : él, que lodo lo arregló con nù¬ 
mero, peso y medida, ba destinado de.sde la eternidad una cruz y 
padecimientos ó los que le aman; ba decidido despojarnos de la natu- 
raleza anligua y revestirnos de la nueva por medio de la paciencia, 
ée la pureza, de la grada y del amor en las Iribulaciones; ba re- 
suelio conducirnos al cielo pior esle camino. ^Quién pues ha de huir 
de los padecimieolos y mirarlos con horror, ya que nos eslàn des- 
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tinados corno una gracia por la infinita bondad de Dios?Lasaflìoda- 
nesnos hacen somejantesà Jesucristo en lacruz^ à fiudehaccrnoff 
semejanles à Jesucrislo en la gloria. 

Si para adqoirir la gloria fiumana, dice Tertoliano, arrostran al-^ 
gunos los peligros^del combale, el fuego, la croz, el furor de las fie- 
ras y lodos los torraenlos, ^ no debemos arrostrarlos todàvia mà» 
por Dios? Todos los sufrimiontos nada significati^ oomparados con la 
' gloria celcslial. (dpolo^.ì. 

Las aflicciones son un beneficio, una inmensa gracia de Dios. Las 
enfermcdades, dice S. Bastlio, son el azole que hiere à los pecadores; 
ellas Ics advierten que fian de cambiar de vida, y los convierten. Un 
santo sacerdote indicò un dia este reroedio à uno desus discipulos 
mie eslaba enfermo. No os aflijais, hijo mio, por vuestra enferme- 
dad, le decia; es propio de la piedad perfecla dar ^acias à Dios por - 
Ins afliccio(|^s que envia. Si os pareceis al fiierro, el fuego de los su— 
frimicnlos oa quilarà el moho que os marchila; si os pareceis al oro, 

OS purificarà. Sufrid pues osta prueba, y orad para que la \olunlaa 
de Dios secumpla. (llegul. LV). 

El Seùor castiga al qiie ama; biere à todos los ane recibe corno 
bijos suyos, diceS. Paolo à los Hebreos: Quem enim ailiqit Dominus, 
castigata flagellai autem omnem JiUum quem recipit. (XÌI. 6). 

No iloguemos è figurarnos, aicc S. Crisòstomo, quelas'ailiccio* 
nrs sean una prueba de que Dios nos ha abandonado y de que no» 
desprecia, pues son al contrario la senal màs manifiesta de que Dios 
se ocupa de nosotros; porque nos purifica de nuestros pecados, y 
nos facilita los medios de merecer su gracia y su proteccion. {Homil. 
XXXll in Gen. ). 

Las aflicciones frecoentos, dice S. Bernardo, son una e^ecie de 
martirio, una especie de efusion de sangre: Est mart^rù genus^ 
est guoedam effusio sanguinis in quotidiana corporis affltctione. ( In 
Psal.). 

iMm «flieeio-Las afliccioues son necesarias para mitigar la concopiscencia, pa- 
cchacernos expiar los pecados^ para desprendernos del mondo 
y de nosotros mismos, y llevarnos al afecto y à la obediencia de 
Dios!... Son inevitables. La \ida actuaì, dice S. Agustin en sos 
mcditaciones, cap. XXI, es una peregrinacion faligosa; es fugitiva, 
inciorla, laborio.%a; nosexpone mil veces à toda clase de mahcillas; 
lleva cu pos de si lodos los males; es reina de los orgullosos, Ile- 
nadcraiserias y de errores. No debemos llamarla vida, sino muer- 
tc: Quce non est dicendo vita, sed mors. El bombre en efecto muo¬ 
re à cada inslanle, y sólo signe viviendo para sofrir la muerte de 
dislinta manera. «^Podemos llaniar vida al liempo que pasamos en 
este mondo? ^Qué es una vida que los hiimores alleran, los do^ 
loivs rinden, los calores marcfiiian, un soplo envenena, los placcres 
disuclven, la pena consume, la inquielud abrevia, y cuyo sen- 
timiento se embota con la seguridad? Los alimentos nos ponen 
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Ins aynnosQOs extenùan, laà riquezas do 3 condocen à la 
jaclancia y à la oslenlacion, la pobreza nosbumilla, la juvonlud 
DOS onorgollcce, la vejez nos encom, la enfermedad nosacaba^y 
la trisieza nos agobia. A todos eslos males sucede la implacaldé 
muerle, terminando de tal modo todas las alegrias de està misera- 
ble Vida, qne cuando ésla ha aoabado, fàcilmente creeriaroos que 
jamàs ha exislido. Bsta moerle es verdaderamenlc la vida. y la 
vida una especie de muerte: Mor» ista vitali$ et xfita mortalit. 

La vida temperai, dice S. Gregorio, es irabajosa, està llena de 
aflicciones; pasa enlre agitaciones y trabajos peoosos. ^Quiéncs el 
qoe DO se balla martirizado por los dolores, alorroentado de cui- 
dados, y poseido de temores? Lloramos y reimos; la tristeza 
acompana a la alegria; tcnemos hambre y nos sacìamos; pero, ape- 
nas saciados, el hambre nosasedia de nuevo. La sed agola nues- 
tras fuerzas, el calor abate, el frio hiela. Suspiros, làgrimas, so- 
llozos de todas parlesv miserias universales, variadas al infinito y 
sin numero. El rico tiene sus aflicciones, y à menudo muy gran- 
des; el pobre no cesa de tenei las; los pequenos estàn expuestos à sa 
iofluencia, y los grandesno se ballan exentos de ellas. {Moral, ), 

£1 dolor nació con la vida, y envejeciócon ella,dice llenandro: Con¬ 
genita sunt dolor et vita, ilUqueconseneseitvita. (Anton. inMeliss. ). 

Todos los nifios, al nacer, dan un grito de trisieza, dice Salo* 
mon; sus ojos llenos de làgrimas anuncian que entran en una tìerra 
de maldicìones y sufrimientos: Primam vocem similem omnibus 
emisi plorane. (Sap. VII. 3). El nino, sin saberlo, dice S. Agus- 
tin, presiente el dolor; su mirada, corno una mirada profètica, 
abraza las mil aflicciones de la vida que tendrà que suirir y que 
deplora: Infans praseniit quasi inscius, et prophetat mille vita (srum- 
nas sibi subeundas, quas deplorat. (Sentent.). 

La vida del hombre, dice Job, es un servicio de guerra; susdias 
se parecen à los del obrero: Mililia est vitahominis super lerram, et 
sicut dies mercenarii diesejus. (VII. ij. El hombre, anade, el hijo 
de la mujer, vive pocos dias, y està fieno de miserias: Homo 
natus • de muliere, brevi otvrns tempore, repletur multis miseriis. 
(XIV. 1). Si me acueslo, exclamo sospirando: penando me levan- 
tarè ? ^cuàndo se acabarà la noche? Y basta que llegan las liuie- 
blas me ballo agobiado de dolores: Replebor doloribus usque ad 
tenebras. (Id. VII. 4). 

Es preciso qoe entregoemos noestra vida con arreglo à la ley de 
Dios. Mas. dice S. Agustin, loda la vida del cristiano, si vive 
seguo el Evangelio, es una crnz y un martirio: Tota vita chistiani 
hominis, si secundum Evanqelium vivatur, crux est, atque marty- 
rium. (Lib. Civit. ). 

AJuestro cuerpo se compone de cuatro olementos, y corno los ele- 
mentos son imperfectos, nnestro cuerpo saca de ellos cuatro enfer- 
medades. Bel agua le viene un principio de corropeion; de la tier- 
ra saca la opacidad y la pesanlez; del fuego, la vidà animai, calor 
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8 06 le coDsdme sin cesar y le impone la necesidad del alimenta, 
el aire le vienen los dolores y las enfermedades, porqne el aire 
cambia à menodo, y transitoria ^érmenes pestifero^ de' un tuffar 
4 otro. Los trabajos y los snfrimientos de està vida son moebas 
veces ^raodes y numerosisimos. La afliccion de que hemos sidò 
acometidos, escribe el Apóstol à los Gorinlios, ha sido soperìor à 
noeslras fnerzas, y basta ha llegado & cansarnos de la vida: So¬ 
pirà modum gravati «nmvt supra virtutem. (il. Cor. 1. 8). Ha 
sidosopertor à noeslras fnerzas, eslo es, soperior à las fuerzas de 
la naturaleza y del coerpo. pero no soperior k las de la grada 
y dèi espirilo. La vida llegó à sernos pesada, eslo es, bajo ei può- 
. lo de vista de la naluraleza, pero no ae la caridad y del socorre 
del cielo. 

WUt meMaler II alma foerle no socombe en las adversidades, se manliene 6r- 
me, resìslo, y Irionfa. Asi corno la cal entra en efervescencia en 
""t ruJrr y endende màs y màs con el aire, asi lam- 

bien la foerza y la energia de on alma aumenta en medio de las 
aflicciones y f^rsecuciones. La virlud reverdece con las heridas 
que recibe. T corno decia Galon: Las serpienles, la sed, el calor, 
los combales del circo, lodo es dolce para la virtod beròica: la 
paciencia se aiegra de las pruebas màs doras. (1). 

Escuchad à S. Grisóslomo: Soldado de Je 9 ocristo,.sois débil, sin 
vigor y cobarde, si presomis poder vencer sin combaie y Irion* 
far sin defensa. Desplegad voestras fuerzas, herid con valentia, 
aceptad con firmeza la encarnizada lucha. Pensad en voestro ju- 
ramento, vuestra condicion, voeslra bandera; el juramenlo qoe 
hicisleis en el santo baoiismo, la condicion qoe aceptasleis, la 
baderà en la que inscribisteis Yuestro nombre: Dtlieatus «, miles^ 
ti putat te posse tine pugna vincere^ sine certamine triumphare. Ex^ 
sere vires^ fortiter' dimica^ atrociter tn preelio isto certa., Conside’- 
ra pactum^ conditionem attende^ militiam nosce; paetum quo spopon^ 
disft ; eondUionem qua aceedisti, militiam cui nomen deditti, (Serm. 
de Marlyribus. ) 

Es preciso no dmarse nonca abalir. Hemos de imitar à S. Pa-> 
blo, que decia: sufrimos loda clase de aflicciones, pero no nos 
amedrenlan; nos'ballamos en^randes diflcullades,|)ero no sucom- 
bimos en ellas; somos persegoidos, Mro no eslamos abandonados; 
nos yemos derribados, pero .no peroidos: In omnibus tribulationem 
patimurj sed non angustiamur; aporiamur^ sed non destituimur ; 
perseeutionem patimur^ sed^ non aerelinquimur; dfjtctmur, sed non 
pertmtis. (li. Gor. IV. 8-9). 


(i) 8«rpeai, tlU*, «Her, ma», 

Dnlcia TÌrtati: gandet patìratia daria. /ia Lm€rUu», 
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Las aflicciones, las persecociones siguen al bombré piadoso, poroi^ ««imi*- 
jam^ le alcanzan. De ahi viene lapalabra persecocion, persecutio, 

La craz es lan dulce para el que ama à Dios, qae no es ya una 
cruz, sino un principio de vida y de verdadera alegria. Po^ esto 
Santa Catalina de Sena miraba corno amargas las dulzuras de la 
tierra, y dulces las amarguras, En la cruz està la verdadera dui- 
. zura, el verdadero consueto, la alegria verdadera. Abrazadia, y lo 
vereis por ex perizia. Por etra parte, desde la cruz se va al cie¬ 
lo!... Las màs ariHmadoras aflicciones, dice S. Gregorio, pueden 
fàcilmente sobrellevarse pensando en la pasion de Jesucristo; pues 
por grande quo sea la tribulacion en que nos ballemos, ès poca co¬ 
sa recordando qué duras fueron las palabras y qué penosisiroos fue- 
ron tambien los golpes y los atroces suplicios que aceptó por 
nosotros; su cabeza fué desgarrada por la corona de espinas: sus 
ojos fueron cubiertos con un velo, ó hirieron susoidos con borribles 
blasfemias: apagaron su sed con hiel y vinagre: escupieron sobre 
so rostro augusto y le abofelearon. Sus espatdas crugieron bajo el 
peso de la cruz, tuvo el corazon inundado de tristeza y de amargn- 
ra, el cuerpo lleno de llagas por los azotes, y los bràzosy lospiés 
extendìdos y atravesados con enormes clavos. En fin, desde la 
pianta del pié basta la parte màs alta de su divina cabeza, qoedó 
- lodo su cuerpo lleno de beridas y dolores. (HomiL in passion, • 

J, C.). 

El pontifice que tenemos, dice elgran Apóstol'à los hebreos, no paede«ea«eria«« 
ménos de compadecerse de nóestras debilidades, poesto que estuvo 
sujeto à loda clase de males, sin hallarse manchado por el pecado: 

Aon entm Aabemus ponlifcem qui non possit compatì infrmitatibus 
nostris; teniatum antem per omnia^ prò similitudine' absque pee- 
culo. (IV. 15). Jesucristo sufre con los bombres que son sus miem- 
bros: con S. Lorenzo padeció el tormento del fuego; con S. Esté- 
ban fué apedreado; con S. Ignacio màrtir sufrió la safia de aniroa- 
les feroces, etc. Toma tambien parte en los combales de sus fieles 
servidores. Escribiendo S. Pabfo à Timoteo, le dice: Ta sabeis las 
persecociones y las aflicciones que he sùfrido; lo. que me ha suce- 
dido en Antioquia, é Iconio y en Lystra, y cuàn grandes ban sido 
las Iribulaciones que sobre mi bau pesado; pero el Seflor me ha 
librado de todos estos males: Et ex omnibus eripuit me Dominus. 

( 11 . 111 .. 11 ). 

La yez primera que defondi mi causa, anade, nadie vino en mi 
ayoda, todos me abandonaron. Deseo que esto no pueda penudicar- 
les. Ifas el Senor siempre me ha asistido; me ha fortificado, y 
me vi libre de las fauces del leon: In prima mea defensione nemo 
mihi afuit^ sed omnes me dereliquerunt, non iUis imputetur. — Domi-~ 
nus autem mihi astitit^ et eonfortaoit me: et liberatus sum de ore 
leonis, (11. IV. 16-17). 
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En medio de mi oracion, el Dios de juslicia me oy^; en mia 
angustias, me abriò el inmenso espacin, dice el Salmista : C«t»i 
intocarem^ fxaudivit me Deus juslitioe me<»\ tn tribulatione dila^ 
tasti mihi. (IV. Dios nos oye algunas veces iibràndonos de 

las aDicciones; olras vecvs dàndonos la virlud de la paciencia, lo 

a ue todavia es un beneficio mayor; y cn ulguna ocasion nos conce- 
e tambien, no sólo la paciencia, sino la alegria, dice el cardenal 
Bellarmino. ( Comment. in Psal. ). 

Dios, dice el Reai Profeta, està al lado de los^me tienen ei co- 
razon afligido: Juxta est Dominus iis qui trihulat^unt corde. (Psal. 
XXXllI. 19). A cuànlas y à qué grandes anguslias me habeis ex- 
pueslo, dice en olra parte; pero béos aqui de vuelta, y vuestra 
presencìa me harestituido à la vida y me ha sacado de lasentranas 
de la tierra. (1). Tu me bas ìnvocado enia tribulacion, dice el 
Senor, y te be libertado; te be oido en medio de la tempestad; te 
be pueslo à prueba. (*2). Glamaron bàcia el Senor en su angus¬ 
tia, y el Senor les ba librado desus miserias. (3). 

Senor, dice Tobi^, beris y curais à la vez; llevais à la lumba y 
librais de ella: Domine, tu flagellas, et salvas; deducis ad inferos, et 
reducis. ( XIII. . Ei Senor nos ba castigado à causa de nuestras 
iniquidadi's, y nos salverà atendidas sus misericordias: Ipse eas- 
tigavit nos propter iniquiiates nostras; et ipse salvabìt nos propter 
misericordiam suam. (Id. Xlll. 5). 

timm «fliieeio-^ medidaque los padecimicntos de Jesucrìsto. aumentan eii noso- 
nem tros, dice S. Fabio, nne'stros consuelos aumentan tambien por Je- 

.Se"e*Mti"sncristo: Sicut abundant passiones Ckristi in nobis, ita et per 
Christum abundat eonsolatio nostra, (li. Gor. 1. 5). Guanto màs 
aumentan las ailicciones sufridas por Dios, màs grandes y abnn- 
dantes son los consuelos. Las ailicciones de los mundanos son, al 
contrario, biel sin miei; y cuanto màs se multiplican, màs tambien 
aumentan so desolacion, sus enojos y sus pesares. De ahi se dedu¬ 
ce que léjos de buìr de las croces es preciso desearlas, puesto 
que lan fecundas son en delicias. Admirable testigo de esto es S. 
Fabio cuando exclama: Mi alegria sobrenada en medio de todas 
nuestras tribulaciones. (4). Léjos poes de entristecernos enlostra- 
bajos y en las pruebas, debemos sentir alegria y glorificarnos. Nos 
glorificamos, dice aquel gran Apóstol, no sólo en la esperanza, sino 
tambien en las aflicciones. (5). 

(l) QuanUs oateaditli aiUit tribulatioDei mallat et maiat; et converaui vivìficatti me, et de 
abyais teme iterum reduiiati me* Lxs* aev 

fa) Ip tribulatieDc iavocaiU me» et libeniTi te;exaadi?ì te io abtcondito tempeatatìa» proimi 
la. PémL hxxx* 8« 

(5) Clamaxenuit ad Domìatim cam tribularentur» et de Deceaaitalilma eoram liberavi t eoa. 
PstiL evi. i3. 

(4) Superabttodo gaudio ia ornai tribulatione noatra» li. Cor. 4- * 

(5) lioo aolum autem gtoriamar in ape» aed et gloriamur io trìbalalionibiu. v. a. 8. 
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S. Bernardo dice, bablando de S. Andrés a|tóslol: Iba al sopii- 
f 5 Ìo de la croi eoa paciencia, mas aun, volunlariamonlc y hasla 
con ardor, corno en la Sesia mas solemae, corno en cl màs exqui- 
silo feslin: Aon modo palienter, sed et Hbenter, verum et ardenter 
ad tormenta sicut ad ornamenta, ad pcenas sicut ad delicìas propera- 
hal, ( Be tripl. gener. bon.) 

Habiendo sido^ azolados cruelmenle Ics Apósloles por órden del 
consejo, volvian* llenos de alegria, porque habian sido juzgadosdig- 
nos de safrrr esla afrenta por el nombre de Jesucrislo: Ihant gau- 
dentes à conspecin consiiii^ quoniam digni habiti sunt prò nomine Je- 
sa conlumeliampati, (Aòt. V. 41). 


Nos glorificamos con la esperanza de h gloria de Ics bijos de Dios, nemoii de «n. 

dice S. Fabio à los romanos, y no sólo con esla esperanza, sino “JÌm 

en nuestras .aflicciones, sabiendo que la afliccion produce la pa- ’ 

ciencia, la paciencia la prueba, y la prueba la esperanza; y esla rcMiRuaeioJ. 

esperanza no es vana. (V. 2-5). 

Qae no se queje el hombre, dice S. Agoslin, cuando siifre al- 
guna desgracia: con la amargura de las cosasde la tii'rra, a))ren- 
tie à amar las cosas del cielo; viajero, emprende cl camino de su 
patria. {Semi. XVllI). 

Cuando os balleis afligidos, dice^ S. Fedro Damian, cuando su- 
frais, eslad llenos de confianza; no ‘murmureis, no os entrislezcais, 
no os impacienleis; lened ànles bien la serenidad sienipre en cl ros¬ 
tro, la alegria en el corazon, la accion de gracias en los labios. 

{Efùt. VII). 

Las aflicciones son una prueba de predeslinacion y de amor de 
parte de Dios: cuando casliga, quiere salvar al pecador; y al con¬ 
trario, la impunidad es senal de còlerà y de reprobacion divina. 


Llevcroos siempre la muerle de Jesus en nuestro cuerpo, dice el 
Apóslol à los Corintios, à fin de que la vida de Jesus se maniiiesle 
tambien en nueslros euerpos: Semper mortificaiionem Jesu in corpo- 
re nostro eireumferentes^ ut et vita Jesu manifesletur in corporibus 
uostris. (II. Cnr. IV. 10). 

Fodemos esperar con seguridad la bienavenluranza promelida, 
dice S. Leon, si lomamos parie en la pasion del Senor; y corno en 
todosliempos debe el crisiiano vivir piadosamenle, debe lambien llo- 
var siempre la cruz: Certa alque secar a est cxpectatio promissoe beali- 
tudmis, ubi est participalio Uominica passionisi sicut ergo totius est 
temporis pie vivere, ita totius est iemporis crucem [erre. (Serm. 
IX de Quadrag., c. 1). 


nemofi de AH- 
frlr la* afilc i< 
rloiicM roti 
peraeveran- 
eia* 


Escuebad àS. Agustin: Ahòra, dice, la vida y los placeres tem-iv.aa m»u « 0 . 
porales son dulces, y las tribulaciones son por el contrario amar- 
gas; pero ^quién dejarà de beber el càliz de las aflicciones, por pawMi»"*»® 
temer al fuego del infierno? i Quién no despreciarà las dulzuras 
Tom. I. —7. 
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(iol Siglo, si suspira por los bienesde la vida eterna? in prwsenti 
tittty et delicice temporales dulces sunt^ et trihulationes temporales ama- 
rcB sani’, scd i,quis non bibat tribulationis poculum^ metuens ignem 
gehennarum ? i Et quis non contemnat dulcedinem scecuti^ inhians bonis 
vita esternai (In Senlentiis, n. 226), 

^ Qué son lodas las cruces, lodos los sofrimieiUos, lodos los do- 
loiTs, todos los tormenlos, el fuego, ol.liierro, la muerle màs vio¬ 
lenta, comparados con los fuegos del inlìerno’ Sfla lentacion os 
pei'sigue, si os desprecian, si sufiis, si osveis enfermo, triste, ata- 
cado en vuestra reputacion, insnllado, mallralado^ condenado, 
cnieificado, abrasado, pensad que lodo osto es pasajero, lodo de 
corta (luracion, y que el inlìerno es eterno. 

Desdichados de nosolros pecadores, dice S. Crisòstomo; no huya- 
mos de las aflicciones, sino del pccado; porque la ùnica y terrible 
aflicciou es la de ofender à Dios: Ne fugiamus male sed ma¬ 
le agere; hoc enim est vere male afligi. (Uomil. ad pop. ) 

%om creaniofl Si los hombres repudian rei ley, dice el Senor por boca del 
niccio*ire**’Salmista, si ho proceden sogun misjuicios, si profanan mi justìcìa 
y son Iransgresoros de mis mandamientos, visitare susìniquidades 
con una vara en la piano, y heriré sus pecados: Si dereliguerint fi-^ 
Hi legem tneam, et injudiciis meis non ambulaverint; si justitias meas 
profanaverint^ et mandata mea non castodierint^ visitabo in virga tni> 
quitates eoram, et in verberibas peccata eoram. (LXXXVlll. 31-33). 
La violacion di' la ley de Dios ha sido siempre la causa de todas 
las aflicciones, la causa primordial sobre lodo; pues està violacion 
es volunlaria. ^Por qué pues, miserables pecadores, nos hemos de 
quejar de las penas que sufrimos, puesto que el pecado, al que 
librenienle hemos consenlido, es su verdadera causa? Dejemos de 
ofender à Dios, y Dios dejarà de casligarnos, disminuiràn nueslras 
aflicciones, y la gracia nos las bara sufrir con resignacion y basta 
con alegria. Eslaban sentados en las linieblas y en la sombra de la 
muerle, encorvados por el peso de lascadenas y hambrientos, por¬ 
que, dice el Reai Profeta, han despreciado la palabra de Dios, 
porque no hicieron caso del consejo del Allisimo. \ su corazon 
(juedó humillado pbr los Irabajos, se han debilitado, y nadie ies 
ha soslenido. (CVl. 10-12). 

^Cabemayor sufrimienlo que el de tener la conciencia alormen- 
lada y desgarrada por los remordimientos? ^Cabe iiiayor afliccìon 
que la de ser enemigo de Dios, esclavo de Salanàs y digno del 
inflerno? ^Labe mayor pena que la que causa el pecado mortai 
dando la muerle al alma? Cslas son las màs tcmibles aflicciones. 
Pero eslas aflicciones las queremos, las buscamos, desde el mo¬ 
mento que queremos y buscamos el pecado, que es su verdadera 

causa. Relativamente à las raismas cosas temporales, ^cuàntas 

aflicciones no nos buscamos lambien nosolros?.... Enlrais sin vo- 
cacioD, ciegamenle, en el eslado matrimonal; la mujer que habeis 
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tornado por esposa, es mala, eie.; qoién podreis quejaros?..,. 

Gastais maestra fortuna en jugar, en banqueles, en ir tras los pla- 
eeres; pronto, corèo el hijo pròdigo, os hallab reducidos a la posU 
cion mas borrible; ^quién tiene la culpa?... A pesar de lossaluda- 
Mes avisos de sos padrcs,.desu pastor y de su confesor, una jó- 
*«60 se eitpòne al ^ligro, se pierde y se desbonra; ^ quièti le ha 
procurado està aOiccion cruci y humillante?.... Apesarde lasad- 
'vertenciascaritativas y reiteradas, un jòven libertino destruye su 
salud, etc.; quién ha de culpar?... La mayor parte de lossufri- 
Dìientos que nos agobian, y de los que nos quejamos amarga y 
eonslanlemente, son obra nuesli'a; nos alormenlamos à nosolros 
mìsmofr; no culpemes à nadiOe 

Puesto que nos ballamos rodeados de una niebla tan densa de RI eJeiuplo'ilÀ 

lestigos, dice S. Fabio à los hebreos, desprendàmonos de lodo lo 

que nos abruma, y< de los lazos del pecado, y corramos, por la «ufririas , 

pacieneiay en la carrera que nos està abicrla: Jdeoque et nos tan- 

tam kabentes impositam nubem testium^ per patientiam curramus ad 

prM osìtuftt nobts certamen. (Xli. 1). 

denor, decia S. Aguslin, aqui en la tierra cortad, quemad* pe< 
ro compadeceos de mi en la etcrnidad: tiic ure, hic seca^ modo in 
aternum pareas. (Solilog.) 

Sufrir ò morir, decia Santa Teresa, {Bistoria de su vida). 

Didimo, que estuvo ciego durante oebenta anos, decia: Mòs vale 
ver con los ojos del espirilu que con los del cuerpo; los primeros 
no tienen que temer la paja del pecado, en tanto que los segun- 
dos coiuuna sola mirada pueden enviarnos à los luegos del in- 
fierno. Se creia feliz con su tenaz ceguera. {Yit. Patrum). 

£1 B. Fedro, abad de Glairvaux, habiendo perdido un ojo à con- 
secuencia de unii cruel enfermedad, decia: Ile he escapado de uno 
de mis enemigos, y temo mas al que me queda que al que he per¬ 
dido. (Ribaden., in ejus vita). Enfermó en su vejez S. Lorenzo 
Justiniano, y su mèdico se vi^ obligado à coriarie carnes; pero se 
detuvo pronto, no alrevicndose à hacer penetrar la boja de su cor¬ 
tante; pero cntónces aquel gran Santo ledijo: Tenod valor; vueslro 
acero no puede igualarse à las agudas unas ni à los ardientes gar~ 
fios que han sufrido los Màrlires. (Surius, ineiusvita). 

Gaminando al suplicio. Santa Gecilia decia: Morir roàrtir, no es 
perder la jnventud, sino cambiarla por una juventud eterna; es 
dar barro, y recipiroro; es dar una mansion pobre, vii y eslre- 
cha, ytrecibir el' nvàs grande, el mas espléndiuo de los palacios; 

OS dar una cosa perecedera, y recibir olra que no conoce término. 

( Surius, in ejus vita ). 

Mirad el ejemplo de los ninos en el homo de Babilonia, de Daniel 
en la fosade los leoncs; ved à los Apóstolcs, à losMartires y ò lodos 
los Sanlos. 
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Los paciocimientos de està vìda, dice S. Fabio à log romanog, 
ninguna proporcion ticnen con la gloria que debe un dia brillar en 
nosotì'os; Non sunt condignce patsiones hujus temvoris ad futuram 
gloriam, qua revelabitur in nobis. (Vili. 18). No considoramo^ 
ias cosa? visibles, dice à los coriniios, sino las invigibles; porque 
las cosas visibles son iransilorias, pero las invisibles son etemas. 
(11. IV. 16). 

Seguid pucs murmurando, dice S. Bernardo^ seguid diciendo: Ea 
deinasiado largo, demasiado pesado, no puedo sofrir aflicciojiìes tan 
penosa? y de tanta duracion: San Fabio iiama à las aflieciono» 
pruebas de un momento; y ciertamente que no habeis rectbido los 
golpes que los judios descargaron sobre este gran Apóstol; no ha* 
beis trabajado mas que los domàs hombres, ni habeis resistido 
basta derrnmar vucstra sangre. Gonsiderad que las aflicciones son 
inlinitamente inferiorcs à la gloria que Dios les reserva. T à la ver- 
dad, ^por qué haceiscaso de boras y dias inciertos? La bora pasa, 
y las penas tambien: Transit hora^ iransit et p<ma. No se enea- - 
deoan, pero desaparecen sucediéndose. No aconlece Io mismo con 
la gloria, no aconlece lo mismo con la recompensa concedrda à los 
trabajos y à los sufrimienlos. Està recompensa no reconoce cambio 
ni termino; existe entora à cada instante, y dura toda la etemidad. 
Adeinàs, bebiendo una gota tras otra, es corno apuramo» la co^ta 
de las penas, guttatim pana bibitur^ ni la tenemos tampoco sieropre 
en mieslros labios, sino que por el contrario paga. Y la recompen¬ 
sa cs un torrente de piacer; eslan impetuosa corno un gran rio, es 
un torrente de alegria que inunda; es un rio de giuria, un rio de 
paz. ( Serm. I ). 

Los sufrimictUos pronto desaparecen: la recompensa jamàs se 

acaba. La gloria que espcro, dice S. Francisco de Asis, es tan 

grande, que todas lag enfermedades, todas las mortitìcaciones, to- 
daslas humillaciones, todas las penqp me llenan de alegria. (S. 
Bonav., in ejus vita). 

Las aflicciones son una gota de biel; la recompensa reservada à 
los que las sufren cristianamente, es un ocèano de miei; son delicias, 
una gloria, felicidad eternai. 

Animo pues, servidor bueno y Gel; sé constante en sufrir estos 
pequenos sìnsabores, y la recoinpensa sera grande, dice Jesneristo; 
parlicipa de la alegria de tu Senor: Euge^ serve bone et fidelis; quia 
super panca fuisti fidelis, super multa te cunstituam; intra in gau» 
dìum Domini fui. (Maith. XXV. 21). 
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AH61GI0N. (Véase tambien AVAIUCIA.) 


JsEkA ambicion, dice S. Bernardo, es un mal satil, un veneno se- 
^91) Greto, una cnfermodad oculla; es un artesano fraudulento. 
la madre de la hipocresia, el principio de ias llagus profundas, el 
origen de los \icios, la que amamantaloscrimenes, el moho de las 
virtudes, la polilla de la santìdad, la cegaedad de los corazonos; con- 
'vierte los remedios en ponzona capaz de producir enfermedades y 
sostener su incremento. ( 1 ). 

La ambicion ciega al hombre, y le roba la razon.La ambicion 

es el roanantial de las disputas, de los odios, de las gu^rras y de las 
injusticias.Es la maure de la pobreza y de la indigcncia. 


■41 ambleloH 
«■ Tene» 

el«« c«a 

•a. 


La ambicion es la llaga de todos los sìglos; es un còncer que todoi^ anbieioa 

lo devora. Jamàs tiene bastante; cuanlo màs tiene, màs quiere 

tener.Buscando dilatarse, codicia lo que no le perlenece. 

Lo que no basta jamàs, constiluye una fortuna, dice Séneca; mas 
nada le basta à la ambicion: Numquam muUum est quod satù non 
est. ( In Prov. ) ^ 

Alejandro, llamado el Grande, era pobre; buscaba'constantemente, 
recorria tierras y mares desconocidos: llegó à encontrarse estreiho 
en el universo, y despues de haberlo conquistado, lloró. i Por qué 
lloraba Alejandro ? ]Àb! Porque no le quodaba ya ningun reino que 
conquistar. ]0b locura! Y pronto le bastaron seis palmos de tierra... 

Lo que basta à la naluraleza, no basta à la ambicion.; Ob ce- 

guedadi. 


La ambicion. dice S. Bernardo, es la crnz de los que le dan « «mbicisM 
albergue. ^ Còrno sucede pues que. siendo un suplicio, guste ? No 
bay cansancio mayor, ni suplicio mas cruel, y sin embargo, nada es 
màs celebre que sus hazanas à los ojos de los desgraoiados morlales; 

Amhitio ambtentium cruss; iqnomodo^ otnnes torquens^ omnibus pia* 
ces? Nihil acerbius cruciata nikil molestius inauietafy nikil tamen 
apud mìseros mortales celebrius negotiis ejus. (Lib. 111. deConsid.) 

La ambicion, prosigue S. Bernardo, es la montana sobre la que 
se ha fijado el àngel,el àngel convertido en demonio; Iste est mone 
in quem ascendit angelus^ et diabolus factus. (Lib. 111. de Considerai.) 

Los ambiciosos se alimentan de aire. Porque, i qué son los hono- 
res, sino un soplo popular, una tempestad de poca duracion que 


• (i) Amlntio sabtile malnm, tecretum ?truf. pestU occulta, doli opifox, miter bjpocrìtitt 

iroris pareiis, vitìornm origo, crìmioum fomes, virtalum arogo, linea sancUtaiifi excecairix cOr« 
diua, ex remediif morbos cceana, geotraDt ex madlcioa laugnofem. Serm. vi. 
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54 AHmciOTi. 

lodo lo destraye? La ambìcion es capai de preteador encerrar el 
viento en unas redos, sacar agua en una criba, edìGcar sobre are¬ 
na, sembrar en las rocas, cortar las llamas con una segar, labrar 
las olas, hacer bianco al Ktrope, fabrtear lelaranas, cantar delante de 
un sordo, contar las olas del ocèano, y ensefilar la natacion al hierro... 

S. Pròspero dice de un modo admirable: El que qoiere pos^r à 
Dios, debe renùnciar al mundo,. à fin de qae Dios sea su ùnico 
tesoro; el que se baila seducido por la ambicion de poseer los bìenes 
de la tierra^ no ha renunciada à las cosas mundanas; en tanto que 
no se desprende de lo que le pertenece, es el escLavo del mando, 
ouyos bieneg. conserva. No puede servir à Dios y à la ambicion à un 
mismo liempo. ( In Sentente ) 
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AT dos amoreg: elamor de concupiscencia, ó elamor im-BaydMawo- 
perfeclo, y el amor de pura carìdad, ó el amor perfeclo. 

Por medio del amor de coacupiscencia ó imperfecto, nos dedicamos 
à agradar a Dios para que nos dé por recompensa la gloria eterna. 

EsU'^amor es bueno; pero es màs bien un aclo de esperanza que de 
caridad. El amor perfeclo, por el cual nosesforzamos à agradar à Dios 
y queremos someternos à su volunlad, consìste en amarle ùnica- 
meni e por sor él quien es, y no por la recompensa que à los bue-^ 
nos promete. Este amor e» propiamente la caridad perfecta. 

Amad al Senor vuestro Dios con lodo vuestro corazon, con loda neeenirfad 
'\ ueslra alma, y con todas vuestras fuerzas: Diliges Dominum Deum «*■•«• <>»•••• 
<ttum ex tota corde tuo^ et ex tota anirna tua^ et ex Mct fortitudine tua, 

(Deuter. VI. 5). Permanezcan eslas palabras eò vuestro corazon, 
repelidlas à vuestros hijos, mediladlas seniados en vuestra casa y 
Siajando, àntes de dormir y al despertar. Fijadlas corno una senal en 
^'ueslra mano, colgadlas deianle de vuestra vista, escribidlas en el 
dintei de vuestras casas y sobre las puerlas. (f). 

Jesucrìsto recuerda la obligacion impuesta por el mismo precepto; 

Amad, dice, al S<'nor vuestro Dios con lodo viieslro corazon, con loda 
vuestra alma y con lodo vuestro espiritu. Este eselmayor y el pri- 
mero de los mandamientos: Diliges Dominum Deum tuumex toto cor» 
de tuo. et in tota anima tua^ et in tota mente tua. ( Matth. XXll. 

37). Hoc est maximum et primum mandatum '. ( Ibid. 38). 

Amad con todas vuestras fuerzas à aquel (|ue os lia creado, dice 
el Eclcsiàslico' ( 2 ); y en olro lugar: Amad à Dios loda vuestra vida, 
é invocatile para que os salve: Omni vita tua dilige Deum, et invoca 
illum in salute tua. ( Xlll. 18 ). 

El motivo que debe llevarnos à amar à Dios, es que Dios es el alma 
y la vida de uucslra alma; pero es justo que el alma tribuie à Dios 
Io que el cuerpo tributa al alma, y que lodo lo hagamos por amor 
à Dios: asi corno el cuerpo teme sobre lodo ser separado del alma, 
nnestro principal temor ha de ser vernos separados de Dios. Asi el 
apóslol S. Jùdasnos impone la obligacion de mantenernos en el amor 
àDios; Vosmetipsos in dilectione Dei servate. (XXI). 


(i) Erantqua rerba bec ìd corde tuo* Deuter. vi. 6. Ft narrauis ea (ìliiituis, et meclitaUoris 
rÌ4 tedeiif in domo tua, et ambulanf io itinere, durinicui atque conaurgens* lùid* vi. 7. Ki Jigabii 
ea quaaì sigtiuiu in nianu tua, eruuiquo et movclmiittfr iiiter oculoa tuos. lùid. vi. 8« Sciilietque ca 
io limine, et osliis domus tuie. lòtd, vi. g. ^ 

(aj Io onini virlute tua dilige euui qui U fveit. vii. Sa. 
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E1 caballo nacc para correr, <*8le ea su fin; el pajaro para volar, 
el buey para surcar la lierra, ol porro para laarar, el fu<'|?o para 
calcntar, el agua para apagar la scd, eie.; el hombre aace para 
amar à Dios: oste es su ùnico fin. 

Aun cuandlfyo bablasc lodas las lenguas deloshombres y basta de 
losàngeles, diceel gran A pósto I à los corinlios,no loniendo caridad, 
seria corno un bronce sonoro y un cimbalo relumbanle. Aun cnando 
luviese el dòn de profecia, à‘un cuando penelrase lodos los mislerios 
y poseyese todas las cìencias, y àun cuando luviese loda la fe 
necesaria para trasportar monlanas, si no tuviese caridad, nada 
seria. Y àun cuando distri buyese lodas mis riquezas para alimdtilar 
à los pobres, y enlregase mi cuerpo à las llamas, sin caridad , de 
nada me serviria lodo esto. ^ 1 ). El mismo Apóslol exclama: El amop 
de Jesucrislonos insta: Carxtas Chrigti urget nos, (11. Cor. V. 14). 
Jesucrislo murió para todos, à fin de que los que viven no vivan 
ya para si mismos, sino para aquel que murió y resuciló por 
ellos. (2). 

^ £1 amor de Dios es tan grande, dice S. Agustin, que aquel que 

' no lo tiene, en vano posee todo lo demàs; y ài contrario, aquel que 
lo tiene, todo lo posee. (3). El mismo santo Doctor anade, corno el 
Apóstol, que la fe puede exislir sin la caridad, pero que entónces es 
estéril, y no puede ser ùtil. ( 4 ). 

La caslidad sin la caridad, dice S. Bernardo, esunalàmpara sin 
aceite; quitad el aceite, y la làmpara ya no alumbra; quitad el amor 
de Dios, y lacastidad dejade ser agradahle. (5). 

El fin de los mandamientos es la caridad, dice S. Fabio à Timo* 
tee: Finis ]^(Bcepii est earitas. (1. 1. 5 ). En Iòs dos preceptos del 
amor à Dios y al prójimo està cifrada loda la ley y los Profetas, 
dice Jesucrislò: In his dvobus mandatis universa lex pendei et Profetai. 
(Matih. XXII. 40). 

|0b alma miai exclama S. Agustin, creada à imàgen de Dios, 
rescatada con la sangre de Jesucrislò, espose de la fe, dotada por 
el Espiritu'Santo, adornada con las virludes, puestaenla categoria 
de los àngeles, ama al que tanto le ba amado; piensa en el que ja- 
màs le olvida; busca al que te busca; date por entero al que ente- 


(i) Si liogau hominum loquar, at aDgelofuop, caritatcìii autemnon faabeam, factut tum Telut 
IBS tODanf,aut cymbalum tinoiens. I.xili. t. Elfi habucroomnem fideni, ita ut muotei irausfv- 
ram, carìtateui autem Don Labuero, nibil tum. l.xiii. a. Et fi dtstriliiicro in cibof patifitruni 
omnet faculUtei tneas, et fi tnididero)corpuf meum ita ut a rJeacn, carata lem autem nooLabuerOp 
DÌhil mibi prodest. ]. XIII. 5* 

(a^ Pro oranibuf mortuus eft Cbriflus, ut, el qui vivunt, jam non fibi TÌvant, fcd ci, qui prò 
ipsif morluiis cfi, et resurrexit. IT.Cor. v. i5. 

(5) Tahta efl earitas, quae si desìi, frustra babentur catterà; si adsil. halientur omnia. ScntmnU 

CCCXITI. 

(4) Fides fine caritate esse polest, prpdessc non potest. l ib. W de TriniMe^ c. xviil. 

(b) Castitas'sìaeVarìtate Iainpas;«t fine eleo; «ubtraheoleum, lampas non luce^loUe cari- 
talem, caftìtas non placet. Epist» xLii ad Enricum, 
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rGiroente se da à (i. (1). Esie gran Bios sólo se ocnpa de ti; note 
ocupes màs que de éi: en cifilo modo, todo lo doja por li; déjalo lo¬ 
do por él: es la misiua saalidad; sé santa: os la misma pureza; sé 
pura. Ci). 

El cielo, la liePra, anade aùn S. Aguslin, y lodo lo qae contienen, 

DO cesan de decìrme que os ame, ó Dìos mio, y no cesan de docirlo 
à todos, à fin de que no tengan cxcusa si no os aman.(3 ). 

Debemos amar à Dios, 1.® porque es soberanamenle amable. «otiTo* 

Bios es lodo amor, dice el amadisìmo Discipulo: Deus caritas est. 

(I.IV. 8). iOluién es Dios? dice S.Bernardo: es la voluntad omni- 

piente, la virlod por excelencia, la lui eterna, larazon inmulable, *«•© mum u*~ 

la suprema bienaventuranza. (4). rcccSTnea?'^' 

Bios es laeternidad: es lamedida, el numero, el órden, la causa 
y el fin de todaslas cosas. Es el principio y el fin de todas lascriaUi- 

ras: eselbien soberano, inmenso, increado.. loda abundancia, 

fuéra de mi Dios, està misma pobreza, diceS. Agustin: Omnis copia^ 
qua Deus non est^ egestas est. ( Lib. Gonfess. ) 

Como Dios es inunilo en su esencia, lo es tambien en todos sns 
diyinos atribulos y en cada uno de ellos. Tiene una santidad infinita, 
un poder infinito, una sabiduria infinita, una misericordia infinita, 
una ciencia infinita, una bondad infinita, é infinilos son tambien sus 
demés alributos. Dìos pasa mas alià del infinito, no sólo de lodo lo que 
existe y de todas las cualidades y perfecciones, sino de todas las 
cosas posibles é imaginarias: pasa, no un grado, ni ciento, ni un 
millon, mas allà de lodo, sino infinitamente mas qne todo càlcolo. 

Conlemplad cuànto os sea dable la sabiduria, el poder, la bon¬ 
dad, la hermosura, las rìquezas, ctc.: imagìnad ostas perfecciones 
llevadas al infinito, y habeis de saber que cuando bayais llegado à 
esle punlo, todos vuestros pensamienlos, todos vuestros càlculos, y 
los pensamienlos y los càlculos de todos los hombres y de todos los 
àogeles, no haq dado un paso para acercarse à las innnitas perfoc- 
ciones de Dios; habeis de saber que no habeis alcanzado el Scr de 
Bios, sino que os bai lais loda via à una dislancìa infinita. Qne todos 
los espirilus, exclaina Isaias, que todas las lenguas, todas las inle- 
ligencias, todaslas voces de losserafinesy de los quorubincscalien, 

y cubran éstos sus roslros con respelo, y se anonaden. porqiie 

todos los àngeles reunidos, con todas sus ilamas de amor, no puc- 

(i) O anima nieai, intignila Dei iniagiae. rcdeiiipta CLristi taogutne, despoutala fido, dotata 
apirltu, ornata ri rluliUit, deputata cum a ngelit: dilige ìllam aT quo tautum dilecla et; intendo 
■ IH, qui ioteodii tilfi;qiuere qtnerenlem te, ama amatorem luum. Soìtloq. 

(e) Ealo ao Ili cita cum sol licito, cum racan te racana, cum mando manda, cum sancto lancia, 

(S; Co'lum et terra, et omnia qufe in eis lunl, ecCc undlque miljì d cuut ut anirm teinec ccssant ' 

dicere omnibus, ut sint inexcusabiles. SoUloq. 

(4) ^Quid est Deus? Volunlat omnipotent, Lenrvolentisiima \iflu% lumen ateruuoj, ine diurna* 
tjJdlti ratio, aumma beatitudo. Liò. V* de Considernt.^ c. xj. 

Tom I.—8. 
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den, ó Dìos mio, comprender ni concebir e1 menor grado «de 
vueslra gloria!... 

Exclamernoà con el Salmista: El Senor os grande y superior à las 
alabanzas; su grandezanu tiene limites; Magnvs Dominus^ et lau- 
dahilis nimis* et magniludinis ejus non èst finis, (GXLIV. 3). Y 
con el profeta Baruch: Dios es grande, eterno, elevado, infinito: 
Magnus est, et non kabet finem^ escelsns et immensus. (III. ^5). 

HoUrofi qae Es preciso amar à Dios, porqne nos ha amado soberanamente. 

uloà Amemos à Dios, porque Dios nos ha amado, primero, dice S. 
Juan: Nos ergo diligamus Deum, quoniam ipse frior dtlexU nos. (I. 
cienn à «loaiv. 19 ). Os he amado con ùn amor eterno; por eso, misericordioso, 
honibrea. ^ alraje à mi misericordia, dice el Senor en Jeremias: In cetritate 
perpetua dilexi te; ideo atrawite miserane. (XXXI. 3 ). 

En elamor infinito que Dios tiene para el bombre, debemos ad> 
mirar: 1.** elamor que nos haprofesado desde loda la eternidad, 
sin tener necesidad de nosotros, poseyéndolo todo en si mismo; 
considerar que no nos ama por necesidad, sino plena^ libre y libe-^ 
ralmente; 3.° que nos ama sin utìlidad ninguna para el; 4.*’ que ama 
al hombre àntes de que ésle tenga uso de razon, àntes de uue tenga 
algun mèrito, alguna dignidad que puedan bacerle amable, y àun 
cuando se balle cargado de numerosos y grandes defectos, que sólo 
dobieran hacerle digno de odio; 5.° que ama à los mismos que pre- 
vé han de llegar à ser ingratos y enemìgos suyos* 6.** este amor de 
Dios hàcia los hombres no parte de ignorancia ó de pasion, corno el 
amorde casi todos éstos, sino quu es inseparable de una justa equi* 
dad y de una gran sabidurìa. 

; Qué sabiduria hay en Dios, direis, si ama à ios bombres misera- 
bles y pecadores? Ya no son entónces un objeto amable por si mis¬ 
mo. La razon del amor de Dios no viene del objeto amable, corno 
sucede enlre los morlales, sino que viene del mismo Dios. Dios en 
cfecto, nos ama por él mismo, porque es infinitamente bueno; tiene 
tanta bondad, que quiere derramar su liberalidad y sus beneficios 
sobre nosotros, à pesar de nuestra indignidad. La bondad infinita de 
Dios es pnes la base y la razon de su amor para los hombres, de la co- 
municacion de sus dónes y de si mismo. Hay en Dios una voluntad 
infinita y un deseo sin tasa de comunicarse, que provienen de la 
perfeccion y de la plenitud infinita de so esencia. Està esencia es 
tal que le Ile va à enlregarse; y por mayores que sean sus liberali- 
dades, Dios nada pierde de su plenitud. Es corno una fuente de la 

que se saca agua, y siempre es la misma, siempre corre.Dios 

es en las cosas espiriluales lo que el sol en las cosas sonsibles, dice 
S. Gregorio Nazianceno. Asi corno el sol lanza por (odas partes sus 
rayos bienhechores, à fin de iluminar, calentar, vivificar, fecundizar 
la naluraleza, Dios derrama sobre todas las crialuras, y cspecial- 
monle sobre los àngeles y los hombres, los divinos rayos de su be- 
neficencia, à fin de ilustrarlos con la luz de su sabiduria, inflamar- 


» 


Digitized by v^ooQle 




AIOR il DIOS. D9 

lo8 con sa amor, vivìGcarlosxoa la vida de la gracia la de la glo¬ 
ria. ( Distick.} 

Esla larguezade parte de Dìos en prodigar beneficios, es inmensa; 
la oncontraremos admiiable si consiacramos: 1." la majestad del que 
ama y da; 2.° cl estado, la condicion de aquellos à quienes da. 

Si examinais la naturaieza de éslos, son bombres,^ y ocupao el ul¬ 
timo paeslo entro las inteligeneias: si los considerais bajo el punto 
<fe vista de las cualidades del alma, son pecadores, enomigps de 
Bins, orgullosos, ingratos, carnales, muy débiles para el bien, in- 
clinados à todo^ los vìcios; si los consiìderaris relativamente à las 
cualidades del cuerpo, son mortales, enfermizos, viles, asquerosos 
y desUnados à ser pasto de los gosanos. 

llios podia dejarnos en la nada..... Al crearnos, podia no hacernos Amor inonito 

supenores à los mineralcs, à los veietales, à los brulos.Nos ha f® ■**•" ®" 

creado razonables. hechos a su imagen, capaces de conocerle, ser- 

i^irle, amarle.19os ha creado inmortales^ y nos destina a la biena- 

fenturanza eterna. 

1. Dtos se comunica à nosotros, no corno à servidores, à esclavos, Amor Inflniio 
•ino corno à hijos suyos, bijos que ba declarado herederos suyos y 
coberederos de Jesucristo; 2.** so bondad divina ba encontrado el me> que «e eoniu- 
dio de descender basta el débil, curar al enfermo, acoger al aban- JJJ®® **®“' 
donado, engrandecer al pequeno, dar con superabundancia sus ri- 
qaezas à los màs pobres, y socorrcrnos à todos. Dios es la misma 
bondad y el mismo amor, dice S. Bernardo, creando los espiritus 
para que gozen de éì; dando la rida para bacer sentir y comprender 
su amor; atrayendo para ser deseado; dilatando al hombre para qne 
dé abrigo à Dios; jusùQcóndole para que merezea la gracia y la 
gloria; iuflamàndole para darle celo; fecundizàndole para que pro- 
uuzea frutosde vìda; dìrigiéndole hàcia laequidad; formando su co- 
razon para la beneGcencia; moderàndole à Gn de que sea cuerdo; 
ibrliOcandole k Gn de que adquiera virtud; viviGcàndole para con¬ 
solarle; iluminàndole para que vea; conservandole para la inmorlali- 
dad; satisfaciéndole para embriagarle de felìcidad; cobijandole para 
que seguro permanezea. {Serm. tn Cant.) 

3.® Dios se comunica varias veces àntes que lo pensemos, àntes 
que lo deseemos, àntes que se lo pidamos. Òbra de està manera en 
todas las gracias preventivas, para excitarnos à soliciiar las gracias 
subsecuenles, que, corno dice é. Aqibrosìo, basta son siempre màs 
abundanles de lo que hemos pedido: Semper Dominus plus tribuit 
quamrogat^f. (Serm. Ili). Si solìcitais una gracia cualquiera, Dios 
OS la concederà, anadiendo otras que no pediais. El rey Ezequias 
sólo pedia salud, y Dios se la concedió, ahadiéndole quince anos de 
Vida, una vìctoria railagrosa y la deslruccion de ciento ochenta y 
cinco mil Asìrios. (Isaias XXXVlU). Salomon pedia sabiduria, y 
Dios se la dió acompanada de inmensas riquezas y una brillante glo- 
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ria. (III. Rog. III). Daniel pedia la libertad del paeblo cantivoen 
Babilonia, y Dìos anadió la promesa de la venida del Meslas qoe 
debia rcscalar al mondo enlero del cautiverio del demonio. (Dan. 
IX. 14). David pedia un hiio, y esle bijofué elMesias. (11. Reg. 
VII. 12). 

Dios cfl naes-dclicias, dicG ol Sofior en el libro de los Proverbios, consislea 
«IO rna- pn habitar con los hijos de los hombres: DeMcxa mece esse cum filiif 
^rJiienu::hovnnum. (Vili 31). ^ 

lieno un cuidado especial de lodos y cada uno de noso- 
dencia. ifos; para el hombre creò el universo y cuanlo encierra. Porque 
Dios ama a los bombres corno a vivas im/igenes suyas que llevan 
el sello divino. 2.® El instruye al hombre con su sabiduria; le 
ensena la sana doclrìna, la verdadera moral, à fin de que pueda 
servir à Dios santamente y ser feliz. 

Qné prnebasAnió Dios de tal maocra al mundo, que le envió y dio su unico 
hodado^DiSS^'j®’ el apóslol S. Juan: Sic Deus dilexit mundum, ut Filium 
padre por la suum unigenitum darei. (Ili. 16). Amò al mundo de tal manera, 
OS, con un amor lan grande, con lanló exceso, qoe Oió su uni- 
ciou. co Hijo. No es un rey, no es un «òngel quien tanto nos amò, sino 
Dios. Nos amò el primero y gratuitamente, sin que lo hubiésemos 
ivierecido, sin que ni siquìera lo hubiésemos deseado. Amò al mun¬ 
do, enemigo suyo, al mundo digno de eterna reprobacion; y lo 
amò tanto, que le diò su Hijo. No le diò un extranjero, un niho 
adoptivo, sino su propio Hijo; y no escogiò à este hijo .enire \arìos, 
es su Hijo unico. No se lo diò por cterto predo, sino gratuitamente; 
no se lo diò para que recibiese triunfos y un reino, sino para que 
fuese clavado en la cruzy enlregado à la muerte. Obrò asi, no en 
venlaja suya ni en la de su Hijo. sino à fin de que la muerte de es¬ 
te Hijo unico nos devolviese la vida; à fin de elevarnos en razon de 
las bumillaciones sufridas por Jesucristo en razon de su aniquila- 
miento; para colmarnos de riquezas, ^le bienes inmensos, de una 
' gloria eterna. 

No; Dios, dice Jesucristo por S. Juan, no enviòsu Hijo al mun¬ 
do à fin de que juzgue al mundo, sino para que el mundo se sal¬ 
ve por él; Ison misit Deus Filium suum ut judicet mundum., sed ut 
salvelur mundus per ipsum. (111. 17). jAh ! exclama el gran Apòstol, 
transporlado de amor y reconocimiento: si Dios Padre no titubeó 
en sacrificar à su propio Hijo, y si lo ontrrgò à la muerte para to- 
dos nosotros, ^que podrò negariiosahora? Qui etiam proprio Filio 
suo non pepercit^ sed prò nohis omnibus tradidit illuni^ ^quomodo non 
etiam cum ilio omnia nohis donatici (Rom. Vili. 32). 

Si, dice el amadisimo Discipulo, enviando Dios al mundo à su 
unico Hijo à fin de que vivìésemos por él, manifestò su amor hà- 
cia nosotros:. In hoc apparuit caritas Dei in nobis^ quoniam Fi¬ 
lium suum unigenitum misit Deus tn mundum, ut uioamus per rum. 
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1*1 «•mand» 
carne linnia> 
na 7 niN- 
rlenda por 
■ocotroa. 


Aqtii es donde hallamos la longitnd, lo ancho, la altura, la prò-«ndianior no# 
fundidad del amor de Dios. Aqui es donde hemos de exclatnar con 
S. Fabio: ; 0 altitudò 1 ; 0 mii^terio impenetrable del mas sublime y 
^1 màs grande amori Uo Dios se hace hombre: Verhum caro fac¬ 
tum est (Joann. 1. 14); muereen la cruz; ‘y es su amor el que 
le lleva à encarnarse, ,es su amor el que le conduce à la moerte. 

; 0 amor l... Dine nos ha amado desde toda la eternidad, pero para 
esto ^òlo le bastò un peasamiento; nos amò en la creacion, pero 
Dò necesilò màs que una palabra. En la redencion nos amò basta 
morir por nosotros. inzgad de la fuerza de su amor por su en- 
carnacion , su rida penosa, bus sufrimientos y su muerte !.... 

El Hijo de Dìob nos amò con el amor màs tierno y eficaz, no 
con palabras, sino con acciones. Bajo el impulso de oste amor, diò 
roluntaria y libremente, no riquezas terrcslres, nosns bermanos y 
amigos, sino que se diò à si raismo por nosotros pecadores, que éra- 
mos enemigos suyos, para pagar nuestras deudas, ex piar nuestros 
crimenes, destruir la muerte y damos la vida. La gracia de nucs- 
Irò Senor hasido snperabundante, dice S. Fabio: Suferabundavit 
gratta Domini nostri. (1. Tim. I. 14). 

Exclami'mos con Zacarias: Bendilo sea el Senor Dios de Israel, 

E orque nós ba visitado y ha obrado la iìbertad de su pueblo. 

a elevado el signo de la salvacion. Nos ha saìvado de nuestros 
enemigos y de la mano de los que nos aborrecen. Dios, por sus 
entranas de misericordia, ha bajado del cielo y nos ba visHado, 

(Lue. 1. 68-78). Per viseera miserieofdicB.... visilavit nos oriens 
ea aito. ( Id. 1. 78.) 

Los efeetos de su amor bacia nosotros, amor perfecto y elidente, 
son su encamacion en el seno de una Virgen, sus predicaoiones, 
sus lareas, sus trabajos, sus bumiilaciones, sus milagros, su pasioii, 
su muerte, sus Sacraméntos, el descenso del Espirila Santo, el cui- 
dado particular que toma por toda la Iglesia y por cada fiel: Per 
viseera misericordia visiiavit nos oriens ea alto. 


Hé aqui, dice Teodoreto, el màs alio grado, el colmo de la bon- 
dad divina, de la inefable iernura, de la increible misericordia, de 
la inmensa deinenieia, de la indecible caridad del autor y del con- 
sumador de lodo bien: es que elCriador, el Senor, el Fnneipe, el 
Dios fuerte, el Sér inmutable baya librado de la muerte y de la 
esclaviiud del infierno al hombre, este àtomo, este sér sujeto à la 
muerte, corrnplible, ingrato é iniìtit; que le haya dado lai liber- 
tad, haciéndole completamente franco, y adoptàndole por hijosuyo; 
y por fin que se haya hocho el am'go de los bombres, su pan, su 
vino, su guia, su puerta, su vida, su luz, su resurreccion. (in 
Evang. ) 

Digamós con la Espusa de los Ganlares: Voz de mi querido: ya le 
veo que viene saltando por las monlanas, y alravesando las colinàs: 
yox diiecti mei: ecca iste venite saliens in montibus, transiliens coHes. 
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(Cani. II. 8). Hé aqui à mi querido aue me dice: Levànlale, apre- 
surate, amiga mia, paloma mia, y ven: En dilectua mena loquUur 
miki: Surge^ propera^ amica mea, columhamea^ et veni, (Ibid. 11. 18). 

Mi muy amadose alimenta en m'odio de las azucenas, él es mio, 
y yosoysQYa: DUectus mena mihi^ et ego illi, oui paacitur inter 
lilia. ( Ibid. IL 16). 

Ved en esto el amor inBnito de Jeaucrislo, y pasmaos de admi- 
radon. Elobjeto, el molivo del amor, es el bien; y si losbombres 
aman à algnien, es sólo porque en el objelo amado encueqtran 
hermosura, sabidarfa, riqueza, finura, elevadon y nracha bondad. 
Pero, Salvador mio, ^ qaè cosa baena habeis encontrado en nosolros ? 
^quc hermosura ha podido fijar vuestro amor? Éramos pobre», 
viles, mendigos, insensatos, miserables, corrompidos, asquerosos. He 
amado, nos dice, tu fcaldad para bacerla bèlla; he amado k ene- 
migos para convertirlos en amigos mios; he amado à locos para 
bacerlos cuerdos; he amado à méndigos para enriquecerlos, à sé- 
res viles para ennoblecerlos, à miserables para hacerles felices y 
cubrirtes de gloria. La grandeza dei amor delesucristo, que sobre- 
puja à lodo amor creado, consiste en qne no se 6ja sobre un objeto 
amable, sino que lo hace amable por su amor. Ama para comuni¬ 
car SU6 gracias à los malos, para darles su amor, convertirlos en 
amigos suyos, y no contento lodavla, bacerlos hijos y herederon 
suyos. 

El Verbo eterno, que es la sabidiirfa del Padre, ha^querìdo ser 
hombre para salvar al hombre y ensenarle con palabras y obraS' 
la verdadera sabiduria; corno desea ardientemente poseernos, se 
ba encarnado à 6n de descansar en nnestras almas, morar en 
ellas corno en su tempio y su tabernàculo, à 6n.de arraigar en 
ellas y hacer nacer sus vìrtudes, sus méritos y el fruto de sus ri- 
cos trabajos, k 6n de que imitandole merezcamos verte y poseerle.. 

La grandeza del amor de Jesucristo ha cambiado en miei tod» 
la biel de las miserias humanas, en deiicias todos los dolores y las- 
cruces. Ha tornado lodas nnestras miserias, excepto el pecado, pa¬ 
ra colmarnos de todos sus bienes. El amor de Jesucristo, que ha 
ballado- sus deiicias en permanecer entre nosyotros, ha hecho mi- 
lagrosamente que el hambre, la sed, el trabajo, el dolorala rouerle 
y todos los padecimientos fuesen una feiicidad para nosotros. Es- 

tudiad à los Màriires. Si preslais alencion, dice S. Rernardo, 

vereis que Jesucristo, la misma alegria, se entristece, se turba; 
él, quees nueslrasalvacion, sufre; él, nuestra vida, muore; es débil, 
él, la fuerza suprema. Y lo que no es ménos admiraUe, su trisleza 
produce la alegria; su temor la fuerza; su pasion la salud; su 
muerle la vida; su debilidad el valor. Asi Jesucristo recibió un 
piacer en sufrir nnestras miserias, à &n de que so feiicidad hiciera 
nnestras deiicias. iSerm. in Eyiphan. ) 

Jesucristo, dice S. Pedro Crisólogo, ha venido à tornar nnestras 
enfermedades para armarnos con su fuerza; k reveslirse de la huma- 
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nidad para darnos la Diviaidad; à ac^ptar las hamìllacioned para 
hacernos dtgnos de los honores; à safrir ias pesadumbres para al- 
canzaiaoa la paciencia: porque el mèdico qae no se conipadece de 
las enfermedades, no sane curare y el qae no sabe enfermar con el 
enfermo, es imposìbie quesepa dar la salad. ( 1 ). 

(0 dnlzara, ò gracia, òfuerza del amor de Jesucrislo^ exclama S. 
Bernardo 1 El mas grande de lodos los séres ha querido ser el idàs 
pt'queno y el ùliimo de lodos. ^ A qnién debemos estas maravillas? 

Al amor de Jesacrislo, despreciando las dignidades, Meno de miseri¬ 
cordia, poderoso en afeccion y eiìcazen persuasion. ^ Puede haber ' 
algo mès grande? El amor triunfó del mismo Dios. Triunfa de Dios 
ó bn de triunfor de nosotros y obligamos à pagar su amor con nnes* 
tro amor, enlregàndonos enloramente à Jesucrisio que nos ama, co¬ 
mò Jesucrislo se eniregó à nosotros por el amor qne nos profesa- 
l>a.(?l). e 1 - 

f, Por qné se place màs desncrìsto ^ vivir con los bombres que 
con log àngeles? uè aqui las razones: 1.** tornò la naturuleza bumana, 
y no la naluraleza angelica; corno la virtod es mas penosa y màs 
difìcil à log . bombres, à causa de su naluraleza degradala, los forli- 
lica con sus consuelos y sus gracias, y les sostiene à lin de uue la 
pràciica de la virtud lessea fàcil y agradable. Asiesque cambiò en 
delìciaslacruz de S. Pedro y dea. £idrés; S. Lorenzo ballò la fe- 
licidad sobre una parrilla candente; las flecbas fueron sabrosas para 
S. Sebastian; loda clase de tormentos deleitosos para S. Vicenle; las 
senales de las llagas de Jesucrislo queridas de S. Francisco, eie. 
iQué alegria no experimentó Jesucrislo por susmàsdistinguidosSan- 
los, corno S. Pablo, S. Antonio, Sta. Inés, Sta. Apeda, Sta. Cecilia, 
Sta. Calalina de Sena y las demàs aue fueron virgenes y màrtires I 
El amor de Jesucrislo hàcia los bombres le enagena. ^Sfo està em- 
briagado de amor cuando baia del cielo al seno de una virgen; cuan- 
do del seno de Maria se coloca en un pesebre, y del pesebre sube 
à la cruz? ^ No es un amor llevado basta la embriaguez el que le 
bace recorrer los viilorrios y las villas, las ciudades y las aldeas, 
à 6n de predicar el reino de Dios, sufriendo el hambre, la sed, el frio, 
el calor, los ultrajes, las maldiciones, los sarcasmos y las blasfemias 
para la salvaciou de los bombres? ^ No està ebrio de amor co la cruz, 
rouebo màs que de dolor ? Consiente en pasar por infame, se deja 
insultar, despoiar, cubrir de llagas y de sangre, alar en el cadalso de 
los ladrones corno un ladron; rouere por fin con la muerte de los 

(l) Chrìstof Tenittuicìiierf ÌDSmaititet DOttrmi, et suas Dobii conferns virtatei;hQinaDa qaicre» 
re divina; accipere iojarìas, reddere digaitatea; ferre tndia, referre saaTilalet: qaìa medtcos 
qui non ferì iofirmiUlea, cantre oesctt» et qui noo fuerit com iafirmo iofirmatus* ioOrma non poteal 
eoo ferra amai la lem. Serm. ii« ^ 

(a) O suavitatem, ò gratiam, 6 araoiiivim ISummus omeium factusest omnium ioiimua. jQuia 
hoc fÌKzt? Amor dignilatis aeaeient, dignationc dives, affectu puleos» tuasa efilcaz. ^Quìd violen- 
tini? 1 riumphat de I)eo amor ut et de nobis trìumpbet, cogatque nos par pari reddere, ot 
DOS loto! dcoias amori Cbristi, sicut ipae ae totaiù dedit amori nostri* Serm, xiiTi* in CrnifU 
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crìminales. ;Qaé cosa màs grande podemod ballar ? El amor trianfii 
de todo un Dios; i Quid violentius? Trxumpkat de Dea amor. 

Dios es nueslro padre, la- liuroanidad de Jesucristo cs nuestra 
madre; y asi corno una madre lle\a à su hijo en. su seno, le propor- 
ciona elementos de desarrollo, lo da à luz, le alimenta, le levanla, le 
acuesta, le lava, le divicrle, le inslruye, no sin continuos y grandes 
trabajos, basta llegar à bacer de él un hombre cumplido; asi tambien 
Jesucrisio, madre nueslra, se ha enlregado à penosos y coniinuos tra¬ 
bajos durante treinta y tres aùos, ba sufrido grandes dolores, sobre 
todo en la cruz, y de la misma manera nos ha concebido, nos ha 
hecho nacerà la vidade la grada, nos ba amamaniado, nulrido y 
educado. De ahi viene que Jesucrislo, al bacerse hombre, quiso no 
deber su cuerpo màs que à una madre, à fin de que todo fuera en 
él entranas maternales. ^ Qué cosa màs profunda podemos ballar ? 
El amor trionfa de un Dios: j^Quidtiolenlius? Trxumpkat de Deo amor. 

Como Jesucristo, diceS. Juanen el Evangelio, babia amado à los 
suyos, los amò basta el fin: Cum dilexisset suo$, in finem dilexit ios^ 
( Xlll. 1 ). Les lava los pìés, instituye el sacramento Eucaristico y se 
da por ali mento, à sus discipulos àntes de morir por ellos y por el 
universo. 

. Gontempiad sobre todo el amor de Jesucristo en la cruz. La cruz 
es la càtedra de la que cae la ensehanzade la bondad y del amor de 
Jesucristo. Me habeis amado, Salvador mio, me habeis amado infi¬ 
nitamente; y àun euando yo os diera mil almas, mìl vidas, ^qué 
significarian en comparacion devuestra vida, que es la vìda de un 
Dios? Aprended de Jesucristo à amar à Jesucristo, dice S. Bernardino 
de Sena: Disce àChristo^quomododiligas Christum. (Surius, in ejus 
tita). Todo OS lo ha dado, y nada se ha rescrvado, dice S. Grisóstomat 
Totum libi dedit, nihil sihireliquit. ( Homil. ad pop. ) 

Daos enieramente à él, dice S. Bernardo; porque él tambien, pa¬ 
ra sai varos, se entregó del lodo: Integrum da illi,quia xlle, ut tesai- 
varet, integrum jse tradidit. (Serm. in cani.) No conserveis nada 
paia vosotros, dice S. Francisco de Asis; à fin de que Jesucristo, que 
nada guardò para si, os rèciba inlegros. (S. Bonav., in ejus cita). 
Haced que yo muera en mi mismo, dice S. Aguslin, à fin de que 
sólo Vos vrvaisen mi: Moriar mihi, ut tu solus in mevivas. (Soliloq.) 

^ Y dejò de amarnos este Dios de amor ? Pobres liuérfanos, dice, 
yo no 08 dejaré, iré à buscaros: Aon relinquam vos orphanos: ve- 
niam ad vos. ( Joann. XIV. 18). No le abandonemos pues jamàs. 
Exclamemos con el gran Apòslol: ^quiénnossepararà del amor de Je- 
sucrislo 7 ^ Serà la afliccion, ò las angustias, el bambre, ò ladesnu- 
dez, los peligros, las persecuciones, ò la cnchilla ? Estoy seguro 
que ni la rauerle, ni la vida, ni Angeles, ni Principados, ni Virlu- 
des, ni las cosas presentes ni las fuluras, ni la fuerza, ni todo Io 

a ue mas alto y mas profondo exisle, ni olra ninguna crialura po- 
rà jamàs separarnos del amor de Dios que se fumJa cn Jesucris¬ 
to nuestro Senor. (/loi». Vili. 35-38-39). 
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amor deDìos, dice S. AgasUti, da à conocer à loshijos de Dios 
y los separa de los hijos del inQerno; sólo con esla senal se les dis- ® *** 

lingue. Los quc tienen la caridad^ ban nacUio de Dios; los que ao 
ainan à Dios, no lieacn este divino origen: Dilectio sola discernit 
inter filios Dei et fUios diaboli; non discernuntur flii Dei à filiis dia~ 
boli, misi tu earitate. Qui habent caritatem, nati sunt ex Deo\ qui 
«on. non sunt nati ex Deo. ( Traci. V ). 

El amor de Dios, anade S. Aguslin, es la màs verdadera, la mas 
piena y la màs perfecta juslicia: Caritas est verissima, pienissima, 
perjectissimaque justitia. (De Natura et Grada, c. XLll). 

Liaraa Tertiiliano à la caridad el secreto supremo de la fc, el te¬ 
soro del nombre cristiano. ( De Pacientia ). S. Basilio la Marna raiz 
de los Mandamientos: Radicem mandatorum. ( Orai 111 ). Es el pun¬ 
to capitai de la doctrina cristiana, dice S. Gregorio Nazìanceno. 

(Episi. XX.). San Jerónimo la Marna madre, S. Efren collina, S. 

Aguslio cittdadela de lodas las virtndes: Cunctarum virtutum ma- 
érem. ( S. llier. Epist, ad Theopk. ). Omnium virtulum columnam. 

(S. Ephr., de HumilX Omnium virtutum arcem. (S. Augusl., Serm. 

LUI. de Tempore. )S. Pròspero dice que la caridad es la màs pode¬ 
rosa de lodas las inspiraciones, que es invencible en lodo, que es la 
regia suprema de las buenas acuiones, la salvacion de las coslum- 
bres, el (in de los divinos precepios, la muerle de los vicios y la 
vida de las virludes. (Lib. 111. de Vita eontemplat., c. Xlll). S. 

Gregorio dice que es madre y guardadora de todos los bienes: J/a- 
tremet eustodem omnium bonorum. (Lib. IV. Epist. LX). La cari¬ 
dad, dice S. Bernardo, es la madre de los àngelesy de los bom- 
bres, que pacifica no sólo lo que elisie eu la tierra, sino tambien lo 
qae e^ en el cielo: Hominum matrem et angelorum, non solum 
' qwe in ^rris, sud etiamquce in calo sunt paeiHcantem. (Epist. 11). 

Escocnad à S. Crisòstomo: Aquel que arda en amor por Jesii- 
cristo, es corno si esluviese solo en la tierra. No le importa ni la 

{ gloria, ni4a ignominia. Desprecia las tentaciones, las flagelaciones, 

OS encarcclamienlos, corno si sufriese en un cuerpo eilrano, ó co¬ 
rno si su cuerpo tuviese la dureza del diamante. Se rie de los 

S laceres del mundo y no los siente, asi corno un muerlo no sionte 
•tro. De la misma roanera que las moscas se apartan del fuego, 
los efeclos de la carne y de la concupiscencia se aiejan del hombre 
que tiene caridad. ( Homil. Lll. in Act.) 

En el amor de Dios eslàn todos los lesoros: fuera de oste amor, 
no elisie nada. Él es et que hace la felicidad del bombra aqui en 
la tierra; es el unico camino del cielo; bace y harà eternamente 
la soberana felicidad de los elegidos. 

Teniend'o caridad, dice S. Agustin, se posee à Dios; y poseyenyt 
do àDios, se tienen todas las verdaderas riqqezas: Si caritatem 
habes, Deum kabes; ille nere dives esse videtur, in quo Deus hahitore 
dignalur. (Serm. LIV ). Si quereis ser Bey en el cielo, dice S. An- 
Tom. 1.—9. 
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solmo, amad à Dios. y merocerois ser lodo lo que doseais. ( Epist.] 
El amor de Dios, dice S. Aguslin, cs ol colmo de ia felicidad, el 
supremo grado do la gloria y de la alegria; es equivalente à lodos 
los bienes. { Civit. Dei). La caridad csla mas grande de lodas las 
virludes.. Ast corno el oro sobrepuja en valori los demàs melales, 
el sol sobrepuja à las esirellas, y los serafinos à los ingeles, asi 
lambien la caridad es supcrior à lòdas las demàs virludes. No bay 
virludes sin caridad; en donde se halle ésla, lodas las demàs se 
encuenlran: la caridad es una roina, y las demàs virludes forìnan 
su córte. Ella es el oro precioso y puro con el cual se compra el 
cielo; es un fuego celeslial que abrasa los corazones; es un sol qoe 
lodo lo ilumina, lo fecundìza y lo vivifica. Es una virtud angélica 
que Iransforma los bombres en serafines. 

^Deseais mas? Escucbad: 1.** La caridad es el gaia, la duena 
y la reina de las virludes. 2.® Es la madre que las amamanla; 
las reslablece, las forlilica, las sosliene, dice S. Lorenzo Justinia- 
no. {Lih. Arboris oit. ). 3.® La caridad bacede nosolros amigos é 
bijos de Dios, sus herederos, coherederos de Jesucrislo y templos 
del Espirilu Sanlo. 4.® Distingue à los elegidos de los reprobaaos. 
fi.® Es el alma de las virludes, que de ella sola sacan su mérilo: de 
ahi viene que S. Agustin afirma que ùnicamente la caridad condu¬ 
ce à Dios. (/n fsai. ). 6.® Es el lazo qoe nos one eslrecbamenle 
con Jesucrislo. 

Nueslra conformidad con el Verbo en la caridad, dice S. Bernar¬ 
do, une con él nueslra alma corno la esposa està unida à su esposo; 
Conjormitas cum Verbo in caritaky maritatanimam Verbo. {$erm. in 
Cani.). 7.® La caridad es un fuego inextinguible que doma al bierro, 
y bace derritir los corazones màs duros; porque el amor lodo lo so¬ 
brepuja, puesto que basta Iriunfa de Dios. La caridad domina el 
odio, la colera, el lemor, la codicia, ól impulso de los senlidos, etc. * 
y lodo lo dirige hàcia Dios. 8.® Asi corno el àguila contempla al sol,, 
dice S. Agustin, el que tiene caridad, contempla à Dios, y con dos 
alas de fuego, el amor de Dios y del prójimo, vuela bacii el Senor. 

( De Morib. ) 

Ved lo que la caridad obra en S. Fabio. De la misma manera 
que el bierre puesto en el fuego, dice S. Crisòstomo, se convierle 
lodo en fuego, asi S. Fabio, abrasado de amor se volvió lodo amor. 
Ya con sus carlas, ya de viva voz, ora con sus oraciones, ora con 
sus amenazas, aqui por si misino, alla por medio de sus discipulos, 
empleaba lodos los mcdios para animar à los (ieles, afirmar à los 
fuertes, levantar à los débiles y à los que habian caldo en el pecado, 
curar àlos heridos, reanimar à los libios, y recbazar à los.enemi- 
gos de la fe: excelente Capitan, intrèpido soldado, hàbil mèdico, 
l^ra lodo baslaba. ; Oh ! ;Si nueslros corazones amasen à Dios conio 
Fabio le amaba, cuànlas maravillas! (Semi, in Land. S. Faul.) 

El amor y el lemor de Dios, dice S. Agustin, llevan à lodas las 
buenas obras, corno el amor y el lemor dql mundo llevan à lodos los 
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ppcados: kd omne opus honum amor ducit et timor Dei; ad omne pee- 
eatum amfir ducit et timor mundi. ( Sonlenl. CGXLVII! ). 

Lacaridad es tan preciosa^ que es saperior à todas las demàs co- 
sas; para obteaerla es menester eInp^ea^ en ella todas aaestras faer- 
zas, nuestfos sudores y bas<a naestra vida. 

Una grande accion hecha sin amor de Dìos, tiene poqnisìmo peso; 
prò con la caridad una accion, por pequena que sea, aunque no 
mera màs que un vaso de agoa Ma dada à un pobre, tiene un gran 
Tnlor à los ojos de Dios. Dios pesa los espiritus, diccu los Proverbios: 
i^irtìttum ponderator est Dominus. (XVI. 2). Mas el peso del alma 
y del corazon, es el amorde Dios. Asl es que cuanlo màs ama à Dios, 
tanto màs pesa en la bulanza eterna: el amor le da peso y valor. ^ De 
qué no es capaz el amor de Dios? ^Qué no merece la caridad, que 
esel origen y el principio de lodo mèrito? ^Cómobabria de aban- 
‘donar el Senor à aquel (lue le ama? iGómo podria deiar de amarle 
él tambien ?. 

£1 alma fiel y santa es en sus rolaciones con el amor de Dios, lo 
que un buensofdado en la batalla, un Doctor en medio de una biblio¬ 
teca, un mèdico que tiene à mano una farmacia, un legista armado 
con la lev, un labrador en medio de los Irabajos decampo, un 
joyero dueno de enormes cantidades de oro. Este amor es su espada, 
su libro, su remedio, su ley, su campo, su riqueza, su arte, su tra- 
bajo. Por el amor nos suroergimos en Dios, que es un ocèano sin li- 
mites; estamos en él corno los peces en su elemento, corno los pà- 
jaros en el aire. Recibamosà Dios con un corazon abrasado de amor; 
que Dios lo penelrCj corno losrayos del Sol penetran el aire; que so 
refleje en él, corno los rasgos de la fisonomia en un espejo brillan- 
re de tersura. 

No es el valor de la ofrenda lo que ^sta à Dios, sino el amor 
con que la hacemos, dice S; Salviano. ( Lib. II. ad Gler.). El verda- 
dero amor, dice S. Bernardo, no busca recompensa, la merece, y 
està recompensa es Dios en quien'Se fija: F^rus amor prcemium non 
guarity sed meretur, habet pramiumy sed id quod amatur. (Serm. 
liXXVIÌ. Senor, dice S. Ignacio de Loyola, dadme vucslro amor, 
y seré oastante rico. ( In ejus vita). 


Por medio del amor nos unimos lan intimamente con Dios, que no 
constiniimos, en cierla manera, màs que un sólo sér con él; el amor 
nos deifica. Gomo el hierro en la fragua se cambia en fuego al pro- 
pioHiempo que conserva su naturaleza, corno el aire herido por los 
rayosdef sol se vuelve*luminoso, asi tambien el que ama à. Dios que- 
da transformado en Dios. Por el amor de Dios tienen cnmplimiento 
las palabras de Jesucristo cuando decia à su Padre: Padre Santo, 
consen'ad por. vuestro nombre à aquellos que me habeis dado, à fin 
de que sean uno sólo corno nosolros. Xo estoy en ellos, y vos en mi, 
à fin de que sean consumados en la unidad. (Joann.XV'II. II. -^23). 
Hé ahi el fin, dice S. Bernardo, cs la consumacion, la perfeccion, 


amor no« 
une con Dico. 


Digitized by v^ooQle 



68 AMOR k BIOS. 

la paz y la alegria en el Espiritu Santo, es el silencio cn el ciclo. 
(Serm. in verb. Evang.) 

Él amor cambia al que ama en lo qne ama; el alma habìla mas 
bien en aquel que ama que cn cl cuerpo que anima. Bios se comu¬ 
nica por la gracia, se da él mismo al juslo; y por està comunicacion 
eleva al justo basta él, se une con él, y le diviniza. Nos tiacemo» 
participantes de la naturaleza de Dios, dice el apóstol S. Pedro: 
Divinile consortee naturce. (II. ì. 4). El amor divino transforma à 
aquel que llena; le obliga à adherirse à Bios à On de no ser màs que 
uno con él, para que viva, sienla y se regncije con la vida, con los 
sentimienlos y con ia alegria de Bios. Eslo es lo que expcrimenlaba S. 
PaWo cuando dccia: Y yo vivo, 6 màs bien no soy yo el qne vivo, 
sino que Cristo vive en mi : Ftoo, autem jam non ego\ vivit vero in mt 
Christus. (Gal. 11. ). El qùe ama à Bios, se separa enteramente 

de si mismo; pasa à Bios, se one con él, no pensando en otra cosa, 
no comprendiendo, no sintiendo màs ^e à Bios, porque no vive màs 
que de Bios: i/iàt cicere Christus est. (Philipp, l. ). La razon con¬ 
sìste en que el bien es comunicativo por su naturaleza y es propenso 
à extonderse; mas Bios, que es el supremo bien, se comunica y se 
exliende en el màs alto grado. La Espusa de los Gantares experimen- 
laba la folicidad de semejante union: Mi amado, decia, es lodo para 
mi, y yo le pertenezeo enteramente: Diledus meus miki., et ego UH. 
(II. 16). Yo, que soy el amor puro y perfecto, dice Bios àSta. Gertru- 
di8,te heescogido, y tanto corno el hombredeseà viviry respirar, yo 
desco qne tu te unas à mi por medio de una union indisoluble; yo te 
he recibido en el seno de mi bondad paterna, à fin de que tù alcan^ 
zases de mi todo io qne puede ser objeto de tus deseos. 

S. Fabio à los Efesios, Ics decia: Sed los imitadores dè 
hijos carisimos: Estote imitatores Dei.^ sicut filii earis^ 
simi. (V. 1). Pero, 6 gran Apóstol, ^còrno puede una aébil cria- 
tura, corno cl hombre, imitar à Bios? Becidnos: ^qoé hemos de 
hacer ? Este es el medio; Et ambulate in dilectione: Andad por el 
camino del amor de Bios. (Eph. V. 2). Bios es lodo nnestro amor; 
asi pues el que ama con todo su corazon, imita à Bios. Bios es lodo 
amor para nosolros. Seamos todo amor para él, y seremos sus imi¬ 
tadores. 

Por medio del HiM' vivere Christus est: Je^ucristo es mi vida, dice S. Fabio. (Philipp, 
de demuerls- I. 21). Mi vida es Jesucristo, la causa de mi vida es Jesucristo, 
iiicri^to!y P®** moiivos: 1.® Jesucristo es la causa eficiente de mi 
vida espirilual, y me la conserva; 2.® Es el principio de mi vida por 
medio de sus ejemplos; 3.® Es su objeto final. Jesucristo, dice Tcofi- 
lacto, es.mi espirilo, mi luz y mi vida, tanto naturai corno sobrena- 
tural y bienaventurada. ( Anton, in Meliss. ) Soy, dice Jesucristo, el 
camino, la verdad y la vida. (Joann. XIV. 6 ). Por consiguiente, 
aquel que ama à Jesucristo, posce el secreto del camino, de la ver¬ 
dad y de la vida. 


seimitoéDioo |(Scribiendo 

por medio Tk- 
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To estoy crncificado con Jesacristo, dic^ S. Fabio à losGàialas. Y 
yo vivo, ó mejor, no soy yo el que vivo, sino qoe Crislo viveen mi. 
(11.19.20). 

Cada uno de nosotroa elisie con arreglo al amor que tiene, dice 
S. Agustin. Los <(tte aman la tierra, se converUràa en tierra; los q^ue ' 
aman à Dios, seran dioses: Talis mi$que noftrum est quedis est ejus 
dilntio: terram diligis^ terrò eris; Denm diligis, Desss erti. ( Traci. 11. 
in Epist. I. 3. Joannis). 

Laciudad de Dios, dice S. Agustin, empieza, se constraye y concluye * 1*; 

por el amor de Dios: se engrandece por el odio bacia nosolros mìs-* 

mos; pero la ciudad del diablo comienza por el amor propio, y croce 

basta llegar al odio de Dios. Amarse, es aborrecerse: Amor i«t est 

odium sui. (De Givit. VI. 28). No poedo eiplicarme còrno uno pu^ 

de àmarse, en vez de amar à Dios; porque el que no puede yivir 

por sus propias fuerzas, muore amàndose: Qui enim non p(dest viceré 

de 11 , moritur ulique amando se* (Ut sapra). Al contrario, cuando 

amamos à aquel qoe sólo da la vida, y nos aborrecemos, ms ama- 

mos realmente. Bebemos amar à Dios, a fin de que, ayudades de s« 

amor, nos olvidemos à nosolros mismos. Amar à Dios es amarse; 

Amare Deum est diligere seipsum. (Vtsupra). Aquel qoe se prefiere 
ò Dios, no ama à Dios, ni se ama tampoco'à si mismo: Quisquis seif- 
tum pree Deo amat^nee Deum, nee sexpsumamat. (Ut supra). No se 
ama à Dios sino por Dios: Non amatur Deus «tit de Deo. ( Ut sopra ). 


Hay lantas almas y corazopes corno hombres, dice S. Agustin; pero 
desde que se unen 4 Dios por d amor, no forman mòs que un alma 
y un corazon. Tal es el sublime ejemplo que nos ban dejado los 
cristianós: i/idlorum hominum multa sunt anima, et multa sunt eor^ 
da’, sed uòi per dUeetionem adharent Deo, una anima, et unum cor 
funt. (Sentenl. GGGXLVIil). 

Gomo bada podemos bacer para aumentar la felicidad de Dios, 
Irabajemos por medio de la caridad en bien de nuestro prójimo, 
Que es su imàgen; derramemos entre nuestros hermanos la sid)i- 
duria, la gracia, el boen ejemplo y todos los dònes que bemos re- 
cibido de Dios. La limosna espiritual es màs preciosa que la li*** 
mosna material; y cuanlo màs demos à nuestros semejantes, màs 
nos enriqoecerà Dios. Los manantiales que producen mueba agua, 
recibeo todavia màs; si deluviesen sus olas, el agua qoe les viene, 
se detendria, ysi el agua primera ocupase ya lodala fuente, no 
quedaria lugar à la que viene. Asi sueede con los predicadores y 
los que dan limosna, etc.. Guanto màs ayodan à su prójimo, de 
màs iarguezas les colma Dios. 

Escuebad à un màrlir, màrtir de la caridad, ànles de serio de 
la espada, S. Fabio, cuando escribia à los Gorinlìos: No hay dia, 
hermanos, en queyo no muera, por asegurar la gloria vueslra y 
tambien mia^ quo està en Jcsucristo nuestro Sonor: Quotidie mo¬ 
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rior fervestram gloriami fratres^ quam kabeo inChristo Jesu Domi¬ 
no nostro. ( I. XV. 3l ). 

El qae es infiel à Dios, no puede ser fiel al hombre, dice S. Am¬ 
brosio; y lapiedadesla qu'e guarda la amistad: J\on potest homi- 
ni amicus esse^ qui Deo fuerit iniidus; pietas custos amicitio! est. 
( Serm. Vii ). El amor de Dios y cl amor del prójimo jamàs van se> 
^rados; uo formao màs que un mandamiento.... 

RI amor de El gran Apóslol pinta la fuerza del amor de Dios. i Quién nos sé* 
***'pararà del amor de Jesucrislo? dice. ^Serà la tribulacion òlaan> 
gustia? el hambre? la desnudoz? el riesgo? «{ó la 
persecQcion ? 4Ó laespada? Esloy segaro, certus sum, que ni la 
muerle, ni la TÌda, m Angeles, ni Principados, ni Virtudes, ni lo 
presente ni lo venidero, ni la fuerza, ni lodo lo que bay de màs 
atto, ni de màs profundo, ni otra ninguna criatura podrà jamàs 
separamos del amor de Dios que se fonda en Jesucrislo nuestro Se- 
fior. {Rom. Vili. 35-38-39). 

Prestad oido à Santa Agoeda, virgen y màrlir: Estoy de tal mo¬ 
do seguray firme en el amor de mi Senor Jesus, dice, estoy tao 
firmemente resuelta à guardar el voto de virginidaa que le he 
becho, que espcro, mediante so gracia^ àntes verque la luz falla 
al sol) el calor al foego,* la blancora à la nieve, que vacilar en 
mi voluntad y mis resolucìones. (Surios, in ejus vita). 

No bay nada, por màs duro que sea, que no ceda al fuego del 
amor de Dios, dice S. Aguslin; Nihil tam durum et ferreum, quod 
non igne amoris vinco<uf. (Lib. de Moribus Eccles.,^c. XXll). 

£1 amor de Dios es faerte corno la muerte, dicen los 'Gaolarea; 
las inundaciones no ban podklo apagarle, ni los rios podràn sofò- 
carle: Fortis est ut mors dilectio. Aqua multa non potueruid extin— 
guere cetritatemy nec /lumina obruent illam. ( Vili. 6. 7 ). £1 amor es 
fuerle corno la muerte. Enefeclo; 1.® Asi corno la muerte lodo lo 
domina, es duefia de todo, y ningon viviente ba podido escapar^ 
se de su imperio, el amor de Jesucrislo ha Iriunfado de los gol- 

{ )es, de los clavos, de las espinas, de los dolores, de la cruz, de 
as afrentas, del bambre, de la sed, de la desnodez, y en una pa- 
labra, de todas las adversidades y de todos los obstàculos. El que 
attia à Jesucrislo, està pronto à sufrirlo lodo por él. 

2.” £1 amor de Jesucrislo es fuerte corno la muerte; porque 
esle amor ha triunfado de ella, la ba muerto, segua la palabra del 
profeta Oseas: 0 muerte. yo seri tu muerte: Ero mors tua, ó mors. 
(XIII. 14). 

3.® £1 amor es fuerte corno la muerte, porque el amor experi- 
menla los males del objelo amado. Si éste muere, uno se muere 
tambien de pesar . 

El amor es fuerte corno la muerte. £s imposible, dice S. Agusti 11, 
expresar de una manera màs rica, màs bella y màs significativa cl 
poder del amor de Dios; porque, i quién resiste à la muerte ? So re- 
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giste al faegOy al agaa, al acero, al poder, à los reyes; la maerie 
\iene, poco imporla bajoqaé forma, y es el quepuede rp- 

stslirseàsu imperio? Venit una iguisei resistil? (In h®c 
verba Cani.)* Eà daena de lodo: iViAtl est illa fortius. (Eod. Loco). 
Hé aqui por qué el poder del amor es comparado al de la muerte. 
£1 amor de Dios destruye en efecto y mala en nosolros lo que so> 
nios, para Iransformarnos en lo que no éramos. Es una muerie, la 
muerte del pecado, pero es al mismo liempo la resurreccion y la 
\ida. (Utsopra). 

Asi corno la muerte mala, dice S. Gregorio, el amor à la vida 
eterna noe hace morir para las cosas de la lierra: Sicut more iute- 
rimit, sic ah amore rerum eotporalium (Bternee vilcB caritas ocaidit. ■ 
(In hsec verba Cani, supra). £1 amor de Dius produce el mismo 
efecto sobre las codicias del alma, que la accion que ocasiona la 
luuerle del cuerpo, conlioùa esle santo Doclor; cs preciso despre- 
ciar todos los afectos terrenales. A difuntos de està clase es à quie~ 
nos el Apóstol decia: Estais muerlos, y vueslra vida està escondi* 
da (^n Cristo en Dios: Mortai estisy et vita vestra est ahscondita cum 
Christo in Deo. ( Coloss. 111. 3 ). 

La caridad es fuerte corno la muerte^ dice S. Ambrosioi porque 
la caridad mata y hace desaparecer lodoslos pecados. Se muere pa¬ 
ra log vicioi, cuandose ama alSenor. (In Psalm. GXVlll. Serm. 
XV). 

Ya que la muerte jamàs se eansa, jamàs se detiene, corta la vida 
de todos los hombres, juslo es que nueslro amor porsevere lam- 
bìen basta que haya deslruido en nosolros todas las pasiones y to* 
dos los vicios. 

El amor es fuerte corno la muerte. Da muerte al demonio, al mundo, 
nos mata à nosolros mismos para ha^ernos v^vir sólo eoi Jesucristo, 
hace desear el ultimo dia de la existencia, baco sacriGcar la vida. Et 
que ama verdadpramente, no llora ni por sus riquezas, nij)or sus bi- 
jos, ni por su bieneslar. 

£1 amor de Diòs bace que el alma viva durante el liempo y la 
etemidad; el amor al mondo mata al alma por el tiempp. y por 
la eterni^. 

El alma, dice S. Crisòstomo, se ve lan elevada por el celeste amor, 
que mira corno su mayòr gloria llevar cadenas por Jesucristo. y 
v^prse perseguida por él. Se escapade todas las afeccionos de la tier* 
ra, asi corno el oro eu el crisol so libra de las mancbas. Sì el amor 
de Dios es grande, obra maravillas de valor. No sentimos esUs ver- 
dades; no nos deleitan porque somos libios y estamos helados: Bete 
omnia operatur amor homints ad Deum^ si ingens fuerit. Jsta;pon sen- 
timus et gustamus^ quia frigidi. (Domil. LIl). 

S. Agustin, al bablar de la castidad de Xosé, emite, segno S. 
Ambrosio, esle precioso pensamiento: El que ama à Dios, no puede 
ser vencido por el amor de una mujer; los delcites y las seduccio- 
Des de la juventud no conipueven à un alma casta; ni ésta cede 
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tampoco à ta ìafluencìa de un amor apasionado. José es gfande, 
porque, esciavo, ao ha qucrido obodecer; amado, porque no ha 
qiierido amar; supHcado, porqoe se ha resislido; deleaido, porqae 
huyé. (De Civit. Dei. c. XXIII). 

Él amor de Dios me abrasa, me devora, dice S. Francisco de 
Asis; yo he respondido al amor con amor; el amor divino trionfa en mi 
corazon del amor qne nataralmente el hombre experimenta por si 
mismo. Ni las tempeslades, ni las llamas^ ni la espada me lo han 
de qailar nunca. (f). ; Senor, dice el mismo Santo, moera yo de 
amor por Vos, ya que Vos morìsteis de amor por mi ! 

Busead al Sefior por el amor, y sed firroes, dice el Salmista: Qua^ 
' rite Dominumy et eonfirmatnxni, (GIV. 4). 

I am*r «eEl amor de Dios ahayeata k los demonios. De la misma manera qne 
t![*X*ììs'S^ia8 moscas huyea del agaa hirviend'o, y se dejan caer en las aguas 
MMiM. libias, en las cuales depositan gosanos, asi los demonios buyen de 
an alma abrasada con el fuego del amor divino y se borlan de las 
almas tibias; las persiguen y las transforman en sentinas de corrop- 
cioo. 

Ver el amor de Dios en un corazon, es màs insufrible para un de¬ 
monio que los mismos torroentos del inberno. Este amor es un ar¬ 
ma con la cual el cristiano^ resiste lodas las terribles asechanzas de 
la antigua serpiente; con està arma le qaebranta la cabeza. Con este 
amor se triunfa del infierno y de todas las pasiones. 

muerte de los crimenes y la yida de las virlu- 
yeVivccMiSrdes, dice S. Agustin: Caritas est mors criminum, vita virlutvm, (De 
laudibus Garìlatis}. 

Muchos pecados se le perdonan, poruue ha amado mucho, dice 
Jesocrislo, hablandode la penitente Magdalena: Remitluntw eipee^ 
caia multa, quoniam dilexit multum. ( Loc. VII. 47). lodo el moho 
del pecado queda deslraido por el fuego del amor de Dios^, y coanto 
màs grande es el amor en un corazon, màs aniquilado se encnenlfa 
en ella el' pecado. 

Vuestro Dios es un fiiego que consume, dice el Deuteronomio: Do- 
minus Deus tuus ignis consumens est. ( 1V. 24 ). 

Dios, dice S. Gregorio, es un fuego que consume de lodo pecado 
el alma que llena con su amor: Deus iqnis consumens est, quia men- 
tem quam repleverit, d peccatorum rubigine purdm reddit. (In hsec 
verba Deuter. ) 

"Nada malo queda enun corazon que arde con el fuego de la ca- 
ridad, dice S. GeSareo de Ariosa iVtAtl tn eo mali manehit, tn quo 
ignis asserit caritatis. (Homil.V). 

^ (0 Uril amor; me torquet amor, suro factut amori 

Alter amor; DOitri est ?ictor aroorit amor. 

Huiic mlhi non nncUe, nou fiamma, nec anferet cnsis*//i Opùscui* t* 5* 
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E1 amor de Bìos no^ hacc coma impecable?. Amad, y baced lo 
qoe querais, dice S. Aguslin: Dilige^ et fac quod vis. {In I. Joan- 
nià IV. Trac. VII ). En efcclo; el que ama à Dios, no podria resol- 
■verse à ofenderlq, à ultrajarle, a violar su lev, etc.... , 


Todome parece vi), diceel gran Apóslol à los Filìpenses, compa-Bi «mor a e 
rado con la gran ciencia de Jesucrislo mi Senor, por cuyo amor 5e*®pree7«r 
he perdido lodas las cosas, y^las miro corno basura por ganar à ••J** »“•«»«- 

wmmM O*0M. 

Cristo. (I). 

Basta la sahid del cnorpo, dice S. Gregorio, tiene poco precio 
para el alma que està herida con las flechas del amor divino: Ft- 
its et it ipsa salus sui corporis, quia transfixa est vuhere amoris. ^ 

(Lib. IV. Moral.y 

I Puede amar al mundo corrompido el que ama à Dios incorrup- 
tibie 7 El que se encuentre en este eslado, exclame con S. Fran¬ 
cisco: {Oh ! iqué vii me parece la tjerra cuando conttnnplo el cielo: 
iQuam sordelterra cum e<jBlum aspicio"! (S. Bonav., inejusvita). 

La pereza espirRual y la languidez no existen enei alma empn-ci mm*r de 
jada por el deseo de amar à Dios àadelanlar màs y mas en elea- 
mino de la perfeccion, dice S. Buenavenlura: ^eque enim languor^ 
vel desidia loeum habet^ uhi amoris stimulus semper ad major a per- 
urget. (In Speculo). 

El corazon que tiene la caridad, es. corno un pedazode cera que. 
derritiéndose recibe la huella de Dios; miénlras que el coraj^on que 
no la tiene, es corno el barro que se endurece al sol. Y sin embar¬ 
go, es el mismo calor del sol que ablanda la cera y endurece el 
barro !.... 

ìf el que Cristo habite por la fe en vueslros corazones, dice S. ei mmw de 

Fabio à los Efesios, estendo arraigadosy fundados en la caridad, à (in 

de que podais comprender con todos los Sanios cuàl es la anchura, 

la longitud, la altura y la profundidad de este raisterio de la bon- 

dad de Dios para con los hombres y conocer tambien el amor de 

Jesucristò bacia nosotros, amor que es superior à todo conocimien- 

to, para que seais pienamente colmados de todos los dónes de Dios. 




Jadie màs que el que ama à Dios està cerca de él; y cuanto 
màs le amamos, màs cerca estamos. Pero, Dios es la luz de las 
luces, la luz verdadera .que ilumina à todos los hombres que vie- 
nen à este mundo, dice d. Juan: Erat lux vera, Uluminat om^ 
nem hominem venientem in hunc mundum. (1. 9). 


^i) Omnia arLitror ut itarcora,ut Cbriitqin lucri faccia m. HI. 8 . 

(a) Io carilate radicati et fuudati, ut positis comprehendere cum omnìbut $anctis, quae sit Ia¬ 
ti ludo, et Ungi ludo, et flublimilat, et profundum; scire etiam lupe remi uentem icieolioe carila- 
tom Chrìati, ut implcamiui tu omoem plcnitudiacm Dei. llf. 17-I9. 

Tom. I.—10. 
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Los que os aman, Senor, brìllen corno ol sol en su Orieote: Qui 
diligunttef sicut soliti ortu suo splendei, itarutilent. (Judic., V. 31). 

Sabemos, dice S. Fabio à los Romano?, que lodo contribuye al 
bien de los que aman à Dios: Scimus autem qmniam diligenlihus 
Deum omnia cooperantur inbonum. (Vili. ^8). El amor de Dios 
lodo lohace faci!.... àtodo daprecio,à los sufrimientos, àia pobreza, 
eie,... ♦ 

Gongralulaos con Jerusalen, exclama el profeta Isaias, y regocijaos 
con ella, vosolros todos que la amais; ret^sad con ella de gozo lo- 
dos cuantos por ella estais Dorando, à fin de que, ebupeis asi de 
sus peclios la leclie de sus consolaciones basta quedar saciados, y 
saqueisabundanle copia dedelicias de suconsumada gloria: porque 
eslo dice el Senor: Dò aqui que yo derramaré sobre ella corno un 
rio la 'paz, y corno un torrente que lodo lo inunda, la gloria de las 
naciones: vosolros cbuparéis su leche, a sus pecbos sereis llevados, 
y acariciados sobre su regazo : corno una madre acaricia à su biji- 
fo, asi yo OS consolaré à vosolros, y ballaréis vuestra paz y consola- 
cion en Jerusalen. ( 1). 

Prodigando Jesucrislo el delicioso vino de su amor à las almas 
fieles, las embriaga y las enloquece de amor; porque el amor per- 
fccto, diceS. Dionisio, produce el éxtasis y una locura sanla. (De 
coelesl. Hier.) 

Nada cautiva corno Dios; nada lan bello, nada tan dulce corno él. 
Yo los alraje bacia mi, dice el Senor por Oseas, con vinculos pro- 
pios de bombres, con los vinculos de la caridad: In funiculis Adam 
traham eos , in vinculis caritatis. ( Ose®. XI. 4). Los alraeré por 
medio del amor que les manifìeste,. por medio de senalados favo- 
res, por medio de la dulzura y de la grada. Eslo experimenló S. 
iì^usiin despues de suconversion. jOb! exclama: jqué dulce fué para 
mi verme privado de repente de las enganosas alegrias y de las va- 
nas delicias ! y lo que primero temia perder, me colmaba de ale- 
gria al verlo perdido. Vos alejabais de mi aquellas menlirosas dul- 
zuras, ó Dios mio, Vos que erais la verdadera y suprema suavidad: 
Vos las arrojabais, y entrabais en el lugar que ocupaban, màs dul¬ 
ce que lodos los placeres del mundo. {Confess.) Creed que el 
amor de Dios es un dardo violento con el cual Dios atraviesa el 
corazon. 

Escuebad à S. Fabio cuando exclama encendido de amor : Yo 
todo lo posoo, nado en la abundancia, nada me falla: Uabeo au¬ 
tem omnia, et abundo, repletus sum. (Philipp. IV. 18). 


(i) Ut lugalis et repleamiat ah ubere ^onsolatìonis e)uv, ut niulgcatis, et deliciìa aHluatia ab 
oinnimoda gloria ejust quia linee dicit Dominus; Ecce egodeclinabo super eam quasi fluvium pa— 
cii, et quasi torreotem inundantem: ad ubera portabimini, et super gcnua blandielur vobit: quo- 
inodo si cui mater blandiatur, et ego cousolabor ?08« liti. it-i 5 « 
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Esoachad à Origetifs cxplicando maravìllosamenle las siguientes 
palabras del Càntico : fistoy herida de amor: Vulnerala cantate ego 
«inn.'lQué hermoso es, dice* y cuàn honroso recibir la berida del 
amor divino! Otros ealón heridos de los dardos del amor carnai: 
olros tambien de los dardos de la avaricia. Én cuanto à vosolros^ 
exponeos al dardo selecto, al dardo encantador del amor divino; por- 

S ue Dios es un arqnero, y dichoso de aquel a quien hiere! (1). S. 

freu lo ex[)erimentaba al exclamar: Gontened, Senor, contened las 
olas de vneslra dulzura, porque yo ya no puedo soportarlas : C'or> 
tinCy Domine^ undas dulceainù tuce^ quia sustinere non valeo. (Semi. 
VI), y S. Francisco Javier : Ya es bastante, Senor, ya es bas¬ 
tante: Satif estj Domine, satù ett. (In ejus vita). E1 gran Após- 
tol las experimentaba basta en medio de las numerosas iribulacio- 
nes qnele afligierun. Estoy rebosando alegria, exclaroaba en medio 
de todos sus trabajos: Superahundo gaudio in omnt trihulatione* • 
nostra. (11. Cor. VII* 4). 

Todos los bìenes del bombre, todos sus debere^ ^ felicidad, su 
fin y sa perfeccion, consisten en el amor de Dios. E1 amor trasforma 
al bombre en Dios. Es justo, Senor, dice S. Aguslin, que el que 
busca su felicidad en otra parte, os pierda. Os pido que lodo sea 
para mi amargurae, à fin de que tan sólo Vos parczeais dulce à mi 
alma, Vos que sois la ineslimable dulzura y que haceìs agradable 
lodo lo qne es amargo. (^). 

Eienaxentnrados los que os aman, Senor, dice el justo Tobias : 
Beati omnes qui diliguni te. (Xlll. 18). 

Hfo bay en las cosas bumanas, dice S. Bernardo, nada que pue- 
• da satisfacer à una criatura beeba à imàgon de Dios sino es Dios, que 
ee el amor, unica cosa superior à ella. (3). Si me gusta una cosa 
porque es buona, dice S. Anseimo, ^cuànto màs no be de amar à la 
qoe es infinitamente buena? i Por qué pues, ó mortai, buscas en 
otra parte bienes para tu. alma y para tu cuerpo ? Ama al ùnico 
bien que lodo es bieo, y osto basta : Ama unum honum quod omne 
honum est, et «aits est. (De Similitud.). Fuera de Dios, s(uo e neon— 
tramos arroyos; en Dios solamente està el Ocèano de todos los bie¬ 
nes : Rimli bonorum concupiscibilium diversi, fons unus omnium 
Deus. (Eod. Loco). La consumacion y la perfeccion de la sabiduria, 
de la* felicidad y de la virtùd, tanto del bombre corno del àngei, 
es Dios; es dirigir bacia él todos nuestros pensamientos, nucslras 

intenciones, nuestras acciones; es amarle en todas las. criaturas, y à 

’ • 

(O fQaMin polchnim et qmm decorum i caritafe ▼olbos acctpeipe! Alhiejaculum carnei aroo- 
rìf accipit: alias terrena cupidine vuìneratus est. Tu, pnebe te juculo electo, jaculo furnioso; si- 
«juidem Dcas aagiUarfutest. iQuam Leafunr est hoc jaculo vulnerari / ìTomiL n. in Cani,* 

(a^ Justum est ut amittat te (juicumque in aliquo alio ntagis consolari eirgit, quam in tc. Po¬ 
to ut omnia mihi amarcscaot, ut tu solui dulcis apparras anime mete, qui es cfuìcodo inestima- 
bilis, per quam cuncta amara dulcorantur* hih, Confesn,, 

( 5 ) Nihil est in rebus humanis quod poxgil rcplere creaturam factam ad imaginera Poi, uisi 
cariUs Deus, qui lotui major est illa. Serm. in Cani,, 
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todas las criaturas en él ; Eumque in omnibus creaturii, et omnes 
in eo amemus. (Eod. Loco). El alma herida de los esplendores de sa 
Griador, é inflamadade su amor; el alma quese uueà Bios en sbra- 
zos inGnitamente dulces, lodo lo dirige hàcia él, lodo lo ve en él, no 
ve màs que à él en todas las cosas. Sospira y no respira màs que 
por él, diciendo : Cada vez quo sospiro y respiro, à Vos, ó Dios mio, 
dirijomis suspiros y aspiraciones : Quoties suspiro et respiro^ ad te, 
ó Deus meus, suspiro et aspiro. (Eod. Loco). Hé aqui porqae en 
cualquier lugar en que se halle y por màs qae haga, mira à aquel 
que ama, y obra por aquel que le ama: Vive, descansa y muere 
en él por Oiedìo del amorìy de la contemplacion. 

£1 profeta Jeremias exporimentaba està paz, està alegrla, este 
reposo y està felicidad, cuando decia : Se ha encendido en mi inte¬ 
rior una especie de fuego ardiente enccrrado en mis huesos, y he 
. .xlesfallccido, no podiendo sufrirlo. (1). 

Dios, dice S. Agustin, ha inspirado al hombre un deseo de io 
infinito que nada limitado puede salisfacer. Nos habeis hecho para 
Uos, Senor, y nuestro corazon estarà siempre inquieto basta que des- 
canse en Vos. (2). ^Quereis riquezas? prosigue el mismo Padre* 

Dios las tiene todas. ^Quereìs un manantial de agua viva? ^Que 
agua màs pura que la de so grada ? Es vordad que Dios prueoa en 
la tierra à sus elegidos de vez en cuando; porque la felicidad cons¬ 
tante sólo existe en el cielo. La misma Èsposa de los Gantares se 
queja de elio : Me he levantado, dice, à Gn de abrir à mi Querido: 
he abierto, pero se habia ocultado, habia pasado; le he buscado, y 
no le he encontrado; le he llamado, y no me ha respondido. (3). Dios 
nos prueba; sujetémonos. Estas proebas son una manifestacion de ^ 
amor, y^sforzàndonos à obedecer à su santa volunlad, le amaremos 
siempre. Nada es màs dolce, màs abrasador, màs casto que el amor, 
de Dios; abrasa los corazones y lodo el cuerpo; embriaga el alma 
basta bacer que se olvide de si misma. 

eaftiiCa. y Do està dulzura, de està felicidad del amor à Dios, nace naturai- 

focUidad dc Binarle. lodo mandamiento de Dios, dice S. 
ama. Agustin, es ligero para el que ama : Omne prosceplum Dei leve est 
amanti. (In Sentent. GGXXII). 

Nada cucsta el trabajo al corazon amante, dice el mismo Padre : 

Uhi amalur, non laboralar. (Eod. Loco). En donde bay amor, dìce^ 

S. Bernardo, no bay trabajo, sino suavidad : Ubi amor est, labor 
non est, sed sapor. (Serm. LXXXV. in Gant.). Nada es difitìil, nada 


(i) Factui esita corde meo quasi iguìs eifestuaas, clauiusque ia ossibos mais: et deCpci, ferie 
noo suitioeus. xx. 9, 

(a) Fecisti noti^Domioe, ad le, et ìnquìctum est cor nottrum, doaec roquieKai ia le* Liò, I, 
Confessa, *c. 1. 

(3) *^urrexi, ut ape ri rem dilecto meo: aperui dilecto meo, a I ille decliua?erat, atque Iraosie- 
rat;'^quKiivi, et uoo iaveai iilumj vocavì, et non reipondit niihù V« 5 * S» 
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imposible para el qne ama, dice S. AgusUn : Amanti nihil est di^ 
fieile, nihil impossibile. (Serm. X. de \erbis Domini iallatib.). El 
alma que ama, se eleva con frecuencia basta la celestial Jernsalen; 
recorre bus sitios; visita à los Patriareas y à los Profetas; saluda à 
los Apósloles; admirael ejército de los Ifàrtires y de los Gonfesores; 
contempla -los coros de las Virgenes y de todos los Santos. 

0 hombres, exclama S. Agustin, qoe os cansais sirviendo à la 
avaricia, vueslro amor os crncifica. Se ama à Dio» sin trabajo ; Si^ 
ne labore amatur Deus, (Traci. IX. in Joann).. La avaricia os impone 
trabajos, peligros, tristezas, tribnlacìones; y sin embargo le obede- 
ceis. ^Gon qué fin? Para llenar vnestros cofres j perder la paz. 

Estabais mAs segnros y mès tranqniios àntes de baber adquirido qne 
despnes de hawr logrado ser ricos. Habeis llenado vnestros grane- 
ros, y temeis à los ladrones; babeis amontonado oro, y babeis per— 
dido el soeno. Se adquiere à Dios sin trabajo, cuando se le ama, y 
se le posee sin inqnietud ; Deus sine laborej eum amatur^ acquiritur, 
et teneiur, (Eod. Loco). 

Atràeme tó mismo en pos de ti, dice la Esposa de los Cantares, 

Y correremos todos al olor de tns aromas. (l. 3). Aroad, dice S. 

Agnstin, y sereis atraidos: Ama, et trakeris, (Lib. Gonfess.). BJo creais 
qne la violencia que hace Dios al alma sea dura y penosa; es dulce, 
suave: es la misma suavidad qne os atrae : iV« arbitreris istam as* 
ptram^ moUstamque violenliam ; dulcis esty suavis est: iosa suavitas 
te trahit. ^No se atrae à la oveja bambrienta ensefiòndole yerba? 

No se la obliga; se excitan sus deseos. Vosotros, pues, venid a Jesn- 
cristo; no os asuste lo largo del camino; es amando y no navegando, 
corno se llega à.él : Amando venilury non navigando. (Lib. Gonfess.). 

£1 amor, anade S. Agustin, es una palanca tan fuerte, que levanta 
los pesos màs enormes; porque el amor es el contrapeso de todos los 
pesos. Mi amor es el peso que me arrastra; en lodas partes à donde 
^oy, stento la necesidad de dirigirme à él : Amor meus oondus metim; 

€0 feror quoeumque feror. (Lib. II. De Givit., c. XXVUl). 

La palanca del alma, dice S. Gregorio, es la fuerza del amor : 
levanta el alma sobre las cosas del mundo, y la trasporta al cielo. 

(HomU. tn Evanq.). Mi trabajo, dice S. Bernardo, dura apenas uba 
Dora; pero aunque durase màs tiempo, no lo sentirla, porque amo : 

Labor meus vix est unius horce, et si majoris morte, non sentio pra 
amore. (Serm. In Gant.). 

iesucristo, por la fuerza de so amor, ha sobreUevado lodo el peso 
de so pasion V ^su crnz. El amor bace fòcil y ligero basta lo màs 
pesado y doloroso. 

Dios, babitando enei alma fiel por medio de su amor, obra en ella^, * ^ 

las maravillas siguientes; 1.” La purifica de los deseos terrenales, 

para que sólo anbele y saboree las cosas del cielo. 2.® Este amor Be«e *** 

encamina bàcia Dios todos los sentimientos del alma, todos susafec- 

tos, su poder y sus actos, à fin de que no piense màs que en Dios, 
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no vea ni busqae màs que à él. i^f qué podfia buscar fuera, ba- 
llàndose Dios en ella? Sesoracrge en él, manantialde lodoslos bie- 
nes. 3.“ El amor hace desear al alma las acciones^ heróicas pa¬ 
ra Dina; le hace desear sufrir por él y aaemejarse à Jeaucrislo 
cruciGcado. 4.’ La hace crecèr cada dìa màs y màa en la gracia. 
5.** La obliga à comunicar à los demàs, aunqoe sea al mun^o 
entero, el fungo de que se balla abrasada. El amor, dice S. Ber¬ 
nardo, no es màs que una voluniad fuerte para obrar bien : 
aliud ist amor^ quam vehemens in boho voluntas. (DeNalura Di¬ 
vini amoris, c. li). Asi pues, elqneno tiene celo, no ama, ahade 
aquel gran Doclor: Qui ergo non zelat, non amat. (Ut supra). 6.® 
£1 alma basta domina à Dios por medio del amor; obtiene de él 
lodo lo que pide, y adquiere asi cierta omnipotencìa. 7.® Dios se 
une à ella, se asimila é ella y la hace participante de sus divinas 
virtudes; le comunica sus secretos; le revela el estado de los cora- 
zones; le da à conocer lo que |)asa a lo léjos, y basta el pervenir, 
corno à los Profelas y à los Apòstoles. 8.® La tranquiliza, le da se- 
renidad, ki ilumina, à 6n de que imperturbable, aiegre, satisfeeba 
en las adversidades y enla prosperidad, se re^ocije siempre en Dios. 
le alabe y le dé gracias, cantando con el salmista: Bendeciré al 
Senor en todos tiempos; sus^ alabanzas eslaràn siempre en mie la- 
bios: Benedicam Bominum tn omni tempore: semper lau$ ejm in 
ore «« 0 . ( XXXIII. 1 ). Y con Job tambien dirà: El Sefior me lo 
babia dado, el Senor me io ha quitado: su voluniad se ha cumpli- 
do; bendilo sea su nombre: Dominus dedit , Dominus ahstulit: st¬ 
etti Domino placuU^ ita factum est; sit nomen Domini henedictum. 
(I. Sili. En fio, el que ama à Dios, muerc agobiado por el peso del 
amor divino, corno la bienaventurada Virgen Maria. 

Es el arte màs excelente el arte de amar à Dios, dice S. Ber¬ 
nardo: Ars artium ars amoris. ( De Natura ac dignitale Divini 
amoris). Hace que todos los pensamientos del espirilu tiendan al 
amor; dirige todos los movimientos del corazon bacia el deSeo de 
laetemidad. £1 hombre que ama à Dios, se place en su amor, y 
dichoso, enél permanece, saboreando su delcHe; pronto, sofocado 
por sus sentimientos, se eleva sobre si mismo. Unga al éxiasis in- 
telectual, sube basta al pensamienlo de Dios à fin de aprender à no 
ocuparse màs que de él, à no descansar màs que en él. El amor 
de Jesucristo absorbe todos sus afeclos; descuidàndose y olvidàn- 
dose de si mismo, no siente màs que. à Jesucristo y à las cosas que 
son de Jesucristo. Entónces (esci mismo S. Bernardo quien ha- 
bla) su amor es perfeem. Y en esle estado, la pobrdia no esya 
un peso para él; ya no siente las fnjurias; se rie de los oprobioSy 
dedprecia las pérdidas, y considera la muerle corno una ganancia; 
aùn mas, no cree morir, porqoe sabe que de la muerte pasarà à 
la vida eterna. {Ihid.) 

El que ama las cosas terrenales, viles y vergonzosas, se vuelve 
semejaute à ellas. Poro, al contrario, el alma que ama à Dios y sé- 
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lo con él se liga, se vuelve semejante à los espiritas, à los àngeles, 
al inismo Bios. Entónces, dice S. Ambrosio, ol Verbo de Dios 
la rodea, la iluniina, la inflama, la bendice; no constiluye mas 
que un sólo sér con ella. ( Serm. 11 >. 

El amor de Bios enciende, abrasa, hace derrilir el corazon, y lo 

cambia enteramenic. Ved à S. Fabio. El amor de Dios ilami- 

na, rofresca y llena el alma de eonsuelos, de deseos de poseer à 
Bios; sacia y da la paz; da paciencia en ias Iribulaciones, y asegu- 
ra la salvacion; quita lodo lemor, é inspira confianza. Esie es, 
Senor, el parai^o en el qoe podemos entrar sin abandonar la Uerra. 
El que suoe bàcia Dios por medio del amor, tiene alas, dice S. 
ilgustìn: Ad Deum aseendit volando, qui asc^ndit amando. (Prmf. 
in ^salm. GXXl). 


Si me amais, guardad mis mandamienlos, dice Jesucrislo: Si dili- 
gitis me, mandala mea servate. (Joann. XIV. 15). 

Las obras son una prnoba del amor, dice S. Gregorio: Prohatio 
dilectionis exhibiiio est operis. ( Pastoral ). 

£1 que me ama, dice Jesucrislo, observarà mi doctrina, y mi 
Padre le amara; y vendremos àél, y baremos mansion dentro de él: 
Si quii diligit me^ sermonem meum servabit, et Pater meus diliget 
mm; et ad eumvememus, et mansionem apud eum faciemus. (Joann. 
XIV. 23 ). Quien ha recibido mis mantiamientos y los observe; ese 
esel que me ama (Id. XIV. 21). El Padre y el Hijo, dice S. 
Agusiin, al venir ó habiiar en un alma, le dan su amor, y al fin, 
le concederàn el cielo. Vienen bàcia nosolros cuando nosotros nos 
dirigimos à ellos; vienen socorriendo, iluminando y colmando de 
bienes; nosolros vamos à ellos obedeciendo, mirando y recibiendo; 
Yeniunt ad nos, cum venimus ad eos: veniunt suhveniendo, illumi’- 
nanda, implendo: venimus obediendo, intuendo, capiendo. (Traci. 
LXXVl. in Joann. ) . • 

£1 que no mè ama, no guarda mis palabras, anado Jesucrislo: 
Otti non diligit me, sermones meo& non servai. (Joann. XIV. 24). 
Si àlguicn guarda la palabra de Dios, dice S. Juan en su epislola 
primera, el amor de Dios cs verdaderaraenle porfecto en él: Qui 


Para amar ék 
Piar r« me- 
■ealar a l i a cr- 
rar ■« ley* 


servai verbum ejus, vere in hoc caritas Dei per feda est. (l.ii. 5). 
La caridarl, aiìade, consislo en proceder segun los mandamientos 
de Dios: ìlaec est caritas, utambulemus secundum mandata ejus. (II. 6). 

El primer deber de la caridad os obedecer las órdenes de Dios, 
sujelarse à ellas, y lener conlianza en las promesas divinas. Se lee 
en el Eclesiàsiico que los queaman à Dios se llenaràn de su ley, 
eslo es, la esludiaràn, la conoceràn y la praclicaràn: Qui diligunt 
eum, replebuntur lege ipsius. (11. UD). 


Ili P. Alvarez, bablando de la contemplacion, indica quince gra-Tarlo*«radoa 
dosdel amorde Dios. !.«' grado, la inluicion de la verdad. 2.® El * 

recogimicDlo. 3.® £1 silencio cspirilual. 4.® El reposo. 5.® La union. 
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O.** La andicìon del lengaaje de Dios. l."" El daefio del espirìta. 8.” 
El éxtasìs. 9.* El arrobaraienlo. 10.* La aparicion corporal de Jesu- 
cristo. 11 .* La aparicion espirilaal de JesucrUto y de los Santos. 
i2.* La Vision inleieclual deDios. 13.* La Vision de Bìos al través 
de las nubes. 14.* La manifestacion positiva de Dios. 15.* La visioa 
clara é intaitìva de Djos qae tavo S. Fabio, seguo S. Agustin y va* 
rios otros Doctores, cuando fué arrebatado al tercer cielo. 

cnaiidadeaEl amor à Dios debe ser: 1.* Inseparable. ^.* Insaciable. 3.* In* 
*vencible. 4.® Suave. 5.* Lleno dedeseos. 6.® Teniendosed deDios, 
esforzàndose para llegarà él, contemplàndole en sus crialuras, y ar> 
diendo en deseos de poseerle. 7.* Animado del deseo de morir, no 
por disgusto de la vida, sino para «star con Jesncristo'y disfrutat de 
él. 8.® Debe ser liberal. 9.® Éntero. 


Yo OS he amado demasiado tarde, hermosnra sieinpre antigqay siem- 
Ser MTadeAPi*® oueva; yo OS he amado demasiado tarde, decia S. Agustin con el 
Dua. alma llena de amargura: Sero te amavi, pulchritudo tam antiqua et 
tam nova, sero te amavi. Os he conocido demasiado tarde, Dios mio, 
OS he amado demasiado tarde: Sero te cognovi^ sero te amavi. Des- 
graciado tiempo aquel en que no os amaba: \ Vce tempori illi 
^ quando non amavi te! Desgraciado mil veccs fuera yo si dejase de 

amaros; prefeririano existir àntes que vivir sin Vos: | Va mihi etite- 
rum va^ si quando non amaverim te; utinam potius non essem^ quam 
essem aliquando ahsaue tei (Lib. X. Gonfess.) Penetrémonos de los 
sentimientos de S. Agustin..... 

Bvaaraeto del Anatematizado sea el que no ama à Jesucristo nuestro Sefior, dice 
S. Fabio ; Si quis non amai Dominum nostrum Jesum Christum^ sit 
anatkema. (l. Gor. XVI. 2*2). El que no ama à Dios, permanece en la 
muerte, dice el apóstol S. Juan: Qui non diligiti manet in morte. 
(1. 111. 14). El que no amaà Dios, no le conoce; porque Dios es 
lodo amor, anade el mismo Apóstol : Qui non diligiti non novit 
Deum; quoniam Deus caritas est. (1. IV. 8). 

Todos los que me aborrecen à mi, aman la muerte, dice el Senor 
en los Proverbios: Omnes qui me oderunt^ diligùntmortem. (Vili. 36). 

Apartad vuestro corazon del amor à la crialura, dice S. Agustin, 
para consagrarlo al Griador; porque si abandonais al que os ha cria> 
do y OS uuis à lo que ha creado, sereis adulteros : Évelle cor tuum 
ab amore creatura, ut inhareas Creatori : si auiem deseris eum qui 
te fecit, et amas illa qua fecit, adulter es. (De Moribus). Que tiem- 
blen aquellos que no aman à Dios, dice S. Gregorio : Paveant illi qui 
non amant. (Homìl. in Evang.). 

El lenguaje del que no ama à Dios, es unlengnaje bàrbaro y jBxtrano, 
dice S. Bernardo : Lingua et qui non amat, barbara est, et peregrina. 
(Serm. in Cani.). El que no ama à Dios, deja de vivir, diceS. Agus¬ 
tin : Perdit quod vivit, qui Deum non diligtt. (Do Givit.) 
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El amor de^ Dios bécia los hombres es tan grande, qae no solamen* 
ie se presenta à los que le buscan, sino qoe va en pos de los qae no 
le buscan, basta de los que huyen de él, de los que le'aborrecen y 
le persiguen : los airae, les invita y les hace cierta violencia. 
i Guào desgraciados, ingralos y perversos son pues aquellos que 
muestran ìndiferencia en amar a Dios que tanto les ama ! ; Qaé des- 
gracia mas terrible para ellos despreciarle y combatirle ! ]i\yl {Qué 
grande es el nùmero de los qae no aman à Diesi ^Quién puede de- 
cir con S. Pedro: Senor, vos qae todo lo conoceis, no ìgnorais qoe» 
OS amo? Domine^ tu omnia nosti^ iu scis quia 'amo te. (Joann. XaI. 
^7)- iQnién puede decir conel Bey Profeta: Hi alma se baunido 
con vos, Senor: ÀdkcBsit anima mea post te f (LXXil. 8). Lloremos 
la desgracia de los que no aman à Dios. 


Jesttcristo nos ensena còrno bemos de amar à Dios: Bmaréis al Senor De qaé moé* 

vuestro Dios con todo v cestro corazon, toda vuestra alma y todas m«r 

vuestras fuerzas. {JUatlk. Xll. 37). Con todo vuestro corazon, esto 

es, consagraréisYuestra memoria à recordarsusdónes, eie.. Con loda 

■vuestra alma : aplicaréis vuestra inteligencìa à comprender cuàn 

amable es por si mismo, cuànlo os ha amado. Con todas vuestras 

fuerzas, esto es, con toda vuestra volunlad. Escuebad à S. Agustin: . 

Guando Dios dice: Amaréis con lodo vueslro corazon, con toda vurs- 
tra alma y todo vueslro espirilu; no nos permite olvidarle cn un sólo 
instante de nuestra vida, ni querer gozar de otra cosa distinta. 

{Bomil. ad pop. ) 

Amar à Dios es: l.° Darle nuestrocorazon por entero y no dejar 
nada para el demonio ni el pecado. 2.® Es tener à Dios para fin de 
todas nuestras acciones, y preferirle à lodo corno à nuestro soberano 
bien y ùnico fin. 3.® Amarà Dios es obedecerleen lodoy siempre... 

TodoscUantos bayandado à Dios su corazon por medio dei amor, 
alégrense en las penas, en las Iribolaciones, en las angustias, en el 
bambre, en la sed, ’en la desnudez y en el desprecio, en medio de 
las burlas, de las ealumnias, dQ las maldiciones, de los sófrimientos y 
basta de la muerle ocasionada por las persecuciones, dice S. Ber¬ 
nardo. ( Serm. in Psalm. ) 


Sto. Toroàs indica Ires medios de unirse à Dios por medio del Medie» de 
amor. Es menesler el valor del espiritu, ò la energia, una gran se- 
veridad conira las concupiscencias, y la bondad bacia el nróiimo. 

(4. p. q. art. 13). 

Si nosolros no morimos para el mundo, diceS. Gregorio, no somos 
aplos para vivir del amor à Dios: Esle es un coarto medio: Nwi sce- 
eulo moriamur. Beo per amorem vivere non valemus. ( Pasloral. ). 

Las leciuras piadosas, dice S. Bernardo, son la leche dei amor de 
Dios: la meditacion lo alimenta, la oracion lo fortifica y lo ilumina: 

Amorem Dei lactat lectio^ meditatioparcit^ oratio eonfor tat et illumi- 
fiat. (Serm. inP^alm.) 

Tom. I.— 11. 


«• 
DIoa. 
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EstoB 8on excelcntes medios para adquìrirlo y conservarlo. ; Qae- 
reìs otros? Escucbad la voz de Dios.* ^Maestro corazon, decian entro 
si los dos discipulos que iban à Emmaiis, no estaba abrasado cuando 
nos habla1)a ( J. G.) durante el camino y nos descubria el senlido de 
las Sagradas Escrìluras? ^iVonne cor nostrum ardens erat in noiis, dum 
loqueretur invia, et aperiret nohis Scripturas. (Lue. XXIV. 32). 

Mi corazon se inflama de amor, y cierto fuego le devora cuando 
medilo, dice el Reai Profeta: Concaluit cor meum intra me, et in me- 
ditatione mea ewardescet ignis. (XXXVlll. 4). 

La pureza del corazon es un medio perfeclo de amar à Rìos: Mi 
Amado se alimenta entro las azneenas: Dilectus pneus pascitur inter 
Mia. (Cani. 11. IO ). 

Gonjùroos, bijas de Jerusalen, exclamala Esposa de losGantares, 
si encontraU à mi muy Amado, decidle que desfallezco de amor: Ad- 
jurovos, filicB Jerusalem, si inveneritis Vilectum meum, ut huntietis 
ei, quia amore langueo. (V. 8). [Oh! ^quiénme diera,'exclama de 
nuevo, hallaros y abrazaros ? Enlònces mis eneraigos me respetà- 
ran. (Vili. 1). El deseo es poes un medio muy efìcaz para atraer 
bàcia fìosolros el amor de Dios y conservarlo. ‘ 

La fe nos' bace amar à Rios. Ahora, dice S. Agustin, amamos 
creyendo lo que hemos de ver: cuando estemos en el cielo, amare- 
mos viendo lo que hayamos creido: Nunc dUigimus credendo quod 
videbimus: tunc diligemusvidendo quod credimus. (De Spirila Sancto). 

£1 temer del Senor es un medio seguro de amar à Dios.< El temer 
excila, dice S. Aguslin; pero el amor cura las llagas hecbas por el 
temor: Timor stimulat’, sed caritas sanat quodvulnerat timor, (nomil. 
ad pop.). Es absolulamente necesario, dice S. Basilio, que el temor 
obre y sea corno el introductor de la piedad: la caridad llega despues. 
Necessario velut introductorius ad pietatem timor assumitur: diìectio 
vero deinceps. (Episl. ) 

El alma encuentra à Dios por medio de la fe y de la esperanza; le 
posee por la caridad: si està ausenle, lo encuentra por el deseo; si 
presente, lo detiene por la alegria; le descabre y le conserva por la 
paciencia; le posee por el consuelo. 

Es menesler perseverar en buscar à Dios y desear amarle, pues 
es un medio cierto de llegar à él. Bnscad al Senor, y sereis fuertes; 
buscadle siempre, dice el Bey Profeta: Queerite Dominum, et conjir- 
mamini', guarite faciem ejus semper. (Cìv. 4). Dios, dice S. Agustin, 
debe ser buscado sin fin, porque tambien ha de ser amado sin fin: 
Deus est sine fine quarendus, quia sine fine amandus. (Lib. de Givit.) 

^Deseamos tener caridad? Dirijàmonos alEspiritu Santo, aue es 
el Dios del amor; porque, corno dice S. Pablo à los Bomanos, la ca^ 
ridad ha sido derramada en nueslYos corazones por el Espirila Santo 
que hemos recibido: Cariias Dei diffussa est in cordibus nostris per 
SpiritumSanctum, qui datusest nobis. (V. 5). 
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A caridadno es otra cosa qoc la bnena Toluntad, dice S. Agus- a «né e* 
lin: iQuid aliud est caritasquam bona voluntas? (De Morib.) 

Por su esencia, ia caridad, dice S. Juan Glimaco, tiene lanta se- 
mejanza con Dios, cuiinta pueden percibir los morlales. Por su efi- 
cacia, es unaespecie de emoriaguez del alma; en 6n, sus propiedades 
son ser el fundamenlo de la fe, y el soslen de un alma paciente. 

(Grado 5.® >. 




Amaréis al Sefior vuestro Dios con lodo vuestro corazon, con iodaneceatdad ae 
vneslra alma yvlodo vueslro espiritu, dice Jesucrislo en S. Maleo. *• «aridad. 
Esiees el màs grande y el primero de los màndamientos. (XXII. 

37—38), Pero hé aqui el segundo, semejanle à aquél: Amaréis à 
'vuestro pròjìmo corno a vosotros mismos: Diliges proximmm tuum 
siciUts ipsum, (XXII. 39). En eslos dos mandamientos se encìerran 
loda la ley y los Profetas: In his duobus praceptis universa lex pen¬ 
detti Prophetoe. (XXII. 40). 

Jesoeristo dice en el Evangelio, segun S. Juan: Hé aqui mi pre» 
eepto: Amaos los unos à los olros: Hoc est praceptum meum, ut dili^ 
gatte tnvicem. (XV. 1^). loda la ley, dice S. Pablo àloè Galalas, 
està contenida en està unica sentencia: Amad à vueslro prójimo co¬ 
nio à vosotros mismos: Omnis lex in uno sermone impletur: Diliges 
proximum tuum sicut teipsum, (V. 14). Permanezca en vosotros el 
amor bacia vuestros hermanos, escribe este apóslol à los Hebreos: 

Caritas fraternitatis mancai in vobis. (XIII. i)> 

Ante todo, dice el apóslol S. Pedro, mantened constante la mùtua 
caridad entre vosotros, porque la caridad bace perdonar la muUitud 
de los pecados; Ante omnia in vobis melipsis caritatem continuam 
habentes. (1. IV. 8). Ejercitad entro vosotros la hospitalidad sin 
murmurar. 

Haga cadacnal servìcios à los demàs, se^n el dòn que bava re- 
cibido, corno fieles dispensadores de las diierentes graciasde Dios. 

( 1. «IV. 9-19 ). S. Juan en su primeva Epistola, al hablar del man- 
damiento de amar à Dios y al prójimo, dice: Lo que osescribo, no es ' 
un mandamiento nuevo, sino un mandaroiento aniiguo. (11. 6). Este 
mandamiento fué dado à Adan y à todos los hoinbres en la ley natu¬ 
rai, asi corno à los àngeles, dosde el principio de su creacion. Y si- 
guiendo hablando del amor à Dios y al prójimo, el mismo apóslol 
anade: Os doy un mandamiento nuevo. (l. II. 8).Y lo calificaasi: 

1 .® A causa del nuevo peso quo le imprime el nuevo legislador 
Jesoeristo, y àun por razon de la nuova efusion de la caridad y de la 
grada venida del Espiritu Santo el dia de Pentccòstés. 
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2. ° Por razoD del nuevo pueblo aue està llaroado à practicarlo en 
un grado màs elevado; haolamos del pueblo cristiano formado de 
bombres cobijados àntes por la sombra de la muerte. 

3. ” Porque un nuevo mislerio ba sido propnesto à nueslro amor, 
el mislerio de la cncarnacìon del Verbo y de la nueva onion de 
los fieles en él. Union lai por su naluraleza, por la gracia y los sa- 
cramentos, que debemos amar à los crislianos no sólo corno à 
nueslro prójimo à causa de Dios, sino corno à noeslros bermanos y 
à los roiembros del mismo jefe Jesncrislo hecho hombre. Y corno 
el amor de Jesncristo hàcia nosotros ha sido inmenso, nuevo v des- 
conocido, asi tambien su mandamiento es grande, nuevo y desco- 
nocido; porque dice: Amaos los unos à los olros corno yo os be ama- 
do: Diligatts invicem sicut dxlexi vqs. (Joann. Xlll. 34). 

Por la encarnacion de Jesucristo eslamos obligados à un nuevo 
amor, à un amor màs grande que àntes, set porque estamos màs 
intimamenle unidoscon Dios y nuestros bermanos, sea por razon 
de los beneficios nuevos é inlinilos cuyo principio ha sido para nos- 
olros la encarnacion. En efeclo; por la encarnacion, hemos en- 
trado en relaciones y ea una union nueva primero con el Padre, el 
Hijo y el Espirilo Santo, y loego entre nosotros mìsmos. Tenemos 
pues nuevos motivos para amar. Por la encarnacion, el Verbo he¬ 
cho hombre ha tornado nuestra carne y ha sido nueslro berma no: 
el Padre tambien ha sido Padre de una manera nueva, ora do Je- 
sucrìsto hecho hombre, ora de los crislianos hermanos suyos: en 
fin el Espirilo Santo se ha derramado enteramenie en nosotros, y 
un nuevo preceplo de amor ha sido dado por Jesucrislo à fin de 
que los bombres se amen mutuamenle, no sólo corno parientes por 
Adan, sino corno micmbros del cuerpo de Jesucrislo. 

4. " £1 mandamiento del amor llàmase nuevo à causa del nuevo 
modelo de amor que se ba presenlado al mundo: hablamos de Je- 
sucrislo, que por amor ha dado su sàngre, su vida y loda su hu- 
manidad parala salvacion de los suyos. Pesad cuàn poderososson 
los molivos de caridad que Jesucrislo nos ha dado en loda su vida, 
baciéndose hombre, naciendo en un establo, trabajando, predican¬ 
do, sufriendo y muriendo por nosotros* 

5. * Es nuevo el preceplo del amerà causa del nuevo fin que se nos 
ha propueslo, porque por esle medio Jesucrislo bar querido ha- 
cer de nosotros bombres nuevos, bombres celestiales y no de la 
lierra. 

Escuchad à S. Bernardo: Os doy, dice Jesucrislo, un nuevo 
mandamiento. ^Còrno nuevo? ^jAcaso recienlemenle invenlado? Kfó; 
porque este amor eslaba prescrito en el Anliguo Teslamento. ^ Cò¬ 
rno es pues que sea nuevo? Es nuevo porque rcnueva lo que es 
anliguo, y porque de los bombres del pasado bace hombres nuevos. 
Es nuevo porque nos despoja del hombre viejo y nos revisle con 
el caràcter del hombre nuevo, que ha sido crcado seguo Dios en 
la santidad, la juslicia y la verdad. Es nuevo porque el gènero 
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hamaDO, bà desterrado del paraiso, entra cada dia en el cielo. 
{Serm, V. in cmna. Don,) 

La caridad noe renoeva, dice S. Agustin, à|;tìn de^qner seamos 
borobree nnevoe, berederoe del Naevo Testamento, cantando un 
n&ntico nnevo, y nos retine corno à un paeblo nuevo: Dilectio ùta 
nos innovata ut simus homines novi, hceredes Testamenti Nouiy ran- 
tores eontiei novi, faeit et colligit populum novum, {In Spisi. 1. S. 
Joann.). El nnevo precepto ha cambiado la ant^a vida de los 
vicios en una vida noeva, dice S. Gregorio. (ÉamU. XXXII. 
w Evana.) 

6 . * El piandainiento del amor es un mandamiento noevo^ porqoe 
ba sido dado ei ultimo, à saber, citando lesocristose separd de susr 
discipolos para ir à morir en la croz. 

7. ” Es nuevo en razon de sus efectos, porque produce obras noe* 
'vas, la coQversion del mmido pagano, etc.. Distingue el Nuevo Tes¬ 
tamento del Antiguo: el Antiguo era un testamento de teinor hecho 
para servidores: el Nuovo ea un testamento de autor hecbo para 
Lijos. 

£1 precepto de Jesucristo consìste en amamos matuamente, dice 
el Discipolo moy araado: Et hoc est mmdatum ejus, ut diligamus 
aUerutrum. (1. iti. ^3). Si Dios nos ba amado tanto, prosigue, es- 
tamos obligados à amarnos los unos à los otros. Queridos berroanos 
mios, amémonos los unos n los otros, porque la caridad viene de 
Pios: Carissimi, diligamus nos invicem^ quia earitas ex Deo est, 
( I. rv. 7). Si sic Deus dilexit nos, et nos dehemus alterutrum diligere, 
(I. IV. 11). 

' El Senor ha mandado à cada uno que tome cuidado de sus seme- 
jantes, dioe el Eclesiàstico: Mandavit unicuique de próximo suo, 
(XVII. 12). 

La caridad es para los bombres lo que un piloto es para un bu- 
que, lo que un gobernador para una ciudad, lo que el sol para la 
lierra. Como el cuerpo se disucive cuando sale cl alma, asi tambìen 
las virtudes abandonan el alma cuando la caridad no existe. Una 
casa que pìerde sus cimientos, se derrumba: la caridad es el cimiento 
de las virtudes; si ésla llega à fallar, las virtudes 'desaparecen. 

Escochad al apóstol S. J^uan: El que diga: Amo à Pios, y no ame 
à so hermano; es un menliroso; porque el precepto de Dios quicre 
que el que ame à Dios, ame tamoien à so prójimo: Si quxs aixerit 

3 uoniam diligo Deum, et fratrem suum,oderitf mendax est. Et hoc man» 
atum habemus à Deo^ ut qui diligit Deum, diligat et fratrem suum, 
(1. IV. 20-21). 

Todo animai ama à su semejante, dice el Eclesiàstico: Omne 
animai diligit simile sibi. (XHI. 19 }. 


l]na onza de caridad vale mós que una libra de victoria, dice el carde-cxeeieaeia «le 
nal Belarmino. {In Psal.). La caridad tiene dos piés, dice S. Agustin, wwm. 
teoed cuidado de no andar cojos; estos dos piés son los preceptos 
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del amor de Dios y del prójitno. Con ellos, corred hàcia Bioo. (1). 

E1 que tiene caridad. dice S. Basilio^ posee à Dios; por consi> 
guìente, el que tiene oaio, alimenta à Satanàs en sos entraBas. (2). 

Si nos amamos mutuamente, Dios està con nosotros, dice el 
apóslol S. Juan: Si diligamus invicenif Deus in nobis manet. (I. 
IV. 12). • 

Guandoamais à losmiembrosde Jesucristo, dice S. Jlgustin, aroais 
à Jesucrislo; cuando amaisà Jesucristo, amaìs al Hijo de Dios y al 
Padre. Escoged lo que quereisamar, lo demàs vendrà despues. (3). 
Ved, dice el mismo Doctor, aquella viuda de que nos habla el li¬ 
bro de losReyes (iv. 4): En tanto que tuvo aceite en su propia 
vasija, no tuvo bastante ni para ella ni para sos acreedores. Asl 
el que no ama màs'que à si mismo, no pnede ni basiarse ni pa¬ 
garlo que debe por sus pecados. Pero cuando empieza à derra- 
mar el aceite de la caridad en los vasos del prójimo, enlónces tie¬ 
ne suficiente para si mismo y paga lasdeodasque haconti*aido. Tal 
es la na^uraleza de la caridad cristiana y fraternal, que se aumen¬ 
ta con sus dónes. y cuanto màs se derrama, mk se acrecenta. 
Sìdais el pan de la caridad, os quedarà enlero, y aunque lo par- 
tieseis con todos los hombres, nada os faltaria: Panem earitahs si 
dederisy integer manet, si universa mundo largivi volueris , nihil libi 
deficit, (Serm. COVI). Àùu màs; no sólo no os faltarà nada, si¬ 
no que lo que deis à los olros, os producirà un gran beneficio. (4). 
Pocque la caridad es un bien lan grande, que puede perlenecer à 
uno sólo, y sor al propio* liempo de lodos. (a). Habeis dado à los 
demàs, y no ha disminuido por esto Yueslro tesoro, sino que al 
contrario, recibireis centuplicado cuanto disteis. (6). 

Me gustan Ires cosas, dice el Senor en la Sagrada Escritura; y 
eslas tres cosas las apruebo yo, y las aprueban los hombres: La 
concordia entre los hermaoos, el amor al prójimo, y los esposos 
perfectamente unidos. (7). 

La caridad, dice Ricardo de S. Victor, es la vida de la fe, la 
fuerza de la esperanza y la médula de lodas las virtudcs. Arre- 
gla la vida, inflama el corazon, dirige las acciones, corrige los ex* 
cesos, funda las costumbres; es propia para lodo, y lodo lo domina, 

(]) Cintas dooa habet pedea, noli eaae claudat* Qui tuni duo padei: dao pmcepta dilectionU 
Daiet proximì; ittiapediLoscurro adDeum. In PsaL xxiin* 

(а) Qui cariiatem habet, Deuaa habet; aie, qui erdium habet, diabolum io ae outrit* ffomil. dù 
trm. 

(B) Eligetibi quid diligaa, aequUQtur cantera. HomiL ad pop.. 

( 4 ) Imo Don aoluiìi non deficit, aad omoium illorum quibua largituafoerìa, lucraiii libi multipli- 
citar creacit» Serm. ccvi. 

( 5 ) Quia tanta cat poaaeaaio caritatia, ut et aiugulia tota ait, et omoibua integra caie poaait» 

Serm. ccvi. ^ 

(б) Alila dediiti, et ut nihil penitua perdìdiiti; imo quidquìd aKia i te collatum est, tiicen- 
topliciter acquitiati. Serm, ceri. 

(•/) In tribua placitnm eatapirìtui meo,^qu« sunt prabata coramDeoet hominiliua: concordia 
fratrum, ai amor proxiiiiorttm,etYÌret mulitir aibi beaaconaeDtiaotea.fcc//. xxy. i. a. 
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basta Bios. Bs vaterosa en la adversidad, y màs faerte todavia en 
la prosporidad: desprecia las caricias y bace gozar inefables é. ia- 
coinparables dulzuras. Està libre de teda mancha, ignora la cor¬ 
ra pcidn, tiene una gran tìrmeza, domina los sentidos, es el prin¬ 
cipio de las bnenas acciones, el fin de los divinos preceptos, la 
muerte de los pecados, la virtud de los combatientes, la palma 
de los vicloriosos, el arma de las almas santas, la razon del mèrito y 
la recompensa de losjustos. Es ventajosa à los penitenles, dulcey 
amable à aqaellos (pie adelanlan en la perfeccion, nn principio de 
gloria para los qoe perseveran, y de \ictoria para los màrtires; es 
ulil à todoslos hombres, haciendo vivir todolo qae sea bien. {Lih. 

Anima ).' 

El hermano ayndado de su bermano se parece k nna ciadad foer-r««rM aei« 
le; el lazo triple se rompe con mucba dificullad, dice el Eclesiàs- 
co: Frater qui adjuvatur à fratre, quasi civiias firma: funiculus tri^ 
plex difficiU rumpitur. (IV. i^). Feliz es el bombre que se compade- 
ce y da prestado al pobre, y que .dispensa sus palabras con discrecion; 
porque este tal jamàs resbalarà, dice el Salmista: Jucundus homo 
qui miseretur et eommodat^ disponet sermones suos in juditio; quia 
in aternum non commovehitur. ( GXl ). 

La t^aridad, sabedio, es un dardo penetrante que se dirige à los 
enemigos, los abate, y bace de ellos amigos suyos. La sabiduria 
del mando se engafia torpemente quericncio vencer k un enemigo 
por el odio, las amenazas y losgolpes; es m/is bien inflamar su ar- 
dor y empujarle à noevas hoslilidades. El verdadero medio de 
calmarle, es amàndole y colmandole de beneficios. S. Crisòstomo, 
comentando aquellas palabras de Jesucrislo: Todo cuanto deseeis que 
los hombres os hagan^ hacédselo; dice muy oportunamente: ^{Deseais 
recibir beneficios ? déd bienhechor. ^ Deseais que os aiaben? Ala- 
bad à vuestro prójimo. ^Dcseais ser amado? Amad. ^Quereisocu- 
par el primer lugar? Cededlo primero à otro. (1). 

S. Aguslin,-à propòsito de a(j|uellas palabras de los Gònticos: 
amor es fuerte corno la muerte] dice: Es imposible expresar con 
mayor magnificencia la fuerza de la caridad. Porque ^quiénesel 
que resiste a la muerte? Podemos resistiral fuego, al furor de las 
olas, à la espada, k los poderes, k los reyes; pero \iene la muerte, 
y ^quién puede presentarle resistencia? Ella es mas fuerte qoe 
todas las cosas: Piihil illafortius. (De Laude caritatis). Por esto se 
compara con ella el amor al prójimo. La caridad, en efeclo, des- 
troye lo qoe hemos sido para hacernos lo que no éramos; de un bom< 
bre malo, detestable, bace un bombre buono y amable. La caridad, 
dice S. Lorenzo Justiniano, es una coraza impcnetrable; no cede an- 

(i) ^Yis LeaeCcia capere]? CoDfer bencficium alteri# ^Vit laudari? Laudaalium. ^VU amari? 

Aou. I VU partibm primis potiri? Cedeillat prius alteri# UomìL xiu# adpop^ 
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te Ir espada; embota las flecbas, se rie de los peligros, trionfo 
de la muerle, y todolo vence. (i). 

• Revestios, corno escogìdos que sois de Dios, santos y amados; dice S. 
Fabio, rcTesiios de enlranas de compasìon, de beni^idad, de bamil- 
dad,»ae modestia, de paciencia, sufriéndoos los unos à los olros, 
y perdonàndoos mutuamente, si alguno tiene queja centra otro: asi 
corno el Senor os ba perdonado, asi lo babeis de bacer tambien 
vosotros. Pero sobre todo mantened la caridad, la cual es el vincalo 
de la perfeccion. {Coloss, 111. {%. 

El nombre de hermano no debc ser una palabra sin sentido. 

Desde el momento en que on miembro padece, dice S. Fabio, 
todos los demàs padecen à la par; y si un miembro recibe bonra, 
todos los demàs se alegran con él. Sois el cuerpo de Jesucristo, y 
miembros unidos à otros miembros. (3). Por consiguiente, debeis 
sufrir con los que sufren, y alegraroscon los que se alegran. Asi que- 
dan estrecbados los corazones. La caridad noe à todos los bombres 
corno el cuerpo està unido con el alma y corno los miembros del 
cuerpo lo eslan entre si. En el cuerpo del bombre bay varios niiem< 
bros; cada uno tiene su funcìon, cada uno so apiitud; ningo- 
no trabaja para el sól^ se ayudao mutuamente, porque pertenecen 
à un mismo cuerpo. Cada uno està contento con so funcion, nin- 
guno quiere otra; el màs vii no envidia el màs noble, la mano no 
tiene celos de los ojos, los piés no piden desempenar las funciones 
de la cabeza; sino que entre todos existe una unico perfecta. Viven 
en paz, sufren juntos, se alegran y se socorren mùtuamente. £1 
amor al prójimo produce en la sociedad anàlogos efectos. 

Tened cuidado, dice S. Fabio, de conservar la onidad del espirilo 
con el vincolo de la paz, stendo un sólo cuerpo y un sólo espirila, 
asi corno fuisleis llamados à una misma esperanza de vueslra voca- 
cion. (4). 

Hermanos mios, decia S. Bernardo, por màs que me falteis, be 
resuelto amaros siempre, aunque no me amaseis. Me unirò à vos- 
otros aunque sea à pesar vuestro. Estoy ligado con vosotros por 
tpedio de una cadena indisoluble, por el lazo de una caridad sin¬ 
cera, aqnella caridad que siempre dora. Si me insultais, seré pa- 
ciente; inclinaré mi cabeza ante las injurias y vencere con mia 
benefìcios. Acudiré al socorro de los que rebusen miscuidados, col- 


(ij Caritis est impeoeirtliilif lorics; raspici t gl ad ium, jacala ezcatit, pericatam iosultal, mor« 
tem irrìditi Tindt omnia. In Ligno Vita} ite eeriiete, c. xiii. 

fa) Cartlalam habeto, quod ett TiDctrhiRi perfecliouia. Golose, III. i 4 « 

( 5 ) Si quid patitur unum membrum, compatiunlur omnia membra: li gloriatur onum mtm* 
brumi congaudent omnia membra: Voi eatit Corpus Chris ti, et membra de membro. I. Cor, xic 
ad. §7, 

( 4 ) Sollidti serrare unitatem spirilus in riuculo pacis. Unum Corpus, et uaus spiriius, sicut 
reciti estis io una spe. Ephee, ir. 8. 4 » 
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inaré de beneGcios à los ingralos, bonraré à los que me despre* 

Gian (1), porque los unos somos mierobros de los otros. (%}. 

Olga yo siempre decir en mi ausencia, escribe e! grande Após- 
tol à los Filìpenses, que leneis un mìsmo espirilu, trabajando de 
consuno en exlender la fé. (3). Haced que mi alegrla sea colmada, 
pernianeciendo lodos unidos, no teniendo mas que un mismoamor, 
un mismo espiritu y los mismos senlimientos. X'o hagais nada por 
espirila de conlencion ni de vanagloria; crea, ànles tal contrario, 
cada ceal que los demàs son superiores. Eslé cada cual à la vista, 
no de sus propios intereses, sino de los de los demàs. {P.hUif. II. 2-4). 

Es el argamasa que une las piedrasde un edificio; cl argamasa que 
ane à los hombres es la caridad. Por ella tiene cumplimienlo Io 
que dice S. Fabio à los Gàlatas: Alter allerius onera portate^ et sic 
adimplehitis legem Christi: LIeNad la carga unos de olros, y asi 
cumplireis la ley de Josucristo. (F7.2). LIevad la carga, esto es, los 
pecados y las miserias del pròjimo, y alìviadle por medio de la 
compasion, de la oracion y de la limosna. No se te baga pesado el 
visitar al enfermo, dice el Eclesiàsllco, pues con talea medios se 
afirmarà en ti la caridad: Non te pigeat visitare tn/irmum, eap his 
enitn in dilectione firmaveris. (VII. 39 ). 

Bajo la inspi radon de la caridad, se ocullan los defeclos. Séd 
fndluamenle afables, compasivos, perdonàndoos los unos à los 
otros, asi corno tambicn Dios os ha perdonado à vosolros por Je- 
sucristo, dice S. Fabio: Misericordes donantes invicetn, sicut et Deus 
*** Ckristo donavit vobis. (Eph. IV. 32). 

Es preciso no olvidar nunca, dice S. Agustin, que no bay falla 
bumana que todos no podamcB conieler, si nuestro Griador nos 
abandona. (4). 

Hermanos mios, dice el Apó.stol à los Gàlatas, si algunò bacai- 
do por sorpresa en algun pecado, vosolros que vivis espirilualmen- 
te, tened cuidado de levantarle con dulzura, consideràndoos à vos- 
otros mismos, y temiendo ser tentados corno él. ( 5 ). 

Anhelaba, dice con su horóica caridad S. Fabio à los Romanos, an-CAnan smn- 
helaba yo mismo el sor apartado de Cristo por la salud de mis 
hermanos, que son mis deudos segun la carne: Optaham ego ipse 
anathema esse à Ckristo prò fratribus meis. (IX. 3 ).'Me aiegro de * * 

sufrir por vosolros, escribe à los Colosenses: Gaudeo in passionibus 
prò vobis. (I. 24). Vcd su inmensa caridad para los Tesalonicenses: 

(i) VÌDcir jurgut, Tmcam o1is'*(luib, inritis pmftabo, iogralif idjicìam, hoaoraLo et coptem* 
oenlef me. Spisi, cclii. 

^a) Sumat iovicem memhn, Sphes, 1V4 fi5. 

(5J Aodìam de yoLìaqiiia atitia in uno spiritu, uaanimes collaborantet. Ph lipp, J. 

(4) Nullucn peccatum est quod umquim feceril homo, quod non potiti facerealler homo» 
doait Creator 4 quo factus etl homo. Solilotf,, c. xv. ^ 

^5) Fratrea, etti prasoccupatut fuerìt bòiuo in aliquo delieto, Yot qui apiritualet eitii, liujui- 
modi instraite in ipiritu ìenitalit» conti derans teipium, ne et tu tentcrii. VI. i» 

Tom. i. —12. 
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Deseaba ardieotemonto, Irs escrib?, no sólo anunciaros el Evange¬ 
lio, sino dar ini vida por vosotros; Cupide voleb9mus (radere vohit, 
non solum Evangelium Rei, sed etiam animas nostras. (I. ii. 8 ). 

Dallàndose en el deslierro el santo varon Tobias, visiMiba lodos 
los dias à los de su parentela, les consolaba, les prodigaba lodos 
los soeorros que estaban cn su mano : daba pan. à los que ienian 
bambre; à los pobres, vcstidos; à los muerlos, sepuUura; y esto 
à pesar de la sentencia de muerte fulminada conira él: desgracia 
qne se habia Iraidocon su \aierosa caridad. (I. 19-^iO). 

El pueblo de Hios babia de tal manera irritado al Senor con un 
crimen enorme, que su deslruccion estaba ya resuelta. Al momen¬ 
to Moisés, obedeciendo à la caridad que le abrasaba, se deshizo en 
sùplicas; se presentò corno un obsiàculo al ejercicio de la divina 
' juslicìa, y él mismo se ofrecìó corno vidima de expiacion para sa 
pui'blo: Senor, dijo, perdonad à esle pueblo, ó borradine de vuestro 
libro. {Exod. XXXVll.). ^Quìén darà agua à mi cabeza, exclama 
Jeremias, y bara de mis ojos dos fuenlesde làgiimas parallorar dia 
y noche la" muerte que se ha dado à tantos moradores de la hija de 
mi pueblo, ó de Jerusalen 'ì (1). 

Sufracon vosotros, hermanos mios, dice S. Cipriano, participò de 
vucslros dolorcs, esloy enfermo con Iqs enfermos; mi amor hàcia 
mis hermanos aQigidos me hace tornar prie en sus anguslias. (*2). 

' La verdadera caridad no se detiene ni por las largas distancìas, 
ni por los irabajos, ni por los peligros, ni por los sacriticios, ni por 
las amonazas, ni por los lormentos, ni por la mufrte. Ved à esos 
misioneros que dejan padres, casa y patria pra ir à regiones leja- 
nas y desconocida» à exponerse à todas las priyaciones, à mil perse* 
pcionesyà mil muertes para salvar las alinas, ^Qué les lleva 

à tantos y lan nobles sacrificios? La caridad.Vedles en liem- 

po de bambre, en medio de la devastacion de la peste.Gon- 

siderad à las bermanas de S. Vicente de Paul, y à lanlos^)lros..., 
en los calabozos..,, en las càrceles, eie,. 

Escuebad lo que S. Fulgeìicio dice de S. Estéban, primer màrtir, 
y modelo de caridad: Estéban tenia la cafidad por arma, y con ella 
quedó victorioso. Con la caridad resistió à los judios que le ape- 
dreaban: con la caridad tuvo fuerzas para rogar por sus verdugos: 
con la caridad venció à Saul, su cruel perseguidor, y mereció tener¬ 
le por companero en el cielo. {Sèrm. in S.Steph.). La caridad in- 
. finita de Dios à los pecadores fué la causa de la encarnacion, de los 
Irabajos, de los sufrimientos y de la muerte de Jesucristo. 

I.B earidadija Caridad borra la multitudde pecados, dice el apóstol S. Pedro: 
cado*. ***operù multitudinem peccatorum. (I. iv. 8). La caridad cubre 

' (0 Qui* <3abit ocutis mcìs fontem laerjmaruni, et plorabo die ac oocle ìaterfectos populi 
mei ? IX. i. 

(a) Dolco, fralrcs, vobiscum; cum singults copulo pectua incunì,cum jacenlibus jacerc noe credo» t 
cum proslratit fralribus, et me pcostravit afFcctus. Epist. ad Marfyres, 
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todas las faltas. dieenlos Proverbios: Universa delieta operit caritas. 

(X. 12). 

La codicia habìa tornado grandes proporciones, y la caridad habìa 
desaparecido; la caridad vuelve, y la iniquidad desaparece, dice S. 

Agustin: Creverat cvpiditas, et periit cartias\ redit caritas^ et perii 
iniquitas. (Sentcnt.). ' 

Si camplis la ley reina de todas las leyes, seguo la Escritura, y I.a e«rM«d ea 
amaisà vuestro prójimo corno à vosolros mismos, haceis una obra di®*d“f«da 
excelente: Si legem perfìeilis regalem secundum Scripturas: Diliges ley^eaurei- 
proximum tuum sicut teipsum; bene facitis. (Jacob. II. 8). Jaaf®*****^' * 

La ley rema de todas las otras, es la caridad : 1Porque va al 
frente de las virtudes; las aventaja en calidad, en esplendor y en 
magniBcencia; es la mès perfecta de todas. 2.° La caridad es reina, 
porque debe reinarsobre todoslosborobres, y constituye sumàs rico 
y mas glorioso ornamento. Por esl^ Jesucristo no dirige màs que 
una pregunta à Pedro: ^Pedro, me ainas? La caridad es obligatoria 
basta à 'los pobres, à los bàrbaros, à los enemigos. Asi corno el 
firmamento envuelve toda la tierra, la ilomina, la calienta, la fe- 
cunda, la tiTifica por medio del sol, la refresca con llnvias bien- 
bechoras y con dulces rocios, la caridad todo lo abraza y fb conlie- 
neji a todos hace bienf ilumina, calienta, fecunda y vivilica los co- 
razones, basta aqoellos que estàn llenosde odio y de vicios; con su* 
dulznra y su bondad ablanda y fecundiza los corazones màs ingratos, 
màs agoslados y màs estériles. Sìgue su mareba por nn camino reai, 
sin rodeos, sin apartarse à derecha ni à izquierda^Por ella, todos 
los justos y todos los Santos llegan al cielo. 3.** La ley de caridad ^ 
e$ reina, porque es la primera y principal ley de Jesucristo, Rey 
de losreyes. 4." Es reina\, porque es superior àlos reyes y à los 
tiranos, à las amenazas y à los suplicios. 

jO caridad, la màs grande de las virtudes, virtud reai y màs 
pod erosa que todos los magnates del universo! La caridad repara 
«n armas y sin efusion de sangre las devastaciones caosadas por 
las armas, los odios, el orgullo, la'ambicion y la crueldad. Ella 
practica munendo lo que los tiranos probiben ba]o pena de muer- 
te; trionfa inmolando à los suyos; convierte à los mismos persegui' 
dores y à los verdugos. 

5. ® La ley de la caridad es reina, porque es inviolable y eterna: 

Caritas numquamexcidit. (1. Cor. Xlll. o). 

6 . ® La caridad es reina, dice S. Bernardo; atrae y cauliva todos 
losafectos, corno un rey querido que manda à una nacion entera y , 
la sujeta con sus larguezas y sus numerosos beneflcios. {Serm. in 
Cani,). 

7. ® Es reina, porque no obcdece jamàs à las penas y al trabajo 
corno una sirvienta, sino que elige corno duena: asi se expone à los 
sufrimientos, à las hogueras, à los cadalsos y à la muerte. Baco fà- 
cii y dolce todo lo que esdificil y amargo.* 
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8 . *.Es reina, porgue hace reyes à los qoe la poseen; les hace 
reinar sobre el prójimo, sobre èllos mismos y sobre Dios. 

9. ^. Esreina, porquesori suyos todos los bieaes, todas lasdigni- 
dades y lodas las grandezas. 

Gualquiera quc haya guardado loda la ley, dice el apòstol San¬ 
tiago, si qaebraDla un mandainiento, viene à ser reo de lodos los 
demàs: Qui^umque totam legem sermverit, offendat auUm in uno, fac- 
tus est omnium reus. (II. 10). 

^,Y còrno es e8lo?Porqae, dice S. Aguslin, biere la caridad, de la 

S ue depende loda lev, porque la caridad es el principio y la base 
e todas las leyes y de todas las virtudes. {In Psal .). 

Todos los preceplos se hallan en gérmen en la caridad, dice S. 
Gregorio: Omnia prcecepta sunt in ranice caritatis, (Aloral.). Corno 
un hereje que no creyendo un articolo de fe, pierde la fe, no sólo 
en lo relativo à este arlicnlo, sino en lo relativo à lodos los otros, 
asi lambien el que viola una sola‘ley, viene ò ser corno si las viola- 
se todas, ofendiendo la caridad, q*Ue es el fundamcnto de loda ley. 

Dicha de La Caridad hace de lodos los bombres una sola familia perfectamente 
feliz. {Qoé buenoes, qué dulce ver que los hermanos habitan jun- 
d«d* tos! excldtna el Reai Profeta: Ecce quam bonum et quam jucunàum 
habitare fratres in unum. (GXXll. 1). La caridad fratemal es corno 
«1 perfume derramado sobre la cabeza de Aaron qoe va deslilando 
por su respetable barba y desciende basta la orla de so vestidora, 
corno el rocio qoe cae sobre el monte Hermen, corno el que desciende 
sobre el montauSion. Asi desciende sobre la caridad la bendicion del 
Senor, y el dòn de la vida que se prolonga basta la elernidad. {Psal. 
CXXXÌI. 2-5). Quoniam illic mandavit Dominus benedictionem^ 
et 9Ìtam usque tn sceeulum. (GXXXII. 3). 

Quienamaà su hermano, dice S. Juan, en la luz mora, y en él 
no bay escònddlo: Qui diligit fralrem suum^ in lumine irianet^ et scan- 
^ dalum ineo non est. (I. II. IO). 

£1 que praclica la caridad fraternal, està en paz con Dios, con el 
prójimo y coDsigo mismo. £1 cielo y la tierra le bendicen. 

Cualldndefl de La caridad debe ser: I.® Uni versai...; 2.® Continua...; 3.® Fuerle 
i«carMaa. y aclìva...; 4.® Liberal y abundante...; 5.® Cordial y sincera..... 

Tal ba sido la caridad de Jesucristo para nosotros. 

Hé aqui las*cualidades de la caridad, segun S. Pablo: i.®Es pa- 
dente...; ^l.® Es dulce y bienhechora...; 3.® No es envidiosa...; 4.® 
No es temeraria ni predpilada...; 5.® No se enorgullece...; 6.® No 
es arobiciosa ni busca sus propios intereses...; 7.® No se ofende ni 
se agria...; 8.® No piensa mal.,.; 9.® No se alogra de lainjuslicia, 
sino que se aiegra de la verdad...; 10.® A lodo se acorooda...; 
11.® Todo lo cree...j 12.® Todo lo espera...; 13.® Todo losopor- 
ta...; 14® Jamàs lendrà bn: Caritaspaiiens est^ benigna est\ cariias 
non amulatur, non agit perperam^ non infiatur, non est amhitiosay 
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non gwtrit qua sua sunt^ non irritatur^ non cogitai malum^ non gau^ 
del super iniquitatey congaudet autem veritati\ omnia sujfertj omnia 
credit^ omnia sperata omnia sustinet. Caritas numquam excidit. (1. 

Cor. XIII. 4-8). 

El primer medio de tener caridad, cela humildad.... £K|segandoiiedi«ii «e tc 
medio, es renunciar a noestra volunlad propia.... E1 torcer medio, 
es preferirla ù lodo.... E1 cuarto, es ser paciente.... E1 quinto, es 
esforzaroos eo calmar las impaciencias y las irasdc lo8 utros, ysu- 
frirlas.... 


\ 

— — 
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ÀNGELES. 
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A SaCTada Escritura ateslìgaa la existencia de los àngeles. 
Uuci los pasajes, tanto del antigoó corno del nuevo Tes¬ 
tamento, lo comprueban. 

El numero de los àngeles es muy grande. Si àlguien tiene elea 
ovejas, dice jesneristo, y una de ellas se extra via, ^no deja à las 
novenia y nueve reslantes en la monlafia, y no corre, à buscar la 
que se ha extraviado? (Maith. XVIII. Por las noventa y nue- 
Te ovejas, los SanlosPadres entienden los àngeles que han perseve- 
rado, y por la oveja perdida entienden al gènero humano. jCuàn 
grande e» pues el numero de los àngeles, pueslo que son comparados 
con las noventa y nueve ovejas 1 


ros ae Ab SrHay nneve coros de àngeles, nombradosy distinguidosen laEscri- 
ie«. ’ tura: los Angeles, los Arcàngeles, los Tronos, las Dominaciones, las 
Virtudes, los Principados, las Potestades, los Querubines y los Sera- 
fines. 


àngeles son (ambien las ovejas del Hijo del hombre. Esisu ^1- 
firii^oapor vador y no su redentor, corno lo es de los hombres, porque los àn- 
II“c5*io.^*‘g6l^8 no han pecado. Pero por él hanmerecido los àngeles todas las 
gracias y loda su gloria, esto es, su eleccion, su predestinacion, su 
vocacion, todos los recursos su.'^cientes, prevenientes, concomitantes 
y eiicaces; es el principio de su mèrito y el aumento de su grada 
y de su gloria. Habiendo los àngeles tenido una fe viva en. Jesu> 
cristo becho hombre,. han sido justificados por està (e. Asi hablan al- 
guno» teòlogos^ 

salido Tobfas, balióse con un jóven de deslumbrante her- 
'mosura que llevaba cenidos sus veslidos corno un viajero pronto 
à ponerse en camino. {Toh. v. 5). 

En los libro» de los Macabeos se ve tarabien deaerilo el esplendor 
de los àngeles. Varias veces, habiéndose aparecido los àngeles en 
la antigua ley, los hombres los tomaban por el mismo Kos y que- 
rian adorarles..,.. i Tan bermososeranI 
En el cielo, los àngeles forman la córte del Rey de los reyes; 
estàn rodeados de hermosura y de gloria corno de un cspléndido 
ve&tido. 

reiieiAad deLos àogeles de los pàrvulos ven sieropre la faz de mi Padre que 

enlos cielos, dice jesucrislo. {Mali. XVIII. 4ù). 

Parecia que yo comia y bebia con vosolros, dijo el àngel à Io- 
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bfas padre é hijo; pero yo uso un alimento invisible y una bebida 
qoe los hombres no pueden ver: Videhar quidem vohiscum mandu^ 
care et bibere^ sed ego cibo invisibili et potu, qui ah hominibus videri 
non poteste utor. (Tob. Xll. 19). 

Et minislerio de los àngeles de la guarda consiste: 1.® en alejar 
peligros, ya dei cuerpo, ya del alma...; en iiuminar, en inslruir 
y en inclinar à buenos pensamientos, à pìadosos deseos y à obras 
sanlas...; 3.® en impedir que los demonios sugieran malospensamienr 
tos, en alejar las ocasiones de pecado y en ayudar à vencerlas tenta- 
ciones...; 4.® en ofrecer à Dios las oraciones de a(}uellos que ellos 
prolegen...; 5.® en rogar por ellos...; G.'en corregirles sì pecan...; 
7.® en asistirles en la muerte, forlificarles, ayudarles, consolarleS) 
etc....; 8.® en conducir sus almas al cielo despues de la muerle, y 
si van al purgatorio, en acompauarlas alli y consolarlas basta que se 
hallen libres. El universo tiene^un àngel de la guarda; cada nacion, 
fóida ciudad, cada parroquia, cada casa, cada particular tiene tam- 
bien o| suyo. 

£1 Senor, dice el Salmista, ba mandadtfà sus àngeles que os guar- 
den en todos vuestros carninos: Angelis suis mandavit de te^ ut custo- 
diant te in omnibus viis tuie. (XG. 11). Os llevarànen sus manos, 
no sea que vueslro pie tropiece con alguna piedra; Jn manibus por- 
tabunt te, ne forte offendas ad l(widem pedem tuum. (XG. 12). 

Ved abi, dice el Senor en el Gxodo, que enviaré mi àngel qoe os 
preceda, osguarde en el camino, y os ìntrodnzca en ellugar que os 
be preparado. Respetad y escucbad su voz, y guardaos de despre- 
ciarle. (1). 

Tobias dijo à su bijo y à su gula: ;0jalà sea feliz vueslro viaje: 
Dios vele en vueslro camino, y su àngel os acompane 1 (2). Tobias 
dijo à su esposa desconsolada por la marcha de su bijo: No llores; 
nuestro bijo llegarà al lérmino de su viaje con buena salud, volverà 
enlre nosoiros de la misma manera, y lus ojos le veràn; porque creo 
que el àngel de Djos le acompana, que lodo lo dispondrà en su 
favor, y due por consiguienie volverà lleno de alegria. {Tob, Y, 
26-21). ;llàllese el àngel santo del Senor en vuestro camino, y él 
OS preserve de lodo peligro ! dijo Raquel al bijo de Tobias cuando 
parlió para volver à la casa de su padre. (3). 

Los àngeles, dice la Escritura, estàn de pié ante el Senor. Estar de 
pié ante Dios significa: 1.® que los àngeles se dirigen à Dios y 
le piden su divina luz para conocer su volunlad en sus funciones; 
2.® que le ofrecen las buenas obras, los sacriticios, las limosnas y las 
oraciones de los hombres; 3.* que eslàn pronlos à obedecer alSeSor, 
corno soldados preparados al tombale y corno servidores; 4.® que 


(i) Kcc« ego mittam aogelum meuin,qat prascedal le, cteustodiat in via, et iotroducat inrloe» 
cumquera paravi. OLserva eum, el aadì voccm ejus, oeq eoo temo endum putta* XXllI* fto.ai* 

(a) BcDeambuletia, et sii Deus in i trae re veltro, et aDgelua|jua coiai tatù r voLiscaoi. V* at« 

( 5 ) Aogelus Dotiti Qi sa uctuiait iaitiaore yeatro,pcrducatqae voi iacoliunea* Tob* x* il* 
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asisten à los jnicios de Dios defendìendo la causa de los hombres cen¬ 
tra las acusaciones de los demonios, y a^uardandò la sentencia; 5.^ 
que permanecen delantc de Dios para alabarle, |)ara contemplar sa 
divina faz y gozar con està vista de una felicidad suprema. Estàn 
siempre delanle del Senor, porquc no cesan de disfrular de su pre- 
sencia. 

Observad: l.** la dignidad del alma, pueslo que seie ha destinado 
un angel para guardarla; la humildad del àngel en bajarse basta* 
nosotros...; 3.° su caridad...; i.^nuestra felicidad...; 5.Ma bondad 
de Dios. 

w lift presoncia de los santos àngeles, dice S. Antonio, es dulce y 
▼entajas«ae amarne: no rinen, no grilan, po hablao; sino que, silenciosos, con 
ci«n«B*'rM bondad y dulzura se apresuran à derramar en nuestros corazones 
Angele*. Ja alpgrla, el entusiasmo y la confianza; porque el Senor, que es el 
manantial de teda alegria, està con ellos. Entónces nuestro espiritn 
sin turbacion, àntes al contrario, sereno y tranquilo, queda iluminado 
con sus resplandores: entónces el alma> llena del deseo de las celestia- 
les recompensas, buscanda romper, si pudiese, la càrcel de su cuer- 
po y gimiendobajo el peso de sus miembros, se apresura à ir con 
los angeles al cielo. La bondad de los àngeles es lan grande, que si 
àlguien, atendida la fragìlidad de la condicion humana, queda des- 
lumbrado por su brillantez, alejan en seguida este temor y todo 
lerror. 

£1 mismo Santo iodica las se&ales por las que puede reconocerse 
da presencia de los angeles malos, que son los demonios. Guando los 
malos espiritus estàn presenles, dice, losrostros se ponen tristes; se 
oyen ruidos horribles; estamos asaltados de pensamicnlos abomina- 
bles; somos viclimas de movimientos désordenados, y el alma tiene 
y experimenla cierto estupor. Excitanel odio, el pesar, el disgusto; 
traen à la memoria el recuerdo del mundo; despiertan el senlimiento 
de baberle abandonado; bacen temer la muerte; inflaman la con- 
cupiscencia y bacen experimentar cansancio en la virtud; embotan 
el corazon. Pero si despues del temor vienen la àlegria, la contìan- 
za en Dios y la caridad, sabed que vuestro àngel bueno està alli; él 
es qoien os socorre, él quien os inspira y os dirige. {In vit, patrA, 
Dios vivo me es testigo, dijo Judith despues de haber cortado la 
cabeza de Holofernes, que su àngel me ha gnardado cuando he sali¬ 
do de la ciudad, durante mi permanencia en el campo, y à mi re- 
greso: el Senor no ha permitido que yo, servidora suya, baya sido 
manchada, sino que me ha permitido volver à vosotros sin que bava 
sufrido ninguna mancha, llena de alegria por la victoria que me ha 
dado, por mi salvacìon y vuestra lihertad. {Judith XIII. 2). 

Guando Judas Macabeo y los suyos iban à combatir bajo los mu- 
ros de Jerusalen, un ginete le salió al encuentro: iba con su vestido 
bianco, tenia armas de oro y agilaba su lanza. Entónces todos ben- 
dijeron juntos la misericprdia del Senor, llcnos de confianza y pron. 
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loB à desafiar no sólo à los hombrps, sino à las bostias màs ferooes, 
despreciando los moros de hierro.lbanpnes apresuradamenle ayq- 
dados del cielo, y el Senor, infinitamente bneno, volaba por ellos. ^ 
precipitaron corno leones sobre sus enemigos, y los deslroyeron. [II. 

Mach. XI. 8-40). Eiiefeclo:no bay obstàoulos insoperables, séres 
ÌDvencibles, nada imposible, nada dìfìcil para unàngei. 

Un angel bajó bacia Azarias y sus companeros en el borno, y apar- 
tó la llama. fiizo soplar un viento fresco corno la brisa de la mana¬ 
na, y el fuego notes alcanzó ni les causò él menor mal. {Dan. III. 

49-50). Enlónces Nabucodonosor, rompìendo el silencio, exclamó: 

Bendilo sea el Dìos de Sidracb, de Misach y de Abdenago; bà en- 
'viado à sa angel, y libertado à sus servìdores que creyeron en él. 

{Dan. III. 95). 

El Dios à quien sirvo, dice Daniel en la fosa de los leoncs, ha 
enviado à su àngel, ha cerrado las fauces de las fieras, y no me han 
becho dano alguno. {Dan. XI. 22)., 

S. Pedro es aherrojado; baja su àngel, ilumina la càrcel, rompe 
las ^denas del princi|)e de los apóstoles, abre las puerlas y le dice: 

Levàntate presto. Y al punto se le cayeron las cadenas de las manos. 

Puesto Pedro en lìbertad, y desaparecido de so vista el àngel, vuoi¬ 
lo en si dijo: Ahora veo que el Seùor baenviado à so àngel, me 
ha libertado de la mano de Herodes y de la expectacion de lodo el 
pueblo judàico. 

Dios ha mandado à sus àngeles que os cuiden. {Psal. XCIII ). lo qne Acbe- 
fCuànlo respelo y reconocimiento deben inspiraros estas palabras I “niJeiM 
dice S. Bernardo: {cuànta conlìanza deben daros hàcia vuestro àngel ••««•rdo, 
de la guarda, cuànto respelo por su prcsencia, cuànto reconoci- 
mìentopor su benevolencia, y cuànla conlìanza por sus desvelos I No 
hagais delanle de él lo que no os alreveriais à bacer delaxile de mi. 
iQuantum libi debet hoc vcrbum inferre reverentiam^ aferre aeootionem^ 
eonferre fiduciam/ Deverentiam prò prcesenlia^ devolionem prò bene— 
volentia, fiduciam prò custodia. Tu ne audeas, ilio prcesente, quod^ 
vidente me, non auderes. (In Psal. XG. Serm. XII). 

Senor, dice el Salmista, baré oir los cànlicos en vuestra gloria à 
presencia de los àngeles: In conspeetu angelorum psallam (ibi. 

(CXXXVII. 2). 

Enviaré à mi àngel delanle de vosotros, dice el Senor: respelad- 
le, escucbad su voz y no le desprecieis, porque si baceis algun mal, 
no OS lo pasarà, y en él se balla el nombre mio, Y siescucbais su 
yqz y observais mis mandamienlos, . seré el enemigo de vuestros 
enemigos, y afligiré à los que os aflijan. {Exod. XXIII. 24^22). 

Como los àngeles se ocnpanon iluminarnos, cn purificarnos y enf«« ue- 

bacernos perfectos, debemos corresponder à sus bondades....; deb'e- 

mos llevar una vida santa, lener coslumbres puras, vivir en nues- »■*«••“«••• 

Irò cuerpo corno en un cuerpo que no nos perlencciese, ser, en una 

Tom. 1.—13. 
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palabrA, àogelos ea la tierra à fin denterecór estar rennidos con 
ellos en la mansiòn de la gloria. S. Fabio noa lo dice: Ya no soia 
ex.lranos ni advenedizoa, sino que perlencceis à la ciudad do los San- 
tos y à la casa de Dios: Jam non estis. hospites et advena, sed cives 
sanctorum, et domestici Dei. (Eph. IL 19). 

£s preciso no perder de vistala presencia de nueslros àngeles cos- 
todios; debemos rogarles, hablarl'rs à roenudo y darles gracias. 

£s preciso no entriatecerles ni afligirles con nueslros pecados. 

Los àngeles de la paz, dice Isaias, lloraban aunargamenle: Angeli pa- 
cis amare fiebant (XXXlil. 7). Evilémosles esas làgriniasamargas, 
seamos su alegria. 

ilsi corno el humo ahuyenta à las abejas, dice S. Basilio, y el mal' 
olor à las palomas, asi el pecado, està llaga mìserable y asqnerosa, 
aìeja de nosotros alàngel custodio de nueslra vida: Sicut fumusapes^ 
et fwtor colnmbas fugata sic miserabile et putidum peccatntn repeUit 
vita nostra eustodem angelum^{lnVs'd\m.). Huyamos pnesdel péca^ 
do y evitémoslo, ya qnees el enemigo mortai ae Dios, de los àngeles 
y de los hombres. 
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APÓSTOLES 


(Los). 


« EsvcmsTO escogìó doce apósloles, y tan sólo doce, para re- P«r4«ie Utm «• 
presentar à los doce patriarcas bijps de Jacob. Y corno los 
doce patriarcas foeroQ lo» padres del pacblo jadàico, los dece apÓ8> <•««• 
toles han sido los padres espìritnales del paeblo cristiano. 

Este-numero de doce, dice Sto. Tomas {Caten. aur.)^ estaba 
sjgniBeado por los doce hijos de Jacob, por los doce principes de 
los bijos de Israel, por las doce fuentes de Elim, por las doce pie- 
dras dei Racional, por los doce panes de proposicìon, por los doce 
espias, por las doce piedras tomadas en el Jordan con las cnales 
se conslrnyó un aitar, por los doce bneyes que sostenian la fuente 
de bronce, por las doce eslrellas que forman la corona de la Espo¬ 
se de que nos babla el Apocalipsis, por los doce fundamentos de la 
dodad celestìal, por las doce puertas de la Santa Sion. 

Gomenlando aqnellas palabras de S. Lucas (VI): Jesucristo eseogió 
à doce apóetoles^ ete.; dice S. Aguslin: tO misericordia inmensa dei 
Arquitecto divino ! Sabia que si escogia un seoador, éste le diria: pohre*. 

He sido elegìdo por causa de mi di^idad; si bubiese escogido à 
un rico, esle rico le babria dicho: Ui fortuna es la que me ba be- 
cho ele^r; si se bubiese dirìgido à un rey, éste babria pensado: Mi 
poder ba hecho recaér en mi la eleccion. Un orador babria creido 
que à su elocnencia d^bia el ser elegìdo; un Blósofo lo hubiera atri- 
lùiidoàsu sabiduria. Traedme luego à aquellos pescadores. Venid, 

Tosotros, pobres; nada teneis, nada sabeis, seguidme; dejad de ser 
pescadores de peces. Los pescadores dejan sus redes, reciben là gra- • 
eia, y se convierten en mensajeros de la buena noticia; bien pron¬ 
to el universo oye la voz de los pescadores, iee sus cartas, les 
o^dece, y los grandes oradores, los sabios, los ricos y los reyes in- 
dinanla freiite y se someten. {Cioit. Dei). 

Dios, dice S. Fabio àlos Gorintios, ba escogido à losménosen- 
tendidos se^n el mundo, para confundir à los* sabios; ha esco¬ 
gido à los debiles seguo el mundo, para confundir & los fuertes; ha 
escogido à los màs viles, à los màs despreciables segun el mundo, 
y à los que no eran nada, para vencer à los màs grandes; y esto 
a 6n de que ningun hombre se jacte delanle de él: Quee stul- 
ta sunt mundi^ elegit Deus^ ut confundat sapientes) et infifma mundi 
elegit Deus^ ut confundat fortia. (1. i. ^7). Et ignohilia mundi^et 
eonlemptibilia elegit Deus^ et ea quee non sunt^ ut ea quee sunt^ des— 
trueret. (Ibid. 28). Ut non glorietur omnis caro in conspectu ejus. 

(Ibid. 29). 

£1 mondo tiene la costumbre de admirar tres cosasi la sabiduria, el 
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g oder, y la Dobleza. Dios las desprecia todas tres en la vocacion de los 
ombres à la fe, à la juslicia y à la salvàcion. Basta va à esco- 
ger tres cosas dislintas de las que gustan al mundo. Escoge h los 
ménos sabios segua el mundo, à los ménos poderosos, à los ùltimos 
del pueblo, à fin de manifestar qne su obra era divina. Ifàs tarde, 
ninos y ióvenes y débiles virgenes venceràn à los reyes, à los ti- 
ranos y a los suplicios. 


'Vida de 
1^4e(ole«. 


■-Los apóstoles viviansobre la tierra, y sin embargo todas susobras 
fucron superìores à las que vemos en la tierra, dice S. Gregorio: 
Interra vmntes, extra terram fuit orane quoà eqrrunt. (Homi!, in 
Evan^. ). Aunque revestidos de'un cuerpode carne, dice S. Fabio, 
no militamos segun la carne: in carne amhulantes, non secundum 
carnem militamus. (11. Coi*. X. 3). Viven pobres, no desean ni 
buscan nada en la tierra: han muerto para todo, para no vivir mas 
que de Dios y por Dios. Son antorchas que brillan por medio del 
buen ejemplo; derraman en todas partes el buen olor de Jesu- 
crislo, cqnvirtiéndose en imitadores suyos. ' 

Los apóstoles no vivian para si, no morian por ellos mismos, sino 
que vivian y mòrian por lesucristo, que en favor suyo habia dado 
su vida. Vivian y morian por la ^Ivacion de las almas. Su vida, 
su doctrina y so muerte nos inslruyen y nos dicen de qné modo 
debemos creer, vivir y morir. 

Su vida cstuvo llena de todas las virtudes. de las roàs sublimes 
virtudes; ellas dirigieron sus actos de cada aia y de todos los ins- 
tantes: y ellos vivieron ymurieron màrtires de la^màs ardiente 
caridad. 


pò!ioUiu^% Los apóstoles son los grandes fundadores de la Iglesia; sonsns nrinci- 
maraviiiaa pales oradores, la Irompa del Evangelio, la poderosa voz del Verbo, 
•atorea.ai monioso instrumento del Espirila Santo,'la copa llena de divina 
grada, los mejores. soldados de Jesucristo, los guias seguros del 
pueblo cristiano, er lugar de las delicias en donde Dios sentó su 
morada, la canal por cuyo medio nos ha veiiido la fe, una mìei 
- embriagadora, una fortalóza de paciencia, los hijos del consuelo, los 
maestros de la piedad, las columnas y el sosten del cristianismo, 
una torre inexpugnable, una base scgura, un muro indestrnctible, 
un puerto para los nàufragos, los arquilectos mós bàbiles y màs no- 
bles; llevan una vida de pureza, tan bella corno la de los àngeles; 
son el socorro de los pobres, ■ el consuelo de las vUidas, los luto- 
res y los padresde los huérfanos. Son el tesoro de los misterios de 
Jesucristo, los médicos del universo enfermo y agonizante, los celo- 
sos pastores del rebano fiel, los conductores de las naciones, el 
recpptóculo de las virtndes celestiales, vasos de eleccion, y lemplos 
del Espiritu Santo. Animados por Jesucristo, le conquistaron el 
mundo. 

Isalas, que habia visto Iqs apóstoles à la luz de las revelacioncs 
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profélicas, exclamaba trasportado dt* alegria: [Qné bermosos aon loj 
piés de los que anuncian la paz y la felicidad, y predican la salva- 
eioiì! {Qi(a«n speciosi pedes evangelizatHium paeeiHj evangelizatUium 
honal (LII. 7). 

Los piés de los apósloles son dignosde alabanza: à causa de 

la velocidad con la cual recorrieron el mondo entero,..; a causa 
del valor (jue los dirigiò...; 3.** por su blancura sin iiiancba...; 4.* 
por su radiante y celestial hermosura, 

Y fué en memoria de las palabras de Isaias, dice Origenes, que 
iesucristo lavò los piés de sus apóstules. {Homil. II). 

Asi corno la primavera bace renacer, germinar y fiorecer la na— 
turaleza, la veniaa de Jesucrislo y de los apóstolesresucitò al mondo, 
y le hizo prodocir en abundancia las flores y lo» frotos de las màs- 
sobli mes vi rio dea. 

Los apòstoles, dice S. Crisòstomo, fueron los predicadores de le— 
sucristo, los defensores de la verdad, los atlelas de Bios, los òrgano» 
del Espirito Santo, los jefiss prepuestos en defensa de la Religion, 
los principe»de la Iglesia, los pontificeade la sanlidad. M). 

Me servtreis de testigos, dice lesucriste à sus apòsiores, basta los 
confine» del mondo: Eritis miki testes usqm ad Hltimum terree. 
(Act. 1. 8). Me servirei» de testigos con voestros milagros, con la 
santidad de vnestra vida, con v destra predicacion, y con la eficacia 
de vueslra sabidoria, no bumana, sino divina. 

Jamàs se ha visto nada comparabte con los apòstoles, prosigue 
S. Crisòstomo: ministros de la palabra de Dios, sus manos tocaron 
al Verbo divino, y le sigoierun en sos predicaciones, comieron con 
éi, y oyeron mil veces la voz de Aqoel que con una sola palabra todo 
lo creò. Envolvieron al mundo entero con sos palabras, de la misma 
macera que se coge à un pez con ayuda de unas redes. Recorrieron 
todo el universo: arrancaron los errore» y la zizana; derribaron los 
aliare» y destroyeron los tempibs de las divinidades pagana»; ani- 
qoilaron à los idolos corno à olras tantas tìeras devoradoras; arroia— 
ron à los demonìos, lobo» foriosos; reonieron al rededor de ellos 
nna iglesia numerosa, corno ei pastor renne un rebano de corderos; 
agruparon à los fìeles, corno grano» de trigo de Dios; echaron à lo 
l^os las berejias, corno paja destinada al Riego; bicieron del jo- 
daismo onayerba cortada y seca; redojeron à cenizas las escuelas de 
los filòsofos; labraron y cultivaron la naturaleza bumana con el ara¬ 
do de la croz, y esparcìeron en ella la palabra de Dios corno, una 
simiente celestial. (loid.) > 

Los apòstoles, prosigue todavia aquel sublime doctor, eràn >vi- 
fiadòres, pescadores, fuertes coliimnas, médicos, goias, doclores, 
pnertos, pilotos, pastores, atleta», gnerreros, vencedores. Son el 
sosten de la Iglesia, son la base del edificio. Jesucrislo dijo à, S. 


(i) Fucnuit .Apostoli pmeones Cbriiti, pagiift verìtatis, alhlotas Dei, organi %Spirilus Sancii, 
veiigtonis pnesiiles, Ecclesia prìncipet, saMciilalit aniisiitet* In HomiL odo* 
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t^edro: TùeresPedro, y sobre està pìedra constrairè mi Iglesta. Son 
paertos segaros; porque pueden poner al abrigo de las teinpestades 
del infierno, del crimen y de la impiedad. Son pilotos: bau conda>- 
cido al mundo entero por la via de la juaticia. Son pastores; bau 
abayenlado à los lobos y conservado à las ovejaa. Son labradores : 
ban arrancado laa eapioas del campo del Senor. Son vinadores: ban 
nlàntado la vid de la piedad y de la virlnd, y de està vid es de 
la qae sale el vino qae hace virgenes. Son médicos; porqne ban 
ourado al gènero bumano. Son guerreros: ban derrolado a los ejéV- 
citos del in Gemo. Son veucedores: ban trinnfado del demonio, del 
mondo, de las pasiones y de los vicios. (Jbid.J 

El ruido que ban becbo los apósloles, dice el Salmista, se ba ex* 
tendido por todo el universo, su voz ba resonado basta las extre- 
midades de la tierra; In omnem terram exivU sQnus eorum^ et in 
fines orbis terree verbo eorum. (XVlll. 4). Los apósloles son justa- 
mente comparados con los cielos aue proclamao la gloria de Dios: 
Cali enarrant gloriam Dei. (Psal. aVIII. i). Porque se elevan sobre 
la tierra por medio de la conlemplacion; tienen la inmensidad del 
amor^ la luz de la sabiduria, la segoridad de la paz, el movimiento 
ràpido de la inteligenoia y de la obediencia; derraman la lluvia fe¬ 
conda de la ensenanza; bacen oir el trueno de las reprensiones; 
brillan corno el relàmpago con bus milagros; el rayo (^ne lanzan, 
aplasia el vicio y aterroriza al inGerno; en Gn, procuran a la tierra 
bienes ìnGnitos, sin pedirle Dada, y movidos tao sólo de la libera- 
lidad mós pura. 

Con su vida, con su predicacion y sufrimientos, los bienaventur^- 
dos apósloles, dice S. Bernardo, nos ban ensenado à pracUoar la 
prudencia, la sabiduria y la paciencia: Etenim in conversatione eon- 
tinentiamj in pradieatione sapientiamy in'passione sua patientiam no- 
bù beati apostoli eontnlerunt. (Lib. Gonsid.) 

Se lee en la Escritura que el prolàla Elias se levantó corno un 
fuego, y sus palabras eran corno ardienles leas: Et surrewit Elias 
^onhéta^ quasi ignis, et verhum ipsius quasi facuta ardebat. (Eccli. 
ALlll. 1). Elias fué el tipo de ios apósloles, de aquellas flechas de 
fuego lanzadas.por el arco exlraordinariamenté tendido por leso- 
cristo cruciGcado, floebas que birieron à los bombres, atravesàn- 
doles, y encendiendo en so corazon el amor à Bios, à tenor de 
aquellas palabras del Salmista: Harà llpver sobre sus enemigos Ge> 
ebas abrasadoras; Sagittas suas ardentibus ejfecit. (VII. i4). El arco, 
dice S. Agoslin, es la fuerza del nuevo Testamento, que ba 8oje> 
tado la dureza del anliguo. Los apósloles soiì llamados flechas, porque 
trasmilenlos divinos oràculos que liieren los corazones y los llenan de 
amor à Dios. No con olra flccha estaba herida la Esposa de los Gàn- 
ticos, cuando exclamaba: Gstoy herida de caridad. {II. 5). Las flechas 
del Omni potente son agudas y abrasadoras, dice el Salmista. {CXIX. 
4). En efccto: los que eslàn heridos con cstas flechas y abrasados de 
amor à Dios, desprecian los vanos discursos y los esfuerzos de coalr 
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qoiera me pretenda delenerles; dicen con S. Fabio: ^Qnién me se^ 
parerà d(d amor è Jesacrislo? (Rom. Vili. 35.-^S. Agasl, in hi§ 

’verbìi» piai. : Sagittas suas ardentibus effecit), 

^Uuiénes son aquellos, pregonta kaias, que vnelan presuroso» 
corno iwbps y corno paloioas qae se dirigen à su asilo? iJQui sunt isti, 
ffttt it( nubes volani, et quasi columbos ad fenestras suasl (LX. 8).—• 

Por estas nubes y estas palomas, S. Gregorio, S. Jerónimo y otros 
Padres enliendeo los apóstoles. Porqne, i."* corno las nubes que 
se elevan de la berrà al cielo, los apóstoles han sido ele^ados basta 
Dios, y relieren su gloria loda\ia mas con su vida que con sus pa-* 
labras; 2.” asi corno las nubes son los receplàculos del rodo, y dejan 
caer la lloviasobre la berrà a fin de fecundizarla, los apóstoles son 
las canales de la grada de Dios; derraman la llutia de su palabra 
en las almas, y ésta les hace produeir buenasacciones; 3." asi conio 
las nubes son la obra del sol que las renne y las condensa, à fin de 
rogar la tiarra, asi tambien los apóstoles son la obra de Dios que les 
comunica el fuego y la fecundidad espirilual, à fin de que la der- 
ramen en los corazònes; 4.^ de la misma manera que las nubes se 
encuentran à menudo mezcladas con el trueno y el rayo, asi tambien 
los apóstoles unen à sus dulces exbortaciones las amenazas y el rui- 
do de la còlere y de la yengansa divina. Està comparacioo es de S. 

Agustin. (hi Psal ) 

Escuchad ahora à S. Gregorio: Los apóstoles, dice, son llamados 
nubes,.porque dejan caer la llovia de sus predioaciones, y bacen bri>» 

Dar los rélàmpagos de sus prodigios. Vuolan corno nubeS; estàn màs 
bien en el cielo que en la tierra; no la locan mas que con el ex- 
tremo de BUS pi4; suespirìtu, su alma y su corazon estàn en el cielo. 

{Moral.) . 

Enviaré, dice el Senor por boca de Jeremias, à unos'pescadores 
que les cc^eràn en sus redes: Ego mittam fiscatores, dieit Dominus, 
et ^iseabuniur eoi. (XVI. 16). X Jesucrislo dijo à sus apóstoles: Se- 
^guidme y os convertirò en pescadores de hombres: Venite post me, 
et faeiam vos fiet'i piseatores hominum. (Uattb. IV. 19). Y estos divi- 
nos pescadores bau envuello à los bombres;' les han sacado del 
ocèano del crimen y de la muerle, les han devuelto la vida, y les 
ban puestoen el reiao de la felicidad eterna. 

£l sol en su carrera Uumiaa el universo; lo mismo bacon los após>|^^, ««etuer.. 

toles. Jesucrislo, dice S. Crisòstomo, hizo radiar en todas parles à ramlniMa. 

808 apóstoles, comò elsol hace radiar su luz. Todas sus acciones bri- *^**‘**®** 

Uaron corno los aslros: Omnia illorum facta, tamquam sidera efful- 

serunt. (In Matlb. c. X.). Por esto Jesucrislo les decia: Vosotros sois 

la luz del mundo: Vosestis lux mundi.'(Màtth. V. 14).Mirad, contem- 

plad los aslros, y pasmaosde su esplendor; Intuere astra hoec, et illo-r 

rum. splendorem obstupesee. Ei ciclo, continua este grande doclor, ha 

bajado ala tierra: Ccslum factum est terra. Y en efectu: ^qoé estro* 

llas brillan corno los apóstoles? i Qua enim talee stella eicut apostoli? 
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Las estrellas estiin debajo del firmamento; y los apóstoles se elevao 
sobre el cielo. Las estrellas resplaadecen con un fuego material é 
insensible; los apóstoles dcrruman una lux espiritual que da la inte- 
ligencia. Las estrellas. brillau durante la noche, pero quedan oscure— 
cidas durante el dia; los apóstoles* brlllan con sus virludes noche y 
dia; brillan en la noche del tiempo, y brillaràn para siempre en el 
gran dia de la elemidad. Las estrellas se oscurecen àlasalidadel 
sol; pero el brillo de los apóstoles no se apaga ni aón en el momen¬ 
to en que resplandece Jesucrislo, el sol de juslicia. Las estrellas, el 
dia de la resurreccion. caeràn corno las hojas; el dia de la resurrec- 
cion los apóstoles seran llevados por los aires encima de las nu- 
bes.(i). £1 pueblo que andaba enlas linieblas, vió una gran luz, dice 
Isaias; vieron darò los que habitaban la region de las sombras de 
la muerte: Populus qui ambulahat in tenehris, vidit lucem magnafn; 
hahitantihus tn regione umbra morUSy tua ortaesf eis. (IX. 2). Està 
inmensa luz de que nos habla el Profeta, es Jesucristo, .»y despnes 
los apóstoles. 

Como su divino Maestro, los apóstoles eran la verdadera luz que 
ilumina à todo hombre que viene à este mundo: Erat lux vera qua 
illuminai omnem hominem venientem in hune mundum, (Joann. 1. 9). 
Jesncrisio es el camino, la verdad y la vida: los apóstoles ensenan. 
' y manifiestan al mondo este camino, està verdad y està vida. 

■ ■^•'■«^(«Estos bombres sonbembres de misericordia, cuyas obras depiedad 
«|ié«£^no ban caido en olvido: llli viri misericordia sunty quorum pietaies 
non defueruni. (Eccli. XLIV. 10). 

Nuestra madre la Santa Iglesia, hermanos mios, aplica muy jus- 
tamente à los' apóstoles las palabras que anteceden. Ellos son, en 
verdad y de un modo cabal, bombres de misericordia; ya porque 
ban recibido misericordia, ya porque, llenos de compasion, la der- 
raman sobre los bombres, ó tamb'ien porque Dios nos los ha enviado 
corno proeba de so perdon; son homores llenos de bondad, dados 
à la Iglesia loda. No ban cesado de consolar, de enjogar l^^rimas, 
de aliviar, de inslruir, de ilusirar, de curar, eie.. (Serm. infestiv. 
SS. Petri et Pauli). 

Se ban acordado de las palabras de su divino Maestro: No corteis 
la cana medio rota; no apagoeis la mecha que todavia bumea; per- 
donad siempr^; yo no ne venido à llamar à los jostos, sino a los 

pecadores.lodo lo sacrifican para conquistar corazones à Jesu- 

crislo.Sólo la caridad y la misericorclia les lleva à sacrificarse 

cada dia por la salvacion de todos los bombres. Se compadecen de 


^i) Steli» io ogbIo; apostoli super ccelòa. Steli» de igne insensibili; apostoli de igne intelligibili. 
Steli» in nocte luotnt, io die obscorantur; apostoli, in die et ooete suis radtis^boc est, Tirtotiboa^ 
effulgeot. Steli», orto sole obscorantur; apostoli, sole justiti» respleudeote, eoa clarìtate luees» 
oiot. Steli» io resurrectiooe cadent sicut folia; apostoli io resurrecliooe rapieotur io aera ita 
oobibus. HomiL de PentecosU 
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todas las miserias, de todas las cnfermedades; mezclan sns làgrimas 
coD laadelos que Itoran...... 

Tu eros Pedro, y sobre e»ta pìedra construiré mi Iglesia, y lasp«der de io« 
puerlas del inferno jamàs prevaleceràn conira ella, dice JesucriMo 
al jefe de lo8 apóstoles: Tu es Petrus^ ei super hanc petrqm edifcabo 
Ecclesiam meam\ et portee inferi non proevalehunt adversus eam. 

(liatlb. XVI. 18). Y te dare las llaves del reino de los cielos; y 
lodo lo que ligares en la tierra, serà lambien ligado en el cielo; y lodo 
lo que desalares en la lierra, serà lambien desatado en los cielos. 

{JUqtth. XYl ^9). Ved ahi, Ics dijoà lodos, queosdoy poder para 
andar sobre serpienles y escorpiones, y pisolear la fuerza del ene- 
migo; nada os danarà. [Lue. X. 19). Oshallaréis reveslidos con la 
fuerza que viene de lo allo, afiade lodavia» {Lue. XXIV. 49). 

£1 Sefior, dice S. Agustin, dio à sus apósloles poder sobre la na- 
turaleza para que la curasen; sobre los demonios para derribar- 
los; sobre loselemenlos para cambiarlos; sobre la misma muerte 
para que no le concedieran màs qtie despreeio; y les hizo en Gn 
màs poderosos que los àngeles, jmra que consagrasen el cuerpo . 
del Senor: Pedit Dominus aposlolis potestatem super naturam, ut 
eam eurarent; super deemones^ ut eos everterent^ super dementa^ ut 
ipsa immutarent; super mortem^ ut eam contemnerent; super angelos^ 
ut corpus Domini consecrarent. (In Serm. de Aposlolis). 

Son omnipolenles en palabras y en obras. Como su divino Maes¬ 
tro, dan vista à los ciegos, oido à los sordos, babla à los mudos; en- 
derezan à los cojos; curan, sólo con su sombra, loda clase de 
enfermedades; mandan à las lempeslades, y resucitan los muer- 
tos; hacen lemblar à los reyes, y palidecer a Ibs tiranos. Derrolan 
el inGerno, deslrozan los idolos, deniban los templos paganos, 
cambian los lobos en corderos, convierlen las naciones y bablan 
t<^as las lenguas. No temen ni amenazas, ni cadenas, ni càrceles, 
ni snplicios, ni muerte. Aquellos doce liombres, sin armas, sin 
dineTo, sin apoyo, sin soldados, son màs fuertes que todos los 

ejércilos y que el mundo entero. 

Los aposiolrs, dice S. Bernardo, locan la trompa de la salvacion; 
resplandecen sus milagros, y el mundo cree; lo que dicen, se cree, 
pronto que es verdad, porque lo manilieslan con prodigios que sor- 
prenden al entendimienlo: fnsonat tuba sahtaris; coruscant mi- 
racula., et mundus crediti cito persuadetur quod dicilur, dum^ quod 
stupetur^ ostemlitur. (Serm. XXVll. in Cani. ) 

Es fàcii vencer à un numeroso ejércilo, dice Judas Macabeo;y an¬ 
te el Dios del cielo np bay diferencia cnlre un nùmero mayor y 
Ciro màs pequeno. Porque la vicloria no està en el gran nùme¬ 
ro de soldados, sino en la fuerza que viene dearriba. (I. iii. 18-lD). 

Asi Gedeon dispersó à cienlo voinle mil Madianilas con Ircscien- 
tos hombres desarmados. Abrahan, con Irescienlos hombres, vonció 
tnmbien è cuatro reyes. Judilh derribó à Holofernes, David à Golialb. 

Tom.i.—14. 
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Los apòslolesy llenos de bondad, de gloria y de poder, no ban 
•araeio» <*dejado ni dMaràn nanca do rogar por loda la Iglesia, ni de prole- 
iioii 51" lo# gerla, dice S. Bernardo. Sas ejemplos alraviesan los siglos, y la 
•p*#«#ie#. relìgìon que ban eslablecido en nombre de Dios, no puede ser des- 
truida, cimenlada corno està sobre una roca. (5erm. XXVII. in 
Cani.) 

Todos sus bienes segniràn en manos de su posleridad; sus nielos 
son una herencia sanla; y, à causa de ellos, su» hijos jamàs pe- 
receràn, dice el.Eclesiàslico; Cnm semine eorum permanent bona, 
hoereditas sancta nenotes eofum: et filii eorum propter illos usque in 
aternum manent. ( aLIV. 1 i-i o ). 
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|AS rìqaezas, diceS. ilmbrosia, se llaman asi porqae dtviden««ii*j 
I y desgarran el alma: Ottriltor dieta sunt^ eo quod dividarU, 
distrakantque mentem. (Serm. V). ^ 

La ' palabra avaro 'significa àvido de oro, dice S. Isidoro; Av<^- 
rtis, quasi auri avidus. (Lib. X Origine). 

Ser avaro, dice S. Agusiin^ no es sólo amar el dinero, sino per¬ 
seguir aigo con ìnmoderado ardor. Gualquiera qoe desee mas de lò 
qoenecesìta, es avare. (ì). 


«▼a- 


Ko amontoneis tesoros en la tierra, dice Jesncristo'en S. lìateo, ae i« 

porqae enella los devoran el moho y la pollila, y los ladrones los dea- •»•»««••• 
eniierran y roba»; iVoltfe thesaurizare vohis tìiesauros in terra, 
uhi arugo et tinta demolitur, et ubi fures effodiunt et furantur. (VI. 

19). Observad estostrés géneros de deslraccton: la pollila echa à 
perder los vestidoe, el orin consume el bierre, y los ladrones ro- 
ban el oro y la piala. Jesocristo aparla al bombre del amor de 
las riquezas por ires motivos: i.* porqae pasan y se corrompen; 

S.** porqae ciegan el espirila; v 3.** porqae se apoderan del alma 
eulera, y la impiden servir à Dios. 

\ Qaé locara, exclama S. Crisòstomo, colocar vuestros tesoros 
en un logar qae debeis abandonar, y no enviarlos alli à donde ba- 
beis deirl Amontonad riquezas en el legar de vuestra patria. (^). 

Los campos de un bombre rico habian prod acido muchisìmos 
fralos, dice Jesucrìslo, y el rico, meditando, decia para si; ^Qué 
barò ? No sé dónde encerrar mi coseeba y todos mis bienes-. Pero 
ya sé lo que he de hacer: derribaré mis graneros, conslrairé olros 
mayores, y reaniré en ellos mis frulos y mis bienes, dicìendo à 
mi alma; Alma mia, tienes muchos bienes reunidos para mocbos 
afios; descansa, come, bobe y alégrate. (Lue; Xll. Ì&-19). Pero 
INos le dijo; Insensato, està misma noche vao à pedirte tu alma; 
y las cosas que tienes, ^ de quién seràn ? Diait autem Deus: Stul- 
te, kae nocte animava tuam repetunt d qua autem parasti, ^cujus 
eruntf { XII. %0). Tal serà la maerle del que acaudala muebo oro 
y no es rico en Dios: Sic est qui sibi thesaurizat, et non est in 
Deum dives. (XII. ). 


ArarìtU non io foto argento, ted ioonniibua rebtti, que immoderata cupiaQtttr,iiit6lIi;eiidUi 
est; ttbtéuroqae omnino piai vuUquisque, quam sai est. fn PsaL, 

(a) ;Qu« stuUilia illic ralinquere uode exiturof ea, et non illue pramitUre quo iturut tal Tlitaao- 
fka ubi patria» habea. SomiL XLTiik 
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108 AVARICI A. 

Lo que no podemos llevar con nosolfos, no nos pertenecc, dice 
S. Ambrosio; sólo la virlud acompanaà bs difuntos. (I). 

£1 sabio es rico tan sólo porque nada desca. 

El avaro, en su locura amoniona lesoros, é ignora para quién los 
renne, dice el Salmista: Thesaurizat^ et ignorai cui congregabit ea. 
(XXXVllI. 7). Dejara sus riqui'zasà exlranos, y no le qaedarà mas 
ime elsepulcro: a/tVnù divitias suas; et sepulcra eorum 

aomus illorum in aternum, (Psal. XLVlll. 11-12). 

Ved las necedades que cometan los avaros: La orimera es poseer 
inùtilmenlo' una fortuna, pueslo que no se atreven a valerse de ella. 
La segundaes amoutonar, por medio de un tVabajo continuo y cui- 
dados indecibles, riquezas que otros ban de devorar. La tercera es 
ser crueles para consigo mismos, despreciarse y atormentarse, sin 
osar àlegrarse y disfruiar de sus bienes. La cuarta es no bacer auli¬ 
ca bien à nadic, sino sin sabcrlo y contrasu iolunlad. La quinta es 
entregarse à una pasion insacinble. Lasexlaesno corner ni el pan 
suiicienle para la vida: la mesa del avaro es triste y servida con po- 
breza. La séplima es no pensar en aue ha de morir pronto, él, que 
acumula riquezas corno si hubiese uè vivir siempre. La oclava es 
prìvarse de la recompensa debida à la liroosna, en tanto que en la 
bora de su muerte deja à pesar suyo sus tesoros k unos herederos' 
muchas veces olvidadizos é ingratos. La novena es renunciar à hon- 
rarse por medio de la liberalidad, cubriéndose de vergiienza y do 
nprobio, triste'patrimonio de la avaricia. La'dècima es no bacerse 
digno (le los b meficios de Dios, y no tratar de ser f(^iz, ya en 
està vida, ya en la otra por toda la eternidad. Porque Dioses buono 
para los hombres generosos y caritativos; pero es avaro para los 
avaros y les liierecon un roartillo..... 

^ I 

TriMio eatadoSi considerais el alma del avaro, la encontraréis semejante a un ves* 
del «varo. Udo Toido por los gusanos; la vereis benda cruci mente por todas 
partes, gangrenada por el pecado y cubìerta con el hollin del mal. 
Al contrario, el alma del hombre caritativo y desinteresado brilla 
‘ corno el oro, resplandeco corno el diamante, se abre corno la rosa; 

No teme ni la polilla, ni el moho, ni los ladrones ; se ve libre de la 

inquietud que dan los negocios de la tierra. 

Los que quieren ser ricos, dice S. Pablo à Timoteo, caen en la 
.tentacion y en los lazos del demonio, y en muchos deseos inùtiles y 
perniciosos que precipitane los hombres en un abismo de perdicion y 
de condenacion. Porque la avaricia es la raiz de todos los males; 
hace perder la fe y nos arroja en medio de gramles dolores. (2.) 

(i) Non nostra tiint, qtue non possutnus aufcrre noliiKum. Sola Tirtnt^oies est derunclormiK 
Zió, de 

(s) Qui volunt divilcs fieri , inci«lunl in tentationcm el in laqueum diaboli, el do»i- 
deria multa inulilia, et nociva , qu» iiierginl honiìiics in interiturii et pcrdìlionctn. naiJii 
cnitn omnium malorum est cupìditaa, quani quìdatn appetenlca, orraverunt a fide, el iuscruerual* 
te^doluribus uiullis. ì. vi. g. io. 
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Enojos, diligencias, desvelw, decepciooes, pesaros, tomores, Ira- 
bajos, contradiccionpg, dGsesperacìon, otc., hó aqui los fiutos que 
recogoel avaro: jMeruerunt gè dolorihm muifù. Servii-se del dioero, 
esuna cosa inuy buena, dice S. Beroardo; abusar de éi, es un mal; 
^scarto por avaricia y amarlo, es una conducla vergonzosa y de<' 
gradante. {De Considerat.j c, XIV). 

Huid de la avaricia, dice S. PrOiipero; si quereis riquezas^ os 
vereis llenus de dificultades para descubrirlas, de Irabajo y de pe- 
nas para procuròrostas, de cuidados para conservarlas, de amar- 
gara para gozar de ellas, y de dolor al perderlas. {^De ViL Con’’ 
templat.^ Ub. Il, e. Xil.) 

0 hombre à quien la avaricia agita yalormenta, esclama S. Agus- 
Un^ caro te onesta tu pasion. Se ama ’h Dìos sio cansaocio. La ava-> 
rima, por el contrario, impone peligros, trìstezas, tribnlaciones; y 
{oonsentis en sufrìr lodos eslos malesi ^Gon qué fin? Para tener con 
qué tlenar vueslro cofre y perder la tranquilidad, Uucba mayor paz 
teniais àntes de poseer nada, que despuesde baber empezado à reu- 
iiir. Mirad lo que la avaricia os ha becbo bacer: habcis llenado de 
riquezas vuestra casa, y temeis ser robado; babeis adquirìdo oro, y 
rordisteis el suefio. jAh! nosucede lo mismo con la posesiou deDios, 
Basta amarle para obtenerle y conservarle. (1). 

Segun los poetas y la fàbula, Pluto, Dios de las riquezas, es ciego 
de nacimiento, y ciega à los que le bduran, dice Clemente de Ale- 
jandrfa. {Libi IV. Strom.) 

Sacrificad vueslro di nero, dice S. Agustin, para comprar reposo y 
ticmpo para servir à Dios: Perde nummoSf ut emas tibi quietem^ 
tempùi ffaàandi Deo. (In Psal. Xll). 

1^ avaricia, dice S. Bernardo, està sobre un carro soslenido por 
coatro ruedas que son cuatro vicios: la pusilanimidad, la inhuma- 
Bidad, el desprecio de Dìos y el <dvido de la muerte. Los caballos 
que la arrastran, son la tenacidad y la rapacidad; el cochero que los 
guia, es el furor de acaudalar. La avaricia no quiere tener niuchas 
personas à expensas soyas; se contenta con un criado. Pero este 
criado, pronto é infatigable ejecutor del trabajo que se le prescribe, 
se vale de dos fuertes làtigos para borir sin compasion y bacer gaio- 
par à los caballos; estos làtigos son la pasion de adquirir y el lemor 
de perder.' (2). 


(i) O homo qa> laborat amando aTaritiam, cnm labore amatur quod amai: fine labore 
aroator Deua* Avaritia jusiura etl labore#, prìcula, tristitiat, tnbaIationei;et obtemperatus ea. 
/^oo 6ne? Ut habeat quoimpleas arcani, et perda# •ecarìtatem. Securioreraa antcqnam haberea, 
quam cnm babere cwpiatì: ecce quid libi junii avaritia. Impleati doonum, timentur ìalronea: ac« 
quiaivUti aoram, perdidiali aoinouro. Deus ame Ubere,cum amatur, acquiritoret teoetur. Traete 
In Joannmm 

(a) ATarìlia rotti et ìpaa vchitur quatuor vittorum, quie auot puailanimìtaa, inhumanitaa, con- 
icmptua Dei, mortis oblivio. Porro iumenta trabentia, tenacitaa el rapacitaa; et bia unua au¬ 
riga ambobuapresidet, babendt ardor. Soia siquldcm avaritia, quoniam conduccre plurca non pa- 
tilur, uno contenta eit servitore* Ipse vero in juncti ope ria prom pini admodum atque iofatigabi- 
lis exKcotor, urgenlis sane, jumedtia Irabcntìbus flagri! utilur acerriroia, lUmlioe ^cquirendi et 
metu amitlcndi* In PjoiL 


Digitized by v^ooQle 



110 ITARICIA. 

Jesucristo tlama e^inas à las riquezas. {Matth. XIU. SjS). 

Ensenadme, dice S. Grisóslomo, la concieDcia del avaro, y vereis ^ 
en ella nna multitad de pecados, un temor conllnuo, la agitacion. 
la turbacion, terrore» de todas clases, la sospecha y la ansiedad; el 
avaro basta teme à los espiritus, recela de las sombras, de bus m^ 
fieles servidores, de los exlrabos que le visitan. de su companera que 
ól ha hecho semeiaute à si; pero ^qué digo? él se teme à bì mismo. 
{Bomil. ad'pop.\ 

La avaricia, dice S. Ambrosio, tiene eovidiaà todos los hombres; 
vii para si quisma, pobre en el seno de las màs grandes riquezas, 
se (Mnsume en un afecto desordenado por lo que posee: Omnibus 
invida^ sibi viliSj in summis divitiis inopSy affectu extenuat quod sensu 
abundat. (Lib. I. de Calao, c. V). Todos los dias del avaro, aaade 
este gran Doctor, pasan en tinieblas, lloros, ira, languidez y furor. Su 
pasion le excita, los coidados le alormentan, la envidia le crucifica, 
la tardanza le irrita, la esterilidad de los campos le desespera, la 
abundancia le inquieta y algonas veces le vuelve loco. El cansa los 
elementos, snrca los mares, baco pesquisas en las entranas de la 
lierra, no deja de perseguir al cielo con los votos de una insaciable 
codicia'; no està salisfecho ni en un dia sereno, ni en un dia nebu¬ 
loso; se queja constantemente de las cosechas del ano. jCuànto pa- 
decen todos ensu casa! {Ab! no esenta abundancia de las riquezas 
en donde se balla la vida del hombre, sino en la virtud y en la fe: 
iVon in abundantia divitiarum vita est hominiSy sed tn viriate ac 
fide, (Ut supra). 


Al*' donde està vuestro tesoro, eslà tambien vueslro corazon, dice 
Jesucristo en S. Maleo: Ubi est thesaurus tuuSy ibi est et cor tuum. 
(VI. 21). Es decir, lo que causa vueslra alegria, lo que eslimais, lo 
que quereis, lo que amais, lo que perseguis conardor, embarga 
vuestro corazon entero. Y no es solo la pasion de la avaricia la que 
asl se apodera del bombre, sino lodas las demàs. 

Mose encicrre vuestra alma en un vii metal, elévese al contrario 
al cielo, dice S. Jerónimo: 3Iens tua non sii in are, sed in athere. 
(Ad Paulin.) 

S. Antonio de Padua refiere que despnes de la muerte de un ava¬ 
ro hallaron su corazon en medio del oro que llenaba su gaveta. 

Avaros, no pensais màs que en el oro, no amais màs que el oro; 
pero- ^qué oro es comparable con Dios? Buscais riquezas; pero ^qné 
riquezas valen la posesion de Dios? 

Si vuestras riouezas se multiplican, haced que vueslro corazon no 
se aficione à ellas, dice el Salmista: Divitia, st affluant, nolite cor 
apponere. (LXl. li). 

puedc Servir à dos duenos, dice Jesucristo: No podeis servir à 
SiMs. Bios y al dinero: Nemo potest duohus dominis servire', non potestis 
Deo servire eb mammona. (Matth. VI. 24). 
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Lafortana ynna conciencia en buen eslado, son dos cosas casi in* 
compatiblcs, dice Séneca: Quasi inter se contraria sunt^ fortuna et 
mens bona. (IiiProv.) 

El avaro se ve privado lo mismo de lo qae tiene qae de lo querobresa dei 
no tiene, porque no se sirve de lo que posee; encierra su fortuna 
en su cofre, y por consiguienle no es él quien disfrula, sino su 
cofre. No posee oro, el oro le posee. 

^Quién es et que es rico? dice Beda; es el que nada desea: 
iquién es el que es verdaderamenle pobre? el avaro. (Sentent.). 

£n efecto: el que desea riquezas, no tiene bastante, liiego es pobre. 
lodo fatta al avaro, dice S. Jerónimo, tanto lo que tiene, corno lo 
que no tiene. (Epist. CUI. ad Paulin.) 

Guanto ménos codiciosos seais, nic^s duenos sereis de vuestra for¬ 
tuna, dice S. Bernardo. El avaro tiene hambre de riquezas de la 
tierra corno un mendigo; el verdadero cristiano las desprecia conio 
un poderoso: 3fagis eris dominus rerum tuarum, imo totius mun¬ 
di, guo minus es cupidus: aoarus enim terrena esurit ut mendicus; 
fideltSy contemnit ut dominus. (Sern). in Gant. ) 

Es pobre aquel que eiperimenta.lanecesidad de lo que no tiene, 
dice S. Gregorio; y es rico aquel que no teniendo nada, nada de- 
^ea: Ille pauper esty qui egei eo guod non hahet, nam et qui non ha- 
benSj habere non appelit, dives est. (Lib. XV. Moral. ). El mismo 
santo Boctor, cementando aquellas palabras del avaro del Evange¬ 
lio (Lue. XII. 17): Qué haré? no sé en dónde encerrar mis fru- 
tos; exclama : \ 0 pobreza nacidar de la saciedad ! el espiritu del 
avaro se encuentra oprimido en medio de la abundancia de suscose- 
ebas: ; 0 angustia ex satietate nata ! de ubertate agri angustiatur ani- 
muj aoart. (Ulsnpra). 

Escuchad à Séneca: Muebas cosas faltan al indiente; pero al 
avaro todas: Desunt inopia multa, avaritia omnia. (Epist. GVlll). 

El que no puede llevar consigo lo que tiene, no es rico, dice S. 

Ambrosio; porque lo que leuemos que dejar aqui en la tierra, no 
nos pertenece, esda Ins demàs. (1). 

Los ricos, dice el Salmista, han sufrido la indigencia y el ham¬ 
bre; los que buscan al Senor, disfrularàn con abundancia de loda 
clase de bienes. (2). 

Hay un miil que he visto en la tierra, dice Salomon en el Ecle- 
siasiés (c. VI. /-B), y que liega basta à ser frecuenle enlre los 
hombres: bablo del hombre à quion Dios ba dado riquezas y opu- 
lancia sin concederle poder para disfrutar de ellas; sus bienes se- 
ràn presa de un extranjero. En verdad que esto es vanidad y 

« 

(j) Nomo cit dÌTett qui, quod haliet, secum auferre ood potett; quod enim hic rcl^nquitar, noa ^ 

Dottrom est, scdalicnum. Serm. tv* 

(a^ Diritei rgueruot et isurierunt; inquircntes autem Domiijuoi, non minucnlur oinni bo- 
no. XXXlll. Ji. N 
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mucba misprìa. (i). Tal es el estado del avaro, muy bien descrilo 
por el Espiritu ^nlo. 

La voluntad de acaudalar, empobrece, la envidìa devora, la sed 
de riquezas reduce à la miseria, brt efeclo: poseeuios ùnicamente 
aquello de que Dosservimos; mus (d avaro no usa deloque tiene, 
resultando que nuda posee. El dinero que nculla en la tierra, no es 
suyo, pues perleneceà la misnia tierra* El que pagare un impues- 
to igual à sus renlas, estarìa en la iudigeucia; y la pasion de la 
avaricia impone un impueslo pesado, que quita à aquei a quien do* 
mina, no sólo la renta, sino tambien el capitai. 

Hombre que tiene afan por enriquecerse y envidia à los otros, 
dicen los Proverbios, no se hace cargo de que le sobrevendrà de 
repente la pobreza: Qui festinat ditariyet aliis invidet, ignorai quod 
egesias superveniet ei. (XXVIII. ii). 

Las riquezas, dice S. Agustin, no libran del hambre.El avaro 
sufrirà tanto màs los efectos de la pobreza, cuanto mas se aficione 
à sus riquezas, y éstas sean màs numerosas. (1). 

Medito à menudo el avaro eslas palabras que se leen en el libro 
de Job {XX. 45): Vomiterà las riquezas que ha devorado; Dios 
se las arrancarà de las enlranas: Dioitias^ quas deooravity evomet) et 
de ventre illius extrahet eas Deus. 

fiuscad ante todo el reino de Dios y su justicia, dice Jesucristo^ 
y todas las demàs cosas se os daràn por anadidura: Queerite primum 
f^^num Dei etjustitiam ejus, et hac omnia adjicientur vobis. (Matlh. 

Los apóstoles, à pesar de ostar pescando loda la noche, no cogieron 
ningun pez, porque Jesucristo no estaba con ellos; pero al momento 
que Pedro ecbó sus redes, sobrc la palabra del divino Maestro, co-< 
gió una gran cantidad de peces. {Lue. V. 5J. 

Los judios, dice S. Agustin, temieron verse obligados à sacrificar 
la riqueza temperai, confesaqdo Jesucristo; no pensaron en la 
vìda eterna; y asi las perdieron ambas: Temporalia perdere timue- 
runty et vitam ceternam non cogitaverunty ac sic utrumque amisserunt. 
(In passione). 

jO avaros! exclama S. Basilio, no sabeis decir màs que una co¬ 
sa: lUo tengo; no daré; porque yo tambien soy pobre. 

Si; pobres sois, en verdad; os faltan todos los bienes. Sois pobres 
de caridad, pobres de bondad, pobres de confianza en Dios, pobres 
de esperanza eterna. {Ilomil. VII. in Dioites aparos). 
lO ricos, ignorais cuàn pobres sois!.... 

La naturaleza no conoce ricos; ba engendrado à todos los bombres 
en la pobreza; los ba puesto en el muudo desnudos, y los cncierra 
en una misma mansioni el sepulcro. 

(t) Est malnm, quod yidi sub sole, et quidem frequeot ■ pud bornioer yIr, cui dedit Deus 
diyitiat, et substaDtiam, nectribuitei potestatem Deus ut comedat ex eo, ted homo extraueus vo- 
rabit lllud: hoc yauitas,ct miseria magna est. VI. i.s. 

(ft) Diyitise dou auferuut egestatem; tanto enim quisque ardebit rgeitate, quanto magia eas 
diltgen*, majoret habuerìt» xv* de^Divtrs,, c. xv. 
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Lo que demaeslra de an modo patente la pobreza del avaro, es qoe k* •rmro jn. 
janiós tiene bastante, jamas està saciado..... El av^ro cambia sa ppu* Mcuiia? 
lencia en pobreza. El rico es un hidrópiCo, dice S. Agustin; pues 
cuanto mas tiene, màs desea: Hydropeus est dioes, quij quo ma* 
gis abundat, eo magis sitU. (De Morib.) 

Guanto més^ se bobe, màs se desea bebor, dice el Poeta. 

Sus riquezas se ban aumentado, dice Ovidio, y con ellas la sed 
saciable de la opulencia; cuanto màs poseen, màs quieren poseer: 

Creverunt et opes, et opum furiosa cupido; 

Et cum possideant plurima^ plura peiunt. 

(Lib. Fastorum). 

La avaricia es semejante al fuego, que crece en razon del coro- 
bustible que encuentra. El avaro, dice el Eclestastés, no se saciarà 
Dunda de oro; el que amalas riquezas, no disfrutaràde ellas: Aoa- 
rus non implebitur pecunia; qui amai divitias, fructuni non capiet ego 
sis. ( y. 9). El universo no basta al avaro; y sin embargo un dia 
yendràen que ha dé verse obligado à contentarse con un ataud y ni 
siquiera podrà poseerse à si mismo, pues los gusanos le disputàran 
su cuerpo y se ensenorearàn de él!.... 

Se nos conceden riquezas para que usemos de ellas con sobrie- 
dad. El que come màs de lo que necesita, siente nàuseas. 

Kfabotb, dice la Escritura, poseia una vina Cerca del palacio de 
Acab, rey de Samaria. Acab le dijo: Dame tu vina. fili. Reg. 

XXI. 4-2). iO rico avaro! exclama S. Ambrosio, comentando oste 
pasaje.-j tu no sabes cuàn pobre eres, tù quedicesser rico! Guanto 
màs tienrs, màs codicias; y aunque alcances la opulencia^ te parece 
que loda via no tienes bastante. El oro alimenla la avaricia, y no la 
apaga. La codicia tiene innuroerables grados; cuanto màs alcanza, 
màs quiere alcanzar; cuanto màs sube, de màs alto viene à caer. 

La Escritura nos ensena cuàn bambriento està el avaro; nos maniGes- 
ta dequé modo mendiga vergonzosamente. Acab era rey de Israel, 
y Naboth era un pobre? Acab poseia inmensas riquezas; Nabolh no 
tenia màs que un pequeno campo. El pobre Nabolb no deseaba las 
riquezas de Acab; y aquel rey dió à entender que eslaba bam- 
brientu, puestu que deseaba la vina de Nabolh. Dame tu vina: ^qué 
pruebaesta peticion sino la necesidad? Dame, porque yo no tengo lo 

que me hace falla. jQué bajeza! jQué penuria! Hé aqui al avaro. 

No pudiendo meler oro ensucorazon, eiavaro lo llena de deseos 
insaciabtes; pero estos deseos no pueden llenar aquel vacio; seria 
menesler derraraar alli el oro que se ve forzado à dejar en sus cofres. 

El avaro no puede saciarse; porque 1.® la avaricia jamàs dice 
tengo bastante', 4.® su sed aumenta; 3.® el dinero no alimenla;^ 4.® 
la avaricia no llena el corazon; 5.® lodas las riquezas que acaudala, 
son vanidad; produccn el vacio y no lo llenan, segun aquellas pa- 
labras del Génesis: Terra autem erat inanis et vacua: La lierra 
ustaba informe y vacia. (I. 2). 

Tom. 1.—lo. 
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^Qué significai! los tesorosqueaumedtan cl hambre à rocdida qne 
so raultiplican, y dan à los quo corren iras ellos una sed tanto màs 
cruel, Guanto mas abundàntes son? £1 dinero tio cierra la garganla 
de la avaricia ni llena su vienlre, sino que lo dilata;, no re fresca, 
sino que quema. Los avaros no se contcnlancon un vaso de agua, 
porque (ienen sed para beberse un rio. 

£1 pobre, dice S. Crisòstomo, nodesealo necesario con tanto ar¬ 
der conio el rico avaro desea lo supèrfluo: Pauper non tam desiderat 
necessaria, quatn superfaa dioes. (Anton. inMeliss. p. 1. c. GXXXl). 
£1 avaro se parece à aquellas tierras àridas y arenosas que nunca 
se von satisfechas de lluvia, sino que, al contrario, aunque absorban 
torrenlcs de agua, vuelven casi in mediatamente a su sequedad pri> 
mera, quedando siempre àvidas de riego. Aunque el avaro acauda¬ 
le inmensas riquezas, sl^mpre tiene sed, y Guanto màs recibe, màs 
desea. Asi, corno lasareuasque, aunque regadas a menudo, no’pro- 
ducen ninguii fiuto, el avaro, aunque eslé acaudalando sin ces^, 
no da limosnas. Sus riquezas perceen en él y con él. Esto obligó à 
decir àS. Crisòstomo qne el avaro sospira con màs ardor por el di¬ 
nero y tiene màs sed de oro, que el mal rico de agua en el infierno; 
pues kte no pedia màs que una gota, y el avaro quiere un ocèano. 
{Homil. ad pop.). £1 avaro, dice S. Bernardo, no se saciade oro, 
corno tam poco se saciannuestros pulmones del aire que aspiran: Non 
plus satiabuntur corda auro^ quam auracorpora satienlur. (In psal. ) 

El fuego jamàs dice: Ya es bastante: Ignis vero numquam dicit: 
Suflicit. (Prov. XXX. 16 ). £1 fuego no se detiene sino cuando ya nada 
tiene que devorar; entònces se apaga: aunque la avaricia lo devo- 
rase todo,^o se apagaria. No se aiegra de lo que tiene, dice S. Ba¬ 
silio, sino que se atormenta para poseer lo que no tiene. Se parece 
al perro que tragando un bocado de pan que le arrojan, so octipa 
sólo en mirar el irozo qne queda y en prepararse à comerlo. £1 
avaro no goza de lo que haacaudalado; està atormentado por el de¬ 
sco ardienle de poseer màs. {Homil. XV). £1 avaro, corno la muer- 
te, nada respeta; corno el infierno, desea tragàrselo lodo, y quisiera 
ballarse sólo en la tierra para ser sq ùnico dueno, dice S. Cris^tomo: 
Avarus tn omnes, ut nors, insiliens’ omnes, ut,infernu$, deglutiens; 
quippe qui nullum kominem esse vellet, ut ovunia possideret. (Homil. 
XXIX. in Uatth.) 

Por esto S. Lucas (XV/. 25), contando Iqs tormentos del rico 
avaro en el infierno, dice: Levantando sus ojos cuando se hallaba en 
los suplicios, viò de lèjos à Abraban y à Làzaro: Elevans oculos 
suos cum esset in tormentis, vidit Abraham ejl Lazarum. Estaba en 
medio de los tormentos, dice S. Crisòstomo, no tenia libres mas que 
sus ojos, y los empleaba en mirar las riquezas de los demàs: In tor¬ 
mentis erat. et oculos solos liberós habebat, ut alterius divitias posset 
aspicere. (Homil. in c. XVI. Lue.) 

^Què significa, dice S. Agustin, osta avidez de la pasion de poseer? 
Lasbestias feroces se deticnen: sólo se arrojan sobre su presa cuan- 
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do esl&n hambrientas; pero la dojan libre coando estón sacìadas. El 
hambre de riquezas es una co^ inexplicable; siempre devora, y jamàs ^ 
està saciada. El avaro uoteme àDios, ao rospela al herubre, no per¬ 
dona à su padre, no conoce à su madre, desprecia à su hermano y 
hace traicion à su amigo. (1). , 

El dinero no contenta al avaro, lo irrita, dioe Séneca: Pecunia 
non satiat avarum^ sed irritat. (Lib. Il de Benefic.) 

Un filòsofo à quien preguntaron por qué era el oro aroarillo, con¬ 
testò; Es pòlido porque tiene niiedo; lodos lo asecbap: Proe metu^ quia 
omnes ei insidianlur. 

Mo se sacia, dice el Eclesiàstifo, el ojo del avaro con una porcion 
mjnsta de biener. no se sacjarà basta tanto que haya consumido y 
baya secado so vìda. El ojo maligno del avaro està siempre fìjo en 
el mal: no se saciarà de pan: se estarà, si, famèlico y melancólico 
eo la mesa. {XIV. 9-10). 

^Dónde estàn aquellos que atesoraban piata y oro, en que ponen 
los bombres su conbanza, y en ciiya adquisicion jamàs acaban de 

saciarse?. Exterminados fueron, y descendìeron à los intiemos. 

Qui argentum thesaurisant etaurum^tn quo confidunt homines^non est 
finis adquisitionis eorum^ et exterminati sunt. (Baruch 111. 18-19). 

Avaro, exclama S. Basilio, con tu insaciaole codicia haces mo- 
cho mai. El mar tiene sns Ifmitcs, el avaro no los tiene. Eresdueno 
de muchas tierras: ^quéadquiriràs despues? Cinco ^iés de tierral (*sl). 

Laavarìciaesun amsmosin fondo, dice S. Ambrosio. (fniVa6., c.Jl). 

El oro es pesadopor su naturaleza; la avaricia bace de él una «varici* «« 
carga insnfrible que pesa todavia mas sobre el alma que sobre el «■“ emmStt 
cnerpo. Ved; dice S. Aguslin, i^uel hombre cargadocon elpeso (je»"**'^*^*** "* 
la avaricia; vedle encorvado bajo su fardo, sofocado y devorado de 
sed; no trabaja sino para aumentar su carga. ^Qué esperas, ò ava¬ 
ro? i por qué te cansas? ^qué anhelas? ^qué ansias? ^Quieres satis- 
facer la pasion que té domina? Puede atormentarte; pero es incapaz 
de saciarle. ^No sientes el peso de està car^ que te abate basta el 
ponto de bacertc perder el conocimienlo? le pesa està pasion 
que te dispierta y no le permite dormir? (3). 

estitta aTÌditat concapiscenti»,cam ipsm bello»^ halMDt moctum? Tane enfm ra« 
praot, qaaodo esarmot; parcaot vero pnefl«,cam sctiterìnt iatictatem. ÌDeiplicabilis est sola di<« 
vilam avarìtia. Semper rapit, et Ninquam satiatur: nec limet Dentn, nec hominem reveretur* 
non pareli patri, non matrem agnoteti, non fratri ohiemperat, nec MUteo Gdem servai. Serm^ 

X XV de 'verbis Domini» 

(a) Marc terminot habet, avarus non» Ilabes terrai; ^qutd ergo post hapc? Tcllurii tres taotum 
cut iti exspectant. lìomiL. 

(5) Vìdete bominecn oneratixm sarclna avaritiie; videte itlnm sub hac aarcrna sedentem, an- 
helantem, sitieaiem, et laborando saremam addentem» /Qnid eispectas, d avare, ampleclens onnt 
luam el sarcioam sub btimerìs luls? ^Qoid esspectas? ^quid laborat? ^quidiiibias ? ^qutd concu* 
ptsctf ? Mempe satlare avaritiam. Illa le potest premere, tu illam non potei satiare. ^An forte 
non est gravis? Usque adeo sub hac sarcioa tensum etiam perdidrsti. ^Noo est gravis avarilia ? 

^2<>^re ergo te de sonno excitat ? ^uare te etiam dormire non stnit? HomiL ani. 


Digitized by v^ooQle 




I 


AVARIGIA. 

Los que no sois rìcos, os hallais libres de una pesada carga, di¬ 
ce S. Jerónimo; mirad y seguid à Jesucrislo que se hallaba desnudo 
de lodo: Si non hahes^ grandi onere llberatus es: nudum Chrislum 
nudus sequere. (Ad Kuslicuni). 

]\Jo exisle yugo lan pesado corno la avaricia, dice S. Pròspero, ni 
tampoco olro mas dificil de romper. ^Por qué buscais vueslra fe- 
licidad enolra parie, y no en el Criador, que es lodo bien? ^ Qué 
puede bastar à aquel à quienà Dios no basta ? El Reai Profeta poseia 
esle bien iafinito^ y estaba poseido de él, caando decia: Dios es mi 
dolo y la parte de mi herencia. {De Vit. Conlemplat., c. XUl ). 

Aquel àqnien encadenan miénlras daerme, no se apercibe de sus 
cadenas sino cuando, al despertar, quiere levantarse; de la roisma 
manera aquellos que tienen riquezas, experi mentan por ellas una 
secreta afeccìon que les liga y no sienlen sino cuando Degan à 
perderiasó è renunciar à ellas. 

El avaro no posee oro, es el oroel que le posee à él; es^su servi- 
dor y esclavo. 

£1 Romano Curio rebusó el oro de los Samnitas, diciendo: Prefìe- 
ro manejar el dineró y a los que lo tienen, que dejarroe gobernar 
porél. (Ila Maxim,) > 

Los avaros, dice Seneca, tienen las riquezas de la misma manera 
que nosotros decimos que lenemos calentura, miénlras que realmen¬ 
te es ella quien es dueSa de nosotros. Deberiamos rectincar nuestro 
leiìguaje y decin La calenlura le tiene; las riquezas le tienen, ó mas 
bien le atormentan. (1). 

£1 fisco se apodera de lo que Jesucristo no toma, dice S. Agostina 
el avaro quiere coger y es cogido;, miénlras quiere apoderarse del 
oro corno de una presa, ésle seap'oderade él: Qua non capii Chri^ 
stus, rapii Hscus: amrus dum colligilj colUgitur'^ dum vult esse prcc- 
do, fit prceda. (In Psal. CXXIII)., 

£1 que es esclavo de las riquezas, dice S. Jerónimo, vela sobre 
ellas corno un servidor; al coulrario, el que sacude su yugo, las 
dislribuye corno dueno. (2). 

Si sabeis usar de vueslro dinero para hacer-el bien, dice Seneca, 
vueslro dinero es servidor vueslro; si no lo sabeis hacer, es vueslro 
* ùueno: Pecunia^ siati scias, ancilla est‘^ si nescias, domina. (In Prov.) 

Las riquezas sirven al sabio y le f)erlenecen; y al contrario, 
mandati al insensato y son so dueno. Los avar/is estòn atados por 
el amor à las riquezas; ellas les encadenan, y sus lazos son mas pe- 
sados y màs fuerUs que cadenas de hierro. E>to hace decir à S. 
Crisòstomo: ^ Còrno es posiblc que el iiom.bre que es llevado en za- 

fI ) Sic divitias habent quomodo habere dirìmar febrim, cam illa not Labeat. É contrario dice* 
re debemua; Febris nium tenet; eodem modo quo dtcendum eil: diritiie illum tenent, imo et 
torqucDt. EpUi. CHI. 

(s) Qui diviliaroiu terTUt etl, dìvìliascustodii ut eervus; qui autcm tcrvilutit dìBcutiit jugum’ 
diBtribuil eas ut domlnuB. Liò. / super 


Digitized by t^ooQle 




AVARIGIA. H7 

ga por la avaricìa) \enza à sos enomigos? Las riquezas son una 
cadena posada para aqucllos quc no saben gastarlas; son un tirano 
cruel é iniiuinano que impone à sus viclimas lodo lo que puede 
contribuir à su ruina. Pero si se quisiera, poiiria romperse su yu-> 
go y sacndir su lirania. ^Cònio? Qaciendo abundantes limosnas. 

£n tanto que uno se balla fronte à fronte con Pialo, corno con un 
ladron, en un lugar apartado y solitario, no puede ménos de re- 
cibir mucbo mal y verse vencido por él; pero cuando se le pone 
en presencia de la multilud, el dinero es el que pierde su fuer- 
za, es vencido y tiene que snfrir las cadenas de que le cargan los po- 
bres auxiliàndose unosà otros. {Homil. Xlll in l Epist. ad Cor.) 

Es preciso mandar à las riquezas y no s«'rvirlas, diceSéneca: Pe¬ 
cunia imperare oporM^ non servire. (Lib. de Remed.) , 

El avaro, dice admirablemente S. Crisòstomo, es el depositario y 
no el dueno de sus riquezas; es su esclavo, y no su posesor. Daria 
en efecto àntes uno de sus mìembros que una moneda de oro de su 
gaveta; se absliene.de gaslar sus bienes, corno §i* perteneciesen à 
Giro. Y en efeclo, Hiole pertenecen. ^Còrao habria de mirar corno 
soyo un tesoro del cual no se permiiiria distraer ni on òbolo pa¬ 
ra darlo ni para servirse de él en una necesidad apremiante y por 
mòs terrible que fuese la extremidad à que se yiese reducido? (1). 

Et avaro no saca ninguna venlaja de sus riquezas, anade aquol 
gran Doctor; aparenta no poseer nada. Si trabaja, es para sus he- 
rederos y con pérdida y gran peligro para su alma. Sus sudores y 
sus vigilias no lienen ulilidad para él; su inisma muerte, causa-* 
da por las privaciones familiares à los avaros, no le es de ninguna 
utilidad . {Homil. Él ad pop.) 

^Mo es vergonzoso que atiuel que tiene lanlas riquezas no sea 
duebode si misrao? dice Diògmes. (2). 

S. Agustìn manifiesla que la avaricia exige cosas mucho mas 
penosas que las que Dios manda. La avaricia, diceelSenor, impone 
obligacioneg dificileg, y yo deberes fàciles; su yugo es pesado, y el 
mio cngradable; su peso es insufrible, el mio ligero. No os dejeis 
dominar por la avaricia. La avaricia os manda atravesar los mares, 
y le obedeceis; os manda exponeros à las lempestadi s y à los nau* 
fragìos, y lo haceis: en cuanloà mi, sólo exijo que deis à los po- 
bres que van à llamar à vuestra puerla lo que podais darles. 
siendo bastante intrépidos para aventuraros en el ocèano, no ten- * 
dreis valor para bacer una buena accion que està en vuestra ma¬ 
no? La avaricia manda, y os poneis à susòrdenes; Dios manda, y 

no haceis caso deél, ni de sus òrdenes. {In Psal. CXXVIII) . 

Obedeceis à la avaricia, que, léjos de daros bien alguno, os Mena 

(o) ATanis cutlot et, non doininut pecttoiarum; «enrua, oon pottettoR fucìlius enim alìrui da 
propri!icaroibut, quam ex dcfosto auro communìcaret: d sai» tamquam ab alieni» alislinct; quippe 
foni altcna. Qua enim alii» erogare numquam pateretur, nequc in neccssariis iinpcndcrc, ctiajns^ 
tufifiita» sustineret pana». quomoJo bac e»se propria pularet? flomiL II ad pop,^ 

(») non padet cum tam multa babere» qui scipaum non babet? In Anaximen^^ 


» 
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de males; y rehasais obedecer à Uios, qae os ' colmaria de bìenes y 
preservarla de lodo mal 1. 

El avaro se deja coger por e) oro, corno el pàjaro por las redes, 
diceS. Gregorio Nazianceno. (1). 

Goando el oro deja oir su voz, dice el mismo Doclor, loda su- 
plica parece fria. {Ut supra). 

S. Agustin dice con mucha precision: Antes de> ganar nada, el 
avaro se pierde à si mismo; àutes de tener algo, se convierte ea 
esclavo. (z). Aquel que sabe valerse de su oro, dice en olra pac> 
te, es dueno: pero aquel que no sabe servirse de él, tiene por dès¬ 
pota el oro. Sed duenos del oro y no sus esclavos; porque Dios, 

. que ha becho eloro, os ha creado superiores à este metal: ha he- 
cho el oro parà uso vueslro, y a vosotros os ha hecho à su imà- 
gen y sólo para él. Godiciad lo que està sobre vosotros, y pisad lo 
que eslàdebajo. (/n Psal. CXXll). 

£1 oro es un tirano oculto, dice San Gregorio Nazianceno. (3). 

Han perecido todos aquellos que estaban nadando en laopulencia, 
dice el profeta Sofonias: Disperierunt omnes inaoluti argento. (1. 11). 

El avaro, dice S. Ambrosio, està siempre entre* redes, siempre 
entre cadenas; jamàs està libre, porque està siempre en pecado. 
{De Catn). 

Es indispensable, dice S. Agustin, aue el que no respira mas 
que ,por las cosas de la tierra, se aleje ae las del cielo. La avaricia 
nos une à la tierra, al fango, piies el oro no es etra cosa, y ni si- 
quiera uos deja dormir en paz. (4). 

*il»"allricfir inquieteis de lo atfe habeis de corner, por lo concernien- 
• avarea.^^ ^ vuestravida, ni decorno habeis.,de vestir, por lo concerniente 

à vuestro cuerpo, dice Jesucristo en S. Mateo. ^No vale màs la vi¬ 
da que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Ne soUieiti sitis 
anima vestra guid manducetis^ neque corport vestro quid induami^ 
ni. } Nonne anima plus est quam asca, et corpus plus quam vestimene 
tumr (VI. ^5). Masel avaro se olvida enteramente de su vida y 
de su alma, y uose ocupa mas que de su tesoro. jQué ceguedad l.... 
jlnsensatos, que no os dedicnis mas que a acaudalar riquezas, està 
roisma noche morireis ! 

£1 avaro està on las tinìeblas. Era de noche, dice el Evangelio, 
cuando Judassalió para ir à vender à su Maestro por a;varicia: Erat 
autem nox. ( Joann. Xlll. 30). 

jlloinbres ciegos, que pasais vuestra vida en ir Iras de las rique¬ 
zas; basta ignorais inuchas veces por quièn trabajais, por quién 


(i) Ut a?etIaqaeo, tic bominetauro capiantar* In Distick,^ 

(a) Avarus autrquam pecooiam lucretor, teiptum pcrdtl, pnaaqoaro aliqoìd captai» capitar» 
In PMaUXXXVlII. 

(Z) Aurum est occuUut tyrannot. In Dislieh.. 

(4) ^'ece8tanQnl eit qui terrcnit rebus tnhiat» i ccelettibut decidat. Not luto et terna affli geMi 
ncque eoini aliud auium est, io noe tu qu idem rei roìnimuin respirare nossioit* In PsnL* 
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oa cansais! Quaautem parasti^ icujus eruntf (Lnc. XÌL %0). Tra- 
bajais por los deinàs, y nonca para vosolros: i qué digo ? Irabajais 
conira vosolros niismos. 

Buscais vueslra felicidad en la opalencia, dice S. Bernardo; pero 
Bios no nos ha arrmado dei paraiso terrenal para darnos oli o aqui. 
(Serm. in Cant.). Es mucha ceguedad qoerer ballar felicidad en 
dónde jamàs se ha enconlrado, y en dónde es imposible ballarla. 

£1 oro qoe buscamos en el fondo de las entranas de la tierra, di¬ 
ce S. Aguslin, lo conservamos à causa de las linieblas del cora- 
zon. Irtrasél, es .propio de condenados; amarlo, ha producido un 
Jodas; y sin embargo el avaro lo prefiere à Jesucrislo. (1). 

Fiuto, Bios de las riquezas, es ciego de nacimienlo y bace ciegos 
à los que le sirven, corno ya hemos dicho. 

^Qué preferis? dice S. Aguslin: amar las cosas temporales y pa- 
sar conel tiempo, ó noamarias y vivìr eternamente con Bios. El 
Seuor nos ha dado todaslas cosas creadas. Amadlepor reconocimicnto. 
Quiere daros mas que oro, quierc entregarse à si mismo. Pero sì os 
alieioiiais à los bienes de la tierra, aunque sean hechura suya, y le 
despreciais, ^ no sera adultero vueslro amor? Los bienes que Bios os 
prodiga, son una invilacìon para que le ameis. 5i à él preferis sus 
presenles, os pareceis à la esposa que prefiere la sorljja de oro 
que le ha regalado so esposo ó su mismo esposo, afeclo que cier- 
lamento es adultero. (Seri». XXVIJIi deverbis Domini). 

Por amor à las riquezas transitorias, dice S. Girilo, el avaro 
sacrifica las riquezas celestiales é imperecederas. Tiene ojos y no 
ve; abaudona los bienes verdaderos por los falsos, lo que dura por lo 
que pasa, el cielo por la lierra; Irueca tesoros infinitos por. la po- 
breza, la gloria por la miseria, lo cierto por lo dudoso, el bien por 
el mal) la alegria reai por la afliccion. Recoge por fuera nimieda- 
des,y se empobrece interiormente; se aficiona à ba^ielas que des- 
anarecen, posee la lierra, y es esclavò del intìerno. Devora, y su es- 
tómago no puede sufrìr el alimento que toma; ama lo que mata, 
adquiere para perder, conserva preciosamente lo que le ha de causar 
un arrepenlimienlo perdurable, carga sus espaldas para caer con 
mas rapide/, en el abismo eterno. {Homil. VJl.) 

Hay lodavia olra dolorosisima miseria que he visto debajo del 
sol: las riquezas atesorradas para mina de su dueiio; dice el Ecle- 
siaslés. Pues las ve desaparecer con Ieri ible afliccion suya. (Pro- 
funda miseria! Asi corno ha venido el avaro, se irà. Y ^qué tendrà 
con baber trab^tjado tanto? Todos los dias' de su vida ha comido à 
oscuras en medio de muchos ciiidados, con mezquindad y melancolia: 
Cunctis diebus vita sua comedit in tenebris, et in curis mullis^ et in 
arumna atque trisliiia. (v. 12-16). Estas linieblas indican las in- 
quielud'S del avaro, su vida fastidiosa, triste y amarga. 

rO Auruin qaoj per ieacbrat «fuicrltur, per leoebrat ca<tiMÌ.tur. Aurum cujus immìtitio dam-* 
nalof Labri, cujUS amar JuJatu factl: aaruiu apud avarum prsfcrtur CLristo. Serm* XXf^lIl dm 
<v€rbie JpoMU 
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ISO AVÀUICU. 

E1 avaro vive en las tinieblas, esto es, enla ignorancia, en los cui> 
dados, llevando coasigo la maticha y la pena del pecado que no ce¬ 
sa de comeler. Siempre cs de noche para él. La gran prueba 
de su cegaedad, es que quiere vivir en la pobreza, à fin de morir 
en la abundancia. 

Cualquiera que crea poder conocer la verdad viviendo criminal- 
menle, se engana, dice S. Aguslin. Pero vivir criminalmente, es 
amar al mundo y lo que contiene; es amar io que pasa, mirarlo 
corno de un gran precio, desearlo, trabajar para adquirirlo, estar 
fieno de alegria cuando se llega à ser rìco, temer Jas pérdidas; y afli- 
girse cuando los bienes que se poseen desaparccen. [De Morii.) 

£s cierlO, dice S. Gregorio, que aquel que desea enriquecerse no 
cuida mucho de evitar el pecado; deslumbrado corno el pàjaro por 
el espejo del cazador, mira con avidez el cebo de las riquezas y no 
ve ni sabe evitar las redes del pecado. {Pastor. admon. XXI). 

iQué locura es està, qué ceguedad la de las almas, exclama S. 
Agustin; Abandonar la vida, desear la muerte; adquirir oro, y 
perder el cielo! \Quce est ista^ rogoy animarum insania: amitterg 
vitam^ appetere mortem; adquirere aurum, perdere calumi (Lib. de 
Morib.) 

Viendo Demóslenes que llevaban à sepultar à un avaro, exclamó: 
HJo ha sabido vivir. 

Son (an ciegos los avaros, que no notan cnàn culpables son; mi- 
ran à la avaricia corno una virtud, y la llaman órden. Està es la ra- 
zon porqne nunca se convierlen. A veces resiste uno à lasotras in- 
clinaciones: se doman las demàs pasìones; pero jamàs se trionfa 
de la avaricia; ànles al contrario, siempre va en aumento à medida 

a ue nos acercamos àia muerte, la que, en un minuto, nos despoja 
e cuanto babiamos acaudalado. 

La vida del avaro principia en las linieblas, corre en medio de 
tinieblas, y pasa de lastinieblas lemporales à las eternas linieblas 
del infierno. 

me ensenais vupslras magriificas raansiones, dice S. Crisòstomo, 
‘aunque sean palacios resplandecienXes de oro y piedras preciosas, no^ 
estableceré nìnguna diferencia enlre ellas y un nido de golondrina; 
lodo es barro; cuando llega el invierno, lodo secae. {aomil.) 

• Ea pues ; oh ricos ! Ilorad, levanladel grilo en vista de las des- 
dichas que han de s^breveniros: Agite'^nunc, divites^ plorate ululan- 
tes in miseriis vesfris ^ qua advenient vobis. (Jacob v. 1). Podri- 
dos cstàn vuestros bienes, y vuestras ropas han sido roidas 
de la pollila: Divitia vestra vutrefacta sunt^ et vestimenta vestra d 
tineis comesta sunt. (Id. v. i). El oro y la piala vuestra se han 
enmohecido; y el orin de estos metales darà lesliraonio conira vos- 
olros, y devorarà vuestras carnes corno un fuego. Os habeis ale- 
sqrado ira para los ùllimos dias: Àurum^ et argentum vestrum aru— 
ginaoit: et arugo eorumin testimonium vohis eri/, et manducabit car- 
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net vettrat tieni ignìs. Thetanrizalis vobis iram in notitsimit diebus. 

(Id. V. 3.) 

£n verdad que corno una sombra pasa el bonibre, dice el 
Profeta, y |)or esó se afana y agita en vano: alesora, y no sabo 
pàra quién. allega lodo aquello: Jn imagine fertransit homo, sed et 
nastra conturbatur: thesanrizat, el ignorai cut congregabit ea. (Psal. 
jQtXVlII. 7). El que confia en su opulencia, caerà, se dice en el libro 
de los Proverbios: Qui confidit in divitiis suis, corruet. (XI. 28). Las 
riquezas son para el avaro un idolo, la felicidad, la fuerza, lodo su 
bien, loda su esperanza y loda su alegria; pero basta esto es fùtil, 
enganosQ y vano. iDesgraciado, exclama el profeta Habacuc, desgra- 
ciado de aquel que mulliplica bienes que no son suyosi ^Hasla cuàn- 
do amontonarà centra si mismo pilas de barro? ; Vee et qui multipli- 
eat non tua\ ^Usquequo et aggravai contra sedensum lutumì (11. 6). 

Las riquezas se llaraan un monlon de barro, 1.® porque son viles; 

2.® porque maneban el alma, degan y arraslran al abismo. Las ri- 
qoezas son un barro negro que maneba el alma y la transforma en 
un cenagai de iniauidad. 

£1 avaro lleva las riquezas en sus manos y en sus veslidos; su 
corazon està vado. 

^Respeta la muerte à la opulencia? ^Se abstiene de herir al que 
posee oro? 

Las riquezas, son celadas para el alma, son el anzuelo de la muer- 
le, un alimento de pecado^ 

Ei que es màs grande que el mundo, diceS. Cipriano, nada desea,€aAMTii 7 ««s. 
nada pide aqui en la tierra: ISihil appetere jam, nihil desiderare *■ 

toeculo potest, qui sceculo major est. (Serra, in Orai. Dominic.). ^^ué 
son las riquezas? Mada màs que un poco de tierra. 

Jamàs se muestra màs afeminado un corazon, que cuando se deja 
vencer por la avaridà, dice S. Crisòstomo: JSikil mulierosius quam 
einci ab avaritia. (Homil. XXV. in Mallb.). El avaro es un topo, y 
vive corno el topo. 

No bay olor dqllaga lan nàuseabundo y que Dios deteste en tan¬ 
to grado, corno ri que exbalan las heridas causadas por la avaricia, 
dice S. Pedro Bamian: el avaro, acnmulando los productos de un 
dinero sòrdido, cambia sus cofresenun muladar donde amonlooa 
la corrupeion. (1). 

El avaro sacrifica su repulacion y deja perecer su gloria, dice 
S. Pedro Crisòlogo: Sepelilur famw^ perù glortee. Ili). 

Engrosòse ose pueblo tan amado de Z>to«, dice el Deuterònomo, y 
viéndoso opulento^ se rebelò conira él. Ya engrosado, engordado, , 
y abundanle de lodo, abandbnò à Dios, su Hacedor, y se alejò de 

(i) Nalla tane patredo valnerìi in Deinarlbus intolerabilinf feetet, ^tam stercut aTaritifle. Et 
cupidoa quìsqtie dam lonleotie poennue quocttua accumulai, Tcrtcnt rxedram in latrìnani,quasi 
molem ftercorie coacenrat. Epist. Il, Hù, //. 

TOh.i.—16. 
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AVARlCtA. 

])ios, Salvador soyo: inerassatus est dUectus^ et recalcitravit: ineras^ 
sainsj itnpinguatuSy dilatalus^ dereliquit Deum factorem «uum, et re- 
cessit à beo salutari suo. (XXXH. 15), 

Guando un bombre ha perdido à Dios, ha pordido la concìencia, la 
rcputacion, la boaro, el aprecio de la gente debien, la caridad y sa 
propio corazon: ^no es ol màs vii de los séres? Tal es la suerle del 
avaro. ' 

RI «varo ea Arroja 611 el seno del Senor lus ansiedndes, y él le sustentarà, dice 
«eMaanaiia. gl S 3 ||jiisia: Jacta super Dotninum curam tuam, et ipse te enutriet. 

(LIU. 23). El Senor es mi paslor, nada me faltarà; el mismo me ba 
colocado en medio de sns paslos: Dominus regit me, et nihH mihi 
deerit; in loco pascuce ibi me collocavit. (Psal. XXII. 1-^). Mas el 
avaro siempre desconfia de Dios, de la providencia de los hombres y 
de lodo lo qae le rodeo..... 


El avaro oa Gl avaro tiene envidia de todo: tiene envidia de los bombres, de la 
envMioao. |ie|.,.a^ el(._ Lo onvidio perdió à los àngelcs raalos...; perdióà Adan 

y à Èva.ìfirad à qué excese condujo à Gain...; à los hermanos 

de José, eie.. 

La envidia, diceS. Bernardo, es el gasano roedor del alma; fatiga 
los sentidos, quema las entranas, afecta al espirila, roe ,el corazon. 
El envidioso quiere lo qae no le pertenece, y no recoge mas qae pe^ 
cados. {Lib. de Consid.) 

La prosperidad de los demés alormenta al avaro. 


El ovoro 
lasrolo. 


esTodoenel oniverso da gracias à Dios ménosel avaro... Seolvidade 
los beneficios de Dios y de los de los bombres...; murmura de la 

Providencia...; jamàs està contento.Pero la ingratilad, dice S. 

, Bernardo, es la enemiga del alma, destraye los mérilos, abayenta 
las virludes, marchila los beneficios. {Lib. de Consid.) 


El •▼•r« es éUué es lo que perdió à Jodas? Laavaricia.Estetraidor estaba 

(reidor. embriagado de avaricia, dice S. Jerónimo: Ebrius [uit proditor am- 
rilia. (Gomment.). Le poseia de tal manera, qae temblaba temiendo 
qae Jesucristo se escapase de los qiie habian venido à prenderle; lo 
senlia por no perder los treinta dinerosque todavia no babia reci- 
bido. Aquel à quien yo besare, les babia dado por sena, esc es; ase- 
garadle y atadle fuertemenle: Ipse est, tenete eum. (Slallb. XXVI. 48). 

El oro es un criado que nos hacetraicion. 

£1 avaro venderla à Dios....llirad à Judas: ^Qué quercis darme, 
y OS h) entregaré? dijo é los principes de los sacerdoles: iQuid vul- 
tis mihi dare, et egovobis eum tradam^l (Malth. XXVI. lo). 

El avaro hace Iraicion à su conciencia...; à los bombres...; à sas 

amigos...: à sa familia.IVada bay sagrado para él. 

La caiaa de Judas nos nianifiesta qué gran mal es la avaricia, y 
b qué excesos puede Uevarnos. Fué causa de la Iraicion de esle 


* 
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AVARICU. 1^3 

Apóstol, de Bo hipocrcsia, de su dcsesperacion, de su suicidio, de 
su eterna condenacìon y de la muerle de Jesucrìsto. 

Et avaro se engana, 1.** prnmetiéndose vivir muebos anos...; ^.^no^rrorea dei 
ocupàndose mas gue de las oosas de la tierra...; 3.® llevando una 

vida animai. De ahi viene queS. Basilio dirigiéiidose al avaro, «Tarieia. 

le dice: Si luvieseis un alma de animai inmundo, ^obrariais de 
olra manera de la que haceis? (Jlomil. in Evang.) 

El dinero, dice S. Francisco de Asis, esel inslrùraenlo del demo¬ 
nio; es una vlvora cuyo veneno mala. (S. Bonat.^ in ejus vita). 

El avaro mancha el dinero y lo pierde, porqne Inoculla y lo de- InJaetlelAsdel 

ja enmohecer.El pan que encerrais bajo llave, dice S. Basilio, 

perlenece al que tìeiie hambre: esle vestido que guardais, es del 
gue està desnodo: esle calzado que dejais apolillar, es el calzado 
del pobre: el dinero que escondeis, es el bien de los indìgenles. (1). 

^Boscaìs graneros, avaros? Ya lus teneis preparados; son los 
eslómagos de los pobres, dice en olra parte S. Basilio: Hahes hor~ 
rea^ sciHeet^ venir es fauperum. {Super heee verba Evang.: iQuid fa- 
eiamì eie.) 

Es un error, dice S. Grisósloroo,. creer que las cosas de la tier¬ 
ra son nueslras y nos perlenecen en propiedad. Nada nos perlene¬ 
ce; lodo es de Dios, que es quien lo da. {%. 

Elrico murió, dice el Evangelio, y fué sepullado en cl infierno: 

Mortuus est autem dives^el sepuUusest in inferno. (Lue. XVi. ^'ì). 

Fué sepvltado en el infierno à causa de su avaricia, de su dureza, 
de su desprecio à Làzaro, de su culpabìe injusticia bacia aqucl po^ 
bre menesleroso. 

En efecto, nos^dice S. Crisòstomo, es un robo no dar cuando se 
4iene: Siguidem rapina est non impertiri de tnis facuUatibtts, (In 
Evang.). alo es porqnc fuese rico, anade S. Crisòstomo, que està alur- 
. mcntado, sino porque no tuvolàstima de Làzaro. {Ut supra). No ba- 
ciendo limosna, comelia pues un gran crimen. Vueslra alma no os 
perlenece, anade lodavia S. Juan Crisòstomo; ^ còrno os ban de 
pertenecer vueslras riquezas? No digais pues: Yo no gaslo mas 
que lo quees mio; vueslros bienes no son vueslros: perlenecen à los 
pobres. (3). 

El avaro, dice el mismo Padre, es el depositario y no el due- 
no de SOS riquezas, es su esclavo y no su posesor. Vela sobre clias 
con un cuidado exlraordinario; se priva de ellas corno de una còsa 

(i) EiarieotU est paaif ille quem (u apud ta detioas; nudi, TettSa illa quam in ccITa itili §er- 
Ta«:dif€alccatt, calceui jllequi domai tua» putredine corruinpitar: egeni, argenlum quodhumide- 
foMom habet. ffomiL In ditescentef Avarjs. 

(a^ Erronea opioio est pottiderid nobis ut domiois res hujus Titie, et ut bona pnpria. ^iil enim 
eat noti rum, led omni a sunt datoris Dei. In 

(3) Anima tua non est tua; ^uomodo pecunia crani tua? Noli ergo dicerr: Bcm mram consumo* 
non tua ni, sed aliena. In Maral,, homil» X, 
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qufì no le perlenece. Ed efeclo, aquellas riquezas no son suyas. (i7o> 
mil. XVI. in Matth.) 

Dice el lerccr libro delos Reyes (XXL 4); Que Acab,, vieti ma 
de la colera y de la trisleza, se abstuvo de corner porque Naboih se 
babia resistido à su codicia. No comió su pan, dice S. Ambrosio, 
porque buscaba el pan de olro; pucs ios ricos avaros àntcs comcn 
elpan de ios olros qucel suyo: viven del robo y de rapinas. (1). 

£s fécil ponerse en brazos de la injuslicia, obedepiendo al des~ 
arreglo de Ios deseos. 

La avaricia es un mal y una injuslicia, l.° porque es triste que 
el hoinbre, està crialura tan noblc, se aOcione con ardor à las rique- 
zas y à Ios bienes de la tierra, y les consagre su espirilu y su co- 
razon; 2.® porque la avaricia lleva al que la posee h Ios fraudes, 
à la usura, y à otros pecados; 3.® porque es dificil adquirir y con¬ 
servar la opulcncia sin perjudicar à alguno, sobre lodo en medio de 
una sociedad que cuenla en su seno tantos pobres; 4.® porque Je- 
sucrislo amenaza à Ios ricos con su anatema: Va vobis divitibuÈ. 
( Lue. VI. 24); 5.® y finalmente, porque Dios da rnuebas veces la 
riqueza à Ios malos, corno por ejemplo, à Ios infieles, à Ios judios, 
à Ios usure ros. 

El que busca enriquecerse, à nada mas atiende, dice el Eclesiàs- 
lico. (XXVII. 1). 

I Qué es el cofre de un avaro, sino una Inmba en donde yace la 
vjda de Ios indigenles ? Avaros, sepullais à Ios pobres enleramenle 
vivos; pero lamoien os sepultais à vosolros mismoscon ellos. Vues- 
Irò tesoro es vuesiro sepolcro. Os habeis enriquecido; pero pores- 
lo habeis ofendido à Dios, dice S. Aguslin: habeis adquirido oro, y 
habeis perdido la fe; os alegrais de haber llenado vueslr'os cofres, 
ynollorais la muerle de.vueslro corazon. Habeis perdido màs de 
lo que habeis adquirido: habeis perdido lo que un naufragio no liu- 
biera podido quitaros; porque: ^Qué Irabeis adquirido? LIevàd con 
■vosolros vDestra fortuna al rtifierno. Vuestro corazon vado de fe se 
ha preparado supiicins; si bubieso poseido està virlud, hubiera me- 
rècidouna corona. (2). 

El oro y la piala me perlenecen, dice el Senor de Ios ejércilos: 
Meum esl argentnm et tneum est aurum. dicit Dominus exerciluum. 
(Agg. II. 9). S. Aguslin parte de oste punto para increpar à Ios 
avaros: Si el oro y la piata son de Dios, dice, cuando Dios os man¬ 
da dar à ios pobres, os manda dar lo que es suyo; y cuando ha- 
ceis limoina, la haceis con fondos que os prescribe distribuir, y no 


(i^ Non iiisiodacavit panem soum. (;(uonìaiii quiercbat alienatn. Elenim diritci rongìt aìrcnaro 
panelli quam suum manducant, qui raptu tìvuoI, et rapinit autnptuni ezercent tuain. C* 

(a) Lucrum fecisti; ged ut lucrum Tacerei, Deuro ofFendigti. Acquistviili aurum, fidero perdidigti. 
De arca gaudei, ^de corde non plangts? Plus perdtdisli qoara acquigivisti; et perdìdisti quod nec 
uaufi^agio libi poluigget auferri. ^Quid ergo acquiaivigli ? Tollb lecum ad iuTeros quod acquisivisli. 
Cor tuum inane (idei adpcenas exit, quod plenum fida ad caronam exirct, Liò, de Moriù.* 


Digitized by i^ooQle 




AVAnicu. lifS 

con loqoe m portenece. (1). Dios, anade el mismo santo Doclor, 
da oro à los hombres caritativos para que ejerzan la caridad y obo- 
dezcan à la toz de la hamanidaa; y Io da à los avaros para casti* 
pr sa codicia. Si qaereis enriqaeceros, perdereis ineviiablemente 
la juslicia; si al coDlrario quereis ser juslos, sacrilicaréis la ri- 
qupza. (^). 

Hé aqui de qaé modo S. Basilio hace hablar al avaro, y còrno 
le responde; quién injorio, releniendo y conservando lo qae me 
perlenece? ^Qué es, decidme, lo que os perlenece? ^No salisleis 
aesfiudo del seno de vuestra madre, y no volvereis desnudo al se¬ 
no de la lierra? ({Quién os ha dado vueslros bienes ? Si decis que 
es la casoalidad, sois un hnpio que desconoce al que le ba cria- 
do, y no da graeias al que le ba llenado de presentes. Si coofesais 
que Dios os los ha dado, ^por qué, decidme, los habeis recibido ? 
iQué es ser a^aro, os pregunlo, sino conservar tan sólo para si 
lo que portenece à.todos? ; 0 riquezas ìnmensas encerradas en eslas 
palabras: Venid, bendecidos de mi Padre, venid k poseer el reino 
que OS ba sido proparado desde el principio del mando I Tuve ham- 
bre, y me disteis de corner; tuve sed, y me disteis de beber, etc.. Al 
contrario, iqué horrible.pobreza y caiamidad la que indica aque- 
lla otra sontencia: Retiraos de mi, malditos; id al fuego etemol.... 
Tuve hambre y no me disteis de corner; tuve sed y no me ofrecis- 
teìs un vaso de agua, eie.. Pero dirà el avaro: Yo he hecho uso de 
mis bienes. Dins hace tambion uso de los suyos: Retiraos de mi, 
maldito I —Despraciados, i qué respondereis à vuestro Juoz? {Serm. 
in kis verhis Èvang.: Desiruam horrea). 


El avaro Rama necesario à lo supèrfluo: no tiene caridad en su bi 

^ tiene entra* 

corazon. 


^ Gémo es posible que un hombre que tiene los bienes de este 
mundo, dice el apóstol S. Juan, y que, viendo à su hermanoenla 
necesidad, le cierra su corazon y sus oniranas; còrno es posible que 
tenga amor à Dios ? Qui hahuerit suhstantiam hujus mundiy et ota^- 
rit fratrem suum necessitakm habere, et clauserit viseera sua ab eo, 
^uomodo caritas Dei manet in eoi {1 . 411 . 17 ). 

El avaro vive de egoismo; no tiene compasion, ni caridad, ni eii- 
tranas. Es una especìe de tigre domèstico.... 


AlUle 


Laavaricia hace crueles y atroces à todos los que la sirven, dice ri •▼«m e* 
S. Cris^lomo: Àvaritia omnet qui ipsi serviunt^ crudeles effieit alque **■"**• 
atroces] (Hoiuil. ad pop. ) 

£1 que no tiene compasion, rechaza basta à sus pariontos, dicen 


( 1 ) Si Dei est argentum et anruui, ergo comjabet ut ea aliis communicet,de re sua ju1)et;etcum 
fadt eleemosjoam, facìs de reejui qui jubet utfaciai. non de re tua. Ut supra, 

(a) Si tnisserii maaum addivitias, Decesse est ut amittas jusliliam, si misicris mauum ad juili- 
liam percalli dintiie. lu/ira. 
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los Proverbiosi Otti erudelù estj eiiam propinquos ahjicit. (XI. 17). 
E1 avaro es cruel para so almaf para so cuerpo, para sos padres, 
para el prójimo y para Dios. El avaro se parece a la araba, agota 
8US entraiìas para prodocir oro; teje una lela inùlil y qoe no sirve 
mas qoe para coger bagatelas... 

La avaricia es una enfermedad grave qoe nos baco ciegos, sordos, 
y peor que lasbestias feroces, diceS. Crisòstomo: Gravis morbus est 
avaritia; oculos ececat^ et auree ohstruit^ et gravis bellua seeviores red- 
dù. (Homil. ad pop. ) . 

■.••rarieuesNo bay cosa mòs delestable quo un avaro, dice el EclesiMico; no 
uacrinieik. jjj^y inicua que el'que codicia el dinero, porque vende 

basta su alma: ^4caro nihil est scelestiuSfnihil estiniquius quam ama” 
re peeuniam, hic enim et animam suam venalem habet. {X. 9-10). 

Éscucbad à Silviano: Nadie es mas cul^able que el avaro, dice la 
Escritura, y «esto es verdad^ Porque, ({que cosa bay peor qoe bacer 
de los bienes presentes el principio de los males futures, y emplear 
en comprar la mue'rte y la eterna reprobacion las riquezas’que Dios 
nos ba dado para procuramos una felicidad eterna? 

Nadie hay mas culpable que el avaro. Porqoe 1." la avaricia es una 
^ injuria grave becba à Dios, à quien antepone el oro. Es un per- 

juicio becbo al Estado, que aquel vicio llenade usuras,-de robos, de 

fraudes, de procesos, de sediciones, de muerles, de odios, etc. 

3.** Dana al mismo avaro, mancbàndole, corrompiéndole é inspiràn- 
dole un amor al oro que le conduce al infierno. 4.° Es un Crimea 
bàcia los pobres. 5.* Violenta basta el mismo oro, porqoe su destino 
y, si asi puedo expre^rme, so felicidad consiste en satisfacer las 
necesidades comunes de losbombres: para esto lo bacreado Dios. 
£1 avaro se opone à que llene su fin; lo encierra y lo aniquila. Pero lo 
que niega à los hombres, lo concede al infierno, que le compra su 
alma. 6.** La avaricia insulta todoslos elementos, los cielos y la tier- 

ra.7.° Insulta todas las leyes, todas las virtudes; las desprecia 

y las pisotea. 

Nada màs inicuo qoe amar el dioero, afiade el Eclesiàstico: Nihil 
est iniquius quam amare pecyniam. (X. 10). 

El «Taro ea^Noson los ricos (dovoTados de avaricia) quienes os oprimèn eoa 
un aémjetm. gjj poder, dice el apóslol Santiago, y quienes os arraslran ante los 
tribunales? iNonne divites per potentiam opprimunt vos, et ipsi tra-- 
hunt vos ad judicia ? (II. o). Las riquezas, en efecto, exlravian el 
es|)irilu del avaro que se ba becbo opulento, basta el punto de ba-- 
cerio creer que todo te està permilido, que debe mandar, que es 
preciso que los pobres le obedezean y que sean sus servidores y es- 
clavos, pudiendo vaterse impunemente de ellos para acrecentar su 
fausto y sus riquezas. El rico avaro devora al poore, corno los peces 
grandes devoran a los pcquenos; y si alguno se at^eve ò resislirle, 
se cnfurcco y no perdona. Todo se lo alribuyc, y naaa à los dem^* 
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AVARICU. 1S7 

Rc creo snporior 6 los que le rodean, y se imagina qne nadie bade 
resislirle. E1 asno montés es vidima del leon en el desierlo: asi 
tambienlos pobres son vidimas de los ricos (avaros), diceel Ecle- 
siàstico; Venalio leonis onager in eremo^ sic et pascua dioilum 
pauperes. ( XIII. 23 ). 


Ilabiendo Alejafìdro el Magno enviado cien talenlos à Focio que era ■< 
sumamenle pobre, preguntó ésle:—^Porquéroe envia el rey està 
canlidad?—Porque Alejandro no conoce otra persona honrada y bue- 
na conio vos, onlre los Alenienses.—Enlónces, repuso Focio, que 
me deje corno soy.—Y rehusó los cien lalentos. (Elian. Lih. XI). 

Ed efedO) el pobre^ ó el hombre de mediana fortuna, qne es hon- 
rado, so corrompe à menudo cuaivlo lieue la desgracia de enrique- 
corse. La avaricia dana al alma, al cuerpo, al individuo, -ù la far 
mUia,à lasociedad. 


• ■ V arlela 
c*rr*iiipe el 
eereMM. 


itilo es que yo mebe becbo rico, eslaba dicrendoEfraim, mi fortuna ri «vare e» 
es mi idolo: Dives factus sum, inveni idolum mihi, (Ose®. XII. 8 ). ****•***•• 

Sabed, dice S. Fabio à los Efesios, que ningun avaro, cnyo vi- 
ciò viene à ser una idolatria, serà heredero del reino de Jesucris- 
lo y de Dios: Hoc seitote inlelligentes quod omnis avarus^ quod est 
idolorum servitus^ non habet hoereditatem in regno Christi et Dei. 

(v.. 5}. Los judios adoraronel becerro de oro; los avaros los imitan. 

Por qué es màs bien idolatra el avaro que losesclavos de los 
olros vicios? Hé aqui las razones: 1.** Los avaros 6jan loda la es- 
peranza de su vida en sus riquezas; las miran por consiguienle co¬ 
rno à su Dios. 2.° Los idólalras adoran estaluas de oro y de piata: 

^hace el avaro olra cosa? 3.** La avaricia es insaciable..*. 4." Ocu* 
pa enteramente al bombre, y esto siempre.... 

El idolatra adora un vano simulacro: el avaro se prosterna ante 
su oro. El idolatra sirve à un idolo: el avaro cuida su tesoro. El 
idólalra rodea de respetòs el objeto de su culto: el avaro vela al 
iado de su caja con una vigilancia extraordinaria. El idólatra pone 
su esperanza en su idolo: ci avaro la cifra en su dinero. Aquel no 
, quisiera mutilar à su idolo: ésle teme ver disminuir su tesoro. 

Los avaros aman y adoran las riquezas; porque no piensan y 
no obrau sino para procurarse olras, conservarlas y aumentar- 
las; les consagran so cuerpo, su corazon, su alma, sus cuidados, 
sus sudores, sus trabajos, su suono, sus vigilias y su vida. Obede* 
cen cn lodo à su pasion; ponen en ella su felicidad y su ultimo fin. 

Por ella, desprecian el callo de Dios, violansus preceplos, ynie- 
gan su providoncia. 

El rey Mabucodonosor, dice Daniel, bizo una estatua de oro. El 
pueblo se hallaba delante de ella, en tanto que los heraldos gritaban: 

Prosternaos, adorad la estatua de oro; y el pueblo se prosternò, 

y la adorò, ctc. (HI. 1 ). Asl obra el avaro. El becerro de 

oro, es el dios de esi'e siglo. 
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128 avaricia. 

De so piala y de so oro se forjaron idolos para so pcrdicion, dice 
el Senor, por medio del profeta Oseas; Argentum suum et aurum suum 
fecerunt sibi idola, ut interirent. (Vili. 4). 

avaro no es buono para nadie; es pésimo para si mismo, dice 
«•^«9 ■imiarSéneca: Jn nullum avarus bonus e<(, tn se fessimus. (Lib. de Re- 
med. ) 

• SJadie, dice S. Girilo, pierde tanto corno el que se pierde. ^Qué 
poseeis, cuando la avaricia reina sobre vosolros? PetriQca vueslro 
corazon. {Homil, VI). 1.*’ El avaro se prohibe à si mismo pstar 
SOS riquezas; por lo que es el perseguidor y el verdogo de si mis* 
mo: se condona al hambre, h la sed, al Trio, al calor, al sodor, 
à la desnudez, à lodas las privaciones y à la moerte. Jamàs nin- 
gun anacoreta se ha iropuesto para ir al cielo mayores mor- 
liGcaciones que las que el avaro se impone para ir al inferno. 
Si biciese por Dios los sacrifìcios que baco por el demonio’, es- 
taria lieno de méritos y maduro para el cielo. Sin embargo, no sólo 
no adquiore ningun tilulo à las recompensas divinas, sino que 
se carga de pecados y de maldiciones. El avaro se propone 
reunir un caudal para si, y no obslante acaudata para los de- 
mas, para personas à qoienes él rebusaria una limosna. 3.° Es devo- 
• rado por el temor de perder sus riquezas y verlas pasar à manos 
extranas. No deja de sentir el escozor de alguna espina: diriase 
que se vale de las malczasarrancadas de sus campos para cons- 
Iroirse asienlos y cama. 

£1 avaro se alormenta con conlinuas privaciones; sufre basta de 
ver desaparecer el pan negro que coinen sus criados. 

Guardando su oro, el avaro se pierde k si mìsroof y en tanto 
que està rodeado de riquezas que le pertenecen, ve reinar la exlre- 
ma pobreza en su interior. Se aflige cuando se ve forzado à dar, 
y no da mas que contra su corazon, perdiendo asi sus dónes y el 
merito de la buona grada. 

El cofre del avaro està Reno, y su conciencia vacia, dice S. Austin: 
Atarus plenum habet arcam^ sed inanem conscientiam. Serm. aLIV. 

El avaro mala su cuerpo, su alma, su reputacion, pierde el tiem^ , 
po y la eternidad. 

Bi "«Taro es Uuieu esconde los granos, serà maldito de los pueblos, dicen los 

bendicion desccndcrà sobre la cabeza de los 
y* niaMeei-que lo sacan al mercado. {XI. 26). El avaro introduce la lurba- 
** cion en su casa, anaden: Conturbai domum suam qui sectatur ava» 

riliam. (XV. ^7). Introduce la lurbacion en su casa, l.° obligando 
à sus bueyes, à sus criados, à sus bijos, à su espusa, à que traba- 
jen màs de lo que permitcn sus fuerzas, y algunas veces basta en 
* domingos y dias festivos; les rinde, privàndoles del alimento y de 
los vestidos que necesilan; les irrita tratàndoles duramente, ba- 
blàndoles en tono agrio, con' colera, inbumanidad é insolencia. 
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Les obtiga de oste modo à mormurar de él, à detestarle, à despre- 
ciarle, à aborrecerle, à maldecirle, à disputar enlre ellos, y à tra- 
tar de descargar unos sobreolros el pesoterrible que élles impo* 
ne, 2.® £1 avaro acoslumbra enriquecerse por el fraude, la usura y 
.la injusticia; lo que baco que sea exrcrado y maldecido. 

Ei que ^ apresuraà enriquecerse, no conservarà su inocencia, di¬ 
ce la Escritura: Qui fesiinat ditari^ nonerit innocens. (Prov. XXVIII. 
20 ), sino qóe serà tratado de todos corno un culpable y un ladron. 
Dios, los bombres y basta los mismos demouios maldicen al avaro, 
hombre sin piedad y sin entranas. Bios le recbaza, los bombres le 
aborrecen, y ^ qué ban de bacer los demonios de esle sér inùtil ? 

£1 avaro es el comun enemigo del gènero bumano, dice S. Crisòsto¬ 
mo: Avarus^eommunisgeuerishumanihoslis. (Qomil. LXXXI. inMaltb.) 

è Para qnién puede ser buene aquel que para si mismo es mez- 
quino? dice el Eclesiàslico: Qui sibi nequam esf^ ^ cui alii bonus 
^it? ( XVI. 5). Nadie espeor que el que se tiene envidiaà si mismo, 
anade este libro: Qui sibt invidet, nihil est ilio negutus. (Id. XIV. 6): 
tal es el castigo del avaro. 

Hospues de baber vencido à II. Graso, los Partas bàllaron el 
euerpo de aquel generai avaro en el campo de batalla, y por deci- 
sion le echaron oro derritido en (a boca, diciendo: Tu estabas sedien- 
to de oro, apaga ahora tu sed: ^«ntm stfitsl», aurum bibe. (Ita Sa- 
bel. Ennea^ IX. lib. IX. ) 

£1 pàjarose asocia con los pàjaros, las reses con el rebafio, los 
pecea con los peces; sólo eL avaro se priva de teda sociedad y per- 
manece solitario. 


Detestado y maldecido durante su vida, el avaro lo es tambien 
on la bora de la muerte. El fin de su exislencià aiegra à los vivos. 
BJo se ve correr una làgrima sobresu tomba, no se oye ni on sos¬ 
piro..... Primero hablan de él con desprecio, y luego dejan caer su 
memoria en un olvido eterno. Basta so sepulcro qoeda sin honores, 
porque no se ba ocupado de elio por avaricia, ni miénlras lovo sa- 
lod, ni en la bora de su muerte, ni de viva voz, ni por medio de 
tostamente; y sus berederos, que no piensan mas que en sos ri- 
qoezas, lo descuidan. Este es el justo castigo que Dios reserva al 
avaro. Por baber sepultado su dinero, se ve privado de un sepol¬ 
cro honroso. Todos le deleslan, y le nìegan una tomba: quieren ig¬ 
norar basta el sitioqoedebe ocopar, à fin de no pensar màs en él. 
Sobre la tumba del hombré caritativo se ven escrilas las sigoienles 
palabras: Beatus qui intelltgit super egenum et pauperem; in die ma- 
M liberabit eum Dominus: Feliz el hombre que cuida de los pobres; 
Dios le salverà en el diamalo. {Psal. ILI. (). Sebreladel avaro po- 
dria grabarse la inscripeion dictada por S. Pedro: Sus Iota in oo- 
lutabro luti. (II. ii. 22). 


El oro que dese^ el avaro, y que quiere guardar cuidadosamente, i 
dice S. Agustin, es objeto de'grandes trabajos, es el peligro de los 


easriielas 
del «vare^ 


TOH. I.— 17. 
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que lo poseeiK el aminoramirnto de las vìrtades, an mal duello, un 
servidor pérndo. {BomH. X/), 

Escachad. avaros, dice S. Grisóslomo, oid aleutamente lo queJu* 
das sufrió: Perdiò so dinero, se bizo colpable de un Crimea borrible, 
y condenó so alma. La avaricia acostumbra tratar asi à sus criados.. 
Perdió su diacro; nada sozó ei està vida, ai gozarà tampoco ea la 
futura; lodo lo perdió àia vez, y deapreciado de aquellos mismos à 
quicnes veadió a Jesucristo, seaborcó de desesperacion. {In Psal.) 

La avaricia, diceS. Pablo, es raizde todos los males; de lacoal ar^ 
raslrados aigunosse desviaron de la fe, y se sujelaron eUof mismos 
à muchas penas y aficeiohes. ( I. Tim, vi. id ). Los avaros oo re* 
troceden ante los remordimientos, la amargura ae las pérdidas lem— 
porales, las inquieludcs, la usura, el fraudo, la maldicion de^Dios 
y de los hombres, y finalmente se preeipitan en el infierno. 

No ameis pues las riquezas, dice S. Bernardo; amarlas mancha, 
poseerlas inquieta, perderlas esun suplicio. {Cono, ad Cler., e. XII). 

El amor à las riquezas, dice S. Crisòstomo, es un veneao, una 
enfermedad ineurable, un fuego inextinguible, un tirano. Las ri¬ 
quezas son ingratas, perecedei'as^ homicidas, ccoeles, implacables; 
son bestias feroces; es un preeipicio àbierlo, un estrecho peligroso y 
Meno de tempesiades, una mar agilada pormildesencadenados vien- 
tos; producen enemislades irreconciliaÙes. Es un enemigo terrible: 
liierc à los que le aman, despoja à los que le dan, encadena la in* 
teligencia, deslrnye la fe, baco iraicion al afecto, hiere la caridad, 
turba el reposo, mata la inoeencia, ensena el robo« ordena la men¬ 
tirà, y organiza las depravaciones. {HornU. LXIV. in Joann.) 

El papa Inocencio iV dijo un dia a Sto. Tomàs de Aquino, de- 
lante del cual eslaba contando dinero: Ya lo veis, Tomàs, la Igle- 
sìa no se ve boy obligada à decir, corno en su nacimienlo: No ten> 
go ni oro ni piala. {Act.). Sto. Tomàs respondió 'con modestia: Es 
verdad, Padre Santo, pero tampoco pnede decir boy la Iglesia à 
los cojos, corno en otro tiempo: Levantaos y andad: Surge et ambu» 
la. (Hisl. ^ccl.) 

Mirad corno esos, siendo pecadores, dice el Salmista, abundan de 

bieqes en el siglo y amonlonaa riquezas.Lo cierlo es que tó, 

joh Senori les disto una prosperidad enganosa: derribàstelos cuan* 
do ellos estaban elevàndose mas. ; Oh ! (y còrno fueron reducidos à 
total desolacion I De repente fenecieron: perecieron de este modo 
por su maldad. Como et suono de uno qoe dispierta, asi, oh Senor, 
reduciràsà la nada en tu ciudad la imàgen de ellos. (i). 

Sàlvame aàora, dice tambien el Salmista,—y sàcame delasgar* 
ras de estos extranjeros, de cuya boca no sale sino vanidad y mm- 
tira, y cuyas manos estàn llenas de iniquidad: los hijos de los eoa* 

^i) Ecctipti peccalom, et abaDdanietia Maculo, obiìnoeront diTÌtiaa. LXXIIm la. Veromta- 
neo propier doloi poiuiiU eicdcjedfti eoa dum alleTareotar.Quomodofacli auni in deiolationein, 
•ubilo defecerunt* perienint propter iuiquilateixi tuam. Velut aomniuna sui^cntiunii Doaìiic, in 
civitate tua tmaginem ipaonun adoibilum ledigea. LXXIL 187ao« 
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les son corno nnevos plantlos en la flor do su edad;—sas hìjas coro> 
paoslas y engalanadas por lodos lados, corno idolos de an lemplo : 
alesladas eslàn sus despensas, y rebosando loda saerte de frutos:— 
fecundas sus ovejas, saien paeer eo namerosos rebanos: tienea 
gordas y ioxanas sos vacas:—no se ven portillos ni mina en sas 
muros ó cercados: ni se oyen gritosde llanlo en sos plazas. Feliz lla- 
maron al poeblo que goza de estas cosas. Mas po diga: : Feliz aqael 
pueblo qae (iene al i^nor por so Dìos ! {c, XLUL 44-45}, 

2 Ay de vosolros, exclama ei profeta isaias, los que juntaìs casa 
con casa, fragregaisheredadesà beredades basta que no qoeda ya 
inàs terreno ! ; Va qui conjunaitis domum addomum^et agrum agro 
copulatisi usque ad termtnum Idcì1(v.8). ' 

r Desgraciados de losricosl exclama iesucristo: iF(b uohis dici- 
tihusl (Lue. VI. 24). 

Por màsdulce que sea ol agua de los rios, se vuelve amarga al en- 
Irar en el Ocèano: tal es la imàgende las riquezas de esle mondo. Los 
que lasposeen,se alegrande elio durante el corso de la vida; pero 
cuando llegan al golfo de la mnerte, à donde lodo va à parar, no 
encuentran mas que amargura y decepeiones...... 


Las riqnezas, dice S. Ambrosio, son una terrible ocasion de peca- 
do; bineban, enorgullecen, y bacen olvidar elGriador. Lih, de Catn 
et Abel). 

La raiz de todos los males es la avaricia, dice S. Fabio. ( /. 
Tim. VI. 40). Huid poes, bombre de Dios, haid de la avaricia. ( Id. 
XI. 44). 

Los que quieren ser ricos, anade aquel gran Apóstol, caen en la 
tentacion y en eMazo del demonio, y en vario^ deseos inutiles y 
perniciosos que bunden à los liombresen elabismode la muerle y 
de la perdicìon: Nam qui volunt divites /ieri, incidunt tn tentationemi 
et in laqueum diaboli, et desiderio multa inutilia et nociva, qua 
mergunt homines in inieritum et perditionem. (L Tim. VI. 9). 

La avaricia, dice S. Ambrosio, no retrocede delante de ningun 
peeado: todos los engendra; porque, para saciar sus deseos, lo que es 
imposible, recurre à los malelicios, se bace culpable de homicidio, 
de impurezas y de todos los crimenes. {Lib. de Cain et Abel). 

Las costnmbres de los Roinanos se ban corrompido por la avaricia, 
diceiuvenal. Desde que la pobreza ba desaparecido de Roma, abun- 
danen ella todos los crimenes y todas las corrupeiones. (1). 

La avaricia se burla de todos los derechos. Las riquezas son 

una ocasion de vanidad, de gula, de lujuria, de cràpula, de pereza 
y de todos los excesos. 

Dicese que Naaman, generai de los ejércitos del rey de Siria, 


■.A ATArlela es 
el naeneiillel 
de i0dom loe 
peeade» y de 
tméom lo* mm • 
ìmm. 


(>) Romaaoniiii moret corrnpU lant per avaritiam. 

NalliaiD Crimea abest, faciiiaaque lìLidioìa, ex quo 
Paapertas Romana perii. 


/ 
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fra un hombrc rico, pero leproso: Piaaman, prineeps regxt 

SyricB^ erat vir dives, sed leprosvs. (I\J. Reg. v. i ). La lepra del 

f )ecado es inseparable de la avaricia; ó mas bienla avaricia es una 

epra que cubre lodo el cuerpo del hoinbre. 

La avaricia engendra la incredulidad; no teme ni à Dios, ni su 
terrible juicio, ni el infierno. Los avaros desprecian la religion, vio- 
lan los sagrados preceptos de Dios y de la Iglesia; y corno dn ori- 
men atrae otro, sncede que el rico avaro, credendo en orgullo, en 
ambìcion , en injusticia y en loda clase de desórdenes, cae por 
bn en la hcrejia, en el ateismo y en la idolatria, coipole sucedió à 
Salomon. 

£1 desèade las riquezas, dice S. Crisòstomo, inspira el perjurio, 
el robo, las rapinas, la envidia, el asosinalo, el odio enlre hermanos, 
las guerras, la hipocresia y las adulaciones. (1). 

^Qué sonlas riquezasde la liòrra, dice S. Girilo, sino una excita- 
cion de las pasiones, la hoguera en donde se enciende la codicia y 
la presa de la maerte? Ingeniosamente cruel, la avaricia atormen^ 
à los que la sirven por medio de todos los vicios: los corrompe, tur¬ 
ba su juicio, mancba sucuerpo, dt^struye todas sos virtudes, y nada 
se escapa de la deslruccion que produce, f Homii. X). 

En su discorso centra Verres, dice muy bien Ciceron: Nada bay 
tan sunto que no pueda ser vioiado, nada lan bien defendido que no 
pui'da ser conquislado con el dinero. (%). 

Luercio decia que la avaricia es la metròpoli de todos los vicios. 
Los hijos de la avaiicija son: la traicion, el fraude, las decepeio- 
ncs, el perjurio, la inquietud, la violcncia, la inhumanidad, la du- 
reza del corazon, etc. 

Los que se bailwi agitados por el deseo de las riquezas, se ven 
consumidos por el soplo de las inspiraciones de Salanàs, dice S. 
Isidoro. (3). 


Mo hmj maIta 
elon para 
avaro. 


5” Li Him del hombre, dice S. Jerónimo, no tenia en dónde reclinar 
su cabeza, y vosolros nadais en la abundancia ! Aspirais à la beren- 
cia del siglo: no podeis pues ser coberoderos de Jesocrislo; por- 
que el discipulo del Hombre-Dios no tiene mas que à su Maestro 
por loda' riqueza. {Commenl. in Matlk.) 

No podeis servir a Dios y al dinero, dice Jesucristo: Non potestis 
Deo servire et matnmon<B. (Maltb. VI. %4). Mas, el que no sirveà 
Dios, no puede salvarse. 


Aguslin, Ila despreciado todos los bienes de oste 
riqucMM. mando, à fin de raanireslur que en efeclo eran despreciables. Ha 


Detideriam dWitiarum eil perjurìum, furtam. rapina, invidia, caedei,odium fralmn», bellnm, 
•ìmu1alìo,adu1atio. ffomil. ad pop,. 

(a) Mliil eil tara tanctum quod non violari; nihil tam rnunttum quod non expagaarì pecunia 
poisit. Coni, ' 

n) Qui desiderio cupidiUlis eestuaut, flatu diaboIicaB inspirationis uruiitur. Liò,, li, epist, 

ccxxin. 


% 
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snfirido loda clase de pruebas dorante so vida mortai, a On deqoe 
DO se busca&e la feliciaad en las riqui'zas, ni op temicsen ias proebas 
dì las cruces. El quo lodo lo posee, se ba hecbo pobre; et que alU 
menta à todos, tovo hambre; el que es la fuenle de la vida, tuvo sed. 
(Deaera Relig.^ e. XV), 

Jesocristo, dice Salviano, ha sido pobre, y vosotros acaudalats 
riqnezas I Jesocristo ba sufrido hambre, y vosotros os sumergfs en 
las deliciasi Jesocristo no tuvo agua para beber, v vosotrog os en~ 
tregais à lo(S excesos de la embriaguez. (Lib. IV. ai Eccles.) 

De (odos los bienes de esle mando, Jesocristo no quìso mas qoe 
OD pesebre y una croz; ^No condena està conducta suya la estima- 
cion que damos à las riqnezas, y sobre lodo la avaricia ? 


n, ^regui'io ensefia qoe los elegìdos buscan el cielo, y los réprobos avariei* 
las riqoezas de la tierra. ( Lib. Maral. ). Jamàs se ha visto qne un y* * *]|gy 
verdadero santo se esforzàra en llegar à la opulencia, ni la esti* ** 

màra. 

El avaro no busca mas que los bienes de la tierra; poco le impor> 
lan los eternos. 

Pero dice S. Fabio: el hombre sólo puede segar lo qoe ha sem- 
brado: Qua seminaverit homo, hmc et meiet. ( Gal. VI. 8 ). 

Jesocristo prueba la culpabilidad del avaro con siete razones: l.*coMAe«««ua 

porque el alma es màs que el cuerpo.2.* presenlàndonos el ejera- JSJ* •»«!- 

pio de los pàjaros à quienes Dios alimenta. 3.* porque loda 

nuestra solicilud es inutil sin Dios.4.* recordàndonos que las 

azucenas y la yerba de los campos no hilan,y sin embargo Dios las 
fiste y las adorna..... 5.* porque buscar los bienes de la tierra es 

imitar ó los paganos. 6.* porque Dios conoce nueslras necesida- 

des.7.* porque à cada diaoastan suslrabajos. 

Asi condena Dios una gran parte de los hombres que trabajan 
mueho, y sin Dios: trabajo perdido. 

Perezea tu dinero contigo, dijo S. Pedro al avaro Simon: Pecu¬ 
nia tua tecum sitinperditionem. ( Ad. Vili. 20). 


rida. 


Sigeberto y Baronie cuenlan on terrible castigo de la còlerà deDioscaaiisoa ««e 
centra la avaricia. En el anoG.05 de Jesucrislo lodas las provisìo- «iw 
nes de boca de on buque qoe pertenecia a un avaro, fueron cambia- 
das en piedras, por haber el piloto respondido à un pobre que le 
pedia limosna qoe el buque no contenìa mas que piedras. El pobre, 
desesperado, habìa expresado el deseo de que asi fuese én eleclo. 

Ateneo ( Deipnosoph., lib. Ili ) cita tres castigos impueslos pro- 
videncialmente à la avaricia. ' 
flé aqui el primero: 

La Grecia no produce habas; mas durante dos anos, y sin qoe la 
hobiesen sembrado, aparecieron en gran nùmero en las buertas del 
Epiro. Dieron muchisimo fruto y sirvieron de alimento à los muebos 
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pobres del pais. Pero habiendo iUejandro, hijo de Pirro, prohibìdo 

a ae nadie tocaee à esla cosecha, las httertas se secaron, y las babas 
esaparecieron para siempre. 

Scgundo ejemplo sacado tambien de la bistoria del Epiro : 

Se ballaba en aqael pais unarroyo cuya agua aliviabamaravillo- 
samente à los enfermos. Pero babiendo los oficiales de Antisono iin> 
pnesto por avaricia una contribacion a los qae de ella beoieran, ei 
agua perdió su virtod, y acabó por desaparecer del (odo. 

Tercer ejeniplo: 

Ed tanto qae en Troade se permitió à todos tornar en Tragasa la 
sai qae nccesitaban, està saslancìa jamàs faltò. Pero babiéndola 
Lisimaco sajetado à an impuesto, desapareció. Eniónces Lisimaco, 
sorprendido, auitó el impaesto, y al punto volviò à aparecer la sai. 

Asi, la aTdncia pone impedimento à los dónes de Dios y seca el 
mananlial de sas roaravillosas liberalidades; porqae Dios qae der- 
rama con abandancia sos beneficios sobre los hombres, no permite 
que los avaros los acaparen y los restrinjan. 

Habiendo an avaro calificado à los pobres deratones, en 970, fuó 
devorado por una multitud de estos animalejos. T.cstigos dignos de 
crédilo ban abrmado este rasgo de la venganza divina. 

•A causa de la miseria de los indigentes y del gemido de los po~ 
bres, me levanlaré, dice el Senor.para defenderlos: Propter mise- 
rmm ino^um^ et gemitum pauperum nunc exnrgam , dieit Dominus, 

Dios castiga al avaro impidiéndole gastar sas bienes., quitàndo^ 

selos, etc. 

Giezi qoedó cobiertode lepra à causa de su avaricia. {IV, Reg,V), 
Los avaros recbazan los buenos seotimieolos de su corazon, son 
insensatos, ciegos y sordos; màs dire, ban muerto para la vida es- 
piriiuai. flé aqui algunoa de los castigos terribles impuestos à su 
pasion. 

Por la malvada avaricia de mi pueblo, dice el Selior por boca de 
l^ias, yo me irrité, y le he azolado; le oculté mi rostro y me in— 
digné, y él se fué vagando tras de los antojos de su corazon: Propter 
intquiiatem avariti<v ejus, iratus sum^ et percussi eum; ahscondi à te 
faciem meam, et indignatus sum^ et ahixt vagus' tn età cordis suù 
(LVII. 17). ' 

Los avaros son extermìnados, y otros hombres se apoderan de soe 
tesoros, dice el profeta Barucb. {III. 49). 

Os qnejais de la sequedad y de la miseria, dice S. Cipriano, coma 
si la sequedad ocasionàra una miseria màs crdel que la avaricia. 
Os qnejais de que el cielo aleje las nobes, vosotros que cerrais vues- 
tros graneros à los pobres. Vuestra avaricia es la que produce todos 
estos males. Vuestras cosechas se ecban à perder en el seno de la 
tierra, en castigo de las que teneis injustamente y dejais perder en 
vucslros graneros. No puede dudarse que la avaricia esamenudo 
causa de las dcsgracias publicas y privadas: Ita sane, et Kodie tape 
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immiiifieoràiaest causa miseriarum privatarum etpuhliearum. (Epist.^ 

Acuérdese el avaro de aquellas palabras de Job. (XX. lo. ): £1 
avaro vomitarà las riqaezas que ha devorado; Dio» se las arrancarà 
de las enirafias. 

Se dice proverbialmente: Bienes mal adqairidos k nadic ban enri> ' 

quecido. Judas qniere ganar dinero, y sin saberlo, prepara la cner- 
da con que bade ahorcarse, adelanta su muerte y gana el inberno. 

Los jodios temen, por avaricia, compromeler à su nacion; renie- 
gan de Jesucristo y le hacen condenar; pierden no sólo la gracia de 
la salvaciou, sino )ambien à ^ nacion y se pierden à si mismos. 

El dia del juicio Jesucristo dirà à los avaros que estaràn à so iz- c«M4eMieio« 
quierda: Id léjos de mi, malditos, id al fuego eterno que ha sido 
preparado para el demonio y sus àngeles; porque tuve hambre y 
no me habeis dado de corner, etc.. (MattL XJlV. 4/-42]. \ és* 
los iràn alsuplicio eterno: Ihmthi insupplicium «lernam. (Matlb. 

XXV. 46 ) • 

Los avaros son condenados al fuego preparado para el demonio, 
porque ban imilado al demonio, que es cruel y no tiene compasion. 

Si aquel que ha becbo limosna es caslìgado tan severamente, dice 
S. Gregorio, ; qné castigo no se impondrà al que quita los bienes 
ajraosì Si tanta pana multahitur qui non dedisse eonvincitur^ [quan^ 
ta pana feriendus est, qui redarguetur abstulisse aliena I (Paslor.) 

Uurió el rico avaro y fué sepullado en el infierno, dice el Evan- 

f elio: Mortuus est dives^ et sepultus est in inferno. (Lue. XVI. ^). 

a vemos lo que producen el oro y las riquezas, dice S. Crisòsto¬ 
mo. ( Serm. in Lazar .) 

Con vuestra avaricia, os habeis atesorado ira para los ùltimos 
dias, diceel apóstol Santiago: Thesaurizastis vobis iram in novissimis 
diebus. (v. 3). 

S. Gregorio de Tours dice que en el infierno no balla el avaro, 
para apagar su sed, mas que oro derritido mezolado con azufre. {De 
Aoaril.) 

En el infierno, los avaros estaràn atormenlados por una ham- 
lire cruel, una sed devoradora, una pobreza incomparable y una 
desnudez completa. 

Arrojada serà por la calle la piata de ellos, dice el profeta Eze- 
quiel, y entro la basnra, so oro. Puesni su piala ni su oro podrà sai- 
varlos en aquel dia del furor del Senor, ni saciar su alma, ni Ile- 
nar sus vienires: poes que les ha servido de tropiczo en su maldad: 

ArgetUum eorum foras projieietur , et aurum eorum in sterquili- 
nium erit: argentum eorum, et aurum eorum non valebit liberare eos 
in die furoris Domini. ( VII. 19). 

No lo olviden Igs avaros: ni sus riquezas, ni sus hijos, ni su es¬ 
pusa, ni sus'oietos, ni sus padres, àquienes ellos ban queridoen- 
riquecer à pesar de su conciencia y à precio de su alma, no podràn 
librarles de la còlerà de Dios, de la muerte eterna y del infierno. 
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No, no, no hallar^is misorìcordia, avaros cnielos, dlee S. Basilio. 
No habeis abiti lo vuestra casa à los dosgraciados, sercis excluìdos 
del roino de los Gielos. Os habeis nogado à dar pan, no recibireis 
V la vida eterna: Misericordiam non invenies. Non aperuisti domum 

tuam, i regno Dei exclnderis. Non dedisti panemy non oitam reci- 
pies CBternam. (Homil.} 

K.O 4 ae lo* pa- Ei Tebano Grates arrojó todas snsriquezas al mar, à Bn de poder de- 
•enNada de diearse mejor k la Filosofìa. Prefìero perderos, dijo, è que vosolras 
toaTarieia.’ jjjg perdais: Malo te.perdere, quam tumeperdas. (Anton, in Heliss.) 

A juicio de Demòcrito, la avaricia es màs misorable que la ex- 
. trema pobreza. {Maxim., serm. XII). En efeeto, cuanto mayor sea 
el deseo de poseer, màs sentimos nuestra indigencia. 

Diàgenes coinparaba los avaros à los hidrópicos. ^Noes vergon* 
zoso, decia, que el avaro tenga tantos bienes y no sepa poseerse a si 
mismo? i An nonpudet eum tam multa hahere, cum nonhabeat seip^ 
sum ? ( In Anax imen. ) 

Sócrates decia que tanto valia solicitar un beneficio à un avaro, 
corno pedir una conversacion à un muerto: Nec à mortuo petendum 
eolloquium, nee ah acaro benefeium. (De Avarit. ) 

Escuchad qué palabras dirige Platon al avaro: Desgracìados, no 
esludieis el modo de aumentar vuestra fortuna, sino el de disrainuir 
la sed.de oro que os consume: 0 improbe, ne possessioni augendee 
studeas, sed minuendee cupiditati. (DeLegib.) 

Aristóieles dice que los avaros obran corno si jamàs debiesea 
morir; porque nada dan, y lodo lo conservan. ( Ethic.) 

Licurgo arrojó de Esperta las riquezas y la avaricia. De ahi es 
que Esperta obluvo el primer puosto en Grecia dorante seiscieiitos 
anos, ora por la equidad de sos leyes, ora por so gloria. (•!). Màs 
tarde, el oràcolo predijo al rey Teopompo que el amor al diaero 
babia de perder à los Lacedemonios, y asl sucedió. {Fiutare.) 

Apostrofando à Roma, Yugorta exclamaba: 0 ciudad venal, pronto 
desaparecerias si éncontrasCs comprador ! / 0 urbem venalem et mox 
pefituram si emptorem incenérit I 

El rey Alfonso calificaba à sos ministros avaros de arpias de sa 
córte. ( En su vida). 

La fortuna y un 'alma sananovan juntas, dieeSéneca: Quasi in¬ 
ter se contraria sunt fortuna et mens bona. (Prov. ) 


4 V 0 V mné 

mmm 


„i» Buenos son el oro y la piata, diceS. Agustin; no porque nosbacen 
buenos, sino porque sirven para obrar bien: Aurum et argentum 
bona; nonquoa te faciant bonum, sed unde fatias bonum. (Senlent.) 

Empleemos nuestras riquezas, dice S. Pedro Damian, en ganar 
almas y en adquirir virtudes: Nostra divitice sint lucra animarum, 
et talenta virtutum. (Epist. ) 


' (1) Este joìeio e» de un pagano: ^no padria ser de un criatiano? 

(I^ota d€l Traducior). 


Digitized by i^ooQle 



A.VAueÌÀ. *37 

Bueoassoft lad riqaezas, dice S. Anabroeio, m abrU voes^ros gra- 
neroa à 6 q de que seais el pan de Iw pobre», la vida de los indi- 
genles, la vista de los ciegos, el padre de los buérfanos: Bona sunt^ 
si of^ias korrea,%t sisfanispavperuin,vila egenlium^ ocaius coeco- 
rum,orbatorum infantium pater. (Lib. de Nab.) 


Iste preeepto te reeomiefìdo, hijo Timoteo, dice S. Pablo, y 
qne eegun las prediccionee tn^ehas ànles sobre li, dsi camplas, à «t». 
Ueaes tu deher^ militando corno bnen soldado de Cristo^ manteniendo 
la fe y la bnena conciencia: Boc prceceptum commendo tibi, ut «*- 
lites honammditiam etc. (1. i. 18). 

Escucfaad à S. Basilio: i En ddnde està Jesiicrìslo, nueslro Boy * 

En el cielo. AHI es, ó soldado. do Jesocristo, adoade debeis dirigU 
ros: olvidad lodo lo que exisle en està lierra. El soldado no cons— 
truye casas, no compra càmpos, no se entrega al comercào, nitra- 
baja por lucro. ElsoUÌado tiene Voslidos de su rey/le vanta su tien- 
da en las plazas pdblicas; sólo la nece^dad le obliga à corner; el 
agua es so bebtda; no duerme sino cuando la naturalezase lo eiige. 

Està de marcha casi siempre; pasa envelamucbas noches; està acos- 
tumbrado àsofrir elcaloryelfrio; tiene paciencia, da lerribles y pe- 
bgroéos coKibates à sus enemigos: à veces muere; per(\sa muerle 
es gloriosa, dignade elogio y de honor. Tal debe ser vostra yida, 
^Idado de Jesncrislo. Sosléngase vueslro valor, con el pensamienlo 
de losbienes eternos. Haceos una ley de ser conio si no poseyeseis 
ni morada ni bienes en la lierra. Romped los lazos de la avaricia, y 
desprendeos de lodo cuidado. Que la afeccion debida à vuestra es¬ 
pusa, no OS encadenè, ni la solicilud que os inspiran vuestros hijos: 
imitad al Espose celestiaì: ahuyentad à los enemigos que à menudo os 
atacan, arrojadlos de vuestro corazon: no les dejeis ningun domi¬ 
nio s(^re v^: destruid las asechaiizas que se traman conira la fe 
de Jesocristo, asechanzas que tienen por fin haceros prevaricador 
y Iraìdor. { Prbef. in Ascet.y serm. ^ 

Y cierlaménte es un gran tesoro la piedad, la cual se coalenla 
con lo que basta para otoir, dice S. Paolo: Est autem quwstus ma- 
Oftttt, pietas cumsuficientia. (l.Tim. VI. 6).Porque nada hemos traidq 
a este mundo; y es ciertoqne nada tampoco poueroos llevarnos: iVi- 
kil enim inlulimus in hune mundum, haud duòtam quod nec auferre 
quid possumus. (Ibid. VI. 7 ). Teniendo pues qué coiner y con que 
oobrirnos, contenlémonos con esto: Hahentes autem alimenta, et qui* 
bus tegamur, kis contenti simus. ( Ibid^ VI. 8 ). 


Haced que la avaricia ni aun se nombre entro vosotros, corno e « preeiao 
corresponde h quienes Dios ha AecàoSanlos^ dice el gran Após^l à ** 

los Efesios: Omnis avaritia, nec nominetur in «oòis, sicut decet San- 

etos. (v. 3). . - f , n 

Haced que vuestra vida esté exenla de avaricia, dice a los Ue- 
breos, conlentaos con lo que teneis, puesto que el mismo Dios dice; 

Tom. I.— 18. 
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No OS perderò de vista ni os abandonaré: Sini moret tin$ aeartf la, 
contenti prasentihu&i Deut enim diwit: iVon te deter am. ncque dere’- 
ìinpam. f Xlll. 5). 

aenor, dice Salomon en los Proverbios, no me deis roendignez ni 
riquezas; concededmelan sólo ionecesario para vi vi r: Mendieitatem et 
dioitiat ne dederit mtAt; tribue tantum 9Ìctu% meo necettaria. (XXX. 8); 
no sea qae viéndome sobrado, me vea tenlado à jrenegar de ti^ y 
diga lleno de arrogancia; ^Qaién es el Se&or? óbienque, acosado 
de la Dpcesidad, me ponga à robar y à periorar el nombre de mi 
Dios. (XXX. 9). j 

No dejemos bablar al oro, dice S. Gregorio Nazianceno; porqoe, 
si levanlala voz, nìnguna sùplica tiene fuerza: Auro loquènte^ inert 
ett omnit ratio. ( In DisiicV. No es oida la voz del pobre ni su roe- 
go cnandq el oro babla. 

No olvidemos jamàs las sigoienles palabras de Job: Besnado sali 
del vientre de mi madre, y desnudo volveré k ella: Nudut egrettut 
tum de utero matrit mecty et nudut revertar illue. (1. %1). Origenes 
en sus Comentarìot sohre el libro 4.* de Job^ desarrolla admirable— 
mente el pasaje que acabamos de citar. El demonio, dice, no podrà 
reirse de mi. Desnudo sali del seno de mi madre, desnudo volve¬ 
ré à la tieria. Nada tenia cuando vine, nada pido para irme. Nada 
traje al nacer, nada quieto llevarme al morir. Me iré deludo, sin 
dinero, pero tambien sin pecado; sin riquezas, pero tambien sin ini-, 
qoidades; sin fortuna, pero tambien sin injuslicias; porque la injusli- 
cia acompana muebas veces à la fortuna. Partirò sin ser seguido 
de la malignidad, ni de la còlerà, ni def orgullo, ni de la avaricia; 
me yeré libre de todas estas cosas. No soy del nùmero de aquellos 
de quienes se dice: Porque no tenìan vestidos, han sido cubiertos 
con las llamas del infierno. Me iré libre de todo pecado, pero duefio 
de todo bien, revestido de justicia, rodeado de sanlidad, adornado 
de caridad, coronado de misericordia y de obras buenas. Son feli- 
, ces,'seràn felices, ó glorioso Job, aquellos que os hayanimitado; to- 

dos «qaellos que, à ejemplo vuestro, puedan decir: Besnudo sali del 
seno de mi madre, y desnudo me iré al seno de la tierra. Pero des- 
graciados de aquellos que, babiendo venido desnudos à este mundo, 
se iràn cargados de iniquidades y de innumerables injusticias ! Se- 
ràn entregados al castigo y à la còlerà, al justo juicio de Dios, del 
que nadie puede apelar. 

Huid del oro, dice S. Girilo {Apologet., Lib, 111)^ despreciad las 
riquezas, apagad las ìlamas de la avaricia; porque las riquezas no 
enriquecen el alma, laempobrecen, iahacen cautivadel vicio. Amad 
lan sólo y buscad la virlud, este bien sòlido y verdadero: entònces 
todos vuestros deseos quedaràn satisfeebos. 

' Avaricia esfi- La avaricia espiritoal consiste en no enlregarse bastante à la ense- 
ritoai. nanza, à la instruccion, à à la oracion, à socorrer al pròjimo. El que 
tiene tibieza y es cobarde en el servicio de Dios, es avaro de los 
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dónes celestiales qoe ha recibido; los emplea poco, y con dificul> 
tad y acrilud los participa à los demàs. Dios se irrita contra se- 
mejanle avaro; à menudo le quita losdóaes de qae àntes le habia coU 
mado: perroite qae se pierda y se abaodone à todos los deseos dea- 
arreglados. 
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Nerealdad del 
wy lino y de lo 
m bMtlnentlo* 



go, 


A en laantigua ley, ya cq lanaeva, Dìos ordenael ayuno... 

La Iglesia bace de él uà preceplo.Quitad la lena del fue- 

si quereis qoe mengiic la llama, dice un poeta: 


Subtrahe Ugna /beo, si vis restinguere flammatn. 


Mas, la concapiscencìa es un fuego devorador: es pues preciso 
hacer ayiinar la carne. 

Vale mucho mejor^ para vosolros, dice S. Jerónimo, que padezea 
màs bien vueslro eslóniago qoe vueslra alma; vale muebo mas man¬ 
dar a la carne, que obedecerle, vacilar con pié incierlo y débil que 
caeren impurezas. Es con el rigor de los ayonos y de las vigilias 
que pueden reebazarse los dardos envonenados del demonio: muer- 
lo està el que vive en medio de las delicias. (1). 

El mismo Platon probibìa corner carne dos veces al dia, y saciar- 
se. {Lib, de Legib.) 

Necesidad del ayuno y de la abstinencia para evitar el pecado. 

lyecesidad del ayuno y de la abslioencia para expiar los pecados 
coinetìdos. 

Necesidad del ayuno y de la abstinencia para vencer y recha- 
zar al demonio. * 

^En qué consìste que no bemos podido arrojar à este demonio? de- 
cian los discipulos a Jesucristo. El les respondió: Estos demonios 
no pueden ser arrojados sino por medio de la oracion y del ayuno: 
i Quarenos non potuimus ejicere eum ? Et dixit illis: Hoc genus iif 
nullo potest exire^ nisi in oratione et jejunio. (Marc. IX. 27-28). 

Es imposible ser casto Sì unono se morlilica. 

El ayuno eS obligalorìo bajo pena’dé pecadb mortai deSde la 
edad de veinte y un aùos, à raónos que razones legilimas lo dis- 
pensen. 


Rj«nipi«« d e Loscjemplos que tenemos del ayuno y de la abstinencia, nos prueban 
•b.tipeuehi'; su necesidad. 

Moisés, Elias y Jesucristo, ayunaron dorante coarenta dias. Y la 
Iglcsia, à imitacion de estos ayunos, estableció el de cuarcntÀ dias 
de la coaresma. 

Los primeros cristianos ayunabau todos los dias, y no tomaban 
mas que una sola comida, que tenia lugar al ponerse el sol. 


(i) Multo melias ett •tomacbitm te dolere, quam mentem; imperare corpon, qaani tenrire; gretta 
vacillare, qaam pudtcilia. ArJcntct diaLoli sagiljfe, jcjuaionioi et vigilia rum rigore, rctorqueodae 
tunt: quA iodéliciit est, viveot, niortua est. EpisL» 
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Los ermifoilog, los aDacorotas ayonabanoonstaotomontp. Eb lodos 
los siglos los religiOBOs haa ayonado, Los vordaderos fieles aiempre 
ban Bido exaetos ea ayonar. Judith ayuna; Esther, sentada en el 
trono, ayuna. Los jndios tenian sus ayunos. Los mabometanos tienen 
tambien tos soyos, y los obaervan^-eli^csainente. 

Inali Baotista, en el desierto, aynnó é bizo absiinencia todos io» 
dias dorante treinta ahos; su 'ahmcnto consistia en miei salvaje y 
langostas. Todos los Ninivitas, desdo el màs pequene al mòs grande, 
desde ei mas jòven al màs TÌejo, desde el pobre basta el rey, bicie~ 
ron un rigaroso ayuno; y basta obligaron à ayonar à los animales. 

Kl ayuno, dice S. Leon, engendra los pensamieatos castos, las vo- 
lontades razonables y rectas, y los màssalùdablesconsejos: conesla 
afiiecion volontaria, la carne moere para las concopiscencias, y el 
«spirita se renueva con las virtudes. (1). 

Oid à S. Ambrosio: ^Qoé es el ayono, dice, sino la imàgen del 
cielo y. el predo con que poede adqnirirse? El ayuno es el alimento 
del alma, el alimento del espirilo. £1 ayuno es la vida de los àngeles; 
el ayono es là moerte del pecado, la deslmccion de los erimeoes, el 
remedìo de la salvaoion, el manantial de la gracia, el fundamento 
de la castidad. Por medio del ayono se llega pronto à Dios. (2). 

El ayono, dice S. Ephren, es el carro que conduce al cielo. El 
ayono snsòiia profetas, y eosena sabidnria à los legisladores. El 
ayono es el guarda perfecio del alma, cohabìta con el coerpo sin da- 
fiarle. El éynno es on arma à loda proeba pai^a los soldados va- 
lientes y lOs inlrépidòs ailetas. £1 ayuno resiste à las lenlaciones; 
da oncion& la piedad, El ayuno apaga là violenòia del fuego, cierra 
las faoees de ^ los leones, y encamina lasoracionés al cielo. La abs- 
tinencia es madre de la santidad, disciplina de la joventnd y adorno 
de la veìez. (B). 

BJo solo es el ayono una virtud perfecla; sino el cìmiento de las 
demàs virtudes; es la santìBcacion, la poreza, la prudenoia, virtù- 
des sin las cuales nodie póede ver à Bios- (4). 

El faambre, dice S. Ambrosio, es amiga de la virgìnidad, -yenemi* 

^t) Dèa^UaeiitU prodèant cadie. cogitadoaet, radonabiUa ToIcniaCcf, talulirfora tdnsilia, ac 
pea Tolontarias aflTIietiooef, coro concupiaccntiia moiitar, Yirtnliliui apirìtas inneratur* Sermmìi 
de Jejuifio deetm. n^ensii. 

(a) ^uideit [ejanium nisi subitanlla et imago coeleitii? Jejuoiuin refectio aDÌnue, cibua meotia 
est. Jejiiataai vita e«t angelorom; jcjuoium ciilp» mors, excidlum delictoruro, remecllum aalutia, 
radii gratiàpy fundamentum est castìtatU. Hoc ad ÌDeum citius grada perveDÌtur. De Elia et jejun., 

C. III. 

(3) Jejuniom est vehiculum ad cceTum. Jejanlura prophetas sasciiat, legislatores saplentiam do* 
cet. Jejuiiium bona anima? cQslodia, et sccurus corporis cohabitator. Jejanium atrenais mililibaa 
talum, atblelisque exercilum. Jcjunium tcntationes relundit, ad pietatem inongit. JejunSam ignis 
TÌrtatem exllngait, ora leonam obturavit, orationcs in eoe] ara dirigit.Jejuoiam nialer est sanctita- 
fta. juTentulis disciplina, ornaraeotinn senibas. DeJejun.c, Jx. 

C4) J^juninm non solara perfecta estvirtas, sed^et oeterarum virtatam fundamentam eat, et 
caoctificatio, et padicitia, atqac pradentia, sine qua nemo videbit Heura. Liò* //. ad Demelriad,. 
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ga de la lujuria; pero los excesos en la mesa ahogan la castidad y 
alimenlan las pasiones: Fames amica est virginilatiy inimica lascitia^ 
salnritas vero prodigit castitatem^ nutrit illecebram. (Serm. de 
Quadrag.) 

Asi corno el soldado no es nada'sia armas, diceS. Crisòstomo, y 
las armas no son tampoco aada sin el soldado^ de la misma manera 
la o<*'acioa no es nada sin el avano, ni el ayaao sin la oracion: Sieut 
nec miles sine armis est aliquiif nee arma sine milite, ita neqfse ora -. 
tio sinejejaniOf neeiejunium sine oratione. (In llatth.^ c. Vi). 

El ayuno, dice $. Basilio, hace que los hombres sean semejantes à 
los àngeles: Jejunium est similitudo hominum cam angelis. (De Jejnn.) 

El ayuno es el alimento del alma, dice S. Crisòstomo: 7ejt»iiiam 
est (Uimentum anima, (In Matth., c. VI). ^ 

El ayuno, afiade el mismo Santo, parifica el alma, alivia los sen* 
tidos, sujeta la carne al espiritu, hace que el corazon esté contrito y 
humillado, disipa las nubes de la concupiscencia, apàga los ardores 
de las pasiones abrasadoras, y enciende la antorcba de la castidad. (1). 

Ved lo que baco el ayuno, dice S. Atanasio: cara las enferme- 
dades, calma la impeluosidad de la sangre, ahayeota los demonios, 
arroja losmalos pensamientos, da màsbelleza<y blancuraalalma,, 
màs purezaal corazon, y hace que el.cuerpo este màs sano y robus¬ 
to. (2). 

Por medio del ayuno es corno Elias sube al cielo en un carro 
trionfai, dice S. Ambrosio: Hoc grada, tamqaam eurru, aseendit 
Elias, (De Elia etJejun.) 

Sabemos, dice S. Fedro de Ravena, aue es el ayuno el alcàzar de 
Dios, el campo de Jesucristo, la muralla inexpugnable del Espirila 
Santo, el estandarte de la fe, el signo de la castidad, el trofeo de la 
santidad: Jejaniam scimas esse Dei jircem, Christi castram, marwm 
Spirittts Sanctiy veaillum fdei, eastitatis signum, sanctitatis tro- 
pneum. (Serm. de Jejun.) 

Puesto que por gula perdimos las alegrlas del paraiso, dice S. 
Gregorio, esforcémonos en conquislarlas de nuevo con el ayuno y la 
abslinenoia: Quoniam à paradisi gaudio per cihum cecidimus, Quan¬ 
tum possumut, per abstinenliam resurgamus. (Homil. de Jejun.) 

^A aué debio Sanson el ser tan fperte é in'vencible? dice S. Basi¬ 
lio. ^No fué el ’ ayuno el que hizo merecer à su madre la grada de 
concebirle? El ayuno le concebió, el ayuno le alimentò, y el ayuno 
hizo de él un prodigio de fuerza. (3). 


(i) Jejaniani purgai menUm, tubiera! tentunip camem splrìtui aobjicit, cor faci! coutrìtuna et 
humiliatuis; coDcupitcenlia nebulat dtipergii, libidiuum arderei ertiugnit, caitilatìi lumea ac- 
ceodit* In cap* IV. 

(a^ Vide quid facìat jejaniuni: morbot tana!, ditiillatiooef exticcat, dvmonet fuga!, malat co- 
gitalionet expelli!, meulem reddi! nilidioreni, cor purgatiua, e! corpus talnbriut. Lib* I de Vir^ 

(SJ jQuid rorUttimum Samionero inexpuguabileni reddidìt? ^T^onne jejnQÌam,per quod in malris 
utero conceplttt et!? Jejunium concepii, je|tàiium nutririt, jejunium forum efleciU HomiL de 
Jejun*. 
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El ayono, afiade aquel gran Doclor, engendra profeta», da màs 
faena à los foerte»; el ayono da eabidaria à lo» que diclan leyes, 
es el escodo de los qoe coiabaten con valor. È1 ayano es el qne 
dió fuerza à Sanson, y en tanto qne éste fné fiel en guardarlo, derrì- 
bó à millares de enemigos en cada combate, arrancò las pnertas de 
las ciudades, y los leones no podleron resistir al vigot[ de sa brazo. 
Pero desde el momento en qae la embriagaez del vino y de la vo- 
laptnosidad se apoderaron de él, en segoida le prendieron los ene-> 
migos, le arrancaron los ojos, y fué jugaele de losniUos. (1). 

Goando el alma derxama làgrimas de arrepentimiento, dice S. 
Gregorio, es lambien ìndispensable qne la carne, que ba sido esclava 
de los criminales piacere», sea castigada con el ayano: Dum mens 
fendo eompungilur, neeesse est etiam ut caro, qua delectationiòus 
subjacuity afigatur. (Homil. de Jejun.) 

Samael, dice S. Jerònimo, reaoió el paeblo enUasphatb, le forti6> 
có con an ayano crae impaso, y asi le hizo viclorioso de sas enemi— 

r s. (/fi Lih. Reg^. fin de poder combalir àsos enemigos, dice 
Leon, repararon las faerzas de so alma y de sa coerpo por me~ 
dio de an ayano severo. Se abstavieron de corner y de beber; se 
imposieron està roda penilencia, y para vencer à sas enemigos, 
empezaron por vencer en si mismos el atraclivo de la gala. (S^m. 
de Quadrag.) 

Los ayanos, anade el mismo S. Leon, nos bacon foertes centra el 
pecado; trionfen de las concopiscencias, rechazan las tentaciones, 
calman el orgallo, templan la ira, y alimentan todos los afectos de 
la boena volantad para bacemos praclicar perfectamente todas las 
virtades. (^l). 

El ayano, dice S. Atanasio, eleva alhombre basta el trono de 
Dios: Jejunium ad thronum Dei. hominem sistit. (Tract. de Virgin.) 

ioditb ayanaba todos los dias de sa vida ménos el dia del sàbado, 
dice la Escritara: Jejunahat omnibus diehus etto sua prater sahhata. 
(Jadilb. Vili. 6). Holofernes y sus soldados, amigos de beber ma¬ 
cho, se embriagaban, dice S. Ambrosio; pero habia ona majer, Ja- 
dìtb, qae no tebia, ayanaba todos los dias, ménos los festivos. Ar- 
mada con el ayano, se adelanta y destraye lodo elejércitode los 
Asirios. Por meidio de la enerva de ona resolacion formada en la 
abstinencia, corta la cabeza à Holofernes, salva sa pador y alcanza 
la .Victoria. Fortificada con el ayano, se introdace en el campo ex- 


(i) Jejuiaoi proplietai generat, poteutìbat addìi roLur. JejuDmm legam lalorìLut iubmintf- 
trai taptaBliaia; aimatura fortiter belligeraDtiboa. Jejuoium magoum ìllum Sarnsonein educarit» 
ìdque quaindia viro adfuil tiogulit cooflictibut milleai boalet protlrali sant, urbiam poflai sub« 
lupta toiil, leones robur manuuin illias non sustinueruot. Al limul atque ebrietas ac scortatio 
enrrìpoit Iramiiieai, captai est ab bostibas, atque eioculatui» prò ludo expositos est poeris alieni* 
geoaram. ffomiL de Jtjwt- 

(a) Jejaoia uos centra peccata faciunt fortiores, concupiscenti ai riocunl, tenta tiones repelluot, 
aaperbiaia iodi nani, iram mitigant, et omoes booA ▼oluotatis affectus ad mataritatem totias 
ririutis taulriant. 
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tranjero; Holofernes queda samergidq en el vino, y no oiente el 
gui|)e mortai. Asi el ayuno de una sola mujer anonaua ei numero¬ 
so ejército de los Asirius y salva ei pueblo de Dms* (!)• 

Por causa dei odioy de lacrueldad de Aman, el rey Asuero ordenó 
el exlerminio de los judios que eslaban caqlivos. Al momento, dice 
la Escritura, la reina Esther, asustada del inminente peligro, acu- 
de al Sehor. Dejando todos sue adornos de reina, se ^ne vestidos 
de luto; en vez de usar perfumes, cubre su cabeza con cenizas y 
polvo, castiga su cuerpo con ayunos, y manda decir àìlardoqueo: 
id, reonid à todos los judios que encontreis en Lusan, y rogad por 
mi: no coroais ni bebais nana durante tres dias y tres npehes: 
yo ayunaré tambieo con mis criadas; y enlónces, à pesar de la ley 
que lo prohibe^ entraré sin ser llamada à las habilaciones del rey, 
y me expondre al peligro y à la miierle para salvar à mi pueblo. 
{IV. 16 ). 

Esther, dice S. Ambrosio, se volviò màs bermosa con el ayono; 
porque el Senor aumentaba su gracia en aqueHa alma sobria: Ésther 
fulcnrior faeta est jejinniaj Dominus enim gratiam sobria mentis auge^ 
bat. (Lib. de Elia et jejun.). Asi es que desde el momento en que 
se presentò al rey, dice la Escritura, Dios cambiò el corazon de 
Asuero, elcual se lanzò en sus brazos. «{Qué teneis, Esther? la dijo: 
soy vuestro hermano, nadatemais, no morireis. (X\J. 11.-13). De 
Oste modo Esther, con su ayuno y su oracion,^e conquistò un nombre 
inmortai, alcanzando libertad para su pueblo, un patibolo para el 
croel Aman, justicia para Asuero y gloria para Dios. 

La que ayunò tres dias, dice S. Ambrosio, gustò al rey y obtu- 
YO lo que pedia, la salvacion de su pùeblo. Y entre. tanto Aman, 
sentado en un regio festin, en medio de su. inlemperancia pagò la 

( )ena que su embriagoez merecia. El ayuno espues el sacriheio de 
a reconciliaciòn y el aumento de las virludes : Est erao iejuniimt 
reeoneiliationis sacrijieium, oirtutis ineremetUum. (Lib. die Elia et Je- 
jnn.). Esther con su ayuno, dice Clemente de ^Alejandrta, es màs 
Inerte que todos sus enemigos; desgarra el decreto tirànico que ba¬ 
cia perecer à so pueblo, y calma al tirano; reprime à Aman y ha- 
ce trtunfiar àlos soyos. (%). 

Judas Uacabeo y sus soldados obtienen con sus' ayunoà los so- 
corros del cielo, y numerosas victorias sobre sus poderosos y tem^ 
bles enemigos. {Uh. Machah.) 

El Ayuno, dice S. Ambrosio, es el dueno de la continencia, la 

(ì) Bibebaot Tinam in ebrietÉlepotentei, qui HoloTcrm principi fra de re getUelant; ted non 
bibebat femioa Judith, jejunane omnibus diebut pneterfestorum dierum solecnDÌtates«His armis mu¬ 
nita, proceasit, et omnem Àssyriqrum circum?enit exercitum. Sobrii vigore coOsilii, abstulìt Ho- 
lofernia caput, aervaTÌt puditiciaro, victoriam reportarit. Hsc epira succincta jejunio.in cast ria pne- 
tendebat alienis: ille vino aepultus jac^bat, Ut ictum vulnerit sentire non posaet. Itaque unius mo- 
lierìa jejnnium, innumeroa atravit exercitua Aisyriorum. Sermm de Otat^ ei Jejun», 

(a) Eatber afllicta jejuoiia, restilit armatis copiis innumerabilihut, tyrannicum solvena decretum 
et tyrannum mitigavit; Aman repreaiit, et Israelem illaeiuin conaervavit Lib, VI. Sirom,, c, 
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disciplina de lapureza, la homildad del espirila, la flagelacion de 
la carne corrompida, la expresion de la sobriedad, la regia de la 
^irtud, la pnriGcacion del alma, la mano de la misericordia, el 
principio de la dnizura, el alractivo de la caridad, la gracia de 
lavejez, el costodio de la juvenlud. El ayuno es el alivio de las 
enfermedades, el alimento de la salvacion, el viàtico del baen ca¬ 
mino, el tesoro de loda la vida. (1). 

Los Niniviias son condenados por la jasticia de Dios à ser destra!- 
dos; se dedican à un riguroso y aniversal ayuno, y al momento Bios 
Ics perdona. 

Los Apóstoles aynnan y oran; el Espirila Santo baja sobre ellos, 
los llena de sos dones y los convierte en hombres heróicos. 

S. Ambrosio atribuye lodos los milagros de Elias à sus ayonos. 

Con SOS ayunos, dice, Elias cierra el cielo al criminal pueblo judài- 
co; con su ayuno resacita al bijo de la viiida; su ayuno detiene las 
inondaciones; su ayuno hace bajar el fuego del cielo; su ayuno le 
hace subir al cielo en un carro de fuego; con su ayuno de cuaren- 
ta dias consigue conversar con Dios y hallarse en su presencia. 

Guanto màs ayuna, màs poderoso es; detiene tambien las aguas del 
Jordan con su ayuno. (2). 

El ayuno es la salud del cuerpo, del alma, de la memoria y de la 
inteligencia. El ayuno prolonga la vida, nos libra de mil enierme- 

dades precoces y crueies. ^Cuàl es siempre el priiner mandato 

de un mèdico? cuàl es so prìmero y principal remedio? La dieta, 
que es un ayuno y una abslinencia absolulos. 

Alegamos mil razones falsas para librarnos de la ley del ayuno: la r«iM«pre4es- 
edad, la debìlìdad do eslóroago, las ocupacioucs, la rigidez de la leJlan V» 
ley eie.. 

Los pecadores no pueden ayunar, es decir, no tienen fuerza pa¬ 
ra salvarse, y la tienen para condenarse; pero es màs costoso ir al 
inOerno que ir al cielo..... El mundo tiene torroentos, sacriGcios, 
privaciones, exigencias, órdenes mil veces màs penosas que el Evan¬ 
gelio. 

àY no ha de haber nìnguna energia para el bien, habiendo tan¬ 
ta fuerza para el mal?_ Los uue se creen demasiado débiles para 

ayunar y hacer abslinencia, sauen perfectaraente im'ponerse priva¬ 
ciones cuando se irata aunque no sea mas que de ganar una cor¬ 
ta cantidad de dìnero; y cuando se les asegura que oblendi*àn la 


(i) Jejaniuni c%ntiaenti9magisterìum «t, padicUi»disciplina, bamtlitat meatiSfCattigatio carm't, 
forala sobrietàtis, norma ▼iriutiSt purificalio animie, Ditscralioois expensa^ lenitatis iuttilutìo, ca¬ 
li tati t il lecebra, sanilii gralia, custodia juventntis. Jejauium est ìnOrniitalis levameo, aliroentum 
mIoìÌs, boaum lUoerìs TÌaticuiii,bonum totius vii®. De Elie et Jejttn,^ vili, 

(i) Rii®, jejUDO ore, vox emUia c®Ium clausit sacrilego popolo Judmorum. Jejunus, Clìum vìdu® 
auscitavit; jejuous, pluvias ore deposuit; jejunus, tgoes de c»lo cduiit; jejunus, curru raptus est 
ad cflelnm; et quadraginta dieruin jcjunio, divinam acquisivit piiescntiam, Tuoc deniquo, plus mc- 
rujl, quando plus jejunavit: jejuoo ore statuii ducuta Jordanis. De Elia etJejun^^ 

Tom. 1.—l‘J. 
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grada, el cielo y la gloria eterna con algunos dias de ayuno, son 
demasiado débilesl... 

{Ah t no es la debilidad del teroperamcnlo la verdadera causa de 
la violacion de una ley lan santa y tan venlajosa; las verdaderas 
causas de esle desórden, son la pérdida de la fe, la indifcrencia, la 
gola y la impiedad_ 

Quiero que vueslra salud sea débil; pero ^no leneis la culpa do ha- 
ber perdido vuestra salud? la deslruis con la avaricia, la luju- 
ria,.la vanidad, la gala, la embriaguez, la còlerà, los juegos y otros 
excesos? Muebas veces la salud sólo estàalterada por el desórden 

de las pasiones. {Ohi cuànlos bay queabusan de està salud, dòn 

tan precioso de Diosl... 

Hat vmrltkm er Hay el ayuno de la \olantad. nemos ayunado, dicen algunos, y 
«Si* *** tenido tìios en cuenta nuestros ayunos? Porque, 

“ dice Isaias, seguis vuestros caprichos y volunlades en los dias de 

/ ayuRo:'Ecce tn die jejunii veslri invenUur volunlas vestra. (LVIII. 3 ). 

iScaso el ayuno que yo estimo, dice el Senor por medio de Isaias, 
no es màs bien el que tu deshagas los injustos conlratos, que canceles 
las obligaciones usurarias que oprimen, que dejes en liberlad à los 
que han quebrado, y quiles lodo gra^àmen? iJSonne hoc est magis je- 
junium quod elegi: Dissolve colligaliones impielatis^ solve fasciculos 
deprimentes^ dimitte eos qui confracti sunt liberos^ et omne onus di- 
rumpe? (LVlll. 6). {Que parlas tu pan con el bambrienlo, y que à 
los pobres y à los que no tienen hogar los acojas en tu casa, y vis- 
tassai que veas desnudo, y no desprecies tu propia carne, ó à tu 
prójitnol Frange esurienti panem <unm, et egenos vagosque induc m 
domum tuam: cum videris nudum^ operi eum, et carnem tuam ne 
despeweris. (LVlll. 7). Si eslo haces, amanecerà tu luz, corno la 
auror^ y llegarà presto Jlu curacion; y delante de ti, irà siempre tu 
justicia, y la gloria del Senor te acogerà en su seno. (LVlll. 8). En- 
tónces invocaràs al Senor, y él te oirà benigno: clamaràs, y él te 
dirà: Aqui estoy. {LVlll. 9). 

IMptad aqui que el Sefior ensena y explica cuàl debe ser el ayuno 
de los cristianos durante la cuaresma y los demàs dias de ayuno. 
Es preciso; 1." que el alma se abslenga de los vìcios, asi corno el 
cuerpo se absliene del alimento, dice d. Jerónimo: Ut mens tam à 
vitiis quam corpus a cibo jejunet. (Ad Cetani.). Porque el objeto del 
ayuno es ho milfar el cuerpo y sujetarlo al alma, sujetar ci alma àia 
razon, la razon à la virtud y al espirila, y el espirilo à Dios; y si no 
OS encaminais à este fin, en vano emplearéis el remedio de los ayu¬ 
nos, de la misma manera que el enfermo toma inùtilmente el re¬ 
medio, si no se absliene de lo que puede danarle, dice S. Crisòstomo: 

^ Sicut frustra ceqer assumit remediumy si à noxiis non abstxneat. (In 

Gen. I, homil. Vili). 

El raérilo de nuestros ayunos, dice S. Leon, no estriba solamente 
en la abstinencia de los àlimenlos; de Dada sirve quitar al cuerpo 
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SO notriciop, si cl alma no se aparla de la iaiqoidad, y gi la Ico^ 
goa no deja de bablar mal. (1). 

‘ Si sólo la buca ba pecado, dice S. Bernardo, qoe ayune ella tan 
sólo, y basta; pero si lodo peca en nosolros, ^ por que lodo no ba 
de ayunar? Qae ayune pnes la vista y se prive de las miradas y 
de loda curiosidad vana; que ayune el oido, y no se abra ni à las 
fàbulas, ni à los rumores; que ayune la lengua y se prive de la 
maledicencia y de la murmuracion; que ayaneti las manos buyen- 
do de la pereza; y sobre lodo que ayune el alma, alejàndose de ios 
pccados y^de su propia voluutad. Porque sin semojaute ayuno, Dios 
reebaza los demàs. (2). 

Ei pues preciso bacer que cl ayuno del cuerpo sea meritorio 

{ )or medio del ayuno del alma y del corazon y la abstinencia de 
OS pecados. Esle es el ayuno que prescribe el profeta Joel: Sanlifl- 
cad vueslro ayuno: Sanclipeaie jejunium. (l. 25). Porque, corno 
explica S. Gre^rio, sanlibcar el ayuno es detlicarse à olras bue- 
nasobras, ofrecìendoà Bios la abstinencia de la carne. Cese la ira, 
càlmense las querellas; porque en vano se morlilica el cuerpo, si no 
se pone un freno à las malas inclinacrones. (3). 

S. lerónimo nos dice: zDe qué sirve dèbiliiar el cuerpo con et 
ayuno, si el espirila se subleva de orgullo? ^Qué alabanzas pue- 
de merecernos la palidez que imprime el ayuno, si estamos llenos 
y manchadosde envidia? iGwévirtud bay enno beber vino, y en 
embriagarse de h a y de odio ? (4). 

2.® Parlid vueslro pan con el que tiene bambre. {hai. LVIll. 7.) 
Està es la segunda condicion que Dios exige ep el ayuno para que lo 
aceple. El ayuno, dice S. Gregorio, debe iracompanado de piedad 
y de limosna; es pre^^iso dar al pobre lo que quilamos al estómago:: 
es preciso dar pan à los pobres, bospilalidad al exlranjero, y vesti- 
dos al desnudo. (5). > 

Aquello de que os privais, dice el mismo Doclor, es menesler dar* 
lo à olro, à(in de que el medio que empleais para castigar vueslra 
carne, sirva para reparar las fuerzas de vueslro prójimo: Quod libi 

(i) Noo iotol» alistinentia cibi stat nostri iumma jejuDii, aut frucluose eorpor esca subtrahitor, 
•itimens ah ìnìqirìtate rcvoc^tur, et ah obtirctalioniLas lingua cobiheatur. SermAV. in Quadrag^ 
(t) Si sola gala peccavit, sola jejuuct, etsufflcit: si vero pcccaverUnt et membra caetera, ^cur 
non jejuoent et ipsa? Jejunet ergo oculns à curinsis aspectibut et omni petulantia; jejunet aurìs. 
Bequiter prnrtens, d fabulis et rumortbus; jejunet lingua a* dctraclione et murmu rat ione; jejunet 
snanus ab otiosis signis. Sedet multo magis anima ipsa jejunet a vitiis, et d propria voluniate sua* 
Eteoim, sine jejunio hoc, oetera i Domine rrprobantur. Serm, ///. de Jejun^Qundrag^ 

(Z) Itam jejunimn sanctibcare est, adjunctis bonisaliis, digoam Deo abstinentiain carnis osten- 
dere. Cesset ira, sapiantur jurgia. Incassum eniin caro atteritur, si d pravis suis voluptatibus 
animus non refrenatur. IIomìL XVI. in Evnng,, 

(4) prodest tenBari ahstlnentia corpus, si animus intumcscat superbia? ^*Quani taudem 

merebitur da pallore jejunii, si invidia lividi sumus? ^Quid virtutis babel vinuin non bibere, et ira 
atque odio inebriari? j4d Cetani.. 

(5) Coiidiatur jcjuQÌom pietale et eleemos^na, u^ quod subtrabitur ventri, detur paupcri; esu- 
lienti detur pauisy peregrino bospitìom, nudo vestis* HomiU XVI* r/t Evang.^ 
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suhtrahis^ alteri largire; et unde tua caro afligitur, inde egentis pro¬ 
simi caro reparelur. (Homil. XVI. ia Evang.) 

SanliBcad vueslro ayuno. Que vuestro ayuno tenga alas {^ra pe¬ 
netrar basta el cielo, dice S. Bernardo: el ala de la oracion y el 
ala de lajuslicia. SanliGquen el ayuno, para que la inlencion pu¬ 
ra yla oracion forviente lo ofrezcan àia Majestad divina. (1). 

(i) S>nt jejttnlo nostro, al facile ciclot penetret, da«e ala, oratiooit, acilicet, etjiuUtia. 5«ncti« 
ficeot jcjuniuin, al pura iatenlio et devota omtio divina illud ofierant Majestati«^ii^eriif« IV.deJc* 
jun^Quadrag,^ 




« 
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BAIITISMO. (VèaM tambien PECADO ORIGINAL). 


a 


L baatismo es od sacramento qoe borra efl pecado originai, 

DOS hace bijos de Dios y de la Iglesia.£1 bautismo es la 

cruz de Jesocrislo aplicada sobre nueslros bombros. Por medio 

del baolìsmo somos crocìfìcados con Jesucristo. Mas, la crnz es 

la muerle y la deslruccion de los pecados. 


4 %ué fU ItM- 
ttooko f 


En ^erdad, lelodigo,nadiema8queel qoenazcade nnevo podrà ver NeceaMiMi de» 
el reino de Dios, dijo i^ucristo à Nicodemns:' Amen, amen dico Sibi, 
nùt qnÌ8 renatus fuerit denuo, non potest oidere regnum Dei. (Joaon. 

111. 3). Y para probar que babla aqoi del baolìsmo y de so nece- 
sidad, anade: En verdad, en verdaìd te lodigo, si algimono rena- 
ciere del agua y del Espirilo Santo, no poede entrar en el reino 
de Dios. (Id. Ul. S). Por este motivo dió aqoella órden à sns após- 
toles: Id poes y ensenad à todas las nacione^ bautizandolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu santo: Euntei ergo do- 
cete omnes genia, baptizantes eos in nomine Patrie, et Ftlii, et Spi- 
ritue ^anoif. (Mattb. XXVIII. 19). 

ilsi corno es necesario nacer de Adan, segun el cuerpo, para con- 
traer el pecado originai, asi tambien para participar de la justifica- 
cioD por Jesocristo, es necesario nacer de él, segun el espiritu, por 
medio del bautismo. 

El bombre en el estado de perdicion, dice Sto. Tomàs, necesitaba 
dos cosas: l.° participar de la dtvinidad; despojarse del bombre 
aniiffoo. Jesucristo nos las ba procurado ambas: primeramente ba- 
ciéodonos por so grada participantes de la natoraleza divina; y lue- 
go convirtiéndonos por el bautismo en una nuova criatura. (1). 


Tufoiste echada sobre el suelo, con desprecio de tu vida, el mimo Rxeeieneia y 

dia enque naciste; dice el Senor por boca de Ezequtel: Projecta ee baatum*/*' 

tn abjeetione super ^ciem terree in abjectione anima! tua in d}e qua 

nata es. (XVI. DÌ. Estabas desnuda y llena de coofusion; yo te vi, 

estendi sobre li lapnnla de n^ manto, y cobri tu ignominia y te hice 

nn iuramento, é bice conligo un contralo (dice el Senor Dios), y 

desde entónces foiste mia. Y le lavé con agua, y le limpié de tu san- 

gre, y te ungi con óleo. Veniste en fin à ser exlremadamente bella, 

y negaste à ser la reina del mundo: Eras nuda, et confusione piena. 

fidi te, et expandi amictum meum super te, et operui ignomimam tuam. 


fi) Homoin fiata perditionis, diiobus indigebat, sdlicet, participatiooe dìvintialis, et deposUione 
vttostatia* Chrittns ntramqne praestitit nobit: priut, dona ooaper saam gratiam cfiecit divìoiecon- 
•oriti natar»; poiteriuf, dum per baptishiuin qos ia Dovam creaturam rcgcneraWl. De Peccai** 
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Bt juravi /i6i, et ingressns sum pactnm tecum, ait Dominus Deus, et 
facta es mihi. Et lavi te aquaf et emundavi sanguinemiuum ex te: et 
unxit te o/eo, decora facta es vehementer ntmis; et profecisti in re- 
gnum. (XVI. 7-9-13). El Profeta habla aqai de la necesidad del 
baulismo, del triste esladodel liombre qoe no lo harecibido, y de 
las maravillas que produce este sacramento. 

, 1.^ Antes del baulismo habiamos muerlo para la grada, para el 
cielo y para Dìos...; despues del baulismo, ya no sucedìa lo mis- 
mo. IO he hecho saludables eslas aguas, dice el Senor por Eli¬ 

seo, y nuDca mas seràn causa de muerle ni de eslerilida'd: Sanavi 
aquas has, et non erit ultra mors^ neque sterilitas. ( IV. Reg. li. *21 ). 

2. ® Antes del baulismo, éramos esclavos del demonio...; despues 
del baulismo, quedàmos libres de su yugo, y el Espirilu Santo tornò 
poscsion de nueslra alma; Bxi ab eo, immunde spiritusy et da locutn 
Spiritai Sancto parachto. (Exord. Eccles.) 

3. ® Si tu \oh pueblo gentili que no eres mas que un acebuebe, 
bus sido iogertado por el baulismo en lugar de las ramas cortadas, . 
y hecho participanie de la savia que sube de la raiz del olivo, no 
tienes de qué gloriarle conira las ramas naturales, dice S. Fabio: 
Insertus es. (Rom. XI. 17). 

El baulismo, dice S. Cipriano, es la muerle de los pecados y la 
vida de las virtudes: Est mors crtmtnum, et vita virtutum. (Episl. 

11. ad Donal.J 

Por el baulismo, nos despojamos del ouerpo del pecado y nos - 
veslimos conel de la grada y e! de la joslicia. 

Derramaré sobre vosolros un agua pura, dice el Senor por bo- 
ca de Ezequiel, y quedaréis puriheados de lodas vneslras manchas: 
Effundam super vos aquam mundam^ et mundabimini ab omnibus in- 
quinamentis vestris. (XXXVl. 25). 

En el baulismo, dice S.Taulino, se nos borra la falla originai y 
se nos devuelve la vida, muere el viejo Adan y nace el nuovo Adan 
para tornar posesion del reino eterno: 

Culpa perita sed vita redit^ vetus inserii Adan, 

Et novus ceternis nascitur imperiis. 

Habeis sido lavados, sanlilicados, juslificados cn el nombre de 
nncslro Senor Jesucrislo y por el Esmritu de nueslro Dios, dice S. 
Fabio à los Corintios. (1). 

Bendilo, dice el apóslol S. Pedro, bendilo sea el Dios y Padre de 
nueslro Senor Jesucrislo que nos ha regenerado por su gran mise¬ 
ricordia. (2). 

(i) Sed abluti estis, sed sanctìficatl estìs, sed jastificali eitìa nomine Domini nostri Xesuciielr, 
et in Spirila Dei nostri. I. ir. il. 

(a^ Benedictus Deus et Pater Domini nostri Jesu Christi, qui secundum misericordiam auacn 
magnani rcgoàeravit nos. I. i. 5. 
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Senor, dice cl Salmista, me lavaréìs, y quedaré mès bianco qae 
la nieve. (1). 

El baulismo es el sacerdocio de Ics làicos: losconsagra en Jesneristo, 
dice S. Jerónimo: Sacerdotium laici bapliimaest. (Lib. super Matlh.) 

Enel santobauUsmoel hombre recibe la huella de la divinidad. 

ile regocijaré con sumo gozo en el Senor, dice Isaias: mi alma 
se embriagarà de alegria; mi Dios me ha adornado con los vesti- 
dos de la salvacion, y me ha cubierlo con el manto de la justicia, 
corno à Esposo adornado con guirnalda, y corno à esposa ataviada 
consusjoyas. {LXl. 10). 

Te vesti con ropas de varios colores, dice el Sehor al alma por 
boca de Ezeqoiel, y le di calzado de color de jacinto, y cefiidor de lino 
^ fino, y le vesti de un manto finisimo. Y le engalané con ricos adornos, 
y puse brazaletes en lus manos, y un celiar al rededor de tu cuello. 

1 adorné con joyas tu frente, y lus orejas con zarcillos, y tu cabe- 
za con hermosa diadema. Y quedaste ataviada con oro y con piata, 
y vestida de fino lienzo y de bordados de varios colores.Ve¬ 

niste en fin à ser exlremadamente bella.... Y tu hermosura le ad- 
quirió oombradia entre las naciones, por causa de los adornos que 
yo puse en li, dice el Senor Dios. {XVI. éO et seq. ) 

Vosolros todos qué habeis sido baulizados en Cristo, diceel gran 
Apóstolàlos Gàlalas, habeis sido reveslidos de Jesucristo: Quicum- 
que inChristo baptizati estis^ Christum induistis. (111. 27]. 

Con el santo baulismo bemos quedado inscritos para el cielo. 

S. Optalo, obispo de ifileva, dice que él baulismo es la vida de 
las virtudes, la muerte de los crimenes, el nacimienlo para la in- 
morlalidad, la compra del reino celeslial, el puerto de la inocencia 
y el naufragio de los pecados. (2). 

En el santo baulismo, dice Terluliano, se lava el cuerpo à fin de 
que el alma quede sin mancha; tiene legar la.uncion para consa- 
^arla; se bace el signo de la cruz para fortificarla; y con la impo- 
sicion de las manos, el Espirilu Santo baja sobre ella para ilumi¬ 
narla. (De Jiesurrect.) 

Luego que Jesus fué bautizado, salió del agua y le quedaron abicr- 
tos los cielos, y vió al Espirilo de Dios que bajaba corno una paloma 
y venia sobre él. Y de repente una vozdel cielo dijo,* Esleesmi hijo 
muy querido, en quien cifro mis complacencias. (3). Todas esias 
maravillas tuvieron legar eldiasolcmne del baulismo: seabren los 

cielos. baja el Espirile Santo. y Dios Padre declara que es su 

Hijo muy amado el recien bautizado. (4). 

(i) Lavabis me, et auper nivem dealbabor. g. 

(i) Fst baptiimas virtutom vita, crimìnum roors,nativiUi immorults, cocleitìf regni compara- 
lìo, inoocentiie poriui. peccatorum naufragium. Xi^. V• cantra Prax*» 

(3) Bapliialus Je&u», confeatini aacendil de aqua; et ccce aperti tool ci cceli: et vidit Spìritum 
Dei deioendentem sicul colunibam, elvenicntem super te. Ecce vox de coclit diceot: Ute eti Filiut 
meut dilccluf, in quo mihi cuniplacuif. Maith, 111 . i 6 «i 7 « 

(4) Veate Grandeza del liomùre, eucl n.® Hijoe de Dio*% 
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BAUTISMO. 


Obllcaelon e • «N osabeis, dice S. Fabio à los Romano^, que nosotros todos qoe 
enei'bautrst fuitnos bauUzados en Jesucrislo, hemos sido baulizados en su muer- 
“®* le? iAn ignoratis quia quicumqae baptizaii sumus in Chrjilo Jesu, 

in morte ipsius haptizati sumusl (VI. 3). En efeclo: hemossido se- 
pultados con él en el baulismo muriendo al pecado^ à fin de que, 
de la misina manera que Jesucrislo resuciló de muerle à vida para 
gloria de su Padre, procedamos nosolros con nuevo lenor de vida. 
{Id. VI. 4). 

Del mismo modo que Jesucrislo murió para la vida temperai, asi 
lambien los que estàn baulizados deben morir para el pecado. Esta- 
mos sepullados con Jesucrislo por medio del baulismo: pero no se 
sepulta al que noba muerlo: por consiguienle, el que eslà baulizado, 
debe morir realmenie para el pecado..... 

Sepamos, eonlinùa S. Fabio, que nueslro hombre viejo fué cru- 
cifìcado con Jesucrislo, a fin de que elcuerpo del pecado quede dea- 
.Iruido, y no seamos ya en adelanie esclavos del mismo pecado. 
{Rom, V/. 6). Porque el que ba muerlo de està manera^ queda ya 
juslificado del pecado. {Id. VI. 7). Mas Jesucrislo resucilado de 
enlre los muertos no muere ya olra vez, y la muerle no len- 
dra ya dominio sobre él. Porque en cuanlo al baber muerlo, corno 
fué por deslruir el pecado, murió una sola vez; mas en cuanlo al 
vivir, vive para Dios y es inmortai . Asi ni mas ni ménos vosotros 
considerad lambien que realmente estais muertos al pecado por el 
bautismo, y que vivls ya para Dios en Jesucrislo Sefior nueslro. 
{id. VI. 9 et seq.) 

Habeis sido comprados à gran precio, dice S. Fabio à los Corin- 
lios; glorificad à Dios, y llevadle en vueslro cuerpo: Empti estis pr«- 
tio magno; glorificate et portate Deum in carpare cestro. (I. VI. zO). 
Rescalados habeis sido à gran costa, no querais haceros esclavos de 
los hombres: Pretio empti estis, nolite fieri servi hominum. (I. Cor. 
VII. 23). Todos los que habeis sido baulizados en Cristo, estais re- 
veslidos de Cristo. {Ad Galat. III. 27). Dad ya de mano à lodas 
esas cosas; à la colera, al enojo, à la malicia, à la maledicencia, y 
léjos de vuestra boca loda palabra deshonesla. No minlais los unos 
à los qlros, en suma, desnudaos del hombre viejo con sus acciones, 
y vestios del nuevo, de aquel que por el conocimiento de la fe se re- 
nueva segun la imàgen del Senor que le crió: Nane autem depo^ 
nite et vos omnia. (Goloss. IH. 8 el seq.) 

Con el santo baulismo os habeis converiido en hijos de la luz é hi- 
jos de Dios; no perleneceis ya à la noche ni à las tiniebìas: N(> 
durmamos pues, corno los demós, ànles bien estemos en vela y vi-- 
vamos con lemplanza: Igitur noli dormiamus, sed vigilemus, et sobrii 
simus. (I. Thess. V. 6). Reveslios de Jesucrislo y no procureis con- 
, ' tentar los descos de la carne: Induimini Dominum Jesum Christum, 
et carnis curam ne feceritis in desideriis. (Rom. XIll. 14). 

£1 que deja el vestido de las virludes, y toma el de los vicios, 
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R AUTISMO. 

se despoja de Jesucrislo, y se revisle con el Anlecrislo 

Habeìs sìdo banlìzados en el nombre de la Sanla Trinidad, dice S. 

Ambrosio ; h&eÌB confesado al Padre, acordaos de lo (pie habeis 
hecho: bàbeis confesado al Dijo, liabeis confesado al Espirilo Santo. 

Aleneos à està fe; Habeismuerto para el mondo, y habeis resocita- 
do |)ara Dios; habeis muerto para el pecado, y habeis resucitado à la 
Yida eterna. (1). 

Vosolros qoe habeis sido baulizados, dice S. Aguslin, habeis sido 
reengendrados y habeis entrado en una vida noeva; habeis nacido 
para la vida eterna, si no ahogais con una mala condocla lo qoe 
en vosolros ha nacido. (2). ^ . 

Gonsiderad el juramenlo, dice S. Crisòstomo, alended a la condi- 
cìon, reconoced la milicia: el ioramenlo que habeis preslado, la 
condicion que habeis aceplado, la milicia en cuyas tìlas os habeis 
colocado. (3). 

En el santo baulismo habeis renonciado al demonio. 

En el santo baolismo, habeis renuociado aKmundo..., à sus pom- 
pas..., à sus obras. 

En el santo baulismo, habeis promelido vivir y morir por Je¬ 
sucrislo..,.. 

Sólo despues de eslas promesas solemnes derramaron el agua re- 
generadora sobre vuestra frente. 

\o visilaré à lodos aqoellos que han llevado un veslido extrano, a«breni«iji de 

dice el Senor por medio del profeta Sofonias: Yisiiabo omnes qui in- 

duii sutìt veste peregrina. (1. 8). El sacerdote da el veslido bianco que reelltl* 

à los recien bautizados, diciéndoles: Recibid esle veslido bianco, ibVi«Jeione« 

santo, inmaculado, que debeis llevarsin mancha al Tribunal de Je- 

sucristo, à fin de oulener la vida eterna. {Riiual. in Bapt.) bautiemo, 

El diàcono Murilta dijo al apòstata Epidoforo qoe se habia con- 
verlido en verdugo suyo, ensehàndole el veslido bianco con que ha¬ 
bia sido revpslido el dia del baulismo: Epidoforo, ministro del 
error, hé aqui el veslido que le acusarà en el terrible juicio de Dios; 
lo he guardado con cuidado à fin de que sea un tesligo conira li en 
el dia de tu reprobacion. El te cubria cuando saliste sin mancha del - 
agua sagrada; el causarà tu suplicio cuando ardas en los infierrios; 
él le condcnarà, porque le has cubierto con la maldicion, corno con 
un veslido, recliazando la grada de lu baulismo. ^Qué haràs, desgra- 
ciado, cuando los sirvienles del Padre defamilìa reunan a loscon- 
vidados para el feslin de las nnpcias del Corderò? Lleno de còlerà, el 

(i) Tabaptitatui cs in nomine TriniUfi*; confeMU» es Patrem; recordarc quid fecerie confe»- 
taf Ci Filiam, confcssus et Spìrilum Sanctum. Tene ordinem rcrumin Lacfidc Mundo mortuuset, 

IO Deo returiexitti; peccalo morluus et, ad vilam es rcsusciUlui «Icmam. Serm. CCLX. 

(a) Vot qalbaptizaiiestis, regenerati eslis.ct novam vitam ingressi estis, et ad vilam «lernaro re-» 
nati eitis, ti hoc, quod in vohi« reiiatnm est, male vivendo, non suflbeetis. CCLX, 

(3) G>ntidera paclum. condilioncm attende, militiam nosco: pnclnm quod spopondisti, condì- 
lioQemqua accedisti, roilìtiain cui nomen dcdisiì»IIoiniLde 3Iarlj^r^ 

XuM. 1.-20. 
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151 HAUTisno. 

Bey Gjarà sos miradas sobre li, y viendo qoe has perdido él veslido 
nupcial, te dirà: ^Gómo te has atrevido à entrar aqni sin el traje de 
tu bautismo? Yo le habia dado un vestido bianco y precioso, y ba 
desaparecido; ^qué has hecho de él? Has perdido la senal de tu còno— 
promiso, el arma de la cruz que yo le habia dado. Te habia cubier¬ 
to con iin veslido enipapado en mi sangre, y no encuenlro ya nada 
en il que me pertenezca, no veo ya en il el caràcler de la Trinidad. 
Tu DO puedes senlarle en el festìn de las bodas. Aladle los piés y 
las manos, y arrojadle à laslinieblas exlerìores; alli serà el llorar y 
el crujir de dienles. 

No nos expoogamos à subir lasuerte que amenazaba à aquel des- 
graciado. 




\ 
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BUSFEm. 


1 blasfemia es una palabra injuriosa à Bios, à la 

Virgen, à los Santos, ó à las cosas santas.No profatneis «•**cBer«i- 

el Dombre de vuestro Dios: Nec pollws nomen Dei tut. (Levil. XVIll. 

%l). Séa castigado con la pena de maerte el blasfemo del nombre 
del Senor: Qni btasphemanrit nome» Domini^ morte morUtur. (Levit. 

XXIV. 16). 

^abeis, dice Isaias, de qinén habeis blasfemado, y centra quiénle- 
'vanlasteis la toz? Gontra el Santo de Israel: iQuem H^hemasti^ et 
tuper quememaitasti ooceml.... Ad Sanctnm Israel. (XXXll. 23). 

Los qae blasfeman de ^esacristo que reina en el cielo, no son mé- 
nos pe^oresque losque lecrucificaron en la lierra, dice S. Agas- 
lin.(1). 

La boca del blasfemo està llena de maìdicion, dice el Salmista: 

Cujus maledictione OS plenum est. (IX. 7). Ili nombre, dice el Senor 
por medio de Isaias, es blasfemado diariamente: Tota die nomen 
neunhlasphematur. (Lll. 5). 

£1 blasfemo e&.an insensato...; on loco furioso...; siembra el es- 
càndalo..... Es no reprobado...; an demonio. 

£1 lugar en donde se blasfema se parece al ìnlierDO..... 

Lo qne praeba cuàn grande es el Crimea qoe comete el blasfemo, son cantiso* «ne 
los castigos qae le agaardan. fi!ÌirJl.*****“’ 

Los blasfemos pereceràn, dice el Salmista: Maledicentes autem ei 
disveribunt. (XXXVI. 22). 

Ifaera irremisiblemenle el qne blasfemare el nombre del Senor; 
dice el Levitico. Acabarà con él à pedradas lodo el pueblo, ora sea 
eiudadano, ó bien extranjero. Quìen blasfemare el nombre del Se- 
fior, muera sin remedio. {XXIV. 46). 

Han hablado mal de Dios.dice el Reai Profeta; oyólo el Senor, é 

irritòse, y encendióse el facgo de su colera centra Jacob, y subiò de 
ponto la indignacion contra Israel: Male locati suntde Deo..... ideo 
audivU Dominus, et distulit et ignis ascensus est tn Jacob^ stira as^ 
cendit in Israel. (LXXVII. 19-21). 

Saca, dice el Senor, à Moisés ese blasfemo fuera del campamento, 
y todos los qoe le oyeren, pongan sus manos sobre la cabeza de él, 
y apedréele todo el paeblo. (Levit. XXIV. 44). 

Senaquerib blasfema; entónces se presenta el à^el del Senor y le 
mata dento ochenta y cinco milsoldados. [hai. XXXVII.56). i el 


(i) Vott minut peccant qui blaiphetnant Cbrìitum regaantem io cflilifi qaam qui crucifixerunt 
ambuiaotem ia tarrii* De Morib,^ 


Digitized by 


Google 








156 BLASFEMIA. 

inismo Senaquerib perece à mano de sus hijos Adramelech y Sarazar. 
El blasfemo Faraon, que dedla: No coaozco al Senor; fué precipitado 
en el mar Rojo. Holofernos, él larabien, lavo que sufrir ol castigo 
de que una mujer lecoiiéira lacabeza. {Judith Xlll. /Oì. • 

Antioco fué herido invisiblemente con una llaga iacoranle; losgu- 
sanos le devoraron vfvo, y su cuerpo despedia un olor lan infeclo, que 
se hizo in$oportable à su ejércllo y à si mismo. A Nicanor le corta— 
ron la cabeza, y està cabeza fué expuestaà la maldicion pùblica. 

Los judios olasfemaron mucbas veces conira Jesucristo; y fueron 
exlerminados casi completamente por Tito. El mal ladron blasfema 
cn la cruz, y perece. S. Fabio entrega al dominio del demonio a Ale- 
jandro y k Himeneo à causa de su blasfemia. Blasfema Juliano el 
Apòstata, y una flecha milagrosa le hiere y le mata. Antemio blas¬ 
fema, y queda poseido del demonio. Al blasfemo Arrio se le arrancan 
las entranas, y expira en medio de los mas acerbosdolores. Los gusanos 
devoraron la lengua à Neslorio porque. habia blasfemado conlra la 
sagrada Virgen, diciendo que era madre del Cristo, pero no madre de 
Dios. Habiendo blasfemado cierto Leon de Poitiers, dice S. Gregorio 
de Tours, Dios le castigò: se volvió sordo, mudo, y muriò despues de 
haber perdido la razon. 

S. Gregorio el Grande cuenta que un nino de cinco anos, que ya 
tenia la cosiumbre de blasfemar, fué arrancado por el demonio de 
los brazos de su padre y no volvió à parecer. 

Et emperador Jusliniano castigò con la ùltima pena à los blasfe- 
mos. Filipo Augusto, rey de Francia, los condenò por medio de un 
edicto a ser aliogados. Koberlo, bijode Hugo Capete, habiendo pe- 
dido un dia ò Dios, en la ciudad de Orleans, que se sirviese devol¬ 
ver la paz y la tranquilidad a su reino, se le apareciò Jesucristo, y 
le dijo que no tendria p^z basta que hubiese hecho cesar à los blas- 
femos, necuenles en aqucl tiempo. S. Luis mandò que à los blasfe- 
mos, de cualquiera condicion que fuesen, so les atravesara la len¬ 
gua con un bierro candente. 

Sefior, dice Tobias, los que os desprecìaren, seròn maldecidos, y 
cuantos blasfemaren de Vos, seròn condenados: MaUdictiermt qui 
contempserint te: et condemnati erunt omnes qui blasphemaverint te. 
(Xlll. 16.) 

Si no quisiereis escuebar, ni quisiereis asentar en vuestro corazon 
el dar gloria à mi nombre, dice el Senor de los Ejércilos por boca 
de Hfalaquias, yo enviaré sobre vosotros la miseria, y maldeciré 
vuestras bendiciones, y echaré sobre ellas la maldicion; puesto que 
vosotros nò babeis hecho caso do mi. Mirad que yo os arrojaré d 
la cara la espaldilla do la victima^ y os tiraré al rostro el esliércol 
de vuestras solemnidadcs, y sereis hollados corno él. 

^ lu grande uombrc, porcuanto él es terriblc ysan- 
punio iiom-to, dicc el Salmista. Cnnhtcanlur nomini tuo magno, quoniam Urribi- 
iiro de Dioa. sancfuo» est. ('XCVllI. 3). 


« 
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Io soy et qae soy, dice et Seaor à ìfoisés. Hé aqai, anadió, lo 
aae diràs à los hijos de Israel; Et que me ha enviado a vosoiros: 
J^o sum qui sum. Ait: sic dices fUiis Israel: quiest^ missitme ad vos. 
(Éxod. III. 14.) iPorqué, dice el Anj?el à uedeon de parie de Dios, 
me pregunlas mi nombre, que es admirable? Cur qumris nomen 
meum, quod est mirabile‘t (Judic. Xlll. 18). Paz inGaila à los que 
aman Yuestro nombre, dice el Salmista: Pax multa diligentibus nomen 
tuum. (GXVlll. 165), 

£1 nombre de Dios es la virtud deDios; es su sàntidad, su fideli- 
dad, su fama, su gloria.* Su nombre, es él mismo; blasfemar este 
nombre, es blasfemar la mtsma esencia de Dios. 

Gualquiera que invoque el nombre del Senor, se salvarà, dice el 
profeta Joel: Quicumque invocaverit nomen Domini, salvus erit. 
(11.32). 

Senor Dios nnestro, jcuàn admirable es yuestro nombre enioda 
la lierra ! exclama el neal Profeta; Domine Dominus noster^ \quam 
admirabile est nomen tuum in universa terrai (Vili. 2). 

La sagrada Virgen proclama lambien la sanlidad del nombre del 
Sefior: Et sanctum nomen ejus. (Lue. I. 49). 

l.” El nombre de Dios es el esplendor y la gloria deDios...; 2.'' 
indica su poder y reclama su socorro...; 3.* maniGesta la adoracion 
que le es debida...; 4." esel mismo Dios.Asi, decir que es pre¬ 

ciso alabar, celebrar, cantar, santificar, adorar el nombre de Dios. 
es decir que debemos alabar, celebrar, cantar, venerar y adorar al 
mismo Dios.jOh Dios mio, santiGcado sea vuestro sagrado nom¬ 

bre! Sanctificctur nomen fMM»n. (yaUh. VI. 9). 


0 - 0 - 0 * 
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BIOS «■ 
m a teoadad 
por naCara- 
leaa. 




0 propio de Dios ee la boDdad, es hacer el bien. No es 

Dios qaiea nos impone los males y los suplicios que.sufri- 

mos; nosotros somos quienes los atraemos. 

S. Fabio ilaroa à Dios, Padre de las miseriQordias: Pater miseri^ 
cordiarum. (II. Cor. I. 3). Yescon justicia, dice S. Bernardo; por- 

? ne Dios no es el Padre de las condenaciones y de los casligos. Es el 
adre de las misericordias, porque por naturaleza es causa y origen 
del bien. Los juictos severos y los casligos vienen de nosotros; nues-> 
trospecados nos los atraen. {Serm. V. tn Aatìo. Dom,) 

Dios es el Padre de las misericordias. Nuestras miserias son lan 
grandes y multiplicadas, que el reai profeta David no pìde à Dios 

S ue nos trale segun su gran misericordia, sino segun la pauUilud 
e sus misericordias: Secundum muKitudinem miserattonum luarum^ 
dele iniquitatem meam. (4-3). 

Hé aqui que el Senor va à salir de su morada, y descendiendo de 
su trono hollarà las grandezas de la lierra, dice el profeta Ifiqoeas: 
Ecce Domms egredietur de loco suo; el deseendet^ et calcahit super 
exceka terree. (I. 3). Bn cuantoàsu sustancia, à saesencia, Dioses 
invisible; à los ojos del cuerpo sólo se le ve por sus obras. Gdando sa¬ 
le, es corno juez y vengador, para condonar y castigar los crimenes 
de los hombres y de las nacìones. Dios, dicen S. Jerónimo y olros 
Doclores, sale de su mansion cnando castiga; porque es propio de 
la naturaleza de Dios tener làstima y salvar. La mansion, la morada 
de Dios, es la bondad y la clemencia. Asi pues, cuando ultrajado 
por los pecados de los hombres, se irrita y castiga, parece que sale 
del legar en donde habita, que renuncia à la clemencia, se despoja 
de la Bondad de su naturaleza, y toma una severidad que no le es 
naturai. Dios es corno la abeja: naturalmente la abeja produce miei; 
no es de su naturai el picar, y por eslo no lo hace sino cuando la estor- 
ban y la contrarian. Es prupio de la naturalèza de Dios el ser dol¬ 
ce y bueno; sufre castigando, porque es contrario èi su naturaleza el 
hacer dano. El deber de la venganza es penoso à Dios, que es todo 
bondad y amor. Pero, con sus crimenes, los malyados le obligan à 
quecasligue. Asi por bondad él no cesa de admit'irlesy conjurarles 
para que vuelvan à él, prometiéndoles so perdon. {Comment.) 


puerta, dice el Senor en el Apocalipsìs, y Damo: si al- 
b*cer Men. guno mc oye y abre la puerta, entraré en su casa y comerécon él, 
y él conmigo: Ecce sto ad oslium^ et pulso: si quis audierit vocem 
meam, et aperuerit mihi januam, intrabo ad Uhm, et ccenabo cum 
ilio, et ipse mecum. (111. 20). 
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Para excitar naeslro qoerer, dice S. Agostin, Dios comienza à 
obrar en nosotros; y cuando lenemos la volontad de obrar, es naes- 
irò colaborador para concloir su obra: Ifse^ ut velimus^ operatur in- 
cipiem qui volentibus cooperaturperficiens. (De Gral. et Lib. Arbilr.) 

Nos àdvierte para que curemos, anade, y nos acompana para que 
hagamus un boen uso de la salud espiritual que nos ha dado. Nos 
àdvierte en la vocacion, y nos acompafia à 6n de que seamos glori- 
ficados: nos àdvierte para bacernos vivìr enlapiedad, y nos aoompa- 
na à fin de que merezcamos la^vida eterna. (1). 

Hiio mio, dame tu corazoiK dice el Senor en los ProTerbios: PnB- 
he, filimi, cor tuum mihi. (aXIII. 26). He venido para poner fuego 
à la tierra, dice Jesucristo; y ^qoé he de querer sino que arda: Ignem 
veni mittere in terram; et iquid volo, mn ut accendatur? (Lue. 

XII. 49). 

^No es el deseo de hacer bien el qpe le ha llevado à crearnos à imà- 
gen suya y à reparar à predo de so saogre està imàgen mi^chada y 
desfigurada por el pecado? ^No es el deseo ardiente de llenarnos de 
bienes, el que le obligó à qoedarse con nosotros en la divina Euca¬ 
ristia, y à ser noestro alimento? eie. 

^No se anticipò Dios al rey David con bendiciones amorosas? Prce- 
venitti eum in oenedictionibus dulcedinis. (Psal. XX. 4). 

m 

Dos grandes motivos ban oblìgado à Dios à enviarnos à un Hijo»«Bd«d de 
ùnico y querido para rescalarnos: su misericordia ynoestra miseria. 

Acogiò à Israel su siervo, acordàndose de so misericordia, dice la redeBvion. 
bienaventurada Virgen Maria: Suscepit Israel puerum suum, reeor-^ 
datus misericordia swB. (Lue. 1. 5Ì). Ha tenido piedad de noes- 
tras d^racias; ha querido sacarnos de ellas y devolvemos à Dios 
y al cielo. 

La causa de noestra reparacion, es tan sólo la bondad de Dios, 
dice S. Leon: Causa reparationis nostra non est nisi misericordia 
Dei. (Serm. de Nativ. ) 

Si; Dios ba amado tanto al mondo, que le ha dado su ùnico Hi- 
jo: Sic Deus dileait mundum, ut Filium suum unigenitum darei. 

(Joann. 111. 16). 

La màs grande prueba de bondad es dar la vida por sus amigos; 
pero Jesucristo ha llevado su bondad mucho màs allà, puesto que 
na dado su vida por sus enemìgos. S. Juan Baotista fué enviadode 
Dios para ^ue ensenase la cienciade lasalvacion à su pueblo, para 

3 oe obtoviese el perdon de sus pecados, por las entranas misericor- 
iosas de noestro Dios, decia su padre Zacarias, que ba becho que ese 
Sol naciente, esto es Jesucristo, ha venido à visitarnos de lo alta 
del deh: Per viscera misericordiiB Dei nostri: in quibus visitavii noSy 
oriensex alto. (Luc. I. 78). 

(%) Pneveolt ut tanemur, et tubsequitur, ut lanati Tegetemur; pneveuit ut Tocemur^ et luJtMiKB 
quìtur, ut glorìficeinur; pnevenit ut pie TÌTtmai| et subae^aitur, ut com ilio aemper tÌYamiif« 

I>€ GrmU €t Lib. arbilr.. 
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Ha sido tan grande la bondad deDios, qae en cierlo modo se ha 
dado.àsi mismo, al daroos su Hijo. 

He recibido la divina imàgen do Dios, dice S. Gregorio Naziance* 
no, pero no la he conservado; Dios loma mi carne, à lin de dar la 
salvacion à su imàgen, y à mi carne la inmorlalidad: Divinam ima- 
ginem accept^ non custodivi; ille carnis mc(B pùrticeps fit^ ut et ima- 
gini salutem, et carni immortalitatem afferai. ( In Dislich. ) 

Jesucristo se encarnó para espirilualizarnos, dice el papa S. Gre> 
gorio; se humillò para elevarnos; ^salió para hacemos entrar; se 
hizo visible para manifeslarnos las cosas invisibles; fné azolado para 
curarnos; sutrió los oprobios para librarnos de la afrenta eterna; 
murìó para daroos la vida. ( Serm. in JSativ.) 

Hé aqui el tabernàcolo de Dios enlre los hombres, dice S. Juan 
en el Apocallpsis, y el Senor moraràcon ellos: y ellos seràn su pue¬ 
blo, y el mismo Dios, habitando en medio de ellos, sera sji Dios: 
Ecce tabernaculum Dei cum homnibus^ et hahìtahit cum eis. Et imi 
populus ejus erunt, et ipse Deus cum eis erit eorum Deus. (XXI. 0 ). 

£1 que es la vida, vino à los quo habian muerlo,' dice S. Agus- 
tin: el que es mananiial de la vida, cuyas agoas dan la inmortalidad, 
apuró la copa del dolor que no babia merecido: Vita,venit*ad mor^ 
terni fons vitce, unde bwitar ut vmalur, bibit hunc calicem qui ei 
non debebatur.. (Serm. in Pass.) 

La grada del Dios Salvador noestro ha iluminado à todos los 
bombres, dice S. Fabio, ensehàndonos que renonciando à la impic- 
dad y à los deseos do la tierra, vivamos sobria, jusla y religiosa¬ 
mente en esle siglo. {Tit. II. i4-42). 

Despues que Dios nuestro Salvador ha manifestado su benignidad 
y amor à los bombres, nos ha salvado, no à causa de las obras de 
justicia que hubiésemos hecho, sino por su misericordia. ( Tit. III. 
d—S). 

Por Jesucristo, dice el apóstol S. Pedro, Dios nos ha hecho los 
^randes y preciosos favores que tenia prometidos; nos los ha dado 
à iìn de que por ellos parlicipemos de la naturalcza divina: Per 
quem maxima et pretiosa nobis promissa donavit; ut per hoc efficia- 
mini divince consortes naturce. (11. 1-4.) 
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bon. Bendilo sea, dice el apóstol S. Pedro, el Dios y Padre de nuestro 
■••■•Senor Jesucristo, que por su gran,misericordia nos ha regenerado 
con una viva esperanza de vida eterna, mediante la resorreccion de 
Jesucristo, de entre los muertos, para alcanzar algun dia una beren> 
eia incorruptible, y que no puede contaminarse, y que es inmar- 
cesible, reservada en los cielos para vosotros. (I. 3-4). 

La bondad de Dios es muy grande, es infinita: l.° por ser Dios su 
misma bondad; por ser ano de los objelos que se ha propuesto 
entregar à la muerte al mismo Hijo de Dios para rescatarnos; 3." por 
ser olio de los objelos à que se aplica, los bombres, séres viles, 
llenos de pecados y de loda especie de miserias. Dios les ha cusalzado 
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y coìmado do gracia y do gloria. Aqui podomos docir con el Salmista: 
Coìtftemini Domino quoniain bonus^ quoniam in siecufum misericor¬ 
dia ejtis: Alabad al Sonor por sor infinitamente buono; por sor eter¬ 
na su misericordia. 4.” Por la abundancia de los dónes que nos ha 
hoclio. Kos contìrió benoGcios, favoros y graioias sin cuenlo, y no de- 
ja de prodigàrnoslas loddslos dias. Vuoslra bondad es la que me ha 
hecho lo quesoy, Senor, dice S. Aguslin; porque, ^cómo he podido 
merecerquese me saque de la nada? tcómo he podido merecer 
el ser capaz de invocaros? Sois la bondad suprema, bondad que me 
ha dado el sòr y me ha proporcionado los mcdios de serme ùlil àmi 
mismo. ( In Psai). 5.® La bondad de Dios es muy grande si la con- 
sideramos en el tiempo y cn ol lugar en que se ejerce; porque se 
exliende à los hombros de todos los siglos y de lodos los paisos, 
segun aquellas palabras del ftey Profeta: Diga ahora Israel que el 
Senor es bueno, y que es eterna su misericordia: Dicat nunc Is¬ 
rael ouoniam bonus^ quoniam in sa^culum misericordia ejtis. (CXVII. 

2). V està bondad està obrando eternamente para los Santos. b.® 

Es muy grande si se la considera en el tin que se propone respec- 
lo de nosotros, que es conducirnos al reino de los cielos. Mucha ra- ' 
zon tiene, pues, S. Pcdro en decir:De3cargad en su amoroio seno lodas 
vueslras soliciludes, pues él tiene cuidado de vosotros: Omnem sot- 
Uciludinem vestram projicientes in eum, quoniam ipsi cura est de 
i>obis. (1. V. 7). 

Aquel que tomo cuidado de vosotros ànles que existieseis, dice S. 
Agustin, ^cómo habria de abandonaros ahora que sois lo que él ha 
querido que fueseis? Jamàs qs ha fallado: no le falleis pues nunca, ó 
mas bicn, no os falteis à vosotros mismos. (1). El nino vive sin inquie- 
tud, y descansa sosegadamente en el regazo de su madre: obre del 
mismo modo con respeclo à Dios, que es nuestro Padre y nuestra 
Uadre, el hombreauese preda deOel. 

jOb! exclama S. Aguslin, jcuàn bueno sois, Dios omnipolente, que 
cuidais de cada uno de nosotros corno si no tuvieseis que cuìdar mas 
que de un sólo hombre, y cuidais de todos los hombres juntos corno 
si no formasen mas que uno sólo! (2). 

/,Qué es el hombre, pregunla el Reai Profeta, para que os acor- 
deis deél? ^0 el hijo del hombre para que le visitcis? iQuid est ho¬ 
mo, quod memor es ejus; aut filius hominis, quoniam visitas eum^. 
(Vili. 5). Le habois hecho un poco inferior a los àngeles; le habeis 
coronado de gloria y de honor, y le habeis dado el imperio sobre 
las obras de vueslras manos. Todas ellas las habeis pucsto à sus pian- 


(i)4^thabiiU tui euram aotequam etsct, ^uomodo Don habcLit caram, cnm jamboc et qnod 
Tolniiut ettea^ Kutqaain libi deett: tu illi Doli deeite, tu libi noli deesie. In PsaL xxxix. 

^a) \0 iUf bone Omoipoleot, quitic curat unumquemque oottrum tamquam tolum carta, et tie 
ornile» Umqoaut aiogulòt} Lib« IH Conjes.^ c» xi. 

XoM.i.—21. 
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las: lodas las ovejas y bueyes, y àon las bestias dol Cafinpo, las 
aves del cielo y loà peces del marque hienden sus ondas. ( 1 ). 

Dios, dice 5. Bertiardo, carga de lai modo mia espaldas con sua 
roisericordias y beneficios, que ya no sienlo ningan otro peso: Stc 
onerai me miseraiionihus Deus, sic ohruit bencficiis, ui aliud 
oiM/^ sen/tVenoMjpo5«n». (Serm.de septem Misericordiis). 

La bendicion de Dios es un rio que inunda, dice el Eclesiàslico. 
{XXXIX, Sny. La bondad de Dios es un rioinraenso que sale del 
mismo trono de Dios, corre basta ei ‘centro de la lierra, y lodo lo 
riega, fecundiza, alimenta y vivifica. Corre sin cesar y con abun- 
dancia; penetra en elalma y en el corazon. 

£n todas parles se manilìesla la bondad de Dios; pero sobre lodo 
en la creacion...; en la crur...; en la juslificacion del pecador...; en 
nueslros altares...; y en el cielo. 

rabondnd SenoF me paslorca, dice el Salmista, nada me faltarà. Él me 
DioM e» a uba colocado en lugar de pastosi me ha conducido junlo à unasaguas 
Meiuir.* restauran y recrean. Convirlió à mi alma. Meba conducido por 

los senderos de la justicia, para gloria de su nombre. De està suerte, 
aunque «aminase yo por medio de la sombra de la rauerte, no teme- 
ré ningun desaslre, porque Vos eslais conmigo. Voeslra vara, y 
vnestro bàculo, han sido mi consuelo. Aparejasie delante de mi una 
mesa abundanie, à la vista de mis perseguidores. Banaste de óleo 
ó perfumaste mi cabeza. ìY coàn excelenle es el càliz mio que tan 
santamente embriaga! Y me seguirà tu misericordia todos los dìas de 
mi vida, à fin de que yo more en la casa del Senor por largo 
Xiempo. {Psal. XXJl). 

;0h Dios! Vos dislrinuireis una lluvia abundanie y apacibleà vues- 
tra beredad, dice el Salmista: Ella se ha visto afligida; pero Vos la ■ 
babeis recreado. Pluviam voluntariam segregabis, Deus, hcereditaii 
tm, etc. (LXVII. 10). 

Dios, tesoro infinito, no busca otra cosa que enriquecer con sus dó- 
nes, y no exige del bombre sino que quiera recibirlos. Abre bienta 
boca, y la llenaré, dice por medio de su Profeta: Dilata os inum, et 
impleba illud. (Psal. LXaX. 10). Llenaré tu espirilo y tu corazon 
de todos mis tesoros. Bien presto, Senor, seremos colmados de \ues- 
, tras misericordias, y nos regocijaremos |y recrearemos todos los 

dias de nnestra vida. {Psal. LXXXIX. 4A). 

Yo haré, dice el Senor por Jeremias, que vuelvan los cautivosde 
Jodà y loscautivos de Jerusaien, y los restituiré à su primitivo es- 
tado. Y los purificaré de todas las iniquidades con que pecaron cen¬ 
tra mi; y les perdonaré todos los pecados con que me ofendieron y 
despreciàron. Lo cual harà que las naciones todas de la lierra, à cu- 

(i) Minaistteani paulo minui ab angelit, gloria et hooore coronaati eum^et coaititolstleum tu- 
per opera manuum tuaruin. Omnia ttibjecitti sub pcdtbaaejoa, o?es et borea nnirertas, iniuper et 
pecora campi» rolucrescoelì,et placet marit» qui pcrambulanl temiUt marìt. Vili. 6*-9. 
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ya noficia Hegoen todos Ioa beneficios que fes habré bccho, celebra- 
rào con gozo mt santo nombre, y me alabaràn con voces de jùbilo, 
y quedaràn llenas de asombro y de un saludabte teroor, à vista d'e 
tantos bieues y de la suina paz que yo les concederé. [Jerem. X1.XIU. 

7, B-9), 

Derrtbando Jesucristo à SauTo en ef camino de Damasco conef 
der de so gracia, le dìjo: Sauio, Saulo, ^por qué me persigues? 

Saule, Saule,, ^quid me persequerisi (Acl. IX. i). Nolad que era 
la jglesia à quicn él persegoia; pero Jesucristo roiraba corno hechos 
a él mismo los males con que Sauio agobiaba à k>s prtmeros fieles. 

Asi es que no le dijo: por qué persigues à mis hijos, à mi Iglesia; 
sino: ^Pur qué me persigues? ^or qué me persigues en mi ìglesia 
basta la muerte, à mi, siendo asi qoe yo le j^rsigo por medio de ella 
para darle la vida? Mi Tgleshi no le ha hecho dano, jamàs te ha 
ofendido; ^por qué la persigues? Al perseguirla, à mi me persigues. 

Jesucristo dijo à sus apósloles: fil que os escucha, me escu> 
cha, y el que os desprecia , me desprecia : Qui vos audit, me 
audit; et qui vos spernit, me spermi. (Lue. X. 16). Mira los suyos 
corno miembros propios. Es lo que dice S. Pàblo à los Gorinlios; 

Sois el cuerpo de Jesucristo y-tos miembros unidosk olros miem¬ 
bros: Vos estis corpus Christi et membra de membro. (1. Xll. 27). 

Asi es que el Salvador decia à su Padre: Ruego que todos sean 
una misma cosa, y que, corno Vos ;uh Padrel eslais eu mi, y yo en 
Vos, por identidad de naturaleza, asi sean ellos una misma cosa en 
nosolros/wr union de amor: Utomnes unumsint, sicut tu, Pater, in 
me, et ego in te, ut et tosi in nobis unum sint. (Joann. XVil. 21). 

Nueslros interesesson losde Dios, de tal manera, que jamàs aban- 
donaà los que se unenà él: Non reUnquamvos otphanos; veniam ad 
vos. (Joann. XVI. 18). flé aqui, dice eu olra parte, que yo eslaró 
con vosotros todos los dias, basta la consumacion de los siglos: Ecce 
ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad consummationem sceculi. 

(Matlh. XXVlll. 20). 

S. Pablo habia experimentado està bondad de Dios que ayuda , ■.« kondail de 

q^ue prolege y que rechaza los ataques, cuando decia à su discipulo 

Timoteo: La primera vez (|ue defendi mi causa, nadie me socorrió, 

todos me abandonaron. Pero el Sefior me prestò su asislencia y forlale- de nuestioe 

za, y quedé libre de las fauces del leon. El Sehor me librarà de loda 

ebra mala; me salvarà y me llevarà à su reino celestini. (1). . 

Dios, al perdonar el mal que el hombre ha hecho, dice el venera¬ 
le Beda, le ayuda para que no vuelva à caer en el pecado, y lei 
conduce à la vida, en donde el mal es imposible. (In Psal.) 

Senor, dice el Salmista, sereis el soslen del débii y del huérfano: 

(i) Io prima mea defentìone nemo mthi aiTait, sed omnet me dereìiqoerunl. Domìnos autem mì- 
Ikì ailìtit. et conforUfil me; et lilieratui lum de ore Icoiiis. IdberaLil me Domiuut ab omui opera 
iOaloietaalyum faciet io rrguum buumcccIeiCe. 11. iv. 
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Orphmo tu erisa^tor. 14). Senor, vos me habeis ayodado: Jw, 
Dominey adjwistime. {LX%X\!, 17). ElSenor es mi socorro, mi sos> 
ten; notemeréni ias amenazas, ni los malos Iralamienlos de lo» mal- 
Tado<^; Dominus mihi adiutori non timbo quid faciat mihi Itomo, • 
(CXVII. 6). 

En lodosliempos y en todos lugares el Senor presta sa asisleticia 
à su pueblo, dic^ la Sabiduria: Inotnni tempore, et in omni loco as— 
sistene eie. (XIX. 20). 

El Pontifice que tenemps, dioe S Pàblo à losHebreos, no es de tal 
naturaleza que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, 
pue»to que ba sido experimentado corno nosotros por loda clase de 
males, à excepcion del pecado. Acudamos pues cou confiaoza al 
trono de la grada, con objdo de recibir misericordia y ballar gra- 
cias y socorros a tiempo oportuno. (1). 

^lyjo es la bondad de Dios la que sufre nuestra fragilidad? Ella 
puritica à los indignos, alimenta à los ingratos, tolera à los que la 
desprecian, reanima à los extraviados, y recibe misericordiosamente 
a los pecadores que se arrepienten y bacen pehitencia. 

bontfad de Dios està lleno de misericordia, dice el Salmista; perdona el Crimea 
mlTLeuSnei^y HO quiere la pérdida del culpable (2); no deja de moderar su ira; 

contiene su furor; se acuerda de que el hombreno es mas que car¬ 
ne, un sopk) que pasa y no Tuelve. (3). Vos, Senor Dios, sois dulce 
y compasivo, paciente y pròdigo de misericordias: Tu, Domine Deuty 
miserator etmisericors, patiens etmuUm misericoriioe. (Psal.LXXXV. 
15). Sois indulgente para con todos, Senor, dice laSabiduria, porque 
03 pertenecen à Vos, que tanto amais las almas. (X/. 27 ). 

Yo les puriBcaré de todas las iniquidades que ban cometido, y 
les perdonaré todos sus crimenes, dice el Senor por boca de Je- 
remias. (4). 

Gonvertios y baced penitencia de todas vuestras iniquidades, 
dice el Senor por medio del profeta Ezequiel, y no seràn ya causa 
de \uestra mina. (XVIIJ. 50). Arrojad léjos de vosotros todas las 
prevaricaciones con que os babeis manchado, y formaos un corazon y 
un espiritu nuevos; y ^por qué bas de morir, ob casa de Israel? 
(XMIII. 54). Yo no quiero la muerte de aquel que muore, dice el 
Senor Dios: convertii y vivireis: Quia nolo mortem morientis, dicit 
Dominus Deus: revertimini et vivile. (XVIII. 32). Si despues que yo 
baya dicbo al impio moriràs de mala muerte, hiciere penitencia de 
su pecado, y praclicare obras buenasy justas;si devuelve el depòsito 
que se le habiaconGado; si restilnye (o que habia robado; si carni- 

(i) Noa ciiim habcmus PonliBccm qui non possi t coinpa li infirmi la tibus DOftrii; tentatum aui«*m 
prromQia.pro aimiìitudiDe absque peccato. (IV. l5). Atleatnut ergo cuna fiducia ad throuQin gratile; 
ut mìsericordiam coosequamur, el graliain iiiveuiamut in auxitio opportuno. IV. l6. 

( 9 ) Ipto autem est niiterìcore.et propilius fiet peccalif eoruin,el non dispertkl eoa. LXXVII. 38. 

(5J Fi recordatua est quia caro sunt, spiritus vadens et non rediens. LXXVII. Sq. 

("4) EmuababoillosaboniDi ioiquiUle sua, et propiiiuteru cuuctis iniquità libai co rum. XXXIII. 8. 
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oa por el sonderò de mis mandamienU», qoe n el sonderò <le la vi* 
da; si no bace nada injosio, vivirà y no morirà. Sio se le impalaràn lo* 
dos los ppcados qae bava comelido; lendrà poes la vida verdadera. 

{ixxjji. a-k). 

Sì yo, que soy el Jnez sopremo, tomo vaeslra defensa, ò pecado- 
res, y me niego, en cierto modo, à Ormar vDestra senleneia de re** 
probacion; si yo, que soy vueslro Rey, os perdono aonqae me ha> 
yaìs insultado; si os bago gracia de mi propio movimìento; si os 
devoelvo la saiod, ^.por qné babeis de morir, casa de Israel? iQmre 
moriemitti, domuf Israeft (XXXIIl. il). Uoriremos, decis, porque 
la ley, ministro de maerte, condona à sus transgresores. Pero ^no 
soy yo el abogado encargado de defenderos y de haceros evitar las 
persecociones de v Destro acosador? La ley os condena. Pero yo ab- 
soelyoàlosqae searrepienten. ^Por qué babeis de morir? iQuaremo^ 
riminiì lloriremos, porque nuestros padres ban i)ecado. Pero yo 
qoe vivo, digo que los bijos no ban de llevar la inìqoidad de sus 
l^dres. ^Por qué babeis de morir, casa de Israel? iQmre moriemini^ 
aomus Israeli lloriremos, porque hemos becbo no pacto con la maer¬ 
te, y ona alìanza con el iofìerno por naestros grandes y nomerosos 
pec^os. Pero està en vnestra mano el romper este pacto: Volyed y 
vividr APor qué babeis de morir, casa de Israel? ^Quare moriemini^ 
domus Israeli lloriremos, porque aeobiados bajo el peso del cuerpo, 
eoemigo del alma, caemos en el barro. Pero podeis^ qaeriendo, 
haceros uncorazon naevo, en este cuerpo de pecados. ^Por qué, pues, 
babeis de morir? iQuare morfenu'm?lloriremos, porque esdemasiado 
diflcil adquirir la vida con la observancia de la ley. Pero os es fàcil 
haceros un alma y espirilu nuevos que os eleven basta à mi, y 
que M bagan alcanzar gracias poderosas por medio de las cuales 
adqoirireis la vida y oroervaréis la ley. ^Por qué babeis de morir, 
casa de Israel? iQuare moriemini^ domus Israeft lloriremos, porque 
ya eslamos condenados à muerle por la justicia divina. Pero yo, 
que DO quìero la pérdida eterna de aquel que la moerte àrrebata 
en el liempo, arrancaré de sus manos à aquellos que babian de ser 
su presa, ^Por qué babeis, pues, de morir? ^Quare moriemtni? Mori¬ 
re mos, porque Dios nos ha olvidado à causa de nuestros pecados. 
Pero yo, el Senor, no puedo olvidar à los justos que oran por vos- 
otros. Si Sodoma bubiese lan sólo lenido diez justos por intercesores 
cerca de mi, la bubiera conservado à pesar de sus crimenes. En 
cqnsideracìon à los justos que por vosotros piden gracia, y à fin de 
oirloe, OS perdooaré. ^Por qué, pues, babeis de morir? iQuare morie- 
mini? ìkonremos^ porque no podemos resistir al poder divino. Pe¬ 
ro, recorred à la misericordia de Dios, y sereis fuertes conica él, 
corno lo fuc en olro liempo Israel, vueslro padre. No lo ignorais. 
iPor qué, pues, babeis de morir? ìQuare morieminii Sólo una cosa 
OS debilita, os acusa, os condena y os darà la maerte: Es que no que- 
reis cambiar de vida ni corregiros; no sabeis bacer lodavia los sa- 
crificios Dcccsarios para vivir por Dios. Pero yo, vueslro Griador, 


% 
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Docesaré de'adverlir y deexLorlar à mojores scnlimientos à aquellos 
que se veti acosados de semejanle frencsi. ^Por qué habeis, pues, de 
morir, casa de Israel? iQnare moriemini, domus Israel/ Os lo repito 
pues olia vez, no quiero la muerte del pecador, quiero al contrario 
que se convierla y que viva. Volved pues: converiios, y vivid. 
AQuién es el pecador que podria resislir à ese admirable cuadro de 
la boiùlad divina? 

Escuchad àS. Aguslin: Dios, dice, ha amado al impioà 6n de hacer- 
le juslo; ha amado al enfermo à fin de curarle; ha amado al perver¬ 
so para volverloà Iraeral buen camino; ha amado al que habia muer- 
lo para devolverle la vida; Dilexit impium^ ut faceret justum\ dilexit 
infrmum^ ut faceret sanum; dilexit perversum^ ut faceret recium; dile- 
xltmortuum, ut faceret vivum. (Horail). Sois un Dios buono, dice el 
inismo Doclor, y dais al hombre lo que nocesila para que pueda ha- 
cerlo que mandais: Deus es^ et homini donas unde facias eum face- 
re quodmmdas. (Ut supra). Dios, afiade aùn S. ilguslin, no manda 
cosus imposibles; os manda que hagais lo que podeis, y que pidais la 
fuerza decumplirlo que no podeis, y ademàs os ayuda à hacerlo: 
Deus impossibUia nonjubet; sed jubendo moneta et facere quod possis^ 
etpeterequod nonpossis^ et adjuvat ut possis. (In Episl. ad Rom.) 

bondad deWueslro Dioses el Dios de lodo consuelo, dice S. Fabio: Deus totius 
'^'Vl^consolationis. {\\. Cor. i. 3). 

ayiVda eon Todas las amarguras sc cambian en dulzura cuando los consuelos 
cuuaueioa. jjjundan el alma. 

En lodos lossiglos losSantoshan hecho esla dulcc prueba. Estos 
consuelos embotan las espinas de las cruces, y las cruces, que son 
lan pesada^ para los inlelices onlregados a las volupluosidades del 
mondo, son ligeras, amables y llenas do encanlo para los que amati 
a Jesucrislo.... 

!.« b«ndaddeDios derrama liberalmente sus dónes sobre todos, dice el apóslol 
SIt * A* fi*“ Santiago: Dai omnibus afuenter. (1. 5 ). 

Dios, dice Sto. Tomàs, l.° da con liberalidad; no vende...; da à 
lodos, no à uno sólo...; 3.® da con abundancia...; 4.® da con generosi- 
dad, sin echarlo en cara. Sonrójase la pereza bumana: Dios basta està 
màsdispuesto à darnos^que nosolrosà recibir.* Lo propio de la natu- 
raleza de Dios, su inclìnacion, es dar. 

Dios, dice 9 . Agustìn, es lodo para nosotros. Si teneis hambre, 
sera vueslro pan; si teneis sed, ^erà vueslra bebida; si eslais en las 
tinieblas, serà vuestra loz; si eslais desnudos, os reveslirà de in- 
mortalidad: Deus libi totum est. Si esuris, panis iuus esl\ si 
aqua Ubi est; si in tenebris, lumen; si nudus, immortalitate tibxvestis^ 
est. (Traci. XIX. inJoann.). 

Dios se me da enteramente, entoramentc està à mi disposicion,. 
dice S. Bernardo Totu^ mihi datus, et totus in meos usus expensus. 
(Serm. 111. in Circumcis. ). 
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Mi padre y mi madre me hao abandonadò; pero Dk» me ba l'S 

mado bajo su pruleccion, dice el Salmista; Pater meus et mater mea eoMparalile* 
dereliqnermt me, Dominus autem assumpsit me. 10). 

Casa de Jacob, dice elSeoor por medio de Isaias, y vosotros lo- 
dos, re!»los de la casa de Israel, que llevo couslanlemente en mi seno 
y eu mis énlranas, escuchadme : Yo mismo os Uevaré en brazos 
bastala vejezy basta vuestros uUimosdias: os he creado; os car— 
garésobre mis espaldas, osllevaréy ossalvaré. (1). 

Estas expresiones: os Uevaré en mi seno, en mis entranas, sobre 
mis espaldas, nos indican cuàn malernal es la providencia de Dios, 
su tierno amor y sus cuidados, basta superiores a los de una madre. 

Dios no sólo alimenta al cuerpo, sino que alimenta tambìen al alma,, 
y la fortifica con su gracia, su doctrìna, sus inspiraciones, su pala- 
bra, sus sacramentos, su sangre, su cuerpo, su alma y so divinidad. 

Como una madre, Dios forra» al cristiano en el seno de la Iglesia, 
le da la vida, lo amamanta, lo acaricìa. le presta caler en su regazo, 
lo educa, lo instruye, lo dirige basta que pueda condueirloal cielo. 

Os Uevaré, y os prodigaré todos mis cuidados basta vuestra vejex ; 

Las madres no amamantan à sus hijos, ni los llevan en sus brazos 
sino durante algunos anos, tal vez sólo durante algunos meses; pero 
Dios nos lleva basta la vejez. 

Me he apoyado sobre vos, Sefior, desde elseno de mi madre, dice 
el Reai Profeta; no me rechaceis cuando llegue mi vejez, ni me aban* 
doneis cuando hayan decaido misfuerzas; In te confirmatus sum ex 
utero; ne projicias me in tempore senectutis; cum defecerit virtus mea, 
ne derelinquas me. (LXX. 6. 6). 

I Puede una madre, prosigue el Senor por boca de Isaias, poede 
una madre olvidar à su hiio? Y àon cuando ella lo olvidase, yo no 
OS olvidarénunca. {XLIX. 45). Mira corno te llevo yo grabado en 
mis manos : Ecce in manibus meis descripsi te. (XLIX. 16); es decir, 
conservo constantemente vuestro recuerdo, jamàs os olvido, cuido 
de vosotros yde cuanto os interesa, corno si estuvieseis grabados en 
mis manos, de tal manera, que no poedo mirarlas sin veros. 

JesQcrislo tiene realmente a la Iglesia, su esposa, y à todos los fie- 
les grabados en las sagradas llagas de sus manos, de sus piés y de 
su costado, en las beridas que recibió y cuya huella conservarà eter¬ 
namente. Alli inscribió nuestros nombres, no con tinta, sino con 
sangre; no con piuma, sino con clavos; no sencillamente en el ex- 
terior, sino en su carne; y tan profundamente, que ni la eternidad 
podrà borrarlos. De sus manos, de sus piés, de su costado han manado 
todos los dónes de la gracia, los sacramentos y los bienes espirituales, 
que son la riqueza, la fuerza y la salvacion de su Iglesia. 

Dios es tan boeno, que desea que su venganza no llegue à efecto, 

(i) Aodite me, (lomas Jacob, et omne reaidaum domut Israel, qai portamini à meo alerò, qui 
getumint à mea yalra* Usque adsenecUm ego ipso, et usqoead canoe ego portabo; ego feci, et ego 
(eram; ego portabo, et salrabo. XLYl* 9« 4« 
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y que le alea las manos; pero quiere ser libre, ya cn la manifestacion 
de su bondad, ya en las gracias que concede; 

<rSé, dice el Senor por boca de Jeremias, los pensamientos qae 
abrigo respecto de vosolros.»—^Son, Senor, pensamientos de còlerà 
y de castigo?—Nò; «son pensamientos de paz y no de afliccion:» 
^go scio cogitationes quas ego coatto super voSj ait DomitmSj cogitatio- 
nes pacis et non aflictionis. (XXIX. H). 

Seràn mi pueblo, y yo seré su Dios. Y les dare un sólo corazon y 
un sólo culto, a fin de que me teman todos los dias de su vida, y que 
la paz esté con ellos y con sus hijos despues de su muerte. Hare con 
ellos unaalianza eterna, y no dejaré de hacerles bien. Y mi gozo serà • 
el bacerles beneficios. {jerem, XXXll. 58-H). 

^Quién es, pues, Dios? £s el bien infinito; nada escomparable à so 
bondad. Es el bien inerendo, que, cuanto mas se posee, màs gusta y 
baco feliz. 

Dios quiere la felicidad y lasaWacioiDde todos, dice el gran Após- 
lol: Omnes homines vult salvo^ feri. (1.‘Tira. II. 4). 

Dios, dice S. Agustin, no se ocupa mas que de mi salvacion; es- 
le es el motivo por que le veo enteramente decidido à guardarme co¬ 
rno si se olvidase de lodo lo demàs y no quisiese ocuparse mas que 
de mi. Semanifiestacontinuamente y en todaspartesmio, y no deja de 
eslar siempre pronto en mi obsequio; en cualquier parte à donde 
vaya, no me deja; en cualquier parte ^donde esté. Do se aleja; està 
presente en todo lo que yo hago. {i)/ 
jO duros é intralables hijos de Adan à quienes no puede enter- 
necer ni una bondad tan grande, ni una llama tan viva, ni un 
amor tanardiente! éxclama S. Bernardo: jO duri etobduratifin 
Adam^quos non moUit tanta henignitas, tanta famma^ tam ingens ar~ 
dor amorisy tam vehemeiìs amori (Serm. II. de Peni.) 


Dio* me qacja 
«le niiOHtr« 
. Ingrqtltml. 


Considerad el exceso de la bondad de Dios hàcia los hombres. Es¬ 


tà bondad se manifiesta basta en sus quejas centra nosotros, que 
estàn llenas de dulzura, de compasion y de amor. Hallàndose cer¬ 
ca de Jerusalen, Jesucristo derramó làgrimas al divisar sus muros, 
y dijo: jAh! jsi tu supieses ahoramismo lo que puede traerte la pazl 
pero en este momento lodo està oculto a tu vista. (Lue, XJX. 
4L-42), 

0 hija de Sion, tu, à quien amo, a quien honro, enriquezeo é ins- 
truyo; tu, que eres testigo de mis bondades y prodigios tannumerosos 
y tan grandes; tu, à quien colmo de beneficios extraordinarios, ^cò¬ 
rno no me conoces? ^por qué me rechazas, me persigues y le dispo- 
nes à condenarme, à crucitìcarme y à darme la muerte? Por li ba- 
jé del cielo sobre la lierra, naci en un establo, y he vivido en peno- 


filili aliud agii Deus, nisi ut meip saluti provideat; et ideo totum ad mei custodiam occu« 
patuiu video, quasi omnium oLlitus siti et mihi soli vacare velit* Sctuper prasteatem mihi ae exhibet 
Deus, seinper paratum olfert; quocumque me verto, me non <leserii; ubicuinque fueroi uoa recidi!; 
quidqiiid egero, pariter assistit. In MediU 
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flos'Y contìnuos trabajos, ea medio de lo:i sofrimientos, de la pobre> 
za y de lodas ias privaciones. Te he tisilado, te he instraido; he 
carado ante ta 'vista à tus leprosos^ à tus cojos, à tos eafermos, à los 
ciegos, sordos, mudos y paralilicos; he hecho milagros para malU- 
pUcar Ics panes qae debian alimenlarte; he devuelto la vida à tos 
moertos; bace coatro mil afLos qoe ya tos padres me deseaban; y 
tó boyes de mi, me desprecias, me calomaias, me aborreces y me 
persigoesl 

Pueblo mio, ^qoé te he hechoj? i en qué le he agraviado? Res- 
póndeme: Pojmle tnm, iquid feci tibi, aut quid molestusfui tibi?Res~ 
pende mihi. (Mich. VI. o). 

^Te he ofendido arrancàndote de la tierra de Egipto, libertàodo- 
le de la casa de servidumbre y dàndote por jefe à Ifoisés y à Aa¬ 
ron? {Id. VI. 4). 

Poede decìrse de cada bombre en particolar lo qoe aqoi se di¬ 
ce de la hija de Sion y del pueblo de Israel. 

Estabais perdidos, y he venido a enseharos el camino; eslabais 
pobres, y he venido à enriqoeceros; erais esciavos, y he venido à 
daros la libertad; estabais condenados, y he venido à absolveros; 
estabais moertos, y he venido à daros la vida! ^Qué màs he pò- 
dido hacer por vosolros qoe no baya hecho? i Quid est quod debui 
uUra facete vinecB mece, et non feci ei^ (Isai. y. Ì). 

Si hubiese sido un enemigo el qoe me hubiese ultrajado, lo ho- 
biera sofrido; pero erestùjoh bonmre! qoeaparenlabas serotroyo, 
mi guia y mi amigo: tu que jontarocnte conmigo tomabas el dolco 
alimento, que andabamos de compania en la casa de Dios. {Psal. 

LlV. 45-15)^ jAh! Arrebaie àlostalesla muerte, y desciendan vi- 

vos al infierno, • 


Por tantas bondadeses preciso manifestar à Dios puestro reqono- nieneater 
cimiento y noeslro amor..., y los medios que hemos de empiear, son: 

1.* Tener en él una conGanza ilimilada. No os ocupeis de voso- * 

tros, dice S. Grisóslomò, confìadlo lodo à Dios; porqoe, si quereis 

cuidaros de vosolros, lobareis corno hombres débiles; pero si de- 

jais obrar a Dios, él à lodo alenderà: à las cosas lemporales, à Ias eanoeiarfea- 

espirituales, eie. {Bomil. LVI. ad p(^.) 

Temer à Dios. Su misericordia se derrama de generacion en 

S eneracion sobre aqoellos qoe le temen, dice la Saalisima Virgen: 

fisericordia ejus à progenie in progenies timentibus ewn. (Lue. 

I. 50.) 

3.** Conservar el corazon sencillo y recto. iQué bueno es el Dios 
de Israel para aquellos que tienen el corazon recto! exclama el Sal¬ 
mista: vQmm bonus Israel Deus his qui recto sunt cordel (LXXIl. I). 

4.* Atabar y beodecir à Dios. Alabar su nombre^ porqua el Se- 
fior es dolce, y so misericordia es eterna, afiade aon el Salmista: 

Laudate nomen ehs^msoniam suavis est DominuSy in ceternum mi- 
serkwdia ejus, (XGIX. 4-5). Alma mia, bendice al Sefior, yno ol- 

Tom. I.—22. 
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irides jamàs sua beneficios: Benedìo^ ammamea, Domino ^ et noli M- 
Vìsci omnes retribìUioim ejus. (GII. 2). 

5. ° inalar para que loJas las criaturaa alabea à Bios y le dea 
gracias. Gieloìì, exclama Isaias, celebrad al Senor; tierra, eatremé- 
cete de alegria; montanaa, haced resonar aus alabaozaa: Laudate, cm~ 
U\ et exulta, terra; jubilate, montes, laudem. (XUIL 13), 

6. ® Converlirse. 

7. ® Obaervar la ley de Bios. 
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HKlK ensefia con aatoridad, caandosepredicacon t\ ejempTo, dice m 

S. Gregorio; porqoe no se tiene confianza en aquel coyos 
aetos contradieen su UngQàje. (I). 

Paslores, padr^ de familia, awos^ .magislrados, profesores, sirpe- 
fiores, si ensenais à los demàs y no os reformais vosotros mismos, 

^qné foerzar tendràn vneairat leeeiones?; Qui alium idocet, Uipsttm 
mn ioeeà. (Bom. il. 

Hablar bieir y Tivir mal, dice$. Prò^)ero, ^qoé es sino condonar- 
se con su propia lengna? Bene iocere^ efmak vigeref iqnià aliud es(f 
fuam se sua wce damnare? (In Sentenl.) 

Escncbad à S. Bernardo:-Una alta posicion, dice, y nn alma ab- 
yecta, el prìmer poestò y nna Tidaìndigna, una lengna elocnente y 
raanos ociosas, mqchas palabras y ningun fruto, nn rostro graveiy 
una accion lìgera, nna gran antoridad y nn espiritn. inconstante, un 
fpstro severo y nna lengna frivola, son. cosa» verdaderamente mons- 
tibosas. 

£1 qoe énseda y no hace lo qne enseSa, es semejante à ntv 
pozo qne da agna a todos los qne la qnieren, lava las mancbas 
y no poede pnrificarse à si mismo, dice el abate Pastor. (Vt/. Patr.) 

Ès semejante à aqnellos posles colocados en los caminosv (|ne gnian 
à los vìaqeros y permanecen siempre en ei mismo Ingar oasta qne se 
pndren, caen y son arrojados al fuego, 

Espredsb, dice S, Pablo à los Bomanos, rennnciar à las obras de 
tiniebias y tornar' las armas dola.lnz: Abftcicmu» opera knehrarimy 
et induamur arma fucis. (XIII. 1^. Porque, dice a los Corintiòs, nos 
ballamos ante las miradas del mondo, de los àngeles y de los hombres: 

Quia specfaculumfacti swnm ntundo e$angeUsei hommibus. (1. IV, 9). 

Bebemos dar buen ejamplo- al pr^imo, dice S. Bernardo, y es de 
sneslro deber obedecer à nuestra conciencia: Ptoximo famam; nobif 
debemus efprooidemus conscientiam. (Serm. Lll. in Cani.) 

Os rogamos, hermanos mios, dice S. Pablo à los Tesalonicenses, 
qne procnreis vivir ^ietos y qne os porteis modestamente con los 
qne estàn fnera de la Iglesia: È oneste ambuktis ad eos qui foris sunt. 

(1. IV. 11). 

Exhorlaos los nnos à los otros à bacer bien, dice este Apóstol à 
los Hebreos, miéntras dora el dia qne se apellida de Boy; A Gn de qne 


(i ) Clan» imperio docciar, quod priaa agitar quam dìcatur; nam doctrinaa tuBtrahSt fiduciam, 
qoaodo cDoacieotSam pnepedit linguam. Pastor.m 

(a) Moaitruosa rea eli grada» sammut.ei atiimas ÌDfimaa;»edea prima, et filala;Hngua ma- 
fortoqaa, et roanq» otioaa; termo multu»,et fruclua nullur, raltua gravi», et actualerh; ingena aa. 
clorìtat,et rnnUot stabilitaa; facici rugosa, et lingua tiagoaa» Lth. 6on$id.. 
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DìngoDo de vosotros llegae à endurecerse con e1 engafioso atracU* 
vo del pecado. [JJl. /3). * 

Es preciso predicar à lesucristo crucincado, àntes con el ejemplo 
qoe con paiabras. Vivid con buenas obras; porqoe en vano poseeriais 
la tierra entera; sino la cullivaseis, ningon fruto os daria. 

Prediqnemos con el ejemplo y persuadamos con nuestras paiabras, 
dice S. Atanasio: Vita nostra jìtheat, lingua persuadeai. (•frac, de 
1/irginit.) 

Las nubes fecundas derraman lluvia, dice el Bclesiastés: St 
t(B fuerint mibssyin^emsupsr terram efund^t. (XI. 3). Estas nabes 
son los hombres que sin cesar dan buon ejemplo. Fecu&dizadoa 
por la grada de Dios, bacen el bien, 4erramaa (a vida b so pese, 
templan los ardores de las pasiones, riegan ias dmas inarcliiUs, f 
les haoen producir con abuodancia'.excelentes fratos de tida. 

. El qoe està al fronte àe los demàs con su auloridad, dice S. Isidoro, 
debe estar al frente de ellos por sus viriudes; es menester qoe tee 
sir va de modelo y no tenga nada reprensible. Porqoe aquel que 
quiere eorregir à los otros, debe lambien estar libre de vituperio. 
Debe ensenar el bien; si se descuida en practicarlo, que deje tam*- 
bien de mandarlo, (i). 

Viviendo mal, dice S. Crisòstomo, ensenais, por decirlo asL à 
Bios còrno debe condenaros. Terrible juicio agoarda al. qoe babla 
bien y obra mal. Mandar y no ejecutar, es represenlar el papel de 
bistrioD yde bipòcrita. Dios oos ba elegido para ilustrart deWaaes 
ser modelos. Sea el esplendor de nuestra vide una esmiela pùblica 
que enseùe à practicar todas las viriudes. (%). 

Es preciso, dice S. Ambrosio, que la estimaoion pùblica sea una 
pruebade nueslras acciones. (3). 

Sòlopodemes desprectar las paiabras de aquel coya vida no. es 
ediCcante, dice Sto. Tomàs; Cujus vita despicihty restai ut ejns- 
frcsdicaiio Gontemnatur, (2.5. p. q. art. *7). 

El que no hace lo que ensena, no es de ningunà otilidad para sua 
semejantes; al contrario, les dana y se condena À si mismo. 

0 vosotros que sois cristianos, esclama S. Agustin, dad à los de¬ 
màs ejemplos de virlud y no de vicio: Qui fidtles «sfts, non «ù 
pia quihus pereanty sed quibus proficianty eslubeatù, (Sórm. GGXVIII). 

El Sebor ha impuesto à cada uno de nosotrosel deber de procu¬ 
rar la sai vacion de su pròjimo edificàndole, dice la Escritora: 
daoit illis uniùuique de prossimo suo. (EccU. X\J11. 12.) 

(i) Qui iti •rtulieodis atqud iotUtoeBdff ad virt|iteBi populia pmerit. oaoatae ctl dC io 
omoìbui tancittt sit, et to naito reprehentiliilit habeatar. Qui enia alìom de peccatit arfuit, ìp» 
•e d peccato debet ette allenus* Docente quia recta tunt: quapropter, qui negligit retta Tacere, 
negligat retta docere* forma bene a}i*oendL 

(a) Male ▼iveodo, docea Deum quomodo deLeat te condemoare, Gi’aodii eit coodemoatto com* 
pODcnti aermqoem tuam, TÌtam vero iuam negligeoti.**.. Sit oommuaii omoìam scIioIa, exenplar* 
que TÌrtutuD, riim tu# ipleodor. TiomiL ad pop • 

(i) Decel aciuum Dottrorum tcatem ctta pablitani «stimatioDein» Serm. ///. 
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A propòsito de aqneHas palabras del Cantar de los Gantares: jS’^o BxoeieMtos t 
po« catini et lilium convallium: Soy la flor de los campos y la azneena ItTe 
de los yalles; dice«S. Bernardo: Las coslombres lienen sa color y sa 
olor: sa olor en la reputacion àqnedan nacimiente, y su color en loa 
ojos de la conciencia. La bondad y la pureta de intencion dan color 
Ò Boa accioa, el baeo éjemplo le presta an olor de modestia y de 
'virtud. Con la blancura de su idma, d jasto es una azucena y per- 
foma àsaprójimo. (1). 

Haced todas las cosai sin marmuraciones ni perplejidades, dice S. 

Fabio, para-qne seais irreprensibles y sencillos corno. bijosdeDios, 
sin tacba en medio de ona nacion depravada y pervèrsa, en donde 
resplandeceis corno lumbreras del mondo, conservandola palabra 
divina. {Philipp. 11.) 

. ^Qaé es la rosa? Esla grada de la primavera. ^Qoées el bnen 
ejemplo ? £s la grada de la virlod. 

Los actos del coerpo son los qne hacen conooer el alma; los mo- 
vimientos del uno son la voz del otre.... 

Con el bnen ejemplo, obligamot à aqoelloscon qnienes vivimos . 
à coidar de su exterior y de sa interior; les obligamos à que gnarden 
sns ojos, sa lengoa, sns oidos, sas manos, sns piés, sa espiritn y sa 
corazon. 

La voz de la ensefianza es larga; la del ejemplo q» corta y efi- 
caz, diceSéneca. (^). 

£1 hombre edificante, diceS. Bernardo, es una pila llena y nn ca¬ 
nal que esparce con arandancia el agna de las virtndes. {Seria, in 
Cant.) 

lUada es comparable al modelo que ofrece el cristiano virtuoso. 

El Bey Profeta dice, dìrigiéndose à Dios: Senor, en vuestraluz^vere- 
mos là loz: In lumine tua videbimus lumen. (XXXV. 10). Giro tanto 

E oedé decirse al hombre qùe edifica: con la luz qué esparce dando 
nenos ejemplos, todos ven la bermosura de la virtud y se sienten 
ìticlinadosà practicarla. El bnen ejemplo es corno Jesneristo; ilu- 
mina à todos los bombrès que vienen a este mando. {Joann. 1. 9;) 

Como Jesneristo, el hombre que con sue buenos ejemplos exhala el 
perfiime de las virtudes, es en cierto modo la via, la verdad y la 
Vida. 

£1 baen ejemplo es nn sol resplandeciente qne calienta, que fe- 
cundiza, qne vivifica, y es de admirable bermosura. 

El buen ejemplo es un argumento que no se puede contradecir, 
diceS. Crisòstomo: Bcee est ratiocinatio, cui eontradià non poteste 
qua ft per facta. Ju Psal.). Por esto S. Jerónimo dice que la vida de 

(i)Habenl mores colorei buoi, habent et odores; odorem in fama, colorem in conacientra. Co« 
lorem oport tuo dai bonitai, et cordtainteotio; odorem modevtiai et ▼irtntif'exemplum. Jtuteu 
laamcatin secandidom, sed proximo odoratum» Serm» LXXI» in CanU* 

(t) Loogan est ilfrperpnscepta, efficax et brere per exempla» EpUt* VL 


Digitized by v^ooQie 




174 BUBR BJEKPtO. 

los ^ntos es la interpretacìon clara y yisAla de las Escritaras: Vifa 
Saficlorum est interpretatio Sòripturarum, (Comment») . 

Gedeon ocaltaba làmparas en vasijas de tierra; pero en la bora 
del combate rompe las vasijas, y con la lo« qae de repente apare- 
ce, espanta al enemigo, lo derrola y lo abate. El demonio, el mon¬ 
do y las pasiones qnedan asustàdas y aniqoiladas con la laz de los 
buenos ejemplos; porque las linieblas, dice S. Bernardo^ no paeden 
sufrir la Inz: Terrentur principes ten^rarum, visa luce oonorum ope- 
rum; quia stare ante lucem tenebrce non possunt. (Lib. Gonsid.). 

El qne vive moy santamente, es nn gran Doctor, dice S. Grego¬ 
rio: Qui magna sanciiiate radiata muUa vivendo osfendit. (Paslor.) 

La luz qne derraman los jostos, 1 lena de alegria los corazones^ 
dicen los Proverblos: iMflrjttSforuW ( XIII. 9 ). 

Los manantiales de agua viva correa siempre para refrescar aqne> 
llos qoe quieren' valerse de ellos; corren siempre, basta cnando no 

queremps agua. Lo mismo sncedé conel bnen ejemplo. 

El cristiano es nn compendio del Evangelio, dice Tertoliano; 
Christianus compendium Evangelii. (In Apolog.). El santo concìlio de 
Trento califica el buen ejemplo de predicaclon continua: Perpeiuum 
preedicandi genus. XXV. de Reform., c. 1.) 

' La Vida del cristiano debe eiifsefiar el camino de la salvacion, di¬ 
ce S. Agostin: Vita debet esse salutis preedicalio. ( Sentent. ). Los 
baenos ejemplos tienen^tina voz màs clara y mès sonòra qne el 
sonido de la trompeta, anade aauel gran Doctor: Bona exempia vv^ 
ces edunt Omni tuba elariores^ (Ut sopra). 

£1 buen ejemplo es la sai de la tierra, la inz del mondo. Qoe 
vuestra inz brille delante de los hombres, dice Jesncristo, à fin de 
que vean vneslras buenasobras, y glorifiqùen à vnestro Padre que 
està en los cielos. (I). 

El hombre no siente el peso de sns vestidos: de la misma manera 
el que se reviste de Jesucristo no siente las dificnlt^des de la pràc- 
tica de las virtudes; inclina àlos demàsàqne hagan bien, y àque 
se revistan de Jesncristo. 

El buòn ejemplo disipa las tinìeblas, produce una luz viva é in¬ 
dica el buen camino. La virlud y fas buenasobras son llamadas Inz, 
primero porque <aman la luz divina é iluminan à los hombres; se- 
gundo porque manan de Dios, que es la verdadera luz.... 

£1 apóstol S. Pablo tenia gran gozo y consuelo en las obras de 
la caridad de Pbilemon, viendo cuanto recreo y alivio habian reci- 
bido de la bondad los fieles necesitados. 

Elbuen ejemplo baco conocer, amar, servir y glorificar à Dios, 
dice el apóstol d. Pedro: Ex bonis operibus vos constderantes^ glo~ 
rificent Deum. (I. ii. 12). 

Con el buen ejemplo, se observan y se hacen obscrvar los man — 

% 

(i) Sic luceal lux Tcstra coram hommiLixSi utvideaut opera mtra booa,6t glorificeot PaCrtna 
vestram qui incoelit est. 3/af/A. K. i6. 
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damiealoa^ de Dios; noe preseuUmos asi, v preservamos à los de~ 
mèa de loda herida grave, dice la Sabiduria. (.1). 

JesQcrìsto no dejó dorante lodo sa vida de dar al mando ente-sn»ime» e- 
ro los màs sablimes ejemplos de todas las virlades. Por està ra- {Tellulruto 7 
zon nos insta el gran Aj^slol à qae noe revistamos de lesucrìslo: In- «« 
duimini Dominum Jesum CKrislum. (Rom. Xlll. i&). Jesacristo ea ***' 
naestrafuerza^naestravida, naestro esposo, nueslro alimento, naes- 
tra befaida, el sacerdote por etcelencia^ naestro daenoj naestro pa¬ 
dre, naestro herananO) naeslra herencia, naestro coheredero, naes- 
tra mansion, naestro haésped, noestro amigo, naestro mèdico, 

%|ie 8 tro remedio, el manantial de la grada, noestra salvacion, 
naestra riqueza, nùeslra lo? ,y. naestra gloria. Es el, camino, la 
verdad y wvida: Ego sum oia^ ei veritas, et vUa. (Joann. XIV. 6 ). 

Es el manantial de la vida, manantial qae tiene la pleoilad de las 
agoas divinas, y apaga la sed del alpia de los tieles; visita la tier- 
ra, la riega y la fecandiza. Imilémosle con una vida santa; baga- 
mos de manera qae podamos tlecir con S. Fabio; Sed imitadores 
mios, corno yo lo soy de Jesacristo: I^nitaioret mei estate^ sie^t et 
ego Chrietù ( I. Gor. XI. 1 ). Inspirémonos en los ejemplos de Je- 
SQcrislo, y edificaremos à naestro prójimQ. Uiremosae imitemos 
al aotor de naestra fe, dice S. Fabio à lòs Hebreos; Aspicientee m 
auetorem fidei. (Xll. %). 

Jesacristo empieza obrando, y laego ensena, dicen las Actas de los 
Apósldes: Cwpit Jesus facere, et dovere. (1. 1 ). Asi es corno debe 
portarse el cristiano, à fin de qae todos le estadien con piacer, de- 
seen ballarse cerca.de él, leoigan y le imiten, y cuando todos log 
hombres le vean, se figoren ver à olro Jesacristo. El cristiano'no 
esdigno de este nòmbre sino en tanto qae imita à Jesacristo y se 
reviste de sa naturaleza divina; sin celo, el .titolo qae lleva es una 
palabra vana.... 

Jesocristo, dice S. Juan Baotisla, era una lampara ardiente y 
brillante; Jtts erat lucerna otdens et lucens, (Joann. v. 35 ). Sobre 
el parlicnlar a^de S. Bernardo: llaminar lan sólo, no es nada: 

J ioemar tan sólo, no es bastante; pero qaemar é iluminar es la per- 
eccion. (^). Juan Bautista, hace notar este santo Boctor, era una 
lampara ardiente y brillante: no fué primero brillante y despues 
ardiente, sino primero ardiente v luego brillante. Sa Inz provenia 
del ferver qae le deyoraba, y no el ferver de la laz que esparcia. 

Asi, brillar conia laz del talento y no tener elfaego de la piedad, 
es vanidad, error y nada màs. 

S. Gregprjo Nazianceno* dice de S. Basilio: La palabra de Basilio 
era corno un trueno, porqae sa vida eraan relàmpago: Sereno 

(i) Omois crettan deierricnt luis pmcepiU, ut pueij lui eoitodimitttC ilUwu XIX^ 

(ft}Taotùiii lacere, Tahom; laatam ardere,parans; ardere et locare, parfeclain. SwFm^'deWmikh 
S,Joeutn^ 

(Z) Luoeat et ardeo», quia Joi^pia cxferrore aplendorj nonferror prodiitex aplendorem lòid^ 
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tiUi erat tonitru, piia vita tjut trai falgur. ^rat. de S. Bàisil.) 

Los Santos esparcen el buen olor de Jesacrislo: Christi bonus odor 
sumus. (II. Cor. ii. 15). 

Guanto mèsse pulverizan los aromas, masléjos esparcen su agra- 
dable olor;. Guanto mas Jesucristo, ios apóstoles, losmèrtires, los 
confesores y todos los Santos bau sido apremìados y corno puWeri- 
zados por las tribulaciones y las persecucìones, tanto màs han es- 
parcido el suave y divino olor del buen ejempio y de todas las 
virtudes. Han sido un olor vivificante qne causa la vida è los que 
se salvan: Aliis aute^ odor vUcb in vitam. ( li. Cor. n. 16). 

Como el gran Apóstol, todos los Santos han hecbo el bien no 
sólo delaute de Dios y para Dios, sino tambien delante los hombr# 
y para la salvacion de los bombres. (1). 

S. Bernardo dice del obispo S. Malaquias, que no movió unmiem- 
bro sin motivo y sin tener por objeto la edificacion del prójimo. S. 
Luciano, sacerdote y màrtir. convirtiò una multitud ae paganos 
con ia mod^tia, la alegria y la piedad de su mirada. El empera- 
dor Ilaximiano babiendo oido decir è un gran nùmero de* perso- 
nas queel rostro de aquel Santo inspiraba tanto respeto y amor, que 
sile vela, seria cristiano, le bizo tapar la cabeza por miedo de 
que so vistalo le convirtiese à él y à todos los asistentes. {Baron, 
An, eeclX 

Oid a S. Gregorio: Abel vino, dice, para ser un ej empio de ino- 
cencia; Henoch, para ensefiarnos la pureza de accion; Noè, paraoWi- 
garnos à no perder jamàs la esperanza y à perseverar; Abrahan, 
pra ensefiarnos basta dónde debe llegar la obediencia; Jacob, para 
mspirarnos la constancia en los trabajos; Moisés, pra aleccionarnos 
en lo que debe ser iadulzara y la mansedumbre, y Job para darnos 
lecctones de pcieocia. Asi es que los Santos, corno las estrellas del 
firmamento, brillan pra ilnminarnos é indicarnos el camino de las 
boenas acciones, que es el del cielo. Los Santos que Dios ha hecbo, 
son òtros tantos aslros brillantes, destinados è disipèr las tinieblas 
que rodean è los pecadores. (L/6. Moral). Hé aqui por qué S. Fabio 
dice è los Hebreos: Pueslo que eslamos rodeados de'una nube tan 
pande de testigos, desprendàmonos de lodo lo que es pesado y de 
los lazos del pecado, y corramos con paciencia al tèrmine del com- 
bate que nos es propuesto: Jdeoque et nos tantam habentes impositam 
nttbem testitm^ deponentes omne pondus^ et oireunstans nospeccatum, 
per patientiam curramus ad propositum nobis certamen. (aII. 1). 

Lea la vida de los Santos é imile sus ejemplos el que quiere ser 
santo: saque del fuego y de la resplandeciente claridad de aqnellos 
astros celestlales la luz del espiritu y la llama del corazon. A imitaeion 
de los Santos, el cristiano se aplica a defender su vida con sus pa- 
mbras, y sus palabras con su vida, diceS. Gregorio: Sludet defen¬ 
dere loquendo quod vivit, et ornare vivendo quod dieit. (Pastor.). En 

r») Prorideaiiu bona non tolum eoram Deo, ced «tiam conni hominibui. II. Cor. Vili. ai. 
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lodo esto no busCfi su gloria, sino la de Dios y la salvacion del prò* 
jimo; y porque trata tan sólo de alcanzar este doble fin, la gloria 
le sigue y le prologo. Eslo os lo que S. Jerónimo dice de Sla. Paula: 
Huia de la gloria, y la gloria la perseguia... 

E1 camino del juslo, dicen los Provorbios, os corno el sol de orien¬ 
te, que se adelanta y croce basta el mediodia: Justorum semita, qua¬ 
si lux splendens; procedit et crescit usque ad perfectam diem. (IV. 18). 

£1 cristiano persuade àntes de hablar, dice S. Crisòstomo; se pa* 
rece al sol que, desde que aparece, disipa las linieblas (1). 

Los Sanlos son los àngeles de la lierra, divinidades provistas de 

cuerpo. £1 ojo de Dios les contempla amorosamente; leselevaé 

medida que ellos se humillan: selesàdmira y bacen honrar à Dios, 
dice el Eclesiàstico (*2). 

Sto. Tomàs de Aquino, dice el papa Clemente VI, fué el mode- 
io detodas las virtudes, y cada uno de sus miembros era objeto de 
una ensenanza. La sencillez bri fiaba en sus ojos, la bondad en su rostro, 
la bumildad en su manera de escuchar, la sobriedad en sus gus- 
tos, la verdad en su boca; derramaba al rededor suyo una especie de 
perfume; sus acciones eran irreprensibles, sus manos liberales, su 
marcba grave, sus modales bonestos, su corazon piadoso, su espi- 
ritu brillante y perspicaz. Tenia una bondad afectuosa, un alma 
santa y llenadecaridad. Fué, enuna palabra, el retrato y el honor 
dei cristiano ejemplar, y laimàgen viva dela virtud. 

S. Bernardo dice del apóslol S. Andrés: Sobre la cruz, predicaba 
à Jesucrislo crucificado: Crucifixus, Crucilixum pradicabat. 

fiablando de los primeros cristianos, Tertuliano dice que sólo 
con su presencia confundian à todos los vicios: Ecce occurstf meo vi- 
tia suffundo. (Apolog.),. 


El Cenlurion creyó, dice el Evangelio, y tras él loda su casa: Credi- 
dit ime, et domus ejus tota. (Jo^n. IV. 53). 

Ili alma servirà àDios, diceC Beai Profeta, y mis descendienles 
me imitaràn: Et anima mea UH vivet; et semen meum serviet ipsi. 
(IXI. 31). 

Un paslor, unrey, un magistrado,’un padre de familìa, un amo, 
etc., qnedan buenejemplo, procuran la gloria de Dios...; el trionfo 

de la Religion...; la salvacion de las almas, etc.Mirad à Cons- 

tantino...; à Carlo Magno...; à S. Luis.Mirad la familia de aquel 

padre, de aquefia madre ejemplares.^Cuàles no son, al contrario, 

las consecuencias del mal ejemplo? 


Caàn 

moem el bue 
ejeiuplo d 
lo* euperle- 
re*. 


(i) Prìatqaam loquitur, periuadet; qaemadnioduin nt tolii jubar, ut prinam apparet, fogat 
tenebrai. Ttomil, ad pop.. 

(a) Ocalns Dei ratpezit illnm in boao, et arezit eum ab humilitaU ipaioa, et ezaltabit caput 
ejaaj et mirati tunt in ilio multi, et bonoravemot Deom. XI. |S. 

Tom. I.—23. 
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Ko 09 sorprendi!, hermanos mios, qne el mando os a1)orre2ca, di¬ 
ce el apóslol S. iuati: Nolite nUrari. fratref. $i odxt nos mundus, 
( I. III. 13.) 

Hay etneo motivos qne inclinan à los malos à criticar y à con- 
denar à las personas piadosas y ejemplares. El primero es la di- 
ferencia de cosinmbres; porqbe si la semejanza es causa de amor, 

la diferencia es causa de odio. £1 segundo es la enyidia.El terce- 

ro es el despecho qne eiperimenlan los mundanos >^iendo qne los 
mstianos se separan de ellos y huyen de su sociedad. El cuarlo es 
ijÈe no pueden sufrir las reprcnsiones de las personas \irtuosas, por* 
que sólo con su yida, condenan allamenle la mala conducla. El 
quinto es la oposicion que elisie entre los hijos dei siglo y los san* 
los; los primeros estàn llenos de amor propio; los seguudos no obfan 
sino à impulsos del amor divino. Pero por este medio se alraen ala- 
banzas y adquieren dignidades y una gloria que los mundanos les 
envidian (1). 


^ • Keteslios de Jesucristo, dice S. Pablo à los Romanos: indni- 
ejémpio. mini Dominutn Jesum Chrisium. (XIII. 14). Hé aqui enquése en* 
cuentra la perfeccion del buen ejemplo. 

Revestirse de Jesucristo, dice S. Crisòstomo, es representar à 
Jesucristo en todas nueslras acciones, por la sanlidad y la manse- 
dumbre. {Homil. ad pop.). Sea pues el cristiano elretraio pérfec- 
to y la viva imngen de Jesucristo; es para él una obligacion sagrada 
que ha contraido solemnemenle en las fuentes bauiismales; se ha com* 
[^omelidu à representar à Jesucristo con su vida, sus acciones, sa 
exterior y su manera de ser. Es cierto que tanlos cristianos corno 
bay debieran ser otros tanlos Grislos por la imiiacion y el ejemplo. 

La conversacion y la vida del cristiano, dice S. Jerónimp, delm 
ser tal, que sus movimientos, sus^sos y todos sus aclos no res- 
piren màs que la grada del cielo . 

S.** Hacea todas las cosassin murmurar ni titubear, diceel gran 
Apóstol à los Filipenses,à Onde queos balleis sintacha y sindis- 
fraz, corno hijos de Dios, é irrèprensibles en medio de una nacion 
perversa y corrompida, en la que brillais corno los astros del man¬ 
do, conservando en vosotros la palabrade vida (3). 

£l Apóstol, dice S. Ambrosio, advierteà loscristianos y les man* 
da que se acuerden de su profesion y correspondan à ella, a 6n de 


(i) Sa coaoee que Cornelio if LipMeeicribit tui comentirìot en nn etglo iodaTla religioso. Lo 
queera yerdad ansa tiempo, lo es muebo ménot eo nuestros dias, j la piedad no es ja el camioo 
mds corto para llegar d las dignidades j d la oombradla» 

(a) Ea debet esse conserratlo et vita (christiani) ut omnes snotus et fresaiiaf atqne universa 
ejtts opera csBlestem redoleant gratiam. Commini» in Epist» ad Philipp^ 

(I) Omniafacite, sioemuroiurationibaset bastitationibus; ut sitis sine querela, et simplices filii 
l>tir sioe reprebensioue in medio nationis prava et ptrveria: inler quos lucetissicnt luminaria in 
mondo; verbom vita contiuentas. //. * 
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qee eo medio de loe iocrédulo» sirvan de modelo con su \ida, su 
leagoaje y eoe cosiuinbres, y brillea corno el sol y la luna entre las 
estrellas. (/o Epùt. ad Philipp.) 

£1 Apóoiol, dice S. Grisósioioo, exhorta à los cristiaoos para que 
ilomÌDPn y brillpn corno astros en lanocbedel siglo: Monetai in 
nocte kujus smouU qttoii sfeUae resplandeant et refulgearU. (In Epist. 
ad Philipp.) 

S. Paolo, dice S. Anseimo, quiere que los cristiaoos sean astros 
que, fijos en el cielo, no se ioquieleii por las cosas de la tierra, sino 
que Tivan ocupados en seguir *y complirsu corso y derramar su 
lo; sobre el mondo (1). Deben parecerse à aqoella mujer de que 
habia el Apocalipsis y que represenla à la Santa Virgen y a la 
Iglesia: està vesUda del sol; tiene la luna à sos piés, y al rededor 
de la cabeza una corona de doce estrellas; Mtdier amicta iole et ht- 
na, sub pedikus ejus et tu capite ejus corona steUarum duodecima 
(lU. I). 

Debemos ser laros que ilnminen y condozcan al poerto à los nave- 
gantes exlraviados en la noche y en el mar tempeslnoso del mando; 
debemos ayudarles à evitar el naufragio y à alcanzar la ciudad 
uanta. 

Es preciso tener una voz pausada. un andar exento de fausto y 
de ruido, bablar poco, entretenerseconboenos pensamienlos, armar- 
ue de modestia, tener los ojos bajos y el alma elevada al cielo. 
Estees el cristiano ejemplar. Es menesler imitar à los Tesalonicenses, 
que S. Pablo alaba en estos términos: Habeis servido de ejemplo à 
todos los que, en la Uacedonia y en.Acbaya, ban abrazado la fe. Por- 

3 06 no sólo habeis dado lugar al brillante progreso de la palabra 
el Senor por la Macedonia y por la Achaya, sino qq^ vueslra fe 
6D Dios se ha becho tan cèlebre por todas partes, que no es necesario 
que bablemos de ella, pueslo que en todas partes se dice coél ha 
nido el éxito de nuestra entrada entre vosotros, y còrno os habeis 
convertido à Dios, dejando à los idolos para servir al Dios vivo y 
xofdadero, y para aguardar del cielo à su bijo Jesus, que ha resu- 
citado y que nos ha librado de la colera futura. (7. i.T~8-9~tO). 

TJuestra fe es cèlebre en todo el mundo, dice el gran Apóslol è los 
Bomanos: Fjdes vostra annuntiatur in umverso mando. (1. 8.). 

Escuchad lo que escribe à su discipulo Timoteo : Séd el ejémplo 
de los fieles en vuestros discursos, en vuestra conducla para con el 
prójimo, y por vuestra caridad^ vuestra fe y vuestra castidad: Exem- 
plum osto jìdeliumy in verbo, tn conversatione, in caritate, in fde, in 
castùate. (I. IV. 12). 

£1 mismo Sócrates mandaba à sus discipulos que adquiriesen y 
practicasen estas tres virtudes: 1.* la prudencia; 2.* el silencio; 3.* 
la modestia. (Anton in Meliss.) 


(i) VuU ot Chrìstiani lini quasi stalla qua, localo fisa, non curruot Urraua; tcd fola intan-- 
sloDtat tuot forcosal motuf paiagant, lucemqut apargani muoda. In Eptstn nd Philipp»^ 
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Presentaos corno no modeLo de, buetias obras en lodas las co«as 
por la ensenanza, por la pureza de las costambres, por la gravedad, 
escribe el Apóstol à Tito; sea sana é irreprensible la doclrina que 
prediqueis, à fin de qnequien sea nnestro adversario qaede confuodi- 
do y no tenga nada que decir de nosotros (1). 

Mirémonos unos à otros para animarnog à la caridad y à las boe- 
nas obras, escribe à los Hebreos: Consideremus invicem^ in provoca^ 
tionem caritatis et honorum operum. (X. 24). 

Quando se trató de e^oger diàconos, los apósloles dijeron à los dis* 
cipulos: Elegid, hermanos, à siefe de entre vosotros de buena 
reputacion, llenos del Espirila Santo y de sabiduria: Considerate . 
€fratresv viros ex vobis boni testimonii septem^ plenos Spiritu San-i 
ctOy et sapientia. (Act. VI. 3). 

£1 buen ejemplo qiiiere que vivamos, en cierto modo, corno San 
Bernardo, del cual un historiador nos ba dejado el siguiente retrato: 
San Bernardo tenia un rostro sereno, un exlerior modesto, una prur 
dencia en el hablar eitrema; era timorato en sus empresas, asidno 
en laoracion, piadosoen la meditacion, grande en la fe, firme en la 
esperanza, ardiente en la caridad; se dislinguia por una hnmildad 

f irofunda y una lìerna piedad. Prudente en los consejos, hàbil en 
OS negocios, sufriendo alegremenle los oprobios, siempre pronto en 
hacer favores con una gran dulzura de coslumbres, santo por sus 
mérilos, eslaba lleno de sabiduria, de virludes y de gracias à los ojos 
de Dios y de los bombres. 

Es preciso, dice San Agustin, que los servidores y adoradores de 
Bios sean dulces, graves, prudenles, piadosos, irreprochables, sin 
mancba, k fin de que todos los que los vean se admiren y maravi- 
llen, diciendo: Estos bombres son dioses (2). 

Debemos distinguirnos, no por los adomos del cuerpo, sino por los 

del alma, que son la modestia y la inocencia. 

Con motivo de aquellas palabras de Jesucristo: Tened làmparas 
oncendidas en vueslras manos: Lucernce ardentes in manibus vestris^ 
(Lue. XII. 35); San Gregorio dice: Tenemos en nueslras manos 
làmparas encendidas, cuando con nuestras buenas acciones somos 
ejemplos luminosos para nuestro prójimo -(3). 

Debemos, dice San Crisòstomo, llevar una vida irreprensible, à fin 
de que los bombres que nos examinen ballen en nosotros un espcjo 


(i) In omnilmt teìptani pnebe eiemplum bonorum operam, in doctrini. in integriUte» in gra* 
▼ìtale, ▼erbum tanum. irreprrbeniibUe. Ut is, qui ex ad^erio eit, ▼erta tur, nthìl babens maluna 
dicere de uobii* 7-8. 

(a) Talea convenit esse Dei callorea et aenroa, nian«ueto8. gravet, prudentea. pioa, irrepreben- 
aiblea, immacnlatoa; ut quiaquiariderit eoa, sfupeat etdicat; Ili omnes lunt dii. De Vita christ». 

f%) Lucernaa quippe ardentea in manibus tenemua, cum per bona opera proiìmìa nostria lucìa 
cxempla roonatramua. PaMtor,. 

Debcthabere TÌtam immacuUtam, ut omnea in illum et in ejua vitam. veliiti in apeculum ex- 
cellena intueantur. Non opuaeaset verbia. ai vita noatra aanctitatis luce fulgeret* HomiL ad pop^ 
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de santìdad. No habria necesidad de palabras, si la santidad brillase 
en naestra vida ffi). 

No tengamos en nneslros labios, dice San Marlin, sino palabras de 
paz, de poreza, de caridad, de piedad: hàllese en ellos raras veces 
el mundo, y si coÀ mncha frecaencia Jesucrislo (1). ^ 

PodemoB aplicar à los làicos aqnellas palabras del santo concilio 
de Trento: Conviene que los clérigos llamados al servicio de Dios 
arreglen su vida y sus costumbres de tal manera que no bava nada 
que no sea grave, moderado y religioso en so exterìor, en sò'gesto, 
en su andar y en todas las cosas, à nn de que las acciones à todos in»- 
piren respelo: Sic decet clericos in sortem Dei vocatos, vitam mores- 
que suos componere^ ut habitu, gestu, incessu, aliisque omnibus rebus 
niìàl nt5i gravej moderatum ac religione plenum pree se ferant; ut eorum neeompi 
actiones cunctis afferant venerationem. (Se^s. XXII. de Reform. c. 1.) 

Los que sean inteligéntes, dicela Escritnra, brillaràn corno el es< 
plendor del cielo; y los que ensenen la jnslicia los hombres, seràn 
corno estrei las durante loda la eternidad. Juzgaràn à las naciones. 

(Dan. XJl. S.) 

Mas la sebal màs cierta de la verdadera inteligencia y el mejor 

medio de instruir, es llevar una vida ejemplar. 

Gon el buen ejemplo obtenemos aquienlatierra la paz* la grada 
yana boeoa muerle; y en el otro mundo onafelicidad eterna. 


(ij in ore ntst pax, nifi castilasi nifi carìitt, niii pieUc rarior inoro mandua, fro- 

^eatior Cbriatut* Ribaden., in wjus vita* 
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^DrNà bnena concìenciaf dìee Hago de San 'Victor, es la qae es 
dolce para iodo el mundo, que no hiere k ns^ie, q^ osa cas¬ 
tamente de la amistad, qoe es paciente paralos enemigos, Dìenhechora 
para todos, que hace el bien en tanto qoe le es poaible. Una buona 
conciencia es aqneUa à la que Dios no imputa pecadost porque loi 
evita; ni los pecados de los demàs, porque no los aprueba; ni de la 
neeligencia, porque ha hablado y obrado cuando era meoesler; ni 
del orgollo, porque ha permanecido en la bumildad y en la nnidad. 
{Lib. 111. de Anim. c. iX). • 

La buona conciencia es la que es recta, aue obedeee à las leyes 
de Dios y à las de la Iglesia, y que se vale ae las luces de la razoa 
para iluslrarse. 

La buena conciencia es la que vela para no caer, y al momento se 
levaota de SOS caidas... 

La buena conciencia es el hocnbre entero; porque el bombre no 
es nada, ómàs bien es un azote, un mónslrùo, cuando no tiene 
una bóena conciencia. 

La buena conciencia es la imàgen de Dios sobre la tierra. 


p«der y taer- lio tener nada que echarse en cara, no tener que avergonzarse de 
baens fuerte quc un muro de bronce, dice Ho- 

eicBcia. rado: 


. Bic murìis aheneus esto. 

Bil conscire sibi, mUapallescere culpa. (Lib. I. epist. i. ) 

Todo padecimiento es ligero, ó mejor, no es nada, cuando se tiene 
una conciencia recta y pura, dice el màrtir San Tiburcio. {In 
éjusvita). 

La buena conciencia nada recela, nada teme; poede decir con el 
poeta: 

Je crains Dieu, cher Abner, etn' ai point d' autre crainte (1). 

Por mas qoe el cuerpo lo fatigue con sos exigencias y con el 
aguijon de la concupiscencia; por mas que el mundo là sólicito y 
la amenace; por mas qoe el demonio laUiente y procure asustarla, la 
buena conciencia està iranqoila, Orme é inquebranlable. 


(i) Querido iboer, odio temo d Dios, i nadie iris. 
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Bo la bora de la teoeriè la baena ooneiencia està llena de eape- « 

ranza; se manifiesia, se presenta sin lorbacion al juicio de Dios. £1 
mando da vueliae y màs ^ueltas, llora y rie, pasa y desaparece, éin 
qne la bnena conciencia de conmueTa ni se manche. Se puede dar 
tormento al cuerpo, se le puede de&garrar à golpes, destrozarlo, da* 

'Vàrie eti una cruz, quemarlo, pero la bnena conciencia resiste i todas 
eslas pruebas. 

i Oué cosa bay màs preclosa, escribe San Bernardo al papa Euge- Bxeeieaeia y 
nio, màs tranquila, y que dé màs segnridad que una baena concien- CmZI* 
eia? Ella no teme la pérdida de los bienes; no retrocede ante laa 
afrenlas ni las torturas: la maerte, léjos de asustarla, la hpee màs or* 
gullosa: iQvid ditius^ quid in tèrra quieliug et tecurias bona 
eonscientià? Damna rerum non metuity non oerborum contumeliaSy 
non corporis cruciatus qu<B et ipsa morte magie erigitur quam depri-- 
mitur. (Lib. I. de Gonsid.) 

La bueoa conciencia, dice Hugo de San Victor, es un campo de • 
bendicion, un jardin de delicias, un tabernàculo de oro, la alegria 
de los óngeles, el arca de la alianza, un tesoro reai, el trono de Dios, ' 
la moral del Espirila Santo, el libro sellado y cerrado qae qaedara 
abierto en el dia deUjoicio. {Lib. III. de Anim. c. XL) 

^Guàles el bien supremo? Una conciencia qae naaa tenga qae 
eebarse en cara, dice Antonio: iQumam summa boni? Meue qua 
iibi conscia recti. (Laert.) 

Mo es ni la exteosion del poder, dice San Grisóstomo, ni la aban~ 
dancia de las riquezas, ni la grandeza de la polestad, ni la fuerza 
del caerpo, ni ninguna otra cosa, lo que da la Iranquilidad del àni¬ 
mo y la alegria, sino la baena conciencia.Eaefeclo: aunque.po* 

seyese todos los de màs bienes, el que tiene la conciencia de haber 
obrado mal, es el màs desgraciado, el màs miserable de todos los 
hombres (1). 

La baena conciencia es corno an festin continuo, dicen los Prover- 
bios: Secura mene quasi juge convivium. (XV. 15). 


La noloriedad de las baenas obras qae se han hecho, dice S. Agas- qae 

tin, inspira esperanza à ana baena conciencia; porqae ésta se ve pr«ea*e «m 
naturalmente inclinada à esperar, y està llena de confianza, asi eleaele* 
corno una mala conciencia està llena de desesperacion (!1). 

I Qaé manjar es màs agradable, dice S. Ambrosio, que la mani- 


(i) Animi tranquillilntein, et Istitiam, non prìneipatat magnitudo, non peenniaram copia» non 
potcntia tupor, non corporis forti ludo,nec quid aliud, ted soia parit eonscientià bona. Sicut el qui 
libi male conteius est» ut omnium bona posaideat, omnium eat miiorrimua. HomiLL in Epist» std 
Bonut 

(%) Ipaa claritasbeneoperantii dai spem boote couacientie; apem tnim gerii bona oonadenfia; 
qnomedo mala contcienlta tota in detperatione est, tic bona eonscientià tota in ape. BomiL in 
Jostnn^m , 
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festacioD de una bueiia conciencia y la felicidad reseruada al alma 
ÌDocenle? (1). 

Tener coDciencia de que se ha qaerido el bien, es el mayor coD- 
suefo qiie pueda experimentarse en medio de los tormenlos de la 
vida, dice Ciceron (2). 

La buena conciencia nos desembaraza de tods^ las ioquietades de 
la vida, dice Plutarco. {Moral.) 

Preguntaronà Bias cuàl era la cosa que nadatemia. Es labuena 
conciencia, respondió. {Ita Maxim,, XAIV). 

Pregunlaron à Pcriandro cuàl era la cosa màs grande y màs per- 
fecta encerrada en la mas pequefiia y màs vii. Esla buena concien¬ 
cia en el cuerpo de un bombre, respondió. 

^Quiénes son los que viven felices? preguntaban àSócrales. Son, 
respondió.él, los oue conservan su conciencia exenta de loda man~ 
cha. {Anton, in Meliss.) 

La manifestacion de una buena vida y el recuerdo del bien que no 
ha dejado de hacerse, conslituyen la felicidad del hombre, dice Gi- 
ceron. (In Cat. Maj.) 

No hay tormento comparable al que sufre una conciencia crimi¬ 
nal; teme à Dios; ^.en dónde ha de ballar consuelos? ^en dónde buscarà 
reposo? La buena conciencia por el contrario hace nacer la Iranqui- 
lidad, la paz, el regocijoy la alegria..:.. 

Guando el alma, dice S. Grisóstomo, no està atormentada por nin- 
gun remordimienlo, goza de una dicha tan grande, que la palabra 
es impotente para expresarlo. Gomparado con la felicidad que da 
una buena conciencia, lodo lo màs agradable y consolador que exis- 
teén la lierra, no esmàs que amargura y tristezas. {Homil ad pop.) 

La buena conciencia es un festin diario; los convidados son las vir- 
des que mantiene:.... 

^Qué puede temer el jnsto? sabe que su pureza de conciencia le 
atrae la proteccion y el amor de Dios. Su alma està tranquila, en 
calma, serena, llena de conGanza, de satisfaccion y de valor, porque 
se apoya en Dios. 

Nadie puede enlristecer à aquel cuya alegria es Jesucrislo, dice S. 
ilguslin. {Sentent. XC). 

Gada dia que ve brillar una buena conciencia, es un dia de Ses¬ 
ta.La paz del srtma hace feliz la vida, dice S. Anbrosio. {Uk. 

II. ofic., c, /). 

No puede despojarse à nadie de la manifestacion de su conciencia; 

{ )or todas parles se lleva la alegria de haber obrado bien, asi corno 
a inquielud y las alarmas de una mala conciencia. 

Nad ie, dice Salviano, es desgraciado porque los otros le juzguen 
tal; Sólo somos desgraciados por nosotros mismos. Hé ahi porqué el 

(i) ^Qnìs cibat tuaTÌorquaiii ii qaem aoiiiiiis Lene tilii conicii, el meat ionoceatis epulator? In 
Ps. XLV. 

(%) Cootcìentia rectoc Toluotatit, maxima est con sol alio re rum incommodarum. Tonjmnt^ 
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que Uene la feiicidad de poseei* una buena conciencia, es feliz, àua 
cuando lodoslos hombreslo juzgasen de olromodo. {Dejtrovid. Dei). 

Mada bace lan feliz come la Iranquilidad de la conciencia, dice S. 
Agustin: Tranquillitate eoMcientim nihil ea>eogitari potest heatiuf. 
(Lib. XXI. de Civil.) 

loda Doestra gloria consUte en el testimonio qne nosdaia con-- 
ciencia, dica S. Fabio: Gloria nostra h<Bc eut^ testimonùsm conscien- 
tias nostra. (U. Cor. I. 12). 


fionservad la bnena conciencia, dice S. Fabio à Timoteo; la coal 
por haber desechado de si, algunos vinieron à naufragar en la fe: 
tìabens bonam eonscientìam^ quatn quidam repeUentes, circa 
naufragaverunt. (1. 1 . 19). % 

La mala conciencia es el manantial de lodas las berejias, de la cor> 

rnpcion del espiritu y del corazon, y de lodos los crimenes. 

• Tienen la conciencia cauterizada de crimi‘n<'8, anade S. Fabio; 
Cauieriatam habentium suam conscimtiam. (1. Tim. IV. %. La con- 
ciencia cauterizada, que es una conciencia profundainenVe corrom- 
pida y endurecida, ha perdido el sentimiento del bien y del mal En 
Ciro tiempó reinara la conciencia; la ciencia tornò su puesto, luego 
ambas bau desaparecido, y nos bemos vuello sére» estùpidos y per- 
versos....» , , 

Cuatquiera qne sea, el error es peìigroso; pero el que influya* 
sobre la conciencia, regia de las coslumbres morales, es el mós per¬ 
nicioso de todos. Tened cuidado, dice Jesucristo,^que la loz que se ba¬ 
lla en Vosotros no se convierta en tinieblas; Vide ne (amen quod in te 
est, tenebrm sint. (Lue. XI. 35). 

El ojo de fiueslra alma es la conciencia; mascoando la 'vista pa- 
dece y sufre, todos los aclos de la vida se resienlen de su enferme- 
dad; de la misma manera cuandoestà enferma la conciencia, lodo es 
desòrden et» el alma, porque: 1.® no bay excesos à los que no nos 
eatreguemos...; 2.® se comete cimai atrev idam ente y sin remordi- 
micntos...; 3.® esle eslado no tiene remedio. 


De eia» 

atrae 
•ma maia 
eoiielt^ncln^ 7 
dettò rcien e e 
qua pròduee. 


Si sìguiésemos la ley de Dios, si hiciésemos de ella nuestra regia cnaaM «le i* 
de conducla, la conciencia seria cecia é iluslrada, porque la ley de rteBlf*.**"’ 
Dios no permite que se haga el mal: Lex ‘Domini immaculata. (Psal. 

XVllI. 8). Fero la interpretamos segunnuesirosdesignios...; la tra¬ 
duci mos segun el capricho de nueslras pasiones. 

Nos bacemos una conciencia k nueslro capricho. Eludimos la 

ley de Dios, 6 màs bien la pisoteamos, la despreciamos. 

Nos bacemos una conciencia complaciente: todo lo que queremos, 

C8 bueno, diceS. Agustin; lodo lo que gusla, essanlo; Quodeumque 
«ofumtir, bonum estj et quodeumque placet^ sanctumest. (Serm.) 


Tom. I.— 24. 
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Qaé ìk^mom 
de heeerpe* 
rii adqolrir 
lina baena 
•onclenelaf 


Para adqoirir una bnena conciencia, es menesier...: i.* oonsaltar la 
ley de Dios y segnirla...; detestar el pecado, segnn el consejo del 
mismo Séneca. Aun cuando supiese, dice aquel filòsofo pagano, qne 
los bombres han de ignorar y Dios ba de perdonar el mal que pa~ 
diera comeler, no quisiera pecar, à causa de la torpeza del pecado 
coQsiderado en si mismo: Etiamsi seirem homines ignoraturos, et Deum 
ignosciturwn^ tamen peccare nollem^ obpeccati turpitudinem. (Anton, 
in Meliss.) 

3.° S. Agustin fienaia*en los signientes términos un tercer medio 
para alcanzar el fin de que tratamos: Se adquiere, dice, una buena^ 
conciencia con una vida buena: Per bonam vitata bona conscientia 
comparatur. (De Morib.) • 

Una vida cristiana, pura y santa, prueba una buena conciencia: 
una vida desarreglada, criminal y escandalosa, engendra una con¬ 
ciencia mala. Mas cuando ya està corrompida la conciencia, iascos*- 
tumbres acaban de depravarse y la conciencia se endurece. Entòn- 
ces lodo està perdido para el tiempo y para la eternidad. 

El coarto medio para adquirir una buena conciencia, està indi- 
cado en los siguientes versos de Pitàgoras: No bagaìs nada vergonzo- 
so delante de vuestros amigos, ni en presencia de testigos, ni cuando 
OS balleis entei^amente solos; respetaos sobre todo à vosotrosmismos: 

JVrc quidquam corata sociis, aut teslibus^ autte 

Solo^ turpe geras; sumtnus pudqr ipse td)i eie. (Anton, in Uelis.) 

5.° Quinto y eicelente medio: considerar los tormentos y los cas^ 
tigos que lleva consigo una mala conciencia. 

La mala conciencia es una espada queatraviesa el corazon...; es 
un abismo en el que ruge la tempestad. 

El pecador està siempre lleno de lurbacion, de temor y de re- 
mordimientos; pasa su vida en la amargura y en los trabajos, bas¬ 
ta cuaudo parece qne nàda en la alegria, en la abundancia y eo 
las delicias. 

La vida del bombresin conciencia esunsnefio; cuando abre los ojos, 
su reposo bapasado, su piacer se ba desvanecido. Vosolros no veis 
sino los festines à que asiste, las alegrias que saborea. Examinad 
màs bien su conciencia y los tormentos que en ella se originan. 

La conciencia es un testigo..., un juez..., un verdugo. 

El gusano roedor de la conciencia no muere, dice Jesucristo: 

‘ Vertais eorutn nonmorilur. (Maro. IX. 47). 

No, dice S. Agustin, no bay afliccion comparable à la qne cau¬ 
sa una mala conciencia. Todo el qne peca, està mal consigo mismo: 
està alormentado y perseguido por sus re mordimientos; llega a 
ser el castigo y el verdugo de si mismo. Huimos de un enemigo, 
pero scòrno bemos de buir de nosotros roismos^ No bay pade- 
cimientos iguales à los que impone una mala conciencia; porque 
ostando el pecador mal con Dios, en nìnguna parte balla consueto. 
{Sentent,} 
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BURLAI DE LOS MALOS. 


m 


URiiSTE lo9 dea afios qae Illoé empieo ea constmir el ar- bb ti*'»- 
^ca, no dejaba de adverlir à los hombres qne hicieseiì' pe- 5* liaii*tonr- 
nilenda, qne Erabria od diluvio univereal; y los hombres corrom- **** 

pidos se chanceabaa y se borlaban de él.... »••«- 

Lotaviadr à los Sodomitas qae habria ud diluvio (fe fuego, y le 
posieroR ea ridiculo. 

Los Frofetas hablaa en nombre del Senor. mandan en nombre del 
A||or, y los impios lo tomau corno uo motivo de chanza... 

Vnabiendo llegado Jesus à la casa del jefe de la Sinagoga, y vìeu- 
do à los lauedores de flauta y à la multitud que se agitaban tumultuo¬ 
samente, les dijo; Reliraos, porque la jóveii no ba maerto, sino que 
duerme. 1 se reiande él: E( dendebant eum. (Matth. IX. 23. 24). 

Sfosolros somosy dice el Reai Profeta, el oprobio de nuestros ve- 
cinos, la fabula y el joguele de los pueblos que nos rodean: FacH 
sumus opprobrium vicinis nostrtSy subsannatio et illusio his qui in 
^rcuitu nostro sunt. (LXXVIli. 4). 

SJos habeis expuesto à las chanzas de todos nuestros vecinos, y 
nuestros enemigos nos han insultado : Posuisti nos in coniradictio- 
nem vicinis nostris, et inmici nostri subsannavermt nos. (Psal. 

LXXIX. 12). 

He venido à ser su juguete, se han burlado de mi, dice Jcsucris- 
to por medio de su Profeta: Factus \sim illis in parabolam. ( Psal. 

LXVm. 12 ). 

Ved corno los malos tratan à los Apóstoles: Somos despreciados, 
dice el gran Apóstol : basta àbora sùfrimos el hambre y la sed, 
nos abofelean, y nos hallamos desnudos, errantes, maldecidos, per- 
seguidos é injariados; se nos ha tenido corno basura del mundo y co- 
sas despreciadas por todos (1). 

Desde Jesucrislo escarnecido en el Gòlgota basta boy, los malvados 
siempre se ban burlado de los buenos. 

El santo varon Job, cubierto de llagas. Reno de sufrimientos so- 

bre su muladar, es la befa de los malos y basta de sus pretendi- 

dos amigos.... Tobias se vuelve ciego; y sus parientes, y basta sus **“* 

aliados se burlan de su conducla, diciéndole: ^En dónde està vues- 

Ira esperanza, por la que haciais tantas limosnas y os dedicabais 

à enterrar los rouertos ? Ubi est spes tua^ prò qua eleemosynasy et 


(i) T^ot ìgoo1)iles* Usqae hihane horam et eiurlmns, et fìtimos. et nudi lumui, et colaphUrie- 
dtmur, et initabilea aamuf; maledici mar; pertecutionem patimar; blaiphcmamuR tamqoam puf- 
gancota bujaa nauoJi factiaumua, omoium peripiema uaqueadhur. /. Cor. IF ’• io-i3. 


« 


Digitized by v^ooQle 





A Por qaé 
burlon 
inoloiide 
bUOUOM f 


• J88 
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sep^ltura8 faciehat^t (11. 16). Su mujerlambieu ledecia: Vanas, k 
la verdad, bau sido todas vueslras esperanzas; y héaqui qué re- 
suilado tienen abora vuoslras limoi^Qas: Manifeste vana facta est 
spes tua; et eléernosynce tace modo apparuerunt. (11. 

^IVfo se bau los malos burlado de iosucrislo durame loda savi¬ 
da? Se burian de Et eu sus milagros, en sus beneficios, en su dr* 
vina docirina, en su sublime inorai. Pero sobre lodo en ei tiempo 
de su pasion es cuando los ullrajes se multiplicau'al rededor suyo 
y le agobian. Jiidas le ultraja, vendiéndole por treinla dineros, 
prccio de un esclavo, y abrazàndole; Sus Apósloles le ultrajan 
abandonàndol^. £1 mismo Pedro le ultraja jurandu que no le cono- 
co. Y los bofelones y los insulios, y la corona de espinas y el ce- 
iro de calia, y el manto de piirpùray el ecce homo^ y los ponti— 
ficea y los jueces, y el Presidente y el rey Herodes, y los soldaJjjO 
y el populacho, todos à porfia le ponen en ridicolo basta que da^P 
ùltimo suspiro. 

Los impios se burian de la palabra de Bios, de la relìgion^ 
de la piedad, de. la Iglesia, de los sacramentds, de la ley de 
Dies, de los domingos y de las fiestas, de las ceremonias sa- 
gradas, del culto, de las cosas santas, de Hios, de los Santos, del 
dogma, de la moral, de la vida, de la roeerte, del juicio, delpa- 
raiso, del inlìerno, del tiempo y de la eternidad. Ataoan, denigran, 
calumnian y blasfemali de lo que ignoran, eie. 


met 

ìom 


Hablan en su arrogancia, dicè el Salmista, y de lodo se “burip, 
porque son los obreros de la inìquidad: Effabuntur et loouentur ini- 
guilaterti; bquentar otnnes qui operantur injustttiam. (XClll. 4). 

Si fuereis del mundo, decia Jesuevisto àsus Apósloles, de quie- 
nes se burlaban, el mundo amarla lo que es suyo; però porque no 
sois del mundo, y os be elegido de en medio del mundo, por este 
motivo él mundo os aborrece y se mofa de vosotros. El criado no 
es nunca mas grande que su dueno. Si me han perseguido, lam- 
bien OS perseguiràn; pero lodo cuanto os hagan sulrir, serà à cau¬ 
sa de mi nombre, porque noconocen al que me ba enviado. (Joann, 
IV, 

Se baco mofa de la sencillez del justo, dice Job: Deridetur ju~ 
sii simplic'tas. (XII. 4). 

La pervei'sidad de tos hombres impios es tan grande, que no 
paraniiasla quo bau conseguido que losdemàs seau tan malos y 
perversos corno ellos: |K)r eslo S'* burian d^ los buenos, llamàndo- 
les devotos falsos, beatones, bipócrilas, etc. 

La causa de este lenguaje y de està conducla es la diferencia 
de costumbres morales y de vida: ellos ven que su vida y sus vi- 
cios^ son ajados y condenado^ por las virtudes de los buenos, por 
su vida cuerda y ejemplar; por esto se rien y burian de ellos, los 
persiguen y los miran corno censores de sus desórdenes, azotes de 
IH cuerpo. 
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S. ^Pròspero explica està condactà de los melos bàcia los bae- 
nos: Todos los qae qaierea vivir eoa piedad ea Jesucristo, dice, 
deben disponprse à sufrir oprobios y burlas de parte de los. im~ 
t>ios, à ser despreciados corno iaspasatos que i^ierden los bienes 

f >resentes, y no aspiran ni se afìciònan màs qae à los fuluros. Dios 
0 permile para aumentar el brillo de la corona de los buenos. Es- 
le desprecio, està burla redandarà ea perjuicio de los ma los, 
cnando su abifndancia se convierta en escasez, y sa ciego orgallo 
en confusion. {Jn Sentmi. et, Epigrcm., c. XXXil.) 

En la boca del rnsensàto, del malo, se balla la vara de laarro- 
gancia, dicea los Proverbios: In ore stulti virgo superbie^. (XIV. 3 ). 

£1 orgallo eagendra el desden y la insolencia. Lo» orgullosos se 

elevan sobre los demàs, los desprecian, los insullan, los ultrajan. 

£1 malo cargado de crimenes se consce corno si tuviese imperio 
sobre los buenos; pretende que le està permitido buriarse de los de- 
màs, despreciàrlos à todos.... 

Los impios abominan à los baenos, dicea los Proverbiosi Aho- 
minantur impii eos qui in recto suntvia. (XXIX. 27.) 

Las burlas insolentes é iojustas de los melos sólo sirven para ba-i 4 is bvrtasde 
millarlos à.ellos mismos y condenarlos; porque prueban su igno- J.ee.e'a**»*- 
rancia, so odio, so maldad, su corazon perverso.... «jio» 

Una burla, una maldicion reebazada eoa paciencia, retrocede à su " 
autor, dire & Agustin, y queda libre aquel conira quicn se lan- 
zaba: Malediclum palientia repercussum, in suum redit auctoreWy 
ilkesoeo qui petebatut. (Serra. XV. de Resurrect.) 

El que afrenta à los olros, trae marcada sobre si la nota de ne- 
*cio, dice S. Ambrosio: Stultitim condemnatury qui conlumeliam 
facìt. (Serm. 111). 

Es la mina del bombre devorar los Sanlos, dicen los Proverbiosi 
Buina est komini devorare Sanctos. ( XX. 25 ). Ya eslàn aparejados 
los terribles juicios de Dios para castigar à los mofadores, y los 
mazos para machacar los cuerpos de los insensatos, anaden los Pro¬ 
verbios: Parata sunt derisoribus judicia; et mallei percutientes stolto- 
rum córporibus. El Senor (Jebovah) es el Dios de las venganzas, dice 
el Reai Profeta; y el Dios de las venganzas ha obrado con indepen- 
diente libertad. Haz pues brillar tu grandeza, ob Juez supremo de 
la tierra; da su merecido à los soberbios. ^ Hasta cuando, Senor, 
los pecadores,* basta cuando han de estar vanagloriàndose? ^Qhar- 
laràn, hablaràn inicuamente, se jactaràn stempre todos los que obran 
la iniquidad? lAkì Senor, ellos haa abalido à tu pueblo, bau 
òevaslado tu heredad: ban asesinadoà la viuda y al extranjero, y 
ban quilado la vida al fauérfano. Y dijeron: No lo verà el Seiìor; 
no sabrà nada el Dios de Jacob. Reflexionad, oh hombres los mds 
insensatos del pueblo, enlrad en conocimiento; lened finalmente 
cordnra, vosotros menlecalos. Aquel que ha dado los oidos, ^no 
oirà? El que ha.dado iosojos, ^no verà? ^No os bade Ramar 
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4 joicio il qae castiga 4 -todas las naoiones ? i Aqael qae da la 
ciencia al hombre ? Conoco el Se£u)r los pensamieiitos de los hom*' 
bres, y caàq vanas son sns ideas. ( Sélm. XClll. H etc.) 

Eoli Doeaoo Aqoollos 4 qotenes la glloria està reserTada, dice S. Ambrosio, de> 
d ostar dispuestos 4 sbfrir las injurias, las borlas, los insollos y 

burla* dolo* los dcsprccios qoo les esperan: Qmìi manti gloria, exvectat inju-^ 
f.a.(Lìb. IL Ofic., c. IO). ^ 

£s la honra màs grande, la gloria mayor y la m4s bella recom* 
pensa, qae seamos borlados y escamecidos corno Noè, coma los 
patriarcas y los profetas, corno iesocristo y sua apòstóles, corner 
los raàriires, los confesores, las Yirgenes, los sabtos de todos lot 
siglos, yen anapalabra, compia Iglesia.... 

Es una honra, ona gloria, ser barlado, crtUcado, despreciado 
por los roalvados, los hombres corromptdos, los'perversos; los es> 
candalosos y los inopios; osto prueba qae no se lés imita; y no 
iroilarles, es ona dieba, una gloria incomparables. ; Desgraciado 
de aquel 4 quien alaba ana boca manebada !.... 


Vd T*a<iv4 èt Los perversos se borlan de los jastos, porqae no ven so bermo- 
iri!%« stira interior; pero la veràn el dia del juicio: entènce^ conoceràn 

lo» à los justos, pero demasiado tarde. Los juslosno seràn ya oscoros, 

viles y despreciables 4 su vista, sino resplaadecienles de gloria 
y de majestad, porque seràn semejantes 4 Dios. Hoy los malos 
ven y desprecian 4 los buenos; pero entónces el Senor se reir4 de 
los malos, dice la Sabiduria: Videbunt et aontenment, cwn iOof 
antem Dominus irridebit. (IV. 18). 

Entónces los justos se presentar4n con gran talor conira aqiie~ 
llos que los angustiaron y robaron el fruto ,de sns fatigas; 4 enyo 
aspecto se apoderaràn de éstos la lorbacion y un temor borrendo; 
y asòmbrarse han de la repentina salvacion de los justos, qae ellos 
no esperaban ni creian; y arrepenlidos, y arrojando gemidos de 
su angastiado corazon, diràn dentro de si: Estos son los que en 
otro tiempo fueron el bianco de nuestros escarnios, y 4 quienes 
proponiamos corno un ejemplar de oprobio. jjosensalos de nosolrosl 
Su tenor de vida nos parecia una necedad, y su inuerte una ig- 
nominia. llirad corno son contados en el numero de los bìjos de 
Bios, y corno sa saerte es estar con los Santos. Luego descarriados 
hemos ido del camino de la verdad: no nos ba alumbrado laluE 
de la justicia, ni para nosotros ha nacido el Sol de la inteligencia. 
Nos bomos fatigado en seguir la carrera de la inìquidad y de la 
pcrdicion: andado bemos por senderos fragosos, sin conocer elca> 
mino d^l Senor.,^ De que nos ba servido la soberbia? Oh, ^qué 
provecho nos ba Iraido la vana ostentacion de nnestras riquezas? 
Pasaron corno sombra todas aquellas cosas, y corno mcnsajero 
que va en posta,, ócual nave que surca las olas del mar, de co- 
yo Irènsito no bay que buscar vestigio ni la vereda de su qui- 
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Ua «n las olas.Asi lambien nosotros apenas nacidos dejamos de 

ser; y ciertamenle uingana senal de virtuii pudimos mostrar, y nos 
consumimos en naeslrà maldad. Asi discurreo en el iniìerno los 
pecadores. {Sap. V.) 

Ed esto los matos. se declaran cnlpables à si'mìsmos, y se acu~ 
san de tres errores 6 locuras: 1.* porque se han alejado de la 
via de la verdad...; 2.** porque no bau visto la luz de la juslicia, 
esto es, la luz de la razon, de la sabìduria, de la prudencia y de la 
caridad, pues la han despreciado, aueriendo permanecer en las ti- 
nieblas de la concupiscencia y de las pasiones...; 3.^ porqué no 
ban visto el sol, esto es, no han visto à Jesucristo, que es la ver- 
^adera luz que ilumina à todos los bombres que vienen à este mun^ . 
do; pues no le ban abierlo su corazon. 

iUofadores insensatos, creiais que la vida de los justos no era 
nàs que un juego, dice la Sabiduria; jEstimatermt Udum esse 
vitam nosiram. (XV. 12). Ved ahora en dónde estàn ellos, y en 
dónde OS ballais vosotrosl... 
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GAIDA \ BGCAIDA. 


BcsKrael» de 
le calda en 
pceado. 


^^^ODEMos equivocamos fàcilmente, alendida la debilidad hn- 
^^^raana, pero es una cosa diabòlica perseverar en el error: 
Humamm est errare^ diaboUcum perseverare. (Episi.) 

Ordinariamente una vida fervorosa despues de una calda es màs 
agradable à Dios que la inocencia con la libieza y la seguridad, 
dice San Gregorio: Plerumque gradar est Beo amore ardens post 
cutpam vita^ quam securitate torpens innoceutia. (Paslor.). Pero del 
mismo modo que la libieza, la caida es deplorable...^. 

éCómo es, dice Isaias, que la ciudad fiel se haya converlido en 
una ramerà? La juslicia habilaba en su recinto; afiora no es màs 
que un albergue de boroicidas: i^Quomodo facta est meretrix cwifas 
fidelìsl Justitiahabifavit in ca, nunc autem homicidce. (I. ^1 ). 

Tu piata se ha converlido en escoria: Argentum tuumversum est 
scoriam. (Id. I. 22). ’ 

iPor quéàa perdido su brillo el oro? dice Jeremias. Su resplandor 
ha (lesaparecido, y laspiedras del Santuario han sido esparramadas 
en la entrada de lodas las plazas: ^Quomodo obscuratum est aurum^ 
JUutatus est color optimus\ dispersi sunt lapides Sanctuarii in capitei 
omnium platearum. (Lamenl. IV. 1). 

Los bijosde Sion eran hermosos y estaban cubierlos de oro puri- 
simo: ^cómo han sido tralados à* manera de vasos de barro ? FiUi Sion 
inclyli et amicti auro primo: jquomodo reputati sunt in vasa testea? 
(Id. IV. 2). z' « 


4e las ili que desprecia las cosas peqnenas, caerà poco à poco en faltas 
••ìom. graves, dice el Eclesiàslico: Qui spernit modica^ paulatim decidet. 

(XIX. 1). El que noquierallorar sus pecados y evitar comeler olroa 
^ nuevos, pierde la juslicia, dice S. Gregorio; no à la verdad de repente, 
sino poco à poco; Qui peccata ftere, ac devitare negligiti, à stata ju- 
stiticB, non quidem repente^ sed partibus, totus cadit. (Paslor.) 

Tened en cuenta, dice S. Aguslin, que alH donde visteis caer 4 
olrq, bay un precipicio: Nimirum prceceps-est, uhi alium conspexeris 
cecidisse. (Senlent.) 

iFeliz de aquel quese ba vuelto prudente con las caidas de los de- 
màs y teme despenarse! 

El que no vigila y confia en sus propias fuerzas, caerà bien 
pronto. 
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éWo ha de levanlarse el qne cae? dice Jereaiias: ^Numquid qui ca-*« 

dit, nonresurgetì (Vili. 4). ^Acaso aquel que cae, no cuidade levan- prontodérM 

tarse laégo, no hace lodós loò esfuerzos posiWes para conseguirlo, ««wa». 

no emplea lodos los niedios que estàn en su mano? De la misma manera 

los que han caido marchasdo por el camino de la salvacion, de- 

ben Guidar de levanlarse pronto. ; Qué grande no es la locura del 

pecador que quiere perm'anecer en el pecado.1 Guando era menes- 

ter mantenerse de piè, dice S. Giprianp; han caido; y cuando era 

meoester levanlarse, no han querido. ( Serm. ) 


(l pecado que no sa borra con una penitencia pronta, lleva con su €•••• do im» 
influencia à una nueva falla, dice S. Gregorio: Peccatum quoi »«- 
nitentia noti deletur. moo! suspendere ad aliud trahit. ( Lib. XXV. 

Moral., c. Xll.) 

De un abismo se cae è otro abismo, dice el Reai. Profeta: Abys^ 
tus abyssum invocai. (XLL 8). 

£1 pensamiento siiaede à la mirada, despues del pensamìento 
Tiene el deleile^ despues del deleile el consentimiento, despues del 
consentimiento la aacion, despues de la accion la costurobre; y 
bien pronto la costumbre se cambia en necesidàd, y la necesidad 
lleva la desesperacion segnida de la impenitencia final y de la con- 
denacion, justo castigo de la impenitencia. 

Et' vicio engendra el vicio, dice S. Isidoro: David cayó del adul¬ 
terio al homicidio. ( Lib. de sum. 4ono, CXXllI.) Con la recaida 
se anade un pecado h otro pecado, no crimen à otro crimen, se 
raoltìplican los eslabones de la cadena, que cubre, oprime y aho- 
ga por loda la eternidad. 

Cuando el espirilo inmondo, dice Jesocristo, sale de un hotnbre, horri- 
anda errante por los lugares desiertos, buscando el reposo;'y corno bi« «n w 
no lo encuentra, dice: volveré k la casa de donde he salido; y voi- JJ* 
viendo, la encuentra vacia, lirapia y adornada. Entónces va y lo- 
ma en so compahia à otros siete espiritus mas malos qne él, y ha- 
bitan alli; y el ultimo e^tado de aquel hòmbre es mucbo peor que 
e| primcro: Et fiunt novissima hominisittiuspejorapriorihus. (Matth. 

Xll. 43—45). 

Es preciso meditar con temor està pasaje de la Escritupa, mas 
bjen que explicarlo, dice el venerale Beda: Timendus est iste ver* 
sicum,‘non expomndus. {\a^soxì%.) 

Cuando noestVo Senhr hubo curadò al paralitico, le dijo: Ta 
estàs curado. no vuelvas màs à pecar, à fin de que no te soceda 
algo peor: Ecce sanus factus es; jam noli peccar e ^ ne deterius tibi 
ali^id contingat. (Joann. V. 14).. 

Ilejor les hubiera valido, dice el apóstol S. Pedro> no haber co- 
nocido el camino de la joslicia, que voiver atràs despues de haber- 
lo coDocido, y abandonar la ley santa que ^ les babia dado: ife- 
Tom. 1.—25. 


e I* r»c«l- 


Digitized by i^ooQle 



l'94 CkTDk T RECAtDÀ. 

Hus erat illis non cognoscere viam justiticB^ quam post agnitionem re* 
trorsum ébnnerii ab eo, qnod illis 4raditnm esly sanato mandato. ( li. 
li. 21). 

;0 desdioha tremenda et mirar alràsl exclama S. Agastin: \0 
malnm retrospicereI (In 

Jesucristò dice ta'mbien: E1 qne pone sa mano en el arado y mi~ 
ra atràs, no es à propòsito para el reino de Dios: Piemo mittens 
manum suam ad aratrum^ et respiciens rétroj aptas est regno Dei. 

( Lue. IX. 62). * 

Los màlos y los ìmpostores, dice S. Fabio à Timateo, se forti- 
ficaràn mòs y mòs en el mal y en el error, exiraviando à los olros: 
Mali homines et seductores profictent in pejus; srrantes, et in erro*: 
rem mittentes. (II. iii. 13). 

■£s imposible/dice aquel gran apósiol à los flebreos, que los que 
p una vez hayan sido ilurainados, hayan gustado los bienes del 
Cielo, hayan recibido el Espilila Santo, se hayan alimentado de la 
palabra santa de Dios y de las maravillas del siglo futuro, y ban 
caido, sean renovados por medio de la penitencia; porque, con lodo 
lo qae està de su parte, crucifican de nuevo al flqo de Dios y le 
exponen à la ignominia. Faes una tierra recibe la bendicion de Dios, 
cuando siendo regada produce las planlas necesarias à los que la 
cultivan; pero cuando no produce mas que malezas y zarzas, se la 
abandona, se la maidico, y al fin es quemada. (Vi. d-S). 

Es imposible^ osto es, muy difìcii; porque, afiade aquel gran 
apòslol, si pecamos voluntariamenle despues de haber recibido el 
conocimiento de la verdad, ya no nosqueda hoslia que ofrecer por 
los pecados, sino àntes bìen una borrenda expectacion del juicio y 
del fuego abrasador que ha de devorar à los enemigos de Dios. (X. 
26-27). • 

En ter()|td, aqui ée trata principalmente del pecado de apostasia. 

El viento no se lleva el trigo, la tempestad no derriba Un àrbol 
sòlidamente arrai^ado: sólo la paja es arrebatada, y quedan arran- 
cados los àrboles sin raices. Los que vuelven à caer tantas veces 
en pecado, se parecen à la paja ligera ó à un àrbol cuyas raices 
eslàn corrompidas. 

Con la recaida, dice S. Bernardo, se pierde la yergiienza, nos 
yolvemos temerarios, corrompidos, llenos de ignominia y de coafa> 
sion. Se cae de la tierra firme al barro, 'del trono à una cloaca, del 
cielo al infierno. {Serm. in Psal.) 

Aquel, ahade el mismo Santo, que despues de haber obténido el 
n^rdon desus pecados cae de nuevo, se convierte tantas veces en 
lìijo del infierno, ^cuantas vuelve à caer. Temed por la grada re- 
cibida: temed todavia màs por la gracia perdida; pero temed so- 
bre lodo por la gracia recobrada: Timeas quidem prò accepta ara* 
tia: amplius prò atnissa; longe plus prò recupetata. (Serm. Ili de 
Assumpt. ) 

Mo pequeis despues de, haber obténido vnestro perdon^ dice S. 
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Crisòstomo, no os dejeis herir dospues de b*aber sido corados, do os 
mancbeis despues de baber rc^ibido la gracia. Pensad qoe la fai-. 
ta es màs grave despues de baber sido perdonados; que el reno- 
var una berida es mucbo màs dolorosa despaes de la corb; que 
la maocba es Dtàs bprrible coando se cae del estado de graciav 
El que peca despues de baber obleuido su perdon, es indigno de 
lodulgeucia; et que se biereà si roismo despues de baber sido cu- 
rado, DO merece que le curea de nuovo; el que se bunde en el 
cieno despues de. baber sido puriGcado por la gracia, no merece 
serio otra vez. Pecar es ima ulta grave,, y volver à caer eael pé> 
cado despues de la absolucioo,. es màs grave lodavia. 

£1 criado que uUraja à su dueno despues de baber rocibido la li- 
berlad, basta es indigao de llevar el nombre de criado. (Serm. in 
frim. hom. lapsu). 

^ De qué le sirve el baberse la vado à aquel que despues de ha- 
berse purificado per baber tocado à db muerto, lo (oca de nuevo? 
dice el EcLesiàslico. Asi el'bombre que ayuna despues de sus pe- 
cados y los comete de nuevo, Ade qué le sirve su moflificacion ? 
^quién oirà su oracion ? {XXXÌV. 50-54).. 

Aprended con eslo que la recaida en el pecado es màs grave y 
màs peligrosa que el mismo pecado, sea à causa de fa ofensa que 
baee con su ingratitud el bombre que ba sido ya perdonado, sea à 
causa de la renovacion y del acrecentamieato de la primera fatta. 

El que recae, lo hace con màs fuerza y màs profondamente; porque 
Dios detesta al incorregible, lo abandona y desprecia; aun màs, lo 
castiga con especial rigar. Hé aqui por qué Jesucristo recomienda 
al paralitico curado qoe no vuelva à pecar, por miedo àqoe so esta¬ 
do no empeore. Hé aqui por qué, al absolverà la mujer adùltera, 
Jesucristo la advierte y le dice: Adda y no vuelvas ya à pecar: 
Vad«, et jam amplius noli peccare. ( Joann. Vili. 11). En cuanto 
al mismo cuerpo, ^noson siempre las recaìda8*màs terribles y pe- 
ligrosas que la enfermedad primera ? 

Si recaemos, dice Jeremias, ntoriremos en nuestra confusion, y 
lavergbenza nos cubrirà enteramente, porque nosolros y nuestros 
padres bemos pecado contra el Senor nuestro Dios desde nuestra • 
mocedad bastaci dia de boy, y no bemos escucbado su voz. (777. 

] 0 insensatos Gàlatas I exclama S. Fabio: ^Quién os ba fascinado 

S ara no obedecer à la verdad ? ;Es tan grande vuestra locura que, 
abìendo principiado por el espiriiu, acabeis por la carne ? jO in¬ 
sensati Galatce ì iQuis vos fascinami non obedire verilati? iSic sìulti 
estis. utcum spirita coeperttis, nane carne consumemini? (HI. 1-3). 

El imprudente que vuelve à empezar suslocuras, es corno el por¬ 
ro que vuelve à su vòmito, dicen los Proverbios: Sicut canis qui , 
retertitar advomitum suum, sic impradensqai iterai stultitiam suam. 

(mvi. 11). 

Casi lodos los que tienen la desgracia de vivir «n la recaida 
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y en la costombre delpecado, mueren eb este triste estado. dpe- 
cado, dice S. Agusltn, pone én una càrcel, la recaida cierra la 
pupi'la. y la cosiumbre la empareda. {Lih.de Confess.) 

Hallandose enfermo el demonio, dice un poeta, quiso hacerse 
traile; pero asi que se ballò sano, permaueció tal corno era àntes: 

. Dosmon languebat^ monaehus twic esse ffolebat; 

Asty ubi conmluity mansit ut ante fuit. 

^No es este el especiàculo que ofrecen los que caen en graves enfer- 
m^ades, y cuya vida entera està llena de^crimenes? El mal les 
asusta, no quiefen morir corno han vivido, quieren voi ver sincera¬ 
mente à Dios; pero si Dios les devuelve la salud, cometeu de noevo 
las mismas follas. 

Obscorézcanse sus ojos, para que no vean, dice el Salmista, y traedlos 
sicropre agobiados. Derramad sobre ellos vuestra ira, Dios mio; y 
alcànzeles el furor de vuestra colera. Vos permilireis que anadan 
iniquidades à iniquidades, y no acierten con vuestra justicia: App<ma 
iniquitatem super iniquitaiem eorum. ut non intrent in justxHcm hiam. 
(LXVIII. ^8). Queden borrados del libro de los vivienles, y no ocu- . 
pen sus nombres un Ingar entro el de los justos; Deleantur de libro 
viventiumy etcumjustis non seribantur. (LXVllI. 33). 

Si fierseverais en vuestra malicia, perecereis, dice el primer libro 
de los Reyes. ( XU. 25 ). 

Ne hedespojado de mi tunica: ^ còrno podré volvérmela à poner? 
He lavadomis piés: ^ còrno los volveré à roanchar? Exspoliavi me 
tunica mea: iqmmodo induar iUa? Lavipedes meos: ^quomodoinqui- 
nabo Ulosf V. 3). 

I Habeis pecado, hijo mio ? No volvais à caer, dice el Eclesiàslico; 
orad Àntes al contrario, à Onde oblener elperdon de vuestras cal¬ 
da: /Fili^ peccasti? Non adjicias t^rum, sed et de pt'istinis deprecare 
ut tihi dimittantur, (XXI. i). 
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ÌE6UK S. JerÓDÌmo, Adan faé sepaltado en el GaWarìo, ea el 
'mismo logar en que foé cracificado Jesucrislo. De esle becbo 
bacen derivar el nombre de Gaivario que tiene là nàonlana de la 
erucifixion, nombre debido à la cabeza de Adan alli eolerrada. La 
misma razon dan para explicar la costumbre de los pintores de,colo- 
car una cabeza al pié de la cruz de Jesucristo (1). 

Origenes, S. Epifanio, S. Atanasio, S. Gipriano, S. Ambrosio, eie., 
parlicipan tambien de la opinion que Adan fué sepullado en el GaU 
vario; alli es tambien, segun S. Jeronimo, dopde luvo lugar el sacri¬ 
ficio de Abrahan. Esto es lo que dice S. Agnslinsobre el particutàr, 
( CivU. Deij c. XXXII.): El sacerdote Jerònimo ba escrilo qoe ha- 
bia sabido de una manera cierta que Isaac hab'ra sido ^crificado en 
el Calvario, que alti mismo habia sido sepullado Adan, siendo lam- 
bien el lugar donde fué cracificado Jesucristo. 

haias, vislumbrando los beneficios 'que. la muerle de Jesucristo 
baria derivar del Calvario, exclamó; £1 Diosde los ejércitos prepa- 
rarà sobre està montana, para todas las naciones, un festin, en el 
cual se serviràn loda clasede manjares y vinos los màs deliciosos: 
Et faciet Dominus exerciléim omnibus populis in monte hoc conni-- 
viumpinffuiumy convivinm vindemìoc^ pinguium medullatorunh vinde- 
miai defcecatee. ( XXV. fi ). 

Sobre està montana Dios romperà las cadenasque tenian aprisiona- 
dos à toilos los puéblos, y las redes tendidas conira lodas las naciones: 
Proecifitabit in monte islo faciemvinculi colligati swper omnes populos, 
et telam guam orditus est super omnes nationes. (XXV. 7). Él Senor 
Dios deslruirà alli para siempre el imperio de la muerle; alli secarà 
las làgrimas de todos aquellos qoe lloran, y la tierra no verà màs el 



ìiferet de universa terra. (XXV. 8 ). Diràse en'aquel 
ramente qne esle es nuestro Dios; en £1 hemos esperado, y El no» 
salverà. Esle es el Senor; nos bemos manienido en la esperanza, y 
abora nos regocijaremos; y en la salud que viene de Él nos holgare- 
mos: Etdicet in die illa: Ecce Deus noster iste^ expectabimus eum^ et 
salvabit nos: iste Dominus, sustinuimus, eum^ exuttabimus et Icetabi- 
mur in salutari ejus. (XXV. 9). El poder del Senor reposarà sobre 
està montana. (XXV. 10). 


(i) EtU cakeaa puede tambieo mirane conio el simbolo de la TtcloriaqQe Jeiacrìlto coniiguid 
de la muérte. {^ota del TraduclorJ. 
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CANTO. 

•lo* preoert-^UI antad à nnestro Dms, cantad, dice el Salmista: cantad, cantad 
b* el Canto. ^■Jg^imos à Duesipo Rey; porque Dios es el Rey de loda la lierra: 

cantadle salmos con sabidaria: Psallite [>eo nostro, psallUe: psallite 
Rm nostro, mallite; quoniam Rex omnis terros Deus; psallite sapienter, 
(alvi. 7-8). Reyesde la ti<*rra, cantad al Senor, celebrad en coro 
al Eterno; cantadle salmos à Dios; el cnal se elevò al mas alto de los 
cielos, desde el Oriente. {LXVII. 55-5i). Entonad salmos, tocad 
el pandero, el armonioso salterio junto con la citara: Sumite psal^ 
mum, et date tympanum; psalterium jueundum cum cithara. ( LXXX. 

Tocad las Irompetas enei novilunio, en el gran dia de vueslra 
solemnidad. ( LXXX. 5 ), Cantad al SeRor un nuevo càntico: El ha 
obrado maravillas: CanMe Domino canticwn' novurn, quia mirabilia 
fedi. (XGVII. 1). Cantad sus alabanzas, canladias acompanados de 
ìnsirumenXoi:*Cantate’ et, et psallite ei: narrate omnia miredfilia eius. 
(CIV. i). . 

▼eaiojno del ^Rstà triste alguno de vosotros? dice el apóstol Santiago. Que ore. 
conto. ^contento? Canle salmos: / Tristatur aliquis vestrum? Oret. ^jEquo 
animo est? Psallat. (V. 13). Y tanto en medio de la tristeza corno en 
medio de la alegria, unid la oracion al canto, y el canto à la oracìon. 
Cantar es orar. El canto conserva y aumenta la alegria, nos lleva à 
orar à Dios, y à exallarle. 

Hé aqui por qué razones la Iglesia ha establecido el canto y la sal- 
módia en sus Hestas: 1 à .fin de que los fieleS se balien eicitados 
al amor de Dios; à fin de que no tengan màs que un mismo 
espirilu y un mismo corazon, asi corno las diversas voces se enea 
para no constituir màs que una sola y dulce armonia, dice S. Atana¬ 
sio: Sicut varice voces in unam harmoniam consentiunt, ita in unum 
fidelium animiconspirent. TLib. ad Marcel. dePsalmis); 3.** à fin 
de qiì^, con la suavidad delcanto, se dilaten los espirilus parareci- 
bir con mayor avidez la fuerza y la eficacia de losdivinos oràculos, 
diceS. Basilio; Ut suavitate cantus demulceantur animi, ut divinorum 
oraculorum vim et ficaciam avidius excipiant, (prsef. in Psal. ); 4.** à 
fin de imitar, segun dice S. Girilo, à fos angeles yà los serafines, 
que constantemento cantan bimnos en alabanza del Senor, y repìten 
sin cesar: Sànlo, Santo, Santo es el Senor Dios, el Allisimo. {/sai. 
\I. S^-Cathec. XIII. ) 

El canto, dice S. Agustin, es el mensajero de la paz, un pcrfume 
espirilual, el cjercicio de los espirilus celesliales, reprime el desar- 
reglo, inspira la sobriedad, yhace correr dulces làgrimas (1). 

(i) Psalmoi tii tìgniftr pacis, apiritua1« tjmiama, tierciliuai coelettium: luiuni reprtmit, 
krìtlatem iufgeril, Jacryinat movet. Prtrf in Psal., 
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Et canto, dice S. Basilio, es el reposo del ahna, un pHncipio de 
paz; calma el tumulto y et movimieuto de los pensamientos; dolci¬ 
ficarla ira. El canto prepara los bombres ai amor, oue k losqoe està- 
ban se parados, reconcilia à losenemigos. Porque, ^qoién es el que 
podrà mirar corno enemigo à aquei cuya voz se pne con la suya para 
elevar sos preces al Cielo ?El canto ahoyenta los demonios y llama 
en ayoda à los àngeles de la guarda; es una segoridad centra los 
terrores nocturnos, un descanso en medio de los trabajos del dia, el 
sosten de la ìnfancia, el canto de la joventud, el consnelo de los an> 
cianos, el adorno màs conveniente de la mujer; él puebla la socìe- 
dad; es un eleinento de perfeccion para los principiantes, un aumento 
para los que haceu progresos, y la consumacion de los perfectos. 
El canto es la voz de la Iglesia, y es indispensable para sua fiestas. 
£Ì canto ea^la ocupacion de los àngeles y la magni tìcencia de la repù- 
||lica celesiial(l). 

' El canto, dice S. Crisòstomo, es la santìficacion del alma, el risue- 
fio concicrto de los espiritus, una flecha agucti^ima coAtra los àngeles 
de las tinieblas: los ciervos buyen ménos ràpidamente de las flecbas 
de los cazadòres, de lo que los demonios buyen del canto de los Sai- 
mos de David. David toma su arpa y toca, y el espiriiu maligno se 
retira de Saul, cae corno el ciervo herido de un dardo mortai (*5t). - 

Leemos en la vida de los Padres de la Iglesia que à ninguua ora- 
cion teme tanto el demonio corno à lasalmòdia. Sofronio (tit Prato 
Spirit., c. CUI), indica la razon deesto: En la salmódia, dice, ora 
rogamos é invocamos à Dios para nosotros mismos, alabàndole, ora 
perseguimos a los demonios con imprecaciones y maldiciones. 

El canto, anade S. Crisòstomo, lleva consigo un piacer ùlil. Sa 
ventaja principal es alabar à Dios, purificar el alma, elevar los pen- • 
samientos hàcia el Cielo, proclamar los dogmas en su concisicm y pu- 
reza, ensenar sanamente las cosas presenles y futuras. Por mas petu¬ 
lante qòe saa el que cante, si canta con respeto, se libra de la viva- 
cidad que le tiraniza, y aunque esluviera agobiado detristeza y de 
males, se balla aliviado con el piacer del canto, quo eleva so pensa- 
miento y su espiritu bàcia el Cielo (3). 

(t) Pttlmof ettaotmarum traoqailliUi, pacis arbiter, lorLaa et fluctas <^gi(atìoiram compet- 
ceof, iracondiam inollit* Pialinus aoiìcitUeconcniator, ditaidcntioin conjonclio, iniinicortiiii recoD* 
€Ìlìatk>« ^Qiiia enini ininaìcaiD eiiitiinabit enin, cuob quo iioain ad Deum vrocena emittit? Ptalmirt 
dsinooes fogat, auxtliarea aogelof advocat. In noclurnia terrofilui accuritaij in diumit la^ri* 
bua requtet est: infantibas tnteJa, junionbuj decor, aenioribus •olatium, mulieribut honestÌBaimat 
ornatila, lolitudinea oelebreafacit: élementum incipientibut, increnaenturo proficientiboa, consumnia* 
tio perfectorum. Ptalnous eit vox Exeleai», ac dici fettoi agit* Pialmui cat' angeloruna opiia, 
oulcitia reipublics api rituale ornamcntum. Proam* in Psal.* 

(a) Paalniua cat aniiM aanctificartio. M pulcber animi coneentuf. aoutissimum telam centra 
duoionea; ncc cervi ita tela fagiunl, ut Paalmoa David diemoiwi. Sumpsit David cilharain,et puU 
• avit, et i Saule rece.stit raalus apiritus, et rteedena d«nion cecidi!, ut aervua aagitta percuaaua et 
Ì0 jecore aaociatua. In PsaLlLW, 

(*) Ptalmui b«bet volaplalem cam Principile ejof lucrum eet ed Demn^rooo» di- 

cere, animam expurgare, cogilationem in altum extollere, vera et accurata dogma a ducere, da 
prmentibua et futuria philosophari. Licei milliea petulana ni la qui ca.nt, dum paalmura reve- 
retur. aopit tyrannid^^m au« petulanti» Hcet oppreaaua ait malia innuoitria, et ab *gnladina 
animi ocoupetur. dam deuiulcetur a* voloptatei levai aoimtim, extollit cogl la li ouam, et mente* 

io eablima avchit. In Pini. CXXXIY* 
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E1 canto, dice San Agnstin, es el tesoro coman de la doctrina di» 
Yina; desembaraza el alma de todas las pasiones qne la alormentan: 
Psalterium est eommunis quidam divit^ doctrinoe thesaurus^ et unt- 
versis animiB passionibuSt qua humanas animas varie angunty suìme» 
,llt^(Psal. initio). 

El canto, dìceS. Jastino, lleva dnlcemejite à pìadosas aspiraciones* 
calma las concupiscencias y los deseos de la carne, abuyenta los 
malos pensamientos que el demonio sugiere, da à los coipbatientea 
generosos fuerza y consìstencia en las adversidades; proporciona à 
las altnas piadosas tin remedìo que alivia y cura los males de la vida 
pruebas del cristiano. {Qumt. CVJI. ad Ortod. ) *. 

£1 canto, dice S. Isidoro, consuela los corazones Iristes y abalides, 
da alegria al alma, disipa el fastidio, excita à los perezosos, y brin» 
da à los pecadores con el arrepentimiento. Porqoe, à pesar de la dn< 
reza del corazon bumano, al momento que ove la dulce melodia del 
canto, se stente conmovido por sentimientos de ptedad. Yo no sé cò¬ 
rno el corazon ee conoiueve màs, si con las modulaciones del canto 
ó con cpalquier otra cosa: mucbos se extasian ante la bermosura, la 
dulzura del canto, y lioransus pecados. {Lib. VII. de Sentent. CVÌl.) 

Asi la Iglesia, corno ya lo bemos dicho, se sìrve en sus divìnos 
o6cios del càntico y de la mùsica para exciiar la devocion de log 
fieles, la actividad espiritual, el regocijo, y tambìep para instarles 
à quesirvan àBiosy hagan resistencia àSalanàs. 

Despues de baber experimentado estos divinps efectos del canto 
S. Aguslin exclama: Al oir estos bimnos, al oir estos càntìcos celes- 
tìales, iqné torrente de làgrimas bacian brotar de. mi alma violenta¬ 
mente conmovida los suaves acentos de vuestraIglesia!Se resbala- 
ban dentro de mi oido y derramaban vuestra vqfdad en mi corazon; 
levantaban en mtlos màs vivos arrebatos de amor; ycorrian mis 
làgrimas, làgrimas deliciosas! (1). 

£1 canto, dice S. Ambrosio, es la voz de las .bendiciones del pue¬ 
blo, la glorificacion de Dios, una manera muy àgradable de alabarle 
qne le place infinitamente. £1 canto es un aplauso generai, una ense- 
nanza que à todos conviene, la voz de la Iglesia, un acto de fe, de 
esperanza y de amor màs expresivo, una devocion seductora, el 
acento aiegre de la libertad, la manifestacion pùblica del rogocijo y 
de la felicidad.El canto calma la còlerà, aleja lainquietud, disipa 
los negros pensamientos y las tentaciones de desesperacion. Es un 
arma contro las potencias de las tinieblas, un maestro asiduo, un 
esondo contra el lemor, es el piacer de los Sanlos, es la imàgen del 
contento, la prenda de la paz y de la concordia. ( Prof, in Psal. ) 

' Resuene el eco de los Salmos, dice S. Aguslin, y los ciegos veràn, 
oirànlossordos, los paraliticos recobraràn el movìmiento, andaràn 


(i) ,'Quantum fleri in hymnia et canticie fui*, mare aonantii Eccletia» tu» rocibus commotua 
acriter! Voce# ili» influebant aurtbui meis, et eliquebatur rerilaatua in cormcnm. et eivituabat 
iuile affectua pietatit, et currabaut lacryoue, et bene mibi era.t cuin eia. Lii. IX. Coii/«ss.,c, FI. 


\ 


I 
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los cojoB, se cararàn los pnlermo»^ y los maerios resncitaràn: eslos 
soa los efeclos del canto. Es preciso 4ue Iftmùsica deje oir sos acor- 
des, qne excile en nosotros el deseo y el amor de lascosas divinas, 
que disipe nueslra languidez espiritual, que se apodere de noeslra 
alma, qne azole en nosotros al hombre Tiejo, lo ridicnlice, lo crn^ 
cibqae y lo entierre. Por eslo los Sanlos que ban safridoel martirio, 
d ban mortibcado so carne é inmolado sus pasiones, tocanel arpa 
ante el Corderò, seguo nos lo maniGesla el Àpocalipsis: Audivi «o- 
de calo sicut eitìiareedorwn^ et cankdtant quoii canticum nowm 
Mte sedem. (XIV. ^3.-Aug., in Psal. XXXVl. )* 

Qnisiera, anade aun S. Agositn, poder salmodiar y cantar las ala- 
llinzas del Senor por todo el universo, k fin de sacudir el sueno y 
la lorpeza. 4^1 gènero bumano. ( IS. IX. Confest.y e. IV.) 

^ Los osoi^ los fines y los frotos del canto sagrado; son nnmerosos, 
^cen los saptos Padres. - ■ ^ 

Biada, dice Si Crisòstomo, elevaci alma y le da libertad; nadffla 
libra de los lazos del cuerpo y la llena del amor de la sabiduria; na> 
da expresa mejor so desprecio de los frà^les bienes de oste mondo; 
nada la hace adelanlar tanto en el deseo de la virtnd, corno el canto 
piadost^ y bien ejecotado. Por esto el mismo Diosbizolos salmos, 
los bimbos y los cànticos para ser cantados y para qne los bombres 
encoentren en. ellosntilidad y dicba. ( Prcsf. in Ptal.'XLl. ) 


Vespnes del paso del mar Rojo, despnes de nn milagroso trionfo patriar» 
consegoido contra sos numerosbs y cmeles enemigns, tfoisés y el fe'LlTVItr* 
pueblo de Dios, llenos de alegria, entonaron en accion de gracias 
aqoel h^rmoso càntico: Cantemos al Senor, poesto que ha becho d«i —rnmr, 
resplandecer su gloria; ba sepultado en el mar el caballo y el caba- 
llero, etc. ( Exod. XV. 1 ). 

Se lee en el Eclesiàstico que el rey David establecìó cantores que 
secolocaban delantedel aitar y à qoienes él aconpanaba con los 
armoniosos sonidos del arna. {tLVJl. 44). Los cantores, dice en olra * 
parte el sagrado autor, bacian resonar sns cànticos, y Deiabanel 
tempio de agradable melodia. {ìhid, L. 20 ). 


Los serafines, dijolsaias, cantaban à coros dieìendo: Santo, Santo, losAnseie* 
Santo el Sejàor Dios de los ejércitos: toda la tìerra estó llena de su •“ •• 

doria: Clamabantalter ai alterum: Sanctus, Sanctus, Sanctus Domnus 
Meurexercituum: piena est omnis terra gloria ejus. (VI. *i). Hé aqui 
por qué S. Juan Damasceno ensena que la Iglesi'a ba imitadoel coro 
de los geraGnes estableciendo los cantos alternativos. El canto y la sai- 
màdia son pues la ocnpacion de los àngeles: los que cantan, partici pan 
de la obra de los espiritos celestiales y mezclan so voz con la soya. 

' Boy, en la ciudau de David, acaba de nacer un Salvador para vos- 
otrog, el Cristo, el Senor, dijo el Angel k los pastores anunciàndoles 
al ^fan prodigio del nacimiento de Jesncristo. y de repente à sos 
lados apareciò una muHilud qne pertenecia à los ejércitot celestia-^ 

Tom. I.—26. 
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les, alababa al Sefior y decìa: Gloria à Dios en lo màa alto de los 
cielos, y paz en la tierra à los bombres de bnena voluntad: Et «u- 
hito facta est cum angelo muUitudo militim coelestiSy laudantium Deum^ 
et dicentium: Gloria in altissimis Deo^ et m ter^a pa(c kominibus 
bonm voluntatis, (Lac. 11. 13-14). 

pronunciò la bleoaventurada Virgen Maria el sablime càntico 
del Magnificati 

Pelle«s«ionlos Feliz el pueblo, Sefior, qne sabe aiegrarse cn Vos, dice el Salmista. 

Senor, à la luz de vuestro rostro caminaràn vuestros hijos; se 
«or regocijaràn en vuestro noìnbre. durante todo el dia, y mediante vues- 

• tra juslicia seràn ensalzados ; puesto quo Vos sois la gloria de su 
forlaleza, y por vnestra buena yolonlad se ensalzarà nuestro poder: 
Beatus populus qui scit jnhiiationem^ Domine, in lamine vullus tui 
ambulaount; et in nomine tuo exultabunt tota die, injustitia tua 
exaltabuntur', quoniam gloria vùriutis eorum tu ea. (LXXXVlll. 16. 
18). 

El que alaba à Dios tanto en la adversidad corno en la prosperi- 
dad, entona el bimno mas bello ante Dios y ics bombres. 

Si eslais' en la abundancia, dice S. AgUstm, dad ^orias à Dios 
por medio de un càntico de accion de gracias: si vivis en la indi— 
gencia ó si cambia vnestra posicion una gran pérdida, canlad larobien 
con conOanza; conlad con vuestro Dios, baced vibrar las cuerdas de 
vuestro corazon corno las de mi instrumenlo; que os acompaie corno 
un arpa sonora y armoniosa cuando digais : £1 Sefior me lo ba dado, 
yel Sefior me lo ba quitado; bàgase la voluntad de Dios, y bandito 
sea su nombre: Dominus dedit, Dominus absiuliti^icut Dominoplacuit, 
ita factum est; sit nomea Domini benedictum. ( Job. 1. 21). 

Ba preelao Senor, dice el Salmista, sois para siempre el objeto de misalaban- 

Bendigaos mi labio, celebre vueslra gloria y vnestra grandeza 

* todo el dia: In te cantatio mea semper. Repleatur oe metm laude, ut 
cantem gloriam tuam, tota dìe, magnitudinem tuam. (XXX. 6-8 ). 

Canta ré à mi Dios miéotras viva: Psallam Deo meo quamdiu fuero. 
(Psal. CXLV. 2). 

Vna yida santa es un canto perpètuo, una continua y dulce armo¬ 
nia. 

*con«aéaeB-Wroios y cxborlaos los unos àlos otros, dice el gran Apóstol à 

* timientoa ea los Colosenses, por medio de salmos, bimnos y cànticos espirituales, 
cantando de corazoft y con edificacion las alabanzas de Dios: Docen- 
tes, et commonentes vos metipsos, psalmis, hymnis, et canticis spiritua- 
libus, in gratta cantantes in cordtbus oestris Deo. (111. 16). in ^ra^td; 
esto es, con piedad, dulznra y respelo: Jn cordibus; esto es, acordàn- 
doos de las bondades de Dios. Canlad salmos con sabiduria, dice el 
Salmista: Psallite sapienter (XLVl. 8); esto es, que vuestro canto 
està acompafiado de vnestra sabiduria y buona conducla..... 
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Os celebrare en mis canlofe, Senor, ea presencia de vneslros Ange¬ 
les, dice el Salmislal M c<m]^eefy^^nn§eloH^l^èpmltàmtibi. (GXXXVll. 

Gantemos aqui eu la Uerra de tal manera qne merezcamos ob^ * 
tener el deseo de agradar à Bios, dice Sv Agustin; porque, aitnqiie 
guardo sìlencia el qne abriga esle deeeo, entona un canto en su co- 
razon. Al contrario, el que no lo abriga, por mósque acaricie los oidos 
delos horobres con dulce armonia, permanece modo ante Dio»: Am- 
hulantes ergo^ sic cantemus ut desiàeremus. Piam qui desiderai, etsi 
hngua taeeat, cantal corde. Qui autem non desidbrat, quolihei clamore 
auree hominum feriali mutue estDeo. (In Fsal. XGvl). Entona un 
canto delicioso aquel cuya vida y costumbreé se armonizan con 
su Yoz; acabado el eanto> la voz deja de resonar, pero la buena con- 
"ducta jam&É calla, alaba, bendine y adora à Dios sin descanso. 

La voz es un dòn de Dios; por consigoiente es preciso consagrérsela... Wnaca p«de. 
Desgraciados de aqiuelios que la prostitoyen empleàndola en canlos“i"^if“7«»r*^ 
impios, irreligiosos, obscenos y corruptores..... Es un grande escàn- 

dalo. Y el insensato qne profana su voz celebrando el vicio, la 

impudicicia, etc., tendrà que dar una estrecha y terrible cuenla k 
DioseLdia del juioio...... 
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CEGDEDAD ESflRITIlAl. 

ceguedad espiritoal no es màg qne cierta estupidez, od em- 
'VmT MpiH-^SJbrulecìfnienlo del espirila qne impide ver y gaslar las coeas 
divinas. La ceguedad espirilual perlenece fMirlicuIarmenle à la iute- 
ligencia; el endurecimiento à la voluntad. Una y oiro son nn peca- 
do, la pena del pecadoy un principio de pecado. La ceguedad espiri- 
tual, que sólo Dios aleja^ porque El esla verdadera loz, segua dica 
S. i\guslin, es un pecado por el oual se deja de creer en Dios; es la 
pena del pecado, porque castiga el corazon orgalloso, alrayéadole 
con justicia el odio de Dios; es na principio de pecado, cuando el 
corazon, enganado por la pasioa, baco cometer el mal (1). Asi Ioa 
jndios, ciegos por el error y el endurecimiento del corazon, persi- 
guieron è Jesucrislo y le dieron la maerte. 


i4k ces«ea«d 1)1 ciego espiriinal hace onDios de sa pasion, ea la qoe pone su fio... 

17 *«rtLe-.'Nolienefe. 

La ceguedad espiritoal es el principio de ona infinidad de pe~ 
cados; mas lo que es principio de un gran nùmero de pecados, ma- 
chas veces graves, es en si mismo un mal gravisimo. La ceguedad 
del espirila viene de la volontad endarecida en el mal. A causa de 
està ceguedad, ya no se siente nada, nada se ve, nada se teme; ya 
no se practica la virlud; se cae en la indiferencia, en la incredulidad 
y en la impiedad. 

El ciego espirilual no comprende nada. Ei ciego, dice S. Agustin, 
no ve la luz del sol, aunqoe esté rodeado de sus brillanles fayos: 
ei ciego espiritoal no ve tampoco la luz de Dios (2). 

£1 hombre estùpido desconoce las obras mògnifìcas del Griador, 
dice el Salmista: el insensato no las comjprende: Vir insipiens non 
cognoscet^ et stultus non intelliget h(Bc. (XGl. 7). ^0 esla locura 
voluntaria es un crimen enorme. • 

Jesucrislo, ol Evangelio, la Iglcsia, el dogma, la moral, los sa- 
cramenlos, la grada, la sanlidad, las poslrimerias, no son màs que 
tinieblas para el ciego espirilual. 

Uas, no ver hechos y verdades lan necesarias à la salvaeion, 
cuya exislencia descansa en molivos de credulidad invencibles, es 
ser culpable. 

En cuanlo a los ciegos de espirila, las cosas de la refigion son para 
ellos corno las palabras de un libro sellado, dice Isaias: Et erit vobis 
visto omnium sicut verbo libri signa ti. (XXIX. li). 


(1) C«citat, quam aolat remoret illaiDÌoator Daas, et peccatum eat, qoo in Deom nno ereditar, 
et porna paccati, qua cor auperbam digna anìmadTersioDe puoitur; et causa peccati, cum aliquid 
mali, cttci cordis errore commi iti tur. Liù* F*. cantra Julianum, 

(t) Stcutsol i cacia, qiiamvis eoa suit radiis vesliat, tic i stultilim tanebris lunieii Dei non 
•oinprehenditor. da Pac^at XXV. 


Digitized by t^ooQle 





CMSIDi» HrlklTUàL. 


«OS 

La cegoedad espirilnal es Toluntaria;^ y eslo es lo qae la baco màs B«t« 
eulpable. No ba qaerido instroìrse para obrar bien, dice el Profeta: 
NoluitinteUigere, utbm$ageret. (XÌXV. 4). 

BA brillo de las obras de Jesucristo, dice S. Girilo, aq dejaba duda 
posible à los que no tenian el espirila eorrompido; pero corno, el 
mayor numero se encontraban eneste eslado, no qoerian ver: Ciort* 
ta$ operum Christi omnetn qumtionm tohehai apud eos qui non erant 
mentibus pervergis. (Gomment. ) 

Gaando iesucrislo se bubo acercado, dice S. Locas, vió àJerosa- 
Icn y llocó sobre ella, diciendo: {Ab! sì supieses siquiera en esle dia 
lo que paede traerte la paz ! Pero abora lodo està ocullo à tu vista: 

Ut appropinquàvity videng dvitatem, fevit guper ilìamj dieeng: ;0«ta 
gì cognovigses et tu^ et quidem in hoc die tua^ quee ad pacem tibi! 
Nano autemabgeondita suntab oculig Itiù (XIX. 41-4%); porqoe tu 
no bas conocido (eslo es, porqne tu no bas qaerido conocer ) el 
tiempo en que bas sido vìsitada: Èo quod non cognoverig tempug mi- 
tationig tuee. ( XIX. 44). 

0 bija de Sion, à quien be amado, bonrado, enriquecido, ins- 
truido, ^ còrno no me conoces^^por qué me recbazas, me persigoes, 
y te preparas à condenarme, à darroe la muerle y à crucìficarme ? 

Por li bajé del cielo à la tierra, y me encamé: por li be pasado mi 
Vida en irabajos conlinuos, en la pobreza y en los dolores; le be vi- 
•silado, te be ensenado; he curado à tus leprosos, à los enferm^ y à 
tus demoniacos; be resocilado à tus muertos: y lubuyes de mi, me 
desprecias, me persìgues y me aborreces. Pero basta eslo està oculto 
à la vista, porque tu no bas qaerido acogérme y creer en mi. 

La encamacion, la predicacion de lesucrislo, su pasion y so resur- 
reccion, fueron pues cosas ocullas para los judios endurecidos; esle 
pueblo deicida ni siquiera conoció su propia perfidia, ni su ceguedad 
é ingraiitud. Y una terrible venganza cayó sobre Jerusalen arruina- 
da completamente por Tilo. 

He enconlrado en vueslras plazas publicas un aitar que tiene està 
inscripcion: Ignoto Deo: Al Dios desconocido; dice S. Pablo à los 
Alenienses. ( Act. XVII. 25) . . 

^ Hé aqui, dice Tertuliano, el crimen supremo de aquellos que no 
quìeren recouocer à aquel à quien no pueden ignorar: Et hcec egt 
gamma delieti nolentium reeognoscere qttem ignorare non posgunt. (In 
Apolog.) 

i Qué estupidez es està ! eiclama S. Pedro Grisólogo. ^En dónde 
estamos? ^Qué suefioes este quenos agobia? ^Qué olvìdo mortai 
se ba apoderado de nosolros ? ^ Por aué no cambiamos la tierra por 
el cielo? ^Por qué no comparamos los,bienes elernos con los que 
tenemos? ^ Por qué no nos procuramos las riquezas que ban de ser 
duraderas à trueque de las que pasan lan pronto ? (1) 

(t) ^aìd ttupemaa? ^Vhì tumnt?/Quìa est iste qui nos eltdit somaos? ^Qu« est ista, que nos 
teuet. oklivio leulìa? Quare oos calo mutanias terram? ^Quare oon cauucis emimut stUrna? 
e Quare non perìlurit mauentia comparanius? Serm, y • 
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Hijos de los hombres, dice el Senor por boca del Reai Profeta, 
sbasta cuàndo lendreis elcorazon pesado i Por qaéamais la vani- 
dad y buscala la mentirà? Filii kominum ^usqueotto gravi corde ? lUt 
quid diligitis vanitatem^ et qumritxe menmcxum*t (lU. 3). 

i Ayl mi pueblo no ha oido mi voz; istael no me ba escucha> 
do: Non audio il populus meus vocemmeam; et Israel non intendit mihi. 
(Psal.LXXX. 12). 

\ ellos ban dicbo: El Senor no nos vera; el Dios de Jacob no ten- 
drà conocimienlo de elio. Vosolros, qne sois insensalos en medio 
del pneblo; bombre^ ciegos, penando tendreiS'inleligencia ? iQué! 
£1 que ha formado vueslro oido ^no ha de oicos? El qne ba hecho 
vueslros ojos ^no ha de veros? £1 que castiga las naciones po ha de 
càsligaros? y el queensenaà los hombres laciencia^no ha do com- 
prenderos? (1) 

Los impios seràn por el Senor reducidos à silencio en medio de 
linieblas, dice el libro primero de los Reyes: Impii in tenebris contices^ 
cint, ( li. 9). Secallaràn, porque no hallaràn disculpa por su cegue- 
dad. Esciego, dice S. Gregorio, aquel quequiere ignorar la luzde 
las contemplaciones celestiales; aquel que, sumergido en las tinie- 
blas de la vida presente, y no mirando jamàs con amor la verda- 
dera luz, ignora de qué lado encamina sus obras (2). 

Oireis y màs oireis, y no querreis enlender; y vereis lo qne pre¬ 
sento a vuestros ojos, y no querreis baceros cargo de elio. Èm- 
bota el corazon de ese pueblo, tapa sus orejas, y véndale los ojos;- 
no sea que quizà con sus ojos vea, y con sus orejas oiga, y com¬ 
prenda con su mente, y seconvierta, y tenga yo que curarle. Esto 
es un vaticinio ó profecia de la dureza y ceguedad de los judios. 
{VI. 40). 

Es menèster doscosas para la ceguedad espiritual: 1 Una afec- 
cion perversa à la voluntad propia, que impide recibir la verdadera 
luz, por cuyo medio Dios propone, desarrolla y confirma suficiente*^ 
mefite, ya por,si mismo, ya por medio de sus profelas y apósloles 6 
de la iglesia docente, las verdades necesarias a la salvacion. Entón-:- 
ces se imita al qne cierra su ventana para ezcluir los rayos del sol. 

2.° Es roenester la privacion de la luz divina, privacion que la 
voluntad perversa sieropre acarrea. Enténces se balla uno en la im~ 
potencia moral de percibir la verdad. ^Gitaremos un ejemplo? Losju- 
dios, viendo que Jesucristo bacia tanlos milagros, debian persua- 
dirse y estaban obligadosà creer que era el Mesias; pero se re- 
sistieron, y asi quedaron cegados. La causa de està resislencia era 
su avaricià, su ambicion, su envidia, su orgullo, eie., que Jesu- 
cristo les eebaba en cara. 


(i) Dixeninl: Non TÌdebit Domious, nec intelligct Deui Jacoh. Intelligile.insipientei in popu1o% 
rt Sitili i a1u{uaiido sapite. Qui plantavit aurrni ('non audii'l? Aut qui Énxit cvciilum ^non consi¬ 
derai? Qui corripìt gentes ^iion arguti? qui docel bomitiein scientiam. PsaL A"6V//.'t-io. 

(a) Csecus est. qiit supernae contemplalionis lurrm ignorai; qui prffteniìt vils tenebrìs prestut. 
dutii varam luoeiu uequaquam diligendo coospicit, quo grcssus operis porrigat, nesùt. Pastor,^ 
c. A'/. 
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Gìpga, Senor, el corazoa de este pueblo, diee Isaias: Excma cor 
popuh hujus (VL 10), estoes, permitoque esté cìego. Uablando con 
propiedad, el hombro se ciega y se endnrece directamente à si 
mismo. £s lo que nos dice en lérmiaos formales la Sabiduria: 
ecBcabit enim tUos malitia eorum: Su maiicia les cegò. ( II. 24 ), 

La causa positiva de la ceguedad espirilua), es, à no dudarloi^ la 
maiicia del que sufre este castigo. Pero Dios no ciega mas que in¬ 
di rectamente, é indireclamenle tambien endurece: aparta poco à po* 
co à los impios de la iuz de la verdad y de la gracia, à bndecas- 
ligarlus por sus pecados; perni ite que en ocasiones dadas le» 
arrastren éslos al error y à la ceguedad. 

Escondiósele el spi siendo de dia, dice Jeremias: Occidit ei sol, 
cum adhuc esset dies. (XV. 9). 

Todos los ciegos espirituales, dice S. Cipriano, se hallan privados 
de inteligencia y de sabiduria corno los judios; indignos de la vida 
de la gracia, la lienen ante su vista, y no la ven. {Epist.) 

Visible para los que creen, Jesus, dice S. Leon, se ocullade los que 
le persiguen por el pecadu; Jesus credentibus manifestus, et per- 
sequentibus occullus. (Serm. de Naliv.). Gstan beridos de ceguedad de 
espiritu, anade aquel Padre, à fin de que no comprendan la grave- 
dad de sus crimenes y no los lloren: Percussi sunt animi coecitate, 
ut nec intelligant dellcta^ nec plangant. (Ut supra). 

Ante la resurreccion de Làzaro, tan pnblica, lan conocida, tan mi- 
lagrosa, becho que no podia ocultarse ni negarse, ^sabeis, dice S. 

Agustin, lo que inventaron los judios? Tomaron la resoiucion de 
malarie. ;0 loco pensamiento y ciega crueldad! {Homil. in Evang.) 

^No vemos cada dia ciegos de espiritu voluntarios que se ocullan de 
la luz? ^No lo son los que buyen de la ensenanza de la palabra de 
Dios, de los sanlos ofìcios yde las iglesias? Igualmente podemos de- 
cir de lasjóvenes que no quicren recibir los buenos consejos de un 
padre, de una madre, de un amigo, de un pastor; que se apartan^de 
la confesion, que se exponen temerariamente à las ocasiones próxi- 
mas de pecar; de los padres ne^ligentes, débiles, qué no reprendeiì 
sino raras veces y con blandura a sus bijos extraviados, eie. 

I O '' 

. El pecador no conoce perfectamente la maiicia del pecado; puescvte eiesoe* 
al verle tan borrible, tan cruel, etc., nunca tcodria el triste valor de 
entregarse à él. El pecado le engana, cegàndole. 2.° No comprende 
lo que bace al pecar; porque obra conira las luces de su inteli¬ 
gencia. 

En otro tiempo no erais màs que tinieblas, dice S. Pablo à los 
Efesios: Eratis aliqmndo tenebree (v. 8), esto es pecadores idólalras. 

Observad que el Apóslol Dama tinieblas à los pecados: 1.* porque 
los pecadores no quieren la luz y buscan las tinieblas; porque el 
pecado es lo màs vergonzoso, lo màs vii y màs degradante; 2.* 

porque los pecados ciegan la razon. 

El pecado tiene siempre su principio 6 en el error ó en la impra- 
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dencia^ ó enla falta de exàmen, ó en la inconside radon de la raion 
y de la inleligencia: citando lo comelemos, nos alonta y nos ciega, 
lalsea nneslra concìencia; y las linieblas en cu^o seno habiamos pe-^ 
netrado, se anmenlan mas y màs. 

Sólo bay densas linieblas en el pecado, dice 8. Gregorio; el que lo 
comete, se sumerge en la nocbe màs oscara y profonda; In peccatii 
tenthrcB densa: peccata ad imas etsummas tmebras dueunt. (Moral., 
lib. III). 

No poqueis, dice S. Agostin, y Dios, qoe es el sol ^erdadero, ja~ 
mas dejarà de brillar ante vnestra vista; pero, al contrario, caed, y 
Dios desaparecerà. Si deseais conservar la luz, sed tambien pnros y 
brillantes; pero si preferis {as tinieblas y las pasiones oscoras, ellas 
OS sumergiràn en una nocbe profonda, en una deplorable ce- 
goedad (ìf). 

Los pecados llàmanse tinieblas por so semejattza con ellas; i 
Como las tinieblas son la privacion de la loz^ asi los pecados son la 

f trivacion de la gracia. Està es para noestra alma y noeslro corazon 
0 que el sol es para la lierra. 2.° Como el que anda en las tinie¬ 
blas, que, léjosde ver, da pasosen falso y tiene tropiezos y cakias, 
asi tambien, en el camino de la salvacion, los qbe pecan, no ven, 
caen y se mancban. 3.” Las aves noclornas temen la luz que las 
ciega; los pecadores temen la luz de Dios y de los bombres, segun 
aquellas palabras de Jesocrìsto; Quien obra mal, aborrece la loz; 
buye de ella para que no le vituperen, ni le reprendan ni le cor- 
rijan: Qui male agit^ odiilucem, et no» venit ad lugem^ ut nonarguan- 
tur opera ejm. (Joatin. 111. 20). 4.^ Los pecados se llaman linie¬ 
blas, porqoe son obra del demonio, principe de las tinieblas. 5.” For¬ 
ane la mayor parte de los pecados se cometen en las tinieblas. 6.** 
Porque los pecados nacen de las tinieblas, esto es, de un error pràc* 
tico que lleva al pecador à la creencia de qoe puede seguir so pa- 
siop, no importa lo despreciable que sea y à pesar de la pérdida 
de Dios, del alma y de losbienes eternos; lo que seguramente es la 
cegoedad suprema y una insigne locura. 7.^ Porque el pecado so- 
merge màs y màs el espirilo en las tinieblas. 8.^ Porque el pecado 
mortai conduce à las linieblas supremas, à las del infìerno. 

La luz essaiudable; es.necesaria à la vida de los bombres y à la 
do todas las cosas; en tanto que las tinieblas son perjudiciaies y 
mortales: asi la fe y la gracia de Jesucristoson elmanantial de la 
salvacion y procuran la vida eterna, miéntras que los |>ecados debi- 
litan el alma y causan su moerte. 

Andaràn corno ciegos, porqoe ban j^ecado conira Dios, dice el 
el p rofeta Sofonias; Ambulahunt ut ccect, quia Domino peccanerunt. 
(I. 17). 

£1 camino que siguen los impfos està cubierlo de linieblas, dìcen 

(i) Noli cade^ io peccatain,ot dod Ubi occidet hictol: ii la fecerit catana, libi faciet occatam» 
Si videro lumen cupitt etto tu lai; ti enim tenebrai et tenebrotai cupiditatei amea. oblentbrabaat, 
imo eiaKibuat to« Traci» tLim Jfoitnn** 
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l08 Proverbios: no advierlonel precipicio en que van àcaer: Via im- 
piorum tenebrosa: nesQxunt ubi corruant. (IV. 19). 

Jesucrislo, diceS. Juan, era la vcrdadera luz, que ilaminaà ?• 

^mbre que viene à esle mundo. Se ballaba en el mundo^ y el mundo eesurdaS 
fué hecbo por él, y el mundo no le conoció: vino à su propìa cusa^ e*piriiu«i. 
y los suyos no le recibieron (1). 

Por e^to Jesucristo dccia à so Padre: Padre santo, el mondo no 
OS ba conocido: Pater juste. mundus te. non coanovit. (Joann. 

XVll. 25). 

CI mundo, dice S. Bernardo, tiene sus noches, y son frecuentos. 
iQué digo que tiene sus. nochesi Se balla myl en las mùs profundas 
tinieblas; jamàs ve la luz. La perfidia de los judios es una noche; 
lo es la ignorancia de los paganos, la depravacion de los herejes; la 
condiicla carnai y animai de los maloscalòlicos estambien noche, y 
noche profonda. En efeclo: ^no reina la noche alli donde no se en- 
cuentra la inteligencia de las cosasde Bios? (2). 

Las tinieblas se hallaban sobre la superficie del abismo, dice el 
Génesis: Tenebrie erant super faciem ahyssi (1. 2). Mas, el mundo es 
la superficie de los abismos del infierno; està cubierto con el negro 
homo que exbalan con abundancia las llamas elernas. Las tinieblas 
cobriràn la U.erra, la noche rodea à los pueblos, dice Isaias: Quia 
ecce tenebrie operient terram, et caligo populos, (LX. 2). 

< Se dice que ek dia de la muerte de Jesncristo densas tinieblas cu- 
brieion la lierra toda: Tenebrie facile sunt super miversam terram. 

(Mallh. XXVll. 45). 

Estas tinieblas no ban desaparecido todavia para los hombres cul- 
pables é impios. 

Las màximas del mundo, su moral corrompida, su conducta, sus 
escàndalos, su incredulidad, eie., prueban que està sutnergido en 
las màs horribles y peligrosas linieblas. Por eslo el Reai Profeta U 
Rama tjerra de olvido: Terra oblivionis. (LXXXVII. 13). * 

Las pasiones son la causa prìmera de la ceguedad espiritual. Vues- cauaa* da ia 
tro ojo es la luz de vuestro cuerpo, dice Jesucrislo; Lucerna cor ••iritulC* 
poris tuiest ooulus luus. (Matth. Vi. 22). Lo que el ojo es parael 
cuerpo, la inteligencia es para el alma: pero-el alma que ha caido 
bajo el yogo de las pasiones, no tiene ya inteligencia; està embru- 

tecida.Quando el fuego de la concupiscencia devora, diceS. 

Gregorio, no puede ya divisarse el sol de la inteligencia: Cum ali^ 

m 

("i^Eratlux xera. qu« illuminat hominem veoienUin In hunc mimduin. (/. 9^. Tu 

mundo crai, et mnodua per iptum factua oft, et rnundua eum non cof;DOTÌt. (/. io)» In propria 
venìi, etiui eum non recepernut./. ii. ^ 

(t) tlaliet móbduà iioctea iuaf,ot non paucai. «'Quid dieo quia noctet faabet mundus, cum pene 
toios Ipsc iit noi, el toius semper^erietar in tenebrìi? Noi est jodaica perfidia; noi Ignoraotia 
paga nornm; noi lueretica praTlUs;nox etiamcatbollcornm ca r na 11s ani ma llsre con tersa ilo. ^Annon 
noi, ubi non percipiuotur ea quae suoi Spirltut Dei?Liò* ConsitU, 

Tom. I.—27. 
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queììt super tecidii ignis concupisceniiWy videri ab eo neguft soh'n- 
telligentice. (Moral.), £ayó fileno sobre ellos, y no vieron mas el sol,, 
ilice el Salmista (!). 

Las riqnezas son la seganda cansa de la ceguedad cspiritoal. 
Las riquezas ciegan el alma. De abi es que k)s poelas geiìlilcs àì- 
cen que Piolo, dios de las rlqoezas, es ciego de nacimienlo_ 

Torcerà causa: la pereza espiriloal..., la libieza. 

Cuarla causa: la corrupcmo del corazon-. El insensato ha didio 
en so corazon: No bay Dios: Dùsit insipiens in corde suo: Ao» est 
Deus. (Psal. Xlll. 1). 

Guanto màs se cae y màs se permanecc en el pecadò, màs se aìeja 
uno de Dios, que es la luz increada, de quien nos viene loda claridad. 

Bay olras causasde la ceguedad es^irilual: 1.'’ la imprudencia..., 
2.® la imprevision..., 3.® el orgullo. 

EidaiuAiiioSi lodavia nueslro Evangeliò, dice S. Fabio, està encubierlo, es 
solamente para los que se pierden para quienes esià encubierto; 
para esos incrédolos cuyos entcndimìenlos ha cegado el Dios de es- 
le siglo la luz del Evangelio de la gloria dé Cristo, el cual es la 
imàgcn de Dios: Quod^ si etiàm opertum est Bvangetium nostrum^ 
in itSy qui pereunt, est opertum; in quibus DeUs hujus sceculi excm^ 
cavita mentes infidelium^utnon fulgeaì illis iUuminatio Btangelii glo- 
ri(B Christi, qui est imago Dei. (li ad Gorint. iV. 3-4). 

Gl Dios del siglo es el demonio, que es el Dios de los que viven 
seguo el siglo: es su Dios, no porque les baya creado, sino por- 
que les guia con susfuneslAs sugcstiones y con malos ejemplos, y 
porque ejerce sobre ellos su imperio. Es padre de la mentirà, del 
orgullo y del error, ComenzÓ por hacer eiegos à Adan y Evai 
En el trascorso de los sigVos, jamàs ha cejado en la tarea dé pròcu^ 
rar hacer ciegos à los bombres y à los pueblos. Todos los que obe- 
decen à Salanàs, que se entregan à él, obran à consecuencia de la 
mas deplorable ceguedad; porque sólo debemos esperar del dèmnnid 
desgraciasen està vida y sobre lodo en la otra. ronerse en manos 
de un enemìgo croel é implacable, de aquel que fué homicida 
desdo el principio; entregarse à un leon furioso, à un lobo barn-» 
briento, es una ceguedad llevada à la locura y al frenesi: y sin em>‘ 
barge, esto y mucho màs es el demonio. 

Gonlad el nùmero de los ciegOs espiriiuales por la mochedum- 
bre de los que cumplen la voluntad del demonio y son sus victi- 
mas. . 

DeT*«taelo- 1.^ La ceguedad espiritual mala la fe. 

den/Mprodif* 2-* Vuelve al hombre eslùpido. El ciego espiritual nada corn¬ 
ee cosas de Dios. Poco le imporla saber ni de dónde 

•éplrunai. viene, ni en dónde està, ni adónde va..... 


(i) Supcrcecìdit igoii, et non Vidertint fòlem. 
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3. ° La CPj^uedad espirilual destruye la sabiduria. Fakaréi la sa- 
bidurla à sus sabios, dice el Senor por boca de Isalas, y desapare- 
cera el don de consejo de sus prudenlt's: Perihit sapienza a sapien- 
tibus ejus^ et inkllectm prmlenlium ejus ahscondetur. (XXIX,, 14). 

4. *^ La ceguedad espirilual bace indóciles à k)s hombres; ni à la 
misoia verdad quioren ya obedecer. Eslo es lo que S. Fabio celia 
eu cara à los Gàlatas, diciéudoles: Gàlalas insensalos; ^quién os ba 
fascinado basta el punto de que ya no obedeceis à la verdad ? 0 
insensati Galatce; ^quis vx>s fascinavit non obedire ver itati? (III. 1.) 

5. ® La «cguedaa espirilual destruye la “^ida divina. Ti(‘nen el 
emendi inieiUo oscorecido, dice S. Fabio à los Efesios, y estàn cn- 

terainenle ajenos de vtvir scgun Dios_a causa de la ceguedad 

de su corazon.' Tenebris obscwratum habentes iniellectum^ alienati à 
vita Deiy propter coecitatemeordis ipsorwn. (IV. 18). * 

Si decimos que estamos unidos à Dios, y andamòs en las tinic- 
blas, oientinios, dice el apóslol S. Juan: Si dixerirms quoniam so- 
cietatem habemm cum eo, et In tenebris ambulamus^ mentimur. (1. 
I.* b). Y iqué sociedad puede exislir entre la luz y las linieblas? 
dice S. Fabio; iJQvkb societas luci ad fenebras? (11. Cor. VI- 14). 

6. ® La ceguedad espirilual engendra todas las lenlaciones. Muy 

bien podemos aplicar à està ceguedad aquellas palabras del Sal- 
Diisla; Ordenasteis las linieblas, y apareció la noebe: entónces las 
beslias de las selvas ^len de entre las sombras: Posuistitenebras, et 
facta est nox: in ipsa pertransibunt omnes bestice sylvoB. (CHI. 20). 
Los ladrones buscan las linieblas; el demonio que despoja de loda 
virlud, no deja de ir en busca de los ciegos espiriluales, y les quila 
lodo el bien que pudieran tener. 

7. ® Los ciegos espiriluales caen de abismo en abismo, \an de 
crimen en crimen, se sumergen eu el mal, se arraslran entre loda 
clase de manchas, y perecen enlre el cieno. Paran en pulrcfaccion, 
corno los cadaveres en la tumba. 

8. ® La ceguedad espirilual ileva al endurecimienlo. 


No conociendo su triste eslado, el ciego espirilual no Irata de salir 
de el. Cree no tener necesidad de nada; y no ve que es pobre, mi- 
serable y que se balla desnudo. 

Y el hombre constiluido en bonor, no ba tenido discernimiento, se 
ha igualado con los insensalos jumenlos, y se ba beebo corno uno de 
ellos. Esle proceder suyo escausa de su perdicion; y con lodo babrà 
venideros que se complaceràn en alabarle. {XLVJIJ. 13-14). 

El ciego espirilual aiida errante por el desierlo del vicio, y no 
balla el camino de la ciudad de las virludes: Erraverunt in soìilu- 
dine in inaquoso, viam civitatis habitaculi non inveneruvt. (Fsal. 
evi. 4). Es corno una de aquellas eslaluas de que nos babla el Rcal 
Frofela: Tiene boca, y no babla; ojos, y no ve; eidos, y no oye; na- 
riz, y no sienle: tiene manos, y no loca; piés, y no amia: su gargan- 
la no produce sonido alguno. (CJ//7.5-7). 


CnAn destra- 
cladoa m o 
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Considorad, dice S. Paulino h S^‘ve^o, la vida qne Ilovan los cifi- 
gos pspiriluales, y los voreis senfiejanles al caballo ciego que da 
vuelta sin cesar à una noria. Despues de qnedarsc darianiente ren- 
didos do cansancio, llegaràn à la muerle sin haber dado un paso 
bacia el cielo. {Epist. IV.) 

I 0ciegos hijos de Aflan! ^Porquéaraais la vanidad y bnscais la 
mentirà.^ iPor qué preferis las cosas Iransilorias A las imperecederas, 
el deslierro à la pairia, la lierra al cielo, la criatura al Criador, el 
vicio à la virlud. un exlrano à Jesucrislo, el demonio à Dios, el 
tiempo à la elcrnidad, la muerle A la vida? <{Porqué, pop un piacer 
vii y momenlàneo, os exponeis a los pesares, à los dolores, a una 
muerle deplorable yà las llaniàs del inlìerno? = ' 

cactiKOMde la 1, La cegue^d espiritual atrae la colera de Dios. Nublanse sus 
••plrMwau ** dico el Salmista, à fin de que no vean, y hàllase siempre 
encorvada su espalda bajo el pesò de la servidumbre. Descar- 
gad sobre ellos vneslro enojo, Senor, y cubridlos con el fuego de 
vueslra còlerà: Obscnrenfur oculi eoruml ne videant^ et dorsum eorum 
semper incurva. Efunde super eos iram fuam, tt .furof ircc tua 
eomprehendat eos.' (LXVllI. 24‘-25). * 

2. ® Dios abandona al ciego espiritual. Mi pueblo, dice el Senor, no 
ba escuebado mi voz; Israel no ba venido bacia mi^ y los be entre- 
gado A los deseos de sus corazones; se hundiràn en sus vanas in- 
Tenciones: JVon audwit popuhs mms vj)cem meam; et Israel non in’‘ 
tendit mihi. Et dimissi eos secundufn desideria cordis eortm; ibuni 
in arftnwnabniòtts sttis. (Psal. LXXX. 12-13*.) 

Abandonaré à esle pueblo, dice el Senor; le ocultàré mi rostroj 
y serà consumido; serà viciima de lodos los males, y lodas las 
aflicciones se apoderaran de él: eum\>et abscóndam fa^ 

ciem meam ab ^o, et erit in de^Doratiònem: itiveniént eum omnia mata 
et afflictiones. (Deuter. XXXI. 17 ). Le bé ocuUado mi cara y ba an- 
dado errante por el camintì de su perverso corazon: Abscokdi à te 
faciem meam^ et ahiitvagus in via cordis sui. ( Isai. LVII. 17). 

3. ® El cìego espiriluarse casligaa'ài mismocòn sus propias ma- 
nos. Y ahora, mira corno la mano del Senor òae sobre li, dice S. 
Fabio A Elymas mago, y le qnedaràs cìege, no veràs yà la lur del 
dia: Et nane ecce manus' Domini super te\ etèris ccecus^nonvidens 
solem. (Ad. XIII. 11). Lo mismo sucede al ciego espiritual: No 
quiere ver, la inano de Dios se deja caer sobre él, y la ceguedad es 
so pena, su mas terrible castigo. Mas, està pena es un mal sin mez- 
clade bien alguno; sufre, pero sin merito; los sufrimientos que pa- 
dece, y que por si solos son un castigo espanloso, llegan A serun 
crimen; de tal suerlo que se encuentra casligado no sólo por haber 
Corrado los ojosAlaluz, sino lambien por lo que sufre; pùes sì su- 
fro, es porque ha querido. 

4. ® El cielo està Corrado para siempre al ciego espiritual. No bap 
querido conocer mis caminos, dice el Sefiol; por lo que juré, airado, 
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que no entrarian en al fugar de mi descanso; iVon cdgnovermt mas 
meas^ ut iuravi in tra mea si intro^nt in requiem meam. (Psal. 

XCXIV. li). 

Dice la Escritttra qne los àngeles cegaron 4 habUanies de So« 
doma, de modo que jamàs pudieron encontrav la puerla de la casa 
de Lotb; Percusserunt ccBcitate^ ito ut ostìum invenire nonpossent. 

(Gen. XIX. 1 i ). Tal es el castigo que Dios impone à los ciegos espi* 
riloales: no encuetilran ya el camino ni la puerla del cielo. 

5.** El eiego espirivual baja al iufierno. De las tinieblas de la oe^ 
guedad cae à las tinieblas elemas: Ejicientur in tenebras exteriores, 

Abandonandose à los criminalés placeres de la Vida presente, dice 
Sm Gregorio, i baco olra cosa el alma ciega que arrojarse coti los 
ojos cerrados al fuego eterno? Ànkna perversay aum in prcesentie vitm 
oblectationibus se deserti, jquid atiud quam. clausis oculis. ad ignem 
vadit? (Ltb. Moral.) • 

Oid à la Sabiduria: Los impios, los ciegos moriràn sin honor, y ^s- JS* 

taràn con eterna infamia entro los muertos, ^raue el Se&or los es^ ^M.eer- 

trellarÀsin queosenabrir su boca.....; se verin en una afliccion ,'^*^** 
estrema, y su memoria perecerà. Entraràn temblando en el pensa- 
micnto de sus pecados, y sus iniquidadesse alzaràn contra ellos para 
acusarles. (JV. /9-20 ). Entónces se presentaràn los justos con gran 
firmeza contra aquellos que los angustiaron y rebaron el fruto de sua 
faliga's. A su aspecto, los impios quedaràn sobrecogidos de un es- 
panto horrible; se admiraràn de la repentina salvacion de los justos 
que ellos no esperabanrni creian; y arrepinliéndose y gimiendo en la 
angustia de su alma, diràn dentro de si: {Vèdios aquellos à quienes 
babiamds despreciado, y que eran el objéto de nuesiros ultrajes! 

[Insensalos de nosotrosl Greiamos era una locura su vìda; creiamos 
que su Rtuerle tendria lugar sin bonor; y abora podemos conlarlos 
entre los bijos de Dios, y so hereneia es la de los Sanlos! ;Hemos 
divagado Inego foera del camino de la; verdad; la luz de La juslìcia 
no Ila brillado para nosotros, y el sol de la inteligencia do se ba le- 
vanlado en nnestro boriionte. Nos hemos cansado por el camino de 
la iniqnidad y de la perdicionr bemos andada por sondas dificiles, y 
hemos ignorado la que debia Itevarnos al Senor. ( V. 4-7); Los cie¬ 
gos espirituales se ecban en cara tres errores y tres locuras; el 
baber andado errantes fuera del camino de la verdad: Ergo erra- 
vimus à via ueritatis t V. 6 )...; el baber obrado de tal modo que 
la loz de la justicia y de la prodencianp ba brillado para ellos; 
porque la han despreciado voluntariameble y ban querido perma- 
iiocér en las lmi<^blas; Et justitice lumen non luxit twbis (V.G)..^; 
pues Dios en pena do baber ellos despreciado las luces de la grada, 
qpé à nadie niega,les negò las ùlteriores y màseficaces; 3.® el ba¬ 
ber merecido que el Sol, eslo es Jesucrislo, que ilumina à lodo bom- 
breque viene àeste mundo, ho se levanlàra para ellos, porque no 
quisieron abriric su corazou: Et solintelliqentim non est orlus nobis. 

(V.6). 
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Es una verdadera dom<*iicia; dice S. Cipi iiano, ne ver é ignorar 
que las paAÌoRes engaùosaa no seducen muclio tienipo. La nochie 
existe miénlras no aparece et dia; pero, llegado ya el dia y levan- 
lado el sol, es preciso que hnyao las iinieblas y quo eeseo: los crime* 
nes qué ànies se cometian (i). 

€iegos espiriiuaies, ya os arrepenlireis un dia^ pero ser4 dema- 
siedo tarde é inùtilmente. Gomprendedio, y abrid los ojos à Ja luz 
cuando ann es iiempo: trabajad mìéntras que es de. dia: aceptad la 
gracia ahora que se os ofrece, temerosos de que, despues de haber 
imitado à las virgenes necias, no es qoepa lambien sn triste suerte, 
y despues de haber, corno ellas, dejado apagar la lUz de vueslras 
mmparas, no la busquets con làgrimas en los qjos sin conseguir en^ 
eóntrark. Temed otr de los labiosde JesucristOj soberano Juez, aque- 
llas terribles palabras que pudi^ran excluiros de las bodas celestia- 
les: En verdad, os lo digo, noosconozco: Amenydiào vobis. nneh 
vos. (Matth. XXV. 12 ). 

■■«oiMUe MI-Para salir de la ceguedad espiritual, es iprecìso; 

^ ** verdad..., vivir de la inmortalidad..., vivir de la 

«•linai. etemidad. - , , 

• 2.*^ Orar. Senor, decia el Salmista, ilaminad mi vista, para que 
no me dnerma en la muerte, y para que mi enemigo né diga uudia: 
Le he vencido; lUumìna oeulos meos, neumqmm ohaormiam motorie, 
nt^quando dicat inimicus meus: Pr4Bvalui advensut ettm, (XII. 45). 
Bios mio, disipad mis tinieblas: Deus meux^ iiluntina tenebrai meos, 
(Psal; XVII. 29). 

3. *^ Aproximarnos à Dios y permanecer cerca do él; asi veremos 
inuy darò: Accedite adeum, eìilluminamini. (Psal. XXXIIL.G). 

4. ° Abrit los oìdos y los ojos à la fé: Surdi, audife; et coki, intue- 

mini. (Isai., XLll. lo). • 

5. ** Levantarse, sacudir la pereza eapiritnal, latibieza. Jerosaien, 
levànlatc; récibe la luz, porque ha venido tq lumbrera y ha naci- 
do sobre ti la gloria del Senor, dice Isaias; Surge^ illuminare^ Jeru- 
Salem, quia venit lumen Ittum, et gloria JDiomini stmer te orta est. 
(LX. iV 

6. " Evitar todo reiraso en obrar. Andad, dice Jesucristo, miénlras ‘ 
teneU luz, à 6n de que las tinieblas no os sorprendau: Ambulate dum 
heem habetis^ ut non vos tenehrvB compreheadant. (doann. Xll. 35). 

7. ° Ir à Jesucrìsto, que es el camino, la verdad y la vida. Yo 
soy la luz del mundo, el que me sigue, dice él mìsmo, no anda entro 
tinieblas, sino que tendrà la luz de la vida: Kgo sum via, et veritas, 
ri eita: Ego sum lux mundi: qui sequitur mC, non anéulat in tene¬ 
brisi sedhabebit lumen vitw. (Joann. XIV. 6., elVlIl. 12). 


(i} line eal vera dementia, non cognoscera et nesctre, quod railaciae non dia fanunt.Nox eitlum* 
diu qiMiiidiii «•luccscfl dies; darifìcato auleiiidie, et iole aborto, luci tenelras et caligiocm cedere^ 
et qtine grassaban tur Utrocinia ceasaroi neccaaectL Epist.^ . 
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pftlabra Paraiso viena de la hebHtìca Pardes ò Para, que 
^Hjqiiipre decir Jardin de los Mirlos. De e»le vocablo lomaron 
loelatmo^ Paradisus, Paraiso. 

Bay lré6 cielos: ef cielo atmosfèrico, el cielo en qae efeCtuan sua 
eTOluelones los aslros, y ei cielo dé los bienaventurados, tn donde 
à descubierlo habila la Divinidad. 


ftanto Tomàs preganta si poflrìa Dios bacer cosas màs. grandeSf ki Heio i* 

mas perfecias que todaslas que hizo, y esle santo Doctor respoude 

àfirmalivamenle; pero exceplùa sin embargo Ires cosasi Jcsuerislo, * *** 

la Virgen Uaria y la btenavenioranza de ios elegidos. La humanidad 

de'Jesoerislo debe hallarse exceptuada, nos dice, porqoeeslà unida 

à Dios de una manera biposlàlica; tambiénla btenaveniarada Vir-r 

geo, poiviue es madre de Dios; y la bienavenluranza creada, porque 

es el goce de Dios. La humanidad de Jesocristo, la Virgen Maria y 

la bienavenVuranza, ó el cielo, sacan del bieii infinito, que es Dios, 

cierta perfeccion infinita. Por està parte, nada puede Dios hacer 

mejor, asi corno nada puede tampoco existir mejor que Dios. 

(/: p. q. 2 art. 6). 

Dtos, eu estas tres cosas, dice S. Aguslin, agotó so ciencia, su 
poder, sus riquezas y su bondad: Plus dare neseivit, plus dare non 
ifP potuti, plus dare non habuit, (Lib. de Civil.) 


para formarnos una idea del cielo y de la felicidad de los elegidos, Bay naa dTr«> 
consideremos la iumensa difereocia que bay enlre la tierra y el fanSta^Sal 

cielo. *reeI«leloy 

La vida en la tierra no es màs que una muerte lenta..... S; ‘•**«*‘*‘“* 
B'gustin dice: No sé si he de llamar à està vida una muerte que vi*- 
ve, cuna vida que ratiere. [Medit., e. XIX). 

Nueslroà padres, dice S. Fabio à los Hebreos, confes^ban qua 
eran extrafios y viajeros en la tierra: Confitentes quia peregrini 
hospites sunt super terram. p[l. 18). 

jCuàn vU me parece la tierra cuando miro el cielol exclamaba 
S. Ignacio de Loyola: \Quam sordet mihi terra, cum ccelum aspioio\ 

(Ita Ribaden., in ejus vita). , 

ìQuó quereis? dice S. AgusUn: ^Quereis amar las cosas temporalesi 
y pasar con el tiempo; ó no amar al mundo, y vivir eternamente 
con Dios? iQuidvisl lUtrum amare temporalia, et transire cum tem¬ 
pore; aut mundum non antars, et m oeternum vivere cum Deol (Rpist. 

XXXVi). 

lodo lo que exisle en la tierra, es exlraordinariamenle vano, de 
poca duracion, variable, corruplible y engafioso. Al coplrario, en 
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el dolo, al lado de todo es sòlido, elémo, inmutable, incorrap* 
tibie, verdadoro y seguro. La vanidad de las cosas de la tierra està 
en oposidon con la roalidad de las coias celeslialos; enaquéllas sólo 
bay fragilidad: en éstas, soltdez; en aguéllas brevedad: en éstas 
elernidad; en aquéllas cambios: en éstas inmulabilidad; en aqnéllas 
muerle: en éstas vida, y vida constante. En la tierra està la menti- 
ra: en el deloda verdad; en la tierra la Uosion: en el cielo la 
realidad; aqui los sudores, el trabajo, la pena, el dolor, el recelo: 
en el cielo el reposo, la alegria, la certidumbre. y la paz. 

jO verdad suprema, realidad que no engana, amor duradero, 
prociosa y querida eternidad del deio! 

aQuó ceguedad es esla que nos embarga? dice S. Bernardo: tener 
iSed de amarguiiis y pecados, sumergirnos en el naufragio del muii> 
dò, buscar los males de una vida que huye, querer estar enfermos, 
y no inclinarnos niàs bienà la feltddad de los Sanlos, à la sociedad 
de los àngelus, à las delkias de la vida coniemplaliva, en la que 
brilla el poder de Dios y se revelan las riquezas superabundautes 
de su bondad infinita! 

loda la Escritura, diceS. Aguslin, nos ex berta à desprendernos. 
de la tiérray à dirigir nuestras mirasal cielo, en donde se balla la 
verdadera y suprema felicidad: Tota series Sctiplurarum nos à fer- 
renis ad oBlestia erigi aihorlatur^ ubi vera et s^a^iterna est beatitu- 
do. (Lib. de Civit.) . 

A(|ui en la tierra, enojos, tribnlaciones, bambre, sed, miserias, 
etìfermedades, lagrimas, tentaciones, peligros y mil .pruebas dife- 
rentes; en el cielo, salud, alegria, alabanza y dìcba. . 

En la tierra, dice S. Aguslin, se balla turbacion: en el cielo, po- 
sesion iranquila; en la tierra, amarguras: en el cielo, una gloria y 
^un poder que no engafian; aqui el temor de queel antigo se con- 
vierta en eneinigo: en et cielo, el amigo no dcja de serio, porque el 
cielo no conoce la cnemistad; en la tierra, se teme perder io que 
quiere poseerse: en el cielo, Dios, que es el autor de la reoompensa 
eterna, la da para siempre à los que disfrutan de ella. En la tierra 
somos desgraciados, vagamos sobre Jas olas de un mar borrascoso, 
expuesto%à las tempesladesy à los naufragios, y no sabemos si Ile- 
garemos al puerto. Nuestra vida es un destierro, andamos rodeados 
de peligros, y en la bora de la muerle ignorainossi iremos al cielo. 
En el cielo, no bay ni destierro, ni p^igro, ni incertidumbre,* ni 
tem|)estad, ni naufragio. [Medit.^ c. XIX), 

Siete cosas son necesarias para la felioidad del bombre, dice el 
venerable Beda, y sólo pueden encontrarse éstas en el cielo: 1.® una 
vida à que no ponga término la muerte; 2.® una juventud no segui- 
da de vejez; 3.® mia luz quo no deje de brillar; 4.® una alegria ja- 
màs alterada por la tristeza; 5.® una paz.no expuesta à turbarse; 
una voluntad que no experimente obstaculos; 7.® un reino que no 

pueda perderse. . . 

La tierra, dice S. Aguslin, no os màs que unaoiircel; sin embarr; 
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go està càrcel es ya bella, agrada: ^qué sera pues la patria? Si car- 
cer itapulcher est, ipatria qualis est! (lite Gonffict. vii.) 


Exisle, dice S. Gregorio Nazianceno, ana patria para losgrandesE^«i«^«^j|e^ 
hombres, para los bombres verdaderamenle virluosos: es aqiiella 
Jerasalen qoe sólo se comprende con la inteligencia, y no estas ciu- 
dades qoe vemos oprimiclas en eslrecbos muros, y babiladas por 
ciudadanos que pasany desaparecen. Eslas mansiones terrestres, 
estas prelendidas palrìas se purecen à la escena de un teatro. (In 
Distich.) 

S. Gregorio de JVIizadecìa deS. Basilio: Jamàs batemidoeldestierro, 

K e estaba convepcido de qae tan sólo el Paraiso es la patria de 
aanidad: miraba la lierra loda corno od iogar comun de des¬ 
ti erro. {Orai.) 

Los sànlos de lodos lo$ siglos y de todos los paises ban mirado la 
lierra corno on destierro, el cielo corno la ùnica y verdadera pa- 
Ina. 


étnàlnodebe ser, dice S. Bernardo, laabnndanciade on Iogar en ■rroioiinra j 
donde no bay nada de lo que no se quiere y se encuenlra lodo lo 2 * 1 ^*“****** 
que se desea? iQuce est copia «W nihil quod nolis sit, et totum sii 
quod vel'sJ (De Tripl. gen. bonor.). La remuneracion de los elegi- 
dos, dice en otra parte este gran Santo, es un torrente de delicias, 
on rio impetuoso de goces. Es un rio qoe corre lleno de una à otra 
parte y qoe jamàs se seca. Se la compara à un rio, no porque pase, 
sino porqne tiene su pi'ofundidad. {Serm. in erroreshuj. sceculij. 

El ojo no ba visto, el oido no ha percibido, ni el corazon del 
hombre jamàs concibìò lo qoe Dios ha preparado à los que le aman, 
dice S. Fabio à los Corinlios: Oculus non vidit, nec auris audivit,^ 
nec in cor hominis ascenditi quce prceparavit Deus iis qui dilìgunt 
eum. (I. II. 9). El ojo del hombre jamàs ha visto; y sin embargo, 

^qué no ba visto el ojo del hombre? La hermosura dei firmamento, 
las maravillas de la natoraleza, la primavera, las grandes ciu- 

dades, las grandes fiestas, etc. El oido jamàs na fercibido; 

y sin embargo, ^qué armonias no le ban conmovido? Ha oido cantos 
admirables, voces arrebatadoras, sinfonias maravìllosas, el canto de 
los pàjaros, la elocuencia de los oradores! El corazon del hombre 
jamàs ha concebido; y sin embargo, ^qoé no concibe el corazon del 
bombre?.... 

Grande y bienaventurado Apóstol: vos qoe, arrebatado basta el 
tercer cielo, babeis visto, oido y concebido tantas maravillas; vos que 
habeis visto la misroa esencia de Dios, decidnos lo que babeis visto, lo 
que babeis oido y lo que habeis concebido. Escucbad su respuesta: 

Audivit arcana verba quce non liceihomini loqui: He visto, oido y con¬ 
cebido maravillas qoe no puede expresar on hombre. {Il, Cor. 

XIl. A). 

He visto un cielo nuovo y una nuova tierra, dice S. Juan en el 
Tom. I.— 28. 
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Apocalipsis: Vidi cmlwn novum, et terram novam. (XXI. 1). Uno de 
los siete àngeies, anade este apóslol, vino y me dijo: Venid, y os 
uìoslraré la Esposa novia del Corderò. Y me trasportò en espi- 
riiu à la cambre de una aHa montana, y moslróme la ciudad 
santa de Jerusalen que bajaba del ’cielo y venia de Dlos, la cual 
tenia la clarklad de Dios; y su luz era semejante à una piedra pre- 
ciosa, à piedra de jaspe trasparente corno ei cristal. Tenia una mu- 
ralla grande y alta, y doce puerlas, y doce àogeles en las puertas. 
Tres de aquellas puertas al Oriente, tres al Morte, tres al Mediodia, 
y tres al Occidente. La muralla de la ciudad tenia doce cimientos, 
y en ellos los doce nombres de los doce Apóstoles del Corderò. Y el 
que habiaba conmigo tenia una cana de roedir que era de oro para 
medir la ciudad, las puertas y la muralla. La muralla estaba cons- 
truida de piedras de jaspe: la ciudad era de un oro puro, semejan¬ 
te a cristal muy limpido. Y los cimientos de la muralla de la ciudad 
estaban adornados con toda suerte de piedras preciosas. El primer 
cimiento era de jaspe, el segundo de zàfiro, el tercero de calcedonia, 
el cuarto de esmeralda, el quinto de sardònica, el sezto de sardio, el 
séptimo de crisòlito, ei octavode berilo, elnono de topacio, el dè¬ 
cimo de crisopraso, el undécimo de jacinio, y el duodècimo de 
ametista. Y las doce puertas son doce perlas; y cada puerta es<- 
taba hecha de una de estas perlas, y el pavimento de la ciudad 
era oro puro y trasparente corno el cristal. Y no vi ningun tem¬ 
pio en la ciudad, porque el Senor Dios omnipotente y el Corderò soq 
su tempio. Y la ciudad no necesita sol ni luna que alumbren en ella, 

R iaclaridad de Dios la ilumina y el Corderò es su lumbrera. 

j noche en aquel lugar, y nada que esté mancbado entrarà 
alli, ni tam|)oco ninguno de los que cometen la abominacion y la 
mentirà, sino tan sólo aquellos cuyos nombres estàn escrìtos en el 
libro de lavidadel Corderò. (C. All). Y el àngel me ensefió un 
rio de agua vivifica, clara corno el cristal, que salia dei trono de 
Dios y del Corderò. En medio de la plaza de la ciudad, en las dos 
orillas del rio, estaba el àrbol de la vida, que produce doce frutos, 
dando' su fruto cada mes, y las hojas del àrbol sirven para curar à 
las Gentes. Alli no babrà ya maldiciones, sino que. Dios y el Cor¬ 
derò estaràn de asiento en ella, y sus servidores le serviràn. Y ve- 
ràn su rostro, y tendràn el nombre de él escrito en la fronte. Y alli no 
habrajamàs nocbe, y no necesitaràn luz de antorcba, ni luz de sol, 
porque el Senor Dios les iluminarà y reinaràn por los siglos de los 
siglos. (C. XXII). Y yo Juan, soy el que be oido y visto estas cosas: 
Et ego Joatines, qui audivi et vidi hcec. (XXII. 8). 

Ved las bellas y ricas maravillas que S. Juan escribede la ciudad 
santa; 1." Es la nueva Jerusalen en un cielo nuevo y una nueva 
tierra. Es el tabernàculo de Dios con los boinbres; Dios babitarà 
con ellos; ellos seràn su pueblo, y él sera su Dios. 3.** Dios enjuga- 
rù todas sus lógrimas. 4." Dios lo renovarà lodo: Ecce nova facto 
omnia. 5.* La Jerusalen celestial brilla con la claridad de Dios; alli 
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jamàs bay noche, sino an dia que dura eternamente; no necesila ni 
sol ni luna, porqae el esplèndor de la luz de Dios la ilumina y et 
Corderò esso lumbrera. 6.® Tiene una muralla de jaspe; està mu- 
ralla significa la fuerza y la seguridad de los elegidos. 7.®Su3 doce 
puerlas indican que el cielo està abierlo de lodas partes y en 
todos tiempos y à todas horas, para losjuslos y para loaSantos, sin 
excepeion de personas. 8.® Tiene doce cimienlos. Eslos doce ci- 
mientos significan que descansa sobre la saniidad y sobre la doctrìna 
conlenida en el Simbolo de los Apóstoles^ que trene^ doce articulos. 
9.® £s cuadrada: lo que indica su exacta y perfecìa arquitoclura, 
asi corno la admirable union de sos ciudadanos. 10. Es vasta y es- 
paciosa; de donde se deduce su magnificencia y el inmenso nùmero 
desus habilantes. li. Sus edificiosy sus plazas son de oro puro corno 
el cristal; porque en el cielo todo es puro y precioso, y todo se ma- 
nifiesla à los elegidos. 12. Dios es su tempio; porque losele^dos ven, 
r^pelan, honran, adoran y alabanà Dios y al Corderò. 13. Las na- 
ciones marebaràn à su luz, y los reyes de latierra llevaràn su gloria 
à su seno; es decir que en el cielo eslaràn reunidas la pompa y la 
gloria de todos los reyes, de los principes y de los pontifices. 14. El 
riode vidasignifica laabundancia de sabidurìa y de todos los pia- 
ceres puros. Los àrboles, lati bellos y tanlértiles, senalan lainmor- 
talidad y la elernidad. 

£1 cielo està construido por mano del mismo Dios; ^cuàl no es 
pues su hermosura, so esplendor y sus riquezas? Dios es su incom- 
parable adorno. El lugar que los elegidos ocupan alli, es infinitamen¬ 
te hermoso,. pueslo que està preparado por el mismo Jesucrislo: Voy 
à prepararos el sitio, dice à sus Apòsloles: Mado parare vobis locum. 
(Joann. XIV. 2). Con su sangre y su moerie ha comprado y pa- 
gado à Dios so Padre el precio de estas moradas celestiales, las ha 
comprado para dàrnoslas. Y si qoereis conocer su valor, apreciad, 

si podeis, el valor de la sangre de Jesucristo. 

< ^Qué seràn, dice S. Agustin, las riquezas de aquel cuya pobreza 
nos ha hecho ricos? iQu/d facturce suntdivitice ejus^cujusfaupertas 
nos divites fecitl {\n Episl.il. ad Cor.). En efecto: ^que ha empien¬ 
do Jesucristo para rescatarnos? Un pesebre y una cruz. ^Qué 

no lendremos pues en el cielo, en donde manifiesta todos sus lesoros? 

Todo lo bueno que exisle, dice S. Agustin, està en el cielo, y 
ninguna cosa mala jamàs penetra alti: Quidguid boni est^ ibi est\ et 
guidquid mali esty ibi nusquam est. (Lib. XXll.de Civit., c. XXX.) 
£1 cielo, dice en otra parte^ es una ciudad cuyo rey es una verdad, 
cuya ley es la caridad, y cuya duracion es la elernidad: Ccslum 
est civitas, ubi'rex est veritas^ lex charitas^ modus eeternitas. (Lib. 
de Civit.). ^De qué bienes,dice S. Eucherio, Dios no bade colmar 
à sus elegidos cn el cielo, él que tanto da aqui en la lierra à los 
ingralos? jQuam bona rependet bonis, qui tam magna largitur ingra- 
tis? (Episl. ad Valer.) 
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E1 reìno do los 'cìolos, dice S. Aguslin, sobrepoia en grandeza 
à lodo lo que puede decirse; es superior h todos los elogios, y aven- 
taja à lodas las glorias imaginaDles: Regnum Dei onrni fama majus 
est^ Omni laude meltus^ omni gloria qucB putatur, excellenttus. (Lib. de 
diligendo Beo, c. XVllI.) 

jBendito sea Dios y Padre de naestro Senor Jesucrislo, que segua 
su gran misericordia nos ha regenerado con una viva esperanza 
para alcanzar aigun dìa una herencia incorruptible, y que do puede 
coulaminarse, y que es iuaiarcectble.que nos ha reservado en el cielo! 
(I. I. 3-4). 

El Senor en Sion es grande: elevado est4 sobre todos los poeblos, 
dice el Salmista; Dominw in Sion magnus, et exeelsut super omnes 
populos. (XCXIll. 9). 

Si la gloria del Senor llenaba el tempio de Salomon, ^de qoé gloria 
no ha de eslar lleno el cielo, lugar en donde habitat Por eslo decia 
Isaias que los elegìdos veràn al Rey en sa gloria: Regem in decora 
suo videhunt. (XXXlll. 17). 

Lo que Dios prepara à los que le aman, dice S. Eucberio, no pue - 
de ser comprendido por la fe, ni penelrado por la esperanza, ni co- 
Docido por la caridad; sobrepuja inQnitamenle à todos los desco» 
y à todos los votos: es una cosa que puede obtenerse, pero no apre- 
ciarse en su juslo valor (1). 

Vuelve la vista à Sion, dice Isaias, ciudad donde se celebran noes- 
tras solrmnidades; tus ojos veràn à Jerusalen, està mansion opulenta, 
una tienda que no podrà ser trasladada à olra parte: Respice Sion, 
civitatem solemnitatis nostra; oculi tui eidebunt Jerusatem, hahitationem 
opulentam^ tabernaculum quod nequaquam transferri poterit. (XXXlll. 
90). Desde que el mundoesmundo, loshombres no han concebido, el 
oido no ha percibido, el ojo no ha visto, sino sólo Vos, oh Dios, lo que 
habeis preparado para aquellos que os estàn aguardando, dice el 
mismo profeta: A smanio non audterunt^ neque aurihus perceperunt, 
oculus non vidit, DeaSy absque te, qua preparasti exspectantibus te, 
(LXIU. 4). 

;0 ciudad de Dios, gloriosas cosas se ban dicho de ti! exclama 
el Reai Profeta: jjQloriosa dieta suntde te, cioitas Dei! (LXXXVl. 3). 


Brillo 7 oii.ttablando del brillo y de la gloria de los Sanlosenel cielo, S. Cri- 

<l'ce que el ùltimo de los elegidos posee en el cielo un es- 
p'-*|“«j|p*‘*i^plendor y una gloria mayores que las que Jesucrislo ha manifestado 
l'nridad en en SU Iransbguracìon, porque moderò ambas cosas para adecuarlas 
el eieio- ^ |j^ jq gQg ^pi^ioles. Por Olra parte los ojos del cuerpo 
no pueden sufrir un brillo que los ojos del alma sufren perfeclamente. 
Luego los Apóstoles no veian màs que la gloria exterior, y en el cielo 


(:)Idqu(H] parai Deus dHigeòtibun %e, 6de non comprebeDditur^ ipa non attiogitar, cariUta 
non capitur, detideria el vota tr^insgrcditur; adquiri potest, «itimart non poteit. EptsU* 
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Yereinos à la voz la gloria exterior é interior de Vios y de cada 
uno de Toi elegidos. (Èomil, ad pop,) 

£n el cielo, dice S. Agnstin, los elegidos yen à Dio» sin interrup- 
cion; el conocimienlo qae tienen de él, no està sujeto à error; le 
aman sin poder ofenderle, y le alaban sin cansarse jamàs (1). 

Ahora no vemos à Dios, dice S. Fabio, sino corno en un espejo 
y bajo imàgenes obscuras; pero enlònces le veremos cara à cara. Yo 
no le conozco ahora sino imperfectamenle; pero enlònces le conoc^> 
ré à la manera qoe soy yo conocido: Vidmus nmc per specuhm m 
migmate; lune autem facie ad faciem. Nmc cognosco ex parte; tune 
autem cognoscam sicut etcognilus sum. (1. Cor. XIII. i^). 

Dios es lodo en todos, dice el gran Apóstol: Deus omnia in omnibus. 
(1. Cor. XV. 28). 

Queridisimos mios, dice el apóstol S. Juan: ahora somos hìjos de 
Dios; pero no aparece todavia lo que algun dia seremos. Sabemos si 
que cuando sé manifestare claramenle Jesucristo^ seremos semejan* 
tes à él, porqhe le veremos corno él es: Carissimi, nane filii Dei su^ 
mus: etnondum apparuitquid erimus. Scimus quoniam, cumapparue- 
r\t,similes ei erimus, quoniam tidebimus eum siculi est, (I. ni. 3). 

Senor, en vueslra luz veremos la luz, dice el Salmista: in lumi- 
ne tuo tidebimus lumen. (XXXV. 10). 

£n el cielo, la razon està pienamente ilominada, y la inteligencia 
no tiene 4]oe temer el error. £n el cielo, los elegidos desean, 
ansian ver, y ven todo lo que desean... Ven la esencia de Dios en 
si misma; ven el misterio de laSantisima Trinidad, de la Encarna- 
cion y de la Redencion: Veremos à Dios tal corno es: Videbimus 
eum siculi est. 

Todos los divinos atributos de Dios aparecen claramente à los 

ojos de los elegidos. * . 

La Divinidad de Jesucristo, diceS. Agustin, es corno el gran sol 
qoe preside al dia de la bienaventuranza celestial; y su homanidad es 
corno la luna que preside à la noche de este siglo.'(Lió. de Civit.) 

Santa Teresa cuenta que un dia Jesucristo le ensenò su mano 
gloridcada. Para darnos una idea del brillante esplendor de està 
mano, hace la comparacion siguienle: Figuraos, dice, un rio muy 
limpido, cuyas aguas correo blandamente por un canee del màs 
poro cristal; fìgoraos aùn quinientos mil soles, tan brillantes y màs 
orillantos todavia que el que ilumina latierra, lanzando y_ reuniendo 
en este rio todos Sos rayos reflejados por el cristal sobre que corre: 
pues bien; està luz deslumbradora no es màs que una noche oscura si 
se la compara con el esplendor de la mano de Jesucristo. Santa Teresa 
no habla màs que de la mano de Jesucristo: jcuàl no sera pues la luz 
y el brillo que despidansu bumanidad y su divinidad unidas! Unid 
al esplendor del Hijo el del Padre y del Esj)irilu Santo, el de la 

(Olbì fiquiilein videtur Deos «ne intermlisione; cognoscìlur iioc errore; nmatur line ofiTcn- 
Mone; laudalur siue fetigalionc.Xi^. de CivtU» 
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Madre de Dios, el de los nuove coros de Angeles, el de los Pa- 
Iriarcasy de los ^Profela^, do los Apósloles y de los Màrlires, de los 
Gonfesores y de las Virgenes, el de todos los Saiitos.... 

Resplandezca, dice el Salmista, sobre nosolros la luz del Senor 
Dios nueslro: Et sit splendor Dei nostri super nos. (LXXXIX. 17). 

En el cielo, dice la Sabiduria, los juslos brillaran corno el Soly 
y corno centellas que discurren por un canaveral, asl volaràn de 
nnas partes à otras. {III. 7). 

ferusalen, ciudad de Dios, brillaràs con una luz deslumbrante, 
exclama el santo borobre Tobias; Jerusalem, civitas Dei. luce splen^ 
didafulgebis. (XIll. H-13). 

Felices habitantes de la ciudad eterna, dice Isaias, ya no ha- 
bràs menester sol que le dé luz duranfb el dia, ni te alumbrarà el 
esplendor de la luna, sino que el Senor mismo sera la sempiterna 
luz Inya, y tu gloria ò claridad el mismo Dios luyo, y los dias de 
vueslro luto habràn acabado; Non erit Ubi amplius siu adlucendum 
per diem, nec splendor lunoe illuminabit te\ sed erit tibi Dominus in 
tucem sempiternam. et Deus tuus ingloriatn tuam, et complebentur dies 
luctus tui. (LX. 19-20). 

Daré'àmis elegidos, dice el Senor pop medio de Jeremias, una 
tierra que merezca ser el objeto de todos los votos, una brillante 
herencia: Tribuam Ubi terram desiderabilem, hceredUatem prcecla^ 
ram. (111. 19). La patria celeslial, herencia nuestra, dice Sto. To- 
màs, està ilumìnada por el esplendor de la vision divina. {In hit 
verbis Jerem.) 

Los justos, dice Jesucristo, resplandeceràn corno el sol en el reino 
de su Padre: Justx fuìqebunt sicut sol in regno Patrie eorum. Mallh. 
XllI. 43). 

Dentro de poco ya no me vereis; mas poco despues, en resoci lan¬ 
dò, me volvereis à ver: porque me voy al Padre, dice Jesucristo à 
SOS Apósloles. {Joan. XVI. 16). Dios, dice S. Aguslin, no relarda 
mucho el cumplimiento de su promesa; poco despues le veremos en 
un lugar en donde nada lendremos que pedir, nada lendremos 
que indagar, porque nada nos uuedarà que desear ni conocer (1). 

Los elegidos ven siempre à Dios, dice en otra parte este gran 
Santo, y desean verle siempre: tan agradable es la vista de Dios; en 
este deleite descansan lleuos de Dios. No separàndose de la sobera< 
na bienavenluranza, son felices; contemplando sin cesar la elerni- 
dad, son eternos; unidos à la verdadera luz, se convierten tambien 
eniuz. ; 0 bienaventurada vision en la que se contempla en loda 
su hermosura al Rey de los Angeles, al Santo de los Santos, à quien 
todos deben la existencia ! Justos, regocijaos, eslremeceos de ale- 
gria, porque veis a aqucl à quien amais; teneis à aquel à quien de- 

(O Noa tardai Dominus proniiisum: modicum et vìdeLìmus eum, ubi jam nibil rogemus, nf-> 
hil interrogemui, quia uihii deiid *raadunr remancbit, oibil quKrcudum latcLit. Liù. de Civil. 
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seais; poseeìs à aqnel qne ya jamàs temoreis perder: el es la sal- 
\acion, la vida, la paz y lodos log bienes (1). 

En al cielo, dice S. Bernardo^ vereraos el brillo de la gloria, 
el esplendor de los Santos, la majestad de un poder verdaderamen- 
le real; connceremos el poder del Padre, la sabiduria del Hijo, la 
bnndad inGnila del Ei^piritu Santo. jO bienavenlurada vision, que 
consiste en ver à Dios en si mismn, en verle en nosotros, y en ver- 
%08 en él con una feliz alegria, con unainexpUcable felicidadl 

Los elegidos son iluminados por el esplendor de Dios, y por su 
propio esplendor, que es el reflejo del de Dios. Dios, el eterno sol 
de juslicia, llena el cielo y à los elegidos con su divino brillo. Los 
Santos son corno olros lanios soles sumergidos en los rayos del sol 
sapremo del que reciben lodo su brillo, al roisnio lieinpo que cada 
uno de .ellos participa lambien del esplendor de todos sus compane- 
ros de gloria. Todos vèn à Dios entero en si niisnto, lodos Ten a Dios 
entero en todos los elegidos, lodos se ven en Dios, Dios està entero en 
todos y encada uno: Ut sit Deus omnia m omnibus. }0 hermoso cielo, 
se dicen de ti cosasgloriosas! jGloriosa dieta suntae te., civitas Dei! 

En el cielo se cumplc la suplica, el desco de Jesucrislo cuando de- 
eia à su Padre, hablando de sus discipulos: Haced que todos sean r'itS, 
una misma cosa, y que corno tu, ó Padre, eslàs en mi y yo «•n li S: 

•n felici. 

por tdentidad de naturalezùf asi sean ellos una misma cosa en noso- «•'•■a «n ei 
tros;?or tin/on de amor.\o esloy en ellos, y tu en mi, à Gn de que ****** 
sean consumados en launidad: Ego in eis^ et tu in me^ utsint consuma 
mati in unum. (Joann. X\J1I. %3). Hé aqui, dice S. Bernardo, él Gn, 
hé aqui la con.sumacion, hé aqui la perfeccion, hé aqui la paz, la 
alegria en el Espiritu Santo, este es el silencio del arrobamiento en 
el cielo: Hic est fnis^ hcec est consummatio, hcec est perfectio^ h<BC est 
pax^ hoc est gaudium in Spirita SanctOj hoc est silentium in cesio, 

(In haec verba Joann.) 

Dios està lodo en todos sus elegidos, à Gn de manifestar en ellos 
lodo su poder, y ser alli la \ida, la salvacion, la virtud, la abun- 
dancia, la gloria, el honor, la paz y todos los bienes. Estas palabras 
delApóslol «Dios està lodo en lodos» deben enlenderse, dice S. Je- 
rónimo, en el sentido siguiente: El Sehor, Salvador nueslro, no 
està lodo en lodos aqui en la lierra, sino solamente en parte en cada 


(i) Semper vident, et tempcr videre deiiJeranI: tam decideràLi!lt est ad vtdendum. In bac 
dclectatiooe requiescuut pieni Dei; acUuerentes seniper beatitudini, beati sunt; con tei» pian tea 
•emper cteroitatem, eterni sunt; juncti vero lumini, lux factt sunt. O Itecta visio, ridere Regem 
aogelo^umin decere eoo, ridere Sanctum Saneforum, per^uem omoea facti suoi. Gaudete et 
esultate, jusli, quia ridetit quem aroastis, babetis quem dwderastit diu, tenetis quein aniitlere 
nuniquara timetis: ipse'est salus, vita, paz et omnia bona. Ve Anima et Spirilu. 

(a) Ibi vtdebiinus glorisi decorem. Sanctorum splendorem, et regiss poteslalis honorem; cognos* 
cemna Patria potentiaro, Filli sapieotiam, Spiritus Sanctt benigoissimam clfmcntìaro. O beate 
TÌsìo, ridere Oeum in teipso, ridere in nobis, et nos in eo felici jucuoditate, et jucundi felicitate» 

Li I Medit., c. JF. 
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uno. Por eiemplo: està en Salomon por la sabidnria, en David por el 
poder, en Job y en Tobias por la paciencìa, en Daniel por el cono- 
cìroiento de las cosas futnras, en Pedro por lafe, enPablo por el 
celo, en Juan por la virginidad, y enotros por otros favores. Pero 
cuando baya llegado el fin del mondo, entónces eslarà lodo en todos; 
cada santo tendrà (odas ias virludes, y JesucrisVo estarà enlero ea 
cada uno de elios. {Epist. ad Amand.) 

Dios està lodo en tojos: 1." Asì corno gotas de agua se incorporane 
al ocèano, asi todos los bienaventurados se pierden en Dios por la 
Vision beatifica y por el amor; eslàn absorlos y unidos à Dios que es 
el soberano bien y merece soìberanamente ser amado. Està union 
de los elegidos con Dios es semejante à la luz del sol que penetra 
la atmosfera de tal manera que ella misma parece ser la luz; asi 
Dios llena de tal manera à los bienaventurados con su esplendor 
y su gloria, que ellos parecen màs bien diosès que bombres. 3.**£s 
semejante à la union del hierro y del fuego. Bajo la accion del fne— 
go, el hierro se enrojece y parece que se convierte en fuego; asi los 
elegidos, amando y ^seyendo à Dios, quedan de tal manera abra- 
sados con el fuego divino, que llegan en cierto modo à transformarse 
en Dios. i.** La miei mezclada con el agua convierte ésia en miei; 
asi Dios con su dulzura alimenta y embriaga de tal manera à los ' 
elegidos, que parecen ser la misma dulzura; porque Dioses un ocèa¬ 
no infinito de delicias, de alegrta y consueto. 5.° Los acordes armo* 
niosos llenan agradablemente el oido de todos los que los oyen; asi 
los elegidos eslàn llenos de las divinasarmonias de Dios. 6.^ Un es- 
pejo sin mancha recibe y refleja lodas las figuras que estàn delaute 
deél, de modo que parecen vivir y moverse alli; de la misma manera 
todos los elegidos existen, viven y se mueven en Dios. 

^Quién comprenderà, dice S. Bernardo, la multitud y la extension 
de las delicias contenidas en estas dos palabras: Dios està todo en 
todos? Es por el entendimiento la plenitud de la luz; por la volun- 
tad, la paz perfecta;por la memoria, la etemidad. lO verdad, óca- 
ridad, ó etemidad! sospira por vos, porque desgraciadamente està 
léjos de vos. Esperad en Dios: todo error se alejarà de vueslro en- 
tendimìento, toda resistencia de vuestra voluntad, todo terror de 
vuesira memoria, y vendrà luego una luz admirable, una serenidad 
completa, una seguridad eterna, nueslra alegria y nuestra esperan- 
za. Dios, corno verdad, verificarà la primera maravilla; corno cari- 
ridad, verificarà la segunda; corno poder supremo, obrarà la tercera. 
{Serm. XI. in Cani.) 

Aqui està la tienda de Dios levantada entro los bombres, dice el 
Apocalipsis, y permanecej^ con ellos; y ellos seràn su pueblo, y el 
mìsmo Dios habilando en medio de ellos serà su Dios: Ecce toàerna- 
culum Dei cum homindms^ et habitabit cum eis: et ipsipopulus eyut 
erunty etipse Deus cumeis eriteorum Deus. (TXI. 3). 

Del mismo modo que algunos llevan en la mano flores odoriferas à 
fin de respirar los snaves perfumes que despiden, asi Dios tiene en sa 
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mano ò màs bien en so corazon à todos sos eiegidos, y se deleila > 
con el dolce olor de sus virludes. 

Los elegidos encontraràn una felicidad inefable en el amor qoe hnn eiesMoa 
de experimenlar los onos por los olros en su onion, y en la conio- dotTrnrre^it 
nicacion de los bienesde todos à cada uno, y de los bienesde cada iril* 
uno a todos. ***" 

Escuchad à S. Agostin: En el cielo, dice, no habrà celos qoe d!>«“y“*odoi 
provengan de la desìgualdad de amor; todos se aman de la misiiia 
manera: ISon ent tot aixqm invidia disparts cantatisi ubi m om~ tc>reer prin. 
nibus reanat unitas earitatis. {De cmlesli vita). El cielo, afiade el fiue^idaS.** 
mismo Doctor, seràtesligo de un hermoso especlàculo: ningun in- 
ferior envidiarà la suerte de los que estén encima de él, corno en 
el cuerpo bumano el dedo no tiene celos del ojo, ni los oidos de la 
lengua, ni los piés de la cabeza. ^No deberan sin embargo los eie- 
gìdos de un puesto inferior tener envidia de los que les sobresalen? 

Alo, responde S. Agustin: Un pequeno vaso que eslé lleno, està tan 
lleno corno uno grande; un eslanque cuya agua se desborda, està 
tan lleno corno el mar; nada le envidiarà ni puede envidiarle, 
puesto que no puede recibir ni una gota màs de lo que contiene. 

Asi sucede con los elegidos. Dios està igualmente en todos; solamen¬ 
te aquel qoe bava traido màs, no dinero, sino fe, tiene mayor ca- 
pacidad relativamente à Dios: Dtus omnibus (squaliter adest; sed apud 
Deumplus habet lociy qui plus attulerU, nonargentiy sedjidei. (Homil. 
de Cent, Ovib.) 

Tal caridad une tan perfectamente à los elegidos cntre si, que el 
bien que un eleg'rdono recibedireclamenle,lorecibe en cierlo modo 
con la felicidad que experimenta viéndolo recibido por otro; està 
tan satisfecbo del bien que cabe à sus companeros, corno del suyo 
propio: Tanta vis earitatis ibi omnes associata ut bonum quod quisque 
in se non accepity in alio se gaudeat accepisse. (Lib. IV. iloral., 
c. XXXI.). Toclos poseen à Dios, qoees la onidad perfecta, y en està 
unidad no constituyen màs que uno. Asi, en la misma tierra los 
primeros cristianos daban un espectàculo anàlogo: no tenian todos 
màs que un corazon y un alma; ninguno consideraba corno suyo 
Dada de lo que poscia, sino que todo era comnn: Multitudinis au- 
tem eredentium erat cor unuitty et anima una; nec quisguam eorum, 
qum possidebat, aliquidsuum esse dicebaty sederantilhs omnia com~ 
munta. (Ad. IV. 3x). 

Una madre tierna se aiegra de las caricias y de los regalos que 
conceden à su bijo querido; los mira corno si los bicieran à ella 
misma: de la misma manera cada uno de los elegidos mira corno 
hechosà siinismo losbienes que Dios bace à sus companeros. 

Està mùtua union y caridad es la alegria de los bienaventurados; 
ella constituye su regocijo; cada uno de ellos se aiegra à la vez de 
su propia felicidad y de la felicidad de los otros; cada uno de ellos 
OS feliz por la dieba de todos, y todos lo son por la dieba de cada 
Tom. I.— 29. 
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uno. Asi fnulUplican su felicidad. Una faente hiagotable apaga la 
sed de cien mil hombres lo mismo qae de nOo sólo, y ninguno de 
ellos tiene gaaas del agaa que 4os demàabeben, pueslo que es abun- 
dante, y no bade agotarsejMr màs cantidad que seconsoma: lo propio 
sucede con los elegidos. Elisie entro ellos una unico que de lodos 
no hace màs que uno, unioà infinitamenle intima y perfecta que 
jamàs se altererà ni podrà quebrantarse. Estàn consnmados en la 
unidad, esto es en Dios: Ut sint consumtnaii in tinum. 

Bay tan grandé amor, dice S. Anselmo, por una parte entre Bioa 
y los elegidos, y por etra entre los mismos elegidos, que todos loa 
elegidos se aman mùtuamente tanto corno cada uno de ellos se 
ama à si mismo, pero todos aman à Bios màs que à si mismos: 
Tantà erit dileclio inter Deum et eos qui ibi erunty et inter seinsos^ 
ut omnes invicem àiliqant sicut seipsosy ^ed phtt ontnee wnent Deum 
quam seipsos. (Epist. 11. ad Hugon.) 

Todos, dice S. Bernardo, tienen la misma alegria,' el mismo 
afecto, los mismos goces, la misma voluntad, el mismo pensamien- 
to y un amor eterno. {Medit., c. IV.) 

Los elegidos son los berederos de Dios, dice S. Fabio: Hceredes 
Dei. (Rom. Vili. 17). Està berencia, dice S. Agustin, no es corno 
las de la tierra; no disminuye con el nùmero de los que tienen 
dereebo à ella; lo mismo bay para muchos que para algunos, lo 
mismo bay para todos que para uno sólo. Cada cual recibe loda la 
berencia, puesto que tiene à Dios entero; y todos lo reciben inte- 
graraente, estendo Dios lodo en todos: Deus omnia in omnibus. Dios 
no constitnye à los elegidos berederos de un bien que se les en- 
trega por muerte de su pòsesor; se da él mismo en herencià, y 
los destina à vivir eternamente con él. Aqui en la tierra, es menes- 
ter alcanzar la muerte.del poseedor paraberedar; enei cielo, es 
preciso que el donador, que cs Dios, viva siempre à fio de que los 
que estàn llamados à poseerle puedan recibir y guardar siempre su 
berencia. En la tierra lo que tiene uno no lo tiene otro; en el cielo 
cada cual posee lo que los demàs poseen, y todos tienen el bien de 
los demàs, esto es Dios. Dios no fia colocado limites en si mismo, 
ni al rededor de él, y nadie puede establecerlos. Dice à cada elegi- 
do del mismo modo que à todos: Hedme aqui; yo soy el ocèano 
sin limites y sin orillas; me entrego à vosotros, gozad de mi. (in 
Psal. CXXXVI.CXLIX.) 

Todos poseen la berencia por entero, sin que disminuyan las ri- 
qnezas de Dios, dice S. Ambrosio; y la berencia es tanto mayor pa¬ 
ra cada uno de los berederos, cuanto son màs numerosos. (Di Psnl. 
CXVIJI.) 

j 0 ciudad celestini I se ban diebo cosas gloriosas de ti: ; Gloriosa 
dieta sunt de te, civitas Dei ! 
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Dios barà eternamente ih totaniad delos elegidos, y enoe haràn.. «.■ 
«lernamoBCe la defiioa. 1: 

Escucbad à Hugo de Sa TJictor: En e) ciek), dice, bay lodo lo que ToJeto^iSurfi* 
poede amaree, lodo- k> qne poede desearee. Si la berroosura place J*!** uiSi 
a loe jufttos, brillaràncoma el sol: Justi ftUgebutit sicut sol. (Matti). Toiuatad 
miL 4(1). ^Desean eer àgUes y faeVtes? Serèn semejantes à los arM prìncl- 
angetes. ABesean nna larga vida? Tendràn la elernidad. ^ Besean 
la salud? Serà perfecta. ^QiNerenser saciados? Senor, exclatna el 
Rey Profeta, yo serè sacìado coando se me manifcstarà vuestra 
gloria: Saticù>or ctm apparuerit gloria tua. (Psal. XVL 15). ATieneto 
sed de felicidad7Seilor, prosigoeel Salmista, la abundancia de vues¬ 
tra casa les embriagarà: Iwhriabuntur ab ubertate domus tace. 

(Psal. XXXV. 9). ^Quieren pìaceres y alegrfas? Vos les bareis be- 
ber, Sebor, en el torrente de vnestras delictas: Torrente voluphtis tace 
potabù eos. (Psa). XXXV. 9). ^Quieren sabiduria? Todos la poseeran, 
todos seràn ensenados de Bios, dice Jesucrislo: Ernnt omnes deci- 
biles Dei. (Joano. VI. 45). ^Qnieren un gran poder? Se internaràn en 
la consideracion de las obras del Sefior: Introno in potentias Domini. 

(Psal. LXX. 16). Seràn omnipotentes sobre sa volontad y sobre la 
'volontad de Bios, corno Bios lo serà sobre la suya. Porque de la 
mìsma manera qne Bios puede por si mismo lodo lo que quiere, los 
elegidos pueden por Bios lodo lo queellos quieren. AQoicren hono- 
res y rìquezas? Bios les baco duenos de todos sus bienes: Supra multa 
te cònstituam. (Matth. XXV. 21). Animo, servidor bueno y bel, 
dice Jesncristo, tu bas sido fiel tratàndose de cosas de poca im- 
portancia, y por lo mismo le baré doeno de grandes bienes: participa 
de la alegrla de in Senor: Euge^ s&rne bone et fdeliSy quia super 
pauea fuisH fidelis^ super multa te cònstituam: intra in gaudxum 
Domini tui. (Matth. XaV. 21). «{Besean la segnridad y no ballarse 
jamàs sujetos al temer? Estàn tan ciertos de no perder jamàs el bien 
que poseen, corno de no consentir ellos mismos en perderlo. Estàn 
seguros de no vèrse jamàs privados de Bios, à quien aman y que les 
ama. 

iOuieren una recompensa? Yo, dice el Seiior, seré su recompensa, 
y recompensa snperaoundante: Ego ero merces tua magna nimis. 

(Gen. XV. 1). ^Quieren la paz? Estàn sumergidos en el mismo rio de 
la paz, en el ocèano divino. ^Besean la alegria? lodo en el cielo, dice 
Isaias, respirerà alegria y regocijo; all! se oiràn los continuos ecos 
de las acciones de gracias y los cànlicosde alabanzas. (LI. 5). 

{Quieren la agilidad, la impasibilidad, la claridad, la sutileza? 

S. Fabio les asegura que sus cuerpos tendràn todas esas bermosas 
dolps. (/. Cor. XV. A%-U). 

Ellos poseen à Bios, que es la bermosura, la fuerza, la duracion, 
la salud, la sabiduria, el poder, la riqueza, la paz, la alegria en 
grado suprèmo. 

iQuieren la perfeccion de todos los bienes? Ti eneo à Bios. ^Quie- 
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ren el alpjamiento de todoslos males? En el cielo jamàs babrà do- 
lores, dice el Apocalipsis: Neque (io/or erit uitra, (XXI. 4). Dios 
enjugarà lodasjas'làgrimas de sus ojos; ya no babrà muerte, ni llan* 
to, ni clamores, ni dolor; lodo eslo babrà pasado: Absterget Dtus 
omnem lacrymam oh oculis eortim] et mors ultra non erity neque 
luclus, ncque clamor^ neque dolor erit ultra, quia prima abierunt. 
(Apoc. XXL 4). Para ellos la muerte està yfencida; ban triuniado 
de ella y ranlan la derrolay su vicloria: lUbiest, mors, eictoria tua^ 
(1. Cor. XV. 55). 

^Habrà en el cielo lenlaciones? No, el tenlador ba sido arrojado y 
excluido de alli para siempre. 

Asi corno Dios pnede hacer lodo lo que quiere por si mismo, de la 
misma manera los bienaventurados bacen lodo lo que quieren por 
Dios, No bay mas que una ley en el cielo, y es la ley del amor de 
Dios. Ley à la cual lodos los elegidos quieren y querràn elernaraenle 
conformarse, porque encuenlran en ella su suprema felicidad. No 
quieren màs que lo que Dios quiere. Lo que los elegidos quieren^ 
Dios lo quiere; lo que Dios quiere, los elegidos lo quieren; lo que 
un elegido quiere, lodos los elegidos lo quieren, y Dios lo quiere. 
Todos quieren lo mismo: amar a Dios y seramados de él. Lo que 
quieren, està conforme con susdcseos, y sns deseos estàn conformes 
con la voluntad de Dios. Tienen todo lo que quieren, lodo io que 
aman, todo lo quedesean; y Dios por su parte eucuentra en ellos todo 
lo que quiere, y lodo lo que ama. Ellos desean, y sus deseos quedan 
salisfecbos. Quedan saciados, y no dejan de desear. Para que la an- 
siedad no acompane à sus deseos, dice S. Gregorio, reciben todo lo 
que desean al punto que lo desean; v para que el disgusto no suceda 
ù su saciedad, aunque saciados, no dejan de desear. Desean sin can- 
sarse, porque el efecto corona su deseo; y quedan saciados sin ex-- 
perimenlar disgusto, porque el desco nace de, su misma saciedad. 
Asi por una parie deseo eterno de ser saciados, y por olracumpli- 
mienlo eterno de sus elernos deseos; Ne sit in desiderio anxietas, 
desiderantes satxantur\ et ne sit in satietate fastidium, satiati deside- 
rant. Et desiderant sine labore, quia desiderium satietas comitalur; et 
satiantur sine fastidio, quia ipsa satietas ex desiderio semper accen^ 
ditur. (Lib. XVIIL Moral., c. XXVIII.) 

Estaremos llenòs de los bienes infnitos de la casa de Dios^ dice el 
Salmista: Replebimur in bonis domus tuce. (LXIV. 5). 

ìQuó inefablc felicidad gozaremos en el cielolDios serà todo en 
todos: Deus omnia in omnibus. 

;0 ciudad de Dios! gloriosas Qosas se ban diebo de-ti: \Glorma 
dieta sunl de te, civitas Dei! 

KnelHHo lo* Felicidad inefable de los elegidos; seràn reyes. Lo que cada elegido 
^Irn'**?ryo*‘^^i6ra, sea con relacìon àsi mismo, sea con relacion à sus corapa- 
?r I?”^ros, sea con relacion al mismo Dios, al momenlo sé verificarà. 
rekicidod. ^No es esto ser un gran rey? ^Cxiste otro comparable en la ticrra? 
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Todos jantos con Dio» seràn reyes, y no formaràn taàs qoc nn sólo 
rey y corno nn sólo poder. Cada elégido serà f^rfectamenie rey, 
porque se veriticarà al instante lodo cuanto qniera. ^Qaereis ser 
reyes en el cielo? Amad à Dios y al prójtmo corno debeis, y me^ 
recereis ser lo qoe deseais. 

Yo he visto, dice S. Jiian en el Apocalipsis, una gran muchedum- 
bre qoe nadie podia contar, de todas las naciones, de todas las tribus, 
de todos los pueblos y de todos los idioroas; estaban de pié delante 
del trono y delante del Corderò llevando vestidos blancos con pai- 
mas en las manos: Vidi turbam magnam^ quatti dinumerare nemo 
poterat, ex omnibus gentibus, et tribubus, et popuUs, et linguài stantes 
ante thfonumi et in consvectu Agni^ amieti stolis albiSy et palmm in 
manibus eorum. (VII. 9). Estas palmas indican la victoria; à los 
vencedores se les concede honores reales. 

Los elegidos veràn la cara de Dios; su nombre estarà escrito sobre • 
sns frenies; reinaràn en los siglosde los siglos; gozaràn constante- 
mente de la vista.de Dios, corno amigos é intimos suyos, y seràn 
ménos servidores que principes y reyes. 

Becibiràn el reino de la gloria y una brillante diadema de la 
mano del Sehor, dice la Sabiduria: Accipient regnum decoris, et 
diadema speciei de manu Domini. (V. 17). Està mencion de una 
diadema, significa que los elegidos seràn reyes en el cielo: obten- 
dràn el reino de Jesucristo, y toda su gloria, corno vencedores del 
mando, de Satanàs y de la carne. La diadema es la insignia tanto 
del Rey corno del vencedor. 

El Senpr, oh Jerusalen, te volverà à traer tas bijos, conducidos 
con el decoro de hijos del reino, dice el profeta Baruch: Portatos 
in honore sicut lilios regni, (v. 6). 

jO Senor, exclama S. Agustin, cuàn'glorioso serà vuestro reino, 
en donde todos los Santos reinan con Vos, revestidos de luz corno 
con un manto, y temendo sobre sus cabezas una corona de piedras 

f treciosas! {0 reino de la eterna bienaventuranza, en donde sois, Seùor, 
a esperanza de los Santos y la diadema de su gloriai (1). 

Las palabras de tronos y corona» que se presentan tantas vece» 
en el lenguaje de la santa Éscritura, prueban que todos los elegidos 
seràn reyes. 

iO ciudad de Diosl cosas gloriosas se han dieho de til {Gloriosa 
dieta sunt de te, civitas Deil 

Los elegidos seràn transformados en Dios por su Vision y su amor; ei «leio 
estaràn corno incorporados en él; Dios llenarà de tal manera à sus 
elegidos con su gloria, que pareceràn mas bien dioses que simples 
criaturas. «a reiicid*d. 


(i) lO quam glorìosam est regnum^ in quo tecum. Domine, regnant omnet Sancii, amidi lam¬ 
inine sicut vestimento, babentea in capito suo coronam de lapitle pretioso! ;0 regnum beatitudiois, 
aeropitcrnss, ubi tu^ Domine, spot Sanctorum» et diadema glorisi! SoUloq., c» XXXV* 
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En el cielo, todos los eìegidos sob dioBes,.diee S. AgasUn: Quot- 
quot ibi swttf dii sunt. (De spirilu et anima). 

La gloria es la consumacioa de la gracia; los eìegidos, dice S. 
Pedro, parlicipan de la naturaleza de Dios: Dwinm cotuortes natura. 
(IL I. i). Alti parlicipan ellos piena y perfedamente; porqueDios, 
manifestàndose claramente à Icè blenaventuradoB, los cambia en si 
mismo, à fio de hacérselos semejantes, esio es, felices, gloriosos y 
coiqo Dioses. £1 término de todas lae acciones y de todas las con- 
templaciones de los eìegidos, es la deificacioo: se con^ierten en Dk» 
corno el hierro se conviene en faego. 

En el cielo, él alma, ilumioada porlalazincreada, brìHacon on 
esplendor divino: el amor de Dios se apodera de ella de tal manera, 
qóe nada aparece en ella sino Dios; se parece al bierre enrojecido 
' en una fragua^ que se convierle en faego. 

• Sabemos si, dice el apóstol S. Juan, qoe cnando se manifestare 
claramente Jesucristo, seremos semejantes a él en la gloria, porque 
le vere m OS corno él es: Scmus quoniam^ cum apparuerit^ similes ei 
erimusy moniam videhimus eum sicuti est. (1. in. ^). 

Entre Dios y nosotros existen tres principios de semejanza: 1 la 
naturaleza; pofqne, corno Dios, somos de una naturaleza inteligente; 
2.° la gracia, qoe bace nacer en nosotros las virtades, corno dice S. 
Bernardo; 3.** la gloria beatifica que en el cielo nos acerca à Dios 
tanto corno es posible. 

En el cielo, dice S. Agustin, el alma fiumana estarà corno absorta 
y perdida; se harà divina: Absorbebitur et perdetur mene hmmana. et 
Aetdtwna.dnPsal. XXXV.) 

S. Bernardo asegura qoe Dios en està vida lodo lo ha art'eglado 
con numerò, j^eso y medid^ pero que en cielo lodo està all! sin 
peso, nùmero ni medida. (5erm. in Cani.) 

Los eìegidos ven à Dios en él mismo, lo Yen ensi mismos, y se 
Yen en él. 

En el cielo se compie en algun modo el dicbo de Satanàs à noeslros 
primeros padres: Sereìs corno dioses: Eritissicutdii. (Geo. III. 5). 

jO ciodad de DiosI cosas gloriosasse bau dicho de si: {Gloriosa 
dieta sunt de te^ civitas Deil 

eìegidos medilan la majestad incomprensible de 
dr*n la feti.' Dios; saborcao sus dulzuras; le admiran, le aman y le alaban. 
ua^*'pore«- Aquel à quien nada le falla, es verdaderamenle rico y feliz; pero 
'sólo a los bienaYenlorados no les falla nada: ellos son pues los ùnicos 
ricos y felices. 

;Goàn grande es la felicidad de los elegìdosi dice S. Agustin. En 
el cielo ningun bien bace falla, ningun mal existc; so alaba alli 
à aquel que es lodo en todos. Bienaventurados aquellos que ha- 
bitan en vuestra casa, Senor; ellos os alabaràn durante los siglos 
de los siglos. Todos los miembros de la asambloa de los eìegidos se 
ocupau co celebrar à J)ios. Solamente està la gloria verdadera alli 


Digitized by t^ooQle 




cnsLo. 

en donde no bay liaonja {»ara el qne es alabado, ni error de parie 
dei quealaba. En el ciclo està el honor verdadero qne ^o se rebusa à 
ninguno de los qne lo merecen y sólo se concede à los qne son 
dignos. {Lib. X. de Civit, c. V//.) 

En el cielo existe la paz qne no tiene lérnino, la gloria infinita, 
la eterna alegria, la fiesta eterna. 

En el cielo, dice S. Aguslin, brilla aqnel qne no poede ostar 
contenido en ningon logar; alli se oye una armonia qne el tiempo 
no limila; alli se respira nn perfumeqoe no se ilevan losvientos; 
alti se saborea un piacer qne no altera la saciedad. Alli se xe à 
bios sin esfuerzo, se le conoce sin temer de eqoivocacion, se le 
ama, se le alaba sin interrupcion. [De Spirita et anima), 

^Cómo, Sefior, exdama S. Bernardo, no habeis de embriagar à los 
elegidos con un torrente de placeres, vos que habek derramado so- 
bre los mismos q^ne os orocificaron el bàlsamo devuostra misericor* 
dia? (Seri», in Cant.) 

En el cielo, dice S. Aguslin, està el colmo de la felicidad, la glo¬ 
ria suprema, la alegria infinita, y en fin lodos los bienes; Ibi est 
cumulvs felicitatisi supereminens gloria, superabundans ketitia, et 
omnia bona. (Lib. lledit., c. XIX.) 

Apresurémonos pues à entrar en aqnel repmo eterno, dice $. 
Fabio à los Hebreos : Festinemus ergo ingreai in illam reauiem. 
(IV. 11). En efecto, dice S. Crisòstomo; el descanso està alli, en 
donde no bay ni solicilud, ni Irabajo, ni tristeza, ni dolores, ni ge- 
midos, ni agonia. No es de està tierra de la que se dijo: Gomeràs el 
pan con el sudor de tu rostro. lodo alli es paz, regocijo, felicidad 
y delicias. Alli no bay envidia, ni celos, ni enfermedades, ni mner- 
te; alli no bay tinieblas, sino un dia sereno; alli no bay cansancio 
ni disgusto. {Bomil. lY,) 

En el cielo, dice S. Gregorio, està la luz que no se apaga, la 
alegria que no interrnmpen los gemidos, el deseo que no causa, 
el amor sin tristeza, la saciedad sin disgusto, la vida que no se 
acaba con la mnorie, la salnd que jamàs se altera por enferme- 
dades. Una caridad perfecta reina alli; una misma alegria y un 
• mismo regocijo exislen para lodos.(1) 

En el cielo, dice S. ^rnardo, la recompensa consiste en ver à 
Bios, vivir con Bios, vivir de Bios, estar cerca de Bios, y estar en 
Bios, que serà lodo en todos. Y en donde se balla Bios, el bien su* 
premo, alli se balla la felicidad suprema, el supremo piacer, la 
verdaaera libertad, la caridad perfecta, la eterna seguridad y la 
eteruidad que no engana; alli està la verdadera alegria, la ciencia 
perfecta, la hermosura y la bienavenlnranza infiniias. Alli se en- 
cueotran la paz, la piedad, la bondad, la luz, la virlud, la honradez, 

(i) Ibi est lux tiae Jefectu, gaudittm fine gcmita^ detideriam sìdc poeoB, amor aioc tristitia» 
satietaa sioe fastidio, vita sine morte, salus stne laoguore* Perfecta viget in omnibus cariUs, uoa 
omnium Ictitia, una jucuoditas. In Pjal. VIL 
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la aipgria, la dalzora, la vWa qiH^ siempre dora, là gloria, la ala- 
banza, el reposo, el amor y la admirable conoord-ia (1). 

£1 reino de Dios, dice S. Agustin, estóllenode loz, de paz, de 
caridad, de dulzura, de felicidad infinita, y de un bien inefable su- 
perior u lodo pensamienioy à loda expresion. La vida futura es eterna 
y eternamente feliz; alli se goza de una seguridad inalterable, de una 
tranquiiidad segura, de una alegria pacifica, de una feliz el-ernidad 
y de una eterna dìcha. El amor es alli perfeclo, el temor nulo, el 
dia sin crepùscolo: Futura vita sempiterna et sempiterne beata^ uhi 
est certa securitas^ secar a tranquillitas^ tranquilla jucnnditas, felix 
eeternitas, esterna felicitasi ubi amor est perfectus, timor nuUus^ dies 
eeternus. (Lib. Medit., c. XXII.) 

El hombre, dice en otra parte el mismo padre, os feliz llegando 
è la posesion del Sér cuya felicidad es eterna. Hé aqui la felicidad 
sin fin, hé aqui para el hombre el principio de una vida que no 
cesarà nunca, de una sabidurla que no conocefà lérmino: la luz 
que le iluniina, es la loz eterna (^). 

Los elegidos, dice el Apocalipsis, esién delanle del trono de Dios, 
y le sirven dia y noche en su tempio; y el mismo que està sentado 
en el trono, habitarà en medio de ellos. Alo tendràn ya hambre ni 
sed; ya no les incomodarà màselcalor del sol ni el bòcborno, por- 
que el Corderò, que està en medio del trono, serà su paslor y los 
llevarà à fuenles de aguas vivas, y Dios enjugarà todas las làgrimas 
de sus ojos. ( VII. 45^41). 

Regocijémonos, tengamos alegria, dicen los elegidos, y tribute- 
mos gloriaà Dios, porque las bodas del Corderò ban llegado, ysa 
eSposa està preparada: Gaudeamus et exultemus, et demus gloriamei; 
mia venerunt nuptice Agni^ etuxor ejusprceparavit se. (Apoc. XIX. 7). 
Està espusa de que babla el Apocalipsis, es la santa Iglesia coronada 
por Jesucrìslo en el cielo. Felices aquellos que estàn llamados à la 
cena de las bodas del Corderò: Beati qui ad ccenam nuptlarum Ag- 
ni vacati sunt. (Apocal. XIX. 9). 

Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Se- 
fior en el Apocalipsis. Yo daré gratuitamente de beber de la fuen- 
le del agua de la vida al que tenga sed. £1 que venza, poseerà es- 
tos bienes, y yo seré su Dios y él serà mi hijo: Ego sum Alpha et 
Bomega, initium etfnis.Ego siiienti dabo de fonte aqucevitm gratis. 
Qui vicerity possidehit hwc. et ero UH Deus^ et Ule erit mikt flius. 
(XXL 6-7). 

(i) Pnemiam eit TÌdere Deam, ytrere cum Deo, rivere de Tho, ette ctim Deo, ette in Deo. qui 
eri! omnia in omnibus. Et ubi eit sumnmm bonnm, ibi est tumma felicitat. summa jucunditas^ 
vera libertas, perfccta earitas, «terna tecuritas, et tecura «temilat; ibi est vera ]«titia, piena 
ictencia, omnit pulchitudo, el omoit beatitudo. Ibi est pax, pietas, boaitas, lux, virtui, houestae, 
gaudium, dulcedo, vita pcreuuis, gloria, laut, requies, amor, et dulcit concordia. JD 0 Pnwmio 
Citlesg, patria, 

(a) Homo fit beatus contingcndo illud quod semperbeatnm maDet,et eit illud ipsa beatitudo 
perpetua, et onde (it homo vivent vita^erpelua, unde fit homo sapiens sapientìa perpetua, unde 
fit modo illuminatus, lumen sempiternum. Ser/n. XXXIII. de verùis Domini in Joann., 
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Sonor, di^ e1 Salmista^ me habeis ensenado las sendasde la vidat 
me colmaréis de f?ozo con la vista (Te vnestro divino rostro: cn vues- 
tra diestra se hallan delieias elernas. {XV. 44 ).\}n rio caudaloso, 
anade, aiegra la cindad de Dios; el Altisimo ha santificado su taber- 
Bacalo: Fluminis impeius latificat civiiatem Dei; sanctificabit tabcrna- 
culttm suum Altissimus. (XLV. 5 ). Feliz, Senor, exclama en otre lu- 
gar, aquel à quien Vos elegisleis y allegasteis à Vos: él habilarà en 
vueslro tabernàculo. Golmados seremos de losbienes de vueslra ca¬ 
sa: Beatus quem eUgìsti et assumpsisti: inhabitahit in atriis tuis. Re- 
plebmut in oonis domus tnce. (LXiV. 5). Felices aquellos que habilan 
en yuestra casa, Senor; ellos os alabaràn para siempre: qui 

hahikint' in domo tua. Domine: in saicula smculorum laudabunt te. 
(LXXXIJI. 5). 

Llenos de gozo eslàn, oh Sion, todoscuanlos en li habilan. {LXXXVl. 
7 ). Cantando me eslaré elernamente las misericordias del Senor. 
[LXXXVIIl. /). Flantadosen la casa del Sefior los/wsfo^, floreceràn 
en los alriosde la casa de nueslroDios. i^XCl. 45.) GozarAnse los 
Santos enla gloria, y regocijarse han en sus moradas. [CXLIX. 5). 

El qoe dicrote de la bienavenluranza, dice S. Bernardo, yerà à 
Dios tanto corno quiera; barà de él sns delieias, y le poseerà para 
dieba suya. Bstara lleno de fuerza en la elernìdad; brillarà en la 
verdad; se regocijarà en la bondad. Tendrà la elernidad por lérmi- 
no de su existencia, la facilidad de conocer, y la dicha del reposo. 
.Corno los àngeles, serà habitante de aquella ciudad, cuyo tempio es 
Dios el Padre, cuya luz es Jesucristo, y cuya caridad es el Espirila 
Santo (i). 

En el cielo, dice S. Agustin, bay una fiesla sin fin, una eterni- 
dad sin maneba. una serenidad sin nubes: ibi festivitas sine fine, 
(Bternitas sine labe, serenitas sine nube. (Lib. de Ci vii. ) 

Dios manifìesla lodo bten à sus elegidos: Ego ostendam omne bonùm 
/i6t. (Exod. XXXIII. 19). 

El àngel en el momento de dejar à los Tobias, padre é hijo, les 
dijo: Parecia qoe comia y bebia con vosolros; pero yo me suslenlo 
de un manjar invisibley una bebidaque los hombres no pueden ver: 
Videhar guidem vobiscum manducare et bibere; sed eoo cibo invisibili, 
et potu, qui ab hominiltus videri nonpotest, utnr. (All. 19). 

En el cielo, dice S. Bérnardo, està la consumacion de la alegria 
y de la felicidad; pero està consumacion ^ es la consumacion del de¬ 
sco? Es màs bien un aceile que alimenta; porque el desco puede 
compararse con una Dama. El bienavenlurado cstarà lleno de alegria, 

E 3ro no tendrà fin su desco, y por consiguienle tampoco su ansia, 
e abi provendrà aquella saciedad no acompanada de disgusto; de 

(i) Videbit beatut Deum id volantafem, bBliebit ad Toluptat^m, frnetur ad jucunditatem. In 
«tcrmtale ▼igebit, in veritate fulgcbit, in Looitate gaudebil» Sicut prrmanendi aetemila* 

tefn.ticcognoscenili facilitatem, requieteendi fclicitatem. Clvis siqnidcni erìi sanctiv illiui civi- 
talit, cujuj angeli cires tunt, Deu^ Pater templum est, Flius ejut aplcndor, Spirilui Sanctus 
cantai est. De Pramio etclest* patria » 

Tom. I. —30. 
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olii aquella insaciable cariosidad que sin embargo no conoco la 
quietud; de ahi aquelia sed eterna é inexpiicable que no eS el resul- 
lado de ia necesidad; de ahi aquelia embriagoez, Uena de sobriedad, 
que sesacia, no con vino, sino con verdad, y (fue susfnra por Dios (i). 

En el momento de su muerte, S4o. Tomk de Aquino respondi6 à 
los que le preguntaban si necesilaba alguna cosa: No necesito nada, 
porque pronto le tendré 4odo, y gozaré del biea supremo y unico: 

[ In ejus vita). 

La eternidad forma la corona de los elegidos en el cielo. La feli- 
cidad es su vestido, sus discursos son una armonia, eHos abrazan ad 
bien infinito que les sacia... 

En el cielo, dice S. Bernardo, veremos euàn dulce 'es el Senor; 
conlemplaremos el brillo de so gloria, el esplendor de los Santos y 
el honor del poder del gran Rey. €onoceremos el poder del Padre, la 
sabiduria del ^ìjo, la admirable clemencia del Espiritu Santo; asi 
tendremos el coaocimienio de està augusta Trinidad. ;( De Premio 
ceelest. patrice ), 

Las delicias celesliales aomentan el apetito, al mismo tiempo que 
lo sacian; porque cuanto màs se disfruta de eilas, màs se aprecia 
su excelencia, conforme à aquellas palabras del Eclesiàstico: Qui 
^dunt me, adhuc esurient; ef yut bxbunt me, adhuc sitient: Los que 
me comen, ànn tendràn hambre, y los que me beben, tendràn aiìn 
sed. {XXIV. 29). Aseguró el Senor el bien de cada una de todas 
sus obras. Pere y la gloria de él i quién se saciarà de contemplarla?» 
Uniuscujusque confirmavit bona, j Et quis eatiahitw videns ghriam 
e;us? (Eccli.XLII.26). 

Gontemplemos la admirable saciedad de los Angeles y de los San¬ 
tos. i De qué dulzura no Rena à los elegidos la eterna Vision de Dios ! 
Todo Io que place, lodo lo que es ventajoso, todas las riquezas, todas 
las delicias, el reposo y el consuelo estàn en el cielo; porque i qué 
puede fidlar allien donde se ve y se poseeà Dios à quìen nada lal- 
ta? Los elegidos vea à Dios y desean no dejai: de verle: tan hermoso 
es; le aman, y desean no dejar de amarle: tan digno es de amor. 
Poseyendo à Dios, ellos descansan en està felicidad; unidos à la ver- 
dadera bienaventuranza, son soberanamente felices; contemplando al 
Sér eterno, ellos tambieu son eternos; unidos à la verdadera luz, se 
vuelven luminosos. 

Alegraos pues, bienaventurados elegidos, porque ya veìs a aquel 
à quien amais, ya babeis obtenido à aquel que deseasteis por largo 
tiempo. 1 0 alma mia! despiértate, excita tu inteligencia y medita, 
cuanto puedas, qué bien y qué gran bien es Dios; porque si cual- 


(i) ^Numquid contumiliatio gaudii, desiderìi conauminatio est? Oleum magìa est illi, oam ipsum 
fiamma* A di m plebi tur Istitia, sed desideri! non erit finis; ac per hoc, nec quttrendi. llinc illa 
satìeias sine fastidio. Hiac iusatiabilis illa sine inquietudine curìositas. Bine «ternum illud alque 
ioexplicabile desiderium neaciens egestatem. Uinc denique aobrìa illa ebrietaa, veniali^ non me* 
rum, iogurgitaoa; nou madens tìdo, aedardeniDeo. De Proemio cmlesLpairicf* 
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enea; 

qiiier bieir es agradabtej. ] eaànto màs agradable ba de ser el bien 
qufì Ics encierra lodos, eV Uen que se ^ferencia de todos los bienes 
ereados, corno el Griador es. diferenle de la orialaral Si la vida 
creadaes buona,. ;cuàldebeserlaexcelencia de la \ida ereadora ! 
^ la salud es- preciosa, pcoàn preciosa es la salud que cura todos 
los malesi ^ se admir» lasabiduria se deseubre en el munde 
'«isible, ; cnèn^ admirable debe ser la saoiduria que lodo lo bar hecho 
de la Dada! Enfio, si seencuentran numerosos gòees en los bienes 
de la lierreu, {craé ^ce infioUo no' ha* de experimeiUarse al poster à 
aqqel qoe proauce lodo lo que es agradable ! * 

Gozar de Dios es una lélicidad' tan grande, qne el corazon del 
bombre no podria naturalmente contenerla; se romperla y estallaria, 

. si Dios dejasede fortificarlo y conservarlo. Los elegidos aman de tal 
manera à Dios con loda su alma y con todasu fuerza, que su cora- 
zoo no basta 4 sa amor; son tan felices, que sa corazon no basta 4 
contener laalegrta de qoe rebosa. Buia eterna y perfecta felicidad, 
Ics elegidos gozan datres modos de Dios, l.'^ contemplàndole en las 
demàs criatoras; contemplàndole en si mismos, lo que es infinita¬ 
mente màs dulce; 3.** contemplando a la Trinidsd en si misma, lo qoe 
eonslitoye la suprema felicidad; porque la vida eterna consiste en 
ver 4 Dios cómo'él es. 

La paz de Dios, està paz que es superior 4 todo entendimiento, y 
mas aùn 4 todo encarecimiento, està en la^ dolce morada del cielO'. 

. Nadie busqoe poes el medio* de expresar lo que no ha sido dado ex- 
perimentar. Se os echara en el seno una buona medida, apretada, 
y bien colmada, basta qoe se derrame, dice Jesucristo: Mensurum 
lotiam^ et conferiamo et coagitatamy et superefuenUni'dabunt in sinum 
vestrum. (Lue. VI. 38). 

Asi comò el bombre con sua eiuca sentìdos, la vista, el oido, el 
gusto, el olfato y el tacto, goza delas cosas temporales exteriores, 
de la misma manera* en el cielo goza inefablemente de Dios de cin- 
«0 maneras: Le ve, le oye, le gusta, le siente y se one 4 él con ' 
eternos abrazos. 

Vuelve la vista 4 Sion, ciodad donde secelebran nuestras-sotem- 
Bidades, dice Isaias; tus ojos veràn 4 Jerusalen, mansion opulenta. 
{XXJJU. 20). kaias llaroa 4 la Iglesia trionfante, l.^ ciudadde 
las fìestas, porque en el cielo habrà una fiesta perpètua, una ale> 
gria, una alabanza y una armonia que doraran por los siglos de los 
sìglos. 2.^ La Marna Jerusalen, palabra que significa Vision de la 
]paz. 3.® La Marna mansion opulenta,, porque aHi se encuenlran con 
abundancia todos los esplendores, lodas las gracias, todas las rique- 
zas, todas las glorias. 

; 0 ciodad santa 1 No se oirà ya hablar màs de iniqoidad en tu 
lierra, ni de eslragos, ni de plagas dentro de luscontìnes; àntes bien 
reìnarà la felicidad dentro de tus moros, y en tus puerlas resona- 
ràn cànticos de alabanza: Non audietur ultra iniquitas in terra tua, 
vastitas et contritio interminis fuù; ef occupahit salus muros luos, el 
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portas tuas laudatio. (Isai. LX. ^8). En el cielo no habrà iniqui- 
(lad, (leàlrucciou, plagas; sino que enlré todòs los elegidos reinaràn 
la equidad, la sanlidad, la caridad supremas. ilqui en la lierra à 
meniido el enemigo invade nuestros muros y se apodera de nues- 
Iras puertas: nos aQige la tribulacion, el hambre, los disguslos, las 
onferniedades y las h'igriinas, eie.; pero en ei cielo reinan la paz, 
la alegi ia, la felicidad y el regocijo: se oyen alli resonar alabanzas 
y cànlicos de amor, eie. , - 

Escachad à S. Bernardo: decidnos, Senor, vos que lo sabeis, lo 
•que nos preparais. Tendreroos con abundancia los bienes de vuestra 
casa; pero ^qqé bienes? iSerà vino, aceile ó Irigo? Mas nosotros 
conocemos eslos bienes, los vemos y nos cansan. Buscamos lo qjuè 
nuestros ojos no han visto, lo que el nido no ha percibido, lo quo 
no ba pasado à hombre por. pcnsamienlo. Dios sera, dice, todo pa¬ 
ra todos. Aqui en la lierra, la razon se engana muebas veces en los 
juicios que forma, la voluntad es juguete de mil agitaciones, lame- 
moria està alligida con numerosos olvidos; vueslra orlatura lan 
noble, sin embargo, està sujeta, a pesar suyo, si bien conja espe- 
ranza de verse libre, à las tres vanidades y miserias que acabo 
de indicar. Pero en el cielo, el que satisfece los deseos del alma 
sera para la inloligoncia la plenilud de la lu«, para la voluntad la 
paz soberana, para la memoria el recuerdo eterno. \ 0 verdad, ó 
caridad, óelernidad ! |En quédolores no se precipita el que se aleja 
devosotrasl jen qué temores no se sumergel jDesgraciados! ] qué 
trinidad bemos colocado en el lugar corrospondienle à la Trinidad 
sanla! Ulicorazon basidoagitado por ìndinaciones contrarias: de abi 
ba venido mi dolor; me he acordado de que la fuerza me ha aban- 
donado varias veces: de abi ha venido mi temor; de que laluz me 
ba bccho falla: de ahi ba venido mi error. iO trinidad de mi alma, 
bas ofendido à la Trinidad suprema! Sin embargo, no le desanimes, 
no te lurbes; espera en Dios; pues yo le alabaré todavla, cuando 
mi inleligencia escape para siempre del error, mi voluntad del 
dolor, y mi memoria del temor. ( Serm. Il in Cant.) 

Dice el Senor: Miscriadoscomeràn, mis criadosapagaràn snsed...; 

' se rpgocijaràn; entonaràn à impulsos del jùbilo de su corazon 
bimnos de alabanza.... Las precedentes angustias se han eebado en 
olvido y desaparecieron de mis ojos. Yo voy à criar nuevos cielos, 
noe va liewa, y de las cosas ò iribnlaciones primeras no se harà 
mas memoria, ni recuerdo alguno, sino que os alegraréis y rego- 
cijàréis ('ternamente en aquellas cosas que voy a criar; pues lié aqui 
que yo formaré a Jerusalen, ciudud de jùbilo, y à su pueblo, pue¬ 
blo de alegria. Y colocaré yo mis delicias en Jerusalen, y hallaré 
mi gozo en mi pueblo: nunca jamùs se oira en él la voz de llanto 
ni de lamento, {hai. LXV. 45-41). Ilaciendo el elogio de Santa 
Paola, dice S. Jerónimo: Paula ha lerminado su carrera, ha conser- 
vadolafe; ahoradisfrula de la corona de justicia, y acompahaal Cor¬ 
derò por todas partes. Està saciada, porque ba lenido hambre. 
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Llnna de alegrta, canta. lodò lo qae babfamos nido decir, lo vemos 
realizado co la ciudad de nueslro Dios. ; Cambio feliz! Lioró, para 
adquirir una aiegria eterna; despréció las aguas cenagosas y empori- 
zouadasy para apagar su sed en la fnenle del Seùor; se aplicó el ci¬ 
licio, para bacerse acreedora à llevar el veslido «n mancba de los 
elegidosy poder dtcir: Me babeìs quitado los andrajos que mecu- 
brian, y me babeis revestido de r^ocijo. Ella comia ceniza consu 
pan; ella mezclaba sns làgrimas con la bebida, repiliendo: Dia y no- 
cbe me he abrevado con mis làgrimas, à fin de nolrirme durante la 
etemidad con el pan de los Angeles y poder cantar: Gustad y ved 
cuàn suave es el Se&or. 

Gongratulaos, pue«, dice Isaias con la nueva Jerusalen, y rego* 
cijaos con ella todos los que la araais: rebosad con ella de ^o 
todoscuanlos por eliacsiais fiorando, à fin de que cbopeis asi do 
8US pechos la leche de sus consolaciones ctUstiaUs basta quedar sa-* 
ciados, y saqueis abundanle copia de dclicìas de su consumada glo-» 
ria. Porque esto dice el Senor: Hé aqui que yo derramaré sobre 
élla corno un rio la paz, y corno un torrente que lodo lo inonda, 
la gloria de lasnacìones: vosotros chuparéis su leche, à sus pechos 
sérais llevados, y acariciados sobre su regazo corno una madre aca¬ 
rici a à su hijiio: asi yo os consolaré à vosolros, y hallaréis vues* 
Ira paz y consolacion en Jerusalen. Vosolros lo vereis, y se rego- 
cijarà vuestro corazon, y vuestros huesos reverdeceràn corno la yer- 
ba, y sera visible la mano del Senor à favor de sus siervos, al paso quo 
bara experimenlar so indignacion à sus enemigos. {LXVJ. 40-44). 

; Ob cuànlos hijos (e daré à li ! dice el Senor por boca de Je- 
rem las: yo te daré la tierra deliciosa, una .heroncia esdarecida de 
ejércilos de genles. Y afiade : Tii me llamaràs Padre y no cesaràs 
de caminar en pos demi. {III. 49), La berencia de la patria ce- 
l^lial, dice Sto. Tomàs, es admirable, 1.* por el esplendor de la 
Vision divina; porque dice el Salmista: En vuestra luz veremos la 
htz (XXXV. IO); 4.® porladulzura del divino, amor, segun aque- 
llas palabras de David: \Cnàn excelente es el càliz mo que santa- 
mmte embriagal (XXIL d); 3.® noria farailiarrdad del Irato con 
Dios; imrque, corno nos dice la Saniduria: Se balla grande gloria en 
participar de sus razonamierUos (Vili. 18); 4.” por la maguificencia 
de las obras de Dios, segun las palabras del Eclesiàslico. ( JTL/if. 
^)\ 5.® por la grandeza à que seremos elevados, corno loalestigna 
ci profeta Zacarias: Os salvaré, y sere» objeto debeodicioh. {Vili. 
45); 6.® por la dulzura que se experimenia en la sociedad de los 
Sanlos. ( 3.p. q. art. 9). ‘ 

En el cielo. diceS. Aguslin, lodo es losumodela grandeza, lo¬ 
do vs verdad, lodo sanlidad, lodo etemidad: In cmlo omnia summa 
sunt, pera sunt., sanetasunt, aeterna sunt. (In Psal. XLIX.) 

1.® En el cielo disfrutaremos de una felicidad eterna, y de una 
aiegria sin medida y sin fin. Despó]atc, Jerusalen, del veslido de 
luto coiTcspondiente à lu allìccion, dice el profcla Baruch, y vis- 


Digitized by t^ooQle 



23S CIBLO. 

tele del brino y de la magnificencia de aqaella gloria eterna que 
te viene de Dios: Exue te, Jerusalem, stola luctus, et vemlionis tua; 
et indue te decore. et honore eius quee 4 Deo tibi est sempiternw qto- 
Hce. (V. i). 

2. " Los elegidòs eslarèn en ei esplendor de la gloria..,. 

3. ® Tendràn un nombre nuevo.,.. 

4. ® En et cielo estàn los ejércitos de los Sanloe. 

i Goàntas seràn voestras delicias, oh vosolros qoe amaisà Diosl 
esclama S. Agaslin; os regocijaréis en la abnndancia de la paz. 
Vuestro oro serà la paz, voestra piata la paz, vuestra berencia 
la paz, vuestra vida la paz, vuestro Dios la paz; lodo lo que de- 
seeis, serà paz para vosotros. Alli vuestro Dios serà lodo para vos- 
otros; OS anmentaréis de él para no tener faambre; bebereis de él 
para no tener sed; sereis ilominados por él para no volveros 
eiegos; sereis sostenidos por él para no caer. Elos poseeràenleramen¬ 
te, y le poseereis de la misma roanera, porque Dios y vosolros no 
formaréis màsqoe una sola cosa por wtion de amor (1). 

t 0 vida, exclama el mismo Doclor, 6 vida que Dios ha prepa¬ 
rano para los que le aman, vida que es realmente la vida, v,ida 
diebosa, vida segura, vida tranquila, vida digna de desearse, vi- . 
da pura, vida casta, vida santa, vida que no conoce la muerte, vida 
sin tristeza, sin maneba, sin dolor, sin inquietud, sin alteracion, 
sin cambio, sin turbacion, vida Mena de bermosura, de dignidad; 
Guanto màs teestudio, màsdesfallezco de amor. [JHedit., CXXll.) 

Dios serà nueslra morada, aùade S. Agustin, y nosotros seremos 
la morada de Dios: Habitabimur, et habitabimus. (Lib* IV. de Ci- 
vii., c. VII.) 

En el cielo se encuentra: 1.^ una alegria indecible jamàs debili- 
tada por el fastidio, etc.; ^.® la inlegrìdad de todas las facuHades del 
alma. El alma, à consecuencia del pecado de Adan, experimenta 
ensu inteligencia la oscuridad y la ignorancia; en su voluntad, 
una inclinacion hàcia las cosas perecederas; en la parte irascible, 
temores y espanlos diversos; en la coneopiscible la debilidad y la 
inclinacion al mal; en su memoria, el olvido qoe se fija en lo pa- 
sado corno el moho en el bierre. En el cielo Jesocristo cura todos 
los males, dando à la inteligencia la luz y la ciencia, à la voluntad 
la constancia y el bien, à lo irascible una fuerza heróica, à lo con- 
cupiscible la honestidad y la rectitud qoe hacen qoe sólo se desee el 
bien, é la memoria el recoerdo eterno del bien y el eterno olvido del 
mal; 3.® lasalod del alma, que serà la gloria, la Vision y la pose- 
sion de Dios. 


(i) erunti damator Dei, delttie taie? Deleetabuntarin muItUcidlne pacif* Auram tiium 
erit pax, argentum taum pax. pnedia tna pax. vita taa pax, Deut tuut pax; qtiidquid deiiderat, 
pax tiin erit«1bi Deus luus totuin libi erit; maoducabii eum, ne etiiriat; bil»es rum, oc tilia«; illu- 
niinabcritab eo« ne tis ciecus; fulcierit ab co, ne drlicias. Possiilebit tc totuin toliis; iiilcgrr luluut 
lialiebit, lotumet ilio babebit, quia cl lu, cl ille uuum crllii* InPsaL XXXFI. 
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Gl cHerpo, dice S; Fabio, à manera de una semUla ee poesto en 

la tierra en eslado de corrapcion, y resncilara incorrupUble: es ^a« eaerpoa 

pupslo en la lierra lodo difonne, y resacilarà glorioso: es pueslo Jìa^JarSS- 

en lierra prìvado de movimienlo, y resucilarà lleno de vigor: es 

pueslo en tierra corno un coerpo animai, y resucilarà corno un 

cuerpo lodo espirilual, esto es, libre de lodas las alleractones ma*- 

teriales, y perfeclamente concorde eoo el espirilo: Seminatur in cor- 

rvptìone; surgei tn incorruptùme, Seminatur in ignobilitate; surget tn 

gloria. Seminatur tn infirmitate; surget in viriute. Seminatur corfùs 

animale^ surget corpus spiritale. (1. Cor. XV. 42-44Ì. 

La Iqz tiene cualro cualidades, que Iransmitirà a los cuerpos 
gloriosos: la claridad, la incorroptibilidad, la agiUdad y la pene- 
iracioB. 

Los cuerpos de los elegidos, dice S. Aguslin, no estaràn sojelos à 
la deformidad, à la pesadez, à las enfermedades, ni à la corrupeion. 

Su claridad ó esplendor les preserverà de loda deformidad; se es-< 
caparàn de la pesadez con su agilidad, de las debilidades con la 
penelracion ó sutileza, de la corropeion con la impasibilidad. (De 
Civit.J 


Un rio candaloso aiegra la ciodad de-Dios..... Està Dios en «*®**^*"*; 
dio de ella, no serà conmovida; la socorrerà Dios ya desde el rayar 
el alba: Deus in medio ejus non commovebitur, (Psal. XLV. 6^. 

El Senor reinarà con losjustos parasiempre, dice la Sabidnria: 

Eegnabit Dominus illorum in perpetuum. (111. 8). 

Los joslos yiviràn eternamente, aùade la Sabidnria: Justi in per¬ 
petuum vivent. (V. 16). 

La vida eterna, dice S. Bernardo, es la plenilod, es undiaque no 
conoce ocaso; es el sol siempre en el zenit ; es la verdadera gloria 
en lodo so brillo, la eterna verdad, la verdadera eternidad, la eterna y 
verdadera saciedad^. Su doracion no tiene término, su esplendor no 
tiene sombra; los que gocen de ella, no temeràn nunca perderla. 

(Serm. in Psal.) 

Si boscamos bienes, dice S. Gregorio, amemos los qoe tendremos 
loda la eternidad; y si tememos algunos males, temamos los ré- 
probos quo no han de tener término: Si bona queerimus^ illa iili- 
gamus quoe sine fine habebimus; si autem mala pertimescimus^ illa ti- 
meamus quee à reprobis sine /ine tolerantur. (Episl. ad ilndrmam.) 

Tus ojos veràn un tabernàcolo que no podrà ser trasladado à 
otra parte, dice Isaias: Oculi tui videbunt tabernaculum quod ne- 
quaquam transferri poterit. (XXXllI . 510). 

lendràn à Sion, dice lambien Isaias, cantando alabanzas, corona- 
dos de gozo sempiterno: disfròtaràn de un celestial piacer y contenta- 
miento,y huirà de eWos para siempre el dolor y el \\2Xì\o.(a XX. 40). 

La eternidad es la entera, la perfecta y la infinita posesion de la 
vida. La eternidad, 1.** no tiene fin; jamàs està interrumpida; 
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3.*^ es entora para cada instante de sa duracìon; 4.** es o1 porfecto 
goce de la vida y do todos los bienes. En los bienes de la tierra bay 
' muchas imperfecciones, y machas cosas bacon fatta. Porejetnplo: 
si se lienen riquezas, faltan honores; si se lienen bonores, fatta t^ 
salud; si se tiene ta salud, falla la ciencìa; si se tiene ciencia, os fatta 
la etocaencia. Si asistis à un festin, al momento que os haltais sa*> 
tisfecbos, ya desaparece voeslro apetito y et piacer que éxperimenta- 
bais; el vigor, la fuerza del alma y del caerpo se desvanecen pronto. 
£n la vida eterna, al contrario, los bienavenlorados disfrutan de to¬ 
dos los bienes àia vez; poseen las riquezas de Dios, los bonores de 
Dios, la ciencia de Dios, la salud de Dios, la fuerza de .Dios, los 
goces de Dios: tienen todos estos bienes à la vez, y los tendràn 
todos duramela eternidad. No dejaràn puesde ser felices. 

Los justos, dice Jesucristo, iiìn à la vida eterna: Ihmtjusti in vi- 
fai» (Bfernam. ( Matlh. XXV. 40 ). 

I Qué es la eterna bienaventuranza? Preguntémoslo à los que han 
llegado à ella y la disfrutan. Pedro, Pablo, Juan, Slos. jflpóstoles, 
decidnos: ^Qué es la bienaventurada eternidad ?-No3 es imposible 
eipresarlo de modo que se nos^entienda, y sin embargo ya baco mi! 
ocbocientos anos que disfrutamos de ella'-^ Habeìs perdido algunos 
dias de vuestra felicidad eterna ?-Ni una bora, ni un momento; es 
corno si empezase à cada instante: siempre nuova, siempre deliciosa, 
siompre la misma, y àun nòs queda una eternidad para gozar.- 
^Qnees pues estadicha tan grande?-Es el abismo de las alegrias, 
ei abismo de los tiempos, el abismo de los siglos: alegrias, tiempos y 
siglps que jamàs tendràn tèrmine ni limite; es la longiiud, ^la ancbura 
y la profundidad inconmensurables. Aunque. seamos muy prudentes 
y muy sabios, no podemos apreciar nuestra eternidad, ni medirla; 
se resiste à teda dimension: jamàs tendrà fin nupstro reino, nuestra 
alegria, nuestra gloria, nuestra felicidad; tenemos el eterno peso de 
una sublime é incomparable gloria: JEtermm glofice pondus opera-^ 
tur in nobis. (li. Cor. IV. 17). 

Màrtires. confesores, virgenes, etc., decidnos ^cuànlo ba sido el 
tiempo de vuestraq)rueba, cuànto babeis sufrido, y cuàl es abora 
vuestra dieba, y cuànto ba de durar ?-Noestras pruebas, nuestros 
sufrimienlos no ban dorado màs que un instante; la gracianoslos 
ba becho encontrar ligeros, y nuestra recompensa no tendrà fin. 

£1 cielo tiene una juventud eterna, una hermosura eterna, una 
vida eterna, una paz eterna, un amor eterno. Guando Dios vea el 
fin de so eternidad, los elegidos dejaràn de ser felices. 

;0 ciodad de Diesi gloriosas cosas se bandichode ti: \Gloriosa dieta 
suntde te^ civitas Dei I 

Km ffàeii Ir aflicclones tan cortas y tan ligeras de la vida presente, dice S. 
del*. Fabio, nos producen el eterno peso de una sublime é incomparable 
gloria: Id enim quod in presunti est mometUaneum et leve tribulationis 
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nostfWy supra modum in suhHmitate wtemnm gloricB pondus operatur . 
iunobis. (U. Cor. IV. 17). 

EscQchad à S. Bernardo explicando aqnellas palabras consoladoras 
del gran Apòstol: Segnid, dice, mnrmurando y diciendo: Las penas 
aon denasiado largas y terribles; yo no pnedo sufrir tanto tiempo 
ona cargatan pesada. El Apòstol diceqne lo qne se safre es ligero 
V momentàneo, y sin embargo vosotros no habeis ciertamente reci- 
oido corno él, por cinco veces, cuarenta azotes ménos uno; no habeis 
Irabaiado màs qoe todoslos otros; no habeis resistido basta derramar 
sangre. Gonsiderad qne los trabajos no son nada comparados à la 
gloria. Porqne, primeramente, en la incertidambre en qoe vi vis, 

^à qaé ooniais los dias y las horas? Pasan lashoras, y el safrimiento 
con ellas; las penas no estàn ligadas entre si de tal modo que cons- 
titoyan nn lodo; sesnceden y desaparecen. IVoes io mismo de la glo¬ 
ria y la recompensa destinadas al premio del trabajo; no conocen ni 
disminacion ni fin, y existen enteras à cada instante, porqne son 
eternas. En segando logar, la pena se apura gota à gota; la sufri- 
mos poco àpoco; pasa y no darà màsqim un instante. Pero enla 
remuneracion bay un torrente de delicias, an rio impetuoso qae 
inonda de adegria; bay un rio de gloria, an rio de paz, un rio de 
ielicidad. En tercer fugar, no se nos prometeo ricos vestìdos y una 
casa bermosa, sino la misma gloria. Porqùe en realidad los justos 
no esperan alguna alegria, sino qoe poseen la misiha alcgria. Los 
hombres bnscan sufelicidad en medio de losfestines, de laspompas, 
de las riqnezas, de los plaeeres enganosos; pero ainargas e inago- 
tables làgrtmas son el término de estas pretendìdas alegrias, tan 
cortes por otra parte. Bios al contrario, reserva à sus elegidos, no 
una go^ sino un panai de miei pura ydulcisiiUa; les reserva la ale¬ 
gria misma, la vioa, la gloria, la paz y U grandeza; y esto todo à 
m vez por loda la etemidad! Està es la recompensa, està es la corona 
qne podemos obtener con trabajos ligeros y de poca duracion. (Serm. 

^ )• 

La gloria que espcro, dice S. Francisco de Asis, es ten grande, 
que cualquier enfermedad, cualquier mortificacion, cualqoier bu- 
miUacion, cnalquier pena me regocija: Tanta est gloria quam ex- 
*pecfo, ut me omnis morbusj omnis mortifcatio^ omnis humiliatio^ 
otnnispma me delectet. (San Bonav., in ejus vita ). 

El reino de los cielos se vende, dice S. Agustin: ^Lo qnereis? 
Gompradlo. Ni bay paraqué osafaneis en acopiar grandes caudales 
por IO Bubido del predo. Su valor es igual à lo que vos teneis. No ' 

eiamineis lo que teneis, sino lo que sois. El cielo vale lo qoe valeis 
vos. Daos vosolros mismos, y lo lendreis. Pero, me direis, yo soy 
malo, y tal vez Dios no me querrà. Dandoosà él, sereis Buenos; y 
cuaodo lo seais, sereis vos el predo de la misma cosa que comprà- 
reis: Regnum Dei venale est; eme, si vis. JSec muUum exoestues de re 
magna propter pretti màqnitudinem. Tantum valet quantum habes. Noli 
qucBrere quid habeaSy sed qualis sis, Res ista tanti valet, quanti es tu. 

Tom. I.—31. 
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Teda^ et habebisUlam, Sed malut sum, inquieta et forte mnon ae- 
cipiet. Dando te illi, bonus eris; cum autem bonus fueris, pretium ip^ 
sius reieris. (Serm. LXIV. in Evang. S. Joann. ) 

Amar no es.muy dificil; el coriizon està becho para amar. Tnoso- 
Iros merecemos el cielo por ei amor: el amor de Dios es la moneda 
con la caal podemos comprar la corona de la gloria. 

^Por qué somos estapidos? dìceS. Pedro Crisólogo. ^En dónde 
eslamos? ^Qué eseste saeno que nos enlorpece? ^Qnéeseste olvi* 
do mortai quese haapoderadodenosotros? ^Por qué no cambia- 
mos la tierra por el cielo? i'Por qué no compramos laa riquezas eler- 
nas con las que sé desvanecen tan pronto? ^Por qaé no nos procara- 
nioslos bienes imperecederos con los bienos caducos de la tierra? 
(Serm,€XnV.) 

Vivid para la verdad, para la inmortalidad, parala eternidad, y 

lendreis à Dios por recompensa. 

Escachad ànn al admirable é incomparable S. Agastin poniendo 
en boca del Senor ias sigiiientes palabras; Lo que poseo, està de 
venta; compradlo. ^Qué vende Dios? prosigue esle Padre de lalgle- 
sia. El reposo, el paraiso. a De qué manera se hace pagar? Lontra- 
bajo. ^Con qué trabajo? tìn reposo eterno debiera comprarsecon 
trabajo eterno; pero jcnàn grande es la misericordia de uios ! Dios 
no dice: trabajad durante un millon de anos; no dice: trabajad mil 
anos; ni siquiera dice: trabajad durante cincuenla afios; si no: tra¬ 
bajad durante él poco (iempo que vivis enla tierra, y asi alcanza- 
réis el reposo que no tendrà 6n. {In Psal. XCilI ). 

Las penas actuales, dice S. Bernardo, no son nada en comparacion 
de los pecados que se nos perdònan, de la grada y de los consuelos 
que ahora se nos con'ceden, y de la gloria en 6n que se nos promele: 
JVon sunt condignce passiones hujus temporis ad preeteritam culpam 
mtce remittitur, ad prcBsentem consolationis gratiam quce miltitur; ai 
fuiuram gloriam qu(B promittitur nobis. (Serm. in Cani. ) 

Pregunlad à los elegidos si el cielo les ha costado mucho, y si los 
trabajos que han sufrido estàn en proporcion de su dicba, de so glo> 
ria, de su corona eterna. 

Preguntad à los réprobos si, caso de qne Dios les permitiera vol> 
ver à la tierra para bacer penilencia y ganar el cielo, ballarian 
muy duro este permiso. 

El primer medio para llegar al cielo es desearlo. 

?pieiif iCuàndo serà que yo llegue, dice S. Aguslin segun el Salmista, y 
aeseari*! me presente ante la cara de Dios, para verle en la bondad de sas 
elegidos, para regocijarme en la alegria de su pueblo, y para que él 
. seaalabado con su herencia? iCuando veré aquella ciudad de la 
que se ba dicho: Tus plazas, ó Jerusalen, estaràn enlosadas de oro 
puro, y en lodos tus barrios se oiràn cantar alleluyas? 0 ciudad 
santa, ciudad bella, yo le saludo de léjos y clamo à li, y te basco; 
porque deseo verle y descansar en ti: pero me detienen los lazos de 
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la’cftrne. jO cimlad dignade serdeseada! TusniDros estàn formados de 
ona sola piedra, la guarda es el mismo Dios, tus ciudadanos sìempre 
alegres, porque se congralulan siempre en la vision de Dios (1). 

Me combatido con valor, dice el Apóstol; be concluido la 
earrera, be guardado la fe. Sólo me qaeda esperar la corona de jus- 
iicia que me eslà reservada, y que elSenor, que es el juslo Juez, 
me ha de dar en aqael dia; y ne solo à mii, sine lambien à lodos- 
aqaellos que desean sa venida (2). 

^Goàles debeis ser vosotros en lasantidad de vueslra vida y pie- 
dad de eostumbres^ agoardande con <xnMa, y corrrendo’ à esperar la 
venida del dia del Senor, dia èn que los ciolos encendidos se disol- 
veràn, y se derreliràn los elemenlos con el arder del fuego ? Bica 
que esperamos,. conforme à sus promesas, nuevos cielos y naeva 
Uerra, donde habtiarà eternamente la jnsticia (3). 

]AbI exclama el Reai Profeta: ^quién me darà alas corno las de 
lapaloma? y volaré, y descansaré: iQuh dabit mihi pennas sicut 
columb(B f et volabo, etrequiescam. (LIV. 7 ). Y cierlamenle ^qué cosa* 
puedo apelecer p del cielo, ni qué be de desear sobre la tierra 
loera de vos, oh Dios mio ? • Ah I mi carne y mi corazon desfalle- 
een. jOh Dios de mi corazon, Dios que sois la herencia mia por loda 
la elernidad ! (4). 

] Oh coan aniables son voestras moradas, Senior de los ejércitos ! 
ìli alma suspira y padece deliquios ansiando estar en los atrios del 
Sefior. Traspórtanse degozo mi corazon y mi cucrpo, contemplando 
al Dios vivo*. Gl pajarillo ballò un bucco donde guarecerse, y un 
nido la tòrtola para poner sus polluelos. Vuestros altares, oh Senor 

de los ejércitos, ò Rey mio y Dios mio. sean mi casa y mi nido, 

Bienaventuradps, Senor, los que moran en vuestra casa: alabados 
han por los siglos de los siglos (5). 

(l) ^aando Tcnuini, et «p^^arebi» ante faciem Domini, advidendam enm io booitate electorom 
•ttoram, ad Ictaodam in laetitia gentis su», utUudetur cumh«reditate tua? ^Quando TÌdelio civt<^ 
iatem ilUmdequa dictum est: Platea tua, Jeraialem, sterneDlur auro mondo, «t in tecaotabitur 
canticum latitia, et per omnes vicot tuot ab unìversis dicetur alleluia? O clTÌtas sanata, cifitat 
specioia, delonginquo te aaloto, ad te clamo, terequiro; desidero enim ridere te, et reqoiescere in 
te: sed non sinor, carne rrtentus! {O ckitas desiderabilis! Muri tui lapis unus, custos tuus ipse 
Deus, ciTes lui semper lati, semper eoim gratulantur in visione Dei. de Spirilu ee jinima, 
c.LXII. 

^a) Donum oertamen certavi, corsum consommavi, fidem servari. In reliquo rtposita est mihi 
corona jostitioì; quam reddel mihi Dominus in illa die, juslos Judex,?ioD solum autem mihi,sed 
ai iis quidiligunt adventum ejus. //. Tim, IV* 78* 

( 3 ) Exspectantes et propcrantes in adventum dtei Domini. Noeós vero coelos, et novam lerram 
secondum promissa ipiius exspectamus, in qoibns jnstìtia habitat. Propter quod, carissimi, haa 
axfpactantes, satagita immaculati et ineiolatiai inveotri in pace.//. ///• ia-i4« 

(^) ^aid mihi est in ecelo, el i te quid volui super terram? DeScit caro mea et cor meurot 
Deuscordis mci,et pars naca Deus io aternum. PsaL LXXII* a5«a6. 

(6) ;Qaam dilecta tabernacula tua. Domine eirtutum! Concupisclt et deficit anima mea in 
atria Domini. Cor meum el caro mea exultaTerunt io Deum vivum. Etenini passer invenit sibi 
domum,et turtnr niduro suóm, ubi ponat pullos suoi. Xltaria tua. Domine virtutnm: ;Rex roeus et 
Deus meati/Beati quihabiiant iu domo tua; Domine! In lacuia stculorum laadabunt te. PèeL 
LXXXJIL I- 5 , 


Digitized by i^ooQle 



244 CIELO. 

Si es tan dolce esperar el cielo, {caàiHo màs lo serà posoerlo 1 
dice S. Agostin: Sispes tom dulcis est. /quanto res dulcior oriti ( Lib. 
de Civil. ) 

Que los deseoa terrenales, dice S. Leoo, no detengan nnestras al- 
mas llamadas arriba; que ias cosas perecederas no ociipen à los qoe 
eslàn desìinados à las cosas eternas: Sursum vooatos animot detiderìa 
terrena non deprimant; ad (Sterna prceeleetos peritura non oecupenté. 
(Serm. de Quadrag. ) 

».• Km preciao El segundo mcdio para llegar al cielo es praclicar la pareza. 
purMa?*^ *• Los hijos de esle siglo, dice Jesucrislo, conlraen malrimonios re¬ 
ciprocamente; pero enlrelos que seràn juzgados dignos del otro si¬ 
glo y de la dichosa resarreccion deentre los maerlos, nilos'hom- 
bres lomaràn mujeres, ni las mujeres maridos, porqoe no podràn 
ya morir, otra vez, sìendo igoalesà los àngeles é hijos de Bìos, por 
el estado de la resurreccion,^ qoe han llegado. (Lue. XX. 34-36). 

La moerle reina aqui en la lierra; hé aqui por qué lodos Iratan 
de tener descendieotes: el padre quiere perpetuar su yida en la de 
sus bijos; pero en el cielo, dice S. Crisòstomo, no existe la moerle y por 
consigoiente tampoco el casamiento: lUie autem more non erit, et 
consequenter nec nuptice. ( Homil. ad pop. ). Nada manchado podrà 
entrar en el cielo, dice el Apocalipsis: Non intrabit in eam aìiquod 
coinquinatum. (XXI. 27). 

^Quién subirà al monte del Senor? pregonla el Rey Profeta. ] Oh ! 
^Quién podrà estar en so santuario? El qoe tiene puras las manos 
y limpio cl corazon: el qoe no ha recibldo en vano so alma, ni hecbo 

Ì 'orame.nlos enganosos à su prójimo. Este es el qoe obtendrà la 
)endicion del Senor, y la misericordia de Dios so Salvador. iXXllL 
5-5). 

{Bienavenlorados los qoe tienen puro so corazon, dice Jesocrislo, 
porque elios veràn à BiosI Beati mando corde, quoniam %p$i Deum 
videbmt. (Mallh. v. 8). 

Jamàs poseeràn los impùdìcos el cielo, dice S. Fabio; Neque im¬ 
pudici reanum Dei consequentur. (Gal. v. 21). Jamàs la corrupeion 
poseerà la herencia ìncorroplible: Neque corruptio incorruptelam 
possidebit. (1. Cor. XV. 50). 

y vi, dice S. Juan en el Apocalipsis, que el Corderò estaba sobre el 
monte Sion, y con cl ciento y coarenla y cualro mil personas qoe 
lenian escrilo en sus frenles el nombre de él y el nombre de su Pa¬ 
dre. Al mismo liempo oi una voz del cielo, semejante al ruido de 
muebas aguas y al estampido de un trueno grande: y la voz que^i, 
era corno de cilarislas que laùian sus citaras. T canlaban corno un 
cantar nnevoanle el Irono, y delanle de loscoalro animales y de los 
ancìanos: y nadie podia cantar m entender aquel càntico fbera de 
aquellos ciento y cuarenta y cualro mil qoe fueron rescalados de la 
lierra. Eslos son los que no se amancillaron con mujeres, porqoe son 
v’irgenes. Eslos siguen al Corderò do quiera que vaya. {XIV. ^-4). 


/ 
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Kl reìnd de los cielos se alcanza à viva faerza, y los qoe se la ha-s.* Rs 
cen à si mismos^ son los que le arrebalan, dice Jesocrislo: Regnum tieiJÌSTST** 
cwlcrum mm patitur, et violenti rapiunt illud. (yatlh. XI. 12). 1.® 
se propende al cielo y nos haceroos duenos de él por medio de la 
fuerza; pero està fuerza es la faerza de la gracia y no la de la na- 
turaleza; 2.* se llega al cielo bacieodo violencia à las pasiones con 
la pràctica de las virtudes; 3.® se llega por medio del combate se- 
goido de la viclorìa; 4.* se llega viviendo corno àngeles, paes el cie¬ 
lo es la casa de los àngeles; sólo lo alcanzaremos haciéndonos seme- 
jantes à ellos. 

Hagamos violencia al Senor, dice S. Ambrosio^ no compeiiéndole, 
sino llorando; no provocèndole con injurias, sino rogandole con là- 
grUnas; no blasfemando con orgullo, sino proslernàndonos bumilla- 
dosy gimiendo à sns piés. {0 feliz violencia queno escila la indigna- 
cion de Dios, sino qoe atrae su misericordia, arranca pruebas de bon- 
dad de aquel à quien la bacemos, y nos proporciona la salvacioni ' 

Porque aquel qoe asi bace violencia à Jesucristo, serà vislo por él con 
complacencia. Signiendo nueslro camino, apoderémonos del Se- 
^r, porque él es la via; esforcémonos corno ladrones en despo- 
jarle de sus bienes; apresurémonos à qoilarle de su reino sos leso¬ 
mi, la vida elerna. Estan rico y generoso, que no opone^ negativa 
ni resistencia, y despues de haberto dado toao, no por eso deja de 
poseerlo lodo. Es preciso atacarle vigorosamente, no con la espada 
ó el palo, ni à pedradas, sino con dulzura, con buenas obras, con 
castidad. Tales son las armas que debe emplear nuestra fe. Pero à 
fin de podernos servir de ellas en està lucha, comencemos por ba- 
cer violencia à nuestro coerpo, combatamos sus vicios: asi recibire- 
mos la recompensa do nueslras virtudes; porque dcbemos empezar 
por reinar sobre nosolros, si queremos apoderarnos del reino del 
Salvador y del mismo Salvador (1). 

Regnum ccelorum vim patUw^ et violenti rapiunt illud: El reino de 
los cielos quitte ser ganado por asalto, y sólo los que asi lo loman 
llegan à ensenorearse de él. El ciclo està alto...; el camino es eslre- 
cho...; espinoso...; Ileno de peligros...; y de enemigos...; està es- 
carpado...; eie. Mirad lo que ban hecho los màrlires. Violenti 

( i ) Vim facumut Domioo, dod coropelIcndo, iendo; DCW^roTOcaDdo injoriit, $ed laorjmii 
exorando;non bìasphemando per faperbìam, ted per burnii ita tem moereodo. jO ])eata Tfflentiat 
qu« non indigDatione percutitur, sed miferioordia coodonaturl Beata, rfiquam, vìoleotia, quta vm 
patieoti bouitatem elicit, et utilitatem tribuit iufereuti. Quo quia eoim Tioleutior Chrìsto fuerii» 

•o religiotior faabebitur à Chriito. Aggredlmario itìoere Domiuom, ttquideai ipse eai Tia.et more 
latrooom, tuia eum apoliare oitimur; cuptmua il!i auferre reguum, tbeiauroa et vitam, Sed ilio 
tam divea et largua eat, ut noo abouat, non reaistat; et cum omoia dederit, uibiloruinaa omnia 
posaideat. Aggredimua illum, non ferro, non faste, uoo aaxo, aed manauetudlnc, l>onia operiliua, 
caititate. Haec aunt arma fidei noatrs, quibua in congreaaione ccrtamut. tH autem hia armis uti 
in vi mfarenda poasimua, ante corporibua notinaquodanimodo faciamua vùn, expugnemua roem- 
l>rerum vilia, ut virtutum pramia conaequamur; prius cnini ipsi regnare debemua in oobit, ui 
t^tiQmposaimuadiripere SaWatoru. Semi. V. 
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rapimi illud .Es preciso' imilar el valor del soldado qne da el 

asalto. Si por nn poco de ambicion, de gloria ó de hooor el soldado da 
pruebas de una energia y de un valor heróicos; si para conquistar 
una corona perecedera se ex pone à mil penas, à mil privaciones, 
à mil géneros de muerte, {cuànto celo, cuànta fuerza y constancia no 
debe despiegar el cristiano para obtener una gloria eterna, una coro* 
Da que durarà siempre! 

La celestial Jerusaien es llaroada la ciudad fuerte: Urbs fortitudinis, 
(Isai. XXVI. 1); porque, primero, es menester fuerza y valor para 
entrar en ella: nadie puede penetrar alli sin eslasdos virludes: el 
cielo es la patria de los hombres fuertes y robustos; segundo, porque 
la Jerusaien celestial es tambien muy fuerte. ^Quereis saber còrno 
està defendida? Escuchad al profeta Isaias: El mismo Salvador es sa 
muro yantemural. {XXyi. 4). Està corno la torre de David, ceni- 
da de baluartes, de la cual cuelgan mil escudos arneses lodos de va* 
lientes. {Cant. IV. 4). Avanzando pues con valor, es corno se puede 
dar el asalto y penetrar en su recinto. 

Esforzaos, dice Jesucristo, à entrar por la puerta estrecha: Confen- 
dite intrare per angustam portam. (Lue. XIII. ’ìi). Esforzaos,esto 
es, armaos, corred, apoderaos de la ciudad eterna, no dejeisdeluchar 
basta que bayais llegado al puerto, à la felicidad suprema. 

HJo pueden obtenerse grandes recompensas, dice S. Gregorio, sin 
grandes trabajos: por està razon S. Paolo, aquel vaieroso atleta, 
decia: No serà coronado sino el que lidiare segun las leyes. Alégre- 
se pues nuestra alma con la grandeza de las recompensas, y no se 
asuste por los Uabajos y el combaie (1). 

a.* E« preciso Sé fiel basta la muerte, y le daré la corona de la vida eterna, dice 
■eSenor en el Apocalipsis: Esto fidelis usque ad mortem^ etdabo tibi 
coronam vitee. (II. IO). Al que quede victorioso, le haré sentar con- 
migo en mi trono: asi corno yo fui vencedor, y me senté con mi 
Padre en su trono: Qui viceriC, dabo et sedere mecum in throno meo: 
sicut et ego vici, et sedicum Patre meo in throno ejus. (III. 21). . 

Jesucristo nos ofrece la corona de la gloria celestial; la pone à nues* 
tra vista; y para excitarnos a que la alcancemos, le da diversos 
norobres y distintos titulos: ora la llama àrboi de vida, ora manà 
©culto, otras veces piedra preciosa, aqui un nombre nuevo, alti ves- 
lido bianco, en otra parte estrella de laraanana, coluna, trono, eie. 

Animo pues, alletas de Jesucristo, combatid con valor, apoderaos 
del cielo. Como el gran Apóstol, olvidad las cosas de alràs, é id cor- 
riendo hàcia el bianco de vuestra correrà, para ganar el premio à 
que Dios Marna desde lo allo por Jesucristo. Es menester que nin- 
gun Irabajo os parezea deràasiado largo, que ningun dolor sea para 


(O Ad magna pnemia ptrTeniri non poteat niit per magnot lafiores: uode et Paului egn»giuf 
dìcelnit: ^"on coronaUtur nìti legiiime certaeerit • Delectrt igiltir mentem magnitudo prcmioruin^ 
sed non deicrreat certamen laLorum. HomiLXXXVIlL in Evnng.. 


Digitized by i^ooQle 




. cisu>. Si7 ) 

TosotrosiDSufrible, pnesto quese osha proineUdo el cielo, la corona 

celeslial, la eternidad bienaventurada. 

Jesucristo, dice el Apocalipsi», tenia un arco, y dióséle una corona, 
y salió viclorioso para continuar las victorias: Babehat arcum\ et 
data est ex coróna^ et exivit vineens ut vinceret, (VI. Eèto es lo 
que debe bacer lodo cristiano si quiere oblener e\ cielo. 

Mediante vuestra paciencia, dice Jesncristo, salvaréis vuestras almas. 

{Lue. XXI. 19.). In patientia vestra posstdehitis animas vestras. 

Dicen las Actas de los Apóslotes, que S. Fabio fortiGcaba à los dis- 
cipulos y les exhorlaba à la perseverancia; porque, decia, debemos 
entrar en el reino de Dios por medio de muchas aflicciones: Per 
multas tribuktiones oportet nos tntrare in regnum Dei. (XIV. 21). 


uè bien lan grande es el cielo que la esperanza nos asegural dice • 
$. Aguslin. Es glorioso mef^cerlo, y dulce poseerlo, pnesto qnq, para 
merecerlo, los màrlires desprecian las órdenes injustas de sns per- 
seguidores, y no temen ni la espada, ni el fuego, ni la muerte màs 
cruel. {Lib. de Civit.) 

Esos, se lee en el Apocalipsis, que estàn cubierlos de blancas ves- 
tiduras, ^quiénes son? y ^de dónde han venido? Yo le dije: Ili 
Senor, \os lo sabeis. Enlónces me dijo: Estos son los que ban ve¬ 
nido de una tribulacion grande, y lavaron sus veslidurasy las Uan* 
quearon en la sangre did Corderò. Por eslo estàn ante el trono de 
Dios: Di qui amicli suntstolis aìbis. iqui sunt? et f^unde venerunt? 
Di sunt qui venerunt de tribulatione magna, et laverunt stolas suas 
et dealbaverunt eas in sanguine Agni: ideo sunt ante thronum Dei] 
(VII. 13-15). 

' Padecemos por Jesneristo, dicen los màrlires: nos hieren las onas 
de iiierro, nos despedazan los dientes dp las fieras, nos llenan de 
llagas los azotes guarnecidos de puntas agudas, nueslros miembros 
son dislocados, nos mata la espada, ó se nos quema vivos ; pero 
pronto vendrà el Sol de juslicia, el Juez lleno de equidad parale- 
vantarnos, para curar y adornar con una gloria eterna nuestros 
miembros desgarrados, rotos, mutilados, quemados, devorados: den¬ 
tro de un instante nueslra alma va à gozar la gloria de Dios. Tal 
era vuestro pensamiento, ó S. Lorenzo, cuando extendido en una 
parrilla candente, y llenas de sai todas vuestras heridas, os relais de 
vueslros verdugos. Pensabais en el cielo, ó S. Vicente, cuando no 
sólo vencisteis los tormentos, sino lambien al mismo cruel Daciano 
tirano y verdugo vuestro, con la paciencia, ladulzura y la genero- 
sidad. Sobre la gloria eterna meditabais, ó santa Cristina, cuando 
atormentada por vuestro idólatra padre, le deciais, echàndole girones 
de vuestra carne: Recobra, tirano, recobra la carne que bas engen- 
drado. 

Buscamos los ayunos, las vigilias, los cilicios, la disciplina, para 
voB, ó Jesus, dicen los penilentes: nos mortificamos dia y nocb6> 
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porqoe esperanios la rpsarreccion de la carne; y està carne, boy 
macilenla, livida, maliratada y casi maerla, nos sera devirella Io- 
zana, hermosa, florecicnle y radiante. Enlónces Teforniaréis, Seiìor, 
tos coerpos qae .homillamos, y los hareis semejantes à yueslro 
cuerpo luminoso. Y direis à nucstras almas: Pnesto qae habeis sido 
fieles en pocas cosas, voy à haceros duenas de grandes bienes; entrad 
en la alegria de vueslro Sefior: Quia fuper panca fuisti fdelis, st»- 
multa te constituam; intra in gauaium Domini tut. (Ilatth. 

No lloremos aqui en la tìerra, dicen los yerdaderos fieles, ex- 
pueslos a las iribulaciones, combaUendo y conquistando la victoria; 
estamos en Uempo de afliccion y de prueba; suspiramos y gemimos; 
nuestra carne, el mando y el demonio nos baràn ^erra. ;Ah! ba- 
ced, Senor, que la aurora de la salvacion eterna brille por fin sobre 
nosotros; qae estas enfermedades, qae noLSon màs qae sombras, des- 
apare^^can; qoe el sol de la eternidad levante en el borizonte; y 
que la noche de la morlalidad ceso, à fin de que estemos para siem- 
pre al abrigo de los escrùpulos, de los temores, de los pesares, de las 
tenlaciones, de las debilidades, de los dolores, y que la serenidad, la 
paz, la fuerza, la alegria y la felicidad le sacedan dorante los siglos 
de los siglos. 

\ 

Ibi preciso Orosio, amigo de S. Agustin, decia: Yo me sirvo en este 
” andò el * * “ODiento de la tierra, pero no corno si fuese mi patria; porqoe la 
n^BolaAralverdadera patria, la que yo estimo, no està aqui. No me ne aficio- 
■ioo Ae ei. ^ Dada, y creo poseerlo todo, cuando Aquel à quien amo, està 

conmigo: siempre es el mismo al lado de todos y no abandona à 
nadie; està en todas parte^y todo le pertenece. {In ejusvita). 

£s preciso morir para todas las cosas presentes, vivir de Dios, 
despreciar todo lo que es vanidad, desear lo reai y lo sòlido, no hacer 
ningon caso de los bienes de la tierra, amar los del cielo, morir pa¬ 
ra el mundo y vivir para Dios, morir en el tiempo y vivir para la 
eternidad. 

0 bombres, dice S. Pedro Grisólogo, si babeis de vivir en la tierra, 
consagradle vuestros irabajos; pero si babeis de abandonarla, ^por 
qué dejats en ella lo que os pertenece, vuestro corazon, vuestra al¬ 
ma, vuestra voluntad, vuestra memoria, etc.? {Serm. CXXIVJ. 


• Ee Mcaea- ulovemos nuestra alma bacia las cosas eternas, admiremos lo que 
ter McAitareg verdaderameuto sublime, dice Séneca: Mittamus animum adilta 
cteie." * qu(B (eterna sunt, mremw in sublime. {In Vroy.) 

Levantad los ojos al cielo, dice S. Girilo, vivid de su recuerdo, 
corno viajero que all! se dirige; sean vuestros aclos y vuestro pen- 
samiento dignos del cielo; sea este el fin de vuestros esfuerzos, de 
vuestras miradas y de vuestros deseos. Guando se presente alguna 
cosa penosa, cuando la tentacion os mortifique, cuando una cruz pe> 
suda 06 agobie, echad una mirada à la ciudad celestini, y decid: Su- 
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CIELO. 

friré todas las pniebas, y saldré victorioso de ellas por mòs grandes 
qae paedan ser. Asf se va al cielo. {Catech. 111. 4). 

£1 pensamiento del cielo reanima el valor abatido, hace perseve¬ 
rar à los buenos, y lleva el arrepentimiento al corazon del pecador, 
eie. 

Carisimos mios, dice el apóstol S. Jaan, ahora somos hijos de Dios, 

< pero no aparece aùn lo qae seremos algun dia. Sabemos si que ” e»ra«. 
coandose manifestare claramente Jesucristo, seremos semeìanles à él: 
porqae le veremos corno él es. Entro tanto, quien tiene tal esperanza 
en éi, se santifica à si mismo, asi corno él es tambien santa (/. in. 2-5). 

Para ser semejantes à Jesacristo en la gloria, debemos esforzarnos 
en parecernosà él en santidad, en virtad, en amor. 

S. Agastin dice may acertadamente: Los jastos llegan al bien 
sapremo por medio de una cadena compnesta dé virtades del modo 
sigaiente: primeramente el alma se balla rodeada de la fe corno de an 
preciosoanillo; lafesenneà la esperanza, laesperanzaàla caridad, la 
earidad & las obras, las obras al soberano biencon la bnena intencion; 
la bnena intencion se completa con la perseverancia, que à su vez be¬ 
ga à Dios, manantial de todos los bienes: Ad hoc summutn honum justi 
quaiam catena trahuntur^ ques de oirtutilm hoc modo connectitur: in 
primis fides anitnam^ quasi quidam circulus^ complectitur;^des spe nu^ 
tritur^ spes dilectione tenetur, dilectio operatione expletur^ operatio ad 
summum bonum intentione trahitur; interitio boni perseverantia clan- 
ditvr; persecerantiaf Deus font omnium honorum aahitur. (De Gognit. 
verse vitae). 


« 
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CIMA. 

Neecsidad de A interpretacìon de la ley corresponde al sacerdote, dice S. 

Jerónirao: Legis iiUerfretatio^ sacerdotis officium est. (EpisA. 
ad Nepoliao.). Tù empefo, dice S. Fabio à su mscipolo Timoteo, 
maaleDle iirme en lo que bas aprendido y se le bacoufiado (1), con- 
siderando quién te lo ensebó. 

La cioncia es necesaria basta para dar reglas al celo. El ce¬ 

lo, dice S. Bernardo, uo es verdaderamenle eficaz sino coando va 
. unido à la ciencia: es eolónces màs ntil; miénlras que mucbas ve-*' 
ces es danoso sin cieocia. Guanto màs ardiente es el celo, màs ac- 
tivo el espiritu, y màs persuasiva la caridad, tanto màs precisa es 
la accion de la cieifcia, para saber limitar el celo, moderar el es¬ 
piritu, y dirigi r la caridad. {Tract. de Mer. Dom,). 

Si ostando pendienle ante ti, dice el Senor en el Deuteronomio, 
una causa, ballares ser dificil y dudoso el discernimiento entro 
sangre y saogre, entre pleilo y pleito, enire lepra y lepra, ( esto 
es en roalerias criminales ó oiviles, à del colto), y vieres que son 
varios los pareceres de los jueces que tienes en tu ciudad, mar- 
cba y acude al lugar qie babrà escog^o el Senor Dios tuyo, don> 
de recurriràs à los sacerdotes del linaje levitioo, y al que cono 
Sumo Sacerdote fuere en aqoel tiempo Juez Stqtremo del pueblo; 
y los consultaràs, y te manifestaràn còrno bas de jozgar segua 
verilad. Y baràs lodo lo que te dijeren los que presiden en el lugar 
escogido por el Senor, y lo que le ensenaren conforme à su ley, y 
seguiràs la declaracion de ellos, sin desviarte à la dieslra ni a la 
sinieslra. (Deuter. c. XVII. w. 8, 9, IO, 44). 

La escritura llama al sacerdote Yeyente. David dice al sacerdote 
Sadoc: 0 Veyente (esto es, ó Profeta, o sumo Sacerdote), vnélvete en 
• paz à la ciudad: Dixit Rex ad Sadoc sacerdotem: 0 Videns.^reverte¬ 
re in civitatem in pace. (II. Reg. XV. 27). 

Otro d^ los 6nes por que el rey Salomon escribió las Paràbolas, 
à fin de que los pequenuelos adquieran sagacidad ó discredono y los 
mozos saber y entendirniente. El sabio, dice él, que escocbare estas 
paràbolas, se harà màs sabio; y al que las enlendiere, le serviràn 
de timon, (esto es, para saber gobernarse bien). (Proo. /. 4-5). 

Debemos escucbar é instruirnos, dice Seneca, tanto tiempo corno 
lo necesilemos, tanto corno dure la vida: Tamdiu audiendwn et 
discendum, qmmdiu nesciaSoquamdiu vivas. (Epist. LXXVIIj. 

Por màs edad que tengamos, jamàs debemos decir que es de- 
masiado tarde para instruirnos; pues es menester aprender siempre 

lo que no sepamos. El rey Gàriòs IV de Francia pasaba un 

tiempo coDsiderable estudiando; y decia que sus estudios eran su 
especlàculo. {In ejus vita). 

(i) Tu vero perouofl ia iit fua didiciiti , et eredita sant ti)>i> Kteni à quo didioerit. //. ///. A* 


ì 
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Hiinque tenga màa edad qoe vos, escribe S. Agnslin à S. Jeró- 
nimo, aunque muy viejo^ no dejo de consultar. Para aprender lo 
que es preciso, ninguna edad es demasiado avanzada; porque, si 
conviene que los ancianos màs bien instruyan que aprendan, es sin 
embargo de mncha màs importancia que aprendan, para .que no 
ignoren lo qoe han de ensenar à los otros. (Epist. XX Vili). 

Instruios ànles de bablar, dice el Eclesiàstico: Antequnm loqua- 
rts, dùce. (XVlll. 19). No hablcis jamàs de lo que ignorais; podriais 
decir cosas falsas, lemerarìas, condenables y condenadas. 

Los labios del justa instruyèn à'muchisimos,.dicen los Proverbios; 
mas los qne no quieren recibir la instruccion, morìràn en su igno- 
rancia: indocti smt^ in cordis egestate morientur. (X. 2!). 

£1 sabio indagarà la sabiduria detodos'los antiguos, y barà es- 
Iodio en los Profetas. Recogerà en su eoraion las explicaciones de 
los varones iinstres, y penetrarà asimismo las agudezas de las pa- 
ràbolas. Sacarà el sentido oculto de los Proverbios, y se ocoparà 
enei estodio'de las alegorias de los enigmas, Asistirà en medio 
de los magnales, y se presenlarà delanta del qne gobierna. Pasarà* 
à paises de naciones exlrailas, para reconocer aquello que bay de 
bueno y de malo entre los bombres. (EccU. XXXIX. 5, 4,5'). 
Quedó sin babla el pueblo mio, dice el Senor por Oseas, porque se 
hallaba fallo de la ciencia de la salud. Por baber tu desechado la 
ciancia, yo te desecbaré à li, para que no ejerzas mi saoerdocio; y 
pues olvidaste la ley de tu Dios, yo lambien me olvidaré de los 
bijos: Conticuit populus meus^ eo quod non habuerit scientiam: ^uia 
tu scientiam repulisti^ repellam te, ne sacerdotio fungaris mihi^ et 
ohlita es legis Dei tui., obliviscar .^liorum tuorum et ego. (IV. 6). 

’ En los labios del sacerdote, dice el Senor por Malaquias, ba de 
eslar el depòsito de la ciencia, y de su boca se ha de.aprender la 
ley; pueslo que él es el àngel del Senor de los ejércilos: Labia 
sacerdotis custodient scientiam^ et tegem requirent ex ore ejus^ quia 
angelus Domini exerciluum est. ’ 

S. Ambrosio Marna àlaBiblia, que contiene la ley de Dios, el libro 
sacerdolal; Librum sacerdotalem; corno propio del sacerdote, quien 
està obligado à leerla con asiduidad. {Lib. Il Offic.) 

El sacerdote, dice S. Jerónimo, ha de guardar la ciencia, de 
modo quesea una biblioteca saludabley sàbia, à donde lodospuc- 
dan acudir para tornar lo que necesiten. {In Epist.) 

S. Ambrosio compara los sacerdoles à las abejas: corno celeslia- 
les abejas, dice, los sacerdoles deben formar su suave miei con las 
flores de las divinas escriluras, y disponer con arte lodo lo nece- 
sario para curar las al mas: Sicut apes, de divinarum scripturarum 
jlosculis suaoia .mella conficiunt, et quidquid ad medicinam perti- 
net animarum^ oris sui arte componunt. (Lib. HI. Oflic., c. V.) 

El verdadero conocimienlo, la verdadera ciencia, dice S. Jeróni- 
ino, es sabcr la ley, cnlcnder los Profelqs y creer al Evangelio : 
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Agnitio et seientia est noste legem, intelligere Prgphetas^ Evangelio 
credere. (CommenlJ 

Sabemos, dice el apòslol S. Jaan, qae el Hijo de Dios ha venido 
y nos ha dado inteligencia para que coDOzcamos al verdadero Dios 
y eslemos en su Hijo verdadero. Esle es el verdadero IMos y la 
Vida eterna: Scimus quoniam Filius Dei venite et dedit nobis sen- 
sum^ ut cognoscamus verum Deum^ et simus in vero Filio tgns. Eie 
est verus Deus et vita (eterna. (IV. %0). 

Y la vida eterna, dice Jesacristo por S. Juan, consiste en cono- 
ceros à vos solo Dios verdadero, y à Jesacristo, k quien vos en- 
viasteis: Ucec est vita (eterna, ut co^scant ie solum Deum verum, 
et quem missisti Jesum Christum. (Joann. XVII. 3). 

j Feiiz el bombre à quien vos, ó Senor, babreis instruido y 
amaestrado en vuestra lev 1 dice el Beai Profeta: iBeatus quem tu 
erudirne^ Domine, etdelegefua loqueris eum\ (XGIII. 12). 

La verdadera cietkcia consiste pues en recibir lecciones del Se- 

fior, y en conocer su ley.Por eslo el mieiiio Profeta dice: 

iCuàn amable me es vuestra ley, ó Senor! Todoel dia es materia de 
mi medilacion. Con vuestro mandamienlo me bicisteis superior en 
prudencia à mis enemìgos, porque le tengo perennemente ante à mis 
ojos. He comprendido yo mas que lodos mis maestros, porque 
vuestros mandamientos son mi medilacion continua. Alcancé màs 
que los ancianos, porque he ido investigando vuestros preceptos: 
•Super omnes docentes me intellexi, quia testimonia tua meditatio mea 
est: super senes intellexi, quia mandata tua queesivi. (GXVIIir 
39-100). 

Son vanos, dice la Sabiduria, todos los bOmbres en quienes no 
està la ciencia de Dios: Vani sunt omnes homines tn quihus non ju- 
best seientia Dei. (XIII. 1). 

No bay aqui en la lierra ciencia, dice S. Bernardo moribundo: no 
bay verdadera mente ningun conocimiento; en el cielo està la pleni- 
tud de la ciencia: en el cielo està el verdadero conocimiento de la 
verdad: Giulia hic seientia, nulla vere cognitio; sursum seientia pie-- 
nitudo, sursum vera notitia vedtatis. (In ejusvila). 

S. Justino ensena que la verdadera filosofìa consiste en el conoci- 
mienlo de Dios. {Epist.) 

S. Lorenzo Jusliniano decìa que la verdadera ciencia del bombre 
consisiia en saber dos cosas: que Dios es lodo, y que uno mismo no 
es nada. {Lib. de Ugno vita). 

Si conoceis à Jesacristo, dice un autor, va basta, aunque igno- 
reis lodo lodemàs; pero si no conoceis a Jesacristo, aunque tuvieseis ' 
lodos los conocimientos del mando, no sabriais nada. 

Si Jesum noscis, sat est, si calmi nescis; 

Si Jesum nescis, nil est, si calerà noscis: 

Vosolros, dice Jesacristo, ni debeis preciaros de ser llamados 
maestros; porque el Cristo es vuestro ùnico Uaestro. {Matik. 

lini. 40 ). 
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El Sefior da )a sabidaria, dicen los ProTerbios, y de su boca «ale 
la discrecìon y la ciencia; Dominiu dat sapientiam^ et ex ore ejvs 
ecientia^ (\\. 6). Dios es para la ciencia y para los que la boscan, 
lo qae la laz cs para los que mirao un objeto y para el objeie 
mismo. 

El corazon recto busca la ciencia, dicen los Proverbios: Cor ree- 
tum inquirit scientiam. (XXVll. 21). 

Guando oramos, dice S. Agustin, nosotros mismos hablamos à 
Dios; pero cuando leemos, el mismo Dios nos babla y nos instruye: 
Cum oramus^ ipsi cum Deo loquimtir; eum vero iegimus^ Deus no~ 
hiseum loquitur. (Serm. CXll. de Temp.) 

Gonocer à Dios, dice S. Bernardo, es la plenitud de la ciencia: 
Dewn cognoteere^ plenitudo est scientm. (Traci, de Inier. Dom.) 

éQoé sAian los Apósloles? Sólo una cosa: Jesós, y Jesós cruciGca- 
do. Yo Ito me be preciado de saber eira cosa^tre vosotros sino à 
Jesncrislo, y éste crucificado, dice el gran ApKtol à los corinlios: 
iVon entffi judicavi me scure aliquid inter eos, nisi Jesum Ckristumy 
et hune crucifxum. (1. li. 2). Sii^ embargo, Jesucristo llamaà sus 
Apóstoles luz del muodo; y lo son en efecto: Vos estis lux mundi. 
(Mailh. V. 14). Jamàs pedo decirse tanto de los mas grandes fi- 
lósofos. 


ilada mejor que el conocimienlo de Dios, dice S. Agnstin, porque 
DO bay nada que haga mas feliz; este conocimienlo es la misma 
beatitud: Cognitione Dei nihil melius est^ quia nihU heatms est; et 
ipsa vera beatitudo est. (Serm. GX& de Temp.) 

El conocimienlo de un Dios unic^^ es la posesion de lodas las 'vir- 
ludes, dice S. J^tónimo: JSotitia unius Dei, omnium virtutum pos- 
sessio est.Ji\{\ Epist.). Aroad, prosigue, la ciencia de las Escrituras, 
y^ deteslaréis los vicios de la carne: Ama sdentiam Scripturarum, et 
viltà carnis non amabis. (In Epist.) 

jQenoCeros, Senor, dice la Sabidaria, es la jnsticia perfecla; y el 
calMeer vueslra justicia y poder, es la raiz de la inmortalidad: Isosse 
esm te consummaUs just'xtia est; et scire jusiitiam et virtutem tuam, 
radix estimmortalitalis. (XV. 3). Gonocer à Dios no sólo especulati- 
'va, sino pràcticamenle. 

Las raices de las ciencias son amargas, dtcckAristóteles, pero los 
frntos son dulces: Studiorum radices amarceì, fructus autem suaves. 
El mismo autor, preguntado sobre la diferencia que existe entre un 
sabio y un ignorante, contestò: Hay tanta diferencia corno entre un 
hombre vivo y ótro muerto: Quo viventes à mortuis. Decia que la 
ciencia es un adorno en la prosperìdad, un refugio en la adversidad; 
que los padres que inslruyen a bus hijos, son muy superiores à lOs 
que sóloles dan la vida; porque éstos no hacen roàs que ponerlos 
en el mundo, pero aquéllos, no contenlqs con baberles dado la exis- 
tenda, miranque so vida tea buona, rica y feliz. {Ita Laertius, in 
ejus Ulte). 
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^54 C1ENCIA. 

Los jostOB se lìbraràn con eldón de la ciencia, dicen los Provérbios: 
Juiti liberabuiUur scientia. (XI. 9). 

Por osta ciencia es preciso entender'el conocitnienlo de Dios, de la 
Escritura, de las cosas divinas, de la gracia, de las ^irlndes^ del 
servicio de Dios, de su amor, del alma, de la salud, de las posiri-^ 
merias. 

£1 varon instruido se dirige hàcia lo allo por la senda de la 
irida, à fin de desviarse del abismo del in6erno, dicen los Prover- 
bios: Semita vita super erudkum. (XV. ^4). El que es sabio de co- 
razon, serà llamado prudente, afiaden los Proverbiosi Qui sapiens 
est corde^ appellahitur prudens. (XVI. %5). La ciencia es im manan- 
tial dè vida para el que la posee: Fons vitce erudiiio possidentis. 
(ProY. XVI. 

El corazon del sabio amaeslrarà su lengua, y anadiri grada à 
sus labios. Las pal^as elocuentes son un panai de miei, dolzura 
del alma y vigor dffos hueaos: Cor stynentis erudii os eius^ et labiis 
ejus addet pratiam. Factus mellis, composita nerba, dulcedo animce, 
sanitas osstum. (Prov. XVI. 23-24). Es cojo àpreciable el oro, y la 
abuttdancia de pedreria; mas la alhaja preciosaes la boca del sabio: 
Vas pretiosum labia scientice. (Prov. XX. 15). % 

La ciencia del sabio, dice el Eclesiàstico, rebosa por todas partes 
corno una avenida de agua, y sus consejos son cual fuenle perenne ' 
de vida: Scientia sapientis tamquam inundatìo abundadìit, et consi- 
lium illius, sicut fons vitoe permanete (XXL I6ì. 

La ciencia de Dios es el manantial de todos los bienes.La cosa 

màs preciosa y mas perfecla es d conocimienlo de Dios, dice S. Gre¬ 
gorio Nacianceno: Perfectissima omnium rerum est cognitio Dei. 
(In Dislicb.) 

Clemente de Alejandria afirma que el que conóce verdaderamen- 
te àDios no puede entregarse à los deleiles ni à las demàs agilacio- 
nes del alma. {Lib. IV. Strom.) 

£1 conocimienlo y el recuerdo de Dios excluyen todos los cri- 
mencs, dice S. Jenònimo. {In Epist.) 

Yo OS daré pastores segnn mi corazon que os apacentaràn con la 
ciencia y con la doclrina, dice el Senor en Jeremias: Dabo vobis 
pastores justa cor meum, et pahent vos in scientia etdoctrina. {III. 15). 

Los que tengan ciencia, dice Daniel, brillaràn corno la luz del 
firmamento, y los que ensenan à muchos la justicia, serÀn corno es- 
trellas durante loda la elernidad: Qui docti fuerint, fulgebunt quasi 
splendor firmamenti^ et qui ad jusUtiam erudiunt multos, quasi stellce 
in perpetuas aternitates. (XII. 3). 

S. Aguslin, en su libro de la vida feliz, nos ensena prolijamente 
que la vida feliz no es màs que el conocimienlo perfido de Dios. 

S. Bernardo dice: Conocer à Dios es la plcnitud de la ciencia; la 
plenitud de està ciencia esla plenitud de la gloria, la consumacion 
de la gracia, la perpeluidad de la vida. {Trai, de inter domo). 

No bay alimento tan suave para el alma, dice Laclancio, corno 
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eJ conocimipnio de la verdad, y sobre lodo de là verdad ì&cf^ada: 

JSulius smviór est animo cibus^ quam oognitio veritetùjpr<Bsertimfri* 
ma increata. (Lib. c. 111.) 

Los i&crédulos, los lìlóaofos impios, son aqaella raza sin consejo yiftuovMeia «e 
sin prudencia de que nos habla la Escrilara: jojalà lu^iesen sabida> KJ. *“®*‘*^*'‘ 
ria é inleligeocia y previesen sus postrimerias! Gens absque consilio 
est^ et sine prudenza: lutinam saperenty et intelligerent, ae reissima 
providerenti (Dealer. a^II. 48-29). 

ha de oscurecerse la loz del impio? Su tea se oscorecerà eo 
su lienda: la làmpara qae lacia en sa cabeza» se apagarà. (XVIII, 

Desde lo allo del cielo el Sefior ecbò una mirada sobre los hijos 
de los boffibres, para versi babia ano que luviese juicio ó que bus* 
case àDios, dice el Salmista. Todosse ban exlraviado, todos à una 
se bicieioQ inùliles: no bay quien obre bien^ no bay siquiera uno. 

(XJIJ. Sì-5). Mo ba querido el impio instruirse para obrar bien, 
dice en olro legar el Salmista: IVohtit inteUigere ut bene ageret. 

(XXXV..4). ■ . 

£l que no tiene fe, no tiene verdadera ciencia. La elernidad y 

la verdad estàn en e} cielo, dice S. Agustin; se llega a la verdad por 
medio de la fe: Duo dia surswn sunt^ aternitas et veritas; per faem 

(Lib. de Givil.)' 

Fuera de Dios no bay verdadera ciencia.El ìncrédulo des- 

precia à Dios, laley de Dios, la religiou, su conciencia, so alma, sa 
saLvacion y su elernidad; jamàs se ocupa de esto. Y sin embargo 
loda su ciencia no consiste en etra cosa. 

£1 fin de los mandamientos, dice el Apóstol, es la caridad, que 
nace de un corazon poro, de una buona conciencia, y de fenofin*- 
gidq. De lo coal desviàndoie algonos, bau venido à dar en cbar* 
lataneria^ queriendo hacer de Doctores de la ley, sin entender lo que 
hablan, ni lo que aseguran: Yolentes esse legis Doctores. non inteìli- 
gentes ncque qua hqumtWy ncque de ^ihus affirmcmt. (1. Tina. L 7). 

Has de saber osto, dice el mismo Apostol à Timoteo, que en los 
dias postreroa sobrevendràn liempos peligrosos: levantarànse boni- 
bres pagados de si mismos, codiciosos, altaneros, soberbios, blasfe-» 
mos, desobedienles à sus padres, ingratos, facinero^, desnaturali* 
zados, implacables, calumniadores, disoiulos, fieros, ioihumanos, trai- 
dores, protervos, hincbados, y màs amadores de deleites que de 
Dios; mostrando, si, apariencia de piedad, pero reounciaudo àsu es¬ 
pirilo. Apàrtate de los tales, porque de éstos son los que se meteo 
por las casas y caulivan à las mujercillas cargadas de pecados, ar* 
rastradas de varias pasiones, las coalesandan siempre aprendiendo, 
y jamàs arriban al eonocimiento de la verdad. En un, asi corno Jan* 
nes y Mambres resistieron à Moisés, del mismo modo éstos resislen 
à la verdad, hombres de un corazon corrompido, réprubos en la fe, 
que quisieran permtir à los demàs] mas no lograràn sus intentos; 
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porque su necedad se harà patente à todos. corno ànUt se hizo la 
de aqaeilos Magos, Qaiere aecir con esto ei Apóstol que los tales 
impostores se valen de la natnral curtosidad y ligereza de tales 
mujeres, ansiosas siempre de ballar una doctrina que se acomode 
à todos sQs antojos: Setnper dUcentes, et mmquam ad scientiam veri^ 
tatùpervenientes. (II. Tim. III. 1. eie.) 

mismo Apóstol à los de Corinto; la ciencia por si 
«ae sola hincba/ la caridad es la que edifica, (i. Cor. Vili. 4 ). Cosa 

** r^,^ **** de la virtud de los humildes es^dice S. Agustin, el no gloriarse de 
la ciencia: BumiUum virtus est de scientia non gloriari. ( De Morib.) 

Un alimento indigesto, dice S. Bernardo, engendra malos bnmo- 
res; no nutre al cuerpo, sino que lo deteriora. Lo mismo sneede 
con la ciencia arrojada en el estómago del alma, que es la memoria; 
si la caridad de Jesucristo no le presta caler, y si està ciencia no ba¬ 
co que la voluntad obre, esun mal, una calamidad. [Serm. XXXYI. 
in Cant. ) 

Va en busca de males el corazon del inicuo; pero el bnen cora- 
zon inquiere la ciencia, dicen los Proverbios: Cor tntyui inquiritmalay 
coir autem rectum inquirit scientiam. (XXVll. 21). 

Mi pueblo fué llevado cautivo, dice el Sefior por medio de Isaias, 
porque no ba tenido la verdadcra ciencia: por esto el infierno ha 
ensanchado su seno: Captivus duetns est popuhàs meus^ quia non 
habuit scientiam: propterea dilatavlt infernus animam suam. (v. 
13-14). 

Madie debe vanagloriarse de so ciencia, poesto que l.**es tran¬ 
sitoria; 2.” imperfecla; 3.° danosamochas veces;y 4.” Irabajosa.... 

Tiempo Yendrà, dice el Apóstol, en que no podràn snfrir la sana 
doctrina, sino que teniendo una comezon extremada de oir doetrinas 
quelisonjeen sus pasiones, recorrirànà una caterva de doctores prò- 
« pios para satisfacer sos desordenados deseos, y cerraràn sus oidps à 
la verdad, y los aplicaràn à las fàbulas. 

No debe buscarse la ciencia del hombre y del corazon homano 
en los libros malos, en novelas obscenas, en (ollelos irreligiosos. 
Està es la ciencia de las pasiones; la prostitucion de la ciencia....; 
la ciencia del infierno.... Tal ciencia hace demonios, y Beva à la 
morada de estos desgraciados séres. 

Evita las cuesliones necias, dice el Apóstol à su disclpulo Tito, 
y las genealogias, y contiendas y discosiones sobre la ley; poesia 
que son inótiles y vanas: Stultas queestiones^ et genealogiasy et con- 
tentioneSy et pugnas legis devita; sunt enim inutiles et vana. (111. 9). 


CéM«ae1i«es- 

è 

ae 

Ina Arni rae 

■■•■te. 


El modo de inslruirse, dice S. Bernardo, es esludiar con órden, 
con asidnidad, con un fin laudable; Modus est ut scias quo ordinsy 
quo studio, quo fne. (Serm. XXXVl in Cani.) 

^Qué orden hemos de seguir en los esludios? Hemos de empe- 
zar por instruirnos de lo perleneciente à la salvacion; aprender lo 
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qae debeinos à Mos y al prójrnacy, lo qae dos debemos à Dosolros 
mismos. 

£s preciso esladiar con asidoidad, con celo, pero con el celo del 
amor de Dios; no dejar que el corazon se seqoe ea . tanto que se 
adorna y alimenta el entendimiento. 

^Gon qu4 fin debemos esludiar é instrajrhos? No debe ser ni 
por vanagloria, ni por cariosidad u otrp motivo semejante, si¬ 
no por Dios, por Duestra propia ulilidad y la del prójimo. Hayal- 
gunos qne sólo qaieren sa^r para darse 4 conocer, anade S. Ber¬ 
nardo; y eslo DO pasaide ser una vergoozosa vanidad: 5un^ nq«i- 
^Jfni icire volmt ut scianhKr et ipsi^ ethtrpis vanitas (Ser». 
aXXVJ. in Cani.) v m 

^ Mnchosbuscan losmediosde formar so entendimiento con la cien- 
cia, y muy pocos los necesarios para formar sa conciencia. Si pusie- 
ran ante lodo empenoenilustrar su conciencia, empleando el- mismo 
ardor y el mismo celo que se empieo en ir delràs de la ciencia pro- 
(ana y vana, pronto se tendria una conciencia recto, gaia màs se- 
gura que loda ciencia humana. 

Habiendo uno pregunlado à Sto. Tomàs de Aquino cuòi era el 
medio de adquirir la ciencia, respondió: Os prescribiré que hableis 
poco, que guardeis la pureza de vueslra conciencia, que osdediqueis 
à menudo à la oracion, y que seais amables para todos; que no os 
ocupeis de las acciones de los demàs: comprended lo que hagais y 
óigais; consollad en la duda. 

Bijo mio, dice el Senor en los Proverbiosi si recibis mis pala- 
bras; si acogeìs mis preceptos; si prestais oido aleuto à la sabidu- 
ria; si inclinaìs vupstrc corazon à la prudencia; si implorais la sabi- 
duria, entònces abrendereis el temor del Senor y hallaréis la ciencia 
de Dios. {\hi4). 

Si quereis ser sabios, no leais màs que un sólo libro, dice "Sto. 
Tomàs: Si tis evadere doclus^ unum dumtaxat lege librum (3. p. q. 
7 art. 9). 

El libro por excelencia es la Sagrada Escritura. 

El sabio, dice el Eclesiàslico, indagarà la sabiduria de todos los an- 
tìguos, y barà esludio en los Profetas. Gonservarà en la inemoria 
las explicaciones de los hombres célebres: Sapientiam omnium an- 
tiquorùm requiret sapiens, et in Prophelis vacabit. Piarrationem viro- 
rumnominatorum conservabit. (XXXIX. 1-2). 

Para adquirir la verdadera ciencia, dice S. Bernardo, la compun- 
cion vale màs que las profundas pesquisas; los suspiros inslruyen 
macho màs que los argumenlos; las làgrimas màs que las sentencias; 
la oracion màs que la leclura; la contemplacion de las cosas celes-' 
tiales, màs que la exploracion de las cosas de la tierra. 

La primera de las ciencias, dice en otra parte S. Bernardo, y la 
verdadera ciencia, consiste en una conciencia pura y santa ante 
Dios: Vera scientia eonsistit in pura et sancta cor am Beo conscientia. 
(Lib.de Conscientia). Sólo los discipulos de Jesucristo, aùade, eslo 
Tom. I.— 33. 
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^8 ciEifcii: 

es, los qne desprecìan el mnodo, ll«gaa & ta Terdadera ciencia; por- 
que no es la leclura la qoe da està ciencia cierta, sino las obras; no 
es la lelra, sino el espirilo; no es la erudicion, sinoel ejercicìo en 
los mandamìenlos de Dios. ^mbrad para la justicia, cosecbad la es- 
peranza de la vida futura; baced brotar en vosolros la loz de la 
x:iencia del Cspirilu Santo y de la Cinz. 

KIo se llega à la Inz de la ciencia si el gérmen de la jasticia no està 
ànles en el alma: de este gérmen se forma el grano de la vida eler- 
na, y no la paja de la vanagloria. ( Lib. de Conscimfia ). 

Ernpleemos la ciencia, diceS. Agostin, corno nn medio de cons- 
tmìr el edificio de la caridad: Sic aahibeatnr scieniia tamquamma^ 
china qucedam^ per quam stmciura earitatis assurga^, (Epist. GllX., 
c. XXI. ) 
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8TB e» elpicto mio qoe habeis de observar entro Tosotros,^^.^ •»!««• 
asi tu, corno tu descendeneia deapoes de li: Todo varon entro 
Tosotros sera eirconcidado, dijo el Senor à Abralian: Hoc est pac^ **** 
tum menm qttod observabitis inter m etvos, et semen tuum post te: 

Circmncideturex vobis omne mascuUnum. (Geo. XVll. 10). 

La circancision era: 1.** el signo de la alianza becba enlre Dios y ^ 
Abrahan; la proeba de Ut fede Abraban; S.'^lasenal qae dis- 
lÌDgaia los fieles de ios ioGeles; 4.^ era, segan lo ensenan los Padres, 
la sonai de la exislencia dei pecado originai y de su expiacion por 
Jesocristo; 5." era la figura del bautismo, y por està razon se daba 
on Duevo nombre al circoncidado, corno se da un nuevo noni- 
bre al que se bauliza. En resùmen, la circuncbion era pues el sig> 
no distintivo del pueblo de Dios, el signo figurativo del Mesias, 
y tambien de la partìcipacion à la redencion por Jesucrislo; por- 
que el Mesias y el Evangelio fueron promelidos y revelados à 
Abraban, primer circunciso: era, en fin, el signo de la circuncision 
espiritual: i Qweres cur in hoc membro prceputii instiluta sit à Deo 
circumeisioì Respondeo: 4.^ quia in hoc membro Adam primum ino-- 
bedietUÙB sum effecttm et carnxs rebelionem sensit; 2.* quia hoc mem¬ 
bro generamur] et transfundùur feecatum originale, quod circumei- 
sione curatur: 3.® ut significaretur Christus redemptor, et novi fes- 
deris institutor, generandus ex Abrahce semine, En el senlido aiegó- 
rico, la circuncision fné el tipo del baulìsmo y de la penitencia. En 
el senlido tropològico, fué la senal de la mortificacion de la carne 
y de lodos los vicios. En el sentido anagògico, la circuncision qne se 
Dacia el diaoctavo, represenlaba la resurreccion que ba de tener lu- 
gar en la celava edad del mundo, en la cnal desaparecerà la corrup- 
cion de la carne y de la naturaleza loda. 

Si el recien nacido moria àntes del dia celavo de su nacimiento, 
podia salvarse corno el sexo (emenino, con los remedios y los rìtos 
visibles de la ley naturai proteslalivos de la fé en Cristo que babia 
de venir. 

La circuncision fné ordenada, entro otros fines, para dislinguir de 
los demas pueblos la posteridad de Abraban;' pero està dislincìon se 
verificaba por el bombre y no por la mujer, por la razon que da Sto. 

Tomàs: por eslo sólo se dispuso que los varones fueran circunci- 
dados. 

Liegado el dia celavo en que debia ser circuncidado el nino, fi*ce 

S. Lùcas, le fué puesto por nombre Jesus. {II. 24), «er eir- 

La circuncision era la senal del pecado, y corno su sello; pero en 
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JesDcrìsto no habia ningun pecado, ni concnpiscencìa alguna. Por 
eslo el Salvador se humilló mas profundamenle en sa circuncisiuii 
que en sa nacimienlo. Eacsle recijbló la forma bumana; en aquélla 
recibió la forma de pecador. ^Quiso ser circoncidado, y lo qaiso 
por profundisima bumildad. 

Seguo S. Cipriano, S. A^uslin, el venerable Beda, Sto. Tomàs y 
otros Doclores de la fresia, Jesucristo qaiso ser cireancidado por 
nuove razones principales: é.** para probar la realidad de la exis— 
tencia de su carne contra los Manifmeos, qae deoian qua babia to^ 
mado un caerpo fanlàslico; conira Apoliaar,qoesoslenia que el fiijo 
de Dios babia tornado la carne sola sin alma, y que el Verbo suplia 
à la carne el lugar del alma; y conira Valentino, queensenaba que Je- 
sucristo babia tornado un cuerpo celeste; 2.*^ para aprobar la cir- 
«uncision que Ùiós babia esta]>lecido en otro tiempo; 3.*^ para ma¬ 
nifestar que era de la raza de Abraban; 4.^ para quilar à los Judios 
el prelexto de no recibirle no ballàndose cii'cunciso; 5.** para 
recomendarnos con so ejemplo la virtad de la obediencia. Ha- 
biendo Dios, corno dice el Apóstol (ad Rom. YUJ. 5)^ enviado 
à su Hijo revestido de una carne semejante à la del pecado, Jesucris- 
to quiso ser circuncidado para probar que no desdenabà el remedio 
por el cual se caraba està carne; 7.** lo quiso à fin de qoe, recibtendo 
el mismo el peso de la lev, liberlàra à los demàs de esle peso pe¬ 
noso; 8." lo quiso para ocultar su Divinidad al demonio, dice S. 
Leon. Y S. Agustin oos da la razon novena: Jesucrislo, dice, quiso 
que te circuncidasen para abolir la circuneision misma; recibió la 
sombra para dar la luz; recibió la figura para cumplir la verdad: 
Christus svscepit circumeisionem^ ablaturus cireumcisionem ipsam: 
suscepit umbram^ daturus lucetn: tuscrpit figwrani, impkturus veri- 
tatem. (De Cognit. verse vii»). 

En fin, la circuneision de Jesucrislo fué el principio de su pasion 
sangrienla, con la que rescató y salvò al mando...^Hé aqai por qué 
recibió enlónces el iiombre de Jesds. Jesucrislo ba curado nuestras 
enfermedades, tornando sobre si mismo el peso db ellas, satisfa- 
ciendo à Dios, y mereciendo curar à lodo el gènero bumano. 

La circuneision fué mas dolorosa para Jesucrislo que para los 
demós ninos, pues tenia uso de la razon, ysabiapor quémotivos se 
babia ordenado aquel acto... 
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COLERA. 



ON jaslicia es comparado el bombre colèrico à la abeja qneTrt»ie« 
para vengarse bande S 14 aguijon en el cuerpo de los que la 
persignen, y lo pierde con la vida: corno la abeja, el bombre Ile- 
irado de la ira deja oìr un niurmollo amenazador; para 'vengarse y 
para herir se biere à si mismo, y muchas veces mancha su alma 
con un peeado mortai. Por eslo dice el Rey Profeta: Rodeàronme co¬ 
no un enjambre de irritadas abejas: Circumdederunt me sicut apes. 
(CXVII. 12 ). 

Los pensamientos del bombre que se encoleriza/dice S. Jerónimo, 
se parecen al parto de la vivora; oausan su muerte. {Ex Philon.) 

La ira es la oscuridad, la turbacion, el tumulto y la tempestad 
del espiritu; pasa sobre éV corno agua negra y agitada. 

Por la colera, dice S. Gregorio, se pierde de tal manera la sabìdu> 
ria, que yano sesabeni còrno debe obrarse, ni tampoco lo que de> 
be bacerse; porque quita toda la luz à la inleligencia cuando turba el 
alma con una foerte conmocion: Per iram sapientia perditur^ ut quid 
quoque ordine agendupi sit^ omnino nesciat; quia nimhum inteiligen- 
ti(B ìucem subtrahit. cum mentem pernovendo eonfundit. (Lib. V. Mo- 
ral., c. XXX.) 


efee- 
to» ae la Ira, 
■olire lodo 
para el «ue 
■e enlrepad 
ella. 


El bombre llcvado de la còlerà no se diferencia de un frenètico 
sino por la duracion del acceso nue experimenla; porque la còlerà 
es un frenesi que pasa. Preguniaban à Platon con quósenales so 
conocia al bombre siibio y cuerdo: Cuando le vituperan y le desgar- 
ran, respondió elsabio, no se enfada: cuando le alaban, no se enor- 
gullece; pero el insensato es elesclavo de la colera, que no puede do¬ 
minar sus pasiones. {Dialog.) 

Cs preciso considerar la fealdad de la ira. 

Plutarco invita al bombre enfurecido à que se conlemple en un 
espejo y en su conducta: viendo que su rostro y sus acciones se pa¬ 
recen à los de un frenètico, tendrà aversion à la còlerà y la evital a. 
(De Morib.). Nos volvemos enleramente locos cuando nos enfurc- 
cemos. 

£1 corazon inflamado de còlerà, palpita, dice S. Gr.egorio, el cuer¬ 
po tiembla, la lengua balbucea, el rostro se altera, y losojos se en- 
cienden; ni à los araigos se conoce ya. La ira bace perder ol uso de 
la razon; se mira corno justo y legitimo lodo lo que sugiere: ira 
judicium rationis exa$perat\ omm quod furor suggerii, recium putat. 
vLib. V..Moral.). La còlerà es ciega, y pone taiubien una venda à 
los hombres: Cecca est^ et exeeecai. (l'isupra). 
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CÒLERÀ. 

La ira apaga en el alma que domina, loda paciepcia, loda praden- 
eia, loda caridad, loda joslicia, loda hamanidad, etc.. 

No seasfàcil en airarte, dice el Eclesiaslés; porqoe la ira se abriga 
en el corazon del insensato: iVe sis velox ad irascendum; quia ira 
in sinu stulti requiescit. (VII. 10). 

La ira es la senal de necedad, dice S. Jerónimo: Ira esi signum 
insipienti^. (Episl.) 

Maesira luego so ira el fàtao; pero el varon- circunspecto disi¬ 
mula la injuria, dicen los Proveroios: Fatim statim indicai iram 
euam. (Xll. 16). , 

El hombre iracondo manifiesta sa frenesi con sa rostro que ex¬ 
presa el faror, con palabras llenas de indignacion, con gestos ame- 
nazadores, eie.; levanta la voz, grita, amenaza, da golpes con las ma> 
DOS y con los piés; seie escapan injarias y machas veces calam- 
nias, etc.. La ira es corno una cbispa de faego que cae sobre esto- 
pa; si no se apaga al momento, gana terreno, avanza ràpidamente, 
y no se detiene siDo caando ya ha incendiado la casa y las llamas 
salen por ventanas y teebo. El insensato que no se resiste à la cò¬ 
lerà, sino que lo onedece, la acaricia, leda calor y la alimenta, 
ba de ser su victima. 

El hombre encolerizado se parece al qae, àntes de acabar de 
recibir una òrden y sin haberla comprendido, se precipita à ejecu- 
tarla y se engana, dice Aristòteles. 

Los perros ladran cuando alguno, aunque sea su doeno, llama 
à la puerla. Asi el hombre colèrico, à causa de su ardor y de su 
arrebalado caràcler, no escueba la voz de la razon ni la del pre- 
ceplo; se apresura à vengarse y à herir. {Lib. VII. Etich.^ c. VI.). 
El hombre colèrico, dice Gasiano, obra sin tornar consejo, y cava 
pecados: Vtr iracundus agii sine consiUo^ ejfodit peccata. (Gollat.) 

Dos cosas estàn opuestas à la sana razon: apresurarse demasiado 
à obrar, y encolerizarse. 

Las sehales cierlas por las que puede darse à conocer un insen¬ 
sato, dice Séneca, son un rostro audaz y amenazador, una fronte 
triste, una cabeza agilada, una marcha designai, manos continua¬ 
mente en movimiento, un color de rostro que no es naturai, suspiros y 
gritos frecuentes y agudos. Tambien indican la ira las siguienles 
senales: los ojos se mueven y chispean, el rostro se enciende, los 
labios se aprìetan, losdientes chasquean, los cabellos se erizan, el 
espiritu agiiado se eslremece; sonidos inarliculados, sollozos, gritos, 
rugidos, palabras vivas y entrecortadas se escapan de la boca; lo¬ 
do el cuerpo suda, lodo es una amenaza desde la cabeza à los piés, 
el rostro se vuelve horrible. espantoso de ver, y brola de él laes- 
puma de la rabia. {Lib. I. de ira., c. I.) 

La còlerà turba el alma, dice S. Efren; debilita los sentidos; los 
pensamientos de venganza se escapan del corazon corno el agua de 
un rio que sale de madre: Ex ira mene perturbatur^ sensu} debilita- 
fur, et cogitationes vindictee fluminis instar scaturiunt. ( Scrm. VII.) 


Digitized by i^ooQle 




cóLm. 263 

Ifénos se snfrìria, dice S. GrìsóstomO) viviendo con animales fe- 
Foces que con nn hombre de caràcler arrebatado. Paede amansar- 
se el leoD, pero noaquel bombre» {In Lib, 1. Reg.) 

E1 hombre encolerizado ensena sus dienies corno el jabali, len¬ 
za dardos con su lengna corno la serpiente, pelea corno el oso, agita 
sus brazos corno el loro las astas; no respeta ni à vecino, ni à 
amigo, ni à snperior; no conoce à nadie. Es corno un energumeno, 
y basta peor; porqne los movimientos del energùmeno son ìnvolun- 
tarios y esforzados. 

La ira, dice S. Grìsiistomo, es un fuego violento qne lodo lo de« 
Torà; pierde el cnerpo y corrompe el alma: Ignis est vekemens ira 
omnia devorans; nam et corpus perdita et animatn eorrumpit. (In 
Lib. 1. Reg.) 

La ira es una fiera y una leona que no pueden domarse. 

La ira origina dispntas, querellas, injurias, maledicencias, ca- 
lumnias, juramenlos, blasfemias, imprecaciones, maldiciones. El 
hombre que cede à la ira, se deia llevar à los ultrajes, à los golpes, 
al asesinato; nada bay tan cruei é inhamano que no se atreva él 
à emprender cnando le excila el furor; porque, desapareciendo la 
razon y el espirila, no baco màs que seguir la inspiracion de su 
fnror. 

La ira, dice S. Gregorio, destruye el encanto de la sociedad, 
rompe la concordia, quita la Inz de la verdad y bace desaparecer 
el brillo que el Espirilo Santo derrama en el alma: Per tram grò- 
tia vìUb socialis amittitur^ concordia rumpitwr^ lux oeriiatis amUitwr^ 
SpiritusSancti splendor excluditwr. (Lib. V. Moral., c. XXX.) 

La ira despierla la ambicion, la envidia, la lujoria, el odio, eie; 
lleva-sobre lodo à la maldad, à la venganza y al homicidìo. 

El hombre iracondo suscita rifias; el sufrido apacigoa las que se 
han excilado, dicen los Proverbios: Vir iracunéms provocat rixas; 
gui patiens esty mHigat suscitatasi (XV. 18). 

Semejante à una bestia feroz desencadenada, la ira, dice Aristó- 
teles, lleva à todas partes el desórden: es corno un lugar de donde 
sale la doreza y la violencia; causa la injnsta efosion de la sangre; 
es la compafiera de la desgracia; arrastra en su calda la infamia 
y eloprobio. { Apud. Stobceumy Serm. XVJII). 

Qoien fàcilmente se enoja, estarà màs ezpuesto à pecar, dicen 
los Proverbìos: Qui ad indignandum facilis esty erit ad peccandum prò- 
elmor. (XXIX. 22). Se vearrastrado à una mnltituu de pecados de 
corazon, de palabra y de acciones; Pecados de corazon: esto es, 
mormullos interiores, eiasperacìon, pensamientos y deseosde ven¬ 
ganza, eie...; pecados de palabra: clamoreos, dispntas, afrenlas y 
maldiciones ; el hombre colèrico habla corno un ciego y corno un 
sordo; dice lo verdadero, lo falso, eiagera, etc...; pecados de 
accion: procedimientos injuslos, rapinas, golpes, mnerle; se parece 
al demonio, qne sólo respira rabia y trata de incendiarlo lodo. 
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Ri hambre da« Ei alma inclinada à la ira es el aldo dei demònio; en ella deposita 
da aaiio'aiSalanàs lo3 pensamìeolos culpables. los fomenta y los desarrolla. 
df^tallbien ciilrada al diaWo, dice S. Fabio: ISolite locum dare dia- 

raan«apiri.6o/o. (EpU. IV. 27). Y socedo cuando se.escuchan las inspiraciones 
tu iDrernai.^^ ^ gg fomenlao. La ira abre de par en par la puertaà Salanàs 
y le bace sitio; él se resbala muy fàcii y secretamente en el corazon 
tras los pensamientos de encono; agranda desmesuradamente la 
injdi'ia recibida, y con sus sugestiones y sus consejos empuja à 
la venganza. Por esto agita la sangre y el espirilu, inflama la bi- 
lis, deslruye la razon y el juicio del bombre arrebatado, bastaci 
punto de persuadirle que la Yenganza que medita no es venganza, 
sino un acto de jnslicia; enlónces òste no ve ni su crimen, ni los 
peligros à que se espone; es ménos él quien nbra que su ira y el 
demonio que babita en él, y à quien obedece corno el cuerpo al 
alma. 

En donde bay ira, no està el Seiìor, sino està pasion amiga de 
Satanàs, dice S. Clemente: Ubi est ira, ibi non est Dominus, sed 
amica Satance. (Lib. II. Gonstit., c. XXX^JII.) 

£1 que se deja dominar de 4a ira^ alojaen su interior ai demo¬ 
nio, dice S. Basilio: Qui iram habet, demonium in se continet, (Homil. . 
de ira). S. Grisóstoma llama à la ira demonio de la volunlad. 
{Ilomil. in Dulc.) 

Ese amo nuestro (Nabal), avisaba à Abigail uno de los criados 
de aquél, es un bijo de Belial, tan violento que nadie se aireve à 
bablarle, dice el libro primero de los Reyes: Ipse est filius Belial, 
ita ut nemo possil ei loqui. (XXV. 17). 

S. Gregorio Nacianceno dice que el bombre colèrico es on de¬ 
monio. {0 ira, esclama, vicio ^uerido del esecrable Salanòs: tù 
eres el proveedordel infierno; tu precipitas al bombre en el fuego 
eterno; tù le entregas à los espiritns infernalesi Si; el bombre 
colèrico es un demonio; raaltrala, grila, està furioso, se pega, biere 
corno si no fuera un bombre, sino un demonio. [In Carm. ad. iram). 

La ira se parece al fuego del infìerno, que arde, pero no aium¬ 
bra; es muy ardiente, pero està lleno de tinieblas: la ira se spo¬ 
dera del alma, oscurece la razon basta el punto de que el bom¬ 
bre no ve ya ni lo que dice, ni lo que bace. 

■.a' Ira nia«i-lia ira priieba queel corazon està lleno de bieJ.... El bombre que 
nenia la mal* se dcja venccr por la ira y se abandona mucbas veces à esle vicio, 
raaa^*' *** un sér dcgradado, malo, oruel; es un asole para su familia y 
para la socicdad. 

DI bombre Uevado à la ira es vengativo; esamina cuidadosamen< 
te ya la gravedad de la injuria nue ba recibido, ya la manera màs 
cruel y salvajede vengarse. Seaplica à desenlerrar los vocablos pnn- 
zantes que ya ban caldo en desuso, y se sirve de ellos para zaneric 
profundamente. 


Digitized by i^ooQie 







«ZMI- 
mmm nue >e 
enpIrMu pa. 
rm JaMtUiMr 
la Ira. 


COLERA. SG5 

E1 hombre dolce y i>aciente es felìz; agrada à Dios y à los hom- 
bres: ei hombre colèrico es desgraciado; Dios le delesla y le maldi- 
ce; los bombres tambien le detesian, le temen, hayeo de él y le 
maldicen. EK hombre colèrico se conviene en soplicio, en inGerno 
de si mismo; y lo es tambien de los demàs. 

Si qnereis vencer la ira y destrnìrla, renonciad à las pasiones in- 
mnndas y crìminales; porqoe miéntras os seduzcan, estaréis saie- *■'** 
los A la ira. 

Las caasas de la ira son: 

1. ** La pérdida del temor de Dios y de late... 

2. ** Una mala edacacion en la javenlnd, malos prmcipios dados y 
recibidos... 

3. * Los excesos de jaego, de embriagnez, de liberlinaje...; pero 

la caasa principal'es el orgollo. ' 

El que qniere joslificar so ira, dice S. Ambrosio, no hace màs que^^^^ 
aumentarla y preparar ona falla noeva: Qui mìt tram $mmju^ 
ttam probare^ plus inflamafurj et cito in culpam cadit. ( Lib. de Offic.) 

No bay tìcìo qoe se Irate de eicosar tanto corno la ira. Como 
procede principalmente del orgollo, nadie qoiere acpsarse à si mis* 
mo, y todos pretenden tener razones para enfadarse. Asi es mi ca- 

ràder..., dicen; no poedo contenerme.Mi mojer, mishijos, mis 

criados tieden la colpa de mis arrebatos. Me han provocado sin ra¬ 
ion, etc.Y asi, à todas las cosas acosais, ménos al colpable, 

esto es, à vosotros mismos. 

No sólo todos procorSn discolparse de los arrebatos de ira, sino 
qoe procoran servirse de este vicio para discolpar à los demàs.— 
iPor (mé blasfemais, hombre obcecado?—La ira me obliga à hacer- 
lo.—^or qué os vengais y conservais rencor en vueslro corazon?— 

Porqoe soy iracondo.—iPor qoé insoltasteis y heristeis à aqoella 
persona?—^Estaba enfadado, etc. 

Pero todas estasexcosas son iniqoidades. {Nadie poede jostiGcarsc 
de un crimen con otro crimen!.... 

De sa inflexible ira se harà Dios, dice la Sabidoria, ona agoda c«aucp»a*u 
lanza; y todo el universo pelearà con él conira los insensalos; Acuet 
autem duram tram in lanceam; et pugnabit cum ilio orbis terrarum 
cantra insensatos (v. 21). 

Dio8.se aparta de los bombres qoe se abandonan à la ira; los mai¬ 
dico enei tiempo, en la moertey en la eternidad..... 

Los bombres les maldicen dorante so vida, se alegran de so moer- 
te, y aborrecen so memoria. Los vivos descansao coando el hombre 
colèrico ha maerto..... 

Si ha habido debilidad en encolerizarse, procurese'qoe la ira no sea de meMedioaeon. 
macba daracion. No sea qoe^se os ponga el sol ostando todatia ai- «rAtocoiera. 

I.—34. 
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nncios, dice S. Fabio: Sol non oceidat super iracundiam 4>e9tram. 
(Eph. IV. 26). 

No sea que se os ponga tl sol esUnio todiwia airados^ es decir, 
no OS encolerizeis, no sea qoe, segua la tnlerpreiacion deS. Aguslin, 
Jesucrislo, verdadero sol de justicia, abaadone maestra alma; pues 
que Jesucrislo no quiere habilar con la ira. Dejad la colera, arro— 
jadla de vuestro corazon, ànles que el sol, luz visible, desaparezca; 
à fin de que Jesucrista, luz iavisible, no os abandoae: Ne sol oacidaf^ 
id est^ ne Christus deserat mentem tuam\ quia non vfUt Christus habi- 
tare cum iratundia. Enee ir am de corde ^ antequam oceidat bit ista 
visibilisy ne te deserat lux inoisibilis. (In baec verba Apost.) 

No OS apresureis à encolerizares, dice el Eclesiaslés: Ne sis vehx 
ad irascendum (VII. iO); perque una dilacion, un retardo previene 
la colera 6 la apacigaa...>. 

Es naturai, dice Gasiano, que la ira se debilile 6 se apague, si la 
explosion se retarda; pero si se cede, se inflama màs y màs: Hcec 
est natura irce^ ut dilata languescat et persati prolata vero, magis ma- 
gisque conflagret. (Collal. XVI. c. XXVll.) 

Los remedios centra la ira son: 1 .* recordar que la ira està prò- 
hibida; contener la lengua y la mano, El filòsofo Athenodoro decìa 
al emperador Cesar Augusto: Cuandoesleis enfadado, iro digaìs nada, 
DO bagais nada, y esperad basta trascurrido el tiempo necesario 
para recitar el alfabeto griego, (Plutai'c., in Apoph. roman.). El 
castigo diferido puede aplicarse, dice.Séneca; pero el que desde Ine- 
go se aplica, ya no puede ser revocado: Poteef vcetui ditata exigi^ non 
potestexacta levocari, (lib. II. de ira, c. XXVI); 3.** considerar la 
fealdad y la deformidad de la còlerà...; 4.” poser atencion al perjuicio 
que causa al que à ella cede y à los demàs.No es el hombre 

3 oien DOS ha de irritar, sino sus vicios. Es preciso castigar el pecado, 
ice S. Aguslin, pero respelar al pecador. {De Dulc.), Es preciso 
imitar al mèdico, que no se incomoda por las injurias que le dirige 
el enfermo....; 5.** reflexionar en la insìgnificaucia de lo (me nos eneo- 
leriza....; 6.** exlirparlas pasiones que la producen...; 7.^ recordar 
la dulzura y la mansedumbre de Jesucristo. -Si Iraemos à la memo¬ 
ria los padecimienlos de Jesucristo, dice S. Ambrosio, nada balla¬ 
re mos tan penoso que no pueda sufrirse con paciencia: Si passio 
Redemptoris ad memoriam reducatur^ nihil tam durum quoa non 
cequo animo toleretur. {Serm.M), 

S. Gregorio Nacianceno indica tres medios para preservarnos de 
la ira: el primero, la oracion; el segando, la sefial de la cruz; el 
tercero, la humildad. (In Distich.) 

■« 7 ir*aMi«ft.Hay dos clases de ira en el hombre, dice Sto. Tomàs: la que pre¬ 
viene à la razon, que se apodera de ella y baco obrar al hombre; y 
entònces la ira es la que propiamente funciona, puesto que la opera* 
cipn se atribuye al agente principal: està ira es mala....; la que 
sigue las iospiraciones de la razon y es corno inslrumento soyo; 
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entònces la operacion, que* es un acto de justicia, no se alribuye à la 
ira, sino à la razon. Asi es que irritarse conira el vicio, conira los 
desórdenes, conlra un sedactor,.elc., noesun mal; es celo, es una 
indignàcion sanla y un deber. Por eslo dice el Rey Profeta: Enojaos 
y no querais pecar: hasciminv et nolite peccare. (IV. 5). 

De santa ira esiaba animado Nuesiro Senor cnando arrojó del 
tempio a los que le profanaban, cnando echaba en cara à Ids escri- 
bas y farìseos su orgullo é bipocresia, y los llamaba raza de vibo- 
ras. {De Peccat.) 

En Kos, la ira no- es màs que el deseo, el amor de la justicia y de 
una justa Yenganza. 




« 


I 
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COMPAftt4 BUENA T1IAI.A. 

(Vóase mala compaiiia). 


COHPASION. 


E« predilo 4c« 
ner eompo* 
•lon. 



ED un Dios para el desvalido, dice S. Gregorio Nacianceno; 
Esh calamitoso Deus. (De cura paup.). Vo he dejado, de dia 
ni de nocbe, de adverlir à cada uno de vosolros con làgrimas ea 
ios ojos, dice S. Fabio: Nocte et die non cessavi con lacrymis monens 
unumquemque vestrum. (Ad. XX. 31). Y ahora os eocomiendo à 
Dios y à la paiabra de su gracia; à Aquel que es poderoso para aca- 
bar el edificio de vuestra salud y haceros participar de.su herencia 
con lodos los Sanlos. {Act. XX. 52). 

^Quién enferma que no enferme yo con él? dice aquel gran 
Apòslol à los Gorintios: ìQuìs infirmatur^ et ego non in^rmor? (II. 
11 . 29). Si un miembro padece, todos los miembros se coropadecen: 
Si quid patitur unum membrum, comvatiuntur omnia membra. (1. 
Cor. XII. 26). 

Sed todos, dice S. Fedro, de an mismo corazon, compasivos, 
amanles de todos los hermanos, misericordiosos, modestos, burnii- 
des, no volviendo mal por mal, ni maldictpn por maldicion, àntes 
al contrario, hienes ó bendìciones; porque à esto sois llamados, à fin 
de que poseais la herencia de la bendiciqu celestial. {I. iii. 89). 

Yo en otro tiempo llorabaconel que se hallaba atribulado, dice 
Job, y mi alma se compadecìa del pobre, (XXX. 25), 

£1 Pontifico que tenemos, dice S. Fabio à los Hebreos, no es tal 
que sea incapaz de conapadecerse de nuestras miserias, habiendo 
voluntariamente experimentado todas las tentaciones y dehilidadeSf 
à excepcion del pecado, por razon de la semejanza ^con nosolros. 
{IV. 45). La yida enlera de Jesucrislo est^ llena de compasion por 
todas las calaroidades y las enfermedades, etc.. 

Itfo bay ningun pecado cometido por hombre que no podaroos co- 
roeler todos, dice S. Aguslin, si no estamos sostenidos por Aquel que 
ba becho al hombre: NuUum est peccatum quod umquam fecerit homo, 

n d non possit facere alter homo^ si desìi Creator à quo factus est 
IO. (Soliloq., c. XV.) 

No dejes de consolar à los que lloran, y haz compania à los afli- 
gìdos, dice el Eclesiàslico. Non desis plorantibus tn consolatione^ et 
cum lugentibus ambula. (VII. 38). 


CaAn l a commsion calma el dolor del afligido; porque 1.** el quecom- 

■B y venta, padece desahoga el corazon del que sufre. Esle corazon estaba corra* 
ienpaaroJ.*Y oprlmido dc dolor; él leda expansien. Esto baco decir à S. 
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Ambrosio: E1 terdadero consocio en està triste vida, es ballar an 
corazon compasivo al caal podaroos abrir el naeslro: Solatium hujut 
vita est, ut haheas cui fectus apericu tuum. (Serm. VI). 

2. * El qae compadece sugiere al qpe safre coosejos coerdos qoe 
mìligan sa dolor y qae ésle no podrìa ballar en si mismo, porque 
el sufrimienlo le alurde. 

3. *^ La compasion y, aoa tiema amislad son anbien qae està en 
contrapeso con el mal causado por el dolor. El qoe compadece prò- 
porciona al corazon lastimado un alivio proporcionado à sns sofri- 
mientos: toma la mitad de las aflicciones qae pesan sobre el4ies>* 
graciado; y ésle, forlificado, sufre eoa màs facilidad y resignacion 
las pruebas.à que està sajeto. Una carga dividida se baco ménos 
pesada. 

4. ** Et desgraciado es corno ano qae se ahoga, sepaltado en el 

torrente de las Iribulaciones, de donde no poede salir por si 
mismo; el.bombre compasivo letiendeana manoami^y poderosa, 
con la cual le saca del abismo en qae estaba samergido, y le con¬ 
serva la vida.. La compasion inspira al afligido basta paciencia, 
basta valor y esperanza de an mejor porvenir. 
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GOSIUNION. (Vèa86 Eacarktia). 


GOHINION DE LOS SANTOS. 


i 9 mé M i« eo. n cooiitnion de los Santos es la anion entre ta iglesia trion- 
KJj5jl^*®^Hfaivle, la iglesia militaale y la iglesia purgante, eslo es, la 
nnion entre los ^nlos que eslàn en el cielo, losjnslos qne vivea ea 
la tierra, y las almas qoe sofren en el porgatorio. Estas tres partes de 
una sola y misma Iglesia forman un cuerpo, del qoe Jesucrislo es la 
cabeza. Los miembros de este cuerpo estàn anidos entre si por los ^ 
lazos de la caridad y por una comonicacìon mutua de obras buenas. 

De abi viene la invocacion de los Santos, los auxìliosy gracias que 
ellos nos procuran, las oraciones para los difuntos, la conbanza 
en el poder de los bienaveniurados cerca del trono de Dtos. 

lodo està en comunion en la Iglesia: oraciones, obras buenas, 
gracias, méritos, etc..... 

La comunion de los Santos con Jesucristo, es semejante à la que 
exisle entre el amo y el criado, el padre v el hijo; entre el que ila- 
mina y el que es iluminado, el qne justiuca y el que es justificado, 
el gobernador y el gobernado; entre el qoe da y el que recibe, el 
qne invoca y el que oye^ el que beatifica y el bealificado. Està co- 
munìon es nn aiecto, una union con Dios para no formar màs que 
un mismo espirìtu con él, para andar en su luz, participar de los 
méritos de Jesucristo y de los de los Santos. 

La comunion de loà ^ntos està figurada por la paràbola del Pas- 
tor y de las ovejas, por la union de los miembros, por la asimilacion 
del alimento con el cuerpo del que lo toma, por las relaciones que 
existen entre la vid y sas sarmientos. Pero es preciso qoe los que 
parlicipendelosconsoelos, participen tambien de las pruebas. 

lodo fini que se conozca à si mismo y se baga jusUcia, no tiene 
en si mismo motivos para contar con sus virtudes y sus obras bue* 
nas; pero descansa en los méritos de Jesucristo, en la intercesion de 
los Santos, las oraciones y los méritos de la Iglesia, que sacan de Je¬ 
sucrislo lodo su valor. Ésto es lo qiie sostiene la esperanza cris¬ 
tiana y nos excita à obrai: bien. Una de las mayores dcs^acias 
para un cristiano, es ballarse fuera de la comunion de los Santos 
por la excomunion, por el cisnsa. El pecado mortai impide que se 
produzcan mocbos de los felices efectos de està comunion. 

La comunion de los Santos debiera contribuir à unir los corazones, 
à abogar odios generales y particulares, à inspirar à todos los cris- 
tianos sentimienlos de fraternidad. 

Dice S. Pablo: Ya no bay distincion de Judio ni Griego, ni de 
' siervo ni libre, ni tampoco de bombre ni mujer; porque lodo» 
\osotros sois una cosa en Jesucristo. [Gal. IJI. SS}. 
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Tal ha dido la inteQcioDdenuestroDivinoUae8lro;8icorresponde> 
iDOs muchas veces inuy mai à ella, no tiene por cierto la colpa 
maestra santa religion..!.. 


La comunion delosSantos es un dogma defe, ano delos artlcolos ■,* 

del Simbolo de los Apósioles conslantemenle reconocido por la «55I1S 

tradicion y fundado en la Sagrada Éscfitura. «• 

Nosotros, aunque seamos muchos, formamos en Cristo, dice S. 

Fabio à lòs Romanos, un sólo cuerpo, siendo lodos reciprocamente 
roiembros los anos de los otros: Jta multi unum cor^ sumut in 
Chrhto\ xinguU autem alter alteriui membra, (XII. 5). Dios ha 
poestotalórdenen todo el cuerpo, que se honra màs lo que de suyo 
es méoos digno de honor, à fin de que no haya cisma ó divtsion eo 
el cuerpo, ànles tengan los miembros la misma solicilod unos de 
otros: Ut non sit schisma in corpore, s$d idipsum prò invicem toUid- 
ta sint membra. (I. Cor. Xll. 514-^5). Siguieudo la verdad del Evan¬ 
gelio con caridad, en todo vayamos creciendo en Cristo, que es 
noestra cabeza, y de quien todo el cuerpo mistico de los feles^ tra¬ 
bado ^ y conexo entro si con la fe y earidad, recibe por todos los 
'vasos y conductosde comunicacion, sepn la medida correspondieqte 
à cada miembro, el aumento propio del cuerpo para su perfeccion, 
mediante la caridad: Veritatem autem facientes in cantate, cresca- 
musin ^0 per omnia, qui est caput Christus. (Ad fipbes. IV. 15-16). 
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A razon y la volantad son dos bermanas, es precìso qao 
arfflonicen y qae la volunlad, que es la iaferior, eslé sojela 
à la razon y le obedezca. Unidas estas doa hermanas, son fuertes corno 
una cindad guerrera, son inexpognables. Si al conlrario la razon y 
la volunlad no estàn de acuerdo, si la^oluntad selevanla centra la 
razon, resultan divisiones inleriores que minan las fuerzas de una y 
Gira. 

Necesidad de la concordia con si mismo. 

Necesidad de la concordia con los demàs. 

La concordia es el cimiento que une las piedras de un moro; 
quitad el cimiento*, y el muro caerà. La concordia es el lazo que une 
y hace adberir enlre silos mierobros de la familia y de la sociedad; 
quitad la concordia, y ios bombres se desgarraràn corno besiìas fe- 
roces. [Rlàs caridad, màs juslicia, màs inclolgencia, màs perdoni.... 

£l centro une todos los radios del circolo; quitad el centro, y el 
circolo desaparece. La concordia es el centro de lasfamilias, de las 
ciudades, de las nac'iones. La discordia causò la pérdida del impe¬ 
rio romano: el pueblo se levantó conira los magistrados; los solda- 
dos se levantaron contra el Senado: el mismo Senado se dividió 
tambien; y de ahi vino la mina de aquella grande y poderosa re^ 
pùblica. 


La concordia es la verdadera fraternidad. Ser hermano de algono, 

ser casi Giro uno mismo: Frater dicitur quasi fere alter. 

£n tres cosas se ha complacido mi corazon, alce el Eclesiàstìco, 
las cuales son de la aprobacion de Dios y de los bombres: la con¬ 
cordia entre los hermanos y parienles, y el amor de los prójimos, y 
un marido y mujer bien unìdos entre sì: In tribus placitum estspi- 
ritui meo^ qucB suntprobata coram Deo el hominibus: concordia fra- 
trum, et amor proximorum. et vir et mulierbene sibi consentientes. 
(XXV. i~2). 

La concordia entre hermanos es la paz, dice S. Agustin; la con> 
cordia entre hermanos, es la voluntad de Dios, la alegria de Jesu- 
crislo, la perfeccion de la santidad, la regia de la juslicia, el fondo 
de la doctrina, la celadora de las costurabres, y en todas las cosas 
una disciplina digna de alabanza: Pax concordia fratrum; concordia 
fratrum voluntas Dei est, jucunditas Ckristi, perfectio sanctitatis, ju^ 
stitioe reaula, materia doctrince, morum custodia, atque in rebus omni¬ 
bus lauaabilis disciplina. (Sentcnt.). La concordia, ahade aqnel gran 
Doctor, es la madre del amor, la sehal cierta de un alma pura; pìde 
à Dios todo lo que quiere, y todo lo que quiere consigue: Paz duec- 
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konis water esU, ae purtB mentis indiciummanifestum; quia eibiexi* 

§it de Deo quod velit, quidquid mluerit, petit^ sumìt. (Senlent.) 

S. Gregorio Nacianoeno xlice acertadainenle que la base y las 
bellezas del universo consislen en la concordia de elemenlos dife- 
rentes que se combinan con coalidades conli'arias. En tanto que el 
universo, dice, està obrade Dios, esléen calma y tranquilo; en tanto 
que sus elemenlos se'armonizan y signen confòrmes d su naturale- 
za, y ningnno de ellos se levanla centra el otre, y conservan los 
lazos de benevolencia por medio de los coales la poderosa palabra 
del Griador los ha unido, el universo està verdaderamente en ei 
órden y en la concordia; su belleza es incomparable. Pero si sàie 
de la calma, si sus elemenlos enlran eo guerra, ya cesa de ex isti r. 

La razon consiste en que Dios es la concordia primera, increada, &u> ' 

prema, y ama infinitamente todo lo que permanece unido à seme- 
j^za y corno obra propia y perfectamente soya. Porque la Sanii- 
sima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo, està infinitamente do 
acuerdo, no accidentalmente, sinodeunamaneraesencial. Y la San¬ 
ta Trinidad ha comunicado é impreso so concordia à los cielos, à 
log elementos y à todas las cosas. Dios ha hecho parlicipante de su 
Trinidad en la unidad à todo lo que ba creado. Ha dispuesto todas 
las cosas con nùmero, peso y medida, segun aquellas palabras de la 
Sabiduria: Omnia in mensura, et numero, et pendere disposuisli, 

(XL 91^» 

Esto mismo es tambien lo que vemos en la celestial familia del 
Verbo encamado, que consta de tres personas santisimas, Jesucrislo, 
so ìladre divina, y su padre putativo S. José. Aili se encuentra la 
ooncordia perfccla, el amor, el respeto mùtuo, la santidad ilevada 
al màs alto grado. Hay un deber en los esposos y en las familias de 
contemplar asiduamente y de imitar aqoellos divinos modelos. En 
esto estri ba su felicidad. {In Distich."! 

Alli en donde hay concordia, alli està Jesucristo, aìli està Dios, 
alli està toda la Santa Trinidad, formando eo cierto modo en los 

3 uè viven bien unidos una trinidad en la unidad, esto es, la union 
e los espiritos, de los corazones y de las acciones. 

El hermanoquees ayudado de su bermano, es corno una pL'i^aTentaja* d. 
fuerte; y los juicios rectos son corno loscerrojos de las ciodades, laoaneardin. 
dicen los Proverbios, (XYJU. t9\. 

Està sentencia de Salomon concuerda con un apòlogo contado 
por Plutarco. (In Apoph. reg.). Siluro, dice, tenia ochenta hijos; 
cuando sintió que se acercaba su muerte, los reunió al rededor suyo, 
y presentando à cada uno de ellos un haz de lanzas, les invitò à 
que lo rompìeran; todos se nepron à hacerlo, diciendo qoe era im- 
tposible. Enlonces Siluro separo las lanzas y las rompió todas una à 
una, diciendo à sus bijos: Hijos mios, si coire vosotros reina la con¬ 
cordia, sereis fuertcs, invencibles; ^ro al contrario, sereis débiles 
y fàcilmente se os vencerà si estais desunidos. 

Tom. I.—35. 
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Hé aqni ana màxima debìda al rey Micipsa, qne nos ha conserta- 
do Sai astio: Las cosas pequenas crecen con la concordia, y las màs 
grandes son aniquiladas por la discordia: Concordia parvm ret ere- 
senni; diseordia autem maxìmee dilabuntwr. (In Jugarlh.)- La ver- 
dad de estas palabras se manifiesla claramente 'viendo à los Após- 
toles, los religiosos y los claaslros. Se nota lo contrario viendo lo 
qne pasa con los berejes. 

Anllsteno decia qàe los hermanos qne estaban de acaerdo eraQ 
màs fuertes qae las màs faertes murallas. (Ita Laert ) 

Os digo màs, qae si dos de vosolros se nnieren entro si sobre la 
ticrra para pedir algo, sea lo qae se faere, les serà oiorgado por mi 
Padre qae està en los cielos, dice Jesacrislo; porqaedonde dos ó tres 
se hallan congregados en mi nombre, alli me ballo yo en medio de 
ellos: Jterum dico vobis, quia «i duo ex vobis consenserint su/per ier- 
ram de omni re, quameumque petierint^ fiet illis à Paire meo^ qui »« 
ecelis est. Ubi entm suni duo vel tres eongregati in nomine meo^ ibi 
sum in medio eorum. (Mattb. XVlil. 

lina caerda de tres dobleces dificilmonle se rompe, dice el Ecle- 
siastés: Funiculus triplex difficile rumpitur. (IV. 12). Los primeros 
cristianos no lenian màs qae an mismo corazon y una misma alma, 
dicen las Aclas de los Apóstoles: Erat cor unum et anima una 
(IV. 32); y nada pado vencerlos, ni las araenazas, ni las persecucio- 

nes, ni lus cadenas, ni las càrceles, ni los tormentos de toda clase. 

La concordia fortifica las familias..., lasciadades..., los reinos. 

La discordia rompe y destraye; trae confliclos y gaerras de exter- 
minio. 

La discordia es infernàl y diabAlica, paesto qae saca sa origen 
de Lacifer, primer aator de la discordia qae exislió entre los àn- 
geles en el cielo; por esto faé precipitado repenlinamente y con la 
rapidez del rayo à los infiernos, lagar de elernas discordias. Asi la 
discordia ha prodacido infierno y demonios; en tanto qae la con¬ 
cordia, venida del cielo, convierte en paraiso la tierra y lleva al 
paraiso de la eternidad. La discordia ha producido réprobos; la con¬ 
cordia bace sanlos y elegidos..... 

Ved las maravillas qae obrala concordia entre los astros...; en¬ 
tre los àrboles y las plantas...; entre las bormigas, las abejas, etc.; 

en elseno de ana familia...; en un ejército. £l bombre es agra- 

dable à Dios por la concordia. 

La concordia asegara la victoria, y la discordia la derrota. 
Pregantaban à Agesilao por qaé motivo Esperta no estaba rodeada 
de forlificaciones. A lo qae contestò, seóalando à todos los ciadada- 
nos aunados y perfectamente anidos: fié aqoij dijo, las fortificacio- 
nes.de la cindad: Hi sunt civitatis mmia. (Ita Stobmos). 

e abate Onnphrio ensefió de un modo ingenioso à sus seis hermanos 
*ia manera de practicar la concordia. Todas lasmananas, durante 
varias semanas seguidas, apedreaba ana estàtaa, y por'la noche le 
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decia: Perdonarne. Sue bermanos le pregnntaron por ané bacia 
aqueilo; y -el Abate ies contestò: Pensaba en vosolros. Me babei» 
visto arrojar piedras al rostro de està estòtna. Ahora bien: ^Me ha 
respondido? ^Me ha diche injurias? .^Se ba encolerizado?—No, le 
contestaron ellos.—Y cuando le be pedido perdon por haberla ul- 
trajado, ^se ba conmovido? ^me ba dicho acaso: No os perdono?— 
No.—|Pues bien! Nosotros que somos siete bermanos, si queremos 
vivir juntos,^ debemos parecernos à està estàtna. Todos lo prome- 
tieron, fiteron fieles à sa resolucion, y pasaron asi su vida en la 
mas perfecla concordia y en la paz màs agradable. {Vit. Patr.) 

Cuando entré en la vida religiosa, dice el abate Nestero, dije à 
mi alma: Debes parecerte à ona bestia de carga. Cnando la pegao, 
no responde nada y safre la injnrìa: obra de la misma manera, ó 
alma mia; medita las palabras del Rey Profeta: Ut jumentum factus 
sum apud et ego semper tecum: Estuve delante de ti corno una 
bestia de carga, y yo siempre contigo. {LXXll. 2S-Vit. Patr:) 

Imitad à la paloma. dice el abaie Agatbou: cuando la insultan, 
no se enfada; cuando la alaban» no se cnorgullecc. Patr.) 




% 
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40 uè «a ^ noisma, la concupiscencia es el apetìto deloasenlidos, 

éi*f ****“■ una inclinacion natucal a los bienes sensibles; està inclina- 

* cion, este apelilo no son maios, à no ser que sean contrario^ à la 

razon y à la ley de Dios. 

La concupiscencia no es una potencìa mala producida por el de¬ 
monio; ninguna poiencia puede ser mala por si misma, ni pnede 
ser producida por eL demonio. 

La concupiscencia no es tampoco el pecado originai; porque el 
pccado originai està deslruido por el bautismo, y la concupiscencia 
permanece. No es por fin, corno lo quiere Calvino, una cosa cor- 
rompida, cngendrada por el pecado originai y semejanle a un homo 
siempre encendido que vomita el pecado. 

eoneupi»-concupisceucia, nacida del pecado originai y propagada por él, no 
«• es el pecado, sino la pena del pecado. Es un motivo continuo de com- 
pecado vie-baie,de lucfia y de viclorìa;noesel pecado, ano serque la Volunlad 
"untad!*lina àella. Aunque seamosjustos, nos hallamos enlregados àia 
concupiscencia corno à un tirano; y sin embargomo eslamos propia- 
m^nte entregados al pecado, porque la concupiscencia no nos òbliga 
à pecar. Sentir los movimientos de la concupiscencia, dice S. Eer- 
nardo, no es pecar, sino que el pecado consiste en saborearlos volun- 
(aria y libremenle: ISec enim concupiscentia cogit nos ad peccatum, 
quia ejus motus sentire non est peccatum; sea eis libere consentire 
peccatum est. (Serra, in Psal.) 

Yo echo de ver, dice S. Fabio, olraley en rais miembros, lacual 
resiste à la ley de mi esi)irilu y me sojuzga à la ley del pecado 
que està en los miembros de mi cuerpo: Video aliam legem in 
membris meis, repugnantem legi mentis meco., et captivantem me in 
lege peccati^ quce est in membris meis. (Rom. VII. 23). Esdecir, sien- 
to una Icy que me tiene cautivo, no baciendo que mi voluntad le 
obedezca, sino conmoviéndoine à pesar mio y à pesar de mi resis- 
lencia, por màs viva que sea. Me veo forzado à sentir los movi- 
mienlos que excita en el fondo de mi corazon; pero no se me fucrza 
à que me complazca enellos. Eslamos pues bajo el yaigo de la con¬ 
cupiscencia, pero no bajo el yugo del pecado. 

La concupiscencia se hace sentir en nosolros, y sin embargo no la 
escuchamos ni le obedecemos sino consintiéndolo. Los movimientos de 
la concupiscencia no son pecados cuando son involunlarios. Solamen¬ 
te està condenado, dice S. Aguslin, aquel que se deja arrastrar por 
la concupiscencia de la carne: Non damnatur nisi qui concupii 
scentim earnis consentit. (Lib. V. Coni. Julian.) 
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No està en nnestra mano evitar y alejar enteramente losmovi- 
mienlos desordenados de la concapiscencia: lo qae depende de noso* 
tros y de nuestra volontad, es consentirla; si lo hacemos, bay pé- 

cado.Sentir la concapiscencia, dice S. Crisòstomo, està en la 

flatoraleza; pero desear el mal, es del dominio de la voluntad: Con- 
cwiseere naturale est; at male concupiscere jam voluntatis est. 
(Homil. XIX. ad pop.) 

Guaodo se presenta un mal pènsamiento y solicita noestro consen- 
limienlo, dice S. Gregorio, de ningan modo se mancha naestra alma; 
sólo se mancha caando se sajeta complaciéndose en el pensamiento: 
Mentem nequaquam, cogitati immunda inquinai cum pulsai^ seà cum 
hanc sibi per delectationem subjugat. (lioral.) 

£1 pecado està enteramente en la voluntad. 

Sì la concapiscencia fuese un pecado por si misma, Dios habria 
oido à S. Fabio caando òste le rogaba qae le librase de ella; pero 
Dios no atendió sa suplica, sino qae le respondiò: Bastate mi gra- 
cia; porqae el poder mio brilla y consìgae sa fin por medio de la 
flaqueza. {II. Cor. XII. 9). 

Caando digo las afecciones de la carne, hablo de ana manera im- 
propia, dice S. Cipriano; porqae estas afecciones pertenecen perfec- 
tamente al alma, que es la ùnica que siente, se moeve, vive, y à 
ella es à qnien se impala el pecado, porqae sólo à ella se ha con- 
cedido el libre albedrio, la razon, la ciencia y el poder. Por medio 
de estas facaltades, paede condenar el mal, negarse à cometerle y 
escoger el bien. £1 alma se sirve del cuerpo, corno el herrerose 
sirve del aynnque y del martillo, para dar à sas idolos lodas las 
vergonzosas formas qae quiere, y labricar falsos dioses segan bien 
le plazca. No es la carne la que impele al pecado; noes ella la qae 
lo inspira, ni concibe las malas acciones; no tiene el pensamiento à 
sa disposicion, sino que es el arsenal en donde se hallan los instro- 
mentos del espirila. El espirila es el qae bace y el qae consuma en 
ella y por ella cuanto ha decidido bacer. Se hace moy palpable y 
evidente que la carne es insensible caando el alma se separa de ella. 
Desde aquel momento, en efecto, la carne no sirve de nada; no es 
mas qae una masa de corrupcion. lodo lo que en el hombre com¬ 
prende y siente, es por sa naturaleza eitranoal cuerpo. {Prolog, tract. 
action. Jesuchrist.) 

Impropiamente se dice, afiade S. Cipriano, qae la carne combaie 
conira el espirila, y el espirila conira la carne, y que haya oposi- 
cion; porqae este combate no exisle mas que en el alma que se bace 
la guerra àsi misma ylucba contra su voluntad. Sabemny bienen 
tal conflicto lo que es malo y lo que es bneno; pero, embriagada 
por la ponzona de su deseo, enlrega so cuerpo à la ignominia: 
abràzàndole y aniéndose à él, se sumerge en las volaptuosidades que 
cniorpecen, y en su seno se adormeco. Al desperlar, la coafusion 
trae un arrepentimiento tardio, y el alma culpable y corrompidà 
ve el horror de susmancbas. {Prolog, ut supra). 
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La coQcapiscencia y la lentacion no sob pecados, f^ro ìos engen- 
dran, si la volaniad fos consiente. Por su esencta, dice S. i\guslÌB, 
el pecado cxige de tal maaera el consentimieiilo de la volantad, 
qne si no bay este consentimiento, tampoco bay pecado: 
énim ita in sua essentia infludit voluntariumy ut si hoc desiti desinw 
essepeccatum. ^Lìb. 1 relract. XV.) 

Ei bien y el mai son cosas extranas al caerpo, dice S. Bernardo: 
Quidquid ad corpus speetat, sive bonum^ sive malum, forti est. 
(Episl.) 

Gerson Marna à la concupiscencia embajadora de Satanàs en la 

voluntad, para instarla à qne preste su consentimiento. Pero 

si ésla se resiste, la embajadora no tiene fnerza ni poder; se parece 
à'un bombre que taviera intenoion de incendiar una selva sin fae- 
go, dice Sto. Tomàs. (De Peccat.) 

concupiscencia, dice S. Efren, se Marna simiente del demonio^ 
hosi.r delberida del alma, Maga del corazon, àrboidel mal, vibora. {T. II. 

pee.do. . parm.) . 

Es la madre del pecado, coyo padre es el abuso del libre albe- 
drio; la sugestion por una parte y el consentimiento de la volnnlad 
, por olra, bacen feconda so union y la bacen producir todos los 

crimenes. 

La causa reai y la roàs poderosa de la tentacion, y por consigoien- 
te del pecado, es la- concupiscencia; lleva la voluntad, el espiritu 
y la imaginacion à consentir al pecado. Engendra la irreflexion, la 
ignorancia, la pasion, la mala costumbre, la ceguedad; cubre y ocuU 
ta la malicia del pecado. Con mucba razon pues se la Marna bogar, 
principio y escuela del pecado; y S. Pablo le da el noinbre de ley 
de los micmbros, que es contraria à la ley del espirilo. 

CònoBos (leiH Cada uno es lentado, atraido y balagado por la propia concnpiscen> 
piaaeaciB." ^ia. dice el apóslol Santiago: Unusquisque vero tentatur à concupii 
scentia suaahstractus etillectus. {\. 14). 

Sali Gregorio Nacianceno dice que la- concupiscencia es un fuego^ 
coya Marna excila el demonio: Concupiscentià ignis, fiamma vero ace^ 
mònis. (InDisticb.) 

La concupiscencia nos tienta: l.** corno la serpiente tentò a Èva, 
y Èva à Adan; nos impelo à obrar mal, corno la calentura à bebcr 
agua que es danosa. 

Hemos perdido el freno de. la justicia originai con que Adan com- 
primia y dctenia de tal modo los movimientos dola concupiscencia, 
que no podian surgir sin que lo viese y lo quisiese. Pero, desdc qne 
se ba perdido esle freno, la concupiscencia està en nosotros corno 
una ùlcera abierta que da siempre mal olor; se parece à una cloaca 
que exbaia constante mente vapores fétidos y deletéreos, à un homo 
. ardiente que lanza sin cesar humo y Mamas. La concupiscencia su - 
• giero noche y dia malos pensamientos, y sobre lodo pensamienlos 
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de ignorancia^ de ignominia; exciia los movimientoa de las pasio- 
nea qne embruiecen. Es an volcan qaejamàsse apaga y cayo ora- 
ter, siempre abierto, lanza à io léjos lavas devoradoras. 

La concupiscencia se debilita con una compresion perseverante, 
porfiada, y conolros mil medios, pero no maere jamàs.,... T siel 
gran Apóslol, aqoel vaso de eleccioo, aqael bombre escogido por 
JDios para ilevar su santo nombre por lodo el universo, eslaba perse- 
guido de està maldita enemiga, {cuànto no debemos temerla nosolros, 
débiles pigmeosi 

Mo tengais amor al mondo, dice el apóstol S. Juan, ni à lo 
està en el mando. Si alguno ama el mondo, no tiene en si el amor ^ 
del Padre; porque todo lo qoe bay en el mondo es concupiscencia 
de carne, y còncupisceacia de ojos, y orgullo de vida: Nolite diligere 
mundum^ neque ea qucB in mundo suni. ^ quis diligit mundum^non 
est caritas Patris in eo; quoniam omne quod est in tnundo, concu- 
piscentia carnis est, et concupiscentia oeulorum, et superbia vitce. 

(I. ir. 15-16). 

La serpiente tentò à Adan y Èva con tres concupiscencias: con la 
concupiscencia de la carne, solicilàndoles para qoe comiesen la frota 
prohibida; con la concupiscencia de los ojos, prometiéudoles falsai 
mente que sosojos se abririan; con la concupiscencia del orgullo, di> 
ciéndoles: Sereìs come dioses. El demonio tentò à Jesocristo con tres 
concupiscencias: con la concupiscencia de la carne, diciéndole: Man- 
dad que estas piedras se vuelvan pan...; con la de los ojos, diciéndo¬ 
le: Os darò todas estas cosas si os prosternais delantede mi y me ado- 
rais; en 6n, por la concupiscencia del orgullo do la vida, cuando le 
instò à que se precipitàra desde lo alto del tempio, prometiéndole 
que los àngeles lo recibirian en sus manos. ^ 

Està triple concupiscencia es contraria à la Santisima Trinidad: 
la de los ojos, que es la avaricia, a Dios Padre; porque es liberalisi- 
mo y comunica su esencia y todo lo qoe tiene al Hijo, al Espirilo 
Santo, y por participacion à tbs crialuras. La concupiscencia de la 
carne es contraria al Hijp, cuya generacion no es carnai, sino e.spi- 

ritoal.El orgullo de la vida lo es al Espirila Santo, que es Espi- 

ritu de humildad y de dulzura. 

La concupiscencia de la carne esel amor à los placeresde los sen-r»i>eapi«eei^* 
tidos; eslos placeres nos aficionan à esle cuerpo mortai del cual 
dbcia S. Paolo: {Desgraciado de mil ^quién me librarà de este 
cuerpo de muerte? \infelix ego homol ^quis me liherabit de cotpore 
fnor^iV Att/W? (Rom . Vii. 24). 

‘ Los placeres nosbacen esclavos; nos venden paraser esclavosde^ 

Decado: se inGere del mismo Apóstol: Venundatus sub peccato. (Rom. 

Vii. 14). Esel mas pesado de los yugos.... 

Està concupiscencia de la carne ba atraido todos los males, to¬ 
das las debilidades, todas las enfermedades, el diluvio, la maerte..., 
causò la desiruccion de Sodoma, eie.... 
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La aficioQ à los placeres de los sentidos es fonesUsima; nos Ueya 
al mal, à la gala, à la lajaria, à excesos espantosos. La concupis- 
cencia de la carne, es una pianta empotizonada que exliende sns ra- 
mas en todasdirecciones y rodeael cuerpo... Hay en naeslra carne 
una disposicion secreta, un levantamiento uaiversal centra el es- 
piritu. Por esto S. Fabio la llama cuerpo del pecado: Corpus pec^ 
eati. (Rom. VI. 6). 

£1 bombre se rebela cootra Dìos; el caerpo entónces deja de es- 
tar sujeto à, ésle rebelado, y el hombre no es ya duefto de sas mo- 
vimientos. La ìnsurreccion de sus sentidos le da à conocer su cai- 
d^, porqoe Dios te babia hecho recto, exento de las miserias de la 
concapiscencia, y dueno de si mismo. Pero, no babiendo querido el 
bombre suletarse à Rios, la carne tampoco ha querido sujetarse 
al espiritu. Desde la caida> del bombre, las pasiones de la carne, 
por un justo castigo de Dios, se ban vuelto tirénicas muchas veces 
y vicloriosas. Y el bombre que por su inmortalidad y la perfecta 
sumision del cuerpo al espirila debia ser espiritual basta en la 
carne, dice San Aguslin, se ha vuelto carnai basta en el espirila: 
Qui futurus eroi etiam carne spìritafts, factus est mente carnalis. 
(Gonress.), 

mando olra concapiscencia, la concapiscencia do los 
IìIb. ^ *ojos, otro manantial de corropeion, que consiste, dice Bossuet, ea 
dos cosas principalmente: la una es el deseo de ver, de experimen- 
tar, de conocer, eu una palabra, la curiosidad; y la olra el piacer 
de la vista cuando Se place en mirar objetos de cierto brillo ca- 
paz de deslumbrar y sedocir. 

£1 deseo de experi mentar y conocer se llama concapiscencia de 
los ojos; porqoe de todos los órganos de los sentidos, los ojos son 
los que exiienden màs nuestros conocimienlos. £n los ojos estàn en 
cièrlo modo comprendidos los .olros sentidos, y el uso del lengunjo 
humano, sentir y ver, es à menodo una misma cosa. No solamente 
decimos: Ved qué hermoso es esto; sino tambien: Ved qué bien 
hdele està flor, quésuave es esto, qué agra(]pble es està mùsica.... 
Por esto loda curiosidad se relaciona con la concapiscencia de los 
ojos. [TraxU de {a concupiscence). 

Por la concapiscencia de los ojos queremos ver...; queremos ser 
vislos...; queremos ser ricos;..: està concapiscencia de los ojos én- 
gendralaavaricia...; la vanidad...; el lujo...; los gaslos desmedi- 

dos, ctc.lodo esto engana la vista.No ameis pues el mando 

ni lodo lo que està en el mando: JSolite diligere mundum^ neque ea 
qu(B in mando sunt. (1. Joann. ii. 

TereerA e«n- El orgullo es una depravacìon profonda. Por él el bombre, entregado 
«ae'eT «f-à si mismo, se mira corno un Dios: lan grande es el exceso de su amor 
** ••propio. El orgullo es el vicie que ba penetrado basta el fondo de 
nuestras entraóas à la palabra de la serpiente, caando nos dijo por 
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medio de la persona de Èva: Eritis sicut dii: Sereis corno dioses. 
(Gen. IH. 5). Lo qae queremos sobre lodo, dice Origenes, lo quo 
mas admiramos, se convierteen nueslroDios: Unmquisque^ modfrw 
eéteris colti, quod super omnia miratur et diliqit. hoc ei Deus est. 
(In, Gen.) 

Cada cual se bace un Dios cruci de la pnsion h que se en- 
trega, dice Virgilio : Sua cuique Deus ft dira cupido; y olro 
poeta: E1 mando tiene tres dioses: el bonor, ias riquezas y los pla- 
ceres. 

Del orgullo de la vida nace el amor propio, el amor de nno mis- 
mo. Sólo nos ocupamos de nosotros mismos, de nuestra propia vo- 
luntad y de nuestro piacer; ya no eslamos, ya no queromus ostar 
snjetos à la voluntad de Dios. No amàndonos mas que à nosotros 

mismos, somos intralables con el prójimo. En vez de llevar el 

amor de Dios basta el desprecio propio, llevamos el amor propio 

basta el desprecio de Dios. Entónces adoramos la nada.^Dograda- 

mos à Dios? No; sólo nos degradamos à nosotros mismos. A Dios no 
se le quita nada; pero nosotros nos privamos de su apoyo, de su 
Inz, de su fuerza, y del manantial de todo bien; nos volveinos ciegos, 
ignorantes, débiles, injustos, malos, esclavos del piacer y enemigos 

de la yerdad.Nos rebelamos, queremos ser libres, y nos bace- 

mos libres corno los animalcs, que no tienen otras leyes que sus de- 
seos. 

Todo esto es obra del demonio. 

Estaes la locuradel bombre, este es su error. Dios le babia becbo 
feliz y santo; este bien, por su naturaleza era inmulable: el hombre 
no tenia que bacer m^ que no cambiar, y habria permanecido en 
un estadó inmatable: ba cambiado voluntariamenle, y de ahi se ha 
seguido la triple concapiscencia; se ba vuelto soberbio, se ba vuelio 
curioso, se ba vuelto sensual. Para curarnos de estos males, Dios 
nos ba enviado un Salvador bumilde, un Salvador que no tiene etra 
curiosidad que la salvacion de los borobres, un Salvador^anegado, 
en pena, y que es un hombre de dolores, corno dice Isaias: Mirum 
dolorum. ('Llll. 3-Bossaet, Traiti de la Concupiscence). 


Estamos vendìdos à la concupiscencia, dice S. Fabio. (Rom. VJI. CaAn penofia 
li). Este gran Ajpóstol exclama, corno aplaslado por el peso de la 
concupiscencia: jDesgraciado de mi! ^quién me librarà de este cuer- puecacia. 
po de muerte? ilnfelix ego homo! iquis me liberahit de corpore mortis 
hujus^ (Rom. VII. 93). 

Escucha, ó alma mia, dice Hugo de S. Victor, escucha lo que 
eres: estàs cargada de pecados, las redes del vicio le delienen, le 
rodean; seducida por las caricias de los senlidos, estàs aficionada, en- 
cadenada à los miembros de tu cuerpo, desgarrada de cuìdados, 
llevada en scnlido contrario por los negocios, apremiada por el lemor, 
agobiadade dolores, enlregadaal error, alormenlada por las sospe- 
chas, fatigada por las soliciludes, exlranjera enunalierra enemiga, 

Tom. I.—36. 
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manchada con tas relacionea con nia^rloi; crecriase qae habtlas el 
infierno (!). 

La ciirne se levanta conlra el espirila, y el espirila centra la 
carne; por cuyo motivo no haceis vosolros lodo aqaello que quereìs, 
dice S. Pablo à los Gàlalas. (F. /7). 

La concapiscencia se parece à la sanguijnela; porqqe la 8an> 
gaijuela se balla en ana agua cenagusa y desea sangre con ard^or: la 
concapiscencia va al fango de las pasiones; se snmerge en la carne 
y CQ la sangre, y no desea màs que lo que mancha... La sangui- 
jnela y la concapiscencia son igualmente insaciables; no permilen 
qae se dibera el saciar sa apelilo, sino qae quieren satisfacerlo al 
momento... 3.** Ambas son blandas y débiles... 4.** La sanguijuela 
es amante de sangre corrompida, se deleila con ella: la concupiscen* 
eia sólo se place en pensamientos impuros, malos deseos, accìones 
vergonzesas. ^Mecesitamos ejemplos? Èl hombre colèrico no piensa 
mas que en satisfacer su odio y su venganza; el goloso no se ocupa 
màs que de su boca; el lujarioso, sólo de sus groseros placeres, eie.... 

5. ® Chapando la sangre de^un hombre, las sanguijuelas acaban por 
debilitar sus fuerzas y malarie: la concapiscencia agota las fuerzas 
del cuerpo y del alma; es la causa de la inuorte temperai y eterna... 

6. ® Ldi sanguijnela se agarra con tenacidad: la concupiscencia hace 

lo mismo... 7.® La sanguijuela tiene veneno: la concupiscencia per¬ 
viene el alma, la envenena y la mala.8.® La sanguijuela liene 

corno una lancota que biere la piel: la concupiscencia tiene un agui- 
jon con que alraviesa é biere la conciencia... 9.® La sanguijuela lie¬ 
ne una boca Iriangular que hace una horida de Ires lados: la con- 
cupìscencia bace lambien Ires heridas: biere cuerpo, inleligencia y 
corazon. 

% ^ 

_^^,Bien manìGeslas, dice S. Pablo à los Gàlalas, son las obras de la 
«nècarne: qae son adulterio, fornìcacion, deshonestidad, lujuria, idola- 
^*tria,heclflcerias, enemislades, pleitos, celos, enojos, rinas, disensiones, 
berejias, envidias, homicidios, borraeberas, glolonerias y cosas 
semejanles; sobre las cuales os prevengo, corno ya tengo diebo, 
que los qae lales cosas bacen no alcanzaràn el reino de Dios (^). 

Estas son las obras del hombre viejo ó de la concupiscencia, si 
la volunlad se presta à ellas.... 

Guando la concupiscencia ha concebido, dice el apóstol Santiago, 
da àluz cl pecado, y el pecado consumado engendra la muerie: 

(ì) Audi, 6 anima, qualis sis: onerata es peccati!, irretita TÌtiij, capta tllecebrii, affila mena* 
brìi, confivi curii,diatenta negotiis, conlracta timoriLiii, afllicta dolorilms, errorìbai lAga, auipioa» 
tiooibuf inqQieli, soDIcitudioibus amia, adveoa in terra inimicorum, coinquioala con mortuiSt 
deputata curo iis qui in inferno luot. Liò. de Spirita et Anima» 

(%) Manifesta tont opera carnit: quie lunt fornicatio, immuoditia, impodicita, Inxurìa, idolo- 
rum tervitui, beneficia,iniroicitie, coutentiooci, leroulationes, ir», riite, dÌMeniiouet, lectc, inTÌdiit» 
hoDiicidia, ebrietatea, ooroesiationei, et hii iimilia, qu« predico Tobit, ticui predisi, quoniam qui 
talia agunt, reguamDci nou comequentur» «v. ig-ai* 
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CoHcupiseentia emA eoneeperit, parit peecalum'j ptcca^m «ero, cum 
consummatum fuerit^ generai mortm. (I. 15). 

Guando el ftiego de la concupiscencìa cae sobre alguno, dice S. 
Gregorio, no puede ya ver el sol do fa inleligencia: Cum in a/i- 
guem supereecidit ignù concupìseentim. videri ab eo nequit sol in- 
ielliaentto!. (Lib. Moral., c. XXXI). 

^De dónde vienen lasguerras y loshligros entre vosolros? pregunla 
elapóstol Santiago. ^BJo son vuestras concupiscencias qne comba- 
len eo vneslros iniembros? lUnde beltà et lites in volisi iNonne 
htnc: ex concupiscentiis vesiriSy qwB milxtant in membris vestris^ 
(IV. 1). Estais llenos de deseos, y no teneis lo qne deseais: Con- 
cupiscitis^ et non habetis. (Id. I\J. 2). 

Para cada uno pasion es una tempestad, dice S. Agustin. Aroas 
el ocèano del mondo: te Iragarà; porque sabe devorar à los sn- 
yos, y no llevarlos: Unicuique sm cupiditas tempettas est. Amas soe^ 
eulum: absorbebit te; amatores suosvorare novità non portare. (Serra. 
Xlil de verbis Dora, in Mailh.) 

El cuerpo que se corrompe, apesga al alma, dice la Sabiduria: 
Corput quod corrumpitur^ aggravai animam. (IX. 15). 

Si la coQcopiscencia no fuese fuego, no devtraria la casa, dice 
S. Crisòstomo. {Hotnil. ad pop.) 

Aunqne Adan y su raza hayan sido heridos en su inteligencia, 
en sa memoria, en su voluntad y en el apetito irascible, lo ban sido 
sin embargo mucho mas profondamente en el apetito concupiscibte. 
Asl corno una bestia salvaje y bambrienla se arroja sobre su presa 
para devorarla, de la roisma manera la concupiscencìa se lanza sobre 
el bombre para cogerle, arràstrarle à los deleites salvajes y 
crueles, y entregarle à los atraclivos del pecado. Si salisfaces los 
antojos de tu alma, ella le barò la risa y tàbula de lus cnemigos, 
dice el Eclesiàstico: Sipraestes animm tuce concupiscentias ejus^ fa- 
ciet te in gaudium inimicis tuie. (XVili. 31). 

El bombre que se deja arrastrar y dominar por la concupiscen- 
eia, puede aplicarse aquellas palabras del Salmista: No bay parte 
sana en lodo mi cuerpo à causa de tu kidignacion: se me estreme- 
cen los buesos cuando considero mis pecados. Porque mis iniqui- 
dades sobrepujan por encima de mi cabeza, y corno una carga pe- 
sada me tienen agobiado. Enconàronse y corromt||éronse mis llagas, 
à causa de mi neeedad. Esloy beebo una miseria, y encorvado 
basta el anelo: andò lodo el dia cobierto de trisleza. Porque mis 
^niranas eslàn llenas de ardor, y no bay en mi cuerpo parte sana. 
Afligido esloy y abalido en extremo; la fuerza de los gemidos de mi 
corazon me bace prorompir en alaridos. Mi corazon està contor- 
bado, be perdido mis fuerzas, y basta la misma luz de mis ojos 
®e ba faltado va: Aon est sanitas in carne mea^ à facie irce tuce: 
«on est pax ossibus meiSy à facie peccatorum meorum. Quoniam ini- 
quitates mece supergressoe sunt caput meum^ et sicut qnus grave gra- 
^oke sunt super me. Putruerunt et corruplas smt cicatrices nteoe^ à 
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facie insipientÙB mew. Mistr factus sum, et curvatus itim usque in 
finem: tota die contristata ingrediehar. Quoniam lumbi enei impleti 
'sunt illusior^uSj et non est sanitas in carne mea. Afflictus sum et 
humilialus sum nimis; rugiebam à gemitu cordU mei. Cor meum 
conturbatum est, dereliquit mevirtus ntea, et lumen oeulorum meorum^ 
et ipsum non est meum. (XXXVll. 4. etc.) 

iLa reonenpi«-f!l mundo y SU concupisceucìa pasan, dice el apóstol 8. Jean: 

Mundus transit, et concupiscentia ejus. (L ii. 17). Godidais, y ne 
Santiago» esto es: quereis salisfacer vuestras concu- 
eerie." " pisccncias, y HO podcis, nada hallaU en ellas qne pueda compia-^ 
ccros: Concupiscitis, et non habetis. (IV. 9). 

La concuniscencia reduce à su desgraciadavictimaal borrible es* 
tado del prodigo del Evangelio. La lleva à una tierra lejana y le 
hace disipar su hacienda, todos log bienes de la gracia, obligàn- 
dola h, vivir en la disipacion: Profeptus est in regionemlonginquam, 
et ibi dissipavit substatUiam suam, vivendo luxuriose. (Lue. XV. 13^). 

Y despues que se lo ha hecho gastar lodo, una hambre extraordi- * 
naria sobreviene en aquella alma apasionada, y la indigencia Ile- 
ga para ella à pasos agiganlados: Et postquam omnia consummasset, 
facta est fames valida.,, et ipse ccepit egere. (XV. 14). Enlónces el 
tirano à quien se ha entre^do, la envia à guardar cerdos. AHI, 
bien quisiera ella saciarse con lo qne comen aquellos animales 
ìnmundos, pero ni esto le està permitido: Missit Uhm ut pascerei 
> porcos. Et cupiebat implere ventrem suum de siliquis quas porci man^ 

ducabant^ et nemo illi dabat. (^XV. 15-16). 

La concupiscencia es un mal qud atormenta el alma dàndole una 
sed y un deseo continuo de las cosas de là tierra que no pueden 
Menarla ni saciarla. Llega a verse Mena de enojos, de pesares, de 
decepeiones, lemores y in il dolores. 

Deseais, y no teneis lo que deseais: ConcupiscitiSy et non kabeth. 
l.° deseais, porque no teneis; y este deseo prueba qne sois pobres 
. y desgraciados...; 9." deseais y no teneis, porque la concupiscen¬ 
cia es insaciable...; 3." deseais y no teneis, porque lo que teneis 
no OS basta ya, es insipido para vosotros...; 4.** deseais y no te¬ 
neis, porque en el mismo momento en que una cosa que buscais 
con arder os proporciona un piacer efimero, este piacer desaparece 
rapidamente; 5.° ueseais y no tennis, porque no poseeis tanto lo 
que deseais, conio elio os posee à vosotros: os' tiene, y vosotros 
nolo teneis; 6.® muchas veces no podeis gazarlo que deseais; 7.* 
muchas veces no os atreveis a serviros de elio despues de haberlo 
- codiciado largo liompo. Asi el avaro, amontonando riquezas, vive 

con una sorprendente parsimonia, sufre privaciones, ycasi se muere 
(le hambre; en tanto que no tiene, espera; cuando tiene, se priva: 
hé aqui còrno la concupiscencia se burla àun de bus victimas y las 
baco iaQnitamente dcsgraciadas... 


/ 
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La concapiscencìa no es màs que un sneno noe atormenta. Et qoe cmmus— *»• 
obedece à la concapisceacia^ es castigado por la misma concupiscen- 
cia, porque, corno se lee en el libro de la Sabidaria, per qucs peccai 
guisy per hcBc et torquetur. (XI. 17). El avaro codicialas riqaezas; 
ellas seràn sa tormento... El impudico busca el piacer; sus placeres 
seràn su suplicio: esas pocas gotas de miei salvaje amargaràn la cu¬ 
pa en quebebe...: se avergonzarà de si mismo... 

El bombre que cede al impulso de la concapiscencìa, balla en la 
misma satisfaccion de sus deseos, la pérdida de la razon y de la me- 
^ moria, de la volunlad, de la libertad, de la salud, de la nermosura, 
de la reputacion, de la vida; balla las tinieblas, el atonlamiento, la 
esclaviiud, las enfermedades, los dolores, el retnordiroiento, la des- 
esperacion, una muerte prematura y cruel, la maldicion de Dios y 
de los hombres, y por fin el infierno, que jamàs ba de apagarse. 

Estas son las consecueucias del reinado de la concupiscencia. 

En el infierno, dice San Cipriano, berviràn las concupiscencias fritas 
con su propia grosura, y enlre sartenes ardienles los cuerpos mi- 
serables seràn quemados: In inferno, in proprio adipe frixce libidines 
hullient; et inter sartagines flammas, mserabilia corpora crema- 
huntur. (Serm. de Ascens. Dom.) 

En el desierto desearon con ansia los manjàres de Egipto; y ten- 
taron à Dios en el secadal. Otorgóles lo que pidieron, y los bartò 
basta el alma: Concupierunt concupiscentiam in deserto, etc. (CV. 

14-15). 

Lo habeis mandado, Senor, y asi sucede: lodo espiritu desar- 
reglado es el castigo de si propìo, dice S. Aguslin: Jussisti, Do¬ 
mini, et sic est, ut pcena sioi sit omnis inordinatus animus. Con- 
fess.) 

Del principio del pecado deriva el castigo, dice S. Crisòstomo. 

Unde est fons peccati, iUinc est plaga supplicii. (Homil. ad pop.). 

No aprùebo lo que bago, dice S. Fabio hablando do la concapìs-i.« eoaenpi*- 
cencia involuntaria que experimentaba: porque no bago el bien, 
que quiero; sino àntes bago el mal, que aborrezco. Y en este lan- 
ce no tanto soyyo quien obra aqu^llo, cuanto el pecado, 6 la con- ««« H«iiea 
que babita en mi: Quod enim operor,non intelligo: non ^«■****'*** 
enti» quod volo bonum, hoc ago; sed quod odi malùm, illud facio. 

Eunc autemjam non ego operor illud, sed quod habitat tn me pec- 
catum. (Rom. VII. 15-17). 

A fin de que la grandeza de las revelaciones no me desvanezca, 
dice a(|uel gran Apóstol, se me ha dado el estimalo ó aguijon de 
mi carne, que es corno un àngel de Salanàs para que me abo- 
felce. Sobre lo cual por Ires veces pedi al Senor, que le apartase 
do mi; y respondióme: Bastate mi grada; porque el poder mio bri¬ 
lla y consigue su fin por medio de la llaqueza, esto es: Brilla mas 
sosteniendo al hombre en medio de las màs violenlas tentaciones. 
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Asi qae con gusto me gloriaré de mis flaqnezas 6 enfermedàdes; 
para que baga morada en mi el poder de Cristo (1). 

£i lOejor castodio de la virlud, dice S. Gregorio, es el sentimien- 
to de la debilidad ante la deàgracia y las teniaciones; y sólo la sa- 
frim^ con cierta medida^ à fin de qae el alma Gel que se «leva 
interiormente à las virtadesmàs soolimes, pero que exlerìormcnle 
està tentada, no tenga lugar ni dedesesperarse, ni de enorgullecerse. 
Porellrecho que caminamos en là via de la perfeccion, descu- 
brimos lo que Demos recibido de Dios; con nuestras culpas, apren- 
demos de nosolros mismos lo que somos {%. 

Dios, dice S. Bernardo, permile que la concupiscencia viva lo- 
davia en nosotros; nos aflige profundamente para humillarnos y 
para que, conociendo lo que la gracia nos proporcìona, nos halle- 
mos inciinados à pedirsela sin cesar. Asi obra Dios respecto de nos> 
otros, tratàndose de fallas ligeras; jamàs nos vemos enleramente 
libres de ellas,. para aprender que, si no podemos evitar todos los 
pecados veniales, no es seguramente con nuestras propias fuerzas 
queevitamos los pecados graves, y à fin de que siempre convi- 
gilancia y temor pongamos todos nuestros cuidados, loda nueslra 
solicilud, en no perder la gracia, cuya indispensable necesidad tan¬ 
to conocemos por una continua experiencia. (Serm. in mna Domini). 

Por cuya causa, continua el Apóstol, yo siento satisfacoion y 
alegria en mis enfermedades, en los ultrajes, en las necesidades, 
en las persecuciones, en las anguslias en que me veo por amor de 
Cristo. Pues cuando estoy débii, entónces con la gracia soy mas 
fuerte: Propter quodplaceo mihiininfirmìtalibus meis, etc...\ cum enim 
infirmo, lune-potens sum. (11. Cor. XII. 10). iVeis, dice S. Bernar¬ 
do, corno la debilidad de la carne aumenta la fuerza del espiritu 
y le da ànimo y vigor. La fuerza de la carne, al contrario, de¬ 
bilita el espiritu. qué bay de admirable en quo seais mas vi- 
gorosos cuando se balla debilitado vuostro enemigo mortai.^ Nada, 
à no ser quo tongais locamente por amiga està carne que no deja 
de coaspirar y de rebelarse centra el espiritu (3). 


, (i) Kt ne magnitudo rcvelalionum extoliat me, datus est mihi stimulus carnis mete angelus 
Satanae qui me culupliixet. Propter quod ter Uominuin rogavi ut discpderet a ine; et dii il niihi: Suf¬ 
ficit tìhi gratta inea; nana virlus in infirmitale ]>erficilur, LiLentcr igitur gloriahor in infirmitati- 
lius ineis, ut inhahi^H in ine virtus Christi. II, Cor» Af//. 

(a) Oplima virlutis custoeeal infirmilat, vel prcssurarum, vel teutatìonum: et fit certo modrra¬ 
mine, ut dum quisque sanctorum jam quidem interiusad summa rapitur, sed adhuc lentatur exle- 
rius. ncc despcrationis lapsuni, nec elationis incurrat: sic(]ue eogoosciinus io prufcitu quud accept- 
iiiut; in defetlu quodsumus» Lib, JX, Maral,, c. Vi* 

(3) ^Vides quia carnis iiifirmitas robur spiritui augeat, et subinìnistret vires? Ila, é contrario, 
iioveris rariiii forlitudineni dviiilitatem spirìtua opcrari. ^Kl quid mirum, si,buste dcUlitalu. tu 
fori ior efiice ria? ^isi fortrillain libi insanissime duca sa mica tu, q use non cessai concupiscerc adver- 
sus spiriluin. Semi, in ca:nn Dum,. 
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Tcrtnliano prueba quo es muy ventajoso, basta para la carne, que eeex^erimea. 
el alma resinila à sus concopiscencias, à fin de que ia carne tambìen ii^idadVom- 
quede purificada de sus vicios. La carne, dice, no es enemiga 
nueslra: cuando no cedemos à sus deseos, la amamos; porqne en-> !• «•iMiipla* 
lónces la curanios: Caro non est inimica nostra; et quando ejus ««“«••* 
vi7m resistitur^ ìpsa amatur^ quiaipsa curatur. {L\b. de Resarrecl.). 

La coalinencia y la morlificacion de los sentidos, anade esle grave 
autor, es iniinitamenle màs dulce que lodas las prelendidas dulzu- 
ras de la concupiscencia; està morlificacion refrena y cara ia con- 
cupiscencia qae se opone à la caridad y à la sabiduria. Pone al 
bombre en el feliz eslado de no vivir segua el horobre de la tier> 
ra, y de poder declr con el gran Apóslol: Yo vivo, ó màs bien no 
soy y.oel que vivo, sino que Crislo vive en mi. Porque, desde que 
no soy yo el que vive, soy màs feliz, y cuando se levante en mi 
algnn movimiento conforme al bombre vicjo, y lo ataco, sujelo en 
espirilu a la ley de Dios, puedodecir conel roismo Apóstol: Estos 
movimienlos no son mios, no me perienecen, no soy su autor: 

Ubi enìm non ego, jam felicius ego; et quando secundum hominem, 
probus uUus motus exurgit, cui non consentit, qui mente legi Dei ser¬ 
vii, dicatetìam illud: Jam non ego operar illud. (lìtsupra^. 

i Qué felicidad encuentran el espirila, el^corazon, la conciencia 
y la carne en combalir y en vencer la concupiscencia!... Enlónces 
la carne està sujcla al espirilu, el espirilo à Dios, y Dios bendice 
el cuerpo y el espirilo. Del cuerpo, Jesucristo hace^sus miembros 
y el Espirilu Santo su tempio; esle Espirila de amor establece su 
morada en el alma; la diviniza. 

EscucM à Terloliano: La trompela apostòlica, dice, anima ale, mene «ter 
combaie à los soldados de Jesucrislo, haciendo resonar en sus eidos 
las siguientes palabras: No reine el pecado en vuestro cuerpo mor- cTaenpCeen- 
tal de modo que obedezcais 4 sus concupiscencias: Non regnet pec- 
catum in vestro, mortali corpore, ut obediatis cefncupiscentxis ejus. 

(Rom. VI. {%. Combalamos con valor, à fin de vencer y derri- 
bar à nuestros enemigos, y con cuidado lambien de que no sèa- 
mos nosòlros los vencidos y bumillados. En semejante combaie, 
no quedar fferido es una vìcloria completa (1). 

La profesion cristiana, dice S. Lorenzo Jusliniano, no consiste en 
bacer milagros, en anonciar el pervenir, en bablar con elocuencia 
y conocer à fondo las sagradas escriluras; consiste en combalir y 
reprimir las concupiscencias (2). 

(i) Mililes chrìstìftnoa apoitoìica tuba Uto fonitu acceudit inpreltum; regiiet peccatum io 
vestro mortali cor{:ore, ut obediatit concupisceutiU ejus. Acriterdimicemuf, ut boslet noitrosmor- 
tificemur. lo tali autem pugna, sanitas erit tota tictoria. Àd MarU 

Oiniiis disciplina christianse professionis, non in mtraculis faciendis, non io fatara prsdican*» 
do, non in eloquio composito scripturarumque^ eaplanatidne; sed io resacandii coocopisceniiis 
commendatur. Inter, conjl., c^Vllh 
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Me 4 i«*deveB-iiipdios de vciicer la concupisceneia, son: 
eer la eeii« 1.” £l temer de DioiS. Senor, traspasad mis carnea con Tuestro 
®"'**®®“®*** temer, dice el Salmista: Confige timore tuo carnes^ meas (CXVIII. 

120). Este temer saludable es una flecha poderósa que mala ios 
deseos de la concupisceneia de la carne. 

2.^ S. Fabio indica el segundo medio de alcanzar este 6n; Mar— 
cbad segno el espirilo, escribe à los Gàlalas: Spiritu ambulate. 
(V. 16). 

Os hallais comprometidos en nna guerra no sólo centra las sp- 
gestiones del demonio, dice S. Agustin, sino sobre tede centra vos- 
olros mismos.—; Còrno ! scontra nosolros mismos? me direis.—Si; 
coplra voestrasantiguas concupiscencias, contra los malos bàbitos que 
OS arraslran y os impiden abrazar una vida nueva. Se os ofrece una 
vida nueva, y quereisser viejos en el mal. Sospensos entre laale- 
gria que acompana à la vida del espirilo y los alractivos de la 
vida sensoal, teneis que luchar en vuestro interior y contra vos- 
otros mismos. Pero desde el momento eii que os disgusteis, que- 
daréis unidos à Dios, y onidos à Bios, os hallaréis en estado de 
venceros, porqoe Aquel que lodo lo vence estarà con vosotros. Es* 
cochad lo que dice el gran Apóstol: Estoy sometido à la lev de 
Dios por el espirilo, y à la ley del pecado por la carne. ^Gómó 
servis por el espirila ? Detestando vuestra mala vida. ^Gómo es que 
servis por la carne? Porque las sugestiones y malas pasiones aboa> 
dan en vosotros; pero uniéndoos à Dios, vencereis las rebeKones de 
la concupisceneia. Volveos hàcia el que os éduca. Pero ^por qoé 
permite este largo combaie en que teneis que luchar conira voso¬ 
tros mismos? A Gn de que comprendaìs que de vosotros viene este 
trabajo. Sois los autores de la flagelacion que sofris; os combalis à 
vosotros mismos. Dios se venga del que se ha rebelado conira él, 

' permitiendo que el tal rebeìde, no nabiendo querido tener paz con 
Dios, se convierta en una guerra contra si mismo: Sic vindicatur 
in rebellem adversus Deum, ut ìpse sit sibi beltum qui pacem no- 
luit habere cum Deo. 

Que eslén vueslros miembros en guardia contra vueslras malas 

S asiones. ^Se levanta. la ira? Gomprimidla, uniéndoos espiritu à 
*ios: ba podido sorgir, però à lo ménos no encontrarà armas; 
querrà lanzarse con impeluosidad, pero no lendrà con qué berir, 
puesto que la dejaréis desarmada. Entónces sucederà que este 
movimienlo, sin fuerza y sin resullado, serà corno si no lo hubieseis 
senlido. (/n Psal. LXXV). Lo mismo sucederà con las demàs pa¬ 
siones. Obedeciendo al espirilo, hareis impolentes las concupiscen¬ 
cias.... 

Proceded seguo el espirila de Dios^ dice S. Fabio, y no salisfa- 
reis los apelilos de la carne. Porque la carne se levanta conira el 
espiritu, y el espiritu contra la carne, por cuyo motivo no haceis 
lo que qoereis: Caro enim concupiscit adversus spiritum, spiritus 
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wUm adntrsw vi non qu(Bcumque vuUis^ iUafaciatis. (Gai.' 

T. 17). 

Las pasiones, dice S. Ansimo, no os permilon cnmplir lo que 
qoereis: les permitais tampoco cumplir lo que ella» quieren; y 

asi ni v(^tro8 ni ellas bareis lo que quereis: Concupiscentice non 
permittmt vos implere quod vultis: nolite et vos eis permittere im^ 
fiere quod ipscB volunt; et ita nec vos nec iU(B facietis quod vultis. 
Aonque baya en vosolros concupiscencias, no seràn pues vicloriosa», 
porquenoqoerreisbacer lo que ossugieran. Ferola» buenas obras 
del espiritu con que cumplireis, no podràn llevarse à cabo sino su- 
friendo, combatiendo y resistiendo à la concapiscencia: es imposi- 
ble cumplir con ellas en medio delaalegria. (/n eoncupiseentia). 

iSe levante en vosolros la conco piscencia? dice S. Agusiin: Ne- 
gadle la obediencia; no la sìgais, porque es culpable, es impùdica, 
es^yergonzosa; os alejaria de Dios: ^Surrexit eoncupiseentia? Nega 
te iUi; noli eam sequi: illicita est^ lasciva est^ turpis alienat te 
é Deo. ( Serm. XLV. de Temp.) 

No debemos desear màs qoe una cosa, y es no tener malos deseos. 

3. * Es preciso huir. Huyendo, dice el apóstol S. Fedro, de la 
corrnpeion de la concupiscencia que bay en el mondo: Fugientes 
ejusy qucB in mundo est^ concupiscentiw, corruptionem. (II. i. 4). No 
querais amar al mondo, ni las cosas mondanas. Si alguno ama al 
mando, no habila en él la caridad del Fadre. (/. Joann. JI. tH). - 

4. " Es preciso dirigirse à Jesus. Fara vencer las pasiones cuan- 
doagitan voestro corazon, es menester, dice S. Agustin, invocar 
el divino poder de Jesùs: Cum fluctuat cupiditate cor tuum, ut ut»- 
eas tuam cupiditatem. invoca Christi divinitatem. (Serm. XLV. de 
Temp.) 

5. '' Es preciso esperar en Dios. Esperando en el Senor, dice el 
Beai Frofela, novacilaré: In Domino sperans non infirmabor. (XXV. 1). 

6. * No le dejes arrastrar de tus pasiones, y refrena tus apclitos, 
dice el Eclesiàslico: Post concupiscentias tuas non eas, eie.. (XVllI. 
30). La conco piscencia es cierta sirena que, haciende oir una es- 
pecie de canto melodioso, afeminado y sedoctor, se esfoerza en 
alraer à los bombres para devorarlos. 

^Se rebela la concu piscencia? dice S. Agustin: rebelaos conira 
ella: ^os ataca? alacadia: ^vuelve à la carga? recbazadla de noevo: 
no OS ocopeis màs que de una sola cosa, y es: que no quede vieto- 
riosa: ^Rehellant^Rebella: ipugnant?pugna: ^expugnantì expugna: hoc 
solum vide ne vincant. (Lib. de Gontin.) 

7. *" Guando la concupiscencia os insta con solicitaciones importunas, 

acordaos de que no esamiga vueslra corno finge serio, sino vueslra 
enemiga capitai, y haced lo qoelosbuenossoldados cuando el ene- 
migo avanza y se ven atacados. 


Tom. I.— 37. 
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CONFESION. 


DlTlnldad de 
l•eo■lre•lo■. 


L dia de la resurreccioD) Je^ncrislo se presentò en medio de 
SOS disciptilos y les dijo: La paz sea con vosolros. Y les 
repitió: La paz sea con vosotros. Asi corno mi Padre me envió, asi 
OS envio yo tambien à vosotros: Sicut mistit me Pater^ et ego milto 
vos. (Joann. XX. 19-^i). Y despnes ^ue bubo pronanciado estas 
palabras, alentò hàcia elios^ y les dijo: Recibid el Espirila Santo; 
qaedan perdonados los pecados à aquellos à quienes <108 perdona- 
reis; y quedan retenidos à los que se ios reluviereis: Um cum di- 
xisset, insuflavit^ et dixit eis: Accipite Spiritum Sanctum; quorum 
remisseritis peccata^ remithmtur eie: et quorum retinueritis, retenta 
sunt. (XX. 22-23). 

Guenta S. ìfateo qoe Jesacrìsto dijo à sus discipalos: Os empeno 
mi palabra, que lodo lo que alàreis sobre la tierra, serò ese mis- 
mo atado en el cielo; y lodo lo que desalareis sobre la tierra, serà 
eso mismo desalado en el cielo; Àmen dico oobis, qumcumque liga- 
veritis super lerram^ erunt ligata et in ceelo^ et quweumque solveritis 
super terram, erunt saluta in ccelo, (XVll. 18). 

De aqui se intiere que para perdonar ó retener los pecados, pàrn 
atar ó desatar las conciencias, es necesario conocer las (alias que se 
han cometido. Y Acómo conocerlas sin la confesion?.... 

Las palabras lormales de Jesucrislo establecen la confesion del 
modo mas darò y mas evidente; ésta, por consiguiente, es divina....« 

Por esto S. Fabio, escribiendo à Jos de Corinto, les dice: Dios 
DOS ba conGado el ministerio dé la reconciliacion: Dedit nobis mi- 
nisterium reeonciliationis,., (IL v. 18). Y éles el que nos ba encar— 
gado à nosotros el predicar la reconciliacion: Posuit in nobis ver- 
bum reconciliationis. (II. Cor. v. 19). 

Si la confesion no reconociera una fundacion divina, nadie se 
confesaria... £1 uso de la confesion prueba la divinidad de su ori- 
geo... La confesion es un dogma católico fundado en palabras 
precisasde Jesucrislo: es la creencia de loda la Iglesia, de lodos los 
siglos, de todos los Padres, de lodos los Concilios, de todos los Teó- 
logosy de todòs los Santos... 

Basta el inismo famoso Voltaire dice: La confesion es una insti* 
tucion divina que sólo ha lenido principio en la misericordia inGni* 
ta de su Autor: la obligacion de arrepentirse se remonta al disi on 
que el hombre fué culpable; mas, para manifestar arrepenlimieoto, 
es preciso empezar por declarar los pecados. 


AntiffttedAd Adan fué el primer penitente; se confesó diciendo: He comido el 
•lonT ®®“*®’fralo de aquel àrbol. (Gen. III. t2). Èva se confesó: La serpiente 


Digitized by 


Google 




GONTBSIOn. !K91 

me Ila engailado^ dijo: Serpens decepit me. (Gen. ni. 13). Caio se 
confesó; pero su confesion fuc naia, porque la bizo con desesperacion: 
Ili iniquidad, dijo, es tan graode, que no puedo yo esperar perdon: 
J#ai or ett iniquità^ mea^ quam ut oeruam merear. (Gen. IV. 13). 

Heridoa de ias serpientes, los Hebreos con^iesan ea el desierto sus 

pecados.El mismo Faraon declaró sus crimenes, pero sin* arre- 

pentimienlo.David copfesó su folta al profeta Natbao. El pròdigo 

se bpmillò à lospiésdesuFadrey le dijo: Padre, be pecado centra 
el cielo y ea vuestra presencia: ro/er, peccaviin c(Plum etcoram te. 
(Lac. XV. 18). Samaritanay Magdalenase confiesaa à Jesucristo.Pedj-o 
igaalmente; Alejaos de mi, Senor, dijo, porque soy un pecador: Exi 
é mey quia homo peccator sum^ Domine. (Lue. V. 8). El bnen ladron 
ea la cruz bace tambien una confesion publica. {Lue. XXIII. il). 

En la Sagrada Bscritura eocontramos la confesion ya pùblica,>ya 
particular. 

Se dice en el libro de Ias Actas de los Apòstoles, qf»e ronchos de 
los fieles venian.à confesar y à declarar aquello que habian hecbo 
de mal: Multi^ credentium eeniebant confitentes^ et annuntiantes 
actus fuoB. (XIX. 18). # 

Se trota èqui de una confesion hecba à un bombre, esto es, à S. 
Fabio, de una confesion que tiene por objeto obteoer el perdon de 
los pecados. ^No es ésta la confesion sacramentai? 

Héaqui lo que enei primer siglo de lalglesiaS. Clemente, sucesor 
de.S. Fedro, dice de la confesion: lodo el que tenga cuiilado de 
su alma no se avergiience de confesar sue pecados al que preside, 
para obtener sa perdoni S. Fedro, anade, obligaba à descubrir à los 
sacerdotes basta los malos pensamientos. Miéntras que estamos 
en la tierra, convirlàmonos, porque una vez estemos en la elernidad, 
ya no podremo6 confesarnos ni hacer penitencia. {Epist. II. ad Cor.) 

En el siglo li, Terlulianodice: Muchos evitan declarar sus peca¬ 
dos porque cuidan màsdesu honra que de su salvacion. Imitan à 
los que beridos de una enfermedad secreta, ocultan su mal al mèdico 
y se atraen la muerte. ^No vale màs salvaros confesando vueslros 
pecados, que condenaros ocuUàndolos? {De Pmnit., c. X.) 

En el siglo 111, escribe el cèlebre Orlgenes: Si nos arrepentimos 
dennestros pecados y los confesarnos no sólo àDios, sino tambien à 
aquellos que pueden curar Ias llagas que nos han hecbo, cstos pe¬ 
cados nos seròn perdonados. {Homil. 11^ in psal. XXXVll). 

En el siglo IV, S. Atanasio se expresa asi: De la misma manera 
qne el bombre bautizado està iluminado por el Espiritu Santo, asi 
tambien el que conGesa sus pecados en el tribunal de la Penitencia, 
obnene la remision por el Sacerdote. {Collect. choisie des Pères, t. 
II). En el mismo siglo dice S. Basilio: Es a bsol ulani ente preciso des¬ 
cubrir nuestros pecados à los que han recibido la dispensacion de los 
misterios de Dios. (Libermann^ c. JV.) 

En el siglo V, S. Ambrosio, segun S. Paulino, lloraba de tal ma- 
nera cuando un penitenlose confesabacon él, qiic lo incilaba tambien 
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à derramar làgrimas. S. Aguslin, en el mismo siglo, pronunciabaeslas 
palabras: Madie diga: Hago penilencia en secreto àlosojos de Dios, 
y bastarne esquo Aquel que debe concederme el perdon, conozca la 
penilencia que hago en el fondo de mi corazon; si fueso asi, iniitilmen- 
le habria dicho Jesucrislo: Lo que desalaréis en la lierra, serà desa- 
tado en cl cielo; y on vano tambien babria confìado las llaves à su 
Iglcsia. Mo es pues bastarne confesarse con Dios, es preciso confesarse 
lninbi(Mi con los que de él han recibido el poder de alar y de desa¬ 
lar. {Serrn. Jl.in Psal.^ c. J.) 

Muncasc ba oido, dice S. Juan Glimaco, que vivia en el siglo VI, 
nìinca se ba oido que los pecados cuya confesion se ba becboen el 
tribunal de la Penilencia hayan sido divulgados. Asi lo ba permi- 
tido Dios, à fin de que los pecadores no se apartasen de la confesion, 
-y no se viesen privados de la ùnica esperanza de salvacion que les 
queda. [Yif. Palr.) 

En lossiglos VII, Vili, IX y X, hallamos pruebas cierlas de la 
existencia de la confesion auricular. Gn el siglo XI, dice S. Anseimo; 
Descubrìd fielmente à los Sacerdotes, con una bumilde confesion, 
todaslas mancbasde lalepra que llex^isen vuestro interior, y que- 
daréis purificados. {Homil. in decem lepr.). Poco màs tarde, S. 

, Bernardo babla asi: ^De qué sirve declarar parte de noesiros peca¬ 
dos y cullar otros? ^Mo lo conoce todoDios? jQuél jos atreveis à 
ocullar algo al que ocupa el lugar de Diosen un tan grande Sacra¬ 
mento! {Opusc. in septem grad. Confess.) 

En todas las épocas, desde Jesucristo basta nueslros dias, la exis¬ 
tencia de la confesion auricular està atestiguada de una manera 
irrecusable. 

La confesion auricular y sacramentai ba subsìstìdo y subsislirà 
/ siempre, porque es de creacion divina; la confesion pùblica, que 
era de origen eclesiàslico, ya no tiene lugar, porque ya no existen 
las razones que la babian becbo establecer. 

Cuando Jesucristo vino a la tierra, dice el autor de las Recherches, 
ctc., ya encontró la confesion establecida, y al imponer àsusdisci- 
pulos la obligacion de confesarse, no dio una ley nueva, no bizo 
mas que confirmar y perfeccionar una ley ya existente: Non veni le^ 
gemsolvere^ sed adimplere. (Mattb. V. 17). Asi corno elevò el rito 
del matrimonio à la dignidad de Sacramento, de la misma manera 
eleva à scmejanlc dignidad el pilo de la confesion. Uniò à la con¬ 
fesion gracias es|)eciale8, baciéndola parte esencial del sacramento 
de la Penilencia. Esto explica corno el preceplo de la confesion no 
exciló ningun murmullo, ni entre los Judios, ni enlre los Genliles: 
estaban ya acoslumbrados a ella, y nada les parecia màs naturai: 
Ulta tradicion constante y universal les bacia sentir su necesidad 
indispensable. 

Necesidad da Los pccados seràu perdouados à aquellos à quienes los perdonàreis, 
laeonfesioB. dice Jesucristo à sus Apóstolcs. {Joann. XX. 25). Por consiguiente, 
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si qneremos obtener el perdondc nuesiros pecados, «» precisoconfesar* 
los. Je8ucrislonoj>roiDete8a gracia y el cielosinocon eslacondicion.... 
Lo aue àesatàreis en la tierray quedaró desatado enei cielo. (Mallb. 
XVllL 18). Y CODIO no bay otVo medio para desatar qoe la confe~ 
sion, poesie que sólo à ella Jesocrislo ha unido la liberiad del alma, 
resulta por consecoencra qoe es necesaria la confesion. La confesion 
es necesarij^ para humillarnos, para arrojar léjos de uoaolros el pe- 
cado y espiarlo. 

Dios DOS ha conhado el ministerio de la reconciliacion, dice S. 
Fabio. (7/. Cor. t;. 48). Bspues preciso acudir à los Sacerdotes, si 
queremos reconciliarnos con Dios. ' 

Si confesamos nuestros pecados, dice el apóstol S. Joan, Dios del 
y joslo es él para perdonàrnoslos: Si eonfiteamur feeeata nostrOy fide^ 
lis est etjustusy ut remittat nobis peccata nostra. (I. i. 8). Si con¬ 
fesamos nuestros pecados'y es pues necesaria confesamos. No dice el 
Apòstoli Si orais, si'ayonais, Dios perdonarà vuestros pecados; 

sino: Si confesais vuestros pecados. Por consigoienle, sólo à la 

confesion ha unido Dios la remision de los pecados. 

Para apoderarsede laciodad de Bethuiia, Uolofernes mandò que 
cortàran el canal qoe llevaba agua dentro de ella: Holofernes, dum Cir¬ 
cuit per gyrumy reperit quodfons qui infuebatt et incidi prcecipit 
aqweducium illorum. (Judith. Vii. 6). La confesion es el unico canal 
por donde IJega al hombre el agua de la gracia y del perdon. 
Por consigoiente, sin confesion, no bay gracia, no bay perdon, no 
bay cielo. 

Sobre las palabras del Salmo 98, v. 4: Jntroite portas ejus in 
cofifessione; dice S. Agostin; el Profeta indica que nadie puede llegar 
à la poerta de la misericordia de Dios sino por la confesion de sos 
pecados: Ostendens ad portas misericordiat non nisi per confessionetn 
peccati aliquem posse pertingere. (In Psal.) 

Dios, dice el mismo Doctor, ha creado al justo: el hombre ha prò- 
dacìdo al pecador. Pecadores, destruid lo que babeìs becho, .à fin 
de que Dios salve lo qoe ha hecho. Es menesler qoe aborrezeais eu 
vosolros vuestra obra, para que ameis en vosotros la qbra de Dios. 
Quando empeceis por detestar lo que babeis hecbo, el bien nacerà en 
vosotros con la confesion de vupslros pecados; el principio de las 
buenas obrases la declaracion de las malas. {Tract. XII. in Joann.) 

Despues del baolismo, dice S. Bernardo, no tiene el hombre otro ^ 
remedio qoe acudir à la confesion: Post baptismumy nullum aliud est 
remedium quam confessionis refugium. (Episl.) 

Gonfesad vuestros pecados uno à otro, dice el apóstol Santiago, 
(u. 46). . 

Jesucristo dijo à sus Apóstoles: Id é instruid àtoilaslas naciones en 
el camino de la salud^ baulizàndolas en el nombre del Padre, y del 
flijo, y del Espiritu Santo: ensenàndolas à observar lodas las cosas 
que yo oshe mandado. Y cstad cierlos queyo mismo estaré continua¬ 
mente con vosotros basta la consumaciou de los siglos: Uuntes docete 
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emnes genteg, baptixantes eorin nomine Patrie, et Filii, et Spiritus 
Sancti: docentes eos servare omnia qucecamque mandavi vobis. Et ecce 
ego vobisewn snm omnibus diebus uegue ad consummationem seeculi, 
(Ualth. XXVlll. 19-^0). Tambien les aijo à los selenta y dos discipa- 
los, seguo DOS retìere S. Ldcas: El que os escueba a vosotros, me 
escucha à mi* y el que os desprecia à vosolros, à mi me desprecia: 
y quieti à mi me desprecia, desprecia à Aqnel que me ba eAviado: 
Uw vos audity me audit; et qui vos spemit^ me wernit: qui autem 
me spernity sperniteum^ ^i missitme, (Lue. X. lo). 

Tened por pagano y pnblicano à lodo el que no escucha à la 
Iglesia: Si autem Ecdesiam non audierit. sit tibi sicut ethnieits et 
publicanus, (Mallb. XVlll. 17). 

La Iglesia, sagrada espose de Jesucristo, ha pnes recibido de su 
divino Esposo todoslos poderes que el mismo tenia, y por consi 
guiente el de hacer leyes. Mas, hé aqui una de las que ha hecho y 
mandò observar so pena de pecado mortai: Cónfesaràs todos tus 
eados d lo ménos una vex cada ano. 

Dice el Concilio de Trento: Es tan necesario el sacramento de la 
Penitencia para la salvacion de los que han caido despnes del bautis- 
mo, Como lo es el bautismo para los que no lo han recibido: Est 
autem hoc sacramenlum Peenitentioe lapsispost baptismum ad salutem 
necessarium, ut nondum regeneratis ipse baptismus. (Sess. XIV. de 
Pffinit., c. II). 

Si alguno, dice el mismo Concilio, niegaque la confesion sacramene 
tal sea nécesaria por derecho divino para la salvacion, léngasele por 
anatematizado: Si quis negaverit confessionem sacramentalem ad sa¬ 
lutem necessariam esse jure divino, anathema sit. (Sess. XIV. de 
Pffinit., c. VI.) 

La confesion es poes necesaria, y el que no obedece à esle precepto 
desprecia à la Iglesia; es anatema. 

Siempre ha existìdo la confesion, diceel abate Oaume; y aderoàs, 
siempre se ha mirado la confesion corno el ùnico medio de obtener. 
la reniision de los pecados. Y hasla es imposible que baya otre. En 
efeclo: si hubiese en la Religion otro medio distinio de la confesion 
para volver en grada con Dios; si bastase, por ejemplo, humillarse 
en su presencia, ayunar, orar, dar limosna, confesarle la fatta en el 
secreto del corazon, ^qué sucederia?—Que nadie se confesaria.—^Y 
quìén seria bastante simple de ir à solicitar con tono suplicante, à 
los piés'de un hombre, una grada que tan fàcilmente podria obte- 
nerse sin él y à pesar suyo? De dos medios, los hombres éscogeràn 
siempre el que, màs fàcii, concilie tambien admirablemente los inte- 
reses de la salvacion y del amor propio. Desde entónces, ^à qué queda 
reducida la confesion establecida por el mismo Jesucristo? Cae y 
queda sin honor ni efectó en el mundo. ^Qué es del magnifico-poder 
que dio à sus ministros de perdonar y retener los pecados? ^Noes 
evidente que estc poder tan admirable y tan divino se volyeria ri- 
diculo y completamente ilusorio, puesto que jamàs podria ejercerse? 
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Asi 08 qoe, ó bay obligacion para todos los pecadores de coofesar 
8JD8 pecados k los sacerdoles, ó bien Jesacrislo se ha burlado de sas 
Sacerdotes diciéndoles: Los pecados serào perdooados à aquellos à ^ 

quienes los perdoneis, y seràn retenidos à aquellos à qaienes los 
retengais. Tambien se habria borlado de S. Pedro cuando le 
dijo: Te daré las llaves del remo de los cielos. ^De qoé les serviria 
tener las llaves del Cielo, si se podia entrar eu él sioestar abierto 
por sa minislerio? 

Ta veis que si la confesion no fuese el linico medio, el medio ìn- 
dis^nsable de oblener el perdon de los pecados, las palabras del Hijo 
de Piosserian insignificanles, falsas y mentirosas: blasfemia borrirne 
qne eqoivaldria à negar la misma divinidad de Jesncrislo. {Catéch. 
de versév.^ Bri. Confessi 

Para prescindir de la ley de la confesion, anade el Sr. Gaome, es 
menesler desafiar no sólo la anloridad de iesncristo y de la Iglésia, 
sino tambien la del Sentido comun; es preciso abogar la voz de la 
nalopleza qne grita à lodos los culpables: No bay perdon sin arre^ 
peniimiento, y no bay arrepentimiento sin confesion de la falla. [Ut 
$upra). 

£1 sacramento de la Peoitencia es necesario por necesidad de 
medio y de dereebo divino à todos los qoe ban perdido la inocen* 
eia de su baoiismo, baciéndose ónlpables de algun pecado mortai; 
es el sólo y unico medio que Dios ha dejado à su Iglesia para re- 
coUcUiarlos con Dios. 

M* yugo es suave, y ligerfi mi earga^ nosdice el Salvador; y es 'XeolTiion* 
la confesion sobre lodo en donde tienen aplicacion estas palabras. ^ 
^odia Nuestro Senor manifestarse màs indulgente? Despues de un 
pecado mortai merecemos el infierno, esto es, suplicios itfauditos, 
eternos, sin alivio. Podia poner à nuestro perdon la condicion que 
hubiese querido; y ciertamenle, tralàndose de evitar el inberno, 
ninguna condicion puede ser dura. Asi pues, ^no seriamos injustos . 
si hallàsemos qne, obligàndonos à confesar nuestros pecados à su 
ministro, Dios ba puesto muy caro su perdon? Nos serà fàcii juzgar- 
lo con la suposicion siguijeute: 

Un bombre del pueblo fué admitido à la córte de un principe 
poderoso. Nada failaba à so felicìdad: bonores, riquezas^ placeres, 
lodo se lo concedia la monìficencia del monarca. Tantos beneGcios 
bubieran debido inspirarle un afecto sin limites y un amor invio- 
lable por el rey. Y no sucedió asi. Arrastrado porno sé qoé pasion 
abyecla, el ingrato cometió contra su bienhechor un crimen enorme, 
que, à la verdad, no llegó a divolgarse entre el pùbiico, pero si llego 
à conocimienlo del principe con todas las pruebas màs cabales de 
laevidencia. Entónces, el rey, osando del dereebo que tenia de 
castigar, pronunciò la senlencia del culpable. Pàlido, tembioroso y 
con los ojos bajos, el desgraciado fué conducido al lugar del su- 
plicio. Ya el verdugo tenia la espada levantada sobre su cabeza; 
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lodo iba à conclair; va el ingrato iba à morir, snfriendo el josto 
castigo de su erimen. Pero, de repente, una voz sonora deja oir 
un grilo penetrante: (Grada ! {gracia! (de parte del reyill ’^Veis 
corno este hombre renace à la \ida? Apenas se atreve à creer lo 
que oye; sa corazon se dilata de alegria. £1 enviado del rey se 
acerca al culpable, y le dice: Mi bondadoso Sefior, si, os concede 
el perdon, pero quìere que deelareis vuestro erimen à ano de 
SOS mìnisVros, sin omiiir la menor circunstancia. £s la unica con- 
dicion que os impone su generosidad: elegid entre el soplicio y 
oste medio de salvacion. Gid al culpable corno trasportado de una 
nueva alegria, exclama al ponto: (Ah! decidme dónde està esterni* 
nistro, estoy dispuestoà confesàrselo todo. Y està bablando todavia 
cuandollega un segondo enviado grilando: ] Gracia! (gracial |de par¬ 
te del rey ! Se acerca al culpable y le dice: Mi amo es boeno, y en 
prueba de so clemencia os permite elegir entre todos sus ministros 
el que màs condanza os inspire. Làgrimas de enternecimiento cor¬ 
reo abundantemente de los ojos del culpable, y àun no ha po- 
dido responder coando llega un tercer enviado gritando: (Gracia! 
(grada t. (de parte del rey! Y acercàndose ai culpable le dice: Ut 
Senor es bueno; no sólo os permite elegir entre todos sus minis¬ 
tros al que màs coofianza os inspire, sino que obliga al ministro 
que elijais à que goarde el màs absoluto silencio sobre cuanto le 
confieis, so pena de venir él à ocopar vuestro logar en el cadalso. 
Si aceplais, el rey mi amo olvida para siempre vuestra falla, os 
devolverà sus boenas gracias, vuestros honores y dignidades, y 
OS senalarà • habitacion en su palacio, y sitio en las gradas del 
Trono. Jnzgad cuàles serian los nuevos trasportes del pacieote, y 
las bendiciones aue la mochedumbre dirigiria al generoso monarca. 
*~Esla bs loda la historia de la confesion.^Quién se atreverà àde- 
cir que es un yugo penoso? (Gaume, Catéch. de Persèv., art. 
Con fest,) 

Jamàs, dice el mismo autor, puede hallarse nada tan tierno, tau 
palemal, tan sublime, tan propio para reformar las costumbres, 
tan misericordioso, corno la manera con que se verifica la récon- 
ciliacion del hombre con Dios en el tribunal de la Penitencia. Aqui 
es verdaderamente en donde, segnn la palabra del Profeta, se hallan 
la misericordia y la verdad que se abrazan corno dos hermanas se- 
paradas desde muebo tiempo, la justicia v la paz: Misericordia et 
vcritas ohviaverunt sibi^ justitia et pax osculai smt. (Psal. LXXXIV. 
11 ). I Quereis saber cnànta feliciaad y dulzura se encuentra en este 
beso de reconciliacion qne el Griador se digna dar à su criatura? 
Gomparad los tribunales humanos con el tribunal de Dios. Gnando 
un hombre està acusado de un erimen, la justicia huinana pone à 
sus agentes en persecucion suya; ya no tendrà dia sereno, ya no 
tendrà noche tranquila aquel desgraciado. So ve obligado à ocul- 
tarse, siempre lemblando al menor ruido, basta que le detienon. 
Entóuces le cargan de cadenas. Arrastrado ignominiosamente de 
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cèrcel en eércel, llega al lagar en donde debe pronanciarse so joicio. 
Sobre el tribunal, à coyos piés va bien pronto à compareccr, esiàn 
escritas estas dos terribles palabras: Justicia^ castigo. LIoga el dia 
del joicio, y se despliega un aparato formidable. Belante del colpa* 
ble estàn los jueces, que bien pueden castigarle, pero no perdonar* 
le; à 80 lado estàn los testigos y los acusadores, y encima de suca* 
beza, por si se le reconoce culpable, està ya la cochilla ensangren- 
tada. Si es que no le condenan à moerte, visiumbra ya en pers- 
pectiva penas infamatorias, cadenas que doraràn tal vez tanto corno 
su vida, la desbonra y su separacìon perpètua ó temperai de ludo 
lo que qoiere màs en el mondo. Y con lodo esto ^se volverà mejor? 
\Eky de mi! no. 

Tal es la josticia hnmana. 

May diferente es la justicia divina. 

En tanto que castiga en la tierra, Bios no se despoja nunca de su 
caalidad de padre. Por esto si un hombre, es decir, si uno de sos 
hijos le ba ofendido, le envia el remordimiento. El mensajero de 
Dios entra en el corazon del culpable, se fija en él, y le insta sin descan¬ 
so con su aguijon. Poco a p^ el culpable, cansado, se detiene, y 
entra en reflexion consìgo mismo. Entonces se deja oir una voz màs 
dal ce que la del arrepentimìento. Turbanle tiernos recuerdos mez- 
clados con el triste pensamienlo de su estado presente. La vergiien- 
za y el temor se apoderan de su alma, y preparan la llegada de la 
esperanza. De repente palabras dolces corno las de una tierna ma¬ 
dre, de una madre que girne, resoenan ensu corazon: Vén à mi, vén 
tó que sufres, tó que estàs cargado con un peso que te agobia; vén, 
y te aliviaré: Venie ad me omnes^ qui laborati»^ et onerati estis^ et 
ego reficiam vos. (Mattb. XV. 28). Y estas palabras saien de los 
labios del mismo juez. Ya no teme, ya se dirìge, guiado por los 
reiDordimienlos, el arrepentimìento y la esperanza, bàcia la casa de 
Dios. 

Belante de él està un tribunal sobre el cual la fe lee està con^- 
ladora inscripeien: /A la mieericordial AHI no bay penas infamatorias, 
no bay cadenas, no bay galeras, no bay cadalso. Sobre oste tribunal 
està senlado un juez que es màs que. un bombre, pero que noes 
un àngel; él necesita tambien misericordia. Es el Vicario de la 
caridad de Jesucristo revestido con sos entranas de compa^lon. No 
tìenen sus labios màs que bendiciones^ palabras de estimulo y 
oraciones: de sus ojos correràn pronto lagrimas sobre el culpable 
arrepentido. Alti no babrà testigos extranos, ni acusadores apa- 
sionados; el culpable serà el testigo y el acusador de si mismo; bas¬ 
ta con su testimonio. {Catéch. de Persév.^ art. Confess.) 

{Lev dulcel.... Dios no pide màs que una confesion.iLey su¬ 

blime! No admite violencia, no admite tormentos; el penitente es el 
acusador, el iesligo, el juez, el ejeculor desi mismo. ;Ley mi¬ 

sericordiosa! La justicia bumana no necesita màs que una declaracion 
para condenar; Dios al contrario, no necesita màs que una decla- 

Tom. I.— 38. 
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racion para absolver..{Peasamienlo adnairable! Si habiese ofen- 

dido à un simpte luortai, no alcanzaria perdon; mlDios, à qulen he 
aiIrajado tanto, me perdona, ine le\anta, ine abraza, me eolma de 
favores, me abre el cielo y me huce entrar en él: lodas estas gra-> 
cias incomparables se eblienen con una simple declaracion!.... 

4Sn los Iribunales de los hombres, dice S. Griséslomo, la confusion 
y el castigo son la consecuencia de una declaracion; pero en el tri¬ 
bunal de la Penitencia, que es el tribunal de Dios, despues de la 
declaracion viene la justicia, el perdon y la recompensa: In 
nù judiciisy fost confessionem, confusio et pcBna; in divino^ jnstitia, 
merces etabsoltUio. (Uomil. ad pop.) 

Para ganar un pleito, jcuàntos pasos, cuuntos viajes, cuàatos su- 
dores, cuàntas penas y cuidadosi V muchas veces se pierde. jPara 
oblener el perdon de uuestros pecados, para ponernos en regia con 
' Bios, para pufgarle las inmensas deudas contraidas, no se necesita 
mas que una declaracion! Si un acreeder se contentase con que le 
declarasen la deuda que han contraido con él, ^cuàl es el deudor 
que se atre ver ia à quejarse? Tal es la conducta inelable de Dios con 
respecto a los pecadores: {v ban de quejarse de-que es demasiado esi¬ 
gente y demasiado severo! Si el que naufraga encontrase dema¬ 
siado penoso el ponerse en la tabla unica que puede salvarle, ^no 
le tomarian por loco? La confesion es una tabla despues del nau¬ 
fragio. 

La confesion es demasiado penosa, decis. Pero tenemos que tralar 
con un amigo, con un padre... i^enaecidme, padre mio, por^we hepe- 
cado,,... (La confesion es demasiado penosal Pero nos confesamos à un 
pobre pecador que tambien necesita indulgencia; ^cémo la podria 
rebasar? Confesamos nuestras faltas à un solobombre, y estamos se- 

guros del secreto. Còrno! ;descargar nuestra ponciencia, reconci- 

ìiarnos con Dios, recobrar la vida del alma, cerrar el iniierno, abu- 
yenlar al demonio, hacernos libres, rejiarar nuestras pérdidas, (la- 
gar nuestras deudas. ballar la paz, subir al cielo, obténer tantas 
riquezas, tauia felicidad con una simple declaracion, y luego tendro- 
mos valor para decir que està declaracion es demasiado penosa!.... 
lAhì no està en esto el trabpjo. £1 trabajoestà en la pérdida de la 
grada del alma, de Dios y de la eternidad. Pero basta confesar que 
bemos perdido lodo esto con nuestros pecados para volver à reco¬ 
brar tan inestimablcs tesoros. 

Bxeclenela j N 0 bay tal vez ninguna institucion màs sàbìa que la confesion, dice 

^ n^ayor parte de los bombres que ban caldo en grandes 
•.* crimenes, tieneii luògo remordimientos. La confesion es una cosa 

excelente, un freno conira losN^rlmenes invelerados. En la màs re¬ 
mota antiguedad se coufesaban dorante la celebracion de todos los 
antiguos misterios. Los cristianos ban sanllGcado està prèdica tan 
cuerda. Es muy boena para obligar à los corazones ulcerados por 
el odio à que perdooeo, para hacer que los ladrones devuelvan lo 
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qne poeden haberquitado-à sa prójimo. 'Los enemìgosdeìa Iglesia 
Romana qae han reclamadO contra ana instilucion lan saludable, 
parece que handeseado quilarà los hombres el freno màseficaz qae 
pudiera ponerse à sus cr^menes. 

Espncbad* à otre eseritor, enemrgo (b*clarado de toda religioo, eK 
autor de la Bistoria filosòfica y politica del comercio de las Indiasi 
hé acmi lo que dice à favor de la^confesion: Los jesoitas hauiesla- 
bleciuo en el Paraguay eì gobierno teocràtico, pero con una ventaja 
. para la religioa aue constituye su base: hablO' de la pràctica de la- 
ooofesioB. Ella sola sabsana bi falta de leyes pcnales, y vela por 
la pureza de las costambres. P'n el Pbragaay, la relìgìou, màs po¬ 
derosa qae la fuerza de las armas, conduce al calpable à los piés 
del magislrado. illli es en donde, léjos de paliar sus crimenes, el 
arrepenlimiento se los baee agravar, en vez de eladir el castigo, va 
à pedirlo de rodillas;- coanlo màs severo-y póblico, màs devuelve la 
calma à la conciencia del criminal. Asi el castigo, qae en todas las de- 
màspartes asusta à los colpables, es aquiuuconsuelo, ahogandolos 
remordimientos con la expiaciod: Los pueblos del Paraguay no tie- 
Ben ni leyes civiles, ni leyes criminales; todas sus leyes son precep- 
tos de religion. El mejor de todos los gobiernos fuera una teocracia 
en la que se estableeiese el trilMinal de la confesion. 

Màs de ana vez se. ban arrepentido los protestanles de baber ‘'borido'*-J^*«“JJjj»*®2; 
el uso de la confesion. Los de Nuremberg enviaron una embajada à iAtantcMpor 
Càrios V para snplicarle que la volviese à eslablecer entre ellos, More* 
corno medio unico de prevenir la total ruina de su repùblica. Los «i®»»* 
de Strasburgo babieran querido volverla à poner en uso;y tenian 
razon. Serian menester volùmenes si qutsiéramos contar todos los des- 
òrdenes prevenidos ó reparados por la confesion, las malas pasiones 
qoe lentamente minan la sociedad abogadas en su gérmen, los 
odios apagados, las resUtnciones verificadas, etc. Boy qae un gran 
nùmero de crislianos se sustraen al cumplimiento de este deber so¬ 
cial, ^qué vemos 7 Crimenes que dan espunto, crimenes que cada 
diase repiten y cada dia se publican y seìeencon ana borrible san- 
gre fria corno noticias corrientes; el desórden en todas partes, los 
suicidios, las quiebras, etc. iLa buena y frecuente confesion conten- 
dria todos estos y todos los demàs crimenesl 

ìa sabemosboy, dice el abate Gaume, lo qae debemos pensar de»**^»*®® 
las virtudes y de la bonradez de la gente sin religion, cs decir, sin 
confesion. Està bonrada gente ha becbo la sociedad acluaK ilazgad 
del àrboi por los fra tosi Sin embargo, es una cosa muy notarne que 
todos, indiferenles y negligentes, no tienen màs que una voz para 
prestar bomenaje à la confesion. A losojosdc eslos indiferentes que 
no la practican, cs eminentemente social. Ve^ euàn satìsfecbos es- 
làn de que se confiesen sus inujores, sus bijos, sus criados, sus co- 
loiios. £1 alejamienlo de la confesion en que ellos mismos viven, es 
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un homenaje trìbotado à su excelencia. Decidine: ^en qué època bau 
dejado de.practicarla? ;Serà cuando se volvieron inàs virloosos, màs 
probos, mas puros en sus costumbres? ìAh! ^no sabemos que la 
confesion no se deja sino cuando qoieren entregarse à sus inclinaclo- 
nes y vivir en liberlad? (CaiécL de Persév.y art. Confess,) 

.• Tentftjaa dónde pensaìs que proceden todoslos crimenes qae inundan 
Mon'*rÌ^»u-ln Uerpa, turbanias familias y destruyen los imperios? ^o esdel 
ZSHciildV* hombro? ^No es alii donde seconciben, se preparan y 

tmn Hucmmm madurau lodas las fecborias de que todos los dias somos ó tesUsos ó 
«•■tonikrea. Yidimas? Para salvar la sociedad, para hacer reinar en ella la boena 
fe, la juslicia, el desinlerés, la poreza de laa costumbres, es menes* 
ter empezar por bacer reinar lodas estas virludesen el corazondel 
hombre. Poro ^quicn se apoderara de él? ^qnién penetrarà basta en 
sus profondidades y repliegues para puriGcarlo y bacarlo bueno? Las 
leyes bumanas pueden oponer muy bien algun dique al torrente, 
pero no les es dado agolar el manantial I Esias obran sobre las ac* 
ciones; pero se les escapan los deséos y los pensamientos, princi- 

E ios do las acciones. Sólo à la religion està reservado este saluda» 
le poder. Pero ^cómo lo ejorcerà? ^por qué camino penetrarà 
bastaci fondo del corazon bumano? « 

Sin dada la predicacion es un medio para la religion de llegar 
al corazon del hombre; pero, dirigiéndose el discorso à todos en ge¬ 
nerai, no se dirige à nadie en particular. Cada uno toma ó deja 
de él lo que le parece, seguo sus disposiciones ó tambien su grado de 
conocimicnto. Por otra parte, el amor propio, lan bàbil en enga- 
fiarnos, nos impide mucbas veces conocer lo que se dice para nos- 
otros; y àun mas, k menodo sucede que nos falla el valor para 
bacer una generosa aplicacion de lo que oimos. De ahi viene la 
ìnutilidad dcsgraciadamenle tan generai boy dia del discorso pu- 
blico para la reforma de nueslras costumbres. 

«Que medio aueda entónces à la religion para llevar el remedio 
basta el fondo de nueslras llagas? ;Ah! lo babeis nombrado,.lo ha- 
beis nombrado temblando quizàs: tanta eGcacia tiene. Este reme¬ 
dio es la confesion. Alli, en el secreto del tribunal sagrado. el cora¬ 
zon se descubre sin recelo. Alti, el sacerdote, hombre de Dios, de¬ 
fensor incorruptible de sus dcrechos; el sacerdote, amigo Grme y 
sincero del culpable; el sacerdote, mèdico, une à todos los medios 
de conocer al enfermo loda la autoridad para aplicar el remedio à 
sus Ijagas. Quema, corta y separa sin respelo bumano y sin mi¬ 
sericordia lodo lo que està gangrenado, y asi corno no respela na- 
da, tampoco respeta la Gbra dolieada, la pasion favorita quo. à (in 
de escaparse de la destruccion se oculta en los ùllimos repliegues 
de la conciencia. 

Conocido y confesado el mal, el confcsor piensa en la curacion; 
y bèlo aqui que se dedica à destruir los pensamientos falsos, las 
afecciones desarregladas del hombre viejo, consecuentemento anti- 
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sociales, sostUayéodolos por los pensamientos verdaderos, por las 
afecciones sanlas del bombre noevo: ee una palabra, cofuuDica al 
espiritu y al corazon una vida nueva, virluosa, y por tanto social. 

Vienon luego avisos perfeclamente apropiados al actual estado 
del penitente, porque el confesor le conoce y trata de resgnardar 
su corazon, àun tan débil, de nuevas recaidas'. Asi es corno la con- 
fesion aplica, apropia la religion à las necesidades de cada bombre: 
asi es corno la pianta en el corazon del individuo, y por consiguten- 
te en el mismo corazon de la sociedad. Asies corno en el tribunal 
de la Penitencia, el sacerdote es el bombre de la sociedad, el de¬ 
fensor màs ùlil de sus intereses, el ^an reparador de sus male». 

Encontradme un sólo ìnterés piiblico ó privado moral ó material, 
que la confesion no proteja, y no proteja mil veces con mayor 
eficacia que los magistrados armados con toda la antoridad de las 
leyes burnanas. Ella ppolege la santa autoridad de los padres y 
de los reyes conira la insul^rdìnacion de los bijos y de los pneblos; 
la vida moral y basta la fìsica de los bijos contra la negligencia y el 
mal quererdelos padres; la inocencia, la reputacion, la propicdad, 
la vida, la Iranquilidad de lodos conira las pasiones colpables que 
les amenazan, pasiones cnyo gérmen se balla en el corazon de lo- 
dos los bijos de Adan. Si, hombres ciegos que leneis la desgra- 
eia de no confesaros ya; padres, madres, amos, negociantes, ricos 
y pobres, jamàs sabreis lodo lo que debeis à la confesion. Desde ba- 
ce tiempo que tal vez la desbonra babria manebado el objeto para 
vosolros màs querido, la calnmnia babria marebitado vueslro nom- 
bre, la injuslicia babna arrebatado vueslra fortuna, y una copa de 
amarguras babria agriado vuestra vida, sin la confesion. ^Qué digo? 
sin la confesion quizàs algunos de los que se burlan de ella y la 
desprecian, jamàs babrian visto la luz del dia. Quien quieraque 
seais, ^podeis decir que no sois de esle nùmero? 

IVo bay sociedad sin creencia y sin costumbres; no bay creen- 
cias ni costumbres sin religion; no bay religion verdaderamenle 
eficaz sin su aplicacion à la sociedad; no bay aplicacion reai y Ver- 
daderamenle eficaz de la religion à la sociedad sin confesion. La 
prueba es que el primer deber que se reebaza cuando quieren 
librarse de la religion, es la confesion. Saben que ella es la que 
pone el cristianismo en contacio reai y eficaz con nuestro corazon. 

Mas, en nucstro corazon es en donde se baila el manantial de la 
felicidad ó de la desgracia de la sociedad. La confesion, que es tan 
poderosa, y, nos atrevemos à decirlo, que es la ùnica que puede 
curarlo, es pues eminentemente social. {Catéch de Persév., art. 

Cotifess. ) 

f!l orgullo es el prìmero de nuestros vicios, el manantial de todos«« ««ore. 
los demàs pecados, el principio de nueslras desgracias. El orgullo 
sólo puede curarse por medio de la humildad, y la bumildad no ** 
puede producirse sino por medio do la bumillacion. El aclo màs 
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homiUante para e1 bombre degradado, es el relato franpo y com- 

1 )leto de su vida, de sus pensamìentos, de sos deseos, de sas pa- 
abras, de sos miradaS) de sus acciones y omisiones. La confesìon 
es este retalo. Asi pues, de lodos los mediosde ajar nueslro or- 
^ gulio el màs eficaz es la confesìon. Jesucristo nos amaba dema- 
siado, Queria demasiado sincerainente nuestra regeneracion para 
deiar de entregarnos este tan salodable remedio. Por esto estable> 
ciò la. confesìon. 

«.* I.» Mare-EQ el confesìonario aprende el bombre su grandeza y su peqoe- 

ye Aez, y se instruye en los deberes de su estado. En el secreto 

del tribunal sagrado es en donde el confesor, amigo prudente, firme, 
incorrnplible, experimenlado, bace (lenelrar su mìrada profonda é 
ilustrada por la fe, basta el fondo del corazon de la infancia, de la 
adolescencia, de la edad madera y de la vejez; porque bay lec- 
ciones de sabiduria para lodas las edades, y remedios para todos 
los males. Ve, indaga, descubre los artificios de las pasiones, se¬ 
cala al penitente una multilud de viboras nacientes que el amor pro¬ 
pio, la inexperiencia, la ligereza ó la preocupacìon lo ìmpideo 
dislinguir, y que no obslanle crecerian muy pronto y le desgarrarian 
las entranas. Le pone en guardia, cualquiera que sea so edad ò 
so posicion, centra una multitud de ìlusiones y màximas peligro- 
sas. Con mano firme traza à cada estado la linea de sos deberes, 
y asegura sus pasos en la senda de la virtud, que en està vìda lam- 
bien es la senda de la felicidad. ^Qué cosa, decidme, qoé cosa poede 
reemplazar à eslas saludables lecciones? Ni un padre, ni una ma¬ 
dre, ni el amigo ordinario conocen lo màs intimo del corazon de 
su bijo ó de so amigo. Hay secrelos que el bombre no poede ni 
qui(M'e revelar màs que à Dios. Por esto Marmontel, fieno de ad- 
miracion ante los felices efeclos de la confesion, exclamaba ea el 
ultimo siglo: ; Qoé mayor preservativo para la moralidad de la 
adolescencia, que el uso y la obligacion de ir todos los meses à 
confesar!... ;Guànto no es pues el poder de la confesion enire los 
caiólicosl exclamaba el famoso Tissol, protestante y cèlebre doclor 
en medicina. ( Catéch. de Persév.^ art. Confes&.) 

£1 Senor il orni na à los ciegos, dice el Salmista: Dominus iUu- 
minatccecos. (GXLV. 8). En el tribunal sagrado es sobre lodo en don¬ 
de tienen cumplimienlo estas palabras del Profeta. 

Apresùrense à sumergirse en el bario saludable de la penitencia 
los que quieran iluslrarse, dice S. Gregorio: Festinent ad lavacrum 
qui lumen inquiruni. (Bloral.). Alli, en efecto, es donde se ve el mal 
qne hemos hecbo..., y el bien que hemos omilido...; alli es donde 
se balla el remedio para todos los males. 

».• eonfe-No solamente la confesion instruye al bombre en el arte de com- 

^ enemigos y deconocer sus deberes, sino que le reba- 
ikre. bilila à sus propios ojos, cuando ba sido culpable, y le da el valor 
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de la TÌriad. Ved lo qne pasa en el jóveo, dobre lodo en el rao* 
mento en qne cometo el primer pecado: ; qué amarga es^ gran 
Dios, la frula qne acaba de probar ! jYa estoy marchilo ! dice: he 
faltado à todas mis promesas; el veslido de mi bautismo esto man- 
chado; la alianza de mi primera comunion està rota. Jesacristo no 
està ya en mi corazon, ya no soy su hijo, y me he deshonrado 
à los ojos de los àngeles. El desgraciadq se ha tambien deshonra¬ 
do à sus propios ojos; no puedeya bajar al fondo de si mismosin 
avergonzarse. T ved abr que se pone triste, pesaroso, insufrible à 
si mismo y à los demàs; se acerca la noche, y tiene miedo de mo> 
rir; aparece el dia, y se balla envenenado por los remordimientos. 

{Oh! iqué digno es >06 làsliroal . ' 

^Qué serà de élP El espirila tenlador, o^ue le habia prometido 
felicidad para comprometerle à ser culpable, cambia de repente 
sus baterias. Para detenerle en el mal, abulta à sus ojos la enor- 
midad de su falla, aumenta su vergiienza, le esagera las dificulta- 
des del perdon, y sobre lodo le maniOiesla la imposibilidad abso- 
luta en que se balia de volver à conquistar su virlud entera.> T 
un gran pesar se apodera de*su corazon, y le desanima; suceden 
nuevas caidas, pierde la esperanza de poder romper sus cadenas, y 
cansado de lucbar, se abandona à loda la fogosidad de sus pasiones: 
y hé aqui corno vietien làgrimas en una familia, escàndalos en la 
sociedad, enfermedades vergonzosas, una vejez prematura, y pron- ‘ 
to tal vez otro suicidio màs. Recorred las ciudades y los campos, 
descended en el secreto de la yida, y decidine si no es està la bis- 
toria contemporànea, la historia de cada dia ! 

Mas, ^à qué debe el bombre el verse reducido à tan triste estado? 

A los pocos esfuerzos que bace para reconquistar la virtud, à la des- 
esperaciun por no poder corregirse y convertirse. Pero, ofrecedie 
un medio seguro y facii de rebabilitacion, y le devolvereis su valor, 

Ì f le saUaréis: este medio es la confesion. Desde el momento en que 
0 emplea, las pasiones quedan deslruidas, cambian sus costumbres, 
y su corazon està satisfecho: es ya otro bombre. {Guànlos grandes ‘ 
milagros de la gracia se ven en la confesion! {Catéch. de Persév.y 
art. Confess.) ' 

La confesion enerva todas las fuerzas dei (kponio, descubre lodoss.* i.« e«ar<*. 
sus fraudes, pone en darò todas sus astucias y su malicia, discute y 

resuelve todas las dudas que él engendra. 

iQué es la confesion, pregunia S. Gregorio, sino la abertura de 
las apostemas? Arrastrado en medio de la claridad del dia por la 
virtud de la confesion, puesto en descubierto y lieno de vergiienza, 
el demonio empi endo la fuga: iQuid est peccatorum confessio^ nisi 
vulnerum ruptio'ì Diaholus virtute confessionis pertractus ad lucem^ 
et traductus^ ac dehonestatuSf discedit. (Moral.) 

Pueden rouy bien aplicarse al poder de la confesion aquellas pala- 
bras dei Géne'sis concernientes à la Virgen Maria: Ella aplaslarà la 
cabeza de la serpiente: Ipsa conteret caput tuum. (111. 15). 
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liA eonfc- £i qae bace una boena confesion, puede decir à Bìos con el Sa1mis> 
r!r eH?rrvi* la: Senor, babeis roto mis cadenas: Dirupistì vincula tnea. (GXV. 

Nucslra alma ha conaeguido la liberiaU corno el pàjaro baldo de 
dora lUMrria red delcazador; la red se ba roto, y nos hemos escapado; Anima 
nostra sicutpasser erepta est de laqueo venantiwn\ laqueus contritus 
est^ et nos tilerati sumus. (I^sal. CXXilI. 7). 

Desatad à Làzaro, dijo Jesucrislo, y dejadle marcbar: Sohite eum, 
et sinite abire, (Joann. XI. 44). 

Este es el milagro que se verifica en la confesion.Lo qae des- 

atàreis en la lierra, serà desalado en el cielo, dijo Jesucrislo à sus 
apóstoles, instiluyendo el sacramento de la Penilencia. En este sa¬ 
cramento es pues en el que quodan rolas todas las cadenas, qaeda 
abierla la càrcel, destruìda la esclavitud y concedida la verdadera 
libertad. 

Asi lo ensenaba S. Fabio: Alii es en donde, dejando el engorroso 
peso de los pecados, lomamos allento para correr al oombate, ganar 
la Victoria y subir al cielo: Deponentes omne pondus^ et circumstans 
nos peceatum, per patientiam curramds ad j^opositum nobis certa’- 
men. (Hebr. Xll. 1). 

AIU es en donde el Senor rompe las cadenas de loscanlivos, dice 
el Salmista: Dominus solvit compeditos. (GXLV. 7). 

in.pori«oaii.Por medio de la confesion, dice S. Cipriano, desempenando el peca- 
i*ómo«*^‘oidor las fonciones de juez y de ejeculordela justicia al perseguirse 

mismo, obtiene el perdon de Dios. Porque Dios no 
«ro8peeMio«.juzga dos veccs Una misma cosa: tonfìtendo, cum judieis et tortoris 
, vices peccator assumit, semetipsurti persequens^ Dei venìam impetrat. 
Ncque enim bis in idipsum judicat Deus. (De Sacram.). Si confesa- 
mos nuestros pecados, dice el apòslol S. Juan, Dios es fiel y justo, 
y nos los perdonerà: Si confiteamur jpeccata nostrUj fidelis est etju- 
stus, utremittat nobis peccata nostra. (I. i. 9). 

Con la confesion, dice el vencrable Beda, Dios perdona los pecados 
cometidos; ayudaal penitente à no volver à caer en ellos, y le conduce 
àia vida en que sera imposible pecar: Tollit dimittendo qwB facla 
sunt^ et adjuvando ne fanty et perducendo advitam^ uhi omnino fieri 
nonpossuììt. (In Evang.k 

Senor, dice el Réy ProTela, babeis perdonado loscrlmenes de vues- 
tro pueblo; habeiscubierlo con un velo sus iniquidades; babeis apaci- 
guado vueslra indignacion, y calmado el ardor de vueslra colera (1). 

La confesion cura, la confesion juslifica, dice S. Isidoro; remile 
todos los pecados. IVfo bay pecado, por grave que sea, que no que<le 
perdonado con la confesion David declara al profeta Matban: He 

(i) BemiatUtì iniquitaUm plebii tu»; operuitti omnia peccata eomm; mitigasti omnem inm 
tuam; avcrtisti ab ira indigpationis tuse. LXXXlV, 5-4* 

(aj Sanat confetsio, justìficat confetsio, ventamdonat. Nulla tam grariseit culpa, quse per eoo- 
fessìonem non babeat Teniam* Lib* /. c. Xll* 
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Decado conira el Senor; y al momento Nalban Indice de prie do 
Dios: El SeSor os perdona, no morireis. {II. Reg. XII. Io). Hugo 
de S. Victor llega basta decir: Si el demonio se confesase, obtendria cl 
perdon. {Lib. de Clamtro animce). Pero lo que no està permitido a 
demonio, lo paede el pecador, que debe eslar segnro de obteoc - 
gracia. 

La confesion purifica de loda mancba el alma y el corazon: Purga- 
tionem peccatorum faciens. (Hebr. t. 3). La sangre de Jesucristo nos 
parifica de lodo pecadò, dice el apòstol S. Juan; Sanguis Jesu Christì 
emundat nos ab omnipeccato. (I. i. 7). Aproximéraonos, dice S. Fa¬ 
bio à los Hebreos, aproximémonos à Jesucristo con un corazon sin¬ 
cero y una fe perfecla, el corazon pnrificado de las mancbas de la 
mala conciencia, con una aspersion interior, y el cuerpo lavado en 
agua pura. (JT. 22). Està aspersion, està agua pura es la con- 
fesion. 

Se dice en el Apocalipsis, que el Senor llevarà à los elegidos à la 
fuente de las aguasde la vida; Deducet eos ad vike fontes aquarum. 

(VII. 17). Està fuente de las aguas de la vida es la confesion. 

Bienaventnrados los que lavan sns yeslidos en la sangré del Cor¬ 
derò, anade el Apocalipsis: Beali qui làvant stolas suas in sangui¬ 
ne Agni. ('XXll. 14). Mas, en el bafio sagcado de la Penitencia es 

en donde nos lavamos con la sangre del Corderò. 

* Segun los inlérpretes, la fuente del Bautismo se llama en las Sa- 

S radas Escrituras fuente scllada; Fons signatus. (Cant. IV. 22). 

s lavais una vez en ella, y luego se cierra, se sella, y no bay 
medio de àcudir alli de nuevo. Pero tenemos en la Iglesia otra 
fuente, de la que està escrito en el profeta Zacarias: En este dia, 
en él dia del Salvador , en el dia en que la bondad aparecerà 
en el mundo, babrà una fuente abierta à la casa de David y à 
los babitantes de Jerusalen para la purificacìon del pecador: In 
die illa erit fcms patene domui David, et habitantibus Jerusalem, in 
ablutionem peccatori. (Xlll. 1). 

Està es la confesion. No es una fuente sellada queexcloye pa¬ 
ra siempre à aquellos à quienes ya ba recibido una vez; es una 
fuente no sólo pùblica, sino siempre abierta, y abierta para todos 
los que se presenten; los pecadores pueden llegarse à ella à lo- 
das boras, à cada instante; pueden los leprosos lavàrse en sns aguas; 
es siempre muy saludable. 

Habia en Jerusalen una piscina al rededor de la cual se agru- 
paban innumerables cnfcrmos, ciegos, cojos, paraliticos, àguardando 
el movimientn del agua. Porque un àngel del Senor bajaba à un 
tiempo dado à la piscina, y enturbiaba el agua, y el primero que 
podia bajar à ella cuando estaba agilada, quedaba curado de cual- 
quier enferuiedad que luviese. {Joann. V. 2-4). Està piscina es 
la confesion, con la notable diferencia de qne la piscina de Jcrn- 
salen no curaba màs que una vqz al ano, à un sólo enfcrmo, y el 

Tom. 1.—3U. 
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cuerpo unicamente; miéntras que la piscina de k confesion cura 
siempre, y cura a tocjos los enfermos, y lodas las llagas del alma, 
que 800 inikiilamenle-màs ierribles y mas peligrosas que las del 
ouerpo. 

Idy dijo Jesucrisle à los dlez leprosos: presenlaos à los sacer- 
dotes; y miéntras iban, queduron purificados y sanos: /<«, oslendi^ 
tt vos sacerdoiihus; et dum irent, mundati sunt. (Luc.-XVll. li). 
Tales son los efeclos de la confesion. 

jM9. tM eoBto- Se lee en el Apocalipsis: Bienavenlorados Ics que lavan sus vesli- 
MMnra.''*'~duras en la sangre del Corderò: Beati qui lavant slolas suas in san¬ 
guine Agni. (XXll. 14). Si os gusta la herroosura, dice S. Bernar- 
. do, amad la confesion: la gracìa y la hermosura estàn reunidas 
en ella. £n donde se halle la confesion, alli està la hermosura, 
alli està el adorno: Ama confessionem si ajfectas decorem; confessio¬ 
ni jungitur decora jungitur pulchritudo; confessionem et decorem in¬ 
duisti; ubi confessio. ibi pulchritudo. ibi decor. (Ernst. GXlll. ad virg. 
Sophiam), 

Lavando el alma, parificandola de todas las maochas del pecado, 
y llenàndola" de grada, la confesion le presta la misma hermosura 
de Jesucristo. 


iS. l.» eaiife* 
es nn» 
r eiiarree» 
cloih 


Li pecado mortai da maerte al alma; la confesion lo perdona, lo 
borra, y devuelve la vida al alma. De saerle que, quien se confia» 
se, puede aplicarse aquel ppsajedel Apocalipsis: Yo babia muerto, 
he resucitado, y tengo en mi poder las liaves del inhemo y de 
la maerte: Fui mortuus^ et ecce sum vinens. et habeo claves ìnoftis 
et inferni. (I. 18), . 

Làzaro, sài faera, dijo Jesucristo; y de repente el mderto se 
levantó. {Joann. XI. 4À-44). Con la absolucion, el sacerdote re- 
pìte el mismo milagro. 


si. eonte- Li qae se conBesa, tiene en sus manos las liaves del infierno, y lo 
j**“i^®jj,"«cierra. 

La confesion apaga las llamas del infierno, dice Tertuliano: Ge-^ 
hennam ewomologesis extinguit. (Lib. (le Pmnit., c. IX.). Destruye el 
pecado, que es el ùnico que ha hecho el infierno y precipita alli 
à los hombres..... La confesion nos libra de la pena eterna quo 
nuestra prevaricacion babia merecido. El que no se confiesa, baja 
al infierno; pero el que se confiesa, sale de él para no voi ver màs 
si persevera enei camino del bicn. 

La confesion es el compendio de todos jos casligos, dice S. Am** 
brosio: Confessio pmarum compendium est. (liib. II. (le Abel, c. IX,) 


11 . l4i ««nre, 
•lon la 

PM. 


iPreguntais cuàl es el poder de la confesion? Sus efeclos estànà 
vuestra vista. Dando al hombre la oonsoladora certìdumbre de que 
se le devuelve la amistad do Dios, calma subitamente su alma 
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agitada por Ibs remordlnnenlos; y la vid'a^^ qae parecia no ser màa 
qpe an largo soplicìo, se cambia en dolce y tranqoila, y la mnerte 
pierde so aspecto lerrorifico. jOh! jcuàn dolce es poder confiar ét 
on amigo fiel, incorrupl'tble, afeclooso, los penosos secrelos de 
la coQciencia^ noesi ras dodas^ noestras perplejidadiss^ noestroate- 
■lores, noeslros pesares, y lodas aqoellas penas del coraion qne 
el mondo no sabria comprender ni aliviarl jVérgiienza para los 
eatdlicos qne abaodonan la confesioo! ilbandonan la paz y lo dicha. 

{Catéeh de Persév., ari. Confese.) 

La paz verdadera eslà en la reconciliacioa con Bios; la confe- 
sion procara està inestiibable felicidad..... 

La paz de la conciencia^ los consoelos iolertores y celestiales qoe 
se eaperìmentao à consecoencia de ona boeoa confesioo, proeban 
qoe ésla es de inslitncion divina; animaa para la piràctica de la 
virtod. 

La confesioo es Fa ITave (Fel paraiso.Goando Jesocristo decìa fi «ai 14 » «•■€«- 

S. Pedro: Yo le daré las llaves del reino de los cielos; haUaba lam- 
bien de la confesion.... La confesioo condoce à la poerta del cie¬ 
lo, la abre y bace entrar en él al pecador. 

La confesion pone al bombre en la feliz necesidad de velar por flV. !<• eonfe* 
SOS coslombres; y està vigilancia previene el mal. En efeclo: desde 
el momento en qoe nos proponemos el ir à confesar, ya velamos 

sobre noeslra condocla, nos còrregimos. Goando nos bemos con- 

fesado, perseveramos, àio ménos dorante algon liempo, en el cami¬ 
no del bien. Si nos confesàsemos bastante à ipenodo, nonca ó casi 
nnnca caeriamos en falias graves; ó sì nos socediese tal desgracia, 

Boy pronto volveriamos-à levantarnos. 

En fin, la confesion procura los mayoresy los màs preciosos bienes 

* IS. lA 

La confesion calmala ira deDios; nos da la gracia santificante; 
es el remedio de todas las tentaciones y de todos los pecados. ia« 

La confesion da la loz, el ferver, làioerza, layida y la alegria..,. 

La confesion, dice S. Bernardo, lava y parifica, bace nacer las 
buenas obras, adorna el alma, la santifica màs y màs, es la vida 
del pecador y la gloria del joslo. {Epist) 

La penilencia, dice Terloliano, nace de la confesion, y con la 
penitencìa, Bios qoeda desarmado. La confesion es la disciplina 
qne bomillay derriba al bombre orgolloso; enlóncesla misericor¬ 
dia ocopa el poesie de la maldicion. {De Pmit,, c. IX.) 

Todas las falias qoedan lavadas por la confesion, dice S. Bernar¬ 
do; se purifica la conciencìa, desaparece la Irisleza, es aboyentado 
el pecado, vuelve la tranqoilidad, renace la esperanza, y serego- 
eija el espirila: Omm'a in confessione lavantur; conscientia mun- 
da/nr, amaritudo toUitar^ peccatum fugatury tranquUlitas reddit, sfes 
revxvxscxty animus hilarescit. (Uedil., c. XXXVll.) 
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E1 priiuero do los desórdenes que produce el pecado, y e! origen 
' de lodos los demàs, es que separa al hombre de su Criador, y 

rompe la feliz union que debiera. exislir enlre ellos. Yuestros pe- 
cadoSy dice’Dios por boca de Isaias, vuestros pecados son los que 
han puesto la division entre vosotros y yo. De ahi nace una segun- 
da desgracia, y es que el alma, separada de Dios, pronto pierde 
BUS fuorzas; se balla abalida por una languidez mortai. Pero el 

E ecado no es lan sólo una enfermedad, es la profanacion del alma. 

a uniim del alma con Dios la sanliGcaba por una especie de 
consagracion; rompiendo està union, el pecado la profana y la 
mancha. Es una lepra espirilual que no sólo deslruye las fuerzas 
del boinbre, sino que le pone en la calegoria'de las cosas inmundas. 
Asi pues la confesion repara eslos ires grandcs males, fruto del 
pecado; nos reconcilia con Dios y nos une à él; nos cura, nos san¬ 
tifica y nos consagra. Con una buona confesion quedan rolas las 

cadonas del pecado, ahuyentado el demonio y cerrado el inGerno; - 
el-cielo se abre, el nonibre del penitente queda inserito de nuevo 
con lelras de oro en el libro de vida, y se le devuelve su vesti- 
do de inocencia; la augusta Trinidad le mira con complacencia, y 
los àngoles se* ostremecen de alcgria. Y ved ahi que el alma se 
balla bella, pura y adornada corno en el dia de su bautismo; tie¬ 
ne derecho à esperarlo todo. Con sus ojos humedecidos de làgri- 
inas, el penitente ve à algunos pasos el banquele eucaristico, y 
mas lejos el festin eterno de las bodas del Corderò, al que està 
llamado y en el que tiene derecho de sentarse. 

ca«iidRdc<»La confesion debe ser humilde. 

2er cfccto. ^Quó OS la confesion? No es ni un relato, ni una his- 

!àon. • * we-toria indiferenlo: es una declaracìon de nuestra culpabilidad. Y ^de 
miide.' **“'qué somos culpables? De todo lo uue puede dar mayor confu- 
sion.... El penitente debe ser humilae en su exterior; debe presen* 
tarse al tribunal de un modo decente y modesto, de rodillas y en 

la postura de un criminal y un suplicante. debe ser bumil- 

de en el modo de declorar sus pecados, no achacàndolos à otros, 
sino atribuyéndolos ùnicamente à su malicia, y aniquilàndose an¬ 
te Dios en eì conocimiento de su miseria y de la necesidad que 

tiene de la inGnita misericordia. 

Viendo la enormidad, el nùmero de sus pecados, su ingratitud 
hàcia Dios, etc..., el penitente debe ser humilde, no sólo en su 
exterior aetitud, sino sobre todo interiormente. 

£1 Publicano y la Magdalena nos han dado un hermoso ejemplo 
de confesion humilde; por esto uno y otra obtuvieron al momento 
el perdon de sus pecados. 

Ved. à David: conGesa su folta, pide perdon; prosternado basta 
lierra, reconoce y Mora su desgracia; ayuna, ora, y con una pro¬ 
fonda bumildad transmite à lodas las generaciones la manifestacion 
de sus errores. 
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S. Fabio confiesa bamildemeote al oniverao sua inìqaidadea.;... 
Con una boniildad profanda, S. Agoslin en so adtnirable libro de 
las Confetiones declara sus pecadoa ea preseocia del cielo y de la 
tierra. 

La confesioD hamilde excluye loda excaaay prélexto.... Si os 
excaaais, dice S. Agastio, Dios os acusa; y si os acosais, Diosós 
excusa : Si te excusaSf Deus te aecusat; et si te accusai^ Deut te 
eiccusat. (Gonfess.) 

La segando caaiidad de la confesion es la sioceridad. Es precisai 
, confesar la falla tal corno es, sto aumentarla, disminairla ni disi' 

mutar nada. Pater, peccavi: Padre mio, be pecado, dice el prò- 

digo. flé aqui, dice S. Ambrosio, la verdadera coofesion becna à 
Dios, autor de la naturaleza, modelo de misericordia, y juez de la 
fatta. Dios lodo lo conoce, y sin embargo espera y exige la decla- 
racion sincera de vuestra falla. Gualquiera que manifieste los pe- 
cados baio cuyo peso anda agobiado, se descarga.de ellos, y pre- 
iriene loda acusacion extrafia, por màs jusla que sea, puesto que 
se anticipa à cualquier acusauor. En vano os proimndrias engafiar 
à Aquel que todo lo ve; sin peligro podeis deolarar lo que ya sa- 
beis que conoce perfectamente. (De Panit.) 

Para obrar ef milagro de la resurreccion de liizarn, Jesucrislo 
dijo: Lézaro, sài fuera* basare, veni foras, En tanto que el pecador 
ocolla sus faltas, dice S. Gregorio, no sale de la tomba; perodàn- 
dolos à conoce r, resucita àia vida. ^Porqué babeis de ocultar 
vuestros pecados? Arrojad este veneno que os roe, esa vibora queos 
de V ora : denunciad à està iniquidad que os mata; y enlónces el 
confesor os librarà y os devolverà la liberlad. (Ità. Vii. Mwal.). 
Aquel que ha sido mordido secretamente por la serpiente, dice S. 
Jerónimo, yse balla infectado con so ponzoda, debe manifestar su 
berida; de lo conlrarioestàperdido.Paracurarse, elenfermodebe de- 
clarar al mèdico su enfermedad. Nadaparaliza tanto los esfuerzos de 
Satanàs corno el divulgar sus maquinaciones infernales; y nada le 
* aiegra tanto comoelquese oculten y sedisfracen. [In Eccl., c. X.) 
^ Es lan asqueroso el demonio y tan borrible, que no quiere màs 
que tinieblas; la claridad del dia le bace huir: y lo mismo suce— 
de con el pecado, bijo del demonio y tan feo corno él. Trata de 
ocultarse, y desdeel momento que le descubren, desaparece. 

El que ocalta sus pecados, diccn los Proverbios, no podrà ser 
dirigido; pero el que los confesase y se arrepinliere de ellos, ob- 
tendrà misericordia. {XXViU. IS). 

Las beridas cerradas, dice S. Gregorio, son màs crueles y màs 
dolorosas que las qne deian escapar el pus por alguna abertura. 
{Uh. VII. Maral.) 

Divulgaré mi iniquidad, dice el Salmista: Iniquitatemmeamannun- 
tiabo. (XXXVII. 19). Senor, os he dado à ronocer mi pecado: De- 
lictum meum cognitum Ubi feci. (Psal. XXXI. 5). 
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310 CONFESIOK. 

£xpUcando estas pabbras del Profeta, S. Agastin diee: Kfo he 
oepitado BÙ peeado, sino que lo he descabierto, para qoe lo ha- 
gaie desaparecer; no lo be oeidtado, para que vos mistno lo ocol- 
teis: poraue, coando el bombre lo descubre,.Dio8 lo cubre; cuau- 
do lo oculta, Dios lo maoifiesta; cuando lo coafiesa, Dios lo olvida; 
iVam, quando homo dekgit^ Deut Umt\ cum homo celat^’^Deus «udat; 
tvmhomo agnotcit^ DeusigMseit. (Serm. XXXVl.) 

£1 que oculta su pecado, dice Orìgenes, lo conserva, y su pecado 
le alormeata y le ahoga; pero el que lo acosa, lo expele, y consigue 
so curacioD. {Homd. lly inptal. XXXVII.) 

Dios espera qoe coufeseis sinceramente vueslras faltas, dice S. 
Ambrosio, no para castigaros, sino para perdonaros; no quiere que 
el demonio os insulle y os ecbe> en cara el baber ocultado voestros 
pecados. Adelantaos à esle aciisador, piies acusàndoos vosotros mis- 
mos, no se streverà^ à presentarse. 

Si confesais voestros pecados con sinceridad, aunqoe hubieseis 
muerto, recobraréis.la vida. Acusarse esqoìtar al demonio lodo me¬ 
dio de acosacion; es romper los dientes à este leon furioso que siem- 
pre està pronto à arroiarse sobre so presa. (Lib. li. de Paenit., 
e. Vili.) . ' 

Por màs pecador qoe seael qneseacusa, anade S. Ambrosio, em> 
pieza à ser joslo, pocslo que el mismo se declora culpable. El pe¬ 
cado OGolto se convierte en ona llama que devora; el pecado qoe con- 
fesamos, es un fuego qoe se apaga: Peecatorum morbus dum tegiUtr^ 
inardetcit'y si eonfessionibus prodilury evaporat. (In psal. XXXVII.) 

£1 aue confiese sinceramente sus pecados, dicen los Proverbios, 
y coide de no voi ver à caer en ellos, obtendrà misericordia: 0«t 
cotdessus fuerit, et retiquerU ea {peccata), miserìcordiam eonsequetur. 

(XXVlll. 13) > 

La confesion sincera faace el oficio de Dios, dice Tertuliqno: ar- 
repintiéndose de su pecado v confesàndolo, cl pecador se jozga à 
si mismo y se castiga; y condenàndose y castigàndose, previene la 
còlerà de Dios, y no le deja nada qoe castigar (1). 

Anàdase qoe la confesion sincera es la relraclacioo del pecado, y 
por consiguiente la mejor disposicion para obtener el perdon. Ei 
pecador, baciendo la declaracion sincera de so pecado, lo revoca, lo 
condona, lo deslroye y llega à abolirlo en todo lo que de èl depende, 
porqoe se arrepienle, lo rechaza y lo detesta. Por osta razon me- 
rece qoe Dios solo |)erdone y io bìorre con su grada. Si lo ocuita y 
lo disfraza, socede todo lo contrario. 

Humilde y sincera, la confesion borra el pecado y restaWece la 
virtod; roiéntras qoe el disimolo deja vivir el pecado y destroye 
loda virtod. 


(i) G>nfBtato Tice Dei foDgttor; fadt eoim ni peccatum taum ipte pceniCeoicoofiteiMlo» jodieet 
et TiDdicet; aiqoe leipiam damnaiu ctcafiiganti iram Dei prsTeniti nihilqae tlli caitigaodaiOi attt 
peragendam reliquit* (DePdvniU) 
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La confesìon 4e no hombre qoe se arrepienle, es miry poderosa 
cerca de la niiserioordia de Dios, dice S. ilgustin: por ella el peca- 
dor se hace propicio à Dios; si negasesu pecado, no por eso impedì* 
ria qae Dios lo conociese (1). 

La confesioD sincera tiene lagar, dice el mismo Padre, cuando 
la boca expresa los sentimienlos del corazon: Svra confessio est, 
eum idem est sonus oris et cordìs, (Sentent. GGXLl.) 

£n lauto qae ocnltamos naestras faltas, somos esclavos de Sa- 
tanàs. 

La confesion sincera del pecado bace experimentar una lìgera 
amargura; pero màs vale sufrirla qae conservar an tormento, eter¬ 
no en el fondo del corazon. 

La confesion sincera abayenla al demonio, dice Hugo de San Victor: 

Dcemonis ewpulsio est feccati confessio. (Lib. de Anim.| 

Si oculiamos nueslros pecados, dice S. Bonifacio Ooispo de Ha- 
guncia, Dios los manifestarà pùblicamente à pesar naestro. ìfàs vale 
confesarlos à un hombre qae està obligado à goardar el secreto, qoe 
exponernos à qaedar cabierlos de confosion ante todos los babitan- 
tes del cielo, de la tierra y del infierno. 

La confesion debe ser prudente, sea en la eleccionde las expresiones** 
qae se emplean, sea con relacion al hònor del prójimo: es preciso 
no acosarse màs que de las fallas propias y declararlas de modo qoe 
no se den à conoccr los cómplices. No sólo es una impradencia, sino 
un pecado coatra la caridad y una maledicencia, manifestar sin ne- 
cesidad los pecados de los ^tros. 

Tratando de la integridad de la confesion y de sa necesidad, eia.* easfe. 
Santo Goncilio de Trento se expresa del modo sìgaiente: Si alguno JiliJ?****^ 
dice qae en el sacramento de la Penilencia no es necesario para la 
remision de los pecados, y necesario porderecho divino, confesar lo- 
dos y cada uno de los pecados morlales de que nos acordemos des- 
pues de un madóre examen, y basta de los pecados ocullos, asi co¬ 
rno de las circunslancias que càmbian la especie del pecado, anate- 
matìzado sea. {Sess. XlV. de Pcenit., ean, VII.). Ésto es de fe. 

Ocaliar un pecado mortai en la confesion, es cometer un horrible 
sacrilegio, es cambiar en veneno un remedio. 

Aunque los pecados veniales no sean materia necesaria para la 
acusacion, son sin embargo materias suficienies para la absolacion; 
es ótii y màs seguro declararlos, ya |)orque podemos asi oblener 
màs fàcilmente su perdon, ya porque padiéramos exponernos à tornar 
por venlal lo qae es mortai. 

La confesion frecuenle preserva admirablemenle del pecado. Gomo*®,** 
jamàs nos ballamos libres de las beridas del pecado, dice S. Agus- ««eas*. ^ 

0) ApiadmttericoidiaMDeipliirimttin Ttlet coofettio pvoitanliti quafteit peccator confiteoda 
pfopiUaiD^qttaaiiiifaiidQ non faciI DeadEoa» (Sentente QCtL^J 
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tio, no debemos descoidar el remedio de la confesion frecnente : Vt 
nobi* piccatorum vulnera numquam deesse possunt^ sic et confessionis 
medicamerUa deesse non débenf. (In psal. LXVI.) 

Idy dijo el profeta Eliseo, à Naaman, que era leproso y se habia 
presentado al Profeta para oblener su coracioii; id, lavaos siete ve- 
ces en el Jordan, y voesira carne quedarà cnrada y puriBcada. 
Blaamati se alejana irrilado, cnando sUs criados se le acercaron y le 
dijeron: Senor, àun cuando el Profeta os hnbiese mandado algona 
cosa dificii, debierais bacerlo; asl pues con muchisima mas razon 
debeis obedecerle, ya que sólo os dice que os laveis para quedar 
puriGcado. Naaman bajó entónces, sé lavò siete veces en el Jordan, 
y quedó perfectamenle curado. (IV. Reg. v. Si nos confe- 

sàsemos de liempo en tiempo y con buenas disposiciones, obten- 
driamos para nuestra alma lo que Kfaaman obtuvo para so cuerpo. 
Si Naaman no se bubiese lavado siete veces, no babria desaparecido 
su lepra; el que sólo «e coiiGesa raras veces, se expone à no conseguir 
su curacion. La confesion frecuente es efeetivamente el manantial de 
una inGnidad de favores celestiales..... 

^Por qué, dice Tertuliano, no empleais à menudo el remedio de la 
confesion, puesto que es seguro y estais lantas veces enfermos? jHuis 
de la confesion, eetablecida por Jesucristo para curarosl {De Pmit.) 

Vé muchas veces à confesar, dice S. Luis rey de Francia à su 
hijo Felipe; escoge un confesor sabio y prudente que pueda ense- 
narte con seguridad lo que debes bacer o evitar, y tenga energia 
para reprenderte y manifestarte tue defectos. (In ejus vita). 

Acercàndose Pedro à Jesucristo, le pregnntó; Senor, Acuóntas 
veces pecarà mi bermano contra mi, y se lo perdonaré? ^Llegarà à 
siete? Jesus le respondió; Kfo te digoà siete, sino à setenta veces 
siete. (Maltk. XVIli. 21*22). Si voestro bermano peca contra 
vosotros siete veces al dia, dice en otra parte Jesucristo, y siete 
veces al dia se voelve bàcia vosotros, diciéndoos: Me arrepiento; 
perdonadle. {Lue. XVII. 4). Està mnltitud de perdones indica la 
inGnidad de la misericordia de Dios, pero prueba tambien la nece> 
sidad que teneinos de recurrir muebas veces à la confesion; prueba 
que Jesucristo quiere que nos confesemos à menudo. 

La experiencia nos ense&a las ventajas de la confesion frecuente, y 
las desgracias que se atraen los que se apartan’por demasiado tiem> 
po del santo tribunal. 

Bel ex Amen Gl remedio del pecado, dice S. Cesareo de Arles^ es aplicarse à co- 
eui.**““**"" nocerlo, à Gn de destruirlo con una acusacion exacta: si examinamos 
atentamente nuestro pecado y estndiamos la mordedura de la 
serpiente, curaremos està mordedura terrible y venenosa. {é/o- 
' ' mil. V). 

" . Escnchad tambien à Séneca, que dice: Gondenaos tanto Guanto 

S odais; escudrinad vuestra conciencia; llcnad primero las funciones 
c acusador, y luego lasdejùez: Quantum potesj tefpsum argUej t»- 


Digitized by t^ooQle 






GONFISIOM. 318 

qwre in te; aeeussatoris primum partibut fungere^ deinde judicts. 

(Epist. XXVlll.) 

Con el exàmen de nuestros pecados, dice S. Agustin, emnezamos 
à ver la mala vida que bemos llevado, las malas coslumbres que 
hemos conlraUlo; nos disguslamos enlónces de nosolros mìsmos, y to- 
mamos la resolucion de cambiar de vida. (Con/e'ss.) 

1. ** El exàmen de conciencia que precede à la confesion, debe ser 

exaclo. Pensamienlos, palabras, miradas, acciones, omisioneSf man- 
damientos de Dios y de la Iglesia, deberes del eslado, nada debe 
omiUrse. 

2 . ° Èste exàmen debe ser imparcial. 

3. ** Es preciso bacerlo corno Dios lo bara en la bora de nnestro 

juicio. 

Debemos 1.® prepararnos con la oracion.; 2.® bacerlo con fe...;cémi heno* 

3.® con recogimiento...; 4.® con arrepenlimienio de baber ofendido ìoMplrVcI- 

A ni/ve teex&mou. 


Los qne tienen la desgracia de alejarse de la confesion, prélenden ▼•rio« prc 
ballar razones que juslibquen su conducla, 6 à lo ménos la excu- 
sen; pero eslàn muy mal fundadas. Hé aqui, en efeclo, todoio que 
suelen decir: 

1. ® No creo en la confesion. —Si-hablais asi por ignorancia, de¬ 
be tenerse làslima de vosolrosy conviene inslruiros; enlónces cree- 

reis.Si bablais asi por impiedad, vueslro lenguaje prneba que 

Dios OS ba abandonado y maldecido, y que sois soberanamenle des- 
graciados y despreciables. 

2. ® La confesion es una invencion de los hotnbres. —Ya bemos 

hecbo justioia contestando k esle aserlo y probando la divinidad 
de la confesion. 

3. ® Los sacerdotes son hombres corno los demàs. —Un rey, un 

ministro, un juez son tambien bombres corno los demàs. Pero, 
cuando mandan ó deciden algnna cosa, i%e miran sus decisioncs o 
sus órdenes de la raìsma manera qne se mirarian las decisiones ó 
las órdenes de bombres que no esluviesen revestidos de ningun 
caràcler ni de ninguna auloridad? No es à todos los bombres, sino à 
sus discipulos legilimos,^ à quienes Jesucrislo dijo: Lo que atàreis en 
la tierra, seràatado en l'oscielos; lo que desalàreis en la tierra, sera 
desalado en los cielos. Esle poder bace que en materia de adminis- 
tracion de Sacramentos, los Sacerdotes no sean bombres corno los 
demàs Beics. 

4. ® Sólo Dios puede perdonar los pecados. —Eslo es Verdad; pero 

es una prueba de que los Sacerdotes que los perdonan, tienen todos 
los poderes de Dios, de que le represenlan y absuclven en su 
nombre. 

5. ® Yo me conteso a Dios. —Es una cosa muy .buena, pero no basta. 

Dios quiere que os confeseis à un Sacerdote, y sin esto no bay perdon. 

Tom. I. —40. 
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6 . ” Es demasiado penoso eonfesarse. —Ya lieinos ^estroido està 
objecion, demoslrando quc la coofesion es fàcil, y manifestando sua 
venlajas. 

7. ° Sólo los ignoràntes seconfesan. —Decid màs bien aoe sólo de- 

jan de coufesarse los quo ignoran sus màsimporlanlesdeberes, ó los 
impios. Y por cierlo la ignorancia y la impiedad no son argumen- 
los muy sólidos. Los Padres sanlos se confesaban, y estos hombres 
bien sabian alguna cosa. Los Papas, los Obispos, los teóLogos lam- 
bien han sabido y saben algo, ole.; y sin embargo, estos hombres, 
lumbreras de la Igiesia, seconfesaban y se confiosan todavià. 

mi confesor^ qué pensarà de mi vida senérada de ‘ 
■dehilidades y erimenesl —Vuestro confesor quedarà ediiìcado de 
vuestra bumildad y sinceridad.... iQué dirà demiscaidas?li'\Tk qne 
es naturai y frecuonle el caer...; que iodos estamos inclinados al 
mal, rodeados de enemigos, etc. Dirà y pensarà que sì Dios noos ho* 
blese socorrido, habriais idomucho màs léjos por el camino del mal; 
y quc, sin su grada, no os veria hacer à sus piésla confesion de vues- 
iros pocados, y dejar vueslra pesada carga. Bendecirà à Dios, 
y OS animerà à echaros en brazos de su misericordia. El confesor 
tambien es un pobre pecador que tendrà lèsti ma de vosotros. ^Qué 
dirà vuestro confesorì Quedarà convencido de que soi$ una alma 
fuerte que desprecia los respetos bumanos, y que vuestro valor, 
cuando tratais de levantaros, es muebo mayor qne vuestra pasada 
debilidad, cuando ibais de caida en caida. 

No me atrevo à confesarme; tengo vergUenzcL —Caer es ea 
efecto vergonzoso: ocultar el pecado, guardarlo en el corazon, lo 
es mucho màs; pero levantarse conia confesion y el arrepenlimienlo, 

es un acto honroso ante Dios y los hombres.David, S. Pablo, la 

Magdalena, S. Agustin, etc., ^se han desbourado acaso baciando una 
confesion publica? Y la vueslra se bace en el màs profundo se¬ 
creto. 

40. Pero ly si mi confesor violaha el secreto de !a confesion ?....— 
La ley del secreto de la confesion es lan eslrìcla, tiene tanta extension 
que un confesor puede decir con S. Aguslin: Quae per confessio- 
nem scio^ minus scio quam quee nescio: Lo qne sé por la confesion, 
me es ménos conocido que lo que me es enteramenle desconocido. 
{Manual.) 

San Juan Glimaco observa que Dios vela muy especialmenle por sa 
Igiesia en lo relativo à esle parlicular. Jamós se ha oido, dice, 
que los pecados declarados en el tribunal de la Penitencia, hayan 
sido divulgados. Dios lo permile asi, à fin de que los pecadores no 
se aparten de la confesion, y no se vean privados de la ùnica es* 
paranza de salvaeion qne les queda. En efecto: si el secreto del 
tribunal de la Penitencia no bubiese sido invìolable é inviolado, la 
prèdica de la confesion no subsisliria ya. [Vit. Patr.) 

£1 secreto de la confesion es de derecho naturai. Se ban visto 
sacerdotes que apostataban, que perdian el juicio, etc.; perojamàs 
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estos mismos mìnislros, indignos 6 desgraciadòs, haa Tiolado el ae- 
creto de la coafesioa. 

11. Pero yomelpo à caer iimpre .—La confesion no nos baca 
esteramenle impecables. Por lo demàs, si no os confesaseìs, seriais 

victimasde mas frecoentes y terribles caidas_Gonfesaos, y con- 

fesaos mas à m6na(b>; vuestra negligencia sobre el paflicolar es- 
La Principal caosa de vaestras recaidas. 

1^. Los qm se coi^esan^ no valen mài qae los ottos; no (ienen 
ku eostunéres mas pnras; sn cardcter y sa lenguaje son tan poco 
dignos de esUmacion^ corno el caràcter y el lengmie de tós qae no se 
con^etan .—Esto es falso. Todoa los qae caen en desòrdeaes, empie- 
zan por abaodonar la confesion, y vaelven à acodir à ella cuan- 
do quieren. cambiar de vide. El molivo qne ha obligadb màs de 
ona vez à los proteslaoles à. desear que volviera à establecerse la 
•onfesipa eiftre ellos, es eì espanloso aesarreglo de costombres qae 
ha venido en pos de la abolicion de està santa pràciica. Varios 
de sus màe célebres escrilores ban conveoido en la mismo, y han 
declaradb que> sa refòrma tendria qae refòrmarse..... 

Cnanib un j6veo ó- una jóVen. se aparlan do la confesion, ^qné 
ha desér de ellos?^... 

Sin embargo, es may verdad qae algunas veces tal 6 coal per- 
sona qae se confiesa no vale màs qae otra qae no se confiesa; pe¬ 
ro no ban de tomarse los abosos de la confesion por la confesion 
misma. fife achaqaeis à la confesion el defedo qoe sólo debe re- 
eaer sobre el penitente qoe abasa de està grada preciosa. 

iQoé nos dice la experiencia? Qae si bay padres virtoosos y 
edificantes, si bay hijos somisos y respetnosos, etc., son del nó^ 
mero de los qoe se confiesan,. y de los que se confiesan à 
menade. 

Exigtendo qoe vaestras esposas, voestros hijoe y vaestros cria- 
dos se Gonfiesen, prestais, sin qaererlo, bomenaje a la confesion, y 
reconoceis qae es buena. Y, si es baena y ventajosa para ellos, 
ipor qué no lo ha de ser para vosotros? Vosotros tambien la ha- 
llasteis excelente en la època de vuestra primera corounion: ^quién 
ba carobiado, quién se ha vucHo malo: ella, è vosotros? iA.h! bien 
lo sabeis; la confesion es tan perfecta boy que la despreciais, co¬ 
rno lo eraentónces; y si no la qoereis, es porqueos habeis vuelto 
malos y qoereis seguir siendo malos. 

Goando, en la bora de la muerte, on pecador que ha desprecia- 
do la confesion dorante la mayor parte de su vida, quiere confe- 
sarse, ^no confiesa que se ha engafiado, y que màs vale confe- 
sarse qae morir sin confesion? 

13. Me confesatta , y basta me he confesodo; pero mi confesor es 
demasiado severo: no me da la absoheion cuanao desco .—iQuercis 
hacer una bnena confesion? filo querais erigiros en juez de vues- 
tro padre espiritqal. El remedio aplicacm demasiado pronto à los 
que han caido,. dijo la Górte de Roma à S. Gipriano qae habia 
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eonsuHado sobre ca^os de absolucioD, no pnede serles ùtil. Una 
compasion mal enlendida emponzonaria la llaga que han recibido, 
y les seria muy funesta, privàndoles de las venlajas que les ofre-* 
ce una verdadera penilencia. ìCóum) es posible què la grada rae- 
dicinàl del perdon surta su efecto^ si el que ha de dispensarla se 
presta à aumentar el peligro, abreviando el liempo de las pruebas 
propias à apartarlo? Si se conlcnla con paliar el mal, en \ez de 
aguardar el tiempo favorable para la aplicacion del remedio, y de 
craplear una prudonle Icntitud para cerrar con mas seguridad 
la llaga, esto se llama, hablando con propiedad, matar al enfermo, 
y no curarle. Tanto mejor si los penilenles llaman h la pucrla de 
la Iglesia; pero no deben emplear la violencia para bacérsela abrir. 
Que aboguen por sa causa las làgrimas y los suspiros que vienen 
del fondo de su corazon, y queexpresen el dolor y la confusion 
que eiperimenlan por su pecado. Debemos considerar* la miseri¬ 
cordia de Dios, pero tambien hemos de acordarnos de su juslicia. 
Si hav un paralso, tambien bay un inQerno. {Hist. Eccles.). El mis- 
mo i. Cipriano levanla su voz contra los que piden una reconci- 
liacion demasiado precipitada. {Epist. ad Martyr.) 

Es preciso abrir la llaga, cortar y lajar, sin consideracion à 
los gritos del enfermo. Màs tarde se le oirà dar gracias al que 
en un principio lo liabia tratado con crueldad aparente. Una ab- 
tolucioa dada con ligereza es peligrosa para el que la da, inùtil y 
muchas veces danosa para el que la recibe. Mi confesor es demasia¬ 
do severo. jAli! decid màs bien que es el demonio, que son vues- 
tras pasiones, vuéstras costumbres las que son demasiado seve- 
ras; sólo ellas tienenla colpa de que se os rebuse la absolucion.... 
Mi confesor es demasiado severo; pero el mal e« profondo, invete- 
rado, y no podriais sanar con un medicamento demasiado flojo. 
Mi confesor es demasiado severo; pero, ^leneis las disposiciones 
que se requieren para ser absuelto inmediatamenle? ìTeneis real¬ 
mente conlricion y bnen propòsito? ^Hay en vosotros cambio de 
Tida? ^Dabeis liecho ò lo menos generoso» esfuerzos para tener mejor 
conducla? Sód liuinildes, obedientes, y ya nohallaréisà vuestro con¬ 
fesor demasiado severo... 

caAi*« ■•nLos confesores estan obligados à rehosar, ò màs bien à diferir la 

^ ^ igoorao los principales mislerios de la 

Se reh^anr^Fe, ó ìos maodamientos de Dios ó de la Iglesia; 2.° à los padres 
órJ».*^***" y Dfladres, amos y amas que no instruyen ó no hacen instruir à 
sus bijos y criados en los principios de la fe y en las cosas ne- 
cesarias para la salvacion, 6 que no vigilan su cenducla; 3.® à 
los que ejercen profesiones malas por naturaleza y que no pueden 
ejercerse sin pecar, corno las de màgico, còmico ó de escrilor 
impio 6 inmcu’al; 4.® à los que guardan rencores, que se niegan 
à perdonar ó'à reconciltarse; 5.® à los que han causado algun per- 
juicio al prójimo, ya en sus bienes, yu en suhonra, y no quieren 
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reprarlospgan 8as|ìosibìlidades, ni prometer bacerlo cuandopuedan. 
6 .^ Los pocado^es pùblicos nopaedenser adtnilidosà los Sacramentos 
basta que hayan reparado el dscàndalo qne dieron, con una sa- 
tisfaccion conveniente; y no basta'nna protnesa,' es menester una 
verdadera reparacion. 7.*" Debe rehosarse la absolocion à los qne 
yiven expueslos volunlariamente al pecado mortai, si nq Ise ale- 
jan de la ocasion; debe tambien rebusarse à las personas qne no 
qaieren dejar de ser una ocasion próxima de pecado; 8.*^ à los 
que tienen ei hàbito de pecar mortalmente, si no bacen sinceros 
esfuerzos para desprenderse del vicio. 


Las principales caosas de la ropognancia qne seexpenmenta bàdkc 
'la confesion, son: 

l.°La ienorancia...., ^.Mapérdida de la fe...,3.°las pasiones..., 
4.** los maìos bàbitos y la voluntad de no renanciar à ellos. 


«Alea 
laa cnaaaa 
de larcHttft* 
nanela 
■ e experi- 
■■ent* liAcla 
la aaafealoa* 
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l 




BUM* «e ’—‘ RBGURTiis, (fice S. BBmardb, de qné modo podeis coni^- 

MaflaaMwcer SÌ IHos OS ha perdonado? Lo sabreis recordando hicuracioo. del 
paralitico. E1 Senor le dijo: Levànlate, toma tu camilla y. andar 
Dicit et Jestui Surge^ toUe grabatum tutm^ et ambula. (JoanU'. V. 8). 
Bios OS ha perdonado: 1.^ si os levantais llenos del deseo de las 
Cbsas celesliales; llevans voestrn lecbo^ esloes voestro- cner* 
pOf si le sQslraeis al imperio de los sentidos^ y de las loco ras 
de la tierra, de modo que voestra alma no eslé sojela à sas con- 
capiscencias, sino que ella, corno es josto j necesario, le go- 
bierne y le condozca basta dónde no qnisiera ir; 8.*^ en fin, si ca^ 
minais olvidando lo que dejais alràs, y avanzando bacia el cielo, que- 
esti deiante de vosotros. Desde el momento en qoe tengais el de> 
860 y boen propòsito de adelantar, no dudeis de vuestra cnracioo. 
lledianle este deseo, ya osbabreis levantado, ya voestra carga serà 
ligera, yallevaréts vnestro lecbo y an^arób desembarazados del 
l^so dei pecado. Sin embargo, no separeis el temor de la con- 
Sanza, ni la conBanza del temor. {De qùatuor orandi modù.) 

No es cnlpable el qoe ex peri menta la lentacion 6 los a^nes 
de la concupiscencia, sino aquel que à ellos consienle, dice S. 
Agostin: Qui consentita non qui sentita inducitwr tn tentationem. (Lìb. 
V. coni. Julian.) 

Sentir no dana, dice S. Bernardo, pero si consentir, bay màs, 
el cansancio que experi menta el quo resiste à sus pasiones, se 
convierte en corona del vencedor: Pion noeet sensus ubi non est 
eonsensus] imo quod renstentemfatiqat^ vincentem coroncU. (Serm. io 
Cani.) 

;,Guàndo podremos estar seguros de que Dios nos ba perdona¬ 
do? pregunla S. Basilio. Guando tengamos los sentimienlos del 
qoe dijo: AborrecI la iniquidad y la detestò. (Psal. GXVlll. 163 ). 
^Quando certo persuasus esse aliquis potest Deuni sibi peccata re- 
mississe? Nempe, si affectionem animi in se animadverterit simi- 
lem illius qui dixit: Iniquitatem odio kabui. et abominatus sum. (In 
Disput., Reg. GGXGVI.) 

Dios, dice S. Agostin, no manda lo ìmposible, sino que, al dar 
preceplos, advierle que se haga lo que se pueda y que se pida 
el «nxi-anxilio eli lo que no pueda hacerse; eiitónces da la foerza de obrar: 
Ilo do impossihtlia non jubet; sed jubendo moneta etfacere quod possit, 

et petere quod non possisy et adjwat ut possis. (Lib. de natura et 
gralia, c. XLIII.) 

£1 que manda un combate, ayuda lambien à combatir. Bios 
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vo *c(niteiiiphi la locba qoe em prende» corno el pueblo contem¬ 
pla el combale «del atleta; el atleta no recibe del pueblo màs que 
^rltos ó aplausoa, pero no socorros; el pueblo le prepara una co- 
'Tona, pero no le da ^la faerza de conquistarla. Dios, al contrario, 
baja aus -miradas eobrelos còmbatientes que te invocan, y lesayu* 
«da à ganar là victoria. Prestad atencion à la voz de un gran 
•atleta, «et Rey Profeta: Guando yo decia: ìli pté va à resbalar; 
vuestra misericordia, Senor, acodia à sosteoerme: Si diceham: 
JUetus est fes me»s; miserÌQoràiatua^ Pomine^ adjwabat me. (XGllI. 
18). £scucbad à otro atleta incomparable, qoe se llama S. Fabio; 
^os vemos afcoaados de loda suerte de tribulaciones, pero no por 
eso perdemos el ànimo; nos hallamos en grandesaporos, mas no dea- 
sesp^ados ó sin recorsos; somos persegoidos, mas no abandonados; 
•abatidos, mas no euteramente perdidos (1). 

Dios es fiel, y no permitirà qne seais tentados sobre vuestras 
liierzas; pero barà que la tentacion os sea provecbosa, para que 
podais sosteneros (2). 

Mi yugo es soave y mi carga es ligera, dice Jesocristo; /o- 
.^um meurn suace est^ et ontM leve. (Ifatb. XI. 30). Los 
mandamienlos de Dios no son pesados, dice el apóslol S. Joan; 
Mandata ejus travia non sunt. (1. V. 3;. 

lodo lopuedoen Aquel que me conforta, dice S. Fabio: Om¬ 
nia possum in eo qui me confortai. (Fbilip. IV. 13). En mi pri- 
mera defensa, escribe esle gran Apóslol $ su discipolo Timoteo, 

nadie me asistió, àntes lodos me desampararon. Fero el Senor 

me asistió y alentó (3). £1 mismo Dios dice: To no os dejaré, ni 
OS abandonaré. De manera' que nosotros pndemos repelir con 
conbanza: El Senor es mi ayuda; no temerò lo qoe los hombres 
puedan bacer conira mi ( 4 ). 

Descargando lodas vuestras ìnqoietodes en el seno de Dios, 
dice el apóslol S. Fedro, porque el mismo cuidarà de vosotros: 
Omnem sollicUudinem vestram projicientes in eum ; quoniam ipsi 
cura est de vobis. (I. V. 7). 

Tu has visto coàn grandes ban sido las persecuciones qoe he te- 
nido que sufrir, dice S. Fabio à Timoteo, y corno el Senor me ha 
librado de lodas: Quales persecutiones sustinuiy et ex omnibus ert- 
puitme Dominus.'Jl. Tim. 111. 11). 

£1 Senor se ha hecbo el amparo del i^bre, dice el Salmista, 
socorriéndole oportunamentc en la iribulacion: confien poes en li, 

(i) Tn omaibat tribolatioiiew patimor, mà noo augaitiaiiiar; aporiamar, atd noo deatìtuimoTf 
pertecoticoein patimur, aed ooo daraHoqntmor; dejicioiar, led noaperimuf. //• Cor. JF" .S-q. 

(a) FideHa Deot att* qttiaon patietur tos Uotari aapra laquod poteatia; ned fadet etianciua 
tantatìone proveotam ut poaatUa anatinere. /.Cor. X» i5. 

(S^ In prima maa defeDsiooe, nemo naihi afiait, aed omoea me dereliqueraoi. Domiuoi auten 
mibi aatitit, et eoofortavit me. //. /F*. 16-17. 

( 4 ) Ipae enim dtih: Noa te deaeram, aeqae derelioquam; ita ut coofidenter dieamua: Domiaoa 
nìhi adjotor, aon ttmeboquid fuciat mihi homo» Hebn XIIL 5 - 6 . 
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oh Dios mio, psperen en li, Senor, loà que conocen tu nombre, 
porqao jamàs has desamparado, Senor, à los que à li recorreQ (i). 
Vo conlcmplaba siempre al Senor delante de mi corno quiea està 
à mi dieslra para soslenerme (2). La misericordia servirà de mu* 
ralla al que pone su confianza en el Senor: Esperantem autem in 
Domino misericordia circumdabit. (Psal. XXXI. 10). La salvacìon 
de los jusios viene del Senor, y es él éu proleclor en el tiempo de 
la Iribulacion; el Senor los ayudarà y los librarà; y los sacarà de 
las manos de los pecadores, y salvarlos ha; porque pusieron sa con¬ 
fianza enei. (XXXVJ. 59-40). Me habeis librado, Senor, de lodas 
las Iribulaciones: Esc omni tribulatione eripuisti me. (Llll. 9). Si 
me ballare, oh Senor, 6n medio de la Iribulacion, Vos me anima'- 
réis, porque exlendisleis vueslra mano conira el turor de mis 
enemigos, y me salvò vueslra poderosa dieslra. {CXXXVII. 8). 

Abrahan, no teinas, dijo el Senor, yo soy lu proleclor, y tu 
galardon sobremanera grande: ISoli timere, Abraham, ego proUcbr 
tuus sum, et merces tua magna nimis. ( Gen. XV. 1). 

PoneiT conslanleraenle vueslra confianza en Dios, dice S^ Aguslin, 
y confiadle lodo lo que leneis; porque él no dejarà de levanlaros 
Dàcia si, y no permilirà queossuceda màs que lo alle puede se¬ 
ros util, hasla sin que lo sepais vòsqlros mismos (3). No Irateis 
de perleneceros y de ser amos 'de vosòlros mismos, dice el mismo 
Padre; lened àntes bien à mncha honra el ser criados de Dios 
clementisimo y omnipolenle. Imilomos al servidor fiel que no 
ve ni oye màs que las órdenes de su amo. Que nueslros ojos, 
nuestros eidos y nueslros corazones solo à él le vean, sólo à él 
le oigan, y sólo à él sientan: estémonos senlados sobre la roca 
inmoble de la confianza. {Lib. 1. Sohìo^.) 

•Yo, dice el profvHa Miqueas, fijaré misojos en el Sefior, pondré 
mi esperanza en Dios, Salvador mio, y mi Dios me alenderà (4). 

Arrojad en el seno del Senor vneslràs ansiedades, y él os sus- 
lenlarà: no dejarà al joslo en agilacion perpètua. [Psalm. 54. v. 45). 
Vueslra misericordia, Senor, me. seguirà lodos los dias de mi vi- 
da. {Psalm. XXIJ. 6). El Senor esmi luzy misalvacion: ^à quicn 
he de temer yo? El Senor es el proleclor de mi vida: /quién me 
haràtemblar? (5). 

Si Dios està por nosolros, dice el gran Apóstol, ^quién contra 
nosotros? Si Deus pronobis, iquis conica nos^ (Rom. vili. 31.) 

(i) Et factus cit Dominai refugium pauperì. adjutor in opportunitatibus. in tribulatiooi* Et 
Bporeot in te qui noverint nomen tuum, quoniam non dereliquitli querentea le, Domioe* 
10 - 11 . 

(a) A dextrii ett mlbù ne commovear. 8. 

(3.) CoDitantcr Deo crede, eìquc le tolum commilte; ila cnim ipse tc ad le lublevarc non 
deainel, nihìlque (ibi evenire permittet, nifi quod libi prosit,etiamii nescios. Liò, I Soldpq, 

(4) Ad Uominum aapiciam, cxspcclabo Deum salvatortra méucn^-audiet me Deut meut. 

(5) Dominai illuminatio mea et salai mea; timebo? Docuinus protcctor vit« 

quo irrpidabo? XXVI. i.-a. 
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Con el auxilio de Dios, todos los esfuerzos de nuestros enemigos 
se convierlen para nosolros en bienes, en recompensas y en coro- 
nas. 

0 Dios proteclor nuestro, exclama el Rea! Profeta, ecliad ana** «««ivo# hc 
mirada y ved la faz de vueslro Cristo: Protector noster^ aspice^ cundado"“S 
Deus^ ei respice in faciem Chruti ini. 10.) "“mSruoird'* 

Hijitos mios, dice S. Juan, estas cosas os escribo, à On de que #e«ncri«to. 
DO pequeis. Pero àun cuando alguno por desgracia pecare, no des^ 
esperta pue$ lenemos por abogado para con el Padre à Jesneris- 
to, Justo y Sanlo; y él misino es la vidima de propiciacion por 
nuestros pecados; y no tan sólo por los nuestros, sino tambien por los 
de lodo el mondo: Si quis peccaverity advocatum hahemus opud Pa- 
ireWy Jesum Christim Justum: et ipse est propiliatio prò peccatis 
fèostris; non prò nostris autem tantum^ sed etiam prò totius mundi. 

(I. li. 1 el ’ì.) 

Jesucrislo es nuestro abogado, nueslro patrono, nuestro me- 
diador, nuestro inlercesor y nuestra vidima; él mismo se presen¬ 
ta para ser nuestra caucion; ofrece à su Padre sus llagas, sus 
niéritos, su pasion, su sangre y su muerte. Por eslo, basta des- 
pues de su resurreccion, ba conservado sus llagas, y las ba llc- 
vado al cielo para presenlarlas constanlemente à su Padre, y 
para alcanzarnos con eltas el nerdon, la gracia yla gloria. 

^Quién es el que vendrà a juzgaros, dice S. Agustin, sino el 
que se ha dejado juzgar y condonar por vosolros? ÌBn cierto modo 
ha querido sufrir la sentencia que os esperaba; se ha dejado 
condenar para absolveros. {In Soliloq.) 

Oid à S. Crisòstomo: Si sois impio, dice, peosad en el publi- 
cano; si sois impuro, pensad en la mujer adùltera; si sois homici- 
da, pensad en el buen ladron; si sois criminal, pensad en el blasfe¬ 
mo, considerad à Pablo, que de gran ^ perseguidor se convierte 
cn el màs grande predicador del Evangelio. Pero, medireis: ^puedo 
yoobtener perdon? soy blasfemo,impio,libertino. Se ven todos estos 
crimenes en grandes pecadores que os han precedido. Elegid el 
puestoque os plazca, y refugiaosen él. ^Quereis ejemplos del Nuevo 
Testamento? ^Los quereis del Antiguo? En el Antiguo, mirad à 
David, eie.; en el wuevo, mirad à Fabio, etc. Y despues de lodo, 

^qoé es el pecado y todos los pecados del mundo al lado de la 
misericordia de Dios? Una telarana que no puede resislir el so- 
plo del viento: ^ est peccatum ad Dei misericordiam ? Tela 
aranecRy auce vento flante nusquam comparet. (Homil. II. in Psal.L.) 

Si Saufo es un santo tan grande, i por qué be yo de desespe- 
rar? dice S. Anseimo: Si Saulus sanctus est, ego ignare despero ? 

( Li)>. de Similit.) 

El Ponlifice que lenemos, dice S. Pablo à los Hebreos, no es tal 
que sea incapaz de compadecerse de nuestras miserias, Imbìendo 
volufìtariamente oxperimentado todas las tentaciones y debilidadesy 

Tom. I. —41. 
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à excepcioQ del pecado, por razon de la semejanza con nosotros 
en el sér de hombre. LleguémoDos pues confiadameale al trono de 
la grada, à fin de alcanzar misericordia y ballar el auxilio de 
la gracia para ser socorridos à Uempo oporluno. {IV. 45-16.). 
Jesucristo puede salvar perpètuamente à los que se acercan à Dios 
por mediacion suya; corno que està siempre vivo para interceder 
por nosotros: Salvare in perpetuapi potest accedenks per semetipsum 
ad Deum; semper vivens ad interpellandum prò nobis. (Hebr. VII. 
25.) No entrò Jesus en el Santuario becho de mano de bombres 
(cual era el 4e la ley anligua), que era figura del verdadero/ sino 
que entrò en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros 
en el acatamiento de Dios. {Hebr. IX. ^4.). Temendo la firme es- 

{ )eranza de entrar en el Sancta Sanctorum ó Santuario del cielo por 

a sangre de Cristo. mantengamos inconcusa la esperanza 

que hemos confesado: Habentes fiduciam_ in introita Sanctorum in 
sanguine Christi^ etc. (Hebr. X. 19.) 

a.o Motivo» de Ademàs de la bondad y de los socorros de Dios, y de la protec>^ 
fundada“enCion y de los uiéritos de Jesucristo, quemos dan la esperanza de' 
otre» ««xi-oblener el perdon de nueslros pecados y nuestra salvacion, tene- 
mos todavia para màs seguridad la palabra de Dios, la gracia, los 
Sacramentos, la Santisima Virgen, los Santos, la oracion, ètc.... 

Sentid bien del Senor, dice la Sabiduria, y buscadle con sen- 
cillez de corazon, porque los que no le tientan le encuentran, y se 
manifiestaà aquellos que tienen confianza en él. (Cdp. 4. v. 1-2.) 

Bsceieneia de Cerca de vos, Sefior, sólo la confianza obtiene misericordia, dice 
Bernardo; no derramais el aceile de la misericordia sino enei 
"^“odlwé.^*** vaso de la confianza: Sola spes apud te miserationis obtinet locum; 
p*'® “® • oleum misericordice^ nisi in vase /iduci®, ponis. (Serm. 111. de 

Annunt.) 

£1 que pone su confianza en mi, dice el Senor por medio de 
Isaias, beredarà la tierra, y poseerà mi santo monte: Qui fiduciam 
habet mei, hoereditahit terram. et possidebit montem sanctum meum. 
(LVIl. 13.) 

Bienaventurado el hombre que confia en el Senor y cuya es¬ 
peranza es el Senior, dice Jereralas: Benedxctus vir qui cotìfdit in 
Domino^ et erit Vominus fiducia ejus. (XVII. 7.). Sera corno el àr- 
bol trasplantado junlo à las corrientes de las aguas que extiende bà¬ 
cio la humedad sus ralces; no temerà los ardores del estio; sus 
ramas eslaràn siempre verdes, ni le harà mella la sequia, y no 
dejarà nunca de darfrulos. {In XVII. 8.). Dios; noladlo bien, dice 
que el que tiene confianza en él es bendecido; porque la confian¬ 
za bonra infinitamente à Dios. En efeclo: el que confia en Dios y 
se arroja en su seno corno un nino en el regazo de una buena 
y tierna madre, publica altamente que Dios es muy bueno, que 
obtendrà auxilio en sus neccsidades, y que lo hallarà fiel, no en- 
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gafiando jamàs à losqae le entregan su conGanza. Abrabau conGó 
coDlra loda esperauza, y por esto Dios le di6 con uu milagro una 
poslerìdad numerosa, y le colmò de bendiciones, y sobre todas la 
ipcomparable é inefable bendicion de hacer salir de su linaje a 
Jesucristo y à la SanUsima Virgen. 

£1 que DO tiene uonfianza en Dios, es, por lo contrario, reo de 
una grave injustìcia, porque niega so providencia, esto es, pre* 
tende que Dios no quiere, no poede, ó no^ sabe socorrer. 

£1 faombre que pone toda so confianza en Dios, saca de està 
misma conGanza el aoxilio y la gracia para sobreponerse à todas 
las diGcoltades y tentaciones. 

£1 que Gonfia en Dios, saca de él una virtod sòlida y todo? los 
bienes. Se pàrece al laurei. £1 rayo, dice Plinio, biere à todo lo 
que encuenlra en la tierra, ménos al laurei: una gran calamidad 
puede derribar, romper, destruirlo todo, ménos la Grme conGan- 
za en Dios. La conGanza en Dios es una virtod foerte, siempre 
verde y lozana, siempre bermosa. Como el laurei, no se seca ni 
se consume por los vienlos abrasadores, por las proebas ni las tri- 
bulaciones. El laurei es el emblema de la victoria: la conGanza en 
Dios es tambien un presagio cierto de victoria sobre todos los ene- 
migosqoe elinGerno. el mondo y la carne arman contrael hombre. 

Nacemos, en veruad, bijos de ira; pero trasplantados en Jesn> 
cristo por la conGanza en Dios y por el amor que nos tiene, dos 
convertimos en àrboles cargados de frolo de bendicion. 

Daniel foé arrojado en la fosa de los leoncs: los leones le respe- ‘ 
taron, y saliò de alli sin baber recibido berida alguna. i De dónde 
provino este milagro? Provino de que Daniel tenia puesta su con- 
Danza en Dios: Eductusque est Daniel de focu, et nulla IcBsio tn- 
venta est in co, quia credidit Deo suo. (Dan. VI. 23.) 

La casta Sosana fué injustamente acosada de un crimen infame: 
la condenaron à muerte, y pronto fué conducida al lugar del 
suplicio. Pero, con los ojos prenados de làgrimas, ella miraba el 
cielo; porque su corazon estaba lleno de conGanza en Dios: Flens 
suspexit ad ccelum; erat enim cor ejus fduciam hahens in Domino. 

CDan. XIII. 35). ^La abandonarà Dios. No: Dios hizo- un milagro 
en su favor;' infundiò so espirilo en el jòven Daniel; los falsos 
tesligos qoedaron convencidos de impostura; la inocencia de Susa- 
na fué recoDocida; su honor fué salvado, asi corno tambien su 
vida; y sus calumniadores quedaron deshonrados y fueron sentencia- 
dos à muerte. {Id. Xlll.). La conGanza de Susana fué laque obrò to¬ 
das estas maravillas. 

Bicnaventurados pues todos los que conGan en Dios, dice el Rey 
Profeta: Beati omnesqui confidunttn eo. (11. 13.) 

Si ponemos constantemenle nueslros inlereses en manos de Dios ) I«a eonflansa 
no habrà demonio ni enemigo que pneda derribarnos, dice S. 

Antonio. Muy bien conocia este gran Santo la fuerza de la con- 
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6anza en Dìos, él qae tenia qoe sostener tan frecaentes y tan crae* 
les combates contra las legiones^ del infierno. {Yit. Patr.) 

Con tu ayuda, Seóor, seré libertado de ia tentaclon; y al iado de 
mi Dios traspasaré toàa muralla; dice el Salmista: In ie eripiar à 
tentatione, et in Beo meo transgrediar mwrum. (XVII. 30.) 

Mira qae yo soy el quc le io mando, dijo el Senor à Josae: boen 
ànimo, y sé constante; no temas ni desmayes; porque conligo 
està el Senor Dios tayo à caalqnier parte que vayas. {Jos. I. 9.) 

£1 Sefior es elqueda la muerte y dala vida. el que condace al 
sepulcro y libra de éi. El Senor el que eropoprece y enriqaece, 
el que abate y ensalza. (Se lee en el cap. II. del libro 4.^ de lo» 
Reyes.) 

Ouando falle lodo socorro hamano, gaardémonos de perder ta 
esperanza, porqae enlónces llega el socorro divino. 

Leemos en el libro de iadith qae en todas parles en donde el 
pueblo de Dios entraba, aunque no tuviese ni arco, ni flecha, ni 
escudo, ni espada, quedaba victorioso, porque el cielo combatia 
por él, à causa de la confìanza que tenia enDios. (V. 46.) 

£1 justo, dicén los Proverbios, se mantiene a pié òrme, corno el 
leon, sin asuslarse de nada: JustuSy quasileo., eonhdenSy absque terrore 
erit. (XXVIII. 1.). En efeclo: 1.® la confìanza recla é inocente es 
Nalerosa, engendra la libertad yda energia y forlaleza à los jus- 
tos. 2.® La confìanza da tranquilidad à la buona concioncia, y no la 
dcja temer nada. 3.° El que pone su confìanza en Dios, no teme 
mas que el pecado. Asi S. Hilarion, segua cucnta S. Jerónimo, 
babiendo sido delenido por unos ladrones, le preguntaron éstos si 
tenia algun lem or; y el piadoso solitario les respondìó: El que na¬ 
da tiene, no puede temer à los ladrones.—Si; pero los ladrones pue- 
. dea maiarles.—Es verdad; pero precisamente por eslo no los temo, 
pues esloy pronto à morir.4.® Los justos saben que Dios cal¬ 

da de eilos y que los lleva en su corazon; apoyados en él, na¬ 
da lemen. 5.® Dios da à los justos tanta fuerza y confìanza en 
las cosas dificiles y en los peligros, que se atreven à emprender 
animosamente lodo lo que es bien, y asi se vuelven terribles pa¬ 
ra sus enemigos. Ved qué heroismo concedió Dios à los apósloles, 
à los màrtires, à S. Atanasio, eie. 

Lleno.di! està fuerte confìanza en Dios, de quien hablamos, decia 
S. Juan el Limosnero, àun cuando todos los hombres que habitan 
la lierra se presenlasen al mismo tiempo en Alejandria para pedir 
limosna, yo la darla à todos, porque ni el mando enlero paede 
" agolar los losoros de Dios. {Leoni, in ejus vita.) 

Dejad pues, alma sin confìanza, dejadde tentar à Dios con vuestra 
pusilanimidad y vueslra desconfìanza. Guanto màs daba S. Juan el 
Limosnero, tanto màs recibia de Dios. Dios es la fuente inagotabie; 
lodo ol raundo saca agua de ella, y jamas deja de correr con 
abundancia para lodo cl mundo. 

San Sisois, sacerdote, ostabatan lleno de confìanza enDios, qoe, 
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orando un dia por la curacion de sa discipulo Abrahan que ha> 
bia pecado por dcbiiidad, decia: Dios miO) que querais ó no qoe- 
rais, yo no os dejo ànles de que le bayais curado. Y obluvo lo que 

B edia. (VfY. Patr.). Fallando, en el desierto, alimento para S. 

[elenio y log suyos, exclamó el Santo lleno de conGanza: Dios pue- 
de disponer aqni para nosotros una mesa servida con abundan- 
eia; y al momento, segua esenta Palladio, aa àngel les trajo tan- 
tos viveres cuanlos pudieron consumir. 

El Senor esl4 conmigo corno un ^uerrero formidable, dice Jere- • 
mias: por esto los que me persiguen, caeràn y quedaràn sin fuerza; 
seràn enteramente confundidos. (^JT. 44.) 

IVfo perdais vuestra conGanza que ha de obtener tan bella recom¬ 
pensa, dice S. Pedro à los flebreos: NolUe amittere confdentiam 
veslram, quo magnam habet remunerationem. (X. 35.) 

El que ora, ore con fe, sin sorabra de dada ó descon/ianza, dice 
el apóslol Santiago :in /ide, nihil hcesitans. (1. 6.). Lo que 
aguardais con conGanza de Dios, lo obtendreis infaliblemente, 
dice S. Agustin: Quod speras, hoc certo impetrahis. (In Psal.) 

Maidito sea el hombre que coofìa en atro hombre, y no ^n Dios, nm pr«euo 
y se anoya en un brazo de carne, dice el Seùor por boca do Jeremias: 

Maleàiclm homo qui confidit in homine, et ponit carnem braehium *rm «ontimn- 
suum. (XVII. 5.). Sera corno el matorral del desierto que ignora 
los dias de abundancia. (Jd. jyil. 6.) 

El pecador que no tiene conGanza en Dios, 1.** no acierta el 
negocio de su salvacion; no produce ningun buen fruto; 3." 
està privado de la dulce lluvia de la gracia y de la sabiduria; 
se ve abandonado de Dios; se convierte en juguete del inGerno 
en lodas circunstancias, pero sobre lodo en la desgracìa. Dios debe 
ser ei unico refugio, el ùnico asilo del hombre; Dios se place en 
venir en auxilio y en manifestar su poder y su bondad inGnita à 
los que, llenos de conGanza, sólo se dirigen à él. 

Es preciso evitar con el mayor cuidado la desconGanzà en Dios 
en ias grandes pruebas, y no desesperar; es preciso armarnos 
de conGanza: con ella eslamos seguros del divino ausilio, que se 
maniGesta basta con milagros.. Esto es lo que sucedió à Lot rodea- 
do de los infames sodomilas. [Gen. XIX.) Asi sucedió à Moisés 
y à los Hebreos, perseguidos por los furiosos Egipeios. ( Exod. 

■I^iy>); à David perseguido por Saul [l. Reg. XXIil\ 27) ; à 
Judith y à la ciudad de Betbulia sitiada por Holofernes; al rey 
Ezequias amenazado por Senaquerib [hai. XXXVUl. 4i); à los 
Macabeos aiacados por Anlfoco. 

Viendo Sania Clara que la ciudad y el convento que babitaba 
ìban a caer en poder de los enemigos, se presentò sola y llena 
de conGanza sobre la muralla. Alli, ante los siliadores, dirigió à 
Dios la oracion del Reai Profeta: Ne tradas bestiis animas confileiì- 
ics tibi: Seiìor, no cnircgucs en poder de esas Geras lus al mas que 
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leconfiesany adoran. {LUI 1. 49.). Y derepente, beridosdeoD 
terror pànico, los enemigos- sé escaparon y desaparecieron. 

La descoDuanza viene de la falla de fe; el qae desconfìa, no creo 
vivamente que Dios es omnipotenle, Meno de prevision y de bon- 
dad. La desconfianza viene tambien de la esperanza que ciframos 
en los hombres y en las criaturas, corno si tuviesen mas poder 
y volonlad que Dios para ayudarnos. Està condocla es digna de 
los paganos. y muy injurlosa à Dios: por esto la castiga permi- 
tiendo que las criaturas en quienes hemos confiado, nos abando- 
nen, nos enga&en, perjudiqoen é impidan el buen éxilo do lo que 
deseamos. Por lo contrario, baco prosperar, sobre lodo espiriloal- 
mente, à los que conffan en él. Considera, te ruego, dice Eliphaz à 
Job, si perecio jamàs ningun inocente, ó cuàndo los buenos bau 
sido exlerminados.(/F. 7.) 
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GONOCIHIENTO DE Si MISHO. 

( Vèase EXAMEN DE CONCIENCIA. ) 


GONTBIGION. 




A coDlricion es el sentimiento de haber pecado. Gontricipn eoa- 

tt 11 1 . -n. Il * Ji»* “ 


Irlelon? 


Tiene de la palabra conterere, majar, desmenuzar. Este vocablo 
expresa el estado de on alma desgarrada, pnelrada de dolor por 
baber ofendido à Dios, y qne desea ardientemeDle reconciltarse 
con él y recobrar la grada. 

£1 santo Concilio de Trento {sess. XIV, can. lY.) define la 
contricion: on dolor del alma y nn aborrecimiento del pecado 
cometido, con on propòsito de no voher à pecar en adelante: 

Cùntritio animi dolor ac detestatio esi de peccato commisso, cum pro¬ 
posito non peccandi de catero. . 

Està contricion debe ir acompanada del desco de complir todo 
lo que Jesocristo ba ordenado para la remision de los pecados: 
por consigniente debe ir acompanada de la volonlad de con- 
lesarlos y de satisfacer à la iusticia divina. Por eslo los teólogos, 
segon Sìb. Tomàs, definen la contricion: el dolor de haber peca¬ 
do, acompanado de la volontadde confesarse y de satisfacer.... 

Los teólogos distinguen dos clases de contricion , la contricion Bay «i*. 

perfecla, y la contricion impèrfecta, qoe llaman atricion. Siei*?. **** 

La contricion perfecla es la qne tiene por motivo el amor de 
Dios. Reconcilia al pecador con Dios ònn àntes de la recepcion 
del sacramento de la Penitencia; pero debe siempre encerrar el 
deseo y la voluntad de recibirlo. Asi se expresa el santo Conci¬ 
lio de Trento. (5e«. XIY. can. IV.) 

La contricion imperfecta es concebida, segun el mismo Concilio, 
por la consideracion de la fealdad del pecado, por el temor de las 
penas del infierno, por la pérdida de la grada ó de la gloria. El 
santo Concilio declara qne, si exclnye la voluntad de pecar yen- 
cierra la esperanza del perdon, dispone el pecador à obtener mi¬ 
sericordia en el sacramento de la Penitencia. Decide que està alri- 
ciou es un dòn de Dios, y un movimiento del Espiritu Santo, que 
no babita todavia en el alma del penitente, pero que le excila 
à convertirse; no le justifica por si misraa sin el sacramento, pero 
sirve de disposicion para recibirlo. [Sess. XIV. can. IV.) 
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CONTRICION. 


ifeeeaidii^ d« Jesucrislo IloFÓ, dice S. Aguslini qac More pues el hombrc por 
ueontrie on.^/ ^Por qaé ba llorado Jesncrislo sino para ensonar al hom- 

bre à llorar sas pecados? Es menesler que el pecado y la cos- 
tumbre del pecado sucumban al sentimiento de haber caldo. {Lib. 
Confess.) 

Animados dei amor de Dios, los màs grandes Santos deplorati 
conlinaamente sns fragilidades: scòrno.pues no bau de llorar los 
màs grandes pecadores los pecados enormes de que se ban hecbo 
reos ? La voz de la tòrtola se ha hecbo oir en nueslra lierra, dipen 
los Gànticos. SI las al mas 6eles é inocentes, fìguradas por la tòrto¬ 
la, se placen eu hacer resonar los desiertos con su* amargo dolor, 
^qué conducta habrén de observar las almas que à cada instante 
se ban mancbado con nuevas ìniquidades? 

Habiendo S. Pemen visto espirar àS. Arsenio, esclamò: jDìchoso 
Arsenio, que ha llorado sobre si mismo en tanto que ha vivido en la 
tierra! Los que no lloran en' està vida, lloraràn eternamente en la 
otra. (ViY. Patr.) 

Si pensàsemos en nnestros pecados, ni un pdazo de pan comeria- 
mos sin haberlo regado con nuestras làgrimas. 

Santa Thais decia à S. Pafnucio que, desde su enlrada en el mo- 
nasterio, siempre babia tenido ante sns ojos sos pecados, y iamàs 
habia dejado de llorarlos. Por osto le respondiò aquel gran Santo: 
Dios los ha borrado. {Yit Palr.) 

La contricion es tan esencial en el sacramento de la Penitencia, 
que no puede suplirse con ninguna otra cosa, y el pecador no puede 
ser absuelto si no experimenta un pesar sincero de haber ofendido 
à Dios. 

La contricion ha sido necesaria en todos tiempos para obtenér la 
remision de los pecados. Lo prueban los ejemplos de David penitente, 
de los Ninivitas, de Acab, de Manasés, de Magdalena, del Publicano, 
del hijo pròdigo, de Pedro, etc. 

La necesidad’ de la contricion es de derecbo naturai y de derecho 
divino. 

La contricion es para el pecador lo que el sol es para la tierra, el 

agna para los peces, y el aìre para nuestros pulmones. 

, Omnipotente corno es, Dios no puede perdonar los pecados del que 

no, se arrepiente. 

Kxeelenela j Las làgrimas de los penitentes son un vino delicìoso para los ànge- 
dice S. Bernardo: Lacrymce pcBnitentium vimm sunt angelorum. 
don. (Serm. in Cani.) 

Solamente la contricion, dice S. Crisòstomo, quìta el pecado. Los 
olros pesares tienen un resullado muy diferente. ^Quereis ejemplos? 
Si habeis perdido vucstra fortuna, vuestro sentimiento no os la de¬ 
volverà. Si la muerte os ha quilado una persona querida, lloradla 
basta el fin del mundo, que, por màs esfuerzos que hagais para de- 
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volverle la vida, vueslro impotenle dolor no la bara salir de la 
tumba. Si os han hecho una afronta sangrienla y os hallais exlraor- 
dinariamenle conlristados, vuestra pena no podn'i evitar que la 
hayais recibido. Si os afligis por ostarenfermos, léjos de disminuir 
la enfermedad, vuestra pena la aumenta. Pero si, al contrario, sen- 
lls haber ofendido a Dios, vueslro senlimieuto dcslruye vucslros pe- 
cados; vuestras làgrimas, al caer sobre las fallas, las borran. 

Biciendo con el profeta Jeremias: La corona ha caido de nueslra 
cabeia; desgraciados de nosolros, porque henios pecado: Cecidit corona 
capitts mstri; vw nobis^ quia peccavimus (Lamenl. v. 16 ), volve- 
mos àponer sobre està cabeza descubierla, la gloriosa diadema que' 
^ntps llevaba. Deplorando la loca audacia que nos ha hecho perder 
la santidad nacida de nuestro bautìsmo, nos preparamos un nuovo 
bautismo {HomiLV. ad pop.); pues dice S. Bernando: Lacompuu- 
cion del corazon y las làgrimas sinceras son un verdadero bautismo: 
£sl haptismus aliquis in compmclione cordis^ et lacrymarum assidui- 
tate. (Serra. HI. in Cani.) 

El dolor sincèro de haber pecado, ahade S. Bernardo, cs un te¬ 
soro infinilamenle d^o de desearse; infunde en el espirilu del 
hombre una alegrla que no puede expresarse. La conlricion del 
corazon, es la curacion del alma; es la remision de los pecados: 
hace recobrar el Espirilo Santo; pues el hombre Bora sus pecados 
asl que el Espirilu Santo le visita (1). 

£1 espiritu compungido es el sacrifìcio mas grato para Dios, dico 
el Beai Profeta: no despreciaréis, 6 Dios mio, el corazon contrito y 
humiliado: Saerìfeium Deo spiritus contribulatus: cor conlritum et 
humiliatum., Deus^ non despictes. (L. f9.) 

La conlricion, dice S. Efren, curaci alma, iiomina el espirilo, y borra 
los pecados: Compunctio sanitas animoe est^ illuminatio mentis est; com- 
punctio remissionem peccatorum vobisacquirit. (De die Judic.). jOdicho- 
so dolor, exclama S. Jerónimo, q'ue alraelas miradasde Dios! \ 0 felix 
pwmtenlia^ qua ad se Dei trahitocu/osl (Episl. XXX. ad Oceanum.) 

Ved cuàntas son las riquezas de la compuncion: 1.** es santa y 
reconciiia el alma con Dios, lo que es el principio de una felicidad 
inmensa...; 2.* viene del amor de Dios, pues el penitente se arre- 
, piente de haber ofendido à Dios porque ve que Dios, à quien ha ofen¬ 
dido, es un gran bien, es amable en si mismo y para todas sus cria- 
turas: asi pues, elamor de Dios da la ùnica verdadera alegria...; 3." 
el penitente desea arropenlirse, y lo hace con alegria; se alimenta 
de compuncion y de làgrimas corno de un manjar delicioso. Ei sen- 
timienlo de haber pecado es dolce, humilde, eie., en tanto que lodo 
otro sentimiento es aroargo, penoso, impaciente é insufrible. Una 
conciencia culpable, dice S. Bernardo, es el infierno y la càrcel del 

(tj Bona ^mpuoctio theiaiirus cit deaiderabilisi et inenarrabile gaadSamin mente bominif. 
Companctio oordii lanliasett aninuR companctio lacrymanim remiuio ast peccatomm: oompUn- 
elio redocit Spiritnm Sanetam ad le; quia, cnm Spirìtu Sancto viaitatur, atatim homo peccata 
•aa plorat. dé modo bene vivendi, c. X* 

Tom. 1.—42. 
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alma: Infernus quidem et career animai, rea conscientia. (Serm. ia 
Cani.). Asi piies, la contricìon dcslruye la culpabilidad del hombre; 
enlónces la conciencia doscansa en paz, las làgrimas la parifican, y 
fonnan corno un rio en cl que se embarca el alma para dirigirse 
à su Dios, y llega al puerlo de la salvacion eterna..... 

Todos los Sanlos han hallado en las làgrimas de la compuncion una 
dulzura indecible, corno siempro ha sido fàcil verlo en la maies¬ 
tuosa serenidad que siempre tiene su rostro. 

Cuando ois bablar de las làgrimas de la contricion, dice S. Cri¬ 
sòstomo, no OS figureis que sean la imàgen del dolor y de los 
sufrimientos; son màs dulces que lodas las delioias que pueden 
gozarse en el mondo. Una sola làgrima db arrepentimiento es màs 
agradable que todas las pretendidas alegrias que pueden dar los 
deleites. {Lib. de Compunct. cordis.). El pròdigo, que derramaba un 
torrente de làgrimas à los piés de su padre, experimentaba una 
feiicidàd inlinitaraonte mayor que cuando, entregado à su loca 
libortad, malgastaba en orgias su salud y sa fortuna. Cuando Mag- 
dalenaà los "piés de Jesucristo regaba los de su Dios, ej^)erimentó 
0 màs consuelos en aquel momento supremo que durante toda su 
vida escandalosa. 

Las làgrimas de arrcpentìmiento y de devocion, dice S. Agustin, 
tienen una dulzura que no se balla en las falsas alegrias que se 
buscan en los espectàculos. (Confess.) 

S. Juan Climaco desarrolìa admirablemente las ventajas y los 
frùlos de las làgrimas que dorraman los servìdores de Dios. Me 
lleno de admiracion, dice, cuando considero la felicidad que pretura 
la'compuncion. i,Cómo, pues, és'posible que los hombres carnales 
sólo vean en olla cosas afliclivas? Semejante à la cera que contiene 
miei, ella contiene un manantial inagolable de dulzuras espiriluales. 
Dios visita y consucla de un modo invisible, pero inefable, los co- 
razones despedazados de santo dolor. {òrad. V.) 

Se experimenta muchisimo màs piacer en llorar los pecados, que 
en comelerlos. Para gustar la paz de una buona conciencia, dice 
Bossuet, es preciso que està conciencia esté purificada, y ninguna 
agua puede hacerlo sino la de las làgrimas del corazon. Corred pues 
làgrimas de compunefon; corred corno un torrente, olas bienaventu- 
radas; limpiad esa conciencia raanchada, lavad ese corazon profa- 
nado, y devolvedme aqnella alegrla divina que es el frulo de la 
justicia y de la inocencia, dice cl Redde mihi Icetitiam 

salutaris tui. (L. 13;—Serm. sobre el amor de los placeres.) 

^Quién nos darà, aiìade, que sepamos saborear este piacer sublime 
de la compuncion, que nace, no de la tnrbacion del alma, sino de 
su paz; no dé su enfermedad, sino de su^^alud; no de sus pasiones, 
sino de su deber; no del ardor inquieto y siempre variable de sus 
deseos, sino de la rectitud de su conciencia; piacer por consiguien- 
te verdadero, que no agita la voluntad, sino que la calma; que 
no sorprende la razon, sino que la ilumina; que no halaga super- 
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fluamenle los sentidos, sino que arrastra conapletanoenle el corazoa 
bacia Dios? {Ut supra.) ' 

Sólo lacompunciÓQ puede abrir el corazon à estas divioas ale- 
griaà. Nadie es digno de ser recibido- à gustar eslos caslos y ver- 
daderos placeres, si np ha llorado ónles el tiempo invertido en 
enganosos deleites. ^Pudieta el pròdigo saborear las admirables 
dulznras de la bondad de su padre, la abuudancia de su casa, las 
delicìas de su mesa, si do bubiese llorado amargamenle sus liber- 
tìDajes, sus extravios y sus disolutas alegrias? [ihid.^ ut supra.) 

4. " La conlricioD ofrece la esperanza de la feiicidad eterna; es el 

arca de la celcstial alegria; es la mìsma celeslial alegria saboreada 
antìcìpadamenle. 

5. ^ La compuncion regocija à Dios, à los àngeles y à todos los 
elegidos: ^cómo no colmaria el alma de feiicidad? Escucbad à Jesu- 
cristo; Un pccador que se arrepiente, dice, causa'màs alegria en el 
cielo que noventa y nuove justos que no necesitan de penitencìa: Ita 
gaudium erit in ccelo super uno peccatore pxnitentiam agente^ quam 
super nonaginta novem justis qui non indigeni pmnitentia. (Lue. 

XV • 7 •) j 

6. ** La contricion alcanza al pecador la paz y el perdon de todos 

SOS pecados: ahuyenla à los demonios, cierra el inGcrno, y da la 
Victoria conira Satanàs, contra el mundo y la concupiscencia; abre 
el cielo y nos lleva à él. 

']\I;o cabe perversidad ni degradacion alli en donde se ven làgrimas 
de compuncion y bumildad; el órden màs perfecto reina alli, y el 
corazon està inundado de bienes; pero si fultan aquellas circunstan- 

cias, lodo està Irastornado, asolado y aniquilado. 

La compuncion engendra l.° la bumildad; porque ^quién se 
alreveria à enorgullecerse despues de baber merecido el infierno? * 
2.“ la paciencia..,; 3.® el amor à Dios...;'4.® el amor al prójimo, 
à quien se esfuerza en preservar del pecado...; 5.® desprcndo el 

alma de la lierra...; y 6.® la une con Dios. 

Aquellos que sembraban con làgrimas, dice el Salmista, segaràn 
llenos de jùbilo. Cuando iban, esparcian, llorando, susseniillas; 
mas, cuando vuelvan, vendràn con gran regocijo, trayendu las ga- 
villas de sus mieses: Qui seminant in lacrymis, in cxultatione metent. 
Euntes ibant et jlebanl\miltentes semina sua\ veniente^ autem^ venient 
cum exullalione., portantes manipulos suos. (CXXV. 5-().) 

El Seiior es quien sana à los de corazon contrito, y venda sus 
heridas, anade el Salmista; Qui sanai contritos corde, et aliigat 
<^ontritiones eorum. (CXLVI. 3.). Dios, dice Isaias, habila en el co¬ 
razon contrito Y bumillado, para-vivificar el espiritu de los bumil- 
Ges, y dur vida al corazon de los contritos. {LVII. /ó’.). en 
quien pondré yo mis ojos, dice el Scnor por Isaias, sino en el po- 
ureciio y contrito de corazon, y que oye con respetuoso temor mis 
Palabras? (LJV/. 2.) 

lesucrislo se aplicó cslas palabras: El Espirila del Scnor rqtosó 
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sobre mi: por lo cual me ha coosagrado con sa qqcìod divim, y me 
ha eDviado à evangelizar à los pobres, à curar à losque tienen el 
corazoD contrito, a anunciar liberlad à los caotivos, y à los ciegos 
vista, à soltar à los qae estàn oprinoidos, a promulgar el.ano de lae 
misericordias del Senor 6 del Jubileo^ y el dia de la retribocion. 
Anadiendo despues: La Escritura que*acabais de oir boy ' se ha 
cumplido. {Lue. IV. 48. etc.) 

contricion debe ser interior, Bobrenatural, soberana y uDìversal. 
n«r in 6oa. El dolor de la peniteneia debe nacer del fondo del corazon, ayn- 
mV gracia, y no debe venir dei espirila ni de la memoria: no 
«cri«r. se parece à aqucllas agoas qae se hacen brotar artidcialmente con 
aynda de aparatos; es un rio qae salta de sa manantial, sale de 
madre, desarraiga, arranca y arrastra lodo lo qae encuentra; pro¬ 
duce an santo asolamiento qae borra los danos causados por el 
pecado; ningun Crimea se le escapa. La contricion no imita à Saul 
qae, malandò à los Amalecitas, sólo daba la vida à los qae le 
piada. 

, Les gustaba llorar, dice S. Bernardo, y lloraban amargamente, 
porqao amargamente tambien se arrepentian: Amabant fiere, et fiebant 
amare; amare fiebant, quia atnare dolebant. (In Psal.) 

Pedro lloró amargamente sa calda: Petrus devit amare. (Lue. 
XXII. 6).). Està es la contricion del corazon. ìiagdalena à los piés 

de su Maestro tenia la contricion interior. 

£1 dal del pecado està en el corazon, y no en oli a parte; porque 
sólo es el corazon el qne peca, sólo es el corazon el que se embriaga 

con el veneno de la desobediencia. El corazon es paes el unico 

que està enfermo: por consigaiente, en el corazon es en donde debe 

. ponerse el remedio de la contricion. 

El Reai Profeta dice: Senor, no rechazaréis un corazon contrito: 

Cor contntum . non despiciés. (L. 19.). Dios dijo por medio del 

profeta Joel: Rasgad vaeslros corazones, y no vueslros veslidos: Setn- 
dite corda vestra, et non vestimenta vestra. (II. 13.) 

No hemos de contentarnos con recitar con la punta de los labios 
un acto de contricion. No basta imaginarse, pensar y* decir qae nos 
arrepentimos de haber ofendido à Dios. El corazon es qaien es el 
principio de todos los pecados, basta de los exteriores. Lo que sale 
de la boca, dijo Jesacrislo, del corazon^sale, y eso es lo que man- 
cha al horabrcs porque del corazones de donde salen los malos pen- 
samienlos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurlos, 
los falsos testimonios, las blasfemias: Quoe autem procedunt de ore, 
de corde exeunt, et ea coinquinant hominem. De corde enim exeunt 
cogitationes malce, homicidia, adulterio, fornicationes, [urta, falsa 
testimonia, Uasphemice. (Mallh. XV. 18-19.) 

En el corazon es paes en donde debe hallarse el arrepenti- 
mienlo. 

£s preciso bandir en el corazon la espada de la contricion; es 


Digitized by v^ooQle 








GONTRICIOK. 333 

preciso que està espada le hiera y le atraviese de parte à parte. 
Eulónces sucede una tnaravilla: por dónde ba entrado la espada, 
penetra lambienjla gracia, y purifica; y por dónde sale, se va la 
corrapcion del pecado. 

Un corazon contrito y humillado es lo que Dios pide al pecador; 
sin eslo todas las manifeslaciones exteriores son inuiiles; aun mas, 

‘ son errores, jnenliras, hipocresia. Podemos enganarnos, pero no 
podemos enganar à Dios, que sondea lo màs profondo de los co- 
razonos. 

Por esto los sanlos Padres llamaron contricion à la compnncion 
del Tjorazon. 

Todo sentimiento ane no quita la voluntad de pecar, ni el afecto 
(^ue teneinos al pecado, no es una verdaderacontricion. La contri¬ 
cion sólo merece este nombre cuando babila* en el córazon. 

No puede reslablecerse el órden sino alli en donde ha sido .alte- 
rado. Por eslo, las làgrimas puramente exteriores, las proleslas, 
los gemidos y los griios no son màs que menliras cuando no ha 

cambiado la voluntad; la voluntad es el corazon. Pero lenedlo 

en cue’nia, no bay contricion sin bumildad ysin mortificaciòn de la 
carne..... 

Venid, dice el Rey Profeta, adorémosle, prosternémonos, y llo- 
remos ante el Seùor que nos ha criado: Venite^ adoremus^ ef pro- 
cidamus^ et ploremus ante Dominum. (XCIV. 6.) 

Si, Senor, aceptaréis, purificaréis y bendecireis un corazon con¬ 
trito y humillado: Cor contritum et hamliatum^ DeuSy non desficies, 
(L. 19.) 

yue si yos, ó Senor, quisierais sacrificios, dice el mismo Reai 
Profeta, ciertamente os los ofreciera; mas Vos no os complaceis con 
solos holocauslos, ó con actos de religion meramente exteriores. 
El espirici compungkio es el sacrificio màs grato para Dios: Sacri- 
ficium Beo spiritus contribulatus. (Psalm. L. 18 y 19.) 

Debe hacernos detestar el pecado porque es una ofensa inferida à 
Dios. El que llora su pecado por la vergiienza que le ocasiona y el 
castigo que recibe ante ios bombres, ó bien por lo contrario que es 
à la ley naturai, no tiene màs que una contricion naturai é insu- 
ficiente. 

El pròdigo manifiesla una contricion sobrenatural, cuando dice: 
Patery peccavi in coelum et coram te: Padre, he pecado contra el ^ielo 
y conira li. {Lue. XV. 2t.). He pecado cantra. el cieloy es decir, 
inuy gravemente. Mis pecados han subido hàsla Dios, y piden ven- 
ganza...., He pecado contra el cielo, es decir, conira Dios y contra 

los àngeles. He pecado contra et cieloy prefi riendo la lierra ai 

cielo, la carne al espirilu, la muerte à la vida, el infiemo al paraiso, 

Barrabàs à Jesncrislo, el demonio à Dios. He pecado contra el 

cielo, porque lo he perdido, y he disipado los dónes celesliales..... 
Il e pecado contra el cielo, porque he pisoleado la sangre de Jesu- 
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cristo; corno 4udas, he vendido al Salvador; corno el paeblo jadio^ 
he pedìdo su muerle; corno Pedro, he renegado de él; corno Filalo», 
le he condenado; corno Herodes, me he mofado. de él y le he des- 
preciado; corno loe soldados romanos, le he azotado y coronado de 
espinas, le he agobiado bajo el enorme peso de la crnz, le he cra- 
cihcado entro ladrones, qae son el demonio y mis pasiones, le he 
dado à beber biel, le he dado la mnerle, y he atravesado sa 

coslado. He pecado cantra el cielo, pórqne he matado mi alma 

creada por Dios, hecha à imàgen de Dios y para Bios. He 

^ pecado conira Vos, contra Vos, 6 Dios mio, ante Vos, à voestra 

vista, cnando estaba en vuestro poder: me he servido para nltrajaros 

de los dóncs nalorales y sobrenaturales de que me babiais colmado. 

He pecado en presencia de mi éngel de la Guarda, y ahogando la 
voz de mi conciencia, que protestaba. 

Habeis crucificado à Jesucristo, dijoS. Pedro à losiudios; y, à 
esle terrible reproche, se arrepinlieron del fondo del corazon, v 
dijeron al Apóslol: ^Qué hemos de hacer para obiener misericordia? 
Haced penilencia, les dijo S. Pedro, arrepenlios sinceramente. {Àct. 
11 • 56~58t'j • 

. Los molivos de laconlricion sobrenalnral son: los pecados qae 
hemos comelido...; y los pecados que hemos hecho cometer con* 
tra Dios autor de la grada y conociao por la fe. 

Tres ejercicios pueden ayudarnos à obiener una conlricion so- 
brenalural: 1.^ hacer una eslacion en espirilu al Calvario...; 2.° 
bajar con el pensamienlo al ijiGerno, que hemos merecido con el 
pecado...; 3." Irasporlarnos al cielo, d<‘l cual nos hemos hecho in- 
(ligoos.... Con esto vemos que la contricion es un dòn de Dios. El 
hombre no puede arrepcntirse corno debe sin la inspiracion y el 
socorro del Espiritu Santo. Elpccador que ha dado muerle à su alma 
con el pecado y la ha muerlo para la elernidad, no puede resuci- 
larla sin el auxilio de Dios, que es el autor de la vìda. 

*«i^*ii*d?b e conlricion debe ser un pesar superior à lodos los demàs pesares. 

• «r «obera-^Por qué9 Porque el pecado es el mayor de lodos los males, elsólo 

y unico mal. El pecado dirige un alaque conira Dios y el alma. 

El pecado es el soberano maldelante de Dios..., y el soberano mal 
para el hombre. 

Una herida profonda y muy peligrosa requiere un poderoso re- 
medio, dice S. Ambrosio. El pecado es una gran ofensa, que baco 
necesaria una gran satisfaccion: Grandi plagm alta et prolixa opus 
est medicina; grande scelus grandem habet nepessariam satìsfactionem. 
(Serm.) 

David nos ofrece un modelo de conlricion soberana. Reconoce so 
falla, se humilla, se arrepienle, se conBesa pecador, Dora, deja 
el manto reai y la diadema; ayuna, se cubre con un cilicio y se 
relira a la solcdad.,... 

Selee enei libro de Judith, que el pueblo de Dios, siliado por 
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Holofernes en Betbalia, se poso à Ilorar, à dar profundos gemidos y 
ò clamar al Senor, diciendo: Hemos pecado, bemos abrado injusla- 
meote, hemos cometido iniquìdades. {VII, 18-49.). Héaqui un mo> 
dplo de contricìoD soberaua. 

• Hallamos otro en S. Pedro, que lioró amargamenle basta sa mnerte 
la falla qoe babia comelido negando à Jesucrislo. 

Es preciso, sobre lodo, que ei pecado mortai nos disgaste màsque 
todos los otros'males que puedan sucedernos. La razon de esto es 
evidente: con el pecado mortai hemos alacado y perdido à Dios; 

Dios es el mayor de los bienes, el ùnico soberano feien: es pues pre- 
' ciso que sintamos està pérdida màs que cualquiera otra. Si de 
otra suerte sucediese, nuestra contricion no seria soberana. 

Sin embargo, para que el dolor sea soberano, no es necesario 
que sea eiteriormente el màs sensible de todos los dolores, es de- 
cir que experimenlemos en el apetìlo sensitivo las mismas impre- 
sìones de sentimienlo, que derramemos tan abundantes làgrimas y se 
exhalen de nuestro pecbo los mismos sollozos que si, por ejemplo, 
hubiésemos perdido à un padre 6 à una madre. iPor qué ? Por- 
que, miéntras el alma està unida al cuerpo, se conmueve màs 
por loé lobjelos sensibles qoe por los que no caen bajo la im- 
presion de los sentidos. Basta que el dolor sea concebido verdade- 
ramente en el ànimo, por el entendimlento, y en la voluntad; 
por el entendimienlo, conociendo la gravedad de la ofensa de Dios; 
y en la voluntad, aborreciendo sèriamente los pecados: y asi no es 
necesario que el dolor sea algun movimiento del apetito sensiti¬ 
vo, porque el Concilio de Trento solamente le llaraa animi dolor, 
y la palabra ànimo no signifìca el apetito sensitivo, sino el enten- 
dimiento y la voluntad. 

La contricion puede ser verdadera sin està impresion sensible, 
que no està en nuestro poder. 

La contricion debe ser aaiversal, esto es, debe extenderse à todos 4 .« i.» eo«iri. 
los pecados mortales que se han comelido, sin excepluar ninguno, 
puesto que todos atacan à Dios, hacen al alma enemiga suya, mi. 
esclava del demonio, y digna del iniierno. 

Tened cuidado, dice Bossuet, porque bay muchas veces en el 
corazon pecados que sacribcainos, pero tambien bay el pecado 
querido, la pasion favorita; y cuando bemos de sacrificar este pe¬ 
cado, està pasion, el corazon suspira en secreto, y sólo con mu- 
cha dificultad puede resolverse. La contricion universal hiere à 
este pecado, à està pasion, y la extermina sin misericordia; en¬ 
tra en el alma corno un Josué en la tierra de los Filisteos; lodo 
lo destruye y derriba: asi es el dolor universal. Y por qué 
està ejecucion sangrienta? Es que teme la compuncion de un 
Judas, la de un Antioco, la de Balaan; compunciones falsas é 
hipócritas, que enganan laconciencia con las apariencias de un dolor 
superficial. El dolor de la penitencia se ha propuesto cambiar à 



Digitized by v^ooQle 



336 coHTRiciow. 

DioSy pero es preciso cambiar àntes al hombre, y Bios no cam^ 
bia nnncav sino es por el esfuerzo de esla repercusion... Temeis 
la mano de Dios y sns juicios; ya es una sania disposicion; el santo 
Concilio de Trento (sess. XIV. de Pmnit. can. IV.) qniere tambieoì 
que este tèmoros lieve à detestar todos vuostros crlmenes. {Serm.‘ 
iobre la integr. de la Penit.) 

“ La contricion ^ un dolor de los pecados cometidos, con el Orme 
Spropòsito de no volver à caer en ellos. i\si es que la contricion 
abraza el pasado y el porvenir; el pasado para detestar las càidas, 
el pervenir para evitarlas. 

La voluntad sincera y formai de no yolver àpecar mortal¬ 
mente en el porvenir, es tan necesaria para obtener el perdon de 
noestras faltas, corno necesario el arrepentimiento de los pecados 

3 ne hemos cometido. El dolor de haber ofendido à Dios no pue- 
e ser verdadero si no va acompaSiado de una resolucion sin¬ 
cera de no volver à pecar, resolucion tan 6rrae corno puede per- 
milirlo la fragilidad bumana. Pues es buriarse de Dios el coniesar 
haberle ofendido sin sentirlo; y es una ilusion el decir que senti- 
mos haber cometido lo que estamos fesueltos à cometer de nuevo, 
y haber hecho lo que queremos volver à hacer..La contricion 
sincera debe excluir loda afeccion al pecado: asi pues, el que no 
tenga la firme resolucion de no volver à caer en el pecado, cs 
que òun lo ama. 

Day rauchos hombres, dice S. Agustin, que confiesan con fre- 
cuencia que son pecadores, y sin embargo se placcn todavia en 
pecar. Su palabra es un reconocimienlo, y no un cambio; decla- 
ran las llagas de su alma, y no las cnran; confiesan la ofensa, y 
no la borrao. Sólo el odio del pecado y el amor de Dios conslitu- 
yen una verdadera contricion: Multi assidue se dicunt esse pec^ 
catores, et tamen adhue illos dekctat peccare. Professio est^ non 
enmendatio; accusalur anima^ nonsanatur;promntìatur joffensay non 
tollitw. Pcenitentiam certam non facitj ntsi odium peccati et amor 
Dei. ( Lib. de Morib.) 

La resolucion de no ofender à DiOs se Marna buen propòsito. 
El buen propòsito es una parte esencial de la contricion, y debe 
tener las mismas condiciones que ella: debe sòr interior, sobre- 
naturai, soberano y universal. No es en el fondo màs que la mis- 
ma contricion en lo relativo al porvenir. La resolucion de no efen- 
der màs à Dios es rigurosamente necesaria: sin ella, el hombre 
se engafia, y trata de enganar à Dios. Es à la vez una ceguedad 
y un crimen.... 

Guando Jesucristo hubocurado al paralitico de la piscina, ledi- 
jo: Bien ves corno has quedbdo curado: no peques pues en ade- 
lante, para, que no le suceda alguna co?a pèor: Jam noli peccare^ 
ne deterius aìiquid tibi contingat. (Joann. V. 14.) 
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Tres senaìes princìpales dan à conocer que ha habido buen pro-^con qn« ■«- 
posilo: 1.® los esfuerzos hechos y que se hacen para corregirse; 

T.® el que se huyaa las ocasioucs prÓKiinas de pecado; y o.® el p?o^ai(ot 
cambio de vida. 

1.® Los esfuerzos hechos y uue se hacen para corregirse. iTienden 
vuestras aspìraciones al cielo r ^Trabajais para sujelar lacerne al 
espirilu, y el espirilo à Dios? ^Dejais el mundo à nnlado para no 
ocuparos màs que de Dios ? Si asi sucede, baceis esfuerzos para cor* 
regiros, leneis buon propèsilo. Pero, si no os paraisen refrenar la con- 
cupiscencia; si habeis conservado la aOcion al mundo; si no baceis 
ningun esfuerzo para ser mejores, no teneis buon propòsito. 

%.® Que se buyan las ocasiones próximas de pecado. ;Teneis 
Ics «enlimientos del Rey Profeta, cuando c^cia: Aborreci la in- 
juslicia y la detestò ? Iniquitatem odio hahui, et ahominatm suml 
(CXVlli. 1G3.). £a este caso, teneis buen propòsito. Pero, abor- 
reciendo una cosa, debe hoirse. Si os horroriza un asesino, le 
exìtais; si os horroriza un veneno, no lo tragais; si os horroriza 
un perro rabioso y temeis su encuenlro, os poneis en lugar se^ 
guro. 

Cuando Dios sacò el universo de la nada, dijo: Haya un fir¬ 
mamento en medio de las agnas, y separo unas aguas de otras; 

Fiat jirinamenium in medio aqUarum, et dividat aquas ab aquis. 

(Gen. 1. 6.). Dna prueba de buen propòsito es que nos alejemos 
de las aguas corrompìdas de la concupiscencia y nos acerqucmos 
ò las aguas de la grada. 

Està converlido y seguro del perdon, dice S. Gregorio, el que 
Dora su pecado y no descuida nada para no volver a recaer: 

Perfecte converlitur qui, quod prave egeràt, piangiti et quod rur- 
ewn piangati ultra non repetit. (In lib. 1. Reg., lib. III. c. VII.) 

'S. Agustin dice que el que vuelve à abrir sus aniiguas beri- 
das, no està converlido. Cuando un enfermo està curado, dice, des- 
pide al mèdico; pero, cuando eslaraos curados del pecado, hemos 
de volvernos bacia Dios, unirnos conslanlemente con él, y decir 
con el Salmista: Me es ventajoso adherirme à Dios y poner mi 
esperanza en él. La presencia de Dios nos ilumina, nos purifica 
y beatilica: Dios obra sobre el que le està sujelo y le onedecc: 
le guarda; poro al contrario, cuando Dios està ausenle, volvernos 
ò caer.^ {In Psal.) 

,3.® El primer inslinlo que expcriinenta un hombre locado de 
Dìosy verdaderamenle contrito, es el de alejarse del mundo. La mis- 
ma voz que nos Rama à la conlricion, nos Rama à la fuga, à la 
^igilancia, al alejaraienlo de las ocasiones próximas de pecar. El 
hombre contrito y Reno de buon propòsito, no es ya raundano; la 
ttojer que se arrepienle y tiene buon propòsito, no es ya la mu- 
jer còmoda, complacienle, la mediadora hàbii, la amiga oficiosa 
qoe permilia correspondcncias sccrclas. Ya no encuculra cxpc- 
Tom. I.—43. 
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dienles y facilìdades; aprende olro lenguaje, y sabe decir: iVo, 
no puedo ya\ sabe pagar al mundo con negalivas prontas y serias. 
£I penilente no vive ya conio los otros, no trata ya de agradar, 
so 'desagrada à si mismo. Siente su mal; se disgusta à la vez ho 
sólo del mundo que le ha engahado, sino de si mismo, por baberse 
dejado sorprender por groseros atractivos. Se acuerda de los nn- 
merosos pecados que ha cometido Con sns desgraciadas compia- 
cencias. 

Habiéndose convertido cierto sngelo qne llevaba una vida cri¬ 
minal con una jóven, dejò enteramente de ver aquella à quien él 
perdia y que le perdia à él. Un dia, sin embargo, la encontrb por 
casuadidad, pero pasó de largo sin delenerse. Entònces ella le di- 
rigió la palabra:—iNo me conoceis ya? dijo: soy fulana.—Podeis 
ser quien querais. Ir respondió ^1; pero yo no soy el mismo que 
era ànles. He jurado no ofender mas a Dios, y salvar mi alma; imi- 

tadme. lodo pecador debe seguir el ejemplo de aquel jóven, y 

tornar la firme resolucion de no volver à pecar.«... 
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I L Senor me librarà de loda malaobra» dice S. Fabio, ‘®JI 

coodacirà à su reiuo celestial. A él sca dada gloria por Ins siglos y de 

de los siglos. Amen: Liberavit me Dominus ab omni opere màio, et nio.!**'"** 
salvum faciet in regnum tuum coeleste^ cut gloria in secala secalo- 
rum. Amen. (11. Tim. IV. 18.) 

Adan, David, Fabio, Magdalena, Agustin, eie., y todos los pe- 
cadores que se couvierlen, oo se convierten sino por la gracia y la 
misericordia de Dios. , 

Dios es, dice S. Fabio, quien por un efeclo de su buéna volunlad obra 
en vosotros, no sólo el querer, sino el ejecutar: Deus est enim qui 
weratar in vobis et velie^ et perficere^ prò bona voluntate. (Fhilipp. 

n. 13 .) « 

Sin mi« dice Jesucristo, nada podeis bacer: Sine tne nihil potc- 
stis facere. (Joann. XV. 5.). El que està en pecado mortai, ha muer- 
to: asi pues, el que ha muerto, no puede naturalmente resucitar; 
sólo Dios puede hacerlo. Nos perdemos sin Dios; pero no ^demos 
volver à la vida, no podemòs convertirnos sin el ausilio de Dios. 

Senor, dice el Salmi.sta, el rey os ha pedido la vida, y le habeis 
concedido alargar sus dias por los siglos de los siglos: Vitam petiit à 
te, et tribaisti ei, etc. (XX. 5.). El Senor envió desde el cielo a 
liDrarme: ha entregado al oprobio à los que me pisoteaban: Missit 
de calo, et liberavit me', dedit tn opprobriam concalcantes me. (Fsal. 

LVl. 4.) 

Dios es el que bace habitar dentro de una casa muchos de unas mis- 
mas costumbres, y que con su'fortaleza pone en libertad à los pri- 
sioneros, corno tambien à los que le irritan, los cuales moran en los 
sepulcros: Deus gai inhabitare facit anias moris in domo, qui educit 
vinclos in fortitudine, similiter eos qui exasperant, qui kabilant in 
sepulcris. (Fsal. LXVlll. 7.). Dios envió su misericoraia y su verdad, 
y sacó mi alma de enlre los cachorros leones: Missit Deus miseri- 
cordiam suam, et veritatem suam; et eripuit animam meam de me¬ 
dio catulorum leonum. (Fsal. LVL 4-5.). En el desierto hendió una 
pena, y lesdió para beber corno uncaudaloso rio, pues hizo brotar de 
una reca raudales de aguas, que corrieron à manera de rios: In- 
terrupit petram in eremo, et adaquavit eos velai in ahysso multa; 
et eauxit aquam de petra, et deduxit tamquam (lumina aquas. (Fsal. 

LXXVll. 15-16.). No à nosolros, Senor, no à nusolros, sino à tu nom- 
bre da toda la gloria, para hacer brillar tu misericordia y tu verdad: 

Non nobis, Domine, non nohis, sed nomini tuó da ghriam. (Fsal. 

CXlll. 9.). De aqui se infiere que la conversion es obra de Dios y 
no puramente nuestra. El Senor dosata à los cautivos, el Senor 
ilumina à los ciegos: Dominus solvit compeditos, Dominus illuminai 
ccecos. (Fsal. GXLV. 7-8 ) 
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Sonor, atraedme en pos de Vos, dice la Esposa de Iqb Gantares: 
Trahe me posi te. (I. 3.) 

Dios es el que cambia los corazones. Les quitaré sa corazon de 
Diedra, y les daré un corazon de carne, dice el Senor por bocà de 
Ezcquiel: Àuferam cor lapidam de carne eorum^ et dabo eis cor car— 
neum (XI. 19.), à fin do qae anden por el camino de mis pre- 
ceplos, guarden mis leyes y las practiqaen, con lo caal sean ellos 
el paeblo mio y yo sea sa Dios. [là. XI. HO.) 

Observad, dice S. Agastin^ las bestias salvajes y basta Tos animalea 
doméslicos sobre los cuales establéce el hombre sa imperio. Ni el 
caballo, ni el leon se doman por si mismos: asi saccde con effiombre. 
Para domar al leon y al caballo, es preciso el hombre; para domar 
al hombre, es preciso Dios; y el hombre ad se doma por medio de 
la naturaleza, siao por medio de la gracia. {Serm.' lY. de verbis 
Domini in Matlh.) 

Senor, dice Jeremias, converlidme k Vos, y yo me converliré; 
porque Vos sois el Senor mi Dios: Converte w», et convertar^ quia t» 
Dominus Deus meus. (XXXI. 18.) 

Converlidnos a Vos, Senor, y nos converliremos; renovad nues- 
tros dias corno desde el principio: Converte nos, Domine^ ad te^ et 
eonvertemnr: innova dies nostros. sicut à principio. (Lament. 
V. 2f.) 

Diofldeattaar. Quiero mìserìcordia, dice Jesocristo, y no sacrificio; porque yo no 
la*?® he venido à llamar à los justos, sino à los pecadores: Misericordiam 
caìio^** ^V^olOj et non sacrificium; non enim veni vocare justosysed peccatores. 

(Matlh. IX. 13.). Jesocristo ha dado su vida por la conversion de 
los pecadores, y por rescaiarlos. 

Esloy en la paerla, dice el Senor en el Apocalipsis, y llamo: si 
àlguien oye mi voz, y me abre sa corazon, entrare en el, y con él 
cenare, y él conmigo: Ecce sto ad ostium^ et pulso: si quis audierit 
vocem meam, et aperuerit mihi januam, intrabo ad illum, et ccenabo 
eum aio, et ipse mecum. (III. 20.) 

Hiio mio, dame la corazon: Prébe. kti mi. cor tuum mihi. (Prov. 

XXlil.26.) ' 

No quiero la muerle del que muore, dice el Senor Dios: Conver- 
tios y vivireis. {Ezech. XVIII. 52.) 

Juro por mi mismo, dice el Senor, qae no quiero la muerle del 
impio, sino que quiero qae el ìmpio se convierta, deje su mal camino 
y viva. Convertios, converlios de Yuestros caminos perversos. Y 
2 por qné habeis de morir, ó vosotros los de la casa de Israel? {Ezech. 
XXXlll. 44.) 

Dios, dice S. Agustin, empieza por obrar en nosolros para excitar 
nuestro qucrer, y coopera condayendo la conversion en los que la 
quieren. Nos previene para curarnos; nos acompaha en la salud para 
hacernos merecer. Nos previene hablàndonos; nos sigue para nues- 
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Ira glorificacioD. Nos previene para qoe vivamog en la pìedad; nos 
acompana para que vivamos con él en la elernidad (1). 

El Senor, dice el Eclesiàslico, es paciente hàcia los mortales, y 
derraina sobre ellos su misericordia; ve la presunpion de sus cora- 
zones, que es mala, y conoce el trastorno de ellos, que es perverso: 

por eslo derramó de lleno sobre ellos loda su misericordia. La 

misericordia de Dios se exliende sobre loda carne. Tiene làsli- 

nia de eualqaiera que reciba la ensenanza de la misericordia y que 
se apresura à praclicar sus preceplos. (XVIII. 9-4i.) 

El mismo Dios vendrà'y os salvarà, dice Isaias: Peus ipse tenie/, 
et saivabit vos. (XXXV. 4.) 

Alma infiel, dice el Senor por boca de Jeremias, has seguido tus 
corrompidas inclinaciones; sin embargo, vuelve à mi, y le recibiré: 

Tu fornicata ee; tamen revertere ad me, dicit Dominus. et eoo sus- 
cipiam tó. (III. I.j 

Pecadores, arrojad léjos de vosotros lodas las prevaricaciones con 
que OS habeis manchado, y haceos un corazon nuovo y lambien un 
espirilo nuevo. {Ezech. XVJJI. 54.) 

Si yo, que soy vuestro soberano Juez, me inclino en favor vueslro, 
y si me valgo de lodos los medios para no lanzar conira vosotros la 
sentencia de condenacion; si yo, vueslro Dios, ofendido con vuestras 
prevaricaciones, difiero y no quìero la venganza; si perdono fàcil y 
prontamenle; si os curo cuando eslabais màs léjos de la curacion, 

«por qué os liabeis de perder? Teneis por abogado & mi Hijo becbp 
bombre y mnerlo para vosolros; leneis por juez à vueslro proleclor: 
ipor qué babeis de perecer? Pecadores, no podeis resislir à mi poder 
ni sustraeros à mi juslicia; pero mi misericordia noos recbaza: echaos 
en rais brazos; entónces me desarraaréis y os pjerdonaré. 

Hé aqui lo que dice el Senor Dios de los ejércilos por medio del 
profeta Zacarias; Vuelve à mi, pueblo mio, y yo volveré à li: Ilcec 
dicit Dominus exercituum: Convertimini ad me, et convertar ad vos. 

(I. 3.) ’ . 

S. Gregorio dice muy àcerladamenle: Dios, que recbaza al pecador, 
acoge al penitente; lambien llama à si à sus enemigos, perdona los 
pecados à los que se convierlen, exborta à los perezosos, consuela 
à los ailigidos, instruye à los que lo desean, ayuda à los combalien- 
tes, forlifica à los que irabajan, oye à los que llaman bacia él desde 
el fondo del corazon (2). 

En Giro liempo, dice S. Pablo, éramos unos insensalos, unos incré ~ HaraTlllaa 
dulos melidos en el error: Eramus aliqudndo et nos insipientes in- 
creduli^ errantes. (Til. 1|I. 3.). Con la conversion nos bemos vnello * 

(i) Tpse, ut vclimus, operatar ÌDcipieot, qui volentiHai cooperainr perficieof. Pr9vemt ni 
aanemur, et subsequilur ut sanati vegetemur prasvenit ut roceniur, et subsequitur ut glorificerour. 
prtevenit ut pie vìvamus, et tubsequitur ut cuna ilio sempcr vivanaus. De gratta et Isò, arbitri^ 
c.XVll. 

(a) Ucuf, qui abjicit delinquentena, convertitur ad psenilcntem; vocat diana adversos, donai 
peccata conversis, hortatur pìgros, consolatur afflicios. docet studiosos, adjuvat dimìcantcs, con- 
firmai laboranUs» cxandit corde tlamaotes. In PsaL VII. Pasnit». 
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prudenles, ÌIpdos de fe^ ciudadanos del cielo. E1 pecador qse no ama 
màsanela lierra, se vuelve babilanledel cielo con sa conversione 
dice S. Jerónimo: Terra eram^ ecelum factus sum. (In Psal. GXXXlil.) 

Seùor, dice el Reai Profelae babcis prevenido con bendicìones de 
vnestra dulzura al rey; pnsisteis sobre su cabeza una corona de pie* 
dra» preciosas. (XX. 4.). Os ha pedido la vida, y le babeis concedi- 
do los largos dias del tiempo y de la eternidad: Vùam petiit 4 ky 
et tribuùti et longitudinem dierum in seeulum, et in seeulwn tecuii. 
(XX. 5.). Su gloria es grande porla salvacion qne le babeis dado; 
le rodearéis de gloria y de grande bermosura: magna est gloria eju$ 
in salutari tuo; gloriam et magnum decorem impones super eutn, 
(XX. 6.). Hareis que él sea bendicion eterna; le llenaréis de ale- 
gria, manifeslàndoos à él. (XX. 6.) 

Aguardando al Senor, él me sacó del lago de la miseria, .y del 
inmundo cieno: Eduxit me de lacu miserim. et de luto fcecis. 

rxxxix. 3.) 

Ob Senor, Vos* babeis derramado la bendicion sobre la lierra: 
Vos babeis liberlado del cautiverio à Jacob. Perdonado babeis 
las maldades de vueslro pueblo: babeis sepullado lodos siis peca- 

dos.Oh Dios, volviendo Vos el rostro bàcia nosotros, nos dareis 

vida;^y vuestro pueblo se regocijarà en Vos. (Psalm. LXXXJY. 

£1 Senor ha librado mi alma de la maerte, mis ojos de làgrlmas,. 
.y mis piés del precipicio. Aceplo sere yo al Senor en la region do 
los vivos: Eripuit animam imam de morte, oculos meos à lacrymis^ 
pedes meos à lapsu: placebo Domino in regione vioorum. (Psal. 
CXIV. 8-9.) 

Senor, alraednos; eorremos en pos de Vos percibiendo la fragan- 
cia de vuestros perfumes: Trahè me; posi te curremus tn odorem 
unguentorum tuorum. (Cant. I. {j.) 

£1 Senor saca del vicio al pecador à quien convierte, le beva 
de nuevo a la virlud, le condace de la ignorancia à la fe, de la 
carne al espirila, de la tibieza al fervor, de la jostibcacion à la 
perfeccion, de los aotos fàcìles à las acciones màs grandes y màs 
beróicas, de la lierra al cielo, del temor al amor, del amor de los 
placeres al de las cruces y à la morlificacion, etc. 

iGoàntas admirables maravillas en una verdadera conversioni.... 

Aiegra soy, pero hermosa, dice la Gsposa de los Gantares: Nigra 
fttm, sed formosa. (1. 4.). £1 alma pecadora es negra; pero se vuel¬ 
ve hermosa por medio de la conversion y la penilencia. 

£1 pecador està encadenado; pero cuando se convierte, Dios rom¬ 
pe sus cadenas, le enlrega un celro reai, le da poder sobre los de- 
monios, que babian sido crueles para él, y le promete, si persevera, 
un esplendor eterno. 

Se bau disipado las tinieblas, y la verdadera laz brilla ahora en 
el corazon convertido, dice el apóslol S. Juan: Tenebrai transierunt, 
et verum lumen jam lucet. (1. ii. 8.}. Veo un cielo nuovo y una 
nueva lierra. (Apoc. XXXI. I.) 
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La obra de la creacion del universo en seis dias, es el emblema 
tìe la obra de la conversion y de la jusliBeacion del pecador. El pri- 
mer dia, la luz se levatila sobre él: Hàgase la laz de mi gracia en 
este corazon lleno de tiniebias, dice el Sefior; y la Inz queda he- 
eba: fiat lux; et faeta est lux. ( Gen. I. 3. ). ’El segando di^ se 
creael fìrmamento, eslo es, el alma se pone sobre las cosas de la ner- 
ra: Fiat firmamentum. {h Itt.). El lercer dia, aparéce la tierra, y*e 9 
separada de las aguas; el pecador no està ya sumergido y perdrdo 
en el ocèano de la concapiscencia; se convierle en una (ierra férlil 
qae produce fratos de salvacion. El cuartodia, èl sol toma sa lugar 
en està creacion; la caridad se spodera del corazon; la lana y log 
astros, es decir, la fe y lodas las virludes, brillan en él. El dia quin¬ 
to nacen los peces y los pàjaros: el pecador converlido nàda en las 
aguas de la misericordia de Dios; àguila para volar al cielo, se di¬ 
rige ràpidamente bàcia las moatanas eternas. En fin, el dìa sexto, 
qe vió al primer bombre, y en él à loda sa raza, creado à imàgen 
e Dios, ve al pecador qae vuelve à ser la imàgen y la seraejanza 
viva de sa Griador: y luego el converlido descansa en el Senor: Re-- 
guievit die septimo. (Gon. II. 2. ) 

Con la conversion, Dios cambia el corazon del penitente: de an 
corazon mezquino, vii, cobarde, esclavo y corrompido, eie., hace 
un corazon grande, elevado, fuerle, reai y santo, eie.. 

Abandonado el pecador, à semejanza del lemplo de Jerusalen cuan- 
do el Senor permilìó que fuese profanado, por efecto de la còlerà 
de Dios omnipotenle, miénlras persevera en el pecado; es elevado 
corno faé despaes aquél à una gloria soberana, aplacado (me esté 
aquel grande Sefior, dice la Escritura: Qui derelictus »n ira Dei om- 

Z o^tis est, iterum in magni Domini reconciliatiene cum summa 
_ rio exaltabitur. (II. Macbab. v. 20. ) 

Sefior, dice S. Agaslin, me babeìs llamado, babeis gritado, y ha- 
beis destruido mi sordeza; babeis becho aparecer vaestros relàmpa- 
gos, babeis resplandecido, y babeis destraido mi cegaera; me ha- 
beis inflamado, y he recoorado la vida, y sospiro por Vos. He gus- 
lado de Vos, y ahòra tengo hambre y sed: me babeis locado con 
vueslra divina mano, y ardo enei deseo de vaeslra paz (1). 

En el pecador converlido se verifica lo qae profetizó Isaias de la 
venida de Jesacristo al mando, cuando dììo: Dios mìsmo en perso¬ 
na vendrà, y os salvarà. Enlònces se abriràn los ojos de los ciegos, 
y quedaràn expedilas las orejas de los sordos; enlònces el cojo sal¬ 
terà corno el ciervo, y se desalarà la lengua de los mudos; porque 
las aguas rebosaràn en el desierto, y correràn arroyos en la so- 
ledad; pues que realmente ciego, sordo, cojo y mudo es el pecador 
àntes de su conversion, ò màs bien àntes que el agoa de la Divina 


(ì) Yocaiti, et clamasti, et rapisti surditatem meam; corruscasti, splenduisti. et fugasti atc\^ 
tatem meam; flagrasti, et dati spiritum, et aobelo tibi. Gustavi, et esurio, et sitio. Tetigi^ti me, et 
cibarsi io pacem tuam, Lì/j^ Conjess*. 
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gracia rebbse on el desierto de sa alma: Deus tpse vemet^ etsalvahit 
€ 0 ^. Tunc aperienlur oculi ccecorurUy et aures surdorum patehunt; lune 
saliet sicut cervus claudus^ et aperta erit lingua mutorum; quia scissce 
sunt in deserto aquce. ( XXXV. 4-6. ). Aquella lierra laa àrida se con¬ 
vertirà en un lago; los mananliales de la gracia règaràn aquel co- 
razon seco; alti en donde habilaban dragones, nacerà el verdor de 
]as^::anas y de los juncos, esto es, de las virlades; y alli eslarà una 
senda y camino reai, quese llamarà camino santo: el imparo no pa- 
sarà por él;los insensatos noseperderàn en él. Mingun leon, nin- 
guna bestia feroz transiterà por alli: esel camino de los bombresqae 
ban sido libertados de la esclavitud delpecado. (Isai. XXXV. 7-9.) 

El Senor consolarà à Sion, repararà sus ruìnas, anàde Isaias: 
sus desierlos seràn lugares de delicias;. su soledad serà un nuevo ' 
Eden. lodo respirare alli alegria y regocijo, se oiràn resonar las 
acciones de gracias y los cànlicos de alabanza (Ì). 

Ilijos rebeldes, converlios à mi, diceelSenqr por boca de Jeremias: 
soy vuestro espose, yo os introduciré en Sion. Converlios à mi, hi- 
jos rebeldes, y os curaré. Héaqui loquedice el Senor: Haced que 
sean rectos vuestros caminos y vuestras aficiones, y babitaré con 
vosotros. Y sucederà en aquel dia, dice el Senor de los ejércitos, 
que yobaré pedazos el yugo que Mabucodonosor puso sobre tu eoe- 
Ilo ; rompere sus cadenas, y no te dominaràn màs los eitranjeros, 
sino que los hijos de Israel serviràn al Sebor su Dios. Te sacarq, da 
la tierra lejana, y à lus descendientes de la tìerra de su cautìverio; 
y Jacob volverà, descansarà, y gozarà de lodos los bienes, y no teme¬ 
rà à nadie. Yo cicatrizaré tu llaga y curaré tus heridas ^2). 

Oid à S. Bernardo: 

Aunque cargada de vicios, entorpecida en las redes del pecado, 
cogida al cebo de los placeres criminales, cauli va, desterrada, pri- 
sionera en su cuerpo, sumergida en el fango, clavada en la carne, 
devorada de cuidados, entregada al error y à la mentirà, manebada, 
llena de desesperacion, rouerta, condenada aulicipadamente al inlier- 
no, una alma, asi lo creemos y lo ensenamos, puede volver en st 
misma; puede, no sólo concebirìa esperanza del perdon y de la mi¬ 
sericordia, sino converlirse y osar aspirar à las nupciasdel Verbo. 
No tema hacer alianza con Dios; no titubec en sujetarse al ligero 
yugo del amor del Rey de los àngeles. {Serm, LXXIIL in Cani.) 

(t) Consolahitur Dominus Sion, et consol abitar omnei ruinas ejus^ct pone! desertum ejasqaasi 
delicias, et taiitudioem ejus quasi bortum Domini, Oaudium et laDtilia invenietur in ea, gratiarum 
actio, et vox laudis. LL 5. 

(a) Couvertimini. filli, rcverteutei, dicit Dominus; quia rgo, vir vcsler, introducam vos in 
Sion. Convertìininì,filiì, rcvertentes.et sanabo arersiones vestras. ///. i4- Hsc dicit Dominus*. 
BonasTaciteviasveslras,et studia vestra, et baLitalio vobiscum. Id, VII. 3. Indie illa, ailDomi- 
nus eiorcituum, conteram jugtim cjusdecollo tuo, vincala ejus dirumpam,cl non dominabonturei 
amplius alieni, sed servient Domino Deo suo. Salvabo le de terra longinqua, el semen tuumde ter¬ 
ra captivitatis eorum; et revc ite tur Jacob, el quicscet, et cunclis aTHuet l>onÌ 8 , et non enlquem 
formidvU Olducam cicatricem libi, et d vulncrdms tuii sanabo te, Id, XXX, 8 - 10 - 17 . 
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Hay numerosos ejemplos de ponìlenles qoe han llegàdo à ser 

f randes Santos: Sla. Maria Magdalena, Sta. Maria* B^ipciaca, Sta. 

elagìa. Sta. Thais, S. Fabio, S. Agustin, eie. Dios ha sacado eslas 
al mas del cieno de iaspasiones; las ha tornado por esposas, y ha hecho 
de ellas àngeles de la lierra. 

£1 Sefior, dice el profeta Barach, telos volverà à traer condocidos 
con el decoro de hijos d princìpes del reino: Adducet UI 09 Domimts 
portatos in honore steut film regni, (v. 6.) 

Si el impio, dice el Seùor por boca de Ezeqoiel, bìciere penitencia 
de todos sus pec^os, y guardare todos rois preceplos, y obrare seguo 
derecho y jnslicia, teodrà vida verdadera y no morirà. No me aeor- 
dare ya de (odas las iniquidades que ha cometido; vivirà en las 
obras de juslicia q«e baya hecho. T cuando el impio se haya apar- 
tado de la impiedad (^ueobró, y procediere con reclitud y jusiicm, 
darà él mismo la vida a sa alma; porque, si él entra olra vez en si 
mismo y se aparla de todas sus iniqnidades, tendrà verdadera vida y 
DO morirà (1). 

Hé ^ni nueve dónes inestimables qoe Dios promete por boca de 
Ezeqoiel y concede al pecador qne se arrepienta y se convierla: I. 
Derramaré sobre vosolros agna para, y qoedareis poridcados de 
todas vuestras manebas: Ejfmdam super vos aquam mundam^ et 
mmdahimini nb omnibus inquinamentis vestris. (XXXVl. %8.). II. 
Os daré un coraaon nuevo; Daho vobis cor novum. (XXXVl. 26.),. 
111. ^Arrancaré voestro corazon de piedra, y os daré un corazon de 
carne: Auferant cor lapideum de carne oestra^ et dabo vobis cor carneum. 
(XXXVl. 26.). IV. Pondré un nuevo espiritu en medio de vosolros: 
Spiritum meum ponam in medio oesiri. (XXXVl. 27.). V. Haré qoe 
andeis por el camino de mis preceplos, que goardeis mis leyes y las 
practiqueis; por lo que abundaréis en buenas obras, en vìrtudes y en 
méritos de loda clase: Et faciamut innrccceptis meis ambuletis, ef; 
judicia mea custodiatis et operemini. (XXXVl. 27.). VI. fiabitaréis 
la lierra qoe di à vuestros padres; esto es, vivireis en el seno de mi 
Iglesia, en paz, con alegria y abundancia de bienes espirìtuales; y 
por fin ballaréis el cielo; Et hahitcd>itis in terra qmm dedipatribus 
vestris. (XXXVl. 28.). VII. Sereis mi pueblo: Eritis mihi in 
poputum. (XXXVl. 28.). Vili. Seré vueslro Dios: Et ego ero vobis 
Deum. (XXXVL 28.). Es decir, seré vueslro proleclor, vuestra 
providencia, vuestra madre, vueslro rey, vueslro gaia, vueslro de¬ 
fensor y vuestra recompensa; en mi ballaréis lodo bien. IX. La lierra 
yerma se verà cullivada, y diràn: Aqoella tierra incolta està hecba 
ahora un jardin de delicias: Terra inculta facta est ut hortus vo- 
i^ptatis., (XXXVl. 35.; 

(t) Si impiat egerit poemtentiam ali omnibus peecatis suit qua opertlas est, custodierit 
omnia pneeepta mea, et fecetii judidum et jnatitiam, dta Tieet, et non morielur. Omnium 
^iquiuium e)uf, quas operatiis est, non recordabor; in jostitia sua, qnam operatusest, vieet. Et 
cum averlerit ae impius ab impietate sua, et fecerit jodicium et justitiam, ipseanimam suam tì* 
^vificabtC. Considerani enim, et avertens se ab omnibus iniquìtatibus suiSiquas operatns est, vita 
vivet, naorieto'^, XVUL ai-aa-t 7 -a 8 . 

Tom, i.-r44. 
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La maDO dd Seoor estovo sobre mi, dice el mismo Profeta, y me 
sacó faera en espirila del Seaor, y me poso en medio de on campo 
que eslaba lleno de haesos, é hizome dar una vuella al rededor de 
ellos: estaban en grandUimo nùmero tendidos sobre la superGcie del 
campo, y secos en exlremo. Y me dijo: Hijo de bombre, ^crees tu 
acaso que estos huesos vaelvan à tener vida? Yo le contesti: Vos 
lo sabeis, Senor Dios: Fili kominis^ f^putasne vkent ossa isUt Et 
dixi: Domine Deus^ tu nw^i. (XXXVll. 3.)- Y él me dijo: Profetiza 
acerca de estos boesos, y les diràs: Huesos àridos, escucbad la pa- 
labra de Diosii^^ iixit ad me: Vaticinare de ossibus istis, et diees ei$: 
Ossa arida^ audite verhum Domini. (XXXVii. 4.). Profetizé, pues, 
corno ,me lo habia mandado, y el espirila entrò en los muertos, y 
resucitaron: Et ingressus est in ea spiritus, et vixerunt. (XXXVll. 
10.). Y él me duo: Hijo de bombre, lodos esos bdesos represen- 
lan la familia de Israel; ellos (los hebreos) dicen; Secàronse nueslros 
huesos, y pereciù nuestra esperanza, y nosotros somos ya ramas 
corladas. Por tanto profeliza, y les diras; Hé aqui lo que dice el 
Senor Dios: Yo abriré vuestrassepulturas, y os sacaré fuera de ellas, 
y OS conduci ré à la lierra de Israel. Y sabreis que soy el Senor, 
cuando yo babré abierlo vuestras sepulturas, y os babré sacado de 
ellas, y babré infundido en Yosotros mi espirila, y tendreis vida, y os 
baga deseansar en vuestra lierra; y sabreis que yo, el Senor, hablé 
y lo* naso por obra, dice el Senor Dios. (XXXVlI. tt-tk.) 

Todos estos prodigios se cumplen'de un modo més admirable toda> 
via, enei alma del pecador que se convierte. 

No tienes que bolgarle por mi roina, ólù, enemiga mia, que lodavia 
yo voiveréà levanlarme^ dice el profeta Uiqueas: y cuando esluviese 
en' las linieblasdel cautwerio^ el Senor sera mi luz: Cecidi^ consur-^ 
gam\ cum sederò in tenebrie^ Dominus lux mea est. (Vii. S.) 

Diosse volverà hàcia nosotros, dice el mismo Profeta, y nos tendrà 
compasion; sepullarà en el olvido nuestras iniquidades, y arrojarà à 
lo màs profondo del mar todos nuestros pecados: Revertetur., et mise- 
rebitUr nostri; deponet iniquitates nostras^ et projiciet in profundum 
tnaris omnia peccata nostra. (Vii. 19.) 

Si te convirtieres al Todopoderoso, dijo Eiifaz à iob, seràs res- 
tablecido y alejarés de tu morada la culpa; Si reoersus fueris ad 
Omnipotentem, (cdijicaberis., et longe facies miquitatem à taòemaculo 
tuo. (XXII. 2'i-^3.) 

Lavaos, dijo el Senor por medio de Isaias, puriGcaos, apartad de 
mis ojos la malignidad de vuestros pensamientos, cesad de obrar 
mal, aprended à bacer pien, buscad lo qu^es justo, socorred al opri- 
mido, haced juslicia al huérfano, amparad é la viuda. Y venid y ar- 
giiidme: Aunque vuestros pecados os hayan tenido corno la grana, 
quedarùn vuestras almas blancas corno la nieve; y aunque fuesen te- 
nidas de encarnado còrno el vermellon, se voiveràn del color de la 
lana màs bianca. (/. 46-18.) 

iCaànlas maravillas cn una verdadera conversioni • 
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IO milagrp, eKclama S. Agostìn, 6 misoricordial Mirad: ayer esle eonT«r. 
bombre vivia dado à la embriaguez; boy es un modelo de Bobriedad: 

' ayer era una sentina de impureza; boy està lleno de modestia: 
ayer era un blasfemo; boy alaba h Dios: ayer era esclavo de la cria-nTiTa 
tura; boy es tìei servidor del Griador. Psal. Z.jrXJF/7y.). 

Ayer era una bestia feroz; boy es un corderò: ayer dcspreciaba, in- 
suitaba, mailrataba, maldeciaà los pobres; boy les respeta,les bonra, 
les ama; les cuida^ lesbendice y se despoja.por ellos. Estos soo gran- 
des milagros; y ^quién los produce? La gracia omnipotenie de la 
conversion. 


Si alguQo se purificare de estas cosas, dice S. Fabio, serà un vaso 
de honor, santiticadoy ùtil pafa el seTvicio del Sefior, prepàrado pa¬ 
ra todas las buenas obras; Si qui$ s&einundaverit, erit ms in honorem 
^nc^ficaÉmn et utile Dommo^ ad omne opus hotiumparalum, (il. Tim. 

({Qué eran los Apóstoles àntes de bajar el ^irilu Santo? 

£1 dia de Penlecoslés oyóse de repente un ruido del cielo. Reu- 
lùdos los Apóstoles, vieron corno unas lengnas de fnego que se di> 
vidieroD y descansaron sobre cada Uno de ellos; y lodos quedaron 
llenos del Esplritu Santo. {Ad. /. 2-4.) 

i Qué obrero es el Esplritu Santo l ezciaipa S. Gregorio: instru- 
ye en un instante, y ensena lodo lo que qniere. Desde que està en 
contacio conila inleligencia, ilumina; sólo, su taclo es la ciencia 
misma. Desde que ilumina, cambia el corazon: este corazon re- 
nuncia de repente à sus afecciones de la tierra, y no es va el 
mismo. Reilexionemos en xfué estado eocUentra à los sahtds Após¬ 
toles, y lo que baco de ellos! Fedro, que lemblaba à la yoz de 
una criada y que renegabà de su Maestro, se aiegra en medio de 
los golpes, en las cadenas, en las carceles; es mas fuerte que el 
mundo enlero. ( In Ad. apost.) 

Ved à S. Fabio que solo respira amenazas y sangre: Spirane 
mnarum et cmdis. (Ad. IX. 1). Saulo, ^ por qué me persigues? le 
dijoJesucrislo.—ìQuéquereis quehaga, Senor? Saule, Saule, ^quid 
use persequeris ? — Dormine, yquia me vis facere?.{Aci. IX. 4-6.). Ya 
se prepara à obedeoer, dice S. Agustin, aquel que se estremecia 
de rabia y anhelaba perseguir; ya el perseguidor se Iransforma en 
predicador; el lobo se convierte en corderò; el enemigo en un de¬ 
fensor intrèpido: Jam parat se ad obediendum, qui prius scevieòat 
ad persequehdum; jam formalur ex persecutore prcedtcator, ex lupo 
ovis, ex hoste miles. (Serm. XIV. de Sancì.) 

Como el inOerno, Saulo no suspiraba sino por la muerte y 
el martirio de los tìeìes; cambiado ya en Fabio, se convierte en 
modelo de tedas las virludes, y no respira mas que la gloria de 
Dios y la salud dei universo. Foco àntes, queria borrar el nom-^- 
bre de Jesucrìsto y destruir à lodos los cristianos; ahora, bé aqui 
que sólo desea morir por ellos, y no deja de consagrarles su 
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THla, expooiéndoBeà las fatigas de los viajes, à los trabajos, àlas 
persecuciones, al hambre, à lased, à las càrceles, à las cadenas, à las 
flagelaciones, à los naufragios^ à los peligros, à los tormentos y è 
mil muertes para extender el reìno de Jesacristoy de sa Iglesìar 
de tal nianera que parece transformado enteramenie en Jesacrìsto 
y puede muy bien declr: Jesucristo es mi \ida, y la maerte es 
para mi uaa veotaja: Mihi vivere Christus est^ et meri lucrutn. 
(Philipp. 1. 21.). Vivo, y no soy yo el qoe vive, sino Jesucristo 
el que vive en mi: Vivo. Vam non ego. vivi! vero in me Chrittns. 
(Gal. II. 20.) 

£1 corderò maerto por sas ovejaS) dicè S. Agastio, cambiò en 
cofdero à Fabio qae era on lobo. Ab Agno prò ovihus mortuo^ 
ft ovis de lupo, (Serm. IIV. de Sancì. ) 

Maoifeslaré à Fabio, dijo Jesucristo, coànlo habrà de sofrìr por 
mi nombre: £go ottendam Wt quanta oporteat eutn prò nomine 
meo pati. (Ad. IX. 16.) 

El que se esforzaba en borrar el nombre de jesucristo, dice S. 
Agustin, debe ahora sufrir para honra de este divino nombre. ; (> 
misericordioso castigo ! Quoefaciebat contra nomeay fatiatur prò 
nomine. :0 scevitia misericorsì (Ut saprà.) 

Fabio ‘ queda abatido y convertido; recobra al punto la vista, 

està lleno de fuerza; predica jesucristo.No tiene vergtien- 

za de su cambio, dice S. Crisòstomo; no teme renunciar à lo que 
àntes constituia su gloria: Non erubescehat mutationemy neque for- 
midabat destruere ea in quibus antea ciarescebat. (De Laudib. $. 
Fauli.) 

Bajp todos conceptos la conversion de las naciones paganas es 
el mayor de los milagros. Esel mayor de los milagros: 1.** bajo 
el punto de vista del asunto: son bombres orgullosos, carnales, 
el'ueles, bàrbaros é iudisciplinados los que se someten à la cruz 

de jesucristo.; 2.^ bajo el punto de vista de los motivos que 

bacen obrar el mil^ro: la conversion y la santidad cristiana 
consisten en la mortificacion de los sentidos y de las pasiones, en 
la bumildad, en la castidad, la paciencia, el amor à los enemi- 

gos, y otras virtudes qoe repugnan à la naturaleza corrompida.; 

3.° bajo el punto de vista de los instrumentos: es obra de doce 
pescadores, pobres, despreciables, ignorantes, groserbs, sin apoyo, 
sin dinero y sin elocueucia....; 4.** en 6d bajo el punto de vista 
dei objeto: tiene por objeto, no la gloria, de la tierra, sino la 
gloria celestial; bos dirìgimos al cielo, à pesar de las incUnaciones 
de la naturaleza, por el camino de las cruces, de las priiebas y 
de toda clase de privaciones. 

Ex-plicando el capitolo séptimo del Evangelio de S. Lucas, que 
cuenta còrno arrojó jesùs un demonio del cuerpo de un mudo, di- 
06 el venerable Beda: Tres milagros se obraron en este hombre: 
era ciego, y vió; mudo, y habló; poseido del demonio, y quedó li¬ 
bre. Eaitos tres milagros se Mpiteu cada dia en la converoion de 
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los pecadnres: el demonio ès arrojado; reciben la loz de la fe; y sa 
boca, qae estaba muda, se abre uara alabarà Dio8(l). 

Convertir à un pecador por medio de la ensenanza y de la ora- 
cìon, dice S. Gregorio, es on milagro roàs portentoso que resu- 
citar à un muerto: Majus est miraculum prmdicationis verbo et 
orationis solatio peccatorem eonvertere, quam mortuum suicitare. 
(Lib. 111. Dialog., c. XVIL). En efecto: el muerto no pone obstà- 
culos à so resorreccion; en tanto que el pecador end arecido opone 
k los esfuerzos del apóstol su perversa volqntad. Es mayor mila¬ 
gro, dice en otra parte el mismo Santo, conmover la ebstinacion 
de un pecador, que hacer vibrar el rayo. {Ut supra.) 

La jostibcacion del impio, dice S. Agustin, es una obra mayor, 
màs diflcil, mès divina que la creacion del universo: Justifieatio 
ittwii majuSf dificilim et divinius est opus, quam creatio universi. 
(Homil.) 

i Qué grande es, exclama el Eclesiàstico, qué grande es la mi¬ 
sericordia del Senor, y la clemencia que ejerce en favor de los 
que se convierten à él ! ; Quam magna misericordia Domini^ et 
propitiatio illius convertentibus ad se\ (XVll. ^8.). Està misericor¬ 
dia no puede concebirse ni expresarse; porque es inmensa, m- 
comprensible, inGnila. 

ìQuereis tener una idea de la extension de la misericordia de 
Dios bàcia el pecador à qoien perdona? i.° Medid la grandeza de 
los suplicios 4P infierno que el pecador ha merecido...; con¬ 
siderali la bajeza y las miserias del hombre que ofende à Dios: la 
misericordia divina las absorbe corno el mar absorbe una gela de 
llovia; el abismo de nuestra miseria llama al abismo de la mise¬ 
ricordia...; 3.** estudiad la mqltitud y la enormidad de los pe- 
cados que el hombre ha cometido: la misericordia de Dios es infi¬ 
nitamente mayor, no sólo porque borra la mancha que ban im¬ 
preso en el alma, y la injuria que han hecbo à Dios, por màs 
Dumerosos y graves que sean por otra parte; sino larobien, y so- 
bre todo, porque pone en lugar soyo la grada y la amistad de 
Dios, y baco del pecador un bijo y heredero del Padre celestial 
aseguràndole la gloria eterna. 

Anadid que la gracia de la conversion perdona siempre al peni¬ 
tente, primero parte de la pena, y luogo toda la pena debida 
al pecado. Dìgamos pnes con el Rey Profeta: Las misericordias del 
Senor son superiores à todas sos obras: Miseratìones ejus super 
omnia opera ejus. (CXIV. 9. ) 

{0 infinita misericordia de Dios! exclama S. Crisòstomo. Guan- 
do el mando entero estaba bajo el yugo del pecado, vino el Cria- 
dor del universo, y alejó las causas del pecado, y las bizo desa- 
parecer, à fin de que ninguno en el pervenir pudiese desesperar 

(ì) Tria sfgoa fimal in uno bomine perpetra sant: Giecas ridet, mutai loquitar, poiiesiui d 
dffiinone libera tur. Quod quoiidie completar ia converitone credentium: ut^ expai io primam d«« 
moae, idiìIaoMn aipicàasti deiuda ad laudci Dei taeeocia prios ora laxtntur. 
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de sa salvacion. Si so» impios, pensad en el pubricano; si sois 
ìmpuros, vcd el pordoa concedido à la majer adùltera; si sois ho- 
micidas, consideradal ladron clavado en la cru 2 ; si està» cubier- 
tos de crimenes, pensad en Fabio el persogaidor, primeraraeDlo 
enemìgo crael de Jesacristo, y luògo predicador del Evangelio; 
primeramonte cubierto de pecados, y luogo dispeusador de ias gra- 
eias de l>ios; primeramente zizana, luego espiga de trigo; prime- 
ramente lobo bambriento, y luego pasior del rebafio fieì; primera- 
mente vii plomp, y luego oro puro; primeramente pirata, y des- 
pues admirable piloto. ^Qué es el pecadò en presencia'de la mise¬ 
ricordia divina? Una telarana que nunca resiste al vionto: iQuid 
eHìrn est peccatum ad miserioorSam? Tela aronew, IpMB, vento fien- 
te, nus^uam comparet. {Homil. IL in Psal. L. et in §erm. V.) 

^Quién no bade admirar, dice Gasiano, la operaciou milagro- 
sa de Dios en la conversion de los pecadores, y no ha de excla- 
mar con todo el afecto de su alma: tfe sabido (^ue l>i03 es grande 
cuando he visto que de un avaro bacia un pròdigo, de un volap- 
luoso un hotnbre casto^ de un orgulloso un hombre humilde, de 
un ser débil y delicado un bombre mortibcado y un soldado in- 
vencible, de un amigo de la opulencia y de los placeres, un pe¬ 
nitente que ayuna y se priva de todo para altviar à los pobres? 
Eslas soD seguramente las màs admii-ables obras de Dios; estos 
son los màs grandes prodigios que ha obrado en la tierra. [Uò. 
Justifc.) ^ 

€a*ii conao-éQuién do entre vosotros, dice lesucristo, si tiene cien evejas y 
JToS^erlIiolr noventa y nueve para irà bnscar la qoe 

«el pecMior ha perdìdo basta que la encuentra? Y cuando la ha eocontrado, 
'rér pone sobre sus hombros lleno de alegria. Y llegando à su mo- 

piTraeuiiiamo reunc à SUS amigos y à sus vecinos, y les dice: Alegraos 
peeader. conmìgo, poruue he encontrado la oveja que habia perdido. 

XV. 4-6.). En verdad os digo que habra màs alegria en el cielo 
por un sólo pecador que haga penitenoia, que por noventa y nuo¬ 
ve justos que no necesitan hacerla: Dico vobis, quod ita gandium 
erti in cesio super uno peccatore pmitentiam agente, quam super no- 
naginta novem justis qm non indigent peenitentia. (Lue. XV. 7.) 

. Reciba yo de ti este gozo en el Senor, dice S. Fabio à su dis- 
eipulo Filemon: da en nombfe del Sebor este oonsuelo à mi cora* 
Zon: Refice viscera mea in Domino. (I. .). Es lo que sucede 

cuando un pecador se convierte. El pecador experimenta una fo* 
licidad, una paz indecibles. La Iglesia, esta.tierna madre, der- 
rama làgrimas de alegria: corno el padre del pròdigo, recibe à este 
hijo extraviado, le abraza, le oprime en su seno matemal, le des- 
poja de sus andrajoS) le adorna con vestidos espléndidos, mata al 
becerro gordo, eie., y exclama; Mi hijo habia muerlo, y ha resuci- 
tado; lo habia perdido, y lo he vuelto à encontrar: Filius meus 
mortuus erat, et revmt; perierat, et inventus est. (Lue. XV. 24.) 
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Recando y daSàndose à si mismo, el bombre entristece à lalglesia: 
«coaviFtiéDdose, liena de consuelos el corazoa de està tierna madre, 
corno ia vuoila del bijo pròdigo Ileaa de consueioe el corazon de 
su padre> , 

La paz reiua en elalma del pecador qoe vuelve de sns extravios: 
Cactus est in pace locus ejus, (Fsai. LXaV.^.). Bios inonda su cora* 
2on con las dulzuras de la paz: Loqnetur pacm in eos qui eonvertun^ 
4uradi)or, (Psal. LXXXIU. 9.)- LI Seóor saciaelalma que ha re-- 
Dunciado lascosas del muodo; la sacia con bienes, à ella que està 
bambrienta y deseosa de voi ver en si misma: Sotiabit ànimam ina- 
mem; et animam estirienUm satiavit bonis. (Psal. GVl. 9.). Senor, 
puede decir el pecador converlido: me babeis indicado el camino de 
la vida; me colmais de alegria maoifeslàndome vuesilro rostro; en 
vueslra diestra eelàn las delicias dq la eternidad. (Psal. XV. 44.) 

Guando el Senor, anade el Salmista, fibie à Sion de su cautiverio» 
estaremos llenos de alegria: In convertendo Dominus captkUatem 
Sion, facti sumus consolati. (GXXV. 1.) 

En el momento de la conversion es cuando el Senor consuela el 
alma, repara iodas sas ruinas, fertilìza aquel desìerto, y faace de él 
80 jardio predUecto; le inspira al^ria, acciones de gracias y cànti- 
CDs de alabanzas. {hai. LÌ. S,). Enlónces es cuando el pecador ei- 
clama con S. Agustin: Hcrmosura siempre antigua y sicmpre nneva, 
pqué tarde be empezado à amaros! {Ùb. confess.) 

Hombres cwgos, eocenagadosen el vieto, que bnscais vueslra felici-^ 
dad en los placeres insensatos de la carne y del mondo; jab! si 
conocieseis los dónes de Dios, las castas é incomparables delicias que 
disfruta un eorazpn que reouncia al mundo y à sus enganosos placeres, 

L que se da à jesucrislo con una sincera conversion, ;qué viles y 
spreciables os parecerian entònces el mondo, sus alegrias, sus ri> 
qoezas y bonoresl Exclamariais con el Rey Profeta: Un dia pasado en 
vueslra morada vale màs qoe mil, Senor, bajo las tiendas de los 
pecadores: Melior est diesuna in atriis tuie super millia. (LXXXIU. 

IJ.) 

El pecador reconciliado con Dios puede decir con S. Fabio: Jamàs 
ha visto el ojo, jamàs ha percibido el oido, jamàs ha imaginado el 
corazon del bombre lo que Dios reserva à los que le aman: Ooulus 
non vidit, nec auris auaivit, nec in cor hotninis ascendit, quee prcepa- 
ràvit Deus iis qui dUigunt illum. (1. Gor. 11. 9.) 

£1 mundo corrompido, los pecadores endurecidos, no conocen ni 
conciben estos inelabìes consuelos; no comprenden màs que las cosas 
terreslres, y no las de Dios, dice S. Fabio: Animalis homo non per^ 
cipit ea qu<B sunt spiritus Dei. (1. Gor lì. 14.). El Padre celeslial, 
dice Jesucrislo, oculta eslas maravillas à los sabios y à los prudén- 
tes del siglo, y no las revela màs que à los pequenos. {Uatth. XI. 
2 S.) Las oculta à los pecadores orgullosos que no quìeren conver- 
lirse; pero las revela à los pecadores que se humillan y piden 
gracias. 
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^ ràeUe»a.l]D pccador <|tte no auìere converlirse, eslà sin JesDcrìslo, dice S. 
e» r»e. Pablo; pero el que aesea su conversion, eslà en Jesucrislo: eslaba 
apartado de Dios; y se acerca è él por la sangre del Salvador: Eratis 
sine Christo\ nunc autem in Christo Jesu: vos ani efatis longe^ facti 
estis prope in sanguine Ckristi. (Eph. XI, 12-f3.) 

Una grada extraordinaria descansaba en el corazon de los pri- 
meros Heles, dicen las Actas de los Apósloles: Et gratia. magna erat 
in omnibus illis. (IV. 33.). ^No lenemos^las mismas gracias para 
converlirnos ? Las gracias no nos faltan; nosotros somos los que fol- 
lamos. Tenenios la ensenanza, la palabra de Dios, su ley, sua inspi- 
raciones, los Sacramentos, et remordimìenlo, eie. No seamos ciegos, 
ni sordos, ni mudos, y nos converliremos. 

Imitemos à los Tbesalonicenses, que tanto se habiau aproveebado 
de las gracias que les babia IlevadoS. Fabio. Vosotros mismos sa- 
beis, les decia aquel gran apóstol, que nnestra llegada enlre vosotros 
no ba sido sin frulo: Jpsi scitisy fratreSy inlroitum nostrum ad voSy 
quia non inanis fuit. (1. ii. 1.) 

La gracia de Dios Salvador nueslro se ba revelado à todos los hom- 
bres, eScribe el gran Apóstol à su discipulo Tito: Afparuit gratin Dei 
Sahatoris nostri omnibus hominibus (iL. 11); para ensenarnos àre- 
nnneiar à la impiedad y à los deseos del siglo, y à vivir en el si> 
glo con templanza, justicia y piedad: Erudiens nos, utabnegantes tm- 
pietatemyCt secularxa desideria^ sobrie etjustOj etpievivamus in hoc 
sceculo. (Id. II. 12.) ' 


Sa Basta querer converlirse.El que quiere, puede.Si ois boy 

naeatra eam- la voz de Dios, 00 se eudurezcau vuestros corazones:' Hodxe si vocem 
▼ersioB. ejus audieritiSy nolite obàurare corda Destra. (Psal. XCIV. 8.) 

Asi que el pròdigo bubo diebo: Me levantaré é iré à mi padre: 
Surgam, et ibo adpatrem meum, (Lue. XV. 18); se levanió y se puso 
en camino: Et surgens venit ad patrem suum. (Id. XV. 20.) 

Sabemos, dice S. Pablo à los Romanos, que el tiempo corre y que 
ba llegado ya la bora de despertarnos de nuestro entorpcci miento: 
Et hoc scientes tempuSy quia hora est jam nos de somno surgere. 
(Xlll. 11.). Os conjuramos en nombre de Jesucristo para que os 
apresureis à reconciliaros con Dios, escribe el mismo apóstol à los 
Corinlios: Obsecramus prò Christo reconciliamini Deo.{\\. V. 20.). 
Os exhorlamos à que no recibais en vano so gracia; porqoe dice él 
mismo por boca de Isaias: Os be oido en liempo favorable, os he 
socorridoen el dia de la salvacion. Hé aqoi abora el tiempo favora¬ 
ble; bé aqoi abora el dia de la salvacion (1). Apresnrémonos à pn- 
rificarnos de todas las manebas del cuerpo y del espiritu (2). 

Levantaos, vosotros que dormis, salid de enlre los muerlos, y Je- 


(i)ExhorUmlir n ien vracuam gratiamDei reclpiatìa; aiteatm: Tempore accepto ezandirl te, et 
ìb die taluUa adjuri te» Ecce nane temput acceptaUle, ecce nane dìei talutii» //. Cor» 

(a) Mundemuanoa omoi inquinamento ceraia et apirilua* //• Cor. VII. i. 
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sQCrtsto OS ìluminarà, prosigue diciendo ol Apóstol à ios Efesios: Sur- 
04 ^, qui dormisy et exurge à morluif^ et illuminabìt te Christus. (v. 14.) 
L.c'vaniaoS) pecadores, os el dia de la grada...; lesucrislO) sol de 

justicia, se ha levantado para vosolros. 

Amaos cada dia anos à otros, escribe à los Hebreos, miéntras dure 
lo 4{ue la Escritara llama hoy, no sea que alguno de yosotros, se- 
ducido por el pecado, caiga e& el endurecimiento (1). 

Levàntale presto, dijo el àngci à Pedro que eslaba atado y eu la 
chrcel; y punto seie cayeron lascadenas de las manos: Surge ve- 
iociter; et cecidermt catenee de manibus ejus, (Ad. Xll. 7.). Tomad 
\aeslro calzado, \uestro cinto y vueslro vesUdo, y segnidiue; y 
Pedro, saliendo, le seguia. Mas, despaes que habieron pasado la pri- 
mera y la segonda guardia, llegaron à la puerla de hierro que con¬ 
duce àlaciudad, y se abrió por al sola delante de ellos. {Ad. XIL 
Pedro, volviendo eusl, dijo: Ahora veoqueel Senorha en- 
yiado a su àngel, libràndome de las manos de Herodes y de la ex- 
peclacion de lodo el pueblo judaico. {Ad. XIJ. 44.). 

Porque Pedro se levanla iumedialamenle, quedan rolas sus cade- 
nas, se abre la càrcel, toma su calzado, so cinto, su vesUdo, sigue 
al àngel, pasa la primera y la segunda guardia» la poerta de hierro 
gira sobre sus goznes: es la poerta que conduce à la ciudad. Vuel- 
to en si, reconoce que el Sehor baenviado à su àngel y le ha libra¬ 
do de la mano de sus enemigos.Aùadamos ahora que todas estas 

maravillas lienen lugar en el pecador que no diGere su conversion. 
Caen las cadenas de sus pecados y de su dora esclavitod: 
la càrcel del ànGerno se abre y scelta so victima; toma el cal¬ 
zado de la verdad, el cinto de la pureza, el veslido de la grada y 
de Josucristo; escucha y sigue à su àngel custodie, los sanlos pensa- 
mlenlos, las saludables inspiraciones; atraviesa los obsiàculos del 
mundo y de la concu{)iscencia; cede la poerta del endurecimiento y 
se dirìge à la ciudad eterna. Reconoce la mano y la bondad de Dios; 
està Reno de reconocimiento, y corno Pedro, proclama las maravillas 
de la misericordiardivina. Està libre de sus enemigos, y ya ha Hega- 
do à Dios. 

Es preciso imitar Ji David: Ya lo he diebo, exdama este profeta, 
ahora empiezo à convertirme, voelvo à Dios sin dilacion; este càm¬ 
bio, lo conozeo, es verdadqramente obra de la dieslra del Altisimo: 
Et dixi: JSunc coepiyhac mutatio dextroe Excelsi. (LXXVII. 11.) 

Poelria decirse, aunque en otro senlido, al pecador que diGere 
su conversion, lo que Alejandro obispo de Alejandria decia à S. 
Atanasio que huia del episcopado por lemor y bomildad: Fugis^ 
Athanasi\ at non efugier. Atanasio, buis; pero no os escaparéis. Pe- 
cadores, buis de Dios que os llama, que quiere que volvais à él; 
ipoes bien! no os escaparéis del Dios vengador que ha de juzgaros 
y condenaros: Fugis; at non effugies. 

(l) AdliorttBiÌDi Tosmelipsof per tìngalof dief^ donec hodie eogaoniiaatur; ut non obditre* 
tur quii ex rol>i« fallacia peccati. ///• i3. 

Tom. I. —45. 
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Jeì4u«risto està ahora à la pncrta de maestro corazon, llama^quie- 
re entrar en él para purificarle, para colmarle de gracias y cam¬ 
biarle en paraiso; abridle esle corazon enfermo, manchado y asque> 

roso; manana quizàs seria demasiado tarde. 

—Saulo, Saulo, ^por qué me persigues?—^Quién sois, Senor?— 
Yo soy Jesus Nazareno à ouien tu persigues.—Senor, ^qué quéreis 
qne naga?—Levàntate, vele à Damasco, y alli se le dirà lodo 
cuanlo debes bacer. 


Y ahora, Saulo, dice Ananlas, ^qué aguardas? Levàntate, reci- 
be el baolismo y purificate de tus pecados, invocando el nombre del 
Senor. {AcL XXIL 

Pecadores, Dios os dice corno à Saulo: ^Por qué me persegnis? 
Tened la prontitud de voluntad de este recien convertido, y excla- 
mad: Sefior, £qué quereis quo haga? No fallarà un caritativo 
Ananias que os diga: Levanlaos de la tomba de voeslras ìniquida- 
des, recibid el baolismo de la penitencia, y purificaos de vuestros 
pecados, invocando ai Dios que perdona. 

Pecadores, dice el Eclesiàstico, tened piedad de voestra alma, 
baciéndoos s^radables à Dios con una conversion pronta y sincera: 
Miserere anm<B ktcB^ placens Dfo. (XXX. 24.) 

£1 que quiera bacer limosna, dice S. Aguslin, debe empezar por 
si mismo. Èn su infinita bondad, Dios no sàio nosaconseja, sino qne 
nos conjura qne salgamos del triste estado del pecado mortai. 
Escucbémosle, no sea que màs tarde, en el dia del juicio, no qoièra 
escucharnòs.'Oìgàmosle cuando nos dice por medio ^el Profeta: Te¬ 
ned piedad de voestra alma, baciéndoos agradables à Dios. ^Qné 
respondereis à està apremiante invitacion? Dios os conjura que ten- 
gais piedad de vosotros mismos; y no quereisI Deus te rogai ut 
tui miserearis; et non visi Aboga por voestra causa ante vosotros; 
y nada poede alcanzar! Causam tuam apud te agii; et à te non po- 
test impetrare! ^Gémo habrà de prestar atencion à vuestras sùfdicas, 
cuando le imploreis en el dia del juicio,* si os negais à escucbarle 
abora que os roe^a tengais làstima de vosotros? ^Et quomodo te audiet 
iRe in die judich supplicantemj cum tu eum prò teipso notueris audi¬ 
re rogantem? (Hornil.) 

£s mochisima màlicia, dice S. Bernardo, no tener piedad de vos¬ 
otros y recbazar la confesion, que es el remedio ùnico despoes del 
pecado; guardar en vocstro seno un fnego que os devora, en vez de 
apresuraros à arrojarlo léjos; no dar oìdos, alenta y dòcilmente, al 
profeta que os da esle sabio consejo: Tened piedad de vuestra al¬ 
ma; tralad de agradar à Dios. ^Gon qoién puede ser bueno el que 
es cruel consigo mismo? (1) 

fi) Magna r«Tera maììlia iat te non miien^rì, et aolum poft peccatum remedtuni confet- 
tìoBia à teipso repellers; igneniquc in itou tuo iaroWere, poliut quàtn excutere; nec pitebere ati- 
rem contilio lapieatìt qui sii: Miserere aniinse tu«, placens Deo. Proinde, qui sibi nequatn, 
bonus? E pisi. 
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Hijo, ooandoestés enfermo, noUescHìdes de ti miimo, Ànles bie» 
baz oracioD al Senor; yéllecurarà: FilifintuainfirmUaUnondespi- 
eias te ipsumy, sed ora Dominum: et ipso curabit te. (Eccli. 
XXXVII. 5.) 

Lavaos. |)fios, dice el Senor por bocade Isaias, perìBcaos^ apartad 
de mi vista la malignidad de vaestros corrompidos pensamientos; 
cesad de obrar mal: Lavamint^ mundi estate^ auferte malum cogita-- 
, tionum vestrarum ab oeulis theis; guiescite agere perverse. (1. 16.) 

Oh prevaricadores, eiUrad en vosotroà mismos: Redite, praaari- 
eatores, ad cor. (Isai. XLVl. 8.) 

Levàntate, levànlate; àrmate de fortaleza, oh brazo del Senor» 
anade Isaias; Consurge, eonsurge, induere [ortìtudinem brackium Do¬ 
mini. (LI. 9.). Levànlate» levàntate; àrmate de tu fortaleza, ó Sion; 
vistele ios vestidos de gala, ó Jerusaien, ciudad del Dios Santo; 
porqne ya no volvera en adelante à pasar |)or medio de ti incir- 
• conciso ni inmundo (1). 

Alzate del polvo, levànlate, Jerosalen; levàntate, toma allento; 
rompe las cadenas del cautiverio, oh esclava hija de Sion. Uè aqui 
lo qne dice el Sehor: De balde fuisteis vendidos, y sereis rescalados 
sin dinero (2). 

Buscad al Senor en tanto que pue,de ser hallado; invocadle mién- 
tras està cercano: Quante Dominum dum inveniri potest; invocate - 
eum dum prope est. (Isai. LV. 6.). Oid còrno comenta S. Bernardo 
estas palabras de Isaias: Notad, nos dice, que bay tr.es causas que 
impìdenque hallen à Dios Ios que le buscan: Alo le buscan en el tiempo 
preciso, ó no le buscan corno deben, ó bien en dónde es menester (3). 

Que abandone su camino el ìmpio, dice Isaias, y el bombre inicuo , 
sus pensamientos; que vuelvan al Senor: y tendrà làstima de ellos; 
que vuelvan: el Senor es rico en misericordia (4). 

Levàntate, oh Jerosalen, prosigue Isaias, recibe la luz; porque ha 
yenido tu lombrera y ha nacido sobre li la gloria del Senor; Surge, 
illuminare, Jerusalem; quia venit lumen tuum, et gloria Domini super 
te orto es. (LX. 1.) 

Animo, ó pecadores que basta ahora eslovisteis sepultados en las 
tinieblas del pecado y del olvido de Dios; babeis estado echados, y 
dormisteis en el lecbo de todas las iniauidades; babeis estado en- 
cerrados en la càrcel del demonio, y baneis sufrido el cautiverio del 
infìerno. Animo, levanlaos, salid de este suefio y de està càrcel; 

(O Conftii]ge, cootnrge, iodoare fortitodine to», Sion; et indtMe^ Teiltmentis fiorì» tu». Jero- 
•olem, civitat Sancii; quia non adjtciet ultra ut pertranieat per te tocircunidtaa et immundut* 
LIJ. I. 

(•) Excutcrc de puWere, conturge, srdc^ Jerusalem; solve viocula colli lui, captiva filli 
Sion. Quia hscdicit Uominus: Gmlis vrnundati estis, el sine argento rediincinini./ra/. £ 7 /. 5. 

( 3 ; Attendile Ires esse causai qu» quaerentes frustrari solcnt, cuiu aut yidclìcct non in 
tempore qu»runt, lut non sicut oportet, aut non ubi oportet. Epiat. 

. (4) Derelinquat impius viacn soam, et vir iniquus cogilationes suas, et revertatur ad Do- 

minum; et misorelitur ejus; et ad Deum aostrum, quoniatii mulius est ad icuosceadum* IsaL 
LV. 7. 
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miraC, l'eeibid la lai de Dìos y de sn gracia; despertad, levaalad Fa 
eabeza, abrazaos con vuestras dos manos à la crai de Jesacristo 
vaestro Salvador, aae os òfrece el oso de la vista, la liberlad y la 
alegria; séd ilustrados, recibid corno an cspejo la loz de la fe, del 
arrepcntimiento y de la gracia, à fin de qoe qnedeis transformadod 
y qae con el cambio de vueslra vida y vaeslros baenoa ejeinplo» 
seais (ambien vosotros astro» esplendorosos. 

Jerusaien, exclama el profèta Baruch, desnudate del vestido de lai» 
corrospondiente à tu afliocion, y vistete del esplendor y raagnifi- 
cencia de aquella gloria perdurable que te viene de Dios: 
Jerusalem, stola iuctus et vexationis tum: inclite U decore et honore 
ejus, yttoj d Deo tibi est sempiterncB giorice. (V. I.)* El Senor le 
reveslirà con un doble manto de justicia, y poodrà sobre tu cabeza 
una diadema de honra sempiterna: Cirevmdabit te Devts diploide 
justitioe^ et imponet mitram capiti honoris (eterni. (Id. V. H.) 

Gnnveriios, dicé el profeta Ezequiel, y baced penilencia de loda» 
voeitras maldadcs; y no seràn éslas la causa de vuestra perdicion: 
Convertimini, et agite pcenitentiam ab omnibus iniquitatUms vestris; 
et non erit vohis in ruinam iniquitas. (XVllL 30.) 

Ahora pues, diceel Sefior, convertlos à mi de lodo vueslrocora- 
zoo con ayunos, con lógrimns y con gemidos. Basgad vuestros ce- 
razones, y no vuestros veslidos. {Joel. li. 4%-i^.} 

Aon cuarenla dias, y Nfnive quedarà destruida: Adhmc qmdragin- 
ta diesy et Ninke subvertetur. (Jonas, Ili. 4.).- £s pues preciso quenos 

apresuremos. A ejemplo de los Ninivitas, dejad oe peear, baced 

penilencia.EnlóncesDiosretirarà susamenazas, y os perdonarà.... 


I.» quedebierais haber mnerto para el pecado, <fc6mo per- 

rAHciit e« cì severais en tan borrible eslado? dice el gran Apòstoli Qui enim mor- 
depUrAkic.* sumus peccotó, iquomodo adhucvieemm in tl/o.^(Rom. VI. 2.) 

jAh! léjos de perseverar en el mal, reconozcamos con S. Aguslio 
nueslra desgracia por no haber amado ànles à Dios. jCaànlo he 
lardado en amaros, bermosura stempro antigua y siempre nuova, 
exclama; cuànio he tardado en amaros! iSero te ansavi^ puUhritudo 
tam antiqua et tara nova; sero te amnviì (Lib. Confess.) 

En Ycz de continuar siguiendo por el camino del mal, dedicaos à 
comprender, con el Profeta, cuàn araargo y malo es haber abando- 
nado al Senor vueslro Dios: Scito quia malum et amarum est Vcb- 
.quisse te Doihinum Deumtmm. (Jerem. II. 10.) 

Si el justo, dice el Senor por medio de Ezequiel, se aparla de su 
justicia y comete la iniquidad y todas las abominaciones qoe suele 
hacer el impio, ipor ventura lendrà él vida? Todas las obras de 
virtud que hubiahccho, seràn olvidadas, morirà cn la prevaricacion 
cn que ha caido, y en el pecado que ha comelido (1). 


(i) Si aut«m arerterìt le jotitut li jmtitia sita, etfucertt tniqmtartem Beciradhim omo^ 
minationfs, quai o|jcruri solot iiiipitit, /nutnquid TÌvct? Ornncs justitiie ejut quai fecerat, oon 
recordaliuntur. in pr«varicationc qua pravaricatus «il, «t iapaccato tuo quod peccaviI, in ipaia 
«•riclnr.a4« 


% 
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Si fel joslo qo© cae y no se levanta està perdido, ^cual scrà la 
saerle de aquel qae sìempre ba sido pecador y quiere serio basta 
el fin? ìQuél /qneremos perseverar en la enemislad de Dìos, en la 
esclaviiud, en la maerte del alma, perder el cielo y baceroos mere- 
oedores cada dia mas y màs de un infierno eterao!.... 

El que vive en el pecado merlai, no vive, diceS. Agostin. Que 
muera para el pecado, à fin de no morir para la eternidad; que se 
convierta, para nosercondenado: Quintale vivit^nonvimt. Monalury 
ne moriatur\ mutetur, ne damnetur. (De Morìb.) 

Para converlirse, es preciso renunciar al pecado y dejarlo. Las* 
maerte nos separa de lodo: la conversion, que es la muerte del { 
pecado, debe tambien separarnos del pecado. 

Asì corno Jesucrislo resucitó de muerte à vida para gloria del 
Padre, dice el gran Apóslol, debemos tambien nosotros andar con 
nua vida noeva: Ut quomodo Ckristus surrexii à mortuis per gloriam 
Patrie^ ita et nos in novitate vitee ambulemus. (Rom. VI. 4.). Sabed 

3 ue nueslro bombre viejo fué crucificado junlamenie con él, à fin 
e que el cuerpo del pecado quede destruido en nosotros y que de 
boy màs ya no seamos esclavos del pecado; porque qoien ba muer- 
to de està manera, queda ya juslificado del pecado. Consideraos 
tambien corno muerto al pecado por eì baulismOy y que vi vis ya 
para Dios en Jesucristo nuestro Senor (ì). 

Gomenlando estas palabras, dice S. Pròspero: ^Qué es morir para 
el pecado, sino dejar de vivir ya de acciones condenables, no escu- 
ehar màs los deseos de la carne, no codiciar nada y ser corno el que 
està muerto? Un muerto no dice mal de nadie, no desprecia à nadie, 
no tiene odio, no trala de inclinar à los demàs al pecado, no dana à 
nadie, no es envidioso, no se burla de los afligidos, noobedeceà la 
lojuria ni à la gola. [In Sentent.) 

Asi corno babeis empiendo los micmbros de vuestro cuerpo en ser¬ 
vir à la impureza, dice S. Fabio, y à la injuslicia para comeler la 
iniquidad, de la misma inanera debeis emplearlos anora en servirà 
la virlud, à fin de santificaros {%. Dejemos pueslas obras delastinie- 
blas, y revistàmonos de las armas de la luz. Revestios de nuestro 
Senor Jesucristo, y no trateis de contentar los antojos de vueslra 
sensualidad (3). 

Purificaos de la levadura aneja, dice el mismo apóslol, à fin de 
que seais una masa enteramente nueva: Expurgate vetus fermentum. 
ut silis nova conspersio, (l. Cor. V. 7.). Formado de lierra, el pri- 

(i) Hoc teieuteh qui*! tcIus hoino oostcr si mal crucìfiius ett, ut dcftruatur corpus pecca¬ 
ti, et ultra non serviamus peccato.Qui cnim morfuus est, justifìcatus est a peccalo. Ita et voi 
existimale voi mortuos quidem esse peccato, viveotes autem fJco in Cbristo Jesu Domino no¬ 
atro. 7. 11. 

(a) Sicut cxbibuistis membra vestra servire immundtliae el luiquttali ad iniquità te io, ila 
nane exhibete membra vestra set^vire juslitic iu sanctificatiooein Boni, VL 19. 

( 3 ) X^bjiciainus opera tenebrarum, et induamur arma luci*, luduimiai Domioum nostrum 
Jesum Chrislum, et curam caroit ne feceritis in dcsidcriis. Rom* XIIL 12, i 4 « 
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mer bombre es et lerreno; viaiendo del cielo, el seguodo es el oe- 
lestial: asi corno bemos llevado impresa la imàgen del bombre ler-> 
reno, llevemos tambien la imàgen del bombre celeslial (1). 

Que lodo sea noevo, corazones, voces y obras, dice Sio. Tomàs: 
Nova sint omnia, corda, voces et opera. (Hymn. in Pési. Corp. Cbrisli.)' 

Jesucrislo ba muerto, dice S. Anseimo, para baeernos morir para 
el pecado, y ba resuciiado con el objelo de baeernos resncilar par» 
las obras de juslicia {%. 

Jesucrislo, diceS. Fabio, ba muerlo porlodos, àfindequelos que 
\iven no vivan ya para si mismos, sino para Aquel que murió y re- 
sucitó por ellos (3). Si alguno està en Jesucrislo, ya es una crialura. 
nuova; loviejoque babia en él, ba desaparecido, y lodo viene à ser 
nuovo, pues que lodo ba sido renovado: Si qua ergo in Christo nova crea^ 
tura, vetera transierunt: Ecce facta sunt omnia nova. (U.Gor. V<47*) 

£s preciso, dice à los Efesios, desnudaros del booabre viejo, seguv 
el cual babeis vivido en olio tiempo, el cual se corrompe sìguiendo- 
la ikision de las pasiones. Renòvaos en el inlerìor de vnostra alma^ 
y reveslios del bombre nuovo que ba sido criado à semejanza de 
Dios en juslicia y en saniidad verdadera (4). 

Como Abrahan, el que auiere convertirse, dice S. Jerónimo, de-^ 
be salir de la tierra que babila, quees su cuerpo; debedejar su pa- 
reulela; debe abandonar à los Galdeos, que son los demonios, y 
habilar la region de las virtudes. (Comment.) 

Renunciad à todos vueslros pecados, dice el Apóslot à los Colo- 
senses: Nunc aulem deponite et vos omn{a. (III. 8.). Desnudaos del 
bombre viejo con sus acciones, y reveslios del nuovo: ExpoUantes^ 
vos veterem hominem, et induentcs novum. (Goloss. 111. 9.) 

S. Bernardo dice con mucboacierlo: Bay dos hombres, el anliguo, 
y el nuevo; el viejo Adan, y Jesucrislo; aquél de la lierra, ésle del 
cielo; la vejez nos representa Adan, la novedad à Jesucrislo. Bay 
Ires vejeces y tres novedades; porque bay la vejez del corazon, de 
la lengua y de la carne, y asi pecainos de tres maneras, por pen- 
samientos, por palabras y por obras. En el corazon se cncuentraa 
los deseos de la carne y de la tierra, el amor impuro y el amor 
del siglo; en la boca, la jaclancia y la maledicencia; en la carne, 
la concupiscencia y el pecado. Tod'o eslo es la imàgen del bombm 
viejo, y lodo eslo debe renovarse. El corazon se renueva excluyendo 
los deseos carnales y terrestres, y admiliendo el amor à Dios y à 


^i) PrimaB hoono de terra, lerrenae: lecandni homo de conio, cvlettU* Sicot porUTimno 
|magIoem terreni, porteniua et imagìnem cocìeslii. /. Cor. XF’.à7* 49. 

(a) Chrislus morluai cit ut nos niorcremur peccato; et resurreiit, ut ad justilis opera 
resargeremut. De Similit, 

(3> Pro omnibus mortuus est Cbristus; ut et qui rivunt, jam non sibì rivant, ied tl qui prò* 
ipsis morluus est et rciurrexil. II. Cor. v, i5. 

(4) Deponere vos sccundum pristinam conversationem veterem hominem, qui corrumpilnr' 
sccundutn desideria erroris. Rcnovaminl autein spirito mentis vrstria, et iucluite novum homincin* 
qui secuudum Ucutu crcatus est in justitia et sauctitate veritatis. /K. aa-a4* 
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ta patria celestial. La jactancia y la maledicencia deben dar la^ar 
à la confesiòD sincera de los pecados que bemos comelido y al elo-^ 
gio del prójimo. La concupiscencia y los crimenes, està vejez del 
cuerpo, deben desaparecet à sa vez ante la contìnencia y la ino- 
cencia, de tal manera qae estas virtodes aniqailen los viciòs que 
le son contrarioB. (Serm. XXJtJ 
Senor, dice el Salmista, has librado de la maerte à mi alma, y 
preservado à mis piés de la caida, à fin de qae paeda ser grato a 
los ojos de Dios en la luz de los vtvientes: Èripuisti anmam meam 
dé morte^ et pedes meos de lapsv, ut placeam coram Beo in lumino 
viventium. (LV. 13.) 

Apàrtate <lel pecado, endereza tas aeciones y parifica ta corazon 
Ae loda iniqaidad, dice el Eclesiàstico: Averte à delieto, et diriffe ma- 
nus, et ab emni delieto manda cor tuum. (XXXVlll. 10.). Ei Sefior 
exige pues tres eosas para que una conversion sea perfecta: 1 .* qae 
nos apartemos del pecado, esto es, que nos alejemos ! espirila y 
de la voluntad, y formemos la resolucion de no pecar màs; 2.** qae 
ilirijamos nuestras manos para bacer buenas aeciones; y 3." que 

{ )nrifiqaemos noestro corazon de loda iniqaidad por la contriclon, 
a confesien y la salisfaccion..... 

Arrojad léjos de vosotros, dice Ezequiel, todas las prevarica- 
eiones con qoe os babeis manohado, y tormaos nn corazon nuevo 
y an naevo espirila (1). ^ 

Asi comeel vieje Adan, dice S. Bernardo, ha poseido al. bora- 
bre entero y lo ha penetrado basta el fondo de las entrafias, asi 
tambien abora Jesuensto, que lodo lo ba curado, lodo lo ba resca- 
tado, y lodo qaiere gloribcarlo, dnbe poseernos enteramente: Sicut 
fuit vetus Adam ejfusus per totum hominem, et totum occupavit^ 
ita modo totum obtmeat Chrittm, qui totum curavit, totum redemit, 
totum et fflorificabit. (Semi. XXV.) 


Habiendo perdido à Jesnerisio, la Sanlisima Virgen y S. ^osé 
volvieron al tempio, y le ballaron en medio de los Doctores. Al coBverslsa 
enconlrarle, sus padres qaedaroa maravillados, y su madre le dijo: 

Hijo, ^porqué le bas porlado asi con nosolros? Mira corno lupa- «raeuieipe. 
dre y yo llenos de afliccion te bemos andado buscando: Ecce pa- 
ter tuus et effo dolentes queerehamus te. (Lue. II. 48.). El alma que 
ba perdido à Jesucristo, debe buscarle: 1.* con el dolor y lasta- «o«per«r2 
grimas de un corazon contrito; 2.® con una gran solicitud y un nrmeim, 
gran celo; 3.® debe buscarlo entre los Doctores, esto es, enlre los 

bombres instruidos y piadosos. 

Lasdos alascon que el alma se dirige à Jesucristo,'son la intelìgen- 

cia iluslrada de Dios, y la voluntad excilada y alirmada por él. 

Renanciando, dice el apóstol Santiago, à todas las impurezas 


(\) Projicilc a voliis omiics pncvnricalìories vcslraj, ta quiLus pravaricali eslis; et facile to- 
Lit cor novam et spiritam oovam. XFIII. Zi. 
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y à todos log dosarreglog, recibid con docilidad la palabra divina, 
que ha sido corno sugerida en nosolros y que puede salvar vues* 
tras almas (1). 

£s precìso deslruir el àrbol silveslre que està en uosotros, é 
ingertar el ramo culUvado, quees Jesucrislo y la virlud. Esle in- 
gerto se arraigarà mediante la savia divina de la grada y de loe 
santos deseos. 

Rompamos las cadenas del pecado y sacudamos léjos de noso- 
tros el molesto yugo del demonio, dice el Salmista: uirumpamus 
vincula eorum^ e( projiciamus à nobis jugum ipsorum^ (11.3.) 

Es preciso que el pecador diga con el Reai Profeta: Gompa». 
deceos de mi, Senor, segua la grandeza de vuestra misericordia; 
y segun la multìiud de vueslras bondades, borrad mi iniquidad. 
Lavadme cada dìa mas y mas de mis manchas. y puriRcadme de 
qù pecado (^). No os acordeis mas, Senor, de nuestras antìguas 
iniquidades; anticipenseà favor nuestro vueslras misericordias; pues 
hallamos reaiicidoe à una eitrema miseria. Socorrednos, ó 
Dios Salvador nues(ro;'y por la gloria de vueslro nombre librad* 
DOS, Senor, y perdonadnos nuestros pecados (3). 

Librò à los que yacian entre tinieblas y sombras de muer» 
te, aherrojados en la afliccìon y entro cadenas; pero clamaron 
al Senor en sa angustia» y librólosdesusmiserias: rompió bus ca¬ 
denas (4). . 

. ilcerciÉs à Dios con ardientes deseos de converliros, y él se 
àcercarà à vosotros, dice el apóstol Santiago: Appropinquate DeOy 
et appropinquabit vobis, (IV. 8.) 

^Quereis saber por qné camino nos acercamos à Dios? Es 1.* 
alejàndonos del demonio, y reaistiéndole; huroillàndonos; 3.** 

deseando volver à Dios.Uirad qué prodigio, hermanos mios, 

dice S. Agustin: Dios babita en lo màs alto de los cielos: si os 
elevaìs, buye de vosotros; si os bumillais, baja à vosotros. (Homil.) 
Nos acercamos à Dios: 4.” por la penilencia...; 5.* por el amor à 
Dios, practicando obrasde caridad; 6.** orando. 

S. Gregorio dice que los pecadores forman muchas veces boe> 
Das resoluciones, pero vuelven à caer en sos mismos pecados 
asi que oslàn tentados, porqne su corazon no ha cambiado, y 

fi) Abjicieotef omnem immuDdliiain et abuadantiam malitia,in maoiiietudiDe auiciptleia- 
•itum verbum, quod potest lalrare a ni mas rea tris. /. al. 

(a) Miserere mei» Deus, secundam magnam misericordiam tuam. Et secundum mullitudinem 
miserationuro tuarum» dele iniquitatem meam. Amplius lava me ab iniquitate mca, et d peccalo 
meo manda me. Z, t-3. 

(5^ Ne memioeris iniquitatam nostraruni anliquarum;€llo anticipent nos m’sericorditt tose, 
quia paupercs facti aaiiius nimis. Adjuva nos, Deut, salularil noslsr, ot propter ^lortaiti nomiais 
lui, Doni ine, libera nos; etpropitius ^sto pecca tis nostrìs propter nomeo tuum. PsaLLXXF' JII, 
8-9. 

(4) Sedentet in tenebria et umbra mortis, vinctos in mendicitale et ferro. Et clamaTeniot 
ad Domioum cum tribulareoturi et de necesùtatibuseorum liberabit eoa. PsaL CVl* 10 - 1 3. 
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no se coDvierten à Dio» sèriamente. Qaieren ser bnmildes, ex> 
clama, pero à condicion de que no se les desprecie; consienten en 
contentarse con lo qne tienen, pero à condicion do que ban de 
usar lambien de su sopérflno; se proponen vivir caslos, pero sin 
morlifìcar so carne; ser pacienles, pero sin sufrir proobas. Quieron 
virlndes sin lomarse el trabajo de adquirirlas; no saben librar 
an combate en campo raso, y quieren iriunfar de una ciudad 
faerte. ( Pastor.), Por el contrario, la bumillacion es el camino de 
la bumildad, dice S. Bernardo; los sofrimientos conducen è la 
paciencia, la mortibcacion à la castidad, el ayono à la sobriedad. 
i in Psal.) 

Nos alejamos de Dios de tres maneras, dice Hngo de S. Vktor: 
^r la vanidad, por la afecciooà ano mismo, y por la curiosidad 
Dàcia el prójimo. Volvemos à Dios con la confesion de nuestras 
faltas, con la compuncion del corazon y la mortificacion de la car¬ 
ne: es preciso que la verdad se encuentre en las palabras, la po> 
reza en el alma, la sobriedad en la manera con que salisfacemos 
las necesidades del cucrpo. {Lib. de Anima.) 

Explicando aquellas palabras de S. Lùcas (VII. 36): Babia 
tn la ciudad una mvjer criminal; S. Gregorio dice : Està mujer, 
enlregada desde luogo al libertmaje, usaba perfumes para agra¬ 
dar y atraer; pero luogo poso à los piés de Jesucristo lo que ha- 
bia vergonzosamenle empleadopara adornar so cuerpo, y lo ofre- 
ciò à Dios de un modo digno ue elogiós. Sus ojos babian deseado 
las cosas de la lierra, y ahora eslàn llenos de làgrimas; su boca 
habia pronunciado palabras de orgullo, y ahora besa los piés de 
su divino Maestro. Sacritica todo lo que habia servido para sus 
crìminales placeres, y practica tantas virtudes corno faltas habia 
ànles cometido. Quiore que todo lo que en olla habia ofendido à 
Dios, manifieste la sineeridad de su penitencia. ^Qué motivo obli- 
gaba à està mujer à obrar asi7 El ardienie deseo de convertir- 
se y de obtener misericordia. 

Acordaos, dice S. Pablo à los Hebreos, de aauellos primeros dias i 
de uuatra connersion en qoo, dospnes de haber sido iluminados, 
habeis soslenido un combate de persecucione& y habeis sufrido 
grandos afliccìofies. (J. 52.) 

Rocordaràn los bonetìcios del Sofior, y volveràn à ól, dijo el 
Salmista: Beminiicenlur, et eonvertentur aa Bominum. (XXL 2&.) 

Esto bizo que el bijo pròdigo se levantase, saliese del logar en 
que vivia en una profuim miseria, y volviese à so padre. Com¬ 
parò el triste ostado en que se ballaba con la fclicidad que expe- 
rimenlaba en la casa paterna. Està comparacion le bizo reflexionar, 
y exclamò: ;0b! jcuàntoscriados tiononpan en abundancia on la casa 
de mi padre, miéntras que yo, hijusuyo, esloy aqui poreciondode 
bambrol Jn se autem rrversus^ iixit: iQuanti mercenarii in domo 
patris mei abmdanl panibus, ego aulem h\c fame peno! (Lue. XV. 

Tom. 1.^46. 
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J7.)- iQué dicbosoera a su latlo, y qué desgracìado soy léjos de él!.., 
jQué dicboso era cn la època de mi primera comunion y cuando 
me acercaba à menudo à la sagrada mesa, eie.!... jCuàn desgracia- 
do soy, al contrario, desde qne habìendo abandonado à mi Dios, los 
Sacruinenlos y la nracion, me be lanzado en la via criminal de las 
pasiones enganosas!... Surgam, et ibo ad Patrem meum. Nò; yo iré 

à mi Padre y le diré: Padre mio, pequé conira el cielo v conira li. 

{Lue, XV. 48.) 


Denpues de la Senor, dice o! Reai Profeta, rorapisleis mis cadenas; à Vos ofre- 
©Hy® sacriGcio de alabanza, é invocare el Bombre del Senor: 
paraaverar. Dxrupisti vtncula mea\ libi sacrificabo hostiam laudis^ et nomen Do¬ 
mini invocabo. (CXV. 16-17.) 

A^o olvidcmos, dice S. Fabio à los Romanos, que Jesucrislo re- 
sucilado de enlre los muerlos no muere ya olra vez, y que la 
niuerle nolendrà ya dominio sobre él: Scientes quod Christus mor- 
gtns ex mortuisiam non morituri mors UH ultra non dominabitur. 
(VI. 9.) 

Habiendo quedado libres del pecado, os habeis becho esclavos de 
la justicia: Liberati à peccato.^ servi facH estif justitice. (Rom. VI. 
18. / 

Pudiendo cantar sobre la derrota de la mnerte este càntico de 


resurreccion: 0 rauerle, ^dónde està tu vicloria? InGerno, ^dónde 
està tu aguijon? jamàs hemos de entrar en su imperio eniregàndo* 
nos al pecado. 

En olro tii mpo no erais sino linieblas; mas ahora sois luz en el 
Senor. Y asl proceded corno hijos de la luz: Eratis aliguando tènebree; 
nttne autem lux in Domino; ut (UH lucis ambulate. (Ephes. v. 8.) 

Si babeis resucilado con Je.<ucristo, buscadio, que està en el cielo, 
* en donde està sentado à la diestra de Dios; saboreaos en las 
cosas del cielo, no en las de la lierra: Si consurrexistìs cum Chri- 
sto^ quee sursum sum^ queerite^ ubi Christus est in deciderà Dei sedens; 
qu(B sursum sunt^ sopite^ non quee super terram. (Coloss. III. 1-2.) 

Os babeis converlido, dejando los idolos para servir al Dios vivo 
y verdadero; perseveraci. (/. Thess. 4. 9.). Todossomos hijos de la 
luz é bijos del dia; no pertenecemos ni à la noche ni à las linieblas: 
no nos dejemos pues vencer del sueno; velemos ànles bien y sea- 
mos sobrios: Omnes vos filii lucis estis., et fiii dici; non sumus noctis^ 
neque tenebrarum: igitur non dormiamuSy sed vigiiemus et coòrti si- 
mus. (1. Tbess. v. 5.) 

Ifarcbad con paso firme por el recto camino, y si alguno llega à 
vacilar, tenga cuidado de no exiraviarse; àntes bien se corrija: 
Gressus reetos facite pedibus vestrisy ut non claudicane quis errety ma¬ 
gie autem sanetur. (tiebr. Xll. 13.) 

£1 que persevere, no serà danado por la muerte segunda : Qui 
vieerity nonltedetur à morte secunda. (Apoc. II. 11.) 
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saeerdolq qao busca y recibe al picador con una gran niuesira»eber»a 4 eu« 
de humildad y de caridad. puede llegar à reducirle y à deslruir los 5e"ioI*é*ii^ 
ppcados. dice S. Gregorio: Ad destruenda peccata pervenire iile po- I***'®*^*J“ 
testy qui peccatùres magna humilitatìs ostensione et magna caritatis 
offectione demulcet. (Paslor.) 

Pastores y confesores, abrid vueslro corazon, à fin de que los pe- 
cadores eniren ea él para salir convertidos, desaparecieodo lodos sus 
errores por'medio de vuestra paciencia y caridad. 

Aoda^ dijo el Senor à Jeremias,. y repiìe bacia el seplentrion y baz 
que se oigan eslas palabras: Hé aqui lo que dice el Seiior: Conviér- 
tete^ oh tù rebelde Israel^ qùe no torceré yo mi rostro para no mirar te; 
pues yo soy santo y misericordioso, y no conserearé siempre mi 
^no/o. (111. Il) ^ 

c^Cuànlas veces deberé perdonar k mi bermaoo cuando pecare 
coDlra mi? ^Siele?» preguntó Pedro à su divino Maestrg. Le perduna- 
ràs sdenta veces siete, le respondió Jesucristo. [Matth. XVIIJ. 

21 -22), es decir siempre que el pecador esté dispueste à enmen- 
darse y convertirse. 

Los Santos Padres ìndican cinco motivos que ban hecho que Dios 

perdonàra al bombre y no al àngel. El primero es que el hombre ba* 

pecado por fragilidad de la carne; por està razon ba obtenido mi- fcombrcyii* 

sericordia. El segando es que el àngel ba pecado sin ser lenlado de * “*** * 

Badie; miénlras que el bombre ha pecado lenlado de la serpieute. El 

tercero es que todos los àngeles no ban caldo, sino solamente parte 

de ellos; miéntrasque en la persona del primer hombre, toda la na- 

turaleza humana, loda la bumanidad ba quedado perdida. Segua 

S. Gregorio, aunque Adan ha pecado, su posleridad no ba sido del 

lodo indigna de perdon, porque no ha sido su complice. El cuarto 

es queci àngel, leniendo una grandisima inleligencia, ba pecado 

con su piena voluntad y con malicia, miénlras que el bombre no 

ha pecado con malicia, y su volunlad ba sido solicilada y seduci- 

da. El quinto es que el àngel ha recibido desde el momento de su 

creacion el màs allo grado de honor que pudiera recibir, y que por 

la contemplacion de su Griador dobia haberse contìrmado en la gracia 

y haberse hecbo impecable. Hé aqui por qué, eaido de lan'allo, no 

le ba sido dado levantarse de su caida por medio de la penitencia. 

Colocado por el contrario en la lierra con un cuorpo formado de 
barro, el hombre, que debia reproducirse ànles de llegar, sin morir, 
k mejor vida, fué colocado en un eslado màs lejano de la biena> 
veniuranza que el àngel; por esto se le ha dado para bacer peni- 
tencia un espacio de tiempo no concedido à los àngeles. 
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L fin el impio morirà infelitmmk^ dmen los PìroYerbtt»,. 
porque desecbò la amonestacion; y se ballare enganado por el 
excpso de su locura: Morietury quia non habwt discipiinamy et ft» 
multituJine stuilitia tua decipieiur. (?. ^3.)« El H®® descuida 1» 
correccioD, descarriado anda, abaden losProverbios: Qui inerepatio- 
net relinquity errai. (X. 17.) 

Acuérdense de eslas palabraa de la Eicriluraalos superiores, los 
predicadores, los padres^ los amos y las aroas, y no se descuideo do 
cumplir con al deber de la correccton. 

Es una crueldad, dice S. luan Glimaco^ qoilar el pan de la mano 
de un nino que tiene bambre; pero el que tiene obligacion de corre- 
gir à alguno y no lo bace, se perjudica à si mismo, y perjudica al 
que ba dejado do corregir. Gae en ires faltas que babria ^debido 
evitar: Se priva de la recompenila que babria recibido si bubiese 

llenado el deber de la correccion; ^andaliza à los que son tes- 
tigos de so negiigencia; 3.*^ Dana por fin à aqueHos à quienes tenia 
obligacion de reprimir. Por mas férlil que sea un terreno, es me- 
nester coltivarlo; de olra soerte le invadiràn las maleeas y las ma« 
las yerbas. {Grad. IV. de ohed.} 

Quien escasea el castigo, ^uiere mal à su hijo; mas, quien le ama, 
le corrige continuamente, dicen los Proverbios: Qui pardi viraa, odit 
filium snum; qui autem diligit itlum,. instanter erudii. (Xlll. 24.). 
£1 que corrige con cnidado, es el que ama> dice S Xerònimo: Qui 
diligenter eorripity dilipit. (Episl.) 

£1 que por miedo de afligirle, no corrige à so bijo caido en falla, 
parece que cede à una demasiado grande lernora; pero, en realidad,. 
no le ama verdaderamente; y basta podriamos deciv qne le aborrece^ 
porque es causa de que su bijo Se vuelva perezoso, kisolenle y re- 
beide; en una palabra, le baco tal, que .pronto se verà obligado à 
aborrecerle. La indolgencia demasiado exagerada de los padres, 
bace viciosos à los bijos; pero el que ama verdadera y cordiale- 
mente à su bijo, le reprende asiduamente, le forma, le coirige, y 
cuando es necesario, se vale del castigo para reprimir los vicios y 
bacer oacer las virtudes en su corazon. 

Pegada està la necedad, dicen los Proverbios, al corazon del ni¬ 
no; mas la vara del castigo la arrojarà fuera: Stuilitia eoUigata 
est in corde pueriy et virga discipiina fugabiì eam. XXU. 15.). 
Està necedad es la puerilidad, la ligereza, la petulancia, la pereza,. 
la disipacion, la rudeza, la irreflezion , la inczperiencia, la im- 
prudencia, la inconstancia, la concupiscencia: todas eslas miserias 
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son innatas en el nino, y deben bacerse desaparecer y deslrnir con 
los avìsos, las reprensiones y las correcciones. 

No escasees la correccion al mochacbo; pnes, aanqne le dés al- 
gUD caslìgo, no morirà, dicen fos Proverbios: NoH stAlrahere « pae- 
ro discijmnam; si enim percuseris eum otrpa, non mortetur. (XXIfL 
13.)* Api leale la vara del caslìgo, y libraràs snjalma delinfierno: T» 
9iraa percuties enm, etanimam ejus de inferno liberaMe. (XXlll. 14.) 

La eorreccion es para el nifio lo qne el freno para el caballo y 
el agoijoD para el boey. 

Los padres que son demasìado Hidolgenles para sas bijos, no 
emplean castigos, pero los exponen à los snpiicios del infìerno. El 
que es demasìado indulgente con sa bijo, es sa màs croel enemìgo. 
Sì amais pues à vaeslros bijos, padres y madres, emplead la va¬ 
ra y las correcciones, no sea que vayan à parar en el infierao; si 
les librais de aquéllas, serà para condenarfes.à éste: Elegid. 

Lo repelimos; la salvacion y la felicidad de los bijos resoltan 
de una buena edacacion y de la jasla severidad de los padres. Al 
eoDlrario, ona condesqendencta Itcenciosa y la aosencìa de correc- 
cion son el principio de la mala conducta y de la reprobacion de 
los bijos: caen en excesos y crimenes qae les llevan à sa desgra- 
cia eterna. jCuàntos bijos, en el inberno, maldìcen à sus padres y 
les llenaràn de imprecaciones durante los siglos de los siglos por 
baber cerrado los ojos y descuidado reprenderles, corregirles y. pe- 
garles à propòsito, siendo causa de su pérdida eterna ! 

Nos explicamos el odio de eslos desgraciados; porqne tales pa¬ 
dres les ban dado, no la vida, sino la muerte; no el cielo, sino et 
inberno; no la felicidad, sino la desgracia sin término y sin limi- 
tes. El nÉO guarda basta su vejez y basta la muerte las costom- 
bres de su ìnfancia y de su juventud, segua aquéllas palabras de 
la Sagrada Escrilura: La senda por la cual comenzó el jòven à 
andar desde el principio, esa misma seguirà tambien basta en sus 
anos postreros: Adotescens jnxta viam suam etiam cutn senuerit non 
recedei ab ea. (Prov. XXII. 6.). El àrbol que temprano se encorva, 
sigue con su mala inclinacion basta que le corlan y le arrojafi al 
fuego. 

El mèdico que ala al loco furioso, el padre que castiga à su 
bijo vicioso é ìndisciplinado, se bacen insuportables à los que 
corrigen, dice S. Agustin, pero ambos obran por afeclo. Pues 
si el padre ò el mèdico les dejan demasìado libres, y son cau¬ 
sa de su muerte, està conducta no es bondad, sino una verda- 
dera crueldad. No se descuìdan las correcciones tralàndose del 
caballo y del mulo, séres desprovistos de razon que se resislen 
con coces y mordiscos à los que les alai) para domarl^ y cnrarles; 
al contrario, se persiste basta que por medio del làtigo ó de los 
remedios se haya obtenido el resultado apelecido: {con cuànla màs 
razon debe el bombre no abandonar al bombre, el bermano à su 
bermano, cl padre à su. bijo, el amo à su criado, el snperìor à 
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su iaferiory y no dejaiie porecer por la eternidadl Mas tardo ésto» 
comprenderàn qué bien ÌDlinilo se les ha hecbo cuando, à pesar 
de sus quejas, se les impouia una correccion preciosa. {Epist. /. ad 
Bonifac.) 

£1 castigo y la reprension acarrean- sabiduria, dicen los Pro- 
verbios; pero el bijo abandonado à sus deseos, cubrirà de confo- 
sion à su madre: Viraa at^ue correftio tnbuunt sapientiam: puer 
autemgui dimittitur voluntaU sua,.confmdit malrem sìiam. (XaIX. 
15 .) 

La impunidad, dice S. Bernardo, es bija de la incuria, madre 
de la insolencia, raiz de la impudencia, y oodriza de las transgre- 
sioncs: Impmitas incurim soboles, insolenlice mater, radix impu^ 
denticiy transgressionum nutrix. (Lib. IV. de Gonsid., c. VI.) 

Un eaballo sin domar, dice la'Escritura, no puede manejarse; y 
el bijo abandonado à si mismo, se hace insolente. Halaga al bijo, y. 
le bara lemblar; juega con él, y te llenarà de pesadumbres y en- 
trislecerà. Mo os riais con él, ik> sea que al Gn tengais que llorar 
y que OS baga recbinar de diimtes. No le deis poder sobre si mismo- 
en su mocedad, y no disimuleìs sus iravesuras. Dobladle la cerviz 
durante su juvenlud, y castigadle miénlras <es nino, no sea que 
se endurezca y os niegue la obediencia, lo que causarà dolor k 
vuestra alma. Inslruid à vuestro bijo, y trabajad en formarle, para 
no ser cómplices en su desbonor. ( Eccli. XXX. 8-^5.) 

Si no corregU à vuestro bijo, se precipitarà en todos los vicios 
y desórdenes. Es espantoso el ejemplo que cuenta S. Grego¬ 

rio de un nino de ciuco anos que tenia, la costumbre de blasfemar 
sin (|ue Je reprendiese ni corrigiese su padre. £1 demonio lo ar¬ 
ranco de los brazos paternos y se lo llevó al inGerno. 4 

®*«^*J"«** La correccion es el camino de la vida para el que la da y para 

rir"eorree%l quo la recibe. La reprimenda, dice Clemente de Alejandria, 

es una medicina que cura las afecciones peligrosas del alma; es 
un bàlsamo que cicatriza las antiguas llagas, borra las mancbas 
de la vida impura y licenciosa; quema y corta las excrecencias del 
fausto, del orgullo y de la carne. Es el verdadcro régimen del al¬ 
ma enferma; le ensena lo que debe bacer, y la preserva de lo 
quo es danoso. El que ejerce la correccion, da una prueba de be- 
nevolencia, y no de odio. ( Lib. l. Pwdag.^ c. V.) 

Las correcciones, dice S. Gregorio Nacianceno, son el camino 
reai del cielo: Correptiones sunt regia ad ccclam via. ( Orai, de 
Plaga grand. ) 

La correccion es el custodie de la esperanza, el guia que con¬ 
duce à la vida, la dueùa de las virludes; procura al bombre la 
realizacion de las promesas celcsliales y las recompcnsas etcrnas. 
Debemos aceplarla por nuesUa salvacion y para alejarnos del pe- 
cado; porcjue dice el Salmista: Serviosdela correccion para pre¬ 
venir la còlerà de Dios y vuestra pérdida: Apprehendite disciplinam, 
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ne aitando irascaiur Dominus^ et pereatis de via just a. (II. 12.) 

La correccion es una sai que evita qoe el corazon se corrompa.... 

El trillo separa el Irigo de la paja; la criba separa el buen 
^ano de la zizana. La correccion es à la vez una criba y un tri¬ 
llo; cuando nos servimos de ella, aparia el vieto y conserva la 
virlud. 

Las reprimendas y las correcciones nos eximen de las tentacio- 
nes del demonio, del mando y de la concupiscencia, y nos ayu- 
dan. 

Hug^o de S. Victor dice rouy bien que la correccion detiene los 
malos deseos, pone un freno à las pasiones de la carne, derriba 
el orgullo, doma la intemperancia, destruye la ligereza y reprime 
los malos movimientos del espirilo y del corazon. {Jnstit. monali. 
ad Novit.) 

El mismo Dios castiga al qoe ama, dice S. Fabio àlosHebreos, 
y azota à lodos los que recibe enlre sus hijos: Quem enim diligit 
Vomims^ ca&tigat; flageliat omnem ^linm quem recipit./{X\\. 6.) 
Yo à los que amo los reprendo y castigo, dice elSenor en el Apo- 
calipsis: Égo quos unto, arguo et castigo. (III. 19.). Por està razon, 
cuando Dios no castiga à los pecadores, les da una prueba visible 
y espantosa de su odio; corno cuando los castiga, Iqs da la prueba 
màs grande y segura de su amor, segua aquellas palabras del Beai 
Profeta: Senor, tu atendias à sus ruegos; fuisteles propicio, oh 
Dios, àun vengando lodas las injorias que le hacian: Deus, tu prò- 
pitius fuisti eisy ulciscens in omnes adinventìones eorttm’(XCVIIl. 8); 
y segun eslas otras palabras del segando libro de los Uacabeos: 
rorque senal es de gran misericordia bàcia los pecadores el no dejarlos 
vivir largo tiempo à su antojo, sino aplicarles prontamente el 
azote para que se enmienden : Etenim multo tempore non sinere 
peccatoribus ex sententia agere, sed statim ultiones adhibere, magni 
bene^cii est indicxum. (VI. 13.) 

Si escatimais la correccion, vuestro hijo se volverà malo é inu- 
til; si la empleais à menudo, mejorarà. La edad temprana es co¬ 
rno la ardila, à la que se dan lodas las formas que se quieren..... 

La correccion es el bien supremo del alma, la ilumina, la pu- 
ri6ca, la embellece, la adorna de lodas las virludes y la bace 
perfecta. Por lo que, el que desprecia las advertencias y la cor- 
feccion, desprecia y odia à su alma; de la misma manera el enfer- 
mo que odia à los remedios y al mèdico, odia su salud, porque 
exisle la medicina para curarnos. La correccion es para el nino y 
el bombre que obedecen à la carne y se inclinanal vicio, lo que el 
arado es para el campo, la pala y el escardino para el jardin, la lima 
para el bierre, el crisol para el oro, el trillo para el Irigo, el freno 
y la espuela para el caballo, y un febrifugo para la calentura. 

La reprimenda y la correccion sdn una obra de misericordia, 
una limosna espirilual, la senal cierta de una caridad y de una 
amistad sinceras. 
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Dna correccìon regular bace parte de la regia, dice S- Bernardo; 
eirve no sólo para mantener en el camino del bien 4 los qae lo 
sigoen, sino tambien para apremiar à los qae se condocen mal; 
da materia à la. obediencia, y es on remedio para los qae doso-* 
bedecen; impide qne nos entrognemos al pecado y que abandone- 
mos la regia: Pars regula est regularis correctio; et in ea reperì- 
iur non solum bonof orto ùss^nUio, sei etiam mendatio prava; in- 
veniuntur in ea et praeepta ohedientiee^ et inohedientia remeduSy et 
ne peccando quidem é regala recedatur. (De Prmcept. etDispens.) 

La correccioo preserva de la maerte espirilaal y del infìemo; 
libra del pecado; previene lacaida, y salva de la condenacion; pone 
Onalmente obst^alo à las faltas y à la raina en qae ordinaria- 
ufbnte caen los jóvenes y los inforiores à qnienes los padres y los 
superiores dejan ana peligrosa y enganosa libertad y abandonan 
à los impulsos de la crael concupiscencia. 

Dios corrige con praebas y tribalaciones. Las tribalaciones son 
los remedios qae Dios en sa amor emplea para cararnos, para 
apartarnos de la carne, del mando y del pecado, para dirìgirnos 
en el camino del espiritu y de las virtades, y para atraernos à 
él; porque la carne, el mando y el demonio nos enganan, noscie- 
gan y nos pierden atrayéndonos con el emponzonado atractivo de 
m placeres. Por esto S. Crisòstomo nos representa à Dios envian- 
do castigos à Adan y oponiéndolos à las sedacciones de la ser- 
piente; Dios es an amigo, dice, y el demonio un enemigo; Dios es 
nnestro Salvador y cui^ de nosotros; el demonio es naestro ene¬ 
migo y el sednctor del hombre. El demonio qatso apoderarse do 
Adan baciéndole caricias; Dios dirigiò à Adan reprimendas y cor* 
recciones. Pero, ^cómo se esforzò Satanasen sedacir al bombii, y cò¬ 
rno le castigò Dios à savez? Salanés exclamò: Sereis corno dioses: 
Eritis sient dii. Dios, por el contrario, dijo: Sois tierra, y volvereKt 
è la tierra: PMs et in pulveretn reverteris. ^Quién de los dos 
ba sido màs ùtil à naestro primer padre ? ;EI qae le dijo: Sereis 
corno dioses; ó el qae le indicò: Sois polvo y volvereis al polvoP 
Dios inflige la maerle: la serpieate promete la iomortalidad; pero 
el qae promete la iomortalidad arroja del paraiso, miéntras qae el 
qae inflige la maerle conduce al cielo. ^Veis abora cuàn preciosas 
son las reprimendas y correccioaes de an amigo, y caàn peligro- 
sas y perniciosas las lisonjas de un enemigo? Este ejemplo prue- 
ba evidentemente qaedebemos dar gracias a los qae nos repren- 
den y corrigen: sólo nuestros verdaderos amìgos emplean repri¬ 
mendas y correccioaes. {De Reprehens. ferend.) . 

Levàntense pues valerosamente los predicadores centra losvicios, 
y no los aduien }amàs. Hagan lo mlsmo los padres, los amos, los 
superiores relativamente à las personas con quienes deban tralar.... 

Los qae se valen del azole, pegan santamente y hieren con mu- 
cbavemaja: tales beridas bacea salir la corrupcion del caerpo, 
y devuelven pronto una robusta salud. Los pecadores deben de- 
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Mar esM golpes qufì los curali, lea santificali y. Ics salvan. Vale 
mil vecos mas ser casligadn por verdaderos amigos, que verse 
arraslrado y precìpilado on eì inGerno por crueles aduladores. 

£i que reprende à una persona, dice la Escrilura, se reconcilia- 
rà despues con ella mas fàcilmenle que el que la cngana con 
palaliras iisonjeras: Qui cùrripii hominem, gratiam postea inve- 
niet apud etm magis quam iUe qm per lingute blandimenta deci- 
pit. ( Prov. XXVIIl. ^3.). El castigo y la reprension acarroan sa- 
bìùìàTÌàiVirga aique correptio tribmtnt sapientiam. (Prov. XXIX. 15.) ^ 

La correccion es un espejo en que vemos las mancbas que nns 
desfiguran, y podemos asl bacerlas dcsaparecc^r. Es un conjunto de 
remedios que curan el alma y la hacen bermosa; el que la evi> 
ta, buye de su curacion. Hé aqui por què exclama S. Bernardo; 
ìAdmirable perversidadl nos irritamos conira cl que nos cura re- 
prendiéndonos, y amamos al que nos bìere y nos mala adulAn- 
donos: jil/tra petversitael medicanti irascitur, qui non irascitur sa^ 
giltantil (Scrm. XLll. in Cani.) 

Reprender y corregir, dice Clemenie de Alejandria, es senal de 
bencvolencia, y no de odio; el amigo y el enemigo nos bumillan 
ambo»; pero el uno lo hace por burla, y el olro por afeclo: Be- 
nevoleniioBj non odii signum est reprehendere: ambo enim probrum 
objiciunt^ et amicuSy et inimicus; sed inimicus quidem irridenSy ami- 
eus vero benevolent. (Lib. 1. Paedag., c. Vili.) 

Me babeis castigado, Sefior, dice Jeremias, y he sido corregi- 
do cual un novillo indòmito: Castigasti «ne, et eruditus sum quasi 
juvencukts indomitus. (XXXl. 18.) 

Dice el libro segundo de Ids Reyes que David destrozò à los Moa- còme aebea 
vilas, y los prisioneros, badéndolos tender en el suolo, los midió JorrV«**io- 
à cordel; dos fueron las cuerdas con que los midió y sortcóy una' «e*, 
para dar muerte, y olra para salvarles la vida. {VJIJ. 2.). Asi 
debe obrar el que emplea la correccion: debe emplearla con me> 
dida, peso y justicìa; debe dividirla en dos partes y darla de dos 
maneras, con severidad y dulzura, ha de matar el pecado y bacer 
revivir la virtuc). 

Sepan los que ban de reprender y corregir que deben ser se- 
veros y dulces; deben mezclar la fuerza à la bondad, y la bondad 
à la energia. Sin eslo no se corrige; las graves enfcrmedades no 
se enran sin emplear el bierro ó el fuego. 

Miseria é ignominia, dice la Escrilura, experimentaró cl que 
huye la correccion: Egestas et ignominia ei qui deserit discipli^ 
nam. (Prov. XllL 18.) 

Oid à S. Gregorio: Si bay, dice, la vara de la correccion, que 
baya tambien el manà de la dulzura: por esto exclama el Beai 
Profeta: Senor^ vuestrà vara y vuestro bóeulo me han consolado. La 
vara nos biere; el bàculo nos guia. Hóllese pues en la correccion 
el amor, pero no un amor débil; baya severidad, pero no una 

Tom. I.— 47. 
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sevei idad desesperanle; haya celo, pero un celo prudente y mode- 
rado; haya piedad, pero no una piedad demaslado indulgente, <'i (in 
de que, mt'zclando lajuslicia y la de mencia, el que està obliga- 
do à reprender y corregir derrame la dulzura y el teraor enei 
corazon de aqueUos a quiene^ reprende. Hàgase obedecer por ei 
teiìvor, y amar por la dolznra. (Pasfor., e. VJ.) 

£1 golpe dado con la vara no debe ser una estocada d una pu- 
naiada que male, sino un disciplinazo que core los vicios, segon 
las palabrasdel Deolerononìio: Yo mato y yo doy la vida: Egopercu^ 
tiarriy et sanato. (XXXll. 30.) 

Una educaoion cuorda y severa hace que los ninos crezcan ro- 
bustos y enérgicos: los bace’vivir largo liempo en perfecta salud^ 
y al contrario, una disciplina blanda y demasiado indulgente vuel- 
ve à los ninos débiles y enfermizos’ mueren pronto, corno io 
prueba la experlencia. 

IMusolros abrigamos, calentamos, servimos, acaridaraos, alimen- 
lamos cuidadosamenle y amamos à nuesiros hijos, dice S. Am¬ 
brosio: debemos pues cuidar de no danarles y matarics con una 
disciplina ya afeminada, ya bàrbara. (Serm.) 

G uidad y cu rad àlos ninos y à los pecadores corno un mèdico 
bàbii y bueno, sirviéndoos de medicamenlos proporcionados à la 
necesidad de cada lino; enaplead no sólo el hìerro y d fuego, si¬ 
no tambien los ligamentos, las hilas espirituales, los refrescos y 
lodo lo que puede servir para puritìcar y cerrar la llaga, cal¬ 
mar los dolores y alìvìai; al enfermo. Si la herida es profonda, 
haced correr en ella un bàlsamo que la; cicatrice; si es puru¬ 
lenta, lìmpiadia poco à poco, y que vueslras palabras se parez- 
can à la cuchilla; si la llaga se encona, cauterizadia con las ame- 
nazas del juicio de Dios; si se eiliende, limitadla con el ayuno y 
la morlificacion. Las correcciones deben tener por fin la deslruc- 
cion del pecado y los progre.so8 de la virtnd: los golpes deben dar- 
se al yicio para delenerlo; y no deben locar à la repnlacion, ni 
deben ir acompanados de injurias, de ira, de insolencias y de ul- 
trajes;' porque obrando asl no se curarian las llagas viejas, àntes se 
abririan olras nuevas. 

-La benevolencia calma la còlerà, dice S. Ambrosio; hace que 
recibamos la correocion con frulo, corno un dòn precioso; y léjos 
de bacer un enemigo del que la recibe, hace de él un araigo. 
Empleada asi, lacorreccion corta y hierey purifica, pero sin dolor. 
La reprimenda severa pone, en verdad, la falla en descubierlo; 
pero cuando se emplea con dulzura, el. enfermo acepla el reme¬ 
dio sin demasiada repugnancia, y su amargura le es agradable. 
{Uh. l Offic., c. XXXIV.) 

El bcso de Judas, dice S. Grisóslomo, dejò escapar corno un 
veneno sùiìl; Fabio, al contrario, castigò fuertemente al incestuo¬ 
so de Corinto, pero le salvò. [De Reprehens, ferend.) 

No todos los que favorecen, son amigos, dice S. Agustin; ni 
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tedos los que hieren, enemigos: màs vale amar con leveridàd que 
enganar con dulzura. £1 que ala à un frenètico ó dospierta à algn> 
no de un letargo , le causa; y sin embargo le ama. ^Quiéa 
nos ama mas que Dios? Y sin embargo no deja de advLMiir- 
uos per un laido con bondad, y por otro nos amenaza y 
asusla para niteslro bien. A la dulzura que empka para.conso- 
larnos, une muchas veces el amargo remedio de la tribulacion. 
Prefiero curarme con una reprension misericordiosa, que ser en- 
ganado y perverfido con embaucadoras lisonjas. Las heridas quo 
bace uB amigo, valen mas que las caricias y los besos de un ene- 
mip. {Epis$. XLYIJI ad Vincent.) 

La correccion, 1.® debe tener por princrpiola caridad, y no ef 
odio; la compasion, y no la indignacion y la ira. No obre el que 
corrige corno ua enemigo, sino corno un mèdico que lucha centra 

una enfermedad porfiada y Irata de curar al enfermo. Qne es- 

tén exenlos de aspereza y de injurias fos avisns y las reprensio- 
nes, dice S. Agustin: Monitio acerhitate , oòjurgatio contumelia 
careat. (De Amicil.). Es preciso cofregir con huraildad ycompasion, 
dice S. Ambrosio; Corripere humiliter^ compatienter. (Dvì Correel.) 

• La correccion debe ostar mezclada de dulzura; el que la da, 
debe conservar^ coidadosamenie un rostro sereno y valerse de pa- 
labras benévotas. 

3.° La correccion debe por fin darse en tierapo oporluno, cuàn- 
do es preciso, y c6mo es preciso; debe. ser proporcionada à la 
ialia..... 

Adverlir y dejarse advertir, dice S. Isidoro de Pelosa, es propio' 
de la verdadera amistad: Monere et moneri proprium est verce ami- 
(Lib. SenlenV.) 

El que corrige, debe acordarsoquedesempena cl oficio de un àngel, 
y que por consiguienle ha de cumplir con esle minislerio de un 
modo angèlico, sin ira y sin pasion, con sinceridad, calma, modes¬ 
tia y bondad, manifestando enlranas de caridad y compasion. 

No seais negligontes, dice S. Aguslin, para corregir à vueslros 
hijos, vueslros criados y lodos los que eslèn h cargo vuesiro: ad- 
vertidles, instruidles, exhortadles, amenazadles; pero sobre lodo 
repreudedles fuerlemenle, diceS. Fabio, y obligudles àenmendarse. 
Mas, aHlenar este sagt ado deber, guardaos de enorguUcceros (1). 


éljuereis saber qoéespirilu os dirige coando empleais la correc-dnn 
cion ? Ved còrno obrais: ved si lo baceis con dulzura, ó con du- * 

reza; con bondad, ó con demasiada severidad; con benevolencia, 6 «orreeci»- • 
con odio; con modestia, ó con arrebaio. Si ballai» en vosolros las 
primeras disposiciones, la dulzura, la bondad, la benevolencia y 


(i) 7^0 neglìgentea nitìs In corrigendìs Testrls, aJ curam, scilicet. vetiram qtioqao modo per- 
tincntibus, monendt). docendo. hortando (errcodo; inagis aulem et rrdargiii1 1». Ilepn beriditc, cor- 
ripite, coercelc. Deinde in ipia corrcctionc vel coercilioiie cavcnduiii c»t ue se e|t«llat qui al¬ 
te rum corricit. De Jnticit, 


\ 
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la modestia, sabed qoe el espirila de Dios es el qfie o» dirige en 
vueslras correcciones. Si ao leneis més qae las segaodas, à sa» 
ber, la dareza, la rigidez, la ira, el odio y el orgollo, sabed qtie 
ob(‘doceÌ3 enlónces al espirila del demonio. 

^No sois del nùmero de aquellos de quienes Dio^ se qoeja di» 
ciendo: Habeis descuidado mis reprensioaes? increpationes negh’^ 
xislis. (Prov. 1. *25.^ 

En la boca del incensalo esià la vara ó et castigo de su sober» 
bia, dicen Ics Proverbios: In orestulti tnrga superbitg. (XIV. 3.) 

El oi^ullo lleva a injuriar y à afrenlar castigando. Los or» 

gullosos, dice S. Gregorio, lienen la costanabre de corregir co» 
allanerta é impeiuosidad, y jamàs con bnndad: saben borir riga» 
rosamenle; pero no saben compadecer. { Pastor.) 

Los orgullosos, dice Origenes, lienen rais babilidad para borir à 
sus infoi iores que para bacerles raejores. Salomon lo^ atesligaat 
Jn ore stulti virgo superbie^; porque reprendiendo obran con pa- 
sion y inalicia. '{Homil.) 

La coneccion imperiosa, dice Hugo do S. Victor, viene del in¬ 
sensato; la correccion mozclada de dulzura y de raansedurabre 
es obra del sabio. Hé aqui por qnó el arca encerraba el manà y* 
la vara. (Instit. monast. ad iVorù.) 

Las correcciones deben tener por fin exlirpar el vicio y dar 
nacimiento à la viriud: no deben pues scr injariosas, ni deben 
darse con ira, ni acompanarse de reproebes picantes é insolcnlis. 
Pero la mayor parte de las correcciones van manebadas con esos 
graves defeclos. Si corregis, es para qae el corregido se vuelva 
mejor: ipor qué pues, reprendiendo, soìs peores ? ^Es por medio 
del escaiìdalo que podreis aparlar al prójirao de sus defeclos? jAh l 
jcuànlos bay que quieren corregir y qne necesilan raàs correccion 
que aquellos à quienes reprendeni Tienen el sagrado deber de ser 
modelos de todas las virludes toiios aqu dio^ que |)Of su estado 
se \ en precisados à ejercer lacorn*ccion. En las correcciones otara- 
mos à menudo sin discernimienlo; casligamos con severidad una fal¬ 
la ligera, y conblandura olra grave. Quando heraos de levantar la 
voz, nos callamos, y griiamos cuando es menester callarnos.... 

Por consiguiente se escandaliza en vez de edificar..... Basta se 
'en padies que acompanan sus reprensiones y correcciones con 
blasfemias, imprecaciones, raaldiciones, y algunas veces con gol- 
pcs peligrosos. ^Es asr, |)adres culpables é indignos de esle nombre, 
es asi corno debeis prevenir, reprender y castigar à vueslros hijos?.. 
Os quejais si os falian al respelo, os desobedecen y os desprecian; 
pero icómo quereis que semejanles correcciones *puedan bacerles 
enmendar y volver prudenles ? Son propias, al contrario, para ba¬ 
cerles peores. 

oebemoB «prò-(jonverlios, dice el Senor en el libro de los Proverbios; converlios 

de mis reprensiones ; mirad que os comunicare 
T«cci»uea. mi espirila, y os ensenaré mi doelrina: Converlmini ad corre-' 
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ptionem meatn; rn froferam vohis spìritum meunty et o$tend(^jin tfobif 
verta mea. (I. 23.). Él que escaeha las roprensiones saludables, 
conversarà onlre los sabioa, dice el S<‘nor: Auris qum audit tncr«- 
pationes wVcc, i» medio sapienìium commorabitur. (Prov. XV. 31.) 

Accptad lodo» los dias la eorroccion, dice S. Jaan Cliinaoo; ee 
un agua que da vida: Omni die ohiuraationes, quasi aquam vitce^ 
bite. (Gradu IV.) 

Ei que se snmele à las corrccciones, se ensenorea de su cera- 
zon, dice la Escrilura; Qui adquiescit in increpalionibus^ possesior 
est cordi». (Prov. XV. 32.). Tiene imperio snbre su corazon, y 
basta sobre el corazon del que le reprende y corrige: es dueiio de 
so corazon^ lo g«)biei na, y no le perniile enlregarse à los vicios; 

' sino que lo resguarday lo acoslumbra à praclicarla virtud. Es due- 
no de su corazon por bomildail, por dulzura, por paciencia y obe> 
diencia; està convencido de que la correccion .es una obra de mi¬ 
sericordia, una limosna hecha ai alma, un remedio efieaz, una se* 
nai de caridad y de lierna afecciou. El que escucha la cor¬ 

reccion y se aprovecha de ella, no sólo os dueno do su corazon 
y le gobierna, lo que poede Uamarse el primero de los inijierios, 
sino que posee lambien el corazon de los oiros y se bace amar 
de ellos. * 

Los cielos no lienen intcligencia, y sin embargo se dejan gober- 
nar y dirigir por una mano inieligente; es su felicidad y la del 
universo. Lo mismo debe suceder con los jóvenes, los ìnfeiiores 
y lodos los que no lienen experiencia: si lienen senlido y con- 
ciencia, se dejan gobernar, inslruir y dirigir por un hombre 
prudenle, por alguno qne les sea superior. Enlónces aprenden de 
él la ciencia de sor cuerdos, que no babrian adquirido por si 
mismos, y liacen lodas sus aeciones con regia, peso y medida. 

£1 que*e.scbcba los avisos, las reprensiones y las correcciones, 
no ^lo es dueno de su corazon y del de los demàs, sino que posee 
lambien el corazon de Dios.... 

Es querce nueslro propio bien el querer que nos adviertan, 
nos repriman y nos corrijan. Es querer nueslro propio bien que** 
rer al bombré que, por deber ó caridad, da eslas adverlencias, 
y conformamos, con ellas; porque asi aprendemos à detestar los 
'vicios, à combàiìrlos y evilarlos, à amar las virludes, à esforzar- 
nos €B adquirirlas y praclicarlas, à conocer, amar, servir y ado¬ 
rar à Dios; nos aseguramos asi la gracia para la tierra, y el eie* 
lo para la eternidad. 

Sabedio, cl que os reprende y os corrige de vueslras faltas, de vues* cdmo iieiuos 
Iros errores y de vueslros vicios, es un àngel enviado por el Jf.'Jorrcc^ 
Cielo, un ministro santo qne os trae la volunlad de Dios y des- eione». 
prendo vuestra alma de la tierra. Sabed que lo qne bace tiene un 
precio intìnilo para vosotros, y que por consiguiente debeis re- 
cibirlo con respeto, reconocimiento y amor. Kecordad que es un 
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pierden la piedady la modei^tia, se alojan de la confesìoD, evìtaa las 
buenas companias, .y sevan à una tiorraexirana, en donde, rodeadoe 
de amigos falsos, disipan lodos los' dónes de Dios, pisolcan sa gracia 

y pierden el lemor^ la honra» la inocencia y la virlud.Se poneo 

ài servìcio del domanio y al de la vanidad, del lìberiinaje y de la 

disipacion.Ya estàn guardando el iumumio rebano de las niàs 

vìles pasìones, privados de lodos losbienes, y hundidosen el abismo 
de lodos los males. ; Ah! ;qoé bìen ha sabido pintar S. Pablo està vida! 
Dieiéndose sabios, cxclama, se ban vuelto neclos: Dicentes se esse 
sapienleSy stuUi facti smt, Y esla necedad es tanto màs digna de 
làstima y mùs lerrible, cuanto es criminal, puesto que es voluntaria. 

El que no bace caso de la correccion, descarriado anda, dicen los 
Proverbios: Qui autem increpationes relinguii, eijal. (X. 17.) 

Las coiTeccipnes son el camino del cielo; el que las huye, sealcja 
del cielo; deja el camino de la vida, y toma el del infierno. 

El que aborreco las reprensiones^ es un insensato, anaden los Pro- 
'verbios: Qui odit increpationes^ insifiens est. (Xll. 1.). Es un insen^ 
salo, porque 1." da pruebas de orgullo...; da pruebas de ler«- 
quedad persistiendo ensus viciosyensus extravios...3.** maniOesta 
que no quiere sor instruido, ni corregirse: poresto se vuelve in- 
corregible...; 4.** maniCesla un mal caracter...; 5.^ da à conocer que 
està profondamente sumergido en el mal. 

Las correcciones, dice S. Crisòstomo, son para los pecadores lo 
que un bàlsamo excelente es para el berillo. El enfermo que rechaza 
al mèdico, es un insensato; tan insensato es èl que no recibe con re> 
conocimienlo la correccion (1). 

Quièn quiera que seais, vosotros los que no quereis ser reprendi- 
dos, dice S. Agoslin, con esto mismo de no querer ser reprendidos 
teneis la mayor necesidad de serio; porque no quereis que se os 
manibesten vuestros vicios; no quereis que los apaguen y los des- 
arraiguen; no quereis que se os presente à vuestros propios ojos lai 
corno sois, no seaque viendo vuestra fealdad deseaseis bacerla des- 
aparecer y snplicar al que se esfuerza en ouitàrosla que no os 
deje por màs liempo con vuestra deformidad (2). 

Tenga presente que ha sufrido una gran pérdida el que no puede 
aguanlar una correccion, dice S. Juaii Giimaco. [Gradu IV.) 

Miseria é ignominia experimentarà el que buye la correccion, 
dicen los Proverbios. {XIIL 18.). El que aborrece la correcciou, 
perecerà: Qui increpationes odity morietur. (Prov. XV. IO.). Quien 
desecha la instr^ccion, menosprecia su propia alma: Qut abjicit 
disciplinaniy despicit animam suam. (Prov. XV. 3*2.) 

(i) In peccati! id rfliciunt reprehentionci, quod in vulneribus remedia. Idcirco, aicut iatipiens 
est qui pbarmara rejiot, ila et stultus est qui non grato animo suscipit rcprebensiones. De 
Rìfpt'ehens. ferendo 

tft) Qnictiaique corrìpi oo« vis, ex eo sane corripiendus es, quia oorripi non vis. Non vis 
enirn tua tibi vitia demonstrari; non vis ni feriaotar: non vis libi tu ipic estendi, ut cum de- 
formem lo videa, reformatoiem desideres, dque tuppHcos oe io illa remaneaa fseditate. Respeet* 
c. K . 
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E1 qoe es reprendido y se endurece on el mal, le sorprenderà de 
repenle su loia! ruina, y no tendrà remedio*. Viro qui corripienlem 
dura cervice contemnit^ repentinus ei superveniet interitus\ et eum sa- 
nitas non sequetur. (Prov. XX!X. 1.) 

Ei aborrecer lacorreccion es indicio manifiesto de hombro pe- 
cador, dice el Eclesiàstico: Qui odit correptionem. vestigium est pecca- 
toris, (XXI. 7.) ■ . • 

El aue no quiere corrogìrse y detesta las reprcnsìones, prueba 
que el veneno de la seduccion de la serpienle circula en sus venas 
y le ha end arecido el corazon para que no ceda y no obedezea à la 
\erdad. 

El pecador, dice la Escrilura, huye de la reprension y balla 
sietnpre ejemplos en que apoyarsos antojòs: Peccator homo vitabit 
correctionem^ et secundum voluntatem suam inoeniet comparationem. 
(Eccli. XXXII. 21.). Ei que detesta la reprension, encuenlra 
pretextos: cita el ejemplo de los demàs, hace comparaciones, 
alega vanos motivos para defenderse, justifìcarse y bacer qoe 
se excose su condocta, sus costumbres y sus acciones, poni^ndolas 
en parangon con la condocta y las acciones de los olros. Pre¬ 
tende valer màs qoe ellos Pretende tener el derecbo do 

imitarles.Pretende qoe los vicios de los demàs le discolpen....: 

{còrno si debiésemos imitar à los qoe obran mal! En todo encuenlra 
«xcosas para aplicarlas à sos pecados, dice el Salmista: Ad excu- 
iandas excusationes in peccatis. (GXL. 4.). Quiere presentar sos 
faltas con la capa de la inocencia y hacerlas virtudes, à 6o de per¬ 
severar en los malos bàbilos y vivir segun sus corrompidos deseos. 




Tom. I.— 48. 
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{Yéase tambien Angeles, Hermosnra del universo 
y Dignidad del hombre.) 



principio creavit Deus collant et lerram: En el principio crió 
Dios el cielo y la lierra. {Gen. I. 4.). En el principio; eslo 8i}?ni- 
iica que Dios ba creado todas las cosas en su Hijo y por su Hijo, 
que es la idea de la^sabiduria del Padre. Esiodea lo que ensena el 
apóstol S. Fabio en su epistola é los Golosenses. Es por JesucrislO) 
<Iice', que lodo ha sido creado en el cielo y en la lierra, lanlo las 
cosas.vìsibles corno las invisibles; no sólo los Tronos, sino tambien 
las Dominaciones, lo^ Principados y las Poleslades: lodo ha sido 
creado por él y para él: Jn ipso condita sunt universa in etsUSy et 
in terra^ visihilia et invisibiliay sive Throniy sive Dominationes, sive 
PrmcipaluSy sive Potestates: ómnia peripsum, et in ipso creata sunt. 
(I. 16.). El tiene sér ante todas las cosas, y todas subsislen por él, 
y por il son conservada’s: Et ipse est ante omnes, et omnia in ipso 
Constant. (Colos. I. 17.) 

Jn principio: En el principio, no de la elernidad, sino del riem¬ 
po. Et tiempo es la niedida del movimienlo que ha impreso al cielo 
y à los astros. La crialura ha principiado con el tiempo, y el tiempo 

con la crialura; amhos son de Dios, dice S. Aeuslin. iSentent. 

CCJ.XXX.) , 6 V 

el principio: eslo es, àntes que todas las cosas; de modo que 
Dios no ha creado nada àntes que el cielo y la lierra. Los àngeles 
no han sido creados àntes que el mundo fìsico, sino al mismo liem- 
po. Asi lo ensena el Concilio de Lelran. 

En el principio, eslo es, en el poder del Dios de la elernidad...i. 

Crear es producir séres con el sólo aclo de la volunlad. No puede 
està facultad atribuirse à Dios de una manera màs enèrgica y mas 
sublime de lo que lo ha hecho Moisés.—Dios dijo: Sea hecha la luz; 
Dxxitque Deus: Fiat lux; y la luz fué: Et facta est lux. (Gen. 1. 3.) 

Asi es corno aquel patriarca nos represcnta sucesivamenie todas 
las producciones de Dios; no le cnestan màs que una palabra, un 
sólo acto de volunlad, un pensamienlo. 

Dios ha hablado, y lodo se ha hecho; ha mandado, y lodo ha 
sido creado, dice el Rey Profeta: Dixit, et facta sunt: mandavit, et 
creala sunt. (CXLVIll. 5.) ' 

Y Judith dice; Obedézcanle todas las criaturas, pues fueron he- 
chas con un sólo decir suyo: envió su espirilo, y fueron criadas: 
ninguna puede resislir à su voz. {XVI. 41.) 
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E1 dogma de la ereacìon nos da la verdadera nocion de los atri- 
bolos de Dioe. Dios es e> sér nccesario ó eiistente por si mismo, 
poesto que es la primera causa sin la cual ninguna cosa hubiera 
salido de h nada: es eterno; nada exislia ànies que él, y ha pre- 
sidtdo à todos los tiempos: es omnipolonle; «(quién puede resislir al 
que obra con so sola voluntad? Es iiiBnilo; nada puede darle limi- 
tes; ^qué causa, qoé espacio podiaa limilarle àntes de la creacion? 
£s un espirila paro> pueslo que ba sacado de la nada la materia, y 
obra con raleligencia. ^ra conocer lodo lo que es, lodo lo que serè, 
lodo lo que puede ser, no se necesila roàs que conocer la exlension 
de •eu i^der; no debe costarle mas regir el muado que lo que le 
costò crearlo. 

La diferencia que bay enlre el Criador y el obrero consiste en 
que el primero no necesita màs que su propio poder para producir 
séres, yel segando, al contrario, tiene necesidad de emplear la ma¬ 
teria para bacer una obra. 

Si la materia fuese increada,^ seria independiente de Dios; Dios no 
tendria ningun poder sobre ella, ni podria dominarla. 

La eternidad es un atribnto que no pertenece màs que à Dios. 
Lo que es eterno, esDios; y la materia no es Dios. 

Dios creò. Esle término crear signiBca dos cosas en la Escrìtnra: 
ì.* sacar de la nada; dar forma à alguna cosa. 

{Viase e\ capitulo primero y sogundo del (xénesis. Yéase tambien 
el libro de Job.) 
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CRISTIANO. 


L cristiano cs el qne imita & Jcsncrislo, qoecstà unidocon 
•^l•»l«e?'’"JesllCl•islo, que vive de la vida de Jesucristo y le posee.El cris¬ 

tiano està muerlopara los vicios...; vive parala virlud: el cristiano 
OS un soldado...; un piloto...; un arquitecto. 

Es luonester que el que vea à un cristiano, crea ver àJesucris* 
lo; ponine ri cristiano debe ser la imàgon viva del Salvador * y corno 
Ciro Jesucristo: Alkr Christm. Debe parecerse à Dios; Adan fué 
creado à su senvejanza, corno lo alestiguan aquellas palabras del 
Gènesi.^: Hagamos al hombre a imégen y semejanza nuesira; y Dios 
creò al hombre à su imàgen. (/. 26-27.). La profesion del cristiano 
es condueir al hombre ù su antiguo eslado, àsu primera grandeza 
y felicidad, esto es, à la semejanza con Dios. 

Se Dama cristiano, dice S. Ambrosio, el que ama la caslidad, el 
que huye de la embriaguez, detesta el orgullo y evita la envidia 
corno un veneno diabòlico. (5erm. Z17//,) 

Cristiano viene de Cristo, y estos dos térininos son corno sinònimos. 

Es. preciso, dice S. Ambrosio, que la conducta correspoiula al 
norabie, 4 (in de que el nombre no venga à ser una palabra vana y 
un gran crimen: Actio respondeat nomini^ ne. sii nomen inane eteri- 
men immane. 

Cilemos por entero olro hermoso pasaje de este santo doclor. 

Sepamos, dice, lo que somos; y lo que somos por profesion, mani- 
feslòmoslo con nuestras obras antes que con nueslro nombre, à (in de 
qué el nombre eslé deacuerdo.con las acciones y las accioncs corres- 
pondan al nombre. De olia suerte el nombre seria una palabra 
vana y un gran crimen. Es menesler evitar que à la bonra qne se 
nos ha dispensadp correspondamos con una vida abominable; 4 una 
profe.'^ion divina, con una conducta crimmal; al hòbilo del cristiano, 
con los vicios del mundo; al lenguaje (le la paloma, con lo3 aclos 
del zorro; a la apariencia del corderò, con la ferocidad del lobo. 
{In Dignil. Sacerd..^ c. ///.) 

Es cri.stiano, dice S. Agustin, el que es misericordioso para todo.s, 
que no so conmueve por ninguna injuria, que socorre 4 los aban- 
(lonados, que se aflige con los afligidos, que toma parte en el dolor 
del pròjimo corno si le fuese propio, que no cierra su puerla 4-los 
desgraciados, que no uliraja 4 nadie, que sirve 4 Dios de diay de 
poche, que se ocupa constantementc en meditar la ley .divina, que 
es pobre à los ojos del mundo, pero rico 4 los ojos (le Dios. Es 
cristiano aquel cuya alma cs sencilla y roda, cuya conciencia es 
(ìel y pura, cuyo espirilu descansa en Dios y pone loda su esperanza 
en Jesucristo. Es crrstiano el (|iic preGere los bienes del cielo 4 lo» 
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de la lierra, y et que desprecia el ràundo para unirse à Dios. 

Vit. Christ., c. XIV.) 

El cristianismo es la profesion de la sdnlidad, el esludio de la 

\irtud, la imitacion de la \ida de Jesucristo.qué, dice S. iln> 

Ionio, no heinos de abandonar de buen grado, para ganar el reìno 
de los cielos, unos blenes que iarde ó temprano debe arrebatarnos 
la muerte? El crisliano no debe ocuparse de las bagatolas que no 
puede llevar consigo. Busquemos y deseemos lo que conduce al 
cielo, la sabiduria, la pureza, la jukicìa, la vigilancia, la caridad 
bacia los pobres, la fe en Jesucristo, un espiritu vaieroso que sepa 
domar la ira. [Vii. Patr.) 

Hacer buenas obras es confirmar el lilulo de crisliano; porque 
sólo es verdaderamenle crisliano el que arregla su fe y sus obras 
segun los preceplos de Jesucristo. 

Et crisliano debe vivir en Jesucrislo. Mas, dice el apóstol S. Juan, 
el que dice que mora en Jesucristo, debe seguir el mismo camino 
que él siguió: Qui dicit se in ipso manere, debet, sicut ille ambula- 
vit, et ipse ambulare. (I. ii. 6.) 

El cristiano es el compendio del Evangelio, dice Terluliano; 
Christianus est compendium Evangelii. (Apolog.) 
s En su panegirico de S. Atanasio, S. Gregorio Wacianceno pudo 
pronunciar eslas bt llas y)alabras: Alabando à Atanasio, alabaré la 

virlud: Athanasium laiidans, virtutem laudabo. (Orai, de S. Alban.) 

• 

No se vive ùlilmente en esle mundo-sino rcuniehdo mérilos que< 
sean tilulos para la vida eterna, dice S. Aguslin: IVeque in tempore 
utiliter vivitar., visi ad comparatidum meritum, que in oeternitate rt- 
vatur. (Lib. de Civil.) 

RJo sois vosolros los que me habeis elegido, dijo Jesucrislo à sus 
apósloles, sino yo el que oshe elegido y doslinado para que vayais/>or 
todo el mundo, y flagais fi uto, y vueslro frulo sea duradero, à fin 
de que dualquier cosa que pidierels al Padre en mi notnbie, os la con¬ 
ceda: ISon vos me elegistis; sed ego elegi vos, et posui vos, ut eatis, 
et fructum aferatis^ et fructus vester maneat, ut quodcumque petie- 
ritis Patrem in nomine meo, det vobis. (Joan. X\J. 16.) 

El cristiano que es superior al niundo, no puede desear ni buscar lo 
que perlenece al mundo. 

El crisliano debe valerse de la crnz corno de un inslrumenlo para 
coltivar su cuerpo, su alma, su espiritu y su corazon. Sólo con la 
Cruz podremos conseguir arrancar las malezas y las espinas que 
nacen sin cesar en el campo del Senor. 

Los primeros cristianos 1.® escuchaban asiduamc'nle la palabrade 
Dios; comulgaban à menudo; 3.® ropban al Senor y. celebraban 
sus alabanzas. Es |>reciso obrar de la misma manera. Tres cosas son 
necesarias para la vida del cuerpo: el sol, el pan, el aire ó la res- 
piracion; Ires cosas son tambiim necesarias para la vida del alma: 
el sol espiritual que ilumina la inteligencia, es decir, la palabra de 
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IHos, el pan eocarislìeo, y la oracion, que es la respìraeìon del 
alma. 

El apóslol S. Pedro esige de los crisUanos una sanlidad piena y 
oniversal: Séd sanlos, dice, en lodo vueslro proceder: fn omni eott- 
wsatxone sanciisitis. (!. i. 15.). Hay crisUanos que parecea ànge- 
les en la iglesìa, y son demonios en su casa. Es menesler que la yi- 
da sea cristiana, esto es, pura y sanla en los actos, eu el lenguaje, 
en los pasos, en el alimento, en el estudio, en el Irabajo, en el 
sueno, en el ejercicio de la auloridad, etc. Al pié de los altares el 
cristiano debe orar con el ferver de los Serafines; en la adminislràcion 
de justicia debe manifesiarse dulce y jusliciero corno los Tronos; en 
la represion de su codierà debe tener la firmeza de las Dominaciones; 
en el gobiei:no de bs negocios de su casa debe inùlar à los Principa- 
dos; en las lenlaciones debe reproducir el heroismo y la gene- 
rosidad de las Polencias; en bus luchas centra el demonio, cl mon¬ 
do y la carne, necesita la fuerza de las Virtudes; en el cumplimientc 
de los deberes y actos de la vida pùblica, la fidelidad de los Ar- 
càngeles; en la mesa, en viaje, fuera de su casa y en su interior, 
de dia y de nòebe, la decencia, la modestia y la pureza de Iob 
A n(?eles. 

Sois lambien vosolroa à manera de piedras^ vivas ediGcados en- 
cima de Jesucrislo, siendo corno una casa espirilual,. corno oa 
nuevo órden de sacerdotes santos, para ofrecer viclimas espiriluales 

3 ue sean agradables à DW)s por Jesucristo: Et ipsi tamquam lapi~ 
es vìvi superosdiRcamni domus spirilmles^ sacerdotium sanctum^ 
offerre spirituales nostiaSy acceptabiles Deo per Jesum Christum. (Pelr. 
1. II. 5.) 

Es preciso que el cristiano sea una piedra viva por la fe y 
caridad. Hé aqui la semejanza que existe entre una piedra y 
cristiano: 1." Para que pueda emplearse, es preciso que la piedra 
esté pulimenlada; para servir en la construccion de la celeslial Je- 
rnsaien, el cristiano debe lambien sor pulipienlado con el cincel de 
la penilencia, eie. Esto es lo que tan bien expresan las sigoientes 
palabras del bimno de S. Ambrosio: Las piedras vivas de està ciò- 
dad santa estàn cortadas por las persecuciones y los dolores; loe- 
go la mano del divino Arquilecto pone cada una en su lugar, y ias 
coloca en los sagrados muros, en donde ban de permanecer eterna* 
mente: 

TunsionihuSy pressuris 
Expoliti lapiaeSy 
. Sttis coaptantur locis 
Per manus arti^cìs : 

Disponuntur permansuri 
Sacris edifictis. 

Asi corno la piedra debe tener cierlas dimensiones, etc., de 
la misma mancra el cristiano debe tener la dimcnsion suficiente 
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CRISTIANO, 383 

para poder ocnpar un Ingar cn el muro de la salvacìon. 3.* La pie* 
dra dcbc ser buena v sòlida: el cristiano debe ser piadoso y fuerte, 
eie. No debe ser indigno de ser colocado sobre la piedra funda- 
^ mental que es Jesucrislo. 4.” En una conslruccion, una piedra 
sostiene à otra piedra; segun la recomendacion del Apóslol, ios 
erislianos deben sufrirse y ayudarse nnos à otros: Alter alterius 
onera portate. (’Gal. 11.^.). 5.* La piedra està ligada con otra pie¬ 
dra por medio del cimiento, para que no forme màsque un sólo 
cuerpo y un lodo: los cristianos deben estar unidos con Ios lazos 
de la caridad, à imitacion de los primeros 6eles, que no tenian mas 
^ue un corazon y una alma: Erat cor unum et anima una. (Act. IV. 

Los cristianos {%ben ser las ovejas del Salvador, los discipulos 
y los miembros de Jesucristo, el tempio del Espiritu Santo, los 

nijos de Dios, la luz del rouodo, la salde la tierra. 

Los cristianos deben ser crucilìcados con Jesucristo; deben, co¬ 
rno el gran Apòstol, baber muerto para el mundo, para sus pom- 
pas y sus obras. Mas, 1.*, el que està clavado en una cruz no 

{ )uede mover sus pi^, ni sus brazos, ni sus manos: asi no deben 
OS cristianos valerse jamàs de sus manos ni de sus piés para ha- 
oer el mal. 2.** El crucificado sufre consiantemenle: el cristiano 
sujeto à la ley de Jesucristo castiga y morliGca sin cesar sus sen- 
iidos y su carne. S.** El. crucificado no se ocupa de riquezas, de 
faonores, ni de placeres: lo mismo le pasa al cristiano...... 4.* 

Aunque vivo todavia, el crucificado ha muerto ya para lodo lo 
que le rodea: el cristiano debe tambien haber muerto para todas 
las cosas de la tierra. 

Poned loda vueslra atencion, dice el apòstol S. Pedro, enjun- 
tar con vuestra fe la fortaleza, con la fortaleza la ciencia, con 
la ciencia la templanza, con la templanza la paciencia, con la pa- 
ciencia la piedau, con la piedad el amor fraternal, la caridad ó 
amor de Dios. Porque, si estas virtudes se encuenlran en vosotros 
y crecen cada dia màs y màs, haràn que no sea estéril é infruc- 
tuoso el conocimiento que teneis de Jesucristo. Mas quien no las tie¬ 
ne, està ciego, y anda*à lientas, olvidado de quó manera fué la- 
vado de sus antiguos delilos. {II. i. 5-6-1-8-9.). Tales son las 
virtudes que, segun S. Pedro, deben adornar à un cristiano. Por¬ 
que, nniendo la fortaleza à la fe, la ciencia à la fortaleza, la templan¬ 
za à la ciencia, la paciencia à la templanza, la piedad à la pacien¬ 
cia, el amor fraternal à la piedad, la caridad ó amor de Dios, 
quedan abrazados todos los deberes de la vida cristiana, y se ile- 
ga à su perfeccion. Por medio de la fe, de la piedad y la cari- 
<lad, tribulamos à Dios lo que se le debe; y por medio de la forlale- 
za, de la ciencia, la templanza y la paciencia, curoplìmos con los 
deberes que tenemos con respeclo à nosolros roismos; y por me¬ 
dio del amor fraternal damos cnmplimieulo à ios que se fìos im- 
ponen con relacion al prójimo. 
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Haced b posible, anade S. Pedro, para <]ae el Senor os halle 
sin mancina, ineprensibles y en paz: Satagite immaculaliy et in~ 
molati ei inveniri in pace. (lì. lU. 14.) 

Es preciso ser irreprensibles: l.'en presencla de Aquelà quiea 
nada se oculla; 2.° en el juicio del tribunal a quien nada puede 
eiiganar^ ni del que nadie puede escaparse; 3.® es preciso serio 
à fin de agradar à Dios, y no para agradar à los hombres; k fin 
de procurar la boera de Dios, y no la vuestra, para la suya pro¬ 
pia. 

]Ay, ay, ay, de los moradores de la berrai exclama S. Juan 
en el Apocalipsis- Va, va, va hàbitantibus in terrai (Vili. 13); es 
decir, ay de aquellos que se aficionan à los bienes de la tierra! El 
verdndcro crisliano no es aqui en la tierra mà||que no viajeroy 
un extrano: elque habita realmente la tierra y-la ama, no balla en 
ella mas que miseria y^ muerte. 

Aguarda al Senor, dice el Salmista, y portate varonilmente; cobre 
alienlo tu corazon, y espera con paciencia al Senor: Expecta Do- 
minum^ virìlUer age , et confortetar cor tuutn^ et sustine Dominum, 
(XXVI. 14.). Miéntras dura ia vida presente, trabajad para adqui- 
rir la qóe no acaba nunca; miéntras poseeis vuestro cuerpo, rao- 
rid para el mondo y la carne, é fin de que asi sólo vivais en 
Dios. En medio de los sufrimientos del martirio, S. Diàcono decia: 
Soy crisliano, y nada màs: este es mi nombre, mi nobleza, mi 

S atria y mi doctrina. [Vit. Sanct.). Somos cristianos, decia Sta. 
landina à sus inicuos jueces, y entro nosotros no se cometen pe- 
cados. ( Yit. Sanct.) 

Las obras son las que hacen al cristiano, dice S. Agosìin. En 
vano OS llamariais cristianos si vivieseìs corno paganos, y en vano 
OS darian el nombre de paganos si vivieseis corno criilianos, 
{Traci. V. in I. Epist. Joann.) 

No basta tener el nombre de crisliano, dice San Ignacio, sino 
que es preciso serio pràcticamente; no es el nombre el que bace feliz, 
sino las buenas obras. {Epist.). El cristiano es un sér celestial en la 
tierra, dice S. Gregorio: Christianus in terra cceUstis. (Lib. V. 
Moral.) 

El cristiano es corno impasible en los sufrimientos: no le vencen 
los obstàculos. 

La mujer prudente edifica 6 reaìza su casa, dicen los Prover- 
bios; la necia la destruye'con sus propias manos. (JTVy. ^.).'Para 
conslruir la casa espiritual, dice el venerable Beda, es preciso te¬ 
ner una fé firme, el casco de la salvacion en la cabeza, la pala- 
bra de la verdad en la boca, la buena voluntad en el espiritu, el 
amor de Dios en el corazon, la caridad y la caslidad por cinto, la 
purcza en las acciones, la sobriedad en las costumbres, una bon- 
dad conslante, la paciencia en las iribulaciones, la esperanza en 
el que nos ha criado, el desco de la xida eterna, y 4a perseve- 
rancia basta el fin? {In Psal.) 
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^Qopreis vivir corno crislianos? Seguid Ioa consejoa de S. Bue-/ 
navenlara; y paraeslo, 1.®, poned loda vuestra confianza en Dios. 
2.® Purifjcad en lodo lo posible vursiro corazon de loda clasede 
yicios y concupiscencias. 3.® Komped lodos^ los lazos qae os ale- 
jen de Dìos, à (in de que podaìs unirò» à Él con espirila sano y 
puro. &.® Sufrid con paciencia y basla con alegria las iribulaciones, 
y no OS alegreis mas que en la cruz de Jesucristo. 5.® No os que- 
jeis de nada ni de nadie, acordàndoos que habeis ofendido à Dios. 
6.® Despreciaos, y desead ser despreciados por losdemàs, sindejar 
de honrarles. 7.® Huid de los honores, de las riquezas y de la fa¬ 
ma, corno de lospeligros. 8.® flumillaos, persuadios quesois el eria- 
do de lodo», y sedio, à fin de imitar à Jesucristo, que, siendo Dios, 
lomó la forma de un esclavo por amor \ueslro. 9.® Wo os mez- 
cleis en ningun negocio en el que no pueda hallarse el bieo de 
vueslra alma. 10. Guardad vuestros sentidos y vueslra lengua, à 
fin de no sentir, no oìr ni decir mas que cosas utiles. 11. Buscad 
la soledad, y dedicaos en ella à la oracion. 12. Haced vueslràs 
oraciones con tanto respelo y ferver corno si vieseis delanie de vos- 
olros à los àngeles y al mismo Dios. 13. Respelad con una ve- 
neracion profonda à la Sanlisima Virgen. 14. Huid de la com¬ 
pania de las personas de diferenle sexo. 15. Evitad la pereza y la 
Irisleza; y à fin de no perder jamàs la serenidad y la paz, no re- 
sìstaisà nadie, no conlradigais à nadie, à no ser que lo exijan la 
honra de Dios ó la salvacion de vueslra alma. 16. Conformaos en 
lodo con la volunlad de Dios; haced que lodas las cosas sean para 
edificacion vueslra, y no os ofendais de nada. 17. Guardad cuida- 
dosamenle vueslro corazon. 18.® Séd bienhechores para lodos, pa¬ 
ra imitar à Dios. 19. Tened constanlemenle vueslra alma arregla- 
da con Dios, à fin de que hagais lodas vueslràs obras, hasla las 
mas viles en apariencia, con tanto fervor Cerno si las hicierais en 
presencia de Jesuerislo. 20. Obedeced no sóloà vueslrossuperiores, 
^ino à vuestros iguales, y àun à vneslros inferiores, à fin de acos- 
lumbraros à hacer la volunlad de los olros y jamàs la vueslra; no 
ofendais à nadie, no mnrmureis, no digais mal de nadie, no seais 
para nadie motivo de murmuracion ó de maledicencia. 21. Escon- 
ded vueslràs virludes y las gracias y los consuelos que recibis, las 
tribulaciones à que estais sujelos; no las reveleis mas que à vues¬ 
lro padre espirilual, ó à un amigo especial y experimenlado, para 
pedirle consejos y auxilios. 22. Haced que siempre y en lodas 
parles Dios eslé presente à vueslra memoria y à vueslro espirilo, 
recordando que marchais bajo su vista y que os mira: de esla suer- 
le le temcreis.y le amaréis. 23. Eslad alerla à fin de prever y 
evitar las emboscadas del demonio. 24. Examinad cada dia vueslra 
conciencia, y confesad vuestros exlravios con humildad, a fin de que 
conserveis 6 recobreis la pureza de vueslra alma; huid de lodas 
las ocasiones próximas del pecado, y acordaos ;de la muerle, del 
juicio, del cielo y del infierno. 25. Y cuando hayais hecho lodas 
Tom. I.— 49. 
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estas cosas, loiraos corno un pocador y an seryidor inutil. {Specul.) 

Al morir, Sta. Catalina de S^na pronunciò ante sus religiosas 
esas nolablos é iniporccf'deras palabras: Es preciso que el cristiano 
tenga una gran conlianza en la Providoncia; es preciso que sepa 
que todo lo que le sucede y lodo lo que à los doniiis tambien suce- 
de, està dispuesto por sus cuìdadus, y que aquéila seguia, no por 
cl odio, sino por un amor iniinilo. {In ejus vita.) 

iQiiién subirà al monte d'*l Senor? joli! ^quién podrà estar en su 
santuario? progunta el Uey Profeta. Aquel, responde, que tenga las 
manus inocenies y el corazon puro; aquel que no en vano recibió sa 
alma y jamàs ba sido perjuro. Aquel recibirà la bendicion del 
Senor, y obtendrà la misericordia de Dios su Salvador (1). 

Huid del mal y practicad el bien: Declina à malo^ et fac bonum, 
(XXXVI. 27.). Estos son, en dos palabras, todos los deberes del 
cristiano. 

Excitaos mutuamente à los combates del Senor, dice S. Eucher; 
sirva cada uno de vosotros à Dios con actividad; sea forviente en la 
oracion, atento a las piadosas lecturas, poro, sobrio, arrepentido 
de sus faltas, honesto, modesto, sincero, dulce, moderado, gravo 
y lleno de caridad. {Epist.) 

En la vida espiritual, dice el P. Alvarez, el agua de la compun* 
cion es necessaria para purificarnos, el fuego del Espirila Santo para 
inflamarnos, el hierro de la tribulacion para domarnos, la sai de 
la moriiGcacion para preservarnos de la corrupeion, la leche de la 
pureza para forlificarnos, el pan de las virludes para alimentarnos, 
la miei de los consuelos para animarnos, una gran dósis de celo 
para llevar à cabo nuestras buenas obras, el óleo de la caridad 
para dulciGcarnos, y el vestido de la gracia para cubrirnos. (Pro- 
verh.) 

Escuchad à S. jEgyde: Si quereis ver darò, dice, arrancad voes- 
trds ojos; si quereis oir bien, volv^os sordos; si quereis hablar 
bien, séd mudos; para andar bien, cortad vuestros piés, y para 
trabajar bien, mulilud vuestras manos. Si quereis amaros de ve- 
ras, aborreceos; si quereis vivir bien, mortiGcaos; si quereis en- 
riqueceros, sabed perder; si quereis ser ricos, séd pobres; si que- 
reis estar entre delicias, vivid en la afliccion; si quereis tener se- 
goridad, no dejeis jamàs de temblar; si quereis ser elevado, hu- 
millaos; si quereb ser honrado, despreciaos y honrad à los que 
OS desprecian; si quereis recibir el bien, sufrid el mal; sì que¬ 
rela estar en reposo, trabajad; si quereis que os bendigan, de- 
sead ser maldecidos. !0h! qué gran sabiduria estribaen saberi es- 
las cosas y en praticar las ! Pero, precisamente porque eslacien- 
cia es ùtil, bay pocos crislianos que la posean. [In ejus vita.) 


(0 cfQuit itcendct m roontem Domini, aul quis tlabit io loco saocto ejut? Inouceos roani- 
fi inunJo cord**; qui non accep’t in vano aniroam saam, nec jaraYÌt in dolo fvfoxiroo ano» 
llic accipÌLl Lcocdiclioueni a Doiuiiio, et niiscricordiain a* Dee aalutarì tuo. XXJIf» 3-5. 
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noy la vordadera \id, dice Jesucrislo, y mi Padre es el labrador. w «riaiiano' 
Cortarà lodas aquellas ramas mias quc son eslériles. y podarà todas j®- 

las qne llevan frulo, à 6n de qoe produzcan todavia màs. Ferma- «ucriai© y 
neced en mi, y yo permaneceré en vosolros. El sarmienlo no pue- "muladoil'’ 
de dar frulo por si • mismo si no permanece nnido à la vid; asl 
sucederà con vosolros si no estais unidos conmigo. Yo soy la 
"♦id, y vosolros los sarmientos. Qniea eslà unido pues conmigo, y 
yo con él, ese da mucho frulo. Sin mi nada podeis hacer. El quo 
no permanece en mi, serà echado fuera corno el sarmienlo inùtil; 
y se secarà, y le cogeràn, y serà arrojado al fuego, y arderà (4). 

Yo soy la vid, dice Jesucrislo, y vosolros los sarmientos: 

Ego sum vitis^ vos palmiles. ^Por qué se compara Jesucrislo à la 
Tid ànles que à cuaiquier olro àrboi ? 1,® A càusa de la abun- 
dancia de los frnlos que produce la vid, el cristiano debe producir 
abundantes frulos. 2.® A causa de la dulznra de esle frulo, él 
cristiano debe ser dolce, pacienle y resignado. 3.® Porque la vid ^ • 

produce el vino, y Jesucrislo es ilamado precisamente el vino 
qoe engendra à las virgenes, el cristiano debe tener sed de Jeso- 
crislo y Irabajar para procorarse esle vino delicioso, que repa- 
rarà sus fuerzas..... 4.® Porque la vid se extiende mucho, el cris¬ 
tiano debe exlender y aumentar el nùmero de sus virludes. 5.® 

La vid no se levpnta por si misma, sino qoe se arrastra por el 
socio: el cristiano debexomplacerse en la humildad. 6.® La vid si¬ 
gne la direccion qoe se le da: el cristiano debe renunciar à su 
'volontad, y obedecer constantemente à Dios y à la Iglesia. 7.® La 
■vid tiene flores odoriferas y hojas anchas: el cristiano,debe der- 
ramar por todas parles el buen olor de Jesucrislo y cnbrirse de 
él corno de un brillante fnllaje. 8.® El racimo pueslo en la pren- 
sa, da vino: el cristiano debe resignarse à pasar por la prensa de 
las pruebas, si quiere producir actos de virlud. 

Permaneced en mi, dice Jesucrislo: t» me. Porque, 4.®, 

sin mi nada podeis hacer: Sine me nihil potestis facere; conmigo 
sereis fecundos en frulos divinos. 2.® Sin mi seriais àridos; conmi¬ 
go vivireis. 3.® Sin mi seriais cortados y arrojados al fuego; con¬ 
migo permanecoreis y soreis Irasporlados al ciclo..... Permane-- 
ced eli mi: corno la rama de la vid saca su vida, su savia y sus 
frutos del tronco qne la lleva, asi lambien el cristiano saca de 
Jesucrislo todas sus virludes, todos sus mérilos, la vida de la 
grada y la vida eterna. 

(i) Ego fum vitti vera, et Pater meiif agricola est. {Joann,XV* i). Omoem palioitem in me 
BOI! fereuteiB fractum, tolìel euin; et omoem qui £ert fructuiiif puigabit, ut fmclum plus afTcrat* 

( XVn a)*MaDete in me, et ego in vobii. Sicut palmes non potett Terre Tructum i lemctipto, 
nifi manfcrit in vite, tic neo vot, niti in me manieritit. 4)* ^ vitia, vot palmitetì 

qni maoel iu me, et ego in eo, bic fert fructura mullum; quia siee me nibii potettit Tacere* 

(XF'.S)» Si quia in me non manserit, mitCetur Torat sicut palmes, et aretcet, et colligent 
eum, et in ignem mitUnt, et ardet. XF". 6. 
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Si alguno DO permanece én mi, dice Jesucristo, serà arrojado fue- 
ra conio el sarmienlo inólil...; se secarà..., serà recogido..., le 

echaràn al fuego..., y arderà.: Si quis in me non mamerit, 

mittftur foras sicut palmes; et arescet^ et colligent eum^ et in ignem 
mittente et ardet. Meditemos à inenudo y con alencion sobre cada 
palubra de esle versiculo del Evangelio. 

Gorlada la rama de la vid, dice San Agustin, no tiene aplicar-^ 
cion ninguna, ni para la agricullura, ni para las obras de arie.' 
Està ruma no tiene mas que uno de estos dos deslinos: ó perma- 
necer uiiida à la vid, ó ser quemada; si no permanece unida à la 
vid, ha de ir. al fuego: tigna vitis prcecisa,. nullis agricolafum 
usibus prosunt; nullis fabrilibus operibus deputantur. Unum de duo- 
bus palmiti congruità aut vitis , aut ignis; si in vite non est^ in 
igne erit. (Traci. LXXXI in Joann.) 

Si quereis ser crislianos, unios à Jesucristo, vivid de Jesucris> 
lo y seguid sus ejemplos. 

Quien dice que mora en Jesucristo, debe seguir el camino que 
élsiguió, dice el apóstol S. Juan. (/. //. 6). S. Prósperodice muy 
oportunamente: ^-Quées seguir el camino que Jesucristo ba segui* 
do, sino despreciar todas las prosperidades que ha despreciado, 
no temer las adversidades que ha sufrido, pi'acticar lo que ha 
ensenado, esperar lo que ba pronielido, hacer bien basta à los in- 
gratos, no devolver mal por mal, orar por nueslros enemigos, te¬ 
ner compasion de los malos, ir à recibir à los que nos persiguen, 
sufrir à los hipócrilas y à los orgullosos, y en lin, eslar, srgun la 
expresion del apóstol S. Fabio, muerto para la carne, à Gn de no 
vivir mas que de Jesucristo? (De Vit. contomplal.) 

Seremos crislianos, dice S. Cipriano, si imilamos a Jesucristo: 
Erimus christiani, si Christum fuerimus imitati. (Serm.) 

Ser cristiano, dice S. Leon, es despojarnos do toda semejanza 
con el hombre terrestre, y tornar la forma del hombre celesiial: 
Hoc est christianum esse, nimirum, terreni hominis imagine d^po- 
sita, cceUstem [ormam induere. (Serm. de Cuadrag.) 

SMm primeroN primeros crìsliauos no lenian mas que un mismo corazon y una 
ról“*'Cneno»eslubaD Uttìdos à Jesucristo y én Jesucristo; 
eVfsi“«n«!!le imitaban de tal manera, que ellos tambicn eran otros Jesucris- 

at/Jm crtfdfnf/ur» craf cor unum, et anima una. 
(Ad. IV. 32.). S. Jerónimo, S. Aguslin, y S. Basilio ensenan que 
■«•r •. primeros crislianos han echado los cimienlos de la vida reli¬ 
giosa. 

Oid corno S. Justino describe las virtudes de los crislianos de 
su liempo: Toda comarca, por màs aparlada que eslé, es su patria, 
dice, y la patria la miran corno un pais exlrano. Estàn revcsiidos de 
un cuerpo de carne, pero no viven segua la carne; estàn en la lierra, 
pero su coDversaclon es del cielo; soa pobres, y enriqueuen à los 
otros; lodo les falla, y uadan en la abundancia. ( Epist. ad Diog.) 
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Los verdaderos cristianos de lodos los siglos ban stdo modestog 
en siis veslidos, de rostro sereno, prudonies en sus palabras, asi- 
duos à la oracion, grandes en la llenos de esperanza y de ca- 
ridad, profundamenle bomildes, ctrcunspeclos en los consejos, ani- 
mados de una tiorna piedad, activos en obras buenas, satisfechos 
en los oprobìos, dulces de coslumbres,* y llenos de sabìduria, de 
virtod y de grada ante Dios y los bombres. Tal es la vida cris¬ 
tiana y la imitacion de Jesncristo. 

Leemos en la vida de S. Willibald, qne este Santo daba abnn- 
dantes limosnas, velaba asiduamente, amaba la oracion, era mny 
compasivo ante la desgracia, estaba lleno de una caridad perfecla, 
era poderoso en doclrina^ y santo en so conversacion. La dulzura de 
su rostro manifeslaba la candidez de su alma; la mansedumbre de 
sus palabras era indicio de la piedad de su corazon; no omilta na- 
da de cuanlo podia conducirle à la salvacion eterna, pracUctindolo y 
ensenandolo à los olros. Tomaba muy poco reposo, no daba ja- 
màs oidos à sus inblinaciones y a so voluntad, era amante del tra- 
bajo, y paciente por las injurias, rechazaba las alabanzas, era po- 
bre de dinero, pero rico en virtudes, humilde ante el mèrito, ter- 
rible contrael vicio, sin que perdiese jamàs de vista a Dios. Este 
es el verdadero cristiano. El reirate de este Santo es el de lodos 
los Santos y de lodos losbuenos cristianos; porque el buen cristiano 
es un Santo, asi corno el mal cristiano es un rèprobo. * 

Basilio, dice S. Gregorio Nacianceno en el panegirico de este 
Santo, estaba intimamente unido à Dios: la virtnd era su patria; 
tenia por tesoro la sobriedad, por alimento la sabiduria, por man- 
sion la justicia, la verdad y la pnreza. 

Leed la vida de los Santos, y vereis que lodos ban vivido de 
Jesucristo, para Jesucristo y en Jcsucrislo. 

Este precepto te recomiendo, hijo Timoteo, y es que seguo las„, 
predicciones bechas àntes sobre li, asi cnmplas d llenes lu deber debe^^imw«r 
militando corno buen soldado de Cristo: Hoc prmceptufn commendo ** *®’ * 

(ibi, fili Timothee, secundum prcecedentes in te propheciaSy ut milites 
in illis bonam militiam. (I. i. 18.) , 

^En dóude està vuestro rey? dice S. Basilio. En el cielo. A 
este punto debeis dirigir vueslros pasos, sollados de JesucristO. 01- 
vidad lodo lo que haya en la tierra. El soldado no construye casas, 
no compra lierras, ni se aplica al comercio, ni busca ganancias. 

Cobra su baber y recibe su alimento del rey; levanla su lienda , 

en las plazas pùbllcas y en los campos; come porque es preciso 
corner; bebe agua, duerme poco, està muchas veces de camino, 
pasa muebas noclies de cenlinela; es paciente, obediente, discipli- 
nado; sufre el frio y el calor, presenta frecuentes y terriblos com- 
bates al enemigo, balla muchas veces en ellos la muerte, pero no 
retrocedo, y su sangre es gloriosa, digna de las recoinpensas reales. 

Soldados de Jesucristo, obrad de la misraa mancia; haced à lo 

\ 

a 
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ménos para el cielo, para una corona eterna, para el Rey de los 
reyes, lo que el soldado bace para la tierra, para obtener'alganas 
insignias bonoritìcas, para un principe mortai. Ocùpese vuestro es- 

f drilu en el pensamienlo de los bienes elernos. Proponeos pasar sin 
as riquezas y lodas las cosas inutiles; dcsecbad todos los (Niida- 
dos y los pslorbos de la vida. {Praf, Aseet.^ Serm. 1.) 

Oid à Terluliano: Estamos llamados, dice, à la milicia del Dios 
vivo. Ningun soldado debe marchar al corniate suinergiéndose en 
las delicias: no es de una canoa de donde ba de salir para ir à re* 
cibir al enemigo, sino de una tienda dora y pobre que no recla¬ 
ma màs aue un momento para ser trasladada de un lugar à otre. 
Basta en la paz, el soldado aprendo ya lo que es guerra con sus 
trabajos, con incomodidades de mil especies, andando con las ar- 
mas, piantando el campamento, baciendo trincheras, y secando 
pantanos. Se fortifica con los sudores que sufre, yse prepara asi à 
no temblar en el momento del peligro. Anda de la sombra al sol, 
y del sol à la lucha; tan pronto se pone un vestido ligero corno una 
coraza; pasa del silcncio à los gritos, y del reposo al bullicio de la 
batalla. (Ad Martir., e. HI.) 

lostruido por los preceptos y las órdenes de su divino Capitan, el 
soldado de Jesucristo, dice S. Cipriano, no palidece en el momento 
del combate, sino que se prepara à la victoria. 

Los soldados de Jesucristo pueden morir, pero no ser vencidos; y 
son invenclbles precisamente porque no temen la mnerte: Miles 
Cktisti^ prcBceptis ejus et monitis eruditns^ non expaveseit ad pu¬ 
gnante sed paratus est ad coronam. SliliUs Christi vinci non possCe 
mori posse e et hoc ipso invictos essce quia mori non timent . ( Ad 
Marlyr.) 

, ; Crislianos, exclama S. Crisòstomo, soìs soldados muy delica- 

dos y muy débiies, sicreeis venc!*r sin cnmbale, y trionfar sin ha- 
cer guerra! Ejerced vueslras fuerzas, combatid con valor, berid 
sin cuidado. Considerad el juramento, la condicion, la milicia: el 
juramento que bicisteis à Jesucristo vuestro Rey, la condicrnn que 
babeis aceptado, la milicia en cuyas filas os alislasleis. {Homil. in 
Martyr.) 

Estando conforme con el Evangelio, loda la vida del cristiano, 
dice S. Agustin, es una cruz y un martirio: Tota vita chistiani ho- 
minise secundum Evangelìum vivature cruw est^ atque martyrium. 
(Senlent.) 

TentajM d e Es indudable que toda correccion, dice S. Fabio à los Hebreos, 
criHtVrao' pronto parece ser un motivo de tristezay no de alegria; mas 

hMtleiTine'uespues producirà en los que son labrados con ella fruto apaci- 
bilisimo de juslicia: Omnis disciplina in proesenti quidem videtur 
non esse gaudiie sed moeroris; postea autem fruclum pacatissimum 
exercitatis per eam reddet justitioe. (Xll. fi.) 

' La gordura de la carne y la molicie, dice S. Bernardo, son mor* 
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tiOcados por los golpes del Senor que forliOcan !as vìrtodes del 
alma. La carne qneda cauti va, y el alma vuela al cielo en alas 
delas virtudes; la carne pierde lo que tenia de supèrfluo, y el al- 
ma adquiere las cuaiidades que le faltaban. Jtsi pues, si à con- 
secuèneia de las flagelaciones que nos vienen del SeSor, aumen- 
tan las virlndes y quedan borrados los vicios; si aprendemos à 
desprecìar las cosas temporales y à amar las cosas del cielo; si 
buscando las recompensas eternas experimentamos alguna grave 
enfermedad, ó alguna fuerte tentacion, ó la pérdida de los bienes 
de la tierra, debemos sacar fuerzas y paciencia del pensamiento 
consolador que nos presenta las venlajas de las pruebas del Sefior. 

Su nùmero y so exlension no deben bacernos descuidar nada de 
lo que puede aumentar la gloria de nueslra victoria y la riqueza 
de nuestra corona. Obrando asi, manifestarémos con qné ardor nos 
dirigimos à Dios, puesto que vamos hàcia él no sólo durante la 
tranquilidad y reposo, sino tambien al través de afliccìones, pruebas 
ycruces. A consecnencia de la caida del bombre, no podemos vol¬ 
ger à las alegrias eternas sin seguir un camino sembrado de espì^ 
nas, de dolores y làgrimas. Desde la salida del paraiso terrenal 
DO se puede subir al cielo sino por et camino del Calvario. Por 
està razon, fuertes con la esperanza de la felicidad que nos espera, 
debemos estimar corno una gran ventaja todas las adversidades. 

{Lib. de Consid.) 

Por lo demàs, ^qué mayor piacer, dice Tertuliano, querechazar el 
deleite, despreciar todas las cosas de la tierra, gozar de una ver- 
dadera lìbertad, tener una conciencia sin mancha y una vida tran- 
quila, no experimentar ningun temor de la muerte, pisotear los 
Tanos idolos incensados por las pasiones, domar el infìerno y vi- 
vir de Dios ? Estos placeres incomparables, estos espectàculos de 
los cristianos, son santos, gratuitos y perpéluos. {Apolog.) 

El cristiano fiel, es, por decirlo asi, parlicipe de los divinos atribu- «r*ndeB» dei 
tos: es santo..., omnipolente..., inmotable..., celestial..., casi 
impecable..., muy boeiio..., sabio..., imperturbable..., liberal..., 
recto..., constante..., prudente..., igual..., fuerte..., sincero...; 
se parece à su Padre, à Dios. 

Para ser seinejantes à Dios en la gloria, debemos parecernos à 
él en santidad, en virlud, en grada, en amor, en Irabajo, en 
' dolor, y debemos asimismo llevar nuestra cruz segun aquellas 
palabras dei gran Apóstol à los Romanos: Y siendo bijos de Dios, 
somos tambien herederos; berederos de Dios y coberederos de Jesn- 
cristo, con tal que padezcamoscon él, è fin de que seamos con él glo« 
rificados; Si et hcBredes; kceredes quxaem Beiy cohceredes au» 

km Chritti: si tanen compatimur, ut et conglorifxemur. (Vili. 17.) 

Sereis mi pueblo fiel, dijoel Sefior por medio de Jeremias, y yo 
seré vuestro Dios siempre benigno: Eritis mihi in populum^ et ego 
ero vobis in Deum. (XaX. 22.) 
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La grandeza dpi cristiano cónsisle, no en pasar por tal, sino en 
serio realmente, dice S. Jerònimo: Esse christianum grande est, non 
videri. (Epist. ad Paulin.) 

Debemos corresponder con nuestra condncta à un titolo tan glo¬ 
rioso. Diciendo que un horobre es cristiano, entiendo qoe es un hom- 
bre perfecto, dice S. Ambrosio: Christianum dum dico, perfectum dico. 
(Serm. XII. in Psal. CXVIII.) 

Foresto dijo tambien S. Leon: Reconoce, ^6 cristiano, tu digni- 
dad; y pueslo que iias llegado h ser participe de la naturaleza di¬ 
vina, no vuelvas à caer, con una conducla degradante, en tu an- 
tigua bajeza; acuérdate de qué jefe y de qué cuerpo eres mienibro; 
Agnosce, ó Christiane, dignitatem tuam, et divince consors factus na- 
turcB, noli in veterem vilitatem degeneri conversatione redire; memento 
cujus capitis et cujus corporis sis memhrum. (Serm. de Mativ.) 

*'*o”irijo«"de cristianos son bijos de la promesa, estoes, prometidos porDios. 
Ilis preme* 1." Dios babia prometido por medio de los profetas que habria 

■•** cristianos, ó una nacion de cristianos.2.® Por medio dfe los 

mismos profetas ha prometido à los cristianos la justicia y la sal- 
vacion, que provienen de su fe y de su obediencia à Jesucristo. La 
generacion de los cristianos no es naturai, sino sobrenatural y libre; 
se verifica por medio de la gracia, que es su padre, y por el consen* 
timiento de la volunlad, que es su madre. Los cristianos han suce- 
dido à los judios incrédulos y arrojados de la filiacion espiritual y 
de la familia de Abrahan, y por consiguiente de la berencia de ben- 
dicion, esto es de la justicia y de la salvacion promelidas à Abrahan. 
Major serviet minori: El hijo mayor sera pospuesto al mas jóven. 
{Gen. XXV. 25); es decir, los judios seràn pospuestos à lòs cris¬ 
tianos; éstos seràn los preferidos, asi corno laley antigua ha de ceder 
su'puesto à la ley nueva. Asi se expresa S. Agustin al comentar 
este versiculo del Génesis. 

Jesucristo lo dijo: Muchos que eran los primeros en este mando, 
seràn los ùltimos; y muchos gue cranlos ùlthnos, seràn los primeros; 
Multi autem eruntprimi novissimi, et novissimi ermi primi. (Matth. 
XIX. 30.) 

Los judios han vendido su dereebo de primogenitura; crucificando 
al Salvador del mundo, han perdido la bendicion. 

■fedi** '4 n e Bay excelentes medios paraàer buenos cristianos: 1.® el recuerdo 
podemose^^g prcsencia de Dios...; 2.® la intencion pura...; 3.® la conGanza 

crìiiMÌBo"*“ Dios...; 4.® la oracion...; 5.® el valor y la perse veranda...; 6.® 
rm mnom. desprcciar nunca las cosas pequenas...; 7.® trabajar para la 

eternidad y no para el liempo...; o.® pensar todos los dias, al levan- 
tarnos, que aquel dia es tal vez el ultimo de nuestra vida...; 9.® ob- 
servar las leyes de Dios y de la Iglesia. 
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DESTRA craz, ó Jesus mio, dice S. Leon, es mananlial de de i« 
lodas las beodiciones, (jausa de lodas las gracias: por ella los ere- hA'. que*dV 
yenles merecen haliac fuerza eo su debilidad, gloria en el opro- 
bio, Tida en la muerle (1). 

El elocuenle doclor S. Crisòstomo enumera lambien los lesoros 


ella^oiaBAii- 


y las gracias que nos vienen de la cruz. La cruz, dice, es la es- 
peranza de los crislianos, la resurreccion de los muertos, el guia 
de los ciegos, la salvacion de. los desesperados, el bàculo de los 
cojos, el Consuelo de los pobres, el freno de los ricos, la perdi- 
cioQ de los orgullosos y el castigo de los malos. Nos hace triunfar 
del demonio, doma el infierno, iostruyc la juvenlud, sostiene à 
los dèbiles y avi\a la esperanza en los corazones abatidos; és el 
piloto de los que surcan las aguas del mundo, el puerto de los 
nàufragos, un muro impenelrable que prolege al cristiano contea 
las asechanzas de todòs sus enomigos. Es madre de los huérfanos, 
defensa de las viudas, consueto del justo, asilo de los aQigidos y 
desaraparados. Es custodio de los ninos, apoyo de la edad viril, 
socorro de los ancianos, à quienes alcanza la gracia de una 
buona muerle. Es luz que ilumina à los que eslàn sumergidosen 
las linieblas, y sabidarla de los que el mundo eslùpido, ciego é 
impio mira corno insensalos.La cruz es la libertad de los esclavos, 
filosofia de los grandes, magnificencia de los reyes, su escudo mas 
sòlido, y la condenacion de los impios. Es objelo de las alaban- 
zas de los profelas, eslandarle que precede à los apòsloles, prin¬ 
cipio de Fa gloria de los màrlires, de la ausleridad de los religio- 
sos, y de la caslidad de las virgenes; alegria del sacerdocio, fun- 
damenlo de la Iglesia, cenlinela que vela por el mundo. Ha deslrui- 
do^los lemplos paganos, y deslruye los idolos. Es escàndalo do 
los judios ciegos y endurecidos, mina de los incorregibles malva- 
dos quela desprecian, fuerza de los débiles, remedio de los enfer- 
mos, curacion de los leprosos y paralilicos, pan de los hambrien- 
tos, agua bienhechora que apaga la sed de los sedienles, veslido de 
los que estàn desnudos. La cruz se levanla à la entrada del cami¬ 
no que han de seguir los pecadores que vuelven à Dios; es el àr- 
bolde la vida eterna, (//orni/. IV de Cruce.) 

La cruz, dice Casiodoro, es la luz de los humildes, la vida de 
los crislianos. (Homil. IV de Cruce.) 

La cruz, dice S. Juan Damasceno, es llave del paraiso, soslen 
de los débiles, cayado de los paslores, guia de los que vuelven de 


(0 Crai tua, omnium foni bcnedictionum, omnium €it fiuta gratiarum; per <{uam rrcilenlilus 
«ialur virlui de inGrmiiatc, gloria de opprolio. vita de morir. Serfn, Vili Pass, 

Tom. I.—0». 
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sus extravios, perfeccion de los qae adelantan en el camioo de la 
vìrtud, salvacion del alma y del cuerpo, aniidolo conira lodos los 
males, y principio de lodos los bienes (1). 

0 cruz santa, exclama Raban*Uaur, sois la remision delospeca- 
dos, el alimento de la piedad, el aumenlo de los méritos, el remedio 
de los que sufren, el refugio de los oprimidos; el cuslodio de la 
salud, y la felicidad de los desgraciados. ( De laude crucis.) 

La ancbura de vnestra cruz, Senor, dice S. Bernardo, es la ca- 
ridad; su longitud, la longanimidad; so altura, la esperanza; so pro< 
fundtdad, el lemor. El que os balla, sólo os balla en la cruz. El 
alma debe unirse à esle arbol de vida para recoger sus tan sa- 
brosos frulos. {De crucis laudih.) 

Habiendo el pueblo murmurado de Dios en el desierto, Dios, 
para castigarle, envió unas serpienles puyas heridas eran mortales. 
Moisés pidió gracia para el pueblo culpable; y Dios le respondió: 
Haz una serpienle de bronce, y levànlala eu sonai de perdon; 
cuantos heridos la mireo, sanarón: Oravitque JMoyses prò popuh; et 
locutus est Dominus ad eum: Fac serpentem meuniy et pone eum 
prò signo; qui percussus aspexerit eum, vivet. (Num. XXt. 7. 8.). 
Segon lodos los intérpretes, la serpienie de bronce era el simbolo 
de la cruz de Jesocrislo. 

El àrboi de vida y la vara con que Moisés bacia lantas mara- 
villas, eran lambien simbolos de la cruz. 

El bermoso rio que dividia en cruz y regaba el paraiso lerrenal, 
represeniaba la cruz que à todas parles lleva las viviBcadoras aguas 
de la gracia.... 

El arca de la alianza ante la coal relrocedió el Jordan y sederrum- 
baron las muralla&de Jericó, era lambien una Bgura de la cruz.... 

La cruz, dice S. Agustin, es el principio de loda nuestra feli¬ 
cidad y de nueslras riqoezas; ella nos libra de la ceguedad del 
error; ella nos baco pasar de las linieblas,à la loz; ella da paz 4 
los vencidos; ha unido à Dios los que de ELse apartaban; ha con- 
vertido extranjeros en ciudadanos. La cruz termina las disoordias, 
asegura la paz, y distribuye lodos los bienes con^ abundancia. Boy 
la cruz està plantada, y el mundo se balla santificado; la cruz es¬ 
tà levanlada, y los demonios ban buido; la cruz està levantada, y la 
muerle ba quedado abalida; la cruz ba vencido, y lamuerle sofrió 
la derrola. Boy el demonio està encadenado, el bombre ba visto 
rotas sus cadenas, y Dios es glorificado (%). 

(l) Crni Chrìsfi. eliTiiest paridisi; hnc infirmorum bicului. pastorum vìrgi, se coDrerteatiain 
maoodttetio. proflcientium perfectio. salus aoimc el corporis, omniuiti fnilorum iTeriio, booorua 
omoianidilrìx. Liò. IVde Jidm, c. XII. 

fi) Crux nobis tolias ciasi beilitudÌDÌseèt: hmc Dot ioscltate liberivi! errom; h-'te h Uaebrit 
reddit luci;bacdebellilot reddidit quieti; baciiieoot Deo coiijuaxit; bac peregriuiDlet civet oaIeD* 
dii. Hacdiscordia ampuUtio esl; bac pacis firrnamentum. bac donorum omatum ibundi lirgtlio. 
Hodiecrux fixa est, et saculum tanctiBcalum eal.Hodie crai, 6xa est et damonet disporti sqdI. 
Hodic croi fin eti, et mort tubverti est. Hod’ocrtiz. vicit. et mora vieti est. Ilodie diabolut 
vÌDciDt esl. boipo aolutus est, et Deus glorificatut est Ser/n, de Pass. 
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Os colocafé corno mi sello, dijo el Senor por boca del profeta 
Ageo: Ponam U qmti tignaculum. (II. ^4.). El sello de Jesucrislo 
es su Cruz. Esle sello nos dispóne para resìslir à las seducciones 
de la carne, del mundo y del demonio; nos baco discfpulos, solda- 
dos y màrlires de Jeans crnciGcado. En esle mismo sentido dijo 
el gran A|)Ó 3 tol: Yo llevo en mi cuerpo impresas las senales del 
Senor Jesus: Ego stignata Domini Jesa tn corpore meo porto. (Gal. 

\/l. 17.). Asi es que la peniteocia volunlaria,. la moriificacion, la 
abnegacìon, la ausleridad, la bomillacion, el desprecio, la pa- 
ciencia, los oprobios, las persecuciones, las cadenas, ias càrceles, 
el martirio y la muerle por Dios, son la buella del sello de Je* 
sncristo. 

El sello del demonio, por el contrario, es el deleile; alli en 
donde veais esle vicio degradante, Cened cuidado y buid. Obedecer 
à sus propias pasiones, amar la molicie, la desmedida libertad, la 
ambicion, estimarse à si mismo, buscar las alabanzas, las lisonjas, 
y eiilregarse à la vanidad, al orgnilo, eie., es llevar el sello de 
Satanàs, es eslar senalado con el caràcter de la bestia. 

La cruz es el poderoso remedio que cura la Gebre del orgullo, 
baco cesar los arrebalos de la ira, calma el frenesi de los sentidos, 
disipa la melancolia del perezoso, eie. Asi pues, cuando recibais 
una cruz, y tengala que llevarla, sabed que recibis un dòn exce- 
lente aue os bara muy agradable à Dios: Dios os imprime enlónces 
su sello. 

Por medio de la cruz, adquirimos cierla semeianza con el Hijo 
de Dios. 

Jesucristo, dice Lactancio, extendìó sobre la cruz sus manos, que s«iire i« er» 
ban medido la lierra, para signiGcar que de Oriente à Occidente LTKnJJJlTS® 
vendria à cobijarse bajo su poderosa proleccion un gran pueblo ino*, 
formado de todas las naciones y bablando lodos los idiomas (1). 

En la cruz, sobre lodo, se ba róanifeslado la bondad de Jesucris¬ 
lo. Alli es en donde, i.", nos ba manifesiadu su inGnito amor, à 
Gn de alraernos por medio del amor del reconocimienlo; puos Je¬ 
sucrislo, al padecer y morir, no se ballaba impelido por ninguna 
necesidad, por ninguna esperanza de ulilidad propia; no obedecia 
màs que al afeclo que nos i^rofesaba. 2.® Ha rescalado à los hom-. ^ 
bres en la cruz, no con el poder de la divinitlad, sino con la jus» 
licia y la bumildad de su pasion, dice S. AgU'lin; In cruce rede- 
mit homines, non per potentiam deilatfs, sed per justitiam et humili- 
tatem passionis. ( Serm. in Parasc. ). 3.** En la cruz nos ba pre- 
sentado un modelo de obedioiicia, de constaniia, de paciencia, de 
penilencia, de valor, de morliGcacion y de todas las virludes. 4.® 

En la cruz es en donde ba condenado la sabiduria insensata y la 

^i) Exteadit in pasiione manui ioas, orbemqae dimeniaa, ai jam tane ottenderel ab ortu ao* 

^ is acque ad occacum inagoum popululm, ex omoiLiu lioguic et Iribubucsub alia caia caie Tfutu* 
rum. Ltù. ly, c. XXFI. 
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'vanidad del mando; ha dado al hombre caldo por el orgallo y 
los placeres el modelo de la verdadera vida; le ha indicado el mo¬ 
do de volverse à levaolar con la bumildad de la cruz. 

La cruz es la càledra de la boadad divina, del amor purisimo 
é inGnito de Dios.... Dios ha amado al bombre desde (oda la eter- 
nidad; pero, para manifestarle esle amor, sólo lavo qne pronunciar 
una palabra: Faciamus,, miéntras que para rescalarlo lavo qne 
padecer Irabajos indecibles, derramar su sangre y sufrir la uiuer- 
te!... Glavado en la cruz, Jesucrisloestà suspendido enlre el cielo y la 
tierra corno mcdiador para reconciliar à los liorabres con Dios; 
recibe las fleclias que la colera de Dios dirige contra los hombres, 
é impìde que lleguen basta ellos. Gl salisface por lodos los cri- 
menes; extiende su brazo, corno un arco, para lanzar hàcia Dios, 
su Padre,- las flechas abrasadoras de su oracion y de su amor; 
hiere el corazon de su Padre, y bace brotar de alli el perdon y la 

gracia para lodos los bombres. Mirad, dice S. Agustin, las he- 

ridas de Jesiis clavado en la cruz; reparad en la sangre del que 
muere, y nolad a qué predo paga el que rescata: Respicite vulne¬ 
ra pendentis^ sanguinem morientis^ pretium morientis. (Traci, de 
Virgin. ). Tiene la cabeza inclinada, dice en oira parte esle gran 
Santo, para besar à los bombres; el corazon abierlo para amarlos; 
los brazos exlendidos para abrazarlos, y lodo su cuerpo expueslo 
para rescatarnos. Apreciad loda la magnilud de eslas manifesla- 
ciones de amor; pesadias en vuestro corazon à fln de encerrar en- 
teramenle en él al que por nosolros fué clavado en la cruz (1). 

j 0 inefable é imnensa bnndad de Dios, exclaraa S. Efren, que, 
por medio de la cruz, ha proporcionado lantos y lan grandes bienes 
al gènero humano: ; 0 ineffabilem atgue immensam benignissimi Dei 
honitatem^ qui tot et tanta bona per crucem generi humano dona- 
vit! (Serm. de Cruce.) 

El Calvario es la grande escuela do se ensena con un lenguaje 
sublime el amor de Jesucristo à los bombres. 

Jesucrislo, dice el gran Apnslol, me ha enviadn para predicar el 
Evangelio, pero nocon discursos esludiados, para que no scbaga inùtil 
la cruz de Jesucrislo. Pues la prcdicacion de la cruz es una locura 
a los ojosde los que se pierden; mas para los que se salvan, eslo 
es, para nosolros, es la virtud y de Dios: Misit me Christus 
evangelizare; non in sapientia verbi^ ut non evacuetur crux Christi. 
Verbum crucis pereuntibus stutlitia est; iis autem qui salvi fiunty 
idesty nobiSy Dei virlus est. (l. Cor. 1. 17. 18.). Asi està escrilo: 
Deslruiré la sabiduria de los sabios, y desecharé la prudencia de 


(i) Caput habet iDcìmatunn ad osculandum, cor apertuin ad dillgenduin, brachia cxtensa att 
ainplesaoduni. totum corpus ot[>osiluni ad redimeodum. Ificc quanta sint, cogitate; biec in staterà 
veltri cordis appendile; ut totus vobis fìgatut io corde, qui totus prò nobis fiius fuit in cruce* 
Ser/ih in Pnrasc, 
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los prodenles. ìQoées de lossabios? ^qné ha sido de los Doctorea 
de la ley ? ^en dónde eslàn los espirìtus cariosos de las cìencias de 
este mando ? ^no ha conveocido Bios de fàtua la sabìduria. de este 
mando? En efccto; \iendo Dios qae el mando con sa sabidaria 
no iiabia conocìdo la sabidaria divina, ba quorido salvar, con la 
locara de la predicacion, à los quecreyesen en ÉK Los jadios pi- 
den milagros, y los griegos ó ffentiles quieren ciencia. {ìbid. I. u 
49 %0‘%%.). Mas nosotros predicamos sencillamenle à Cristo era- 
ciBcado. locual es motivo de escàndalo para los judios, y parece ana 
locuraà los gentiles; si bien es Cristo la virlad de Bios, y la sabi~ 
duria de Bios, para aquellos qac, ya sean jadios, ya gentiles, hau 
si(to llamados à la fe: JSos autem prcBdicamus Christum cruci^um^ 
jud(BÌs quidem scandalum^ gentibus autem stuUitiam; ipsis vocatU 
judeeis qtque grcBtis Christum Dei vii tutem^ et Dei sapientiam, (I. Cor. 
1. 23. 24.). Lo que parece una locura en los n>isterios de 

Bios, es mayor sabidaria que la de lodos los hombres; y lo que 
en Bios parece debilidad, es màs fuerte que loda la fortaleza de 
los hombres: Quia quod stultum est Bei, sapientius est hominibus; 
et ^od infirmum est Oei^ fortius est hominibus. (1. Cor. i. 25.) 

Lo que en Bios parece debilidad y locura, esto es, lo que los lo- 
cos miran corno locura y debilidad en Jesucristo que nace, sufre y 
muere, esdecir, sa humanidad, su pobreza, su bumildad, su pasion 
y su cruz> han sido precisamente, con sabidaria y poder, la vicloria 
de Jesucristo, la salvacion dei mando, la derrota del infìerno, la 
apertura del cielo, la calma de la ira celestial, el aniquilamienlo de 
la sentencia de muerle falminada centra los hombres, cl manantial 
fecondo de todas las gracias, de todas las bendiciones, de la resurrec- 
cion y de la vida del universo, y en (in, de una gloria eterna para 
Bios, los àngeles y los hombres, dice S. Ambrosio. {Serm. de Cruce.) 

En lo que màs brilla la sabiduria y fuerza de Bios, es en haber 
triunfado de lodo por medio de una cosa que parece tan insensata y 
débil corno la cruz. El Corderò ha vencido à lobos y leones. 

Puede verse el misiho designio de la Providencia en la eleccion 
de lòs apósloles. Para convertir y salvar al mondo, obra superior à 
todas lus fuerzas humanas, Jesucristo escoge doce hombres sin estu- 
dios, sin letras, sin fuerza, sin riquezas, sin apoyo y sin ningun cré¬ 
dilo en el mundo. Pero Bios, dice S. Fabio, escogió à los necios segun 
el mundo para confundir à los sabios; eligió à los ilacos del mundo 
para confundir à los fuerles, y à las cosas viles y despreciables del 
mundo, à aquellas que no eran nada, para d'istruir las que son al 
parecer màs grandes, à fin de que ningun mortai se jaciase ante su 
acalamicnlo: Sed qua: sluUa sunt mundiy elegit Deus ut confundat sa- 
pientes'y et infirma mundi elegit Deus, ut confundat forlia\ etignobilia 
mundi, et contemptibilia elegit Deus, et ea quee non sunt, .ut ea quoe 
sunt, dfslruei'et: ut non glorietur omnis caro in conspectu ejus. (1. Cor. 

27 ”' 29 .) 

En la debilidad de la humanidad de Jesucristo, en su pasion y 
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en sa mnerte, qaedaron ocnltas su majestad, so dìTÌDÌdad y so foer- 
zaindnila. Foresta razón, al morir en la cruz, conmneve espanlo- 
samenle toda la tierra, abre los pefiascos^ resucita los moerlos, osco- 
rece el asirc del dia. 

«eLa cruz es ante lodo el precio de noestra redencioo: loego es ek 
libro de la sabidarfa y de la cieocia divinas. £1 hombre masigno^ 
raole pnedc leer este libro divino escrito con sangre y clavos; y verà 
en él; 1.*^ el amor infinito de Jesucrislo...; 2.* la enormidad ^l pe- 
cado mortai...; 3.* el rigor de las penas del infierno; poes si Dio» 
basufrido tanto para espiar pecados que no eransuyos, si el Padre 
ha Iratado de este modo è sa Bijo ùnico, la misma inocencia, porqae 
se habia encargado de nuestras fallas, j,qaé saplicios no eslbn reser* 
vados à los réprobos por los crimenes qae hao cometido personal¬ 
mente, ellos por otra parte tan viles y despreciables?... 4.^ la craz 
ensena todas las virtudes y perfecciones...; fi.^daà conocer caànto 
vale el alma del hombre, qoe ha coslado toda la sangre de an Dios...; 
fi."* indica caàn grande serà la dicba de los elegidos, poesie que para 
proporcion^rsela, Jesacristo se ofreció en bolocaasto. Asi es qne 
todos los Sanlos ban tornado la craz casi corno el ubico libro qae 
han leoido constanlemente abierto, esiodiàndolo y meditàndolo no> 
che y dia... 

S. Fabio dice; No me he preciado de saber otra cosa entro vos- 
otros sino è Jesacristo,y ésle cracificado: JSonenmiudicam m scire 
aliquid inter vos^ nisiJesum Ch'istum, et hune crucipsum. (l. Gor. ii. 
2.). Y tenia ana ciencia tan vasta y profonda, que confondia à los 
filósofos de Atcnas y al mando cntero. Gste gran apòslol dice qae la 
ciencia de la cruz es la cieocia por excelencia, la màs sublime de 
las ciencias. 

Santo Tomàs de Aqaino, principe de los teólogos, afirma qae ba 
aprendido al pié de la cruz inuchisimo màs que en todos los libros. 

S. Buenaventura, que babla del mismo modo, dice hablando de la 
cruz: Este es el libro que me ensena caànto Rigo y escribo: Iste est 
liher qui tnihi suggerii omnia quce doceo et scribo. (In Speculo.). En 
efecto; à los pié de mi Grucifijo, mi alma saca del cielo mayores 
Iacea qae de todas las lecturas, estudios y discusiones: Ad pedes 
enitn hujus Crucifixi^ anima mea majora haurit lumina^ quam ex omni 
teclione, disputatione^ studio, (in Speculo.) 

£1 leno sobre el cual eslaban clavados los miembros de Jesacristo 
moribondo, dice S. Agustin, es el pulpito desde el cual el divino 
Blaestro ensena al mando; Lignumillud ubi fixa erant membra mo~ 
rientiSy cathedra fuit magistri docentis. (Serra, in Parasc.) 

;Y nos admiraremos si los màrlires confundcn y bacon palideccr 
à sus jueces y verdugos con sus celcstiales rcspuestas y su fuerza 
divina!..... 

Heflexionad, dice S. Ambrosio, y com|)ren(lereis que la cruz de 
Jesacristo ha sido un tribunal; de lo alto de la cruz, Jesucristo ba 
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abenelte al ladron lleao de fe y arrepentimiento, y ha conde&ado al 
ladron incrédalo é impenitente. 

Con arreglo al libro de la cruz seràn juzgados todos los hombres el 
ultimo dia. 

D'os me libre, diceel gran Apóetol, degloriarme sino en la cruz de «■•ri» y mi- 
naestro Senor Jesucristo, por quien el mondo està muerto y crucid- prtaeipi*"^ 
cado para mi, corno yo lo estoy para el mondò: Mihi autem ab»it 
gloriariy nifi in cmce Domini, nostri Jesu Christi; per quem mihi 
mundus crucihxus est^ et ego mmdo. (Gal. VI. 14.) 

Oid à S. Agostìn: El Apóstol, dice, podid glorificarse en la sabi- 
duria, en la majestad, en el poder de Jesucristo; y se glorifica en 
la cruz: in erttce. Lo que hace sonrojar al filòsofo seguo el mondo, 
viene à ser on tesoro para el Apóstol. Alli en donde resplandece la 
bumildad, alli està la majestad; alti en donde resplandece la debili- 
dad, està el poder; alli en donde se encoentra la muerte, està la yida. 

Si qoereis ser discipolos de la croz, no os avergonzeis por elio: à 
este fin recibisteis en la frente, silio del podor, aqoel sigoo sa- 
grado (1). 

El gran Apóstol, dice S. Bernardo, no ve nada tan glorioso corno * 
llevar el oprobio de Jesocristo. La ignominia de la cruz es agrada- 
bie para el qoe no es ingrato hàcia el Grucificado. La cruz es pre- 
dosa; podemos amarla, tiene sus delicias. En el madero de la cruz se 
dilata la vida y se forma elfrolo de la dicha. De alli mana el óleo de 
la alegria, de alli el bàlsamo salta gota Iras gota. La croz no es un 
àrbol silvestre, es el àrboi de la vida paralosjque la abrazan; da 
frutos, da salvacion. Si etra cosa fuera, ^ còrno ocuparia toda la 
tierra del Senor? (2). 

Estoy clavado en la cruz juntamente con Cristo, dice S. Fabio: y 
vivo, ò màs bien, no soy yo quien vive, sino Jesucristo el que vive 
en mi: ChrUto conhxus sum cruci: ateo autem, jam non ego^ vivit vero 
inmeChristus, (Gal. 11. 19.20.) 

lodo lo que el mundo mira corno una croz, dice S. Bernardo, lo 
miro yo corno delicias; y lo que el mondo considera corno delicias, 
lo creo yo una cruz: QwBcumque mundus reputai erucem^ ego delicias 
reputo] et qu<B mundus delicias^ ego reputo trucem. (Serm. XXV ' 
in Cant.) 

Ifirad, dice S. Fabio à los Hebreos, mirad à Jesós autor y con- 

0) PoUrat A postai Hi gloria ri ia Mpìenlia Qliritit, io naa)eatatt. in po testate; ttddtxit* Io ero* 
co.Ubi mundi philosoplitts crubuit, iU Apostolaa tbesaurum reperit* Ubi hamilitas, ibi roajeslae; 
ubi ioBrmitas, ibi potestas; ubi mori, ibi vita. Si tis ad illam venire, noli erubescere; ideo in fron- 
te, tamquam in sede pudoris, signum crucis accepisti. Serm, XX de *uerò, jipost* 

(a) fiibil sibi glorìosum putat, qoam Cbritti portare opprobiuok Grata ignoaBioia crucis et qui 
Cmcifiso iograttts non eel. Crai prettosa est, et croi amari poiest, et crui babet eiultationem. 

Somper lifoum emeìsvitam germinat, fructificat jucunditate, oleum bctilim stillat, balMmom sa-> 
dal. ^ooeat stivestrìs arbor, ligoum vita eat apprebendeotibus; arbor fructifera, arbor aalatifem 
test; alioquin «quoinodo dominteam occupant terram? ierm. XXV in Carni. 
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sumador de la fe, el eoa), en Tìsla del gozo quo le estaba preparado 
en la gloriay sufrió la cruz sin haoer caso de la ignominia: A^icien- 
tes in auctorem (idei, et consummatorem Jesum^ proposito sibi gau¬ 
dio^ sustinuit crucem, confusione contempla. (XII. ^.).K3le incorapa- 
rable apóslol, imitando à sa divino Hfaestro, dijo à los Golosenses: 
Me gozo de lo que padezeo por vosoiros, y estoy cumpliendo en mi 
carne lo que resta qae padecer à Cristo en sus mietmroSy sufriendo 
trabajos en prò de su cuerpo mistico, que es la Iglesìa: Gaudeo in 
passionibus, et adimpleo ea quoe desnnt passionum Ckristi in carne 
mea,pro corpore ejus quodest Ecclesia. ( 1 . ^ 4 .) 

La cruz es tan duloe para el que ama à Dios, que deja de ser una 
cruz y seconvierte en camino de la vida y de la felicidad. La dui- 
zara, la felicidad, los consuelos verdaderos eslàn en la cruz. Lle- 
vadla con rosignacion, abrazadia, y experimenlaréis sus feiices efec- 
tos. De la cruz se pasa al cielo. 

El mando pagano se ha apartado de los deleites para unirse a la 
cruz, y es que ha enconlrado en ella màs dulzura que en las volup- 
tuosidades. Millares de virgenes abaudonan cada dia à sus padres, 
renuncian àun gran pervenir en el mando, à un eniace brillante, 
se sobreponen à los halagos con que acarician su juventud, truecan 
las riquezas, los honores y los placeres por la cruz, y asi es,que la 
cruz les parece màs gloriosa y atractiva que el mando con sus ale- 
grias, bienes y promesas. Giegos, los mundanos no ven en la cruz 
màs que el peso, asperezas, clavos y sangre; no conocen las dulzu- 
ras, los consuelos, la paz, los mérilos y la gloria que tambien da. 
Ko ven que Dios ayqda à llevar la cruz, y convierte en miei la hiel 
que en ella encuenlran. Dna gota de los placeres del mando se con- 
vierte en un mar de amargura; la amargura de la cruz, que no es 
màs que una gota, se cambia ya en està vida, y sobre todo durante 
la eternidad, en un oceano do delioias. Asi tiene cabai cumplimien- 
to aquella promesa de Jesucristo*. Y cualquiera que habrà dejado 
casa, ó hermanos, ó hermanas, ó padres, ó esposa, 6 hijos, ó bere- 
dades à causa de mi nombre, recibirà cien veces màs y poseerà la 
vida eterna. (Matth. XIX.29.). Asi. tambien se realizan aquellas 
otras palabras de Jesucristo: Venid à mi, todos los que andais ago- 
biado^ con trabajos y cargas, que yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mi, que soy mansoy humilde de co- 
razon, y hallaréis el reposo devuestras al mas; porque suave es mi 
yugo, y ligero el peso mio. {Matth. XL 29. 50.) 

Durante lapasion del Salvador, Simon el Cireneo le ayndóà lle¬ 
var su cruz; boy, el Salvador es quien ayuda al cristiano à llevar 
la suya. 

Tengo sed, dijo el Seùor desde lo allo de la cruz: Sitio. (Joann. 
XIX. 28.). Èsle gran Dios tenia sed de ver còrno nos aprovechà- 
bamos de sus sufrimienlos y de su muerte: tengamos nosotros tam¬ 
bien està sed de nuestra salvacìon, y amaremos la cruz; y Jesu- 
crislo nos derramarà en abundancia el agua de la grada, basta 
que nos inunde de gloria. 
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Crocifiquemos al bombre viejo con lodas sns conca piacencias; 
despoes de babernos becbo semejanles à Jesus crucibcado, nos 
pareceremos à Jesus gloriBcado. 

En aqoei dia, dice Isaias, ol renuevo de laraiz de Jesé que està puesto Trinnro i* 
corno ienal ó estandarte de salud para !os pueblos, serà invocado de 
las naciones: Jn die illa^ radix Jeese^ qui stai tn signutn populorum, 
ipsum genici deprecahuntur. (XI. 10.) 

£ste estandarte es la cruz. El Senor lo enarbolarà entro las na* 
ciones: Et kvabit signum in nationes. (hai. XI. 1%.). Extenderé mi 
mano sobre las naciones. dijo el Senor, y enarbolaré mi eslandarte 
entre los pueblos: Ecce levalo ad getiin manummeam, et ad populos 
exaltaho signum meum, (hai. - XLIX. ^2.). Y el Senor tendrà un 
nombre y una sonai eterna que jamàs desaparecerà: Et erti Domi- 
nus nominatus in signum ceternum, quodnon at^ereiur. (hai. LV. 13.) 

Dios ba saiido, dice el profeta Habacuc; su gloria ba cobierto los 
ci^'los, y la tierra està llena de sus alabanzas. El resplandecerà corno 
la Inz:. en sus manos tendrà un poder infinito, cuernos tiene en sus 
manos, y alti està escondida su fortaleza: Splendor ejus ut lux erit^ 
cornua in manibus ejus, ibi abscondita estforiiiudo ejus. (III. 3. 4.) 

. Este poder es la cruz, la fuerza de la cruz con la que Jesucristo 
trìunfa de la maerte, porque la hace andar d('lante, corno voncida. 

Con la cruz destruye y pisotea al demonio: Egrediiur diabolus ante 
pedes ejus. Por ella avasalla à lodos sus enemigos, la muerte. Sa- 
tanàs, el inlierno. Los dos brazosde la cruz han sìdo los dos cuer¬ 
nos, instrumenlQ del poder de Jesucristo; con ellos ezterminó à sus 
enemigos y a dos nuostros. 

Guando esté elevado en alto en la tierra, todo lo atraeré bàcia 
mi, dijo Jesucristo: Ego^ si exaltatus fuero à terra, omnia traham 
ad meipsum. fjoann. Xll. 32.) 

1*0 admirabie poder de la cruz! exclama S. Leon;! ó gloria inera> 
ble de la pasionl Sobre el Calvario vemos el tribunal -del Senor, 
el juicio del mondo yel poder de Jesùs crucificado. Si, Senor, todo 
lo atraeis bàcia vos: en el misroo momento en que extendiais las 
manos bàcia un pueblo incrédulo que os ultrajaba, el mundo en- 
tero se volvia bàcia vuestra cruz para bendeciros. Todo lo atraeis 
bàcia vòs, precisamente en el instante en que execrando el crimen 
de los judios, todos los elementos se sublevan llenos de horror; el 
sol se oscurece, la tierra tiembla, las penas se parten, la muerte 
devuelve sus victimas. Todo lo atraeis bàcia vos: el velo del tempio 
se desgarra, el Santo de los Santos se escapa del poder de los indig- 
nos pontifices, à fin de que la figura se convierta en realidad, que 
las profeclas se cumplan, y que la Icy antigua ceda su puesto al 
Evangelio. Todo lo atraeis bàcia vos: el universo entero verà lo 

J oe estaba revelado con ocultos mistcrios en el ùnico tempio de la 
udea; el universo entero divisarà la verdad en la.luz. {Serm, 
yUi de Pass.) 

Tom. I.—51* 
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Guando yo seré levanlado en aito en la lierra, todo lo atraeré 4 
mi. [Joann. Xll. 52.). Vemos està profecia camplida por el lugar 
qae ocupa la cruz, por los honores qoe se le ^ riaden, por la 

gloria que la rodea, y por los miiagros qae compie.La craz ha 

alraido bacia si el mando enlero. 

Por la virtad de la craz se ahayenta à los demonios, qaedao 
corados los enfermos, ven los ciegos, oyen los sordos, habtan los 
mados, sanan los cojos, las lormentas se calman, los incendios se 
apagan y resocitan los muerlos. Por la virtad de la cruz se ha le> 
vantado en el mando ana luz celestiaL se bau construido lemplos 
à Jesucrislo cracificado, brilla en lodas partes, y sacederà lo pro¬ 
pio basta el fin del mando: Et eoo, si exaltatus fuero à terra, omnia 
traham ad meipsum. (Joann. Xll. 32.) 

La craz cs el carro desde el qae Jesucristo vencedor trionfa de 
Satanas, del pecado, del mando, de la maerte, del infierno, del 
borabre y del mismo Dios. Es lo qae dice S. Pablo: Jesocristo ha 
desarmado è los principados y à las potestades, los ha expoe^ 
à la ignominia, trionfando de ellos con sa poder: Expolians prin- 
cipatus et potestates, traduxit confidentes, palam triumphans illes in 
semetipso. (Colos. !!.• 15.). Ha cancelado la cédola del decreto 6r- 
mado conira nosotros, que nos era contrai io; quilóla de ^ en me¬ 
dio, cnclavàndola en la cruz: Delens, quod ad^ersus nos erat, ehi^ 
rographum decreti, quod erat contranum ttobis; et ipsum titlit de 
medio, affigens ilìud cruci. (Coloss. II. 14.) 

La cruz, dice S. Cipriano, es la piedra con qae David hirió la 
fronte de Goiiath y le mató: (Wux est lapis quoe Daoid frontem 
Golia} percussit et occidit. (Lib. II. Testim., c. XVlk) 

Guando el catecùmeno, dice S. Agustin, recibe en su fronte la 
senal de la cruz, el demonio, aquel Golialb espiritual, qu^da be- 
rido y ahuyenlado: Quando catechumenus in fronte signatura spiri- 
talis Goiiath percutitur, et dìabolus effugatur. (Serrò. CXCVll.) 

Lo qae por el madero babia perecido en Adan, dice Tertuliano, 
resucila porci madero de Jesucristo: Quod perierat olim per li- 
gnumin Adam, id restituereturper lignum Christi. (Lib. de Resurrect.) 

flabiendo saiido de las manos de Dios y caido por orgullo, està- 
bamos perdidos, dice S. Agaslin; cuando la cruz consiguiò que 
ballàsemos otra vez lugnr en los brazos del Senor, y pudiésemos 
voi ver à levaniarnos. (S^rm. in Porose.) 

Gantemos con la Iglesia los triunfos que Dios ha obtenido por 
la cruz: por ella Dios ha reinado: Regnavit à Ugno Deus, (flyran. 
Pass.ì. Dios reina por sa cruz; la cruz es su cetro reai. En la 
cruz Jesucristo fué declarado Rey. AHI, encima de sucabeza, dice 
el Evangelio deS. Lùcas, babia un letrero escrito en griego, en latin 
y en hebreo, en el que se leian las palabras siguienles: Este es 
el Rep de losjudios: Erat autem et superscriptio scripta super enm 
littens grcecis, etlatinis, et hebraicis: Uic est Rex judceorum. (XXllL 
38.). lias, los Poutiiices de los judiosdecian à Pilatos: Ko pongais 
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Bey de Ins judios, sino que él ba dioho: Yo soy el Rey de los 
judio». Pilatos les contestò: Lo escrito, escrilo està: Dicebafit ergo 
Piiato pontifìces j^udeorum: JSoli scribere: Rex judcBorum', sed yuia 
ipse dixìt: Rex &tm judeeorum. Respondit Pilatus: Quod scnpsi^ 
scripsi. (Joann. XIX. 21. 22.). Quo lodas las lenftuas conlieson al 
Senor Josuorislo, dice el gran Apóstol. [Philipp, li. 14.) Ha sido 
declarado Rey en lacruz; està esento, y es para siempre. Ha sido 
declarado Rey del ani verso; Dios reioa por la cruz: Regnavit à 
Ugno Deus. 

Viendo la craz, los paganos y los idólatras qoedan asastados y 
quieren derribarla. iEjecntaràn su proyecto? No; se echarànàsus 
piantas y la abrazaràh: Regnavit à Ugno Deus. Los royes de la 
lierra se levantan conira el rivai que se les presenta; quieren rom¬ 
per el arma que desconocen. El Reai Profeta, inspirado por el Es- 
piritu Santo, habia previsto està rebelion y este combaie. ^Por qué 
caosa, dice, se ban embravecido tanto las naeiojies. y los pueblos 
maqaìnan vanos proyeclos? Losreyes de la lierra se ban coligado, 
y se ban confederado los principes contra el Senor y conira su Cris¬ 
to. [Psal. II. 4. 2.). iQuedaràn victoriosos? No: el que reside en 
los cielos, se borierà de ellos; el S<‘nor se mofarà de eiios: Qut 
hesbitat tu coelis. irridebU eoSj et Dominus subsannabit eos. (Psal. 
IL 4.) 

Los doctos, los sabios de la tierra, los filósofos combaten la cruz; 
I la derribaràn ? No; caeràn à sus piés; Regnavit à Ugno Deus. Ene- 
mig^ declaradas de la cruz las pasiones, el orgullo, la avaricia, el 
deleile, la persiguen; «{quién vencerà? La cruz: Regnavit a Ugno Deus. 
£l demonio y el inberno quieren reducirla à cenizas; /.lograràn sa 
objeto? No; la cruz les sepultaràen llamas inexlinguibles: Regna- 
vit à Ugnò Ikus. lodo se desencadena contra Jesus cruciGcado; to- 
dos los brazos enemigos estàn en movimiento: y Jesucrislo clavado 
en la cruz tiene inmovibles los brazos, y estos nrazos ponen el uni¬ 
verso à 809 piés, y quedan vencidos los millones de revoltosos 
que le amenazan; se proslernaràn y abrazaràn la croz para obte- 
ner grada: Regnavit à Ugno Deus. 

Jesucrislo Iriunfa por medio de su cruz; los apóstoles triun- 
faràn tambien por la cruz de Jesucrislo. Abi lenemos, di¬ 
ce con mucha elocoencia S. Gris(>storoo, abi lenemos à Pedro, 
que, solo, armado con una cruz de madera, camina bacia una 
ciudad babilada por on pueblo eoYejecido en la corropeion. Pre- 

S ontémosle: Pedro, i k dónde vas ?—Voy à Roma.—^A qué ?— 

I sobyugar à los doenos del mondo, à déslruir sus idolos y sus 
altares, derribar él Gapitolio, y à pesar de so orgullo, hacerles hincar 
la rodilla ante la cruz.—; Qùé empresa 1 Y ^para llevarla à cabo, 
ien dónde estàn tos recursos, lus soldados y lus armas?—No ten¬ 
go, ni podria tampoco vencer con todas estas fuerzas. Solo, con mi 
croz de madera, venceré.—^Eslàs en tu juicio? ^Puede concebirse 
empresa màs temeraria y bea ?—Llamadme temerario y loco y 
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todo lo que os plazca; pero sabed quo el Cielo rosponde del éxito. T 
en efeclo: asi que se aproxima, liemblan los dioses del Gapilolio, y el 
paganismo presienle su próxima ruina. Y apenas llega à la gran ciu- 
dad, habla, y le escuchan; manda, y le obedeccn; Iruena, y la cruz, 
el gloriosisimo eslandarte Dota à lo lójos sobre los despojos del 
paganismo que se bunde. Envidiosos los Gésares, habian Iramadola 
fuina de la cruz; y miradla, sin embargo, corno ya brilla en el 
Gapilolio, en su trono y en so frente. Con. mucha mas razon puede 
decirse do Pedro armado con su cruz, que del primero de los Gésa- 
r«*s: Vino, vió y Iriunfó. Pronlo la voz de Pedro se ex bende à lo 
léjos, en regiones desconocidas. Se hace oir y penetra alli en don¬ 
de jamàs babian podido penetrar las Icgiones romanas. Despues de 
un inlervalo do seiscienlos anos y mucbas guerras.y combates, Ro¬ 
ma sólo habia conseguido ser la capitai de un imperio; y sólo por 
obra de un hombre que no entiende el arte de la guerra y no 
conoce mas que una cruz de madera, llega à ser en poco tìempo 
la capitai del mundo. Ya en tiempo de los Rpóstoles S. Paolo 
escribia à los romanos, diciéndoles: Vueslra fe tiene eco en todo el 
universo: Fides vestra annunliatur in universo mundo. (I. 8.) 

La cruz abraza el universo: se exliende de oriente à occidente; 
sus brazos alcanzan del setentrion al mediodia. Desde toda la eter- 
nidad estaba predeslinada à salvar el mundo; su fuerza y su vir- 
lud se aplican à todos los bombres y à lodos los tiempos; libra 
las al mas del purgatorio, y las toma y las conduce al cielo. 

JesucrislQ ba comunicado à su cruz su poder, su majestad, su 
sabiduria y su eternidad. Le ba comunicado su eternidad, ó fin 
de que, colocafia en el cielo, corno lo enseiian los santos Padres, 
sirva alli de trofeo imperecedero. Cuando Uegue el fin del mundo, 
el fuego consumirà basta los el(‘mentos; pero el leno de la cruz de 
Jesucristo serà preservado, y entrara iriunfulmente en el cielo. Je- 
sucristo lo dió à entender cuando dijo: Entónces aparecerà en el 
cielo la senal del Hijo del hombre: Et fune parebit signum FUii 
hotninis in cesio. (Ulatth. XXIV. 80.) 

Tal es la creencia de S. Juan Crisòstomo, de S. Girilo, de S. 
Efraim, de Suarez. La cruz serà colocafia y brillarà en el cielo 
corno el eterno eslandarte de las viclorias de Jesucristo. Tambien 
lo indica Isaias cuando dice: Et erit Dominus nominatus in signum 
ceternum., quod non auferetur. (LV. 13.) 

S.Jerónimo piensa que las.cinco llagas de Jesucristo quedaràu 
eternamente impresas en su cuerpo, à fin de ser un eterno monu¬ 
mento de so bondad y de nuestra redencion. {Lib. super Maith.) 

S. Gregorio Marna la cruz el lazo del universo: Universitatis vincu- 
lum. (Homil. in Evang.). S. Pablo expresa la,misma yerdad cuando di> 
ce: Todas las cosasse ban recouciliado por Él, y en El. restableciendo 
la paz entro cielo y tierra por medio de la sangre que derramó 
en la cruz: Per eum reconciliare omnia in ipsum, pacificans per 
sanguinem crucis ejus. sive guoc in terris, site ques in ecelis sunL 
iCoIoss. I. 20.) 
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La croz bnlla on la cùspide de los lemplos cristianos, para 
anunciar la casa de Dios; domina en las plazas pùbiicas, para qao 
los bombres aprendan à respetarla en todas parles; se levanta en 
las encrucijadas de los caminos, para que el viajero piense en 
encomendarse à Dios; eslà colgada del cuello de la mujer para 
rocordarle que debe observar la modestia; se balla en nuestras ca- 
sas, en medio de nuestros campos, à fin de preservarlos de loda 
accidente; eslà colocada sobre la tnmba de los muertos, corno una 
sena! de resurreccion. 

Con la ci nz el bombre Iriunfa de lodo.trionfa del demonio, 

del mundo, de si mismo y de Dios. 

Apareciósele un eslandàrte en forma de cruz à Gonstantino la 
'vispera de una batalla decisiva; y sobre aqnel estandarle se leian 
estas palabras: in hoc signo Venceràs con està senal. Ganó en 
efecto una brillante vicloriaal enemigo. Asi corno Gonstantino, Iriun- 
farémos con la cruz de aquellos conira quienes lengamos que lucbar. 



Me gozo de lo que padezco por vosolros, dice S. Fabio, y estoy cum- i>«moa. 
pliendo en mi carne lo que resta que padecer à Gristo en sus mtemhros BaeJtraeraìì 
sufriendotrabajos en prode su cuerpo mistico, que es la Iglesia: Gau- 
deo in passionibus, et adimpleo ea qm desunt passionum Christi, in 
carne mea, prò corpore ejus, quod est Ecclesia. (Goloss. La pa- 

sion ile Jesucristo es cabal y perfecla en si misma) siendo de un 
mèrito infinito, es màsquesuBciente para rescatarnos. Sin embargo, 
le falla algo que debe proceder de vosolros; bablamos de la parte 
que debemos tornar en los sufrimientos y mérilos de Jesucrislo, en 
una palabra, de nuestra cooperacion. No sólo Jesucristo debia su- 
frir en si mismo; debe tambien sufrir en sus miembros: y por està 
comunidad de sufrimientos, su cuerpo, que es la Iglesia, se engran- 
dece y perfecciona. Acepiando las penas y los dolores de la vida, 
los fieles parlicipan de los mérilos de la pasion, se vuelven se- 
mejantes à Jesucristo crucificado. Esto eslo que quieredecirS. Fabio 
con aquellas palabras: Estoy cumpliendo en mi carne lo que resta que 
padecer à Gristo en sus miembros sufriendo trabajos en prò de su 
cuerpo mistico, que es la Iglesia. Gon la aceptacion de las cruces, 
los fieles se hacen participes de la naturaleza divina, corno dice el 
apóslol S Fedro: Divinoe consortes naturce. {\l. i.4.). Se hacen 
tambien participes de la gloria do Jesucristo por la elernidad, di¬ 
ce S. Fabio: Si tamen compatimur, ut et conglorificemur. (Rom. 

Aqui debemos observar con S. Ambrosio, S. Grisóstomo y olros 
Doclores: 
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I. Qup, corno la Igiesìa es un caerpo mistico, animado de una 
soia y misma alma, leniendo una misma vida con Jesucristo, debe 
sufrir una" soia y misma pasìon con él; de la misma manera que 
en ei cuerpo dei hombre el sufrimìento es comun à la cabeza y à 
los miembros. S. Fabio es quien hace està admirable compara- 
cion: Si un miembro padece, dice, todos iosdemàsse compade- 
cen; y si un miembro es honrado, todos los miembros se gozan con 
éi. VosDtros pues soisel cuerpo mistico de Cristo y. miembros uni- 
dos à otros miembros: Si quid patitur unum membrum^ comm- 
tiuntur omnia membra; swe gloriaiur unum membrum^ eongaudent 
omnia membra. Vos estis corpus Chrisli^ et membra de membro. 
(1. Cor. XII. 26. 27.). Asi es que Jesucrislo no decia à Saulo que 
perseguia à su Igiesia: <;Porqué persigues mi Iglesia? sino: Por 
quó me persigues? j^Quid me persequeris? (^ci. XXVI. 14.). Asi 
corno Jesucrislo comunica su gracia y su paciencia, comunica 
tambien sus sufrimienlos, y compadece a los que sufren. 

II. Cumple lo que resta que padecer à JesucristOy es decir, con¬ 
viene que anuncie ei Evangelio y déàconocer Jesucrislo à las na- 
ciones, à fin de que la Iglesia crezca, se perfeccione y parlicipe 
pienamente de la pasion y redencion del Salvador. 

III. Cumplo lo que resta que padccer à Jesucristo. Eslo signi¬ 
fica tambien que el fiei, con sus buenas obras, se aplica la ex- 
piacion de Jesucristo, y salisface sufriendo la pena lemporal debi- 
da al pecado. 

Hà tendido su arco, y me ha converlido en bianco de sus fle- 
cbas, dice Jeremias: fetendit arcum suum, etposuit me quasi si- 
gnum (soopum) ad sagiltam. (Lamenl. HI. 12.) 

1. ** El del debe saber que lodala vida del cristiano es el sufri- 

miento interior 6 exlerior, enviado ó buscado voluntariamenle; 
debe aguardarlo todos los dias y basta desearlo. Porque todos los 
dias le arrojan flechas Dios, el demonio, el mundo, la carne, los 
amigos, los enemigos ó las malas lenguas. Ha tendido su arco, y 
ha becho de mi el bianco de sus flechas: Tetendit arcum suum, 
et posuit me quasi sigaum ad sagUtam. Las enfermedades, los con- 
traliempos, las prut‘bas son flechas de Dios. 

2. ® El cristiano debe tambien saber que estas flechas, de cual- 
quier parte que vengan, son flechas de amor, y no de odio. 

Dios nos hiere con flechas, 1.®, paraabalir nueslra desobedìen- 
cia y nueslro orgullo, y para somelernos: asi derribó à Saulo y 
le convirlió; 2.® para castigar nuestros pecados y hacérnoslos ex- 
piar: asi castigò a los judios; 3.®, para destruir y sobre. lodo debili¬ 
tar en nosolros la concupiscencia de la carne. Lanza conira los 
lujuriosos flechas, que son enfermedades, coniradicciones, decep- 
ciones y remordimientos; les obliga de esle modo à combalir y 
vencer su inclinacion; 4.® para guiar al hombre por el camino de la 
paciencia, de la santidad y de la perfeccion: asi hirió Dios à Job 
y à Tobias; 5,.®, para aproximar el hombre à Jesucrislo, y hacerle 
scmejante à 1^1. ^ 
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Bios ha resoelto manifestar con la admirable paciencia de los 
Santos, la virind de su cruz. £1 mismo, al venir al mando, noes- 
cogió olros bienes qne los sufrimientos y el Calvario. 

^Qoereis enconirar à Dios? Buscad la crnz; en ella està clava- 
do; alli. alli lan sólo le ballaréis. 

Si OS hallais agobiados de pesares, alegraos; habeis enconirado 
à Jpsncrislo y estais con él. 

Bienavenlorados, nos dice, los qoe padecen persecuciones por 
la jusiicia, poe» de ellos es el reino de los cielos: Beati qui per-- 
seeutiònem patiuntur propter justitiam, quoniam ipsorum est re- 
gnnm calorum, (Malth. V. 10.). Dicbosos sereiscnando los hombrea 
por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren con men^ 
lira loda suerte de mal conira vosotros. Alegraos entónces y rego- 
cijaos, pnrque es moy grande la recompensa que os aguarda 
en los cielos. (fe. V. 44. 4^.). Quando sufris, Dios està con voso- 
Iros: El mismo Dios lo dice por boca del Beai Profeta. Estaré con 
él en sus tribulaciones, le salvaré y le llenaré de gloria. Le sa- 
ciaré con una vida muy larga, y le baré ver el Salvador que en- 
'viaré; Tum ipso sumin tribulationey eripiatn eumet glorificabo eum. 
Longitudine dierum replebo eum. et ostendam illi salutare meum. 
(XC. 15. 16.) 

Cuando S. Antonio, despues de los lerribles combales que tenia 
quo sostener conira los demonios, decia à Jesucrislo : ^En dónde 
estabas, ó buen Jesus? Uhi eras^ bone iw»?—Antonio, eslaba pre¬ 
sente, le conleslaba Jesus; peroqueria verte, combalir. {Vit. Patr.) 

6.^ Dios biere al bombre à flecbazos para matar en él los deseos 
y los pensaroientos mundanos, y baeer entrar en su alma los pen- 
samienlos y el deseo del cielo. Asi es corno el Senor prepara al 
bombre para entrar en la ciudad de los elegidos, segun aquellas 
palabras de la Escrilura: Es precìso pasar por mucbas tribulaciones 
para entrar en el reino de Dios: Per multas tribulationes oportet nos 
intrare in regnum Dei (Ad. XIV. 12); y aauellas otras palabras de 
Jesucrislo: Él reino de los cielos se alcanza a viva fuerza, y sólo los 
qoe se la bacen a si mistnosy sonlos que se apoderan de él: Regnum 
ceelorum vim patitur^ et violenti rapiunt illua. (Mattb. XI. 12.) 

Sepa bien el cristiano que debe sufrir todos los dias de su vida, y 
estar constantemente exlendido sobre la cruz, corno bianco de las 
flecbas de Dios. Aón màs: no debe cesar de pedir à Dios alguna 
afliccion, corno bacia S. Francisco Javier, que, eù sus conlinuos y 

E enosos Irabajos, en sus pruebas y persecuciones sin nùmero, roga* 
a à Dios que no le privase de las cruces que tenia, y se las dieso 
ànles bien en mayor nùmero. (In ejus vita.) 

Para llevar con resignacion las cruces y triunfar de las pruebas, 
pensemos qne nos ballamos colocados en la tierra corno un bianco 
• para las flecbas de Dios, y bàllémonos dispuestos à recibir con pa¬ 
ciencia y valor todas las tribulaciones; nos vienen del cielo y tien- 
den à la gloria de Dios y à nuestra salvacion. Tengamos nuestra 
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alma onida à Dìos por la fe, la esperanza y el amor. El qoe habila 
con el pensamiento, y sobre lodo con el deseo enire los bienaven- 
tnrados, y habla con ellos, mira los bienesy los males de este man¬ 
gio corno poca cosa. Elevemos pnes nueslra alma sobre las cosas de 
la tierra, hagàmosla salir en cierlo modo de nueslro coerpo para 
^olocarla enire los àngeles: iVo^Ira conversalo in coelis est, (rbiiipp. 
III. 20.) 

dnando asi suceda, y nnestra alma sea màs fuerle qae las crnces 
con la resignacion y la paciencia, ya no las sentirà^ y realmente 
se verà libre de ellas. Enlónces exclamarà con S. Fabio: Estoy 
inundado de consnelo; reboso de gozo en medio de todas mis tri- 
bulaciones: Jtepletus sutn consolalionei superobnndo gaudio in omni 
tribù!atione nostra, (li. Cor. UH. 4.) 

Sigainos à Jeaucrisio al Calvario. Bliremos cuantos millares 

de cristianos, ninos, mujeres, ancianos de lódas condiciones, de 
generacion en generacion, dcsde bace diez y ocbo siglos, se dirigen 
hàcia aquella montana de salvacion oleina y suben à su cima, lle- 
vando la ci nz sobre sus bombros. Sigàmosles: \an al cielo. 


% 
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CRDCES (I.A8). 


oiK)8 k)3 qoe qaieren iìvìt virtnosamente segon Jesncristo, weee.wad de 
han de padecer perseciicion, dice S. Fabio: Omnes qui pie vohnt laacrnee». 
vivere in Ckrieto Jesu^ persecuiionempatieniur. (11. Tim. HI. 1%.) 

PreguDtaréis tal vez qaé significan eslas palabras, poes mucbàs 
almas piadosas y crislianas observan tranquilamente y sin perseca- 
cion ona vida santa. S. Crisòstomo responde qoe por persecacion 
debemos entender todas las dificoltades, los trabajos y dolores que 
experimentan los qoe se aptican à la piedad, à causa de los esfuer- 
zoB que se \en precisados à hacer para poner un freno 4 sus pasio- 
nes, practicar la continencia, la bomildad, la templanza, y aplicarse 
al servicio y al amor de Dios. {Homiì. de Cruee.) 

Jamàs, dice S. Leon, falian croces ni persecuciones, si somos 
fieles observadores de la virtud: JSumquam deest trihulatio persecutio^ 
nis, tinumquam deeii observantia pietatis. (De Quadrag. iX, c. 1.) 

Y conio hemos de vivir en lodo tiempo piadosaifiente, anade este 
santo Doctor, lambien en todo tiempo hemos de llevar la cruz: Sicuf 
ergo totius est temporispie vivere, ita totiue est temporis erucem [erre. 
sopra.) 

S. Agostin dice qoe las almas fervientes sufren por la mala vida 
de los impios. {De Morih.) 

Asi socedia con el Rey Profeta, qoe decìa: Veialos prevaricar y me 
consomia de dolor: Vidi prmaricantes, ettabeseebam. (GXVllI. 158.) 

Por otra parte, las almas piadosas sofren muchas veces las bar- 
las que les dirigen los impios. 

Pero por persecucion es preciso entender sobre todo las tenlacio- 
nes del demonio. Por esto dice el Gclesiàstico: Hijo mio. cuando te 
dispongas 4 entrar al servicio de Dios, persevera Urrne en la juslìcia 
yenel temor, y prepara io alma para la tentacion: Fili, accedens 
ad servitutem bei, sta in justitia et timore, et pr(Bpara animam 
tuam ad tentationem.{\l. 1.). Es imposible, dice S. Crisòstomo, que 
el qoe bace la guerra 4 los malos espiritus esté al abrigo de las ve- 
jaciones: Impossibile est qui malie bellum indfsaerit, prwsurie careaf. 

(Homil. de Croce.) No le es licito al atleta de Dios buscar las delicias; 

DO les es licito 4 los combatientes entretenerse en feslines. Y la vida 
presente es un combate, una lucba, una guerra, una persecucion, 
un camino sembrado de lazos, una arena ardiente. Dira època sor4 
la del reposo; el tiempo actnal es el de las cruces. 

Es preciso, dice S. Fabio, pasar por medio de mncbas tribolacio- 
nes para entrar en el reino de Dios: Per mtdlas tribulationes oportet 
noe intrare in regnum Dei. (Act. XIV. 21.) 

Oportet, es preciso, es necesario, asi debe ser; pol’qoe, 1.**, Diosasi 
lo ha decrelado; ha decretado que vayamos al cielo por el camino 
Tom. I.— 52. 
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del sofrimienlo; t^neramos ó no, està acordado. Llevemos poes vo- 
iantariamenle las craces qaenos vienen, pueslo (^ue es indispen- 
sable que lo hagamos. Recbazàndolas, aumentaiiamos su peso y 
su nùmero, perderiamos el mèrito de baberlas llevado y la recon- 
pensa. 

OfiorMy es‘ preciso; porque es justo qne el reioo de Dios, 
que es tan grande y tan bello, se compre con obras beróicas y 
sufrimientos. La cruz es la puerta del cielo. 

3.” Opoft/e/, es préciso; porque Jesucristo, noestro Jefe, ha 
abierto el cielo con su pasion, su sangre y su muerte. 

'4.** Oportet, es preciso; porque todos losSanlos han emprendido 
este camino para llegar à la felicidad suprema. No bay otre..... 

5.° Oportet^ es preciso; porque los pecados deben expiarse eòa 
las cruces, y los movimienlos de la concupiscencia ban de re- 
primirse con el dolor. 

G.° Oportet^ es preciso; porque està vida està Mena de miseria^, 
de tentaciones, de persecuciones, eie., à las cuales nadie puede 
sustraerse. 

7. " Oportet, es preciso; porque estamos rodeados de onemigos 

numerosos é implacables que han jurado nuestra mina; estosene> 
migos son el demonio, el mondo, la carne. 

8. ** Oportet, es preciso; porque el que bo ba humedecido sos 

làbios en la copa de las amarguras, no merece disfrutar de las de- 
licias. 

9. ° Oportel, es preciso; porque somos culpables, y ùnicamente 

con la penitencia y las cruces podemos obteaer misericordia. 

10. * Oportet^ es preciso; à fin de que nosdesprendamos del mon¬ 
do, lo de.spreciemos, y demos preferencia à la grada y al cielo.... 

Para llegar à ser iguales à S. Lorenzo, es preciso que paseis 
por la prueba del fuego; para ser semejantes à S. Vicenle, es ne- 
Cesario que. sufrais con alegria el suplicio de la parrilla candente. 

El alma, dice S. Agustin, tiene dos verdugos, que no la ator- 
mentan al mismo tiempo, sino alternativamente: el temer y et do- 
, lor. Guando disfrutais de un bieneslar, lemeis perderlo; y coando 
lo babeis perdido, sufris: Sunt duo (ortores animm^ non simul tor- 
auenteSj sed sunt cruciatus alternantes^ timor et dolor. Quando Ubi 
lene esty times; quando male, doles. (In Psal.) 

sufrimicntos, las cruces y laspruebas no deben atribuirse al 
▼le ne a Un demonio, ni a la carne, ni à un enemigo coalquiera, sino à Dios; 

pues, desde toda la eternidad, Dios las ha previsto, preparando 
à cada cual las suyas: à uno le prepara unas, à otro oiras, 4 
fin de que por medio de ellas todos nos asimilemos 4 Jesucristo, 
qne sufrió, morió y resocitò. 

A Dios alribuye el Reai Profeta todas las cruces: Nos babeis 
probado, experimentado, Senor; nos babeis acrisolado al fuego, 
corno se acrisola la piata: Probasti nos. Deus; igne nos txamina- 
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sii, atout ^amntatur argontum. (LXV. 40.)* Bemos pasado por e4 
fuego y por el agaa; mas nos habeis «oodacido à un logar de 
y^frigCTio: Trantivimus per iffnem et aquam, el eduxiati nos in re- 
frigerium, (LXV. 12.). Nos habeis cehido con una faja de dolor. 
{^LXy. 44.), ^Hasla cuàndo nos has de aiimentar con pan de là- 
grimas, y basta cuàndo nos daràs à beber làgriroas con abun- 
daucia? ^Cibabis nos pane lacrimarum^ et potum daino nobi^ in la- 
srimis^ mensura} (LXXIX. 6.) . 

Dios me ba dado bienes, Àce Job, y él me los ha qoitado; ba 
sacedido lo qoe el Senor ha dispnesto: bendito sea el nombre del 
Senor ! Dominus dedita Dominus abatulit; sicut Domino placuit., da 
factum est: sit nomen Domini henedictum! (1. 21.). No dice Job; 
Dios me ba dado bienes, y el demonio me los ba quilado; sino; 
Hios me ha dado, Diòs me ba quilado.... 

Ifanifestaré à Fabio, dìjo el Senor, cuànto ba de sufrir por mi 
nombre; ^Ego oslendam illi quanta oporteat eum prò nomine meo 
pati. (Act. IX. 16.). El qoe ooraba conira el nombre de Jesucrislo, 
dice S. Agustin. debia sufrir por esle sagrado nombre: jó sevcri- 
dad llena de misericordia I Qui fadebal cantra «amen, patiatur prò 
nomine: jó soeoitia misericors! (De laudtb. Paul.) 

Las cruees qoe Dios envia en el liempo, yienen siempre de su 
misericordia; si Dios no enlregase la bomanidad à los sufrimientos 
en la tierra, comenzaria sa juslìcia eterna y terrible. 

Ooe padezcan los malos, dirà alguno, es justo; pero los buenos! 
Los buenos nacen culpables; con las cruces se porifican mas y 
màs y aumenlan el numero de sus coronas; sin las cruces se 
'volverian malos, y no hallariamos, ya conformidad enlre ellos y 
Jesucrislo; los buenos sufren para obtener la conversion de los 
malos y para cxpiar sus pecados. 

Por olra parie, suele tenerse mala idea de las cruces. Las cru¬ 
ces son un tesoro.Nada es malo sino el pecado.... £1 traba- 

jador àquienel amo paga su jornal, ipuede ballar à mal que le 
bayan hecho trabajar? El soldado ^pue& ballar injusto qoe le ejer- 
cilen y le envien al cembate?.... 


Beprendo y castigo à lodos los qùe amo, dice el Seiìor en el^'®* 
Apocalipsis: Ego^ quoa amo., afquo et ras/iigo. (111. 16.). Jesucrislo ** 
envia cruces à los fieles;!.® para aumentar sus mérilos....; 
para mantenerlos en la humildad...; 3.® para bacerles expiar sus 
pecados...; 4.®^ para manifestar con roayer brillo su bondad, su poder 
y su sabidoria, come sucedió cuàndo la resurreccion de Làzaro, 
y corno experimentaron elciego, el paraliiico^ los inàriires, eie.... 


qnellofl 
quienes en* 
via crucea». 


Ijn lodas las ciudades por donde paso, dice el gran Apòstoli eìtsum emeem 
Espirilo Santo me dice quo me aguardan cadenas y tribulaciones. 

Pero nada de osto temo, ni aprecio màs mi vida que à mi mis- 
mo ó à mi alma contento esloy miéntras que de està suerte con- 
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clnya felizmente mi (»rrera y compia con ol ministerì^ reoibido 
del Senor Jesus: Spiritug Sanctus per omne$ ^mtates mihi prò» 
testa tur ^ dicens: Quaniam vincaia et tribulatÙMCS me manent, Sed 
nihii horum tersor^ nec faeta anùnam tneam pretiosiorem quam 
me, dummodo consutnmem cursam meum, et miviskrium verbi quod 
accepi à Domino Jesu. ^Acl. XX. 513. ii.) 

Esloy pronto no sólo ó aprisionado, sino à morir tambien por 
el notnbre dei Senor Jesus: Ego enim non eokm aìligari, ud et 
mori paratue sum propter nomea Domini ìesu. (Ad. XXi. 43.y 
£1 valor heròico de S. Fabio ha sido imìlado por millarea de 
màrlires y por los Sanlos de (odos ìos siglos. Si las ernots foeBen 
tan pesadas, corno lo dicen los ciegoa partidanos del mondo, no 
habrian los Sanios subido al oielo con paso tan firme, tan ràpido y 
aiegre. Los mayores Santos siempre bau sido los qoe ntàs cru>* 
ces han recibido; y . corno el gran Apóstol rebosaban dealegriaen 
medio de todas sos proebas; ningun trabajo podio detenerlos. 

Be DIom Tiene He padeeido persecudones y vejactones, dice S. Fabio à Timoteo; 
tcmmriJ pa^ y ^quó groodes ban sidol Pero el Senor me ha sacado à saL* 
vo de todas ellas. {IL ui. 44.) 

Esloy con él en la tribulacion, dice et Senor; pondréle en salvo, 
y llenarle he de gloria: Cion ipea «ttjn t« triòuiaÈane; eripùtm eum, 
et alorifteaho emn. (Fsal. X€. I&.) , 

Nada temas, dice el Senor por boca de Isaias, qne yo soy lo 
sosten: iVtf hffiear, fe. (XLl. IS.) 

es el que ha e^rado en Dios en la adversidad, y ha 
sido desoido ? Ved à José, à Jeremias, à Daniel, à los tres ninos 
en el homo, à Job, è Tobias, à la viiida de Maim, al Genturion, 
al buen ladron, à los apóstoles, à Los màrtires, eie. 

€aàn grande n su segunda caria à los Gorintios, S. Fabio nos baee una abre* 
r« de^TaVviada enumeracion de las cruces, comprendiendo tan sólo en ella 
cruces- ci'uces que vieneii de los peligros: Ite he ^isto muebas veces 

en peligro en los viajes, dice; peligros en los rios, peligros entra 
^ los ladrones, peligros de parte de mis atlegados, peligros eo las 
ciudades, peligros ea los desierlos, peligros en el mar, peligros en- 
Ire los falsos hermanos: In itìneribus scope, pericvlis ftuminun^ 

• pericuUs latronum, periculie ex genere, periculxt in cwitate, peri-- 
culis tn solitude, perioulit in mari, periculis in faltis frairibus, 
(11. XI. El Apóstol pasa luego à otras cruces: He vivido, dice, 
eo medio oe trabajos y pesares, sufriendo vigilias, com hambre y 
sed, con frio y de8a,udez. [il. Cor.'XI. 27.). fiemos sofrido lodo 
soerte de tribulaciones: combates por de fuera, por dentro temores; 
Omnem tribulationem passi tumus: foris pugnee, intus timoree. (II. 
Gor. VII. 5:). Gruces por causa de contratiempos, enojos, trislezas, 
aflicciones, pérdidas, decepcìones, celos, maledicencias, calom- 
nias, etc... . Gruces por causa de eofermedades que nos afiigen ó 
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aflìgen à nneslros parienleB y amigos, etc.Graces por causa d& 

la muerte de uu padre, de uua niadre^ de oa esposo^ de uaa es- 
pot^a» de UD nifìo, etc. 

Babiendo el pecado eatrado en et mnndo, ha traido loda cUse 
de miserias^ de tribulacioaes, de calamidades^elc...» 

k s cruces, nes dan oua semejaDza perfecla con el Hijo^deBios, «■» 

mcrislo cruciGcado; lo qoe es una ventaja y una dignidad in- 

mensa. Pareciéndonos à Jesucrislo y llevando sueruz, lofnaré- "c*****"^*^ 

mos parie en su gloria elerna. Las eruces no sólo noe dan 

una perfecla semeyanza con Jesucrislo, sino que por ellas nos 

eoDverlinios en hermanos suyos^ bijos de Dios y sus berederos.* 

Las cruces. dice S. Gregorio, aumenlan aueslro ceto porlasbue- 
nas QÌ^tdis:: Studium bon<B (^p^radonis ipta adversitas auget. (Paslor.). 

Sucede con el bombre lo que con el fuego, qoe eobra fuerzas à, 
medida que le agitan loa vienios, anade el olismo Santo: Sic ignu 
falu premitur ut crescat, (Ut sopra.) 

Los sufrimienlos son uiiles, necesaries para ToWer à levanlar y 
curar la naluraleza decaida; son noeslro supremo bien. Si fuese 
la piedra inleligenle,';no deberia alegrarse delos golpes del cin- 
cel, que, corlàndola,^ 'la convierle en elegante estatoa? Si la madera 
fuese inlelìgenle, ^no sufriria con paciencia qne el cepillo la des- 
basiase, lapuliese yla transformase en Irono? El josio debe pues 
alegrarse de las ailicciooes y sofrirlas con 4legria; pues las aflic- 
cioo^ son para el Gel lo qoe el foego es para el oro, la Irma para 
el bierre, hi cincel para la piedra, el cepillo para la madera, el 
trillo para el irigo, eie. 

Las cruces son muy ventajosas à los pccadores para hacerles 
■volver en si mismos y converlirlos. Cerraré con un selo de espv- 
nas el camino que seguts, dice el Senor por boca de Oseas: 
piam viam tuam spinit. (II. 6.). Enlónces dirà la crialora extra- 
viada:^Volveré à mi primer esposo; Et iicet: Revertar ad virum 
meum priorem. (Id. 11. 7.) 

Bios cierra con espinas los caminos de los pecadores, cuando 
los detiene y les impide caer en el pecado, enviàndoles en- 
fermedades, pesares, y exponiéndoios à los odios y decepeiones: 
éslas son otras tantas espinas de que Dios se sirve para cerrar la 
puerta del pecado à los prevaricadores. 0 bien les quila las oca- 
sio nes próximas de carda, lo que es una gran misericordia de Dios, 
aunqoe el pecador, devorado por la concopiscencia, poeda ballar 
roda y crnel tal còndocta de la Providencia. Volviendo en si mis- 
ma, agobiada por los sufrimienlos, el alma colpable, adùltera, 
dice: Volveré à mi primer esposo: Revertar ad virum meumprio~ 
es decir, volveré à Dios, à qoien be abandonado. Habla asi, 
dice S. Gregorio, porque, abatida bajo el peso de la adversidad, 
degea y busca à Dios corno verdadero bien y corno ùnico capaz 
de aliviarla: y ve por Gn quo no ha enconlrado màs que decep- 
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ciones^ amargnras y agudas espinas en los prelendìdos pfacerps 
y veaVajas que deseaba y buscatìa fuera de Dios. Porque, cuando- 
el alma empieza à ser desgarrada por las espinas y berida cruol- 
mente po!* el' mundo que amaba, comprende perfecUsimamenlu 
que era mucho màs feiiz con su primer esposo, que es Pios. Asi* 
vuelve el pròdigo en si mismo, cuando de todas partes lluevcn pe« 
nas sobre él y le auiquilan. Crdinariamenle, la adversidad en- 
mienda y corrige à aquellos à quienea una voluulad depravada ha 
corrompido. {Lib. Maral.) 

Asi corno el hombre, al pecar, borra lo que es de Dios, dice 
S. Anselmo, asi Dios, al castigarle, borra lo que es del hombre: 
Sicut homOy peccando, rapit qmd Dei est, ita Deus, pttnienda, aufert 
qmd hominis est (Lib. de Similit.) 

Oid à S. Aguslin: Si sois oro, /;por qué temeis el fuego? Sóla 
cuando los golpes del trillo os bayan separado de la paja, apa- 
recereis lai corno erais en la espiga. Si sois frulo del olivo, ^poc 
qué lemeis la prensa? Vueslra calidad sólo podrà conocerse euan- 
do el peso aplaslador del lagar os séparé de las heces (1% 

Oid al mismo Doclor: La uva cuelga de la vid, y la oliva del oli* 
TO. Generalmente estos dos frutos estàn destinaaos al lagar. En 
tanto que estàn unidos al àrboi, estos frutos gozan del aire libre; 

. pero ni la uva se transforma en vino, ni el olivo en aceHe sino 
por la accion del lagar. Asi son los hombres q.ue Dios ha predes- 
tinado ànles de lodos siglos para ser perfeclamenle semejantes 
à su Hijo unico, que sobre lodo en su pasiou se ha visto sujelo à 
la presion del lagar. Anles de^ llegar à ser esclavos de Dios, los 
hombres gozan en el siglo de una especie de deliciosa libertad, son 
corno las uvas y las olivas en el àrboi. Pero, ya que està esen¬ 
to: Hijo mio, cuando le consagres al servicio de Dios, vive en la 
juslicia y en el lemor, y prepara tu alma à la lenlacion; es 

f )reciso que el que quiere servir à Dios sepa que se presenta al 
agar. Alli serà quebranlado, aplastado, prensado, no para que 
perezea en la lierra, sino para que se convierla en vino exqui- 
sito y aceite dulcisimo, deslinado à la bodega de Dios. Queda 
despojado de los deseos carnales, corno el jugo de la uva lo qne- 
da de la raspa y hojuela. Por eslo dice' el Apòstoli Despojaos del 
hombre viejo, y revesiios del nuevo. Tal transformacion sólo puede 
veri Scarse en el lagar (2). 

S. Antioco dice: Asi corno es dificil que la cera reciba la buella 


(i) Si aurum es, finiri Eris in fornace, icd ìgnU libi sordet tollet. Si frnmen- 

ttinVei ^quid timei trìbulam? Non apparebis qualis aDt**a eras io spica, niii tribuU conterendo à 
te separaverit pnlcas. Si oleum es, ^uid timet presiuram preti? >oa dcclarabitur tpecies tua» 
nifi etiam pondus lapidts ^ te separaferU amihrcacru Tentp. òarLj c. ///• 

(a) Uva pendei in vitìbua, et oliva in arbori bus. liis enim prò duobus fructibas solent 
cataria oneparari. Et quamdiu pcudent in fruULis tuis, tatuquatu libero aere peifruuDtur; al ncc 
uva viuuin est, ncc oliva oleum ante prcssurani. Sic sunt et boniiiics, quos piKdest^navit Deus 
ante secala, conforinei Ceri iinaginis unigeniti Filit, qui precipue in paniunc luagnus butru^ 
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del sello, à noser que se ablande y derrìta al foego, asì lampo- 
co puede el hombre fecibir la huella divina, à ao sujetarse à las 
cruces, los Irabajos y las pruebas (1). 

Bios, por boca de isaias, nos ensena la aVilidad de las Iribu- 
laciones: Òs Uraré del freno para qne no os despeneis: Infrenabo 
4e \lribul(Uione) ne intereas. (XLVIU. 9.). SI sufrimienlo es ua 
freno poderoso,.... Jeremias dice: El Senor ha enviado del cielo 
el fuego de las Iribulacibnes en mis huesos, y me ha llenado de 
ciencia; ha lendido una red delante de misplanlas para impedìr- 
me caer en el mal, {Lamenta 1, é5.). £1 sufrimieHlo es la red 
non que Bios pesca à los hombres, los saca del agua euvenenada 
del yicio, y los alrae à so corazon. Dios no concede ninguna 
grada à los hombres sin bacarla preceder do alguna adversidad. 

Las aflicciones dau lugar à muy meritorios ejercicios de las 
virtudes alrevidas y heróicas. Las pruebas que cayeron sobre 
Job, le bicieron perfeclo; la ceguera formò y santificò à ToWas; 
la calumnia inmorlalizò à José; la persecucion purificò à David; 
los leones dieron a conocer la virlud de Daniel; los hornos ar- 
dienles sanli&caron à los Macabeos..... 

Pregunlan aignnos Doclores por qué Job, atormentado por gra- 
ves y numerosas lenlaciones, saliò viclorioso de la prueba, y por 
<|oé Adan cediò à una ligera suplica de Èva, pérdiéndose asi él 
y loda su raza. S. Aguslin nos lo explica: Job, dice, fué vence- 
dor en un rouladar; Adan fué vencido en el paraiso: Vieit homo 
^Job) in stercore; victus est {Adam) in paradiso, (Homil.) 

Asi pues, los sufrimienlos nos bacon vicloi iosos, miéntras que las 
delìcias nos abalen. Los dolores y las adversidades de Job le afir- 
man en su virlud: las delìcias de que disfrulaba Adan, preparan 
su calda y le hacen esclavo del demonio. 

éCòmo sirven los malos à los buenos? dice S. Aguslin. No es v.o« maiM ««n 
adulàndolos ni acariciàndolos, sino persiguiéndolos. Los persegui- 
dores bau sido para los màrlires lo que la lima y elmarlillo son 
para el bierre y el oro, y los molinos para el Irigo. Los malos Se eracea. 
se consumen para purificar à los buenos; son para éslos lo quo 
la paja es para el oro puesta en un hornillo; la paja se consu¬ 
me y reduce à cenizas, pero el oro queda probado (2). 

«ipreitus est. Hajumodi ergo bMnines, autequam acccdaat ad servitutrm 1>i. fniuntar in hoc 
secalo tamqaam deliciota Hbcrtate, velut uvie aut oliva? pendentei; sed, quoniain dictuin eat: Fi¬ 
li, accedeaa ad servitutem Dei, sta in juatitia et timore, et praepara animam tuam ad tenta- 
tionem; accedens quisque ad servitutem Dei, ad torcularia ae venisse cognoscat; contriLulabituri 
conteretar, comprhnetur, non ut io hoc seculo pereat, sed ut in apothecas Dei defluat. Exuitur 
carnalium desideriorum iutegumea tis quasi vinaceis. Propter quse et Apostolus dicit: Exuitevoa 
veterem bominem, et induile novum. Hoc totuin non fit nisi de jsressura. In PsaL LXXXIJI^ 

(i) Sicut cera, nisi recalescat aut permulliatur, non facile in se recipit sigilli tmpressionem; 
ta et homo, qisi laboruin et multivariie inGrmiialis proLetur exercilio. Ilomil. LXXIX. 

l Quoraodo mali serviunt Lonis? Fon obtequeodo, sèd perscquendo; quomodo persecuto- 
Tcn martycibus; quomodo lim» ve! mal Irei auro, molle tritico; ut illi coqaantur, illi consuma 
mantur; quomodo in fornace aurificis palea servii auro, ubi palea consummitur^ aurum probaiur* 

Serm. LXXVIIL 

# ( 
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inandado de consnelo, reboso de gezo en medio de lodas 
^i^n'iMwn-mis tribnlaciones, dice S. Fabio: Repletut sum cónsotaiione, super-- 
ahunào gaudio in omni tribulatìone nostra. (II. Cor. \Jlll, 4.) 

Agobiado por los padecimienlos, dice S. Crisòstomo, Jesucrislo 
se alegraba: safrimientos corporales, alegrias espiriluales. Y no 
son las croces las que engendran la alegria; la alegria procede 
-de que padecemos por Jesucrislo. {Homil. de Cruce.) 

Los apóstoles, despuesde haber sido azotados, se reliraronmny gOK 
20S09 por haber sido considerados dignos de sufrir aqoel ullraje 
por el nombre de Jesus; Ibant gaudentes, quoniam digni habiH sunt 
prò nomine Jesu confumeiiam pati. (Ad. V. 41.). Sfolad està ex- 
presion: Se retiraron muy gozosos porque babiau sido considerados 
dignos de sufrir. Las cruces son pues un gran favor, y proporcio- 
oan una felicidad inmensa. 

Regocijaos, dice el apóstol S. Fedro, porque lomais parie en 
los sufrimientos de Jesucrislo, pues asi sereis tambien colmados de 
alegria en la manifesiacion de su gloria. Bienavenlurados sois los 
que OS veis ultrajados por el nombre de Jesucrislo, porque el 
honor, la gloria y la virlud de Dios y su Espirilo descansan so-' 
bre vosolros. Si àlguien snfre corno cristiano, que no se aver- 
giience de elio; gloriSque ànies bien à Dios(l). S. Fedro indica 
dos motivos que deben llevarnos a sentir alegria en las pruebas; 
eslos motivos son: I.®, que con las croces parlicipamos de los 
mérilos de la pasion de Jesucrislo; 2.® que babiendo sufrido con 
Jesucrislo, resucitarémos para entrar en la gloria eterna. 

Las cruces son pues preciosas; deberaos recibirlas con regoci- 
jo. En efecto: 1.®, las cruces nos separan de este mondo; nos 
impiden, dice S. Gregorio, confundir el camino con la patria: JVe 
viam prò patria di/igamus. (Moral., c. XXIII.). Se nos envian, dice 
S. Agustin, para que, al dirigirse el viajero à su pairia, no tome 
la posada por su casa y no se abcione à ella: IVe viafor tendens ad 
patriamj stabulum prò domo diligat. (In Senlenl. CLXXXVI.j 

2.® Es preciso rejocijarnos en las croces, porque son la senal 
xle la eleccion, de la predeslinacion y de la filiacion de los hijos de 
Di<». £1 Sehor, dijo S. Fabio à J|s Hebreos, castiga à aqnel à 
quien ama, y à coalquiera que recibe por hijo suyo le azola, 
y le prueba con adversidades: Quem enim diligit DominuSy castigaty 
Vagellai autem omncm filium quem recipit. (XII. 6.). Esto hace de- 
cir à S. Aguslin: Si no recibis sufrimientos ni azoles, no debeis 
contaros en el nùmero de los fieles: Si exceptus es à passione fa- 
geUorumy exceptus es à numero fidelium. (Lib. de Faslor.) 

(i^ ComrauDicantes Cbriitt paisionibus gaudctc, ut et io rcvelatìone glori» ejut gaudeatii 
cxuUantes. Si eiprobramioi in nomine ChriHi, beati eritis; quoniam quod et! honoris» gloria et 
▼irtutis Dei, et qui est ejus Spirìtns, saper voi rcquiescit. Si autem ut Cbr stianui, non crube^ 
tcat;glorificet autem Deum in iato nomine, /, IV% i3. i4* J6. 
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S. Ambrosio califìca la pacìencta en tas crocea con el noinbre 
de madre ée lot Relee, (Lìb. 1. Bpisl. IV.) 

Bl àngel dijo a Tobias qoe se babia voelto ciego: Porqoa eras 
agradable al Sefior, ha sido necesario qae la tentacìon le pro¬ 
base: Quia aeceptus era* Deo. neceste fuit ut tetUatio probar et te. 
(XII. 13.) 

Bajo el golpe de las tribolaciones, el crieliano, dice S. Efraim, 
debe manteoerse firme corno on yonqae: aunqoe berido sin ce¬ 
sar, permanece ésie fijo é inallerable. El cristiano debe tornar à 
4e8ocrÌ8h) por triocbera y forlaleza; refógiese en él al punto qoo 
eslalle la goerra, y diga con el Salmista: Séd para mi on Dios 
§rotector, un Ingar de refogio, y salvadme. {De Fid. t. J.) 

3. * *Ep preciso regocijarse en las cruces, (mrqne bos bacen se- 
mejanies a Jesùs crocificado, al fiijo dnicò de Dios, y nos obtie- 
nen su apoyo. Porque, corno dice el gran Apóslol, no es tal el 
Pontifico que teoemos qoe sea incapaz de comfiadecerse de nues- 
tras penas y eofermedades: Aon ontm habemus Pontifcem qui non 
potsit computi infrmitatibus nostris. (flebr. IV. 15.) 

4. " Es preciso regocijarnos ea las cruces, porque nos libran de 

los dos grandes males del hombre, el peeado y la concupiscencia. 
Las croces soa naeslro mayor bien; son una expiacion para los 
pecados cometidos, y un antidoto que nos impide volver a enfer- 
mar. Son la sai que preserva de la corrupcion. 

5. * Es predso regocijarnos ea las cruces; porque, si os afli- 

gls por ellas, las hareis mis pmdas, dismiauircis vuestro mèri¬ 
to, y basta podeis perderlo. Si, por cl contrario, las sufris con 
resigaacioo y alegria, las aligeraréìs, y aamenlaréis vuestro mè¬ 
rito. 

6. * Cuando nos regocijarnos eò las croces, éslas dan naciroienlo 

è las mayores virluc^ qoe eocuentran ocasioa de desarrollarse y 
agrandarse. 

Ved el soldado en el campo de batalla combaliendo à la vista de 
su generai y esperendo carrera y boaores: \ qué entusiasmo le 
animai ] que prodigios de valor! lina baia de canon sp le lleva qui- 
zàs on brazo ó una pierna, y apenas siente el golpe. 

Las crocea bacen fàciles y dolces las màs dificiles virlodes. 

7. * Las croces elevan al bombre; le bacen soperior à las cosas 
de la lierra. Sujelo à la proeba, pone en el Cielo sos afectos y 
esperanzas. Semejanle al èguila qoe cerniéndose en los aires, des- 
precia las bondoras y ve de moy allo los socesos, se rie de las 
olas y de los despojos qoe arrastran. 

Gerson dice moy admirablemenle: AsI corno el arca delioé se 
elevaba màs y màs à medida qoe crecian las agoas del diluvio, 
asi tambien el alma grande, dolce y resignada se eleva à medi¬ 
da que las agoas de las tribulaciones suben, se desencadenan y 
son màs impetoosas. {Serm, de omnihut Sanetis^ p(vrt. II.) 

Asi es que las al mas generosas que aman tiernamente à Jeso- 
Tou. I.—53. 
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criito, nada ballai) màs agradable, màs envidiable ni màs dolce 
que sufrir por él. Entónces eslas almas son s^mejantes à Jesucris» 
lo, y Jescncrìslo derrama el rodo de los diyinos consuelos sobre 
eslas cruces tan 'firmes; sus espinas desaparecen, y ya no tienen 
màs que flores Straves y exqoisitos frutOs. Tal es la idea e^pre- 
sada por el Beai Profela en las siguicnles palabras: A proporcion 
de los mucbos dolores qnc alorroentaron mi cora2on, vueslros 
consoeloSy Senor, llenaron de alegria mi alma: Secundum mul- 
titudinem dolornm meorum in carde tnto, cotisolaHones tuce 
tifxaverutU unimam meam. (XCIU. 19.). S. Fabio emplea d 
mismo lenguaje: A medida, dice, qne se anmentan en nqsotros 
las aflicciones yor amor de €rìslo, se anmenla lambien noeslra 
consolacton por Grislo: 5tcir^ ahundant rpassiones Chrisli in nobis. 
Ha et per Christvm abundat comolatio nostra. (W. Cor. I. 5.). Rc^ 
boso de gozo en medio de todas • mis tribuiacioDe.s: Superahundé 
gaudio tn omni trihulationv nostra. (11. 'Cor. VII. i.) 

^1 •Senor diò à Moisés un leno qne, sumergido en las aguas 
amargas, las volvia.dulces; asi lambien la cruz de Jesucrislo dol- 
ci6ca lodos nueslros padecimienlos. 

Una gran Sanla decia: Como en eV Cielo no bay aflicciones, deseo 

J ermanecer en 4a lierra, para poder sufrir muebo tiempo por 
esocristo. 


• •«■•^•^^yDienavenlurados seréis, dice el apóslol S. Tedro, si sois inlamados 
por el nombre de Jesucrislo, porqoe la bonra, la gloria y la vir» 
tud de Dios y so Espirilo mismo reposa sobre vosolros: Si expro^ 
bramini in nomine Christi, beati eritis; quoniam quod est honoris,, 
gloricB et oirtutis Dei, et qui est ejus Syintus, super vos requiescit. 
(1. IV. 14.). Asl en los que sufren por Jesucrislo descansan, 1.* 
el bonor deBios...; ^.® au gloria...; o.® su fuerza y su poder...; 
4.® el Espirilo Santo. 

Ahora expondremos las razones que prueban que las crocee que 
se llevan por Jesucrislo vienen à ser el principio de una gran dig^ 
nidad y de una gran gloria; 1.® Lle^rarlas es un acto beròico de 
paciencia, de foerza y de caridad crisiianas. ^.® Son un Tesiido 
reai. 3.® Jesucrislo ha dado sobliroidad à los sofrimientos; los ba 
glorificado y casi divinizado munendo en la crnz, asi corno ba 
deìficado à la homanidad uniéndola è Oios, de tal mancra que ba 
becho al bombre Verbo, y esle bombre es reai y propiamenle 
"Dids. Asl corno so dice con verdad que Dios se ha encarnado y he- 
cho bombre, decimos igualmente que Dios ba sufrido, ha sido 
criicìGcado y lia moerlo. Jesucrislo poos ha consagrado en si mismo, 
en so bumanidad las cruces, las aflicciones, las pruebas, los su-> 
frimienlos, la paciencia, la pobreza, la humildad, la obediencia y 
el desprecio de si mismo y del mundo. 

La 4.® razon que prueba que es una gran dignidad y una gran 
gloria sufrir con paciencia por Jesucrislo, es que Jesucrislo, el 
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Espiritu Santo y loda la Sanlisima Trinidad es bonrada de la 
manera mas excelenle, no con la inmolacion de animales, sino 
con los sacrificios de los q^iie sofren: estos sacriGcios son la obra 
de un sér razonable; son una iraiiacion del sacrificio de Jesuciislo 
cn la cruz, y no forman en cierlo modo con él mas que un sólo y 
mismo sacrificio de un precio infinito. 

La o.®" razon es que Dios proinele una riqneza infinita y una 
brillante corona à los que llevan sus cruces: basta les prepara los 
laureles del martirio; porqae una larga paciencia en las afliccio- 
Hos tiene el naérito del martirio: los que ban sufrido con pacien¬ 
cia se vuelven seraejantes à Jesucristo glorificado, asi corno se- 
mejanles han sido à Jesucristo crucificado. 

La 6.® razon es que la cruz, sanlificada por el conlacto del cuer- 
po de Jesucristo, esdigna de houor; y no sólo ella, sino todo lo 
que puede ser suimàgen.- 

La 7.* razon es que las cruces y las tribulaciones ilustran ma- 
ravillosamente à la Iglesia; pues ninguna seda existe que baya te- 
nido màrlires y Santos corno los que bonran à nuestra religion ca- 
lólica, apostòlica y romana. 

0 sufrir,ó morir, exclamaba santa Teresa: Aut pati, a ut mori • Kfl precisa de- 
(In ejus vita.). ‘Senor, vivir siempre para sufrir siempre, decia 
S. Juan de la Cruz. {In ejus vita.). Senor, no me libreis de està 
cruz, à no ser que quorais enviarme otras mayores, repclia S. 

Francisco Javier. {Jn ejus vita.) 

Es preciso desear las cruces, porque son el camino de la per- 
feccion. S. Ignacio de Loyola, inlerrogado sobre cuàl era el ca¬ 
mino màs corto, nicàs seguio y màs lucrativo para ser perfecto, 
respondió: Esto camino consiste en sufrir y sobrellevar grandes y 
Bumerosas pruebas por el amor de Jesucristo. Pedid, anadió él, 

«sta grada à Dios; porque aquel à quien Dios la concede, recibe 
mucbo; en esle ùnico dòn se ballan encerrados numerosos y gran¬ 
des bem'ficios. {Jta Ribaden., im ejus vita.) 

Los sufrimienlos de la vida presente, dice S. Fabio ù los Romano», mayores 
no son de comparar con aquella gloria venidera que se ba de ma¬ 
nifestar en nosotros: Aon sunt condignw passiones hujus temporis ad 
futuram glorìam qum revelabitur in nobis. (Vili. 18.) 

Si pensais que un débil sufrimienlo, de corta duracino, os ase- 
gura una gloria eterna; si pensais cuànlo ba sufrido J('sucristo por 
Ar’osotros, facilmente llevaréis vueslra cruz, por mas pesada quesea. 

IVo siempre bemos de tragar agua amarga, dice S. Bernardo; du¬ 
rante loda la elernidad beberemos las cristalinas aguas de la vida. 

Sólo gota tras gola caen sobre nosotros las aguas antargas; y bebe¬ 
remos un dia en el rio, en el ocèano de la vida durante todos los 
siglos de los siglos. {Semi, 1.) 
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]>•▼••««eIo. VI se apercibió, dice la Sagrada Escritura, de qoela frata 
^^■^^v'^l'^prohibida era baena imra corner, y bella à la vista, y de aspecta 
«uriosrtad. deleìiablo; cogiò del frolo, y corniòle, y diò tambien de él à sa ma¬ 
ndo. quien igoalmento comió: Yidit mmier quod bonum esset Ugnum 
ad veicendum, et pufchrutn oeuiiSf aspecfugue deleetabile; et tulit da 
(ructu illius, etcomedit,, deditgueviro 9U0y yat comedit. (Geo. 111. 0.) 

‘ 1 los ojos de ambos sejibrieron; y cooocicron qae estaban desaa* 
dos: Et aperti sunt oeid% amborum’; dunque eoonovitsent $e ette ner- 
dos^ .(^en. HI. 7.) 

' 0 Èva, dice S. Beroardo, conformaos con la òrden qae babeis 
recibìdo; aguardad el camplimiento de la promesa qoe se os ha 
becbo; evitad lo qae os està probibido; no perdais las prerogativas 
que se OS han concedido: Serva^ ó Eva^ commneum\ eavecta prom$~ 
sum\ cave prohibitum; ne perdat eoncestum. (De Grad. horoil.). iPor 
qué mirats tan ateniamente lo q.ue debe ser vaeslra muerte? Quid 
tuam mortem tam intente iutuearieì Por qué dejais bsparcir con tanta 
frecQpncia vueslros ojos sobre està frata? Quid xUo tam crebro va- 
ganlia lumina jaeisl ^Por qaé os placeis en considerar lo qne no oc 
està permitido corner? i^Quid spedare libet quod manducare non 
cel^ Hago uso de mi vista, decis, y no de mi mano; no Aie està prò- 
hibido mirar, sino corner. Aunque està mirada no sea una 
OS sin entbargo el indicio de una falla próxima. Porque, en tanta 
que Èva se ocupa de otra cosa difercnte de la observancia de la 
órden del Senor, la serpiente se escurre en su corazon, y le b&bla 
de un modo seductor y liscmjero; debilita y turba su corazon con 
bellas promesas, y le quita todo temor con bus monliras: No mori- 
reis, dice: Nequaquam morte moriegnini. (Gen. HI, i.). Excila su 
curiosidad, y despierta sus desoas inspirandole gala; provoca sa 
voluntad; aiaba lo que està probibido; desaprueba y condena lo que 
està mandado; presenta la frula, y arrebaia el paralso: Porrtgii 
pomtn», et subripit paradisum. Èva traga el veneno que debia ma¬ 
laria à ella y juntamente à aquellos de quienes debia ser madre: 
Jiaurit virus peritura^ et peritaros paritura, (Ut supra.) 

Asi es corno la curiosidad de Adan y Èva ba traido el diluvio de 
males que inunda al universo. 

Hijos de Èva, icuàntas curiosidades tenemos! Curiosidad de los 
ojos, curiosidad de los oidos, curiosidad de las manos y de lòs piés, 
curiosidad del espirila, curiosidad de la memoria, curiosidad de la 
voluntad, curiosidad del corazon, eie. .;Qué lamenlables desgracias 
produceo!... 

De la curiosidad nacen todos los vicios, todos los excesos, todos 
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los crimenes: deseamos experimenlar on piacer probibìdo. 

De la curiosidad salen lodas las berejiaa: los innovadores curiosos 

sospecban, y quìeren escudriaar. Las pesquisas de la curiosidad 

terminan en la berejia, dice S. AgusUn: Curiositas hvenit hceresim. 
(De Morib.) 

Tcrluliano Dama à los fìlósofos curiosos palriarcas de las bere- 
jias. {In Apolog.) 

Hé aqui por qué dice S. Milo: Mo trateis de descubrir los misterios 
de Dios; limilaos à creer y adorar. {In vit. Patr.) 

Perdisteis la vista, dice Séneca; ;ob!|cuànlas codiciasdeslruira en 
\osotros està pérdida! ;cuànlas cosas no vereis ya que, a haberlas 
visto, debieran arrancaros los ojos! ^Mo comprendeis que, para con- ' 
servar la inocencia, no hemos de ser curiosos? La curiosidad des- 
cubre el adulterio, el incesto, la avaricia y lodos los males. Los 
ojos son el aguijon de nuestras pasiones: nos llevan a lodos los cri¬ 
menes : Oculi certe ir rilamenta sani vitiorum , ducesque scelerum. 
(De Remed. forluit.) 


bl inGerno y la muerle nunca dicen basta: asi tambien son insa- i.a CHrlosIdad 
ciables los ojos de los hombres, dicen los Proverbios: Infernus el JJo. *“*“'*"’ 
perJilio fìumquam implentur: similiter et oculi hominum insatiabiles. 

(XXVIL 20.) 

La curiosidad es un fuego que devora; es un abismo sin fondo: 
por eslo jamàs està Reno. 

El curioso, dice S. Aguslin, quieresaber lo que no le importa; pe-«uicrenf»«ber 
ro el hombre prudente no se ocupa màs que de sus negocios: iSùtiì"* ma- 
Curiosus avide scrutatur ea quce ad se non pertinent; studiosus vero 
dilìgenter perquiril ea qtt(B ad se altìnenl. (Medit.) **e loùtii y 

Mirando Tbalés los astros, cavò en un foso, y le ridiculizaron, 
diciéndole: Bien mereceis està caida, ya que prelendeis conQcer los 
cielos, é ignorais lo que teneis à vuestras planlas. jQué nuiuerosos 
son los imiiadores de Tbalés!.... 

è De qué sirve, dice el autor de la Imitacion de Jesucristo, de 
qué sirve muchisinia aplicacion en escudrinar las cosas oscuras y 
desconocidas, pueslo que no hemos de ser condenados en el juicio 
de Dios por no haberlas sabido? Es mucha locura descuidar las co¬ 
sas ùtiles y necesarias, y dedicarnos à cosas inùtiles y vanas. {Lib. 

/. c. III.) 

En efecto, dice el Eclesiàstico: no es necesario el ver por nues- 
tros ojos los ocullos arcanos de Dios: Fion est libi necessarium ea 
qv<e abscondita sunt., ridere oculis tuis. (HI. 23.) 

Queremos ignorar lo que Dios quiere que sepamos, y querciuos 
saber lo que quiere que ignorcmos. 

Mo querais, dice el Eclesiàstico, escudrinar con ansia las cosas 
supeifluas; In supervactiis rebus noli scrutari muìtipliciter. (IH. 24.) 

Dejad à un lado las cosas vanas, inutilcs de que no lcne*is una 
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necesidad absoraCa; porqae nos hacen perder mutilmente et tieor- 
po, el talento y el Irabajo.. 

£s preciso contener y repiimipU'cariosidad qoe divaga*por un» 
V otra parte, (foo os impide observar lo qùe debeis-ver, y aplìcarl» 

4 lo que OS ha de ser venlajoso. 

Muy bien dice S. Gregorio: Es oty gran vicio la curiosidad; miéa- 
tras que lleva el espirila à examinar vidas ajenas, oeolta al que 1» 
escucka, los deberes que ha de Menar; de^tad modo que sane las^ 
cosas ajenas y se ignora à si mismo. Guanto* màs bàbil es el es¬ 
perita del curioso para comprender el mérho de los demàs, 14010- 
ménos conoce sos propias cualidades; Gravt euriositatif est vitium;^ 
qu<B dum ct^'uslibet mentem ad investigandam vitam proximi' exti- 
riur dacity semper et sua intimar abscondit; ut aliena sciens^ se ne* 
sciai, et curiosi animus fatilo peritus fuerit cdieni meriti, tanto fiat 
ignarus sui. (Homi!. XXXVL in Evang.) 

Debemos conocer la volunlad y la ley de Dios, la religion, Ib 

yirlud, nuestros doberes; y descuidamos està ciencia. 

Debemos ignorar el vicio, el mando, eie.;, y ouestra curiosidad'^ 
nos inciina à qoerer conocerlo. 

!<• enrlMldad El que se mele à escudrinar la majeslad' de Dlos, serà abatido'dH 

gloria, dicen los Proverbiosi Qui scrutator est majesta^ 
nu. Iw, opprimetur à gloria. (XXV. 27.). El que quiera mirar hilo à hi- 

to el sol, se qiiedarà cìego. Querer sondear los secrelos de laDi^ 

vinidad, es bilicar el error y laherejia. 

No OS melais en inquirir lo que es sobre vuestra capacid'ad, dice 
el Eclesiàstico, ni Irateis de escudrinar aqueilas cosas que eice- 
den de vuestras fuerzas; sino màs bien pensad siempre en io que 
OS tiene mandado Dios, y no seais curiosos escudrinadores de sua 
muchas obras: Altiera te ne qumieris, et fortiera te ne scrutatus 
fueris\ sed, quee prcecipit libi Deus, illa cogita semper, et in pluribus 
operibus ejus nec fueris curiosus. (111. 22.) 

Sentemos por precedente, dice S. Agusliu, qne Dlos puede algo 
que nosotros no podemos comprender: Demus Deumaliquidposse quoct 
fateamur investigare non posse. (Bpist. 111. ad Volus.) 

£1 Eclesiàstico nos probibe escudrinar lo que es superior à nues— 

' iras fuerzas, por ciuco razones: 1 porque debemos oenparnos ex— 

elusivamente de las cosas necesarias, es decir, de los preceplos de 
Dios; pucs, aplicàndonos enteramente à ellos, apenas puede el eaten> 
dimiento bastar para comprenderlos y cumplirlos...; 2.'', porque lo 
que es supprior à nuestras fuerzas està naturalmente fuera del a1- 
cance de nuestras pesquisas...; 3.°, porque son cosas que nos son 
inùliles...; 4.®, porque son superioresà nuestros sentidos y à nues- 
Ira inleligencia...; o.®, porque la mayor parte de los hombres se 
dejan seducir por sus propias opiniones, y la ilusion de los sentidos 
les detiene en la vanidad. 111. Muebisimas de las mu¬ 

ravi lids que no puede penetrar el espirila del hombre, cstàn delan- 
lo de nurslra vista. [Ibid. III. zo.) 
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tiB carìosidad imprudente indace à error. sedace 7 eugaìia. Cree- 
comprender lo que comprendemos mal, 6 lo que nocompr^a* 

^emos. Enlóncps caeroos en^rror, y à /él arraélramos à los demàs, 

^1 ha sucedido con la mayor parie de los filòsofos. Han tenido 
*7 baa expresado sobre 4)i’os, sobre la religion, sobre la virUid, 
macbas ideas foera de' lagar, falsas, peligrosas y erróneae; y 
miénUas que se jaclaban de sabios, pararon en ser nnos necios, 

uijo S. ^^blo à -los Romanos: ^icetUes se esse sapienies^ stuUi faoti 
suvt. ( 1 . 22 .) 

1 ' perfeclamenle: Sin sol, la lìerra no es màs que 

tiDieblas; asj lodo cuanio queramos saber sólo con las faerzas de la 
Daloral^a, sólo mediante las lnces de la razon y sin el anziliode la 
►revelacion, sobre Dio^ sobre el bonbre y sus deberes, no es màs 
que tinieblas 'y^scuridad. Solamente el misroo Bios pnede espli¬ 
car la verdadera doctrina en estas materias. (in Sentent,) 

(Juieren algunos bajar basta -el fondo del mar, y sólo encuentran 
al» barro: al sondear los 'filòsofos las profundidades de las cosas para 
ballar alli la 8 abldurìa,.n 0 ban encontrado mas que errorés..... 

oiempre nos enganamos cnando, con 4 as ùnicas faerzas de la ra¬ 
zon, qoeremos explicàrnoslo todo. 

De ahi Yenen à iropel los errores, los disentimientos, las contra* 
uicciones, las oscuridades: todos qaieren tener razon; todos prelen- 
den conocer laverdad. Se dicen sabios, y se vnelvefi locos: Dicentes 
se esse sqpientes, slultijacfi sutU, (Rom. I. 22.) 

^1 se pierde la fe; pi se pierde el alma; asi se pierde à Dios. 

•xor està razon escribia el papa Urbano A Carlos de Aniou: Dios 
no ba quendo conservar y salvar su pueblo por la dialeciica; el ♦ 

remo de Dios està en la senciUez de la fé, y no en la lucha de 
los razonamientos;^ Non in dialeciica pìacuit Deo servare populum 
suum; regnum Dà m simplicitale fidei est. non in contentione ser- 
monum. (Lib. I. Onirocrit., c. XXVIII.) 

Algunos, dice S. Fabio, quieren bacer de Doctores de la ley, sin 
nniender lo que hablao ni lo que aOrman: Yolenles esse Ugis Doctores^ 

*f^telwetìtes neoue guw loqwsntur^ neque de quifms afjirmant. 

(z. Tira. I. 7.). Andan siempre aprendiendo sin llegar jamàs alco- 
nocimienio de la verdad: Semver discentes. et numquatn ad scientiam 
wrttatis pervenientes. (II. Tim. III. 1.) 

Evitad, escribe aquel gran Apóstol à Tito, su discipulo, eviiad las 
cnestiones necias, Ip Igenealogias y conlìendas y debates sobre la 
ley, ppque son inuliles y vanas: Stultas autem qucestiones^ et ge- 
nealogiaSy et eontenlioneSy et pugnas legis devita, sunt ' enim inutiles 
et vanCB. (III. 9.) ^ ^ H 

Cuando Dios babla por medio de su Iglesia, debe cesar loda cu- 
riosidad, loda disputa; debemos someternos y creer, seguros de no 
poder jamàs ser enganados. 
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4 P«r 4 uèb» 7 ^S^iN el pccado los hoDibres habieran sido ìgoales é iàdepen^ 
®'***dieDle8 nnos de otros. El pecado, dice S. Agaslin, es la tìnica 
causa de la diversidad de coadiciones. {De Ltb. arb.) 

Despues de baberse el hombre sujelado volunlariamente al demo^ 
nio, mereció perder la iodependencia en la qtìe se bubiera ha- 
llado respecto de sus semejanles. La igaaldad que debia exislir 
entre lodos los bombres, ha desaparecido para siemprej y es el 
colmo de la locura y de la absurdidad Iralar de reslablecerla. 
Seria ànles preciso volver à dar al bombre los privilegios de la 
inocencia primiiifa; seria preciso reintegrar à la natoraleza ho- 
mana de lodos sus ahliguos derecbos, y abolir las penas qae le 
ba impueslo el Oreador despues del pecado. Seria preciso hacer 
à lodos los bombres, desde su nacimiento, igualmente, fuerles ro- 
buslos y vigorosos, igualmente dolados de lodas las ventajas cor- 
porales y espiriiuales; seria preciso, en una palabra, hacer desa- 
parecer lodas las necesidades y lodas las miserias que sujeta^ì 
necesariamente un nùmero dado de individuos à aquellos de qnie- 
nes se ven obligados à reclamar socorros, asislencia y proleccion. 
Basta tanto que se bay a verificado este cambio mara villoso en la 
naUiraleza, dejemos meoer al gènero bumano con la esperanza 
- del reino quimérìco de la igualdad. 

Reconozcamos, en horabuena, que es contrario ai èrden pri¬ 
mitivo el qua los bombres se balten sujetos à otros bombres; està 
verdad recordarà à los superiores y à los amos que el derecbo na¬ 
turai no les da ningun poder sobre sus inferiores y sus criados que 
tienen la misma natoraleza que ellos y han salido dei mismo tron¬ 
co; y que, por el contrario, sólo à consecuencia de la sobversion 
de este dereoho, causada por los borribles estragos .del pecado, 
ejercen dominio sobre otros bombres, igualés suyos, que solamen¬ 
te de Dios debieran depender. 

^ Pero si està reflexion es moy & propòsito para rebajar el ne- 
cio orgullo de mucbos amos que obran respecto de sus criados co¬ 
rno si no bubiesen salido del mismo barro que ellos, no hemos de 
deducir que éslos tengan derecbo de alzarse centra sus amos y de 
desobedecerles. 

Ante Dios todos los bombres son iguales; sólo el mèrito perso¬ 
nal puede establecer alguna diferencia. 


Debev«s 

1<* liaaMi 

«ad. 


primer deber de los amos es la bumanidad, la bondad. Vosotros 
■i.amos, dice S. Fabio, manifestad à vueslros criados la misma bu- 
manidad, sin tratarles con rudeza ni amenazas, considerando que 
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tmos y olros Ipiìpìs un mrsmo Senor allà en los cielos, y qu« 
un bay en él acepcion de personas: Et vos^ domini^ - eadem facile 
illis, remiUmtes eeùntes quia et illorum et vester Domi- 

nus est tn ccelxs, et fersonarum accepiio non est apud Uhm. (Epbes. 

VI. 9.) 

Todos tenemos [iDr Padre à Dios; todos somos bermanos y rniem- 
bros de Jesucrtslo: lodos estamos deslinados à la misma beren- 
da celestial; pero sólo parliciparàn de ella anuellos que por sa 
fidelidad à la grada bayan conservado la nobleza de an origen 
lan santo. Aunque fuesen prlndpes y reyes, lodos los prevari- 
cadores de la ley ban de quedar absolotamenle exclaidos. 

Amos, dice en olra parie aquel gran Apóslol, Iralad à los siervos 
segua lo qiie diclan la jnslicia y la eqnidad, sabiendo qne vosqlros, lo 
mismo que elica, leneis lambien un Amo en el cielo: Domini^ gjtod 
juslum est et esquum^ servis proestate, scientes quod et vos Domi- 
num hahetis in coelo. (€oloss. IV. I.) 

Si leneis un criado fiel, dice et Eclesiàslico, queredie corno à 
Vnostra alma: Si est tB>i servus fidelis, sit tihi quasi anima tua. 

IXXXIII. 31.). Tralad pnes bnmanamente è vnestros servidores, 
dnenos de la tìerra: esla es la consecuencia que saca el gran Após- 
tol de qne los deberes de los crìados bacia los amos nacen de 
los deberes de los bijos bàcia sus padres y sus madres. Recipro¬ 
camente, los deberes de los amos bàcia sus criados, son anàlogos à 
los de los padres y de las madres bàcia sus bijos. Deben te¬ 
ner por ellos lernura y cnidados. IJnos y olros responderàn à Dios, 
ya nel mal que bayan becho, ya del bien qne bayan dcjado de 
hacer. 

La caridad de los padres de famìlia no debe limitarse ^ sus bijos. «.• cuMa* 

Si la Escrìlura les obliga basta à tener cuidado de las bestias que 

eslàn à .su disposicion, ^no ban de eslar màs obligados por jus- 

licia y por caridad à exlender sus cnidados à los criados qne los 

sirven ? Si àlguien, dice S. PaMo, no mira por los snyos, ma- 

yormente si son de la famiiia, esle lai negado ha la fe y es peor 

que un in6el: Si quis suorum, et maxime domesticorum, curam non 

hahet, (idem ne^avxt, et est infdeli deterior. (1. Tim. V. 8.) 

La lercera oblìgacion de los amos respecto de sus criados es la**i.«Tisiian- 
\igilancia, qne consiste en elegir bien à sns servidores à fin de 
no tener en so casa màs qne gente prudente y lemerosa de Dios, 
servidores que no sean ni violontos, ni blasfemos, ni dados à la 
embriagucz, ni insolenles, ni lìbortinos, ni de mal ejempìo. Esto 
es de la mayor consecuencia para los amos, y sobre lodo para los 
bijos, qne, indinados siompre à imitar lodo lo qne ven, apronden 
de los criados imprudentes é inmorales lo que jamàs debìeran sa- 
ber: anadamos qne un criado de malas costombres*basla para des- 
moralizar à lodos sus compancros. Guando no se encnentran en 
Tom. 1.-54. 
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on criado las coalidades que son de esperar y qne convienea, ni 
las virludes propias para editìcar^ es preciso irabajar para corre- 
girle, vigilarle especialmenle; y si no se vuelve mejor, despedirle 
lo mas pronto posible, àntes de que baya corrompido à sus com- 
paneros. 

Los amos deben vigilar constanlemente à los- criados, y no per> 
mitirles frecaenlar las tabernas, ni ausenlarse durante la noche, ni 
tener enlrevistas con personas de diferente sexo. No deben tam¬ 
poco dejar dormir à sus propios bijos en la cama de suscriados, 
à no ser que eslén perfeclamcnle seguros de sq moralidad. Pero, 
diràn los amos, si bemos de estar lan alerla sobre la cqnducla de 
Duestros criados, y bemos de imponerles una vida severamente ar- 
reglada, no podremos tener ninguno, ni siquiera encontrarlo. Con- 
iieso que mucbas veces es muy difìcil ballar criadas y criados vir- 
tuosos; sin embargo los bay. Por olra parie, imponiéndoles las 
condiciones de que acabo de bablar, seràn mucbo màs reserva- 
dos, se corregìràn; y si son verdaderos cristianos, perseveraràn: asi 
bareis su felicidad y la vuestra. Indicio es de un eslado social de- 
plorable el que on criado que no podais tener a causa de so ma- 
la condocta, sea recibido por otros amos. La puerta de lodas las 
casas debiera estar cerrada para cualquier criado indigno de con- 
fianza. Se quejan algunos mucbas veces de los criados; {ab ! pero, 
si viven en el desórden, ^qoién los corrompe? Algunas veces son 
sus amos, por su debilidad, su poca vigilancia, su impiedad, su 

inmoralidad, su funesto cjemplo. Sois mal servidos, decis; y 

vosolros, amos, ^cómo scrvis à DiosP ^cómo vigiiaìs à vueslros cria¬ 
dos ?Vueslros criados os desobedecen; pero ^obedeceis vosotros 
à Dios? Buenos amos boenos criados; malos amos malos cria¬ 
dos. Si no vigilais à vueslros sirvientes, no os quejeis: su pcrver- 
sidad es obra vuestra; vigilad, y quedaréis màs satisfecbos. 

Segun las leyes del Evangelio, no les està permitido à los amos 
tener à so servicio gente inùtil que baya de permanecer ociosa. La 
ociosidad es on manantial de desórdenes. Eslos criados perezosos 
se corrompen pronto, y corrompen à los que les rodean. Es pues 
preciso Guidar de quo no pierdan el tiempo, pero tambien es pre¬ 
ciso no agobiarles bajo el peso del trabajo: no olvideis nunca que 
son vueslros semejantes, y no bestias de carga. 

Debeis exigir que vueslros sirvientes santiliquen el domingo y 
cumplan con el deber pascual. Todo criado que no vaya à misa 
ó no compia con la parroquia, debe ser indigno de vuestra con- 
fianza; debeis despedirle. 

Pero ^despedira à sus criados por semejantes faltas el amo im¬ 
pio que tampoco va à misa, que desprccia à Dios y à la Iglesia, 
viola las sagradas leyes de la religion, y se burla de los Sacra- 
menios? No sin duda. Es apòstata, y los que le sirven se le pa- 
recen. • 

6 amti cobardes, cicgos é impios, ;coàn culpables soislHabeis 


Digitized by i^ooQle 







PEBERIS DB LOS AMOS. 4^7 

renegado de vaeslra fc, sois pcores que el infici: Fiàem negavit^ 
et est infideli deter ior . 


fil coarto deber de losamos es inslruir ó hacer instrnir à sus sir-inairnc- 
vienles en los mislerios de la religion, si los ignoran, en las obli- 
gaciones del cristiano, y particolarmente en los deberes de so es- 
lado. Deben prepararles para la primera comunion, y si la han 
hecho, deben tener cuidado de qoe asistan à las plàticas de la 
parroqoia, y tambien à las instrocciones de doctrina cristiana. De¬ 
ben enseiìarles à orar, y miéntras sea posible, deben rezar en fa- 
milia con ellos por la manana y por la noche. 


Los amos no deben permilir dispotas entro suscriados, ni tampo-s.* i>« carrc«- 

co ningona amistàd particolar, sobre lodo coando tengan sirvieo- 

tes de diferente sexo. Deben advertirles sos defeclos con caridad, 

pero al misrao liempo con energia, coando los defectos sean gra- 

ves. Si las advertencias no les corrìgen, despedirles. La boena 

còndocta y la salvacion de los qoe componen voestra casa, deben 

preferirse à todos los intereses y à todas las consideracìones bu- 

manas. En estas cosas debemos ser enérgìcos c inflexibles, y no 

tener ante la vista mas qoe à Dios y el interés espiritoal del 

prójimo. 

El rey David nos declora qoe no permitìa en so casa sirvientes 
de mala condocta, y los qoe procedian irreprensiblemente, aque- 
llos eran sos ministros: Oculi mei ad fideles tetree ut redeantmecum\ 
ambulans in via immaculata, hic mihi ministrabat. (Psal. c. 6.) 

El sexlo deber de los amos, y el màs sagrado, es dar boen^-* «i *»■•« 
ejemplo. Eslàn oblìgados à elio por conciencia. |Desgracìado el •J*“«**** 
amo qoe inclina a sos criados al mal ó los escandaliza ! No es ra¬ 
ro sin embargo enconlrar amos qoe traten de corromper y per¬ 
der à pobres criados 6 criadas ! Amos infames, croeles y bàrbaros, 
qoe son en ci erto modo demonios encarnados! So crimen es el 
crimen de los crimenes, la injosticia de las injoslicias ! Podemos 
llamarlos, segon la Escritora, el colmo de la impiedad: Yocabun- 
tur termini impietatis. (Malach. I. 4.) 

Los amos han de coidar à sos sirvientes en sos enfermedades. . 

Foera croeldad por parte de los amos abandonar a onos des- 
graciados qoe caen enferroos hallàndose à so servicio, y obligar- 
ìes à abandonar la casa, sobre todo si no tienen asilo ni parienies 
qoe poedan socorrerles. La caridad hace on deber de està condoc¬ 
ta, y basta podriamos decir qoees on deber de joslicia. Debe lla- 

marsc al mèdico; y deben empiearse los remedios qoe prescribe. 

En fin, los amos pecan coando por descoido ito proporcionan à 
SOS sirvientes enl'ermos los socorros espiriloales. 
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•.* Bi «alari*, pagar fiel y exaclamenle à sus sìr\ienfes el 

salario qae les deben. Seria irna grave ÌDjusticia negaries alguoa 
cantidad. • • 

Los amos pecan cuando se oiegan à dar uo jasto salario à los 
que se ofrecen para servirles, ó cuando abusan de la desgraclada 
situacion de un sirvienle sin amo, ó devun obrero sin Irabajo, no 
pagàndoles mas que una cosa insignificante. y obltgàndoles à optar 
enlre morir de hambre ó aceptar las condiciones desfavorables. 

La Sagrada Escrilura recomienda enèrgicamente que se pague 
' con puntuaiidad el salario de los crrados. El precio del mercena¬ 
rio que OS da su trabajo, dice el Levilico, no ha de quedar en 
vueslro poder basta la manana. El mismo dia en <)cre os deje, 
ànlcs de que se ponga el sol, le entregaréis el precio de sus tra- 
bajos, porque es pobre y no tiene mas que aquello para vivir; 
no sea que dame centra vosotros al Sefior, y vuestra conducla se 
juzgue pecaminosa (XIX). 

Tobias recordaba à su hijo està obiigacion: A cualqniera que 
bay a trabajado algo por li, dale luego su jornal, y por ningun 
caso retengas en tu poder el salarlo de tu jornalero. (IV. 15.) 

El Eclesiàstico compara al crimen del bomicidà la injusticia 
de los que defraudan el salario alsirviente ó al obrero; Qui etfundif 
sanguinem, et qui fraudem facit mercenario, fratres sunt. (XSXIV. 
27.) 

Los amos estàn obligados à dar à sus sirvientes y à sus tra- 
bajadores un alimento suficiente y sano. 

Gomelen una injusticia cuando sujetan à sus crìados à trabajos 
excesivos, capaccs de deslruir 6 debilitar notablemente su salud. 
Harlo comun es esle abuso en los ricos avaros. Obligan à adoles- 
centes à bacer cosas snperiores à sus fuerzas; les exigen un tra- 
bajo no inlerrumpido; les ocupan dia y nocbe. Muchas veces 
estos desgraciados no se atreven à quejarse; y despues de algunos 
anos de lan doro scrvicio, conlraen enfermedades. X corno la 
salud y la foerza del cuerpo son la ùnica riqueza de los crìa¬ 
dos, y se encuentran con que les han quitado lodo recurso, se 
ven condenados 6 à tener que sucombir à una moerte tempra- 
.na, 6 à tener que pasar su vejez enlre sufrìmienlos y dolores. 
Estos desapiadados avaros cuidan sin embargo mucbo de no ba¬ 
cer trabajar con éxceso à sus bueyes y à sus caballos, temero- 
sos de perderlos; pero no tienen la misma atencion con sus cria- 
do.«, ni tampoco algunas veces consigo mismo: ; tànto les aguijonea 
la sed del oro !... 
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loscriados Uenea ciiatro deberes quecumplir eoo respeclo à 
SOS amos: 1^1 amor, el respelo, la obediencia y la fidelidad. i Qué se 
entiendo por eiaoM>r que los sìrvicoles deben à sus duenos? Se 
eoliende an afeclo sincero que one los sirvicotes à los intereses de 
aqaellos eo coyo servicio se ballao. 


Deberes que 
los ei^odoo 
ilenen que 
eumpllr eoi» 
velocloti b 
sus omos. 


Ì03 criado» deben: 1/ Ver à Dios en la persona de sas amos,..;p>.|nierdeber, 
2.®, mirar su voloolad corno la de Bios; 3.®, abeionarse à ellos 
eoo el fin de agradar à Bios...; 4.®, propooerse por lérmino de 
sus penas y irabajos la recompeosa eterna...; 5.®, ser fioalmeo- 
te boenos y previsores con reapecto de aquellos à qaieoes sirven. 

El segondo deber de los criados bècia sus amos, es el respeto • 9.* deber, el 

Todos los que estón debajo del yugo de la servidumbre, dice el reepeto. 

’ gran ilpòstol, ban de considerar à sos senores corno dignos de 
lodo rt'speto, para que el nombre y la doctrina del Seóor no 
sean blasfemados: Qnicumque smt sub jugo servi, dominot suos 
otnni honore dignos arbHrentur\ ne nomen uomini^ et doctrina bla- 
sphemetur. (I. Tim. VI. I.) 

S. Pedro se eitpresa de la misma manera: Sirvienles, dice, séd 
sumisos à vuestros amos con lodo acatamienlo, no sólo à los que 
son buenos y dulces, sino tambien à los de recìa condicion, por-* 
qne es grato à Bios que con la mira de agradarle padezeamos 
los males y las penas qne injnslamente nos hacen sufrir: Servi, 
subdili estate in omni timore dominis, non tantum bonù et modeslis, 
sfd etiam discolis. Hoec est enim grafia si propter Dei conscien- 
tiam sustinet quis trislitias patiens injuste. (1. ii. 18. 19.) 

Los sirvienles deben respetar ó sus amos; les està probibido bar- 
larse de ellos, maldecirlos, contradecirlos, despreciarlos, insul- 
larlos, eie.... 

Beben hoorar à sus amos con sus palabras, sus modales dig¬ 
nos, y deben tambien defender su bonor..... 

Deoen procurar siempre por su reputacioo, no hablar nunca 
de ellos sino en términos respeluosos y llenos de afecto, y sobre 
lodo ocultar con prndencia sus defeclos. En eslo pecan gravemen¬ 
te mnebisimos criados indiscretos, inconsiderados, imprudenles, 
ingratos y maivados, qne comiendo el pan de sus amos no se 
avergiienzan de publicar por lodas partes sus capriebos, sus debi- 
lidades, sus anlipalias, sus dispulas, sus divisiones; revelan los 
socretos de famiiia, y violan asi las leyes del dereebo naturai, 
las de la-sociedad civil, y el precepto de la caridad cristiana.... 
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deber^|l» Sicrvos, dice S. Fabio, obedeced en lodo à voestros amos tempo- 
o c àeneia. solamente sirviéndoles cuando UeDen la visla Gja sobre 

vosotros, corno si no Iralarais roàs que de agradar à los hombres, 
sino con sencillez de corazon y temor de Dios: Servi, obedtfig 
per omnia dominis^ non ad oculum servienteSy quasi hominibus 
placenteSj sed in simplicitate cordiSy timenfes Dewn. fColoss. 111. 

Siervos, dice enotra parie aquel gran Apósioi, obedeced con te¬ 
mer y respelo à vueslros senores lemporales corno al mismo Jesu- 
cristo: Serviy obedite dominis cum timore et tremare^ sicut Christo. 
(Ephes. VI. 5.). No Iraleis de servirles lan sólo cuando os vean; 
baced àntes bien de lodo corazon lo que os exige la volunlad de 
Dios, corno servidores de Jesucrislo: Non ad oculum servientes, sed 
ut servi Christi facientes vofuntatem Dei eor aniiTio. (fipbes. VI. 6.) 

Exbortad ó los sirvienles, escribe à so discipulo Tito, à que sean 
obedienles à sus duenos, y les complazcau en lodo lo que puedan^ 

L no les contradigan: Servos dominis suis subditos esee, ih omni~ 
s placentesy non contradicentes.{\l. 9.). Obedeced àvueslros supe- 
riores y estadles sumisos, escribió à los Hebreos: Obedite prcepo^ 
siiis teslris, et subjacite eis. (XIII. 17.) 

Los criados no deben lan sólo obedecer à sus amos porque * 
su condidon les oblìgue à elio, sino tambien por antor à su de¬ 
ber. Los que no obedecen sino ó la fuerza, aisculiendo y mor¬ 
morando, son colpables ante Dios. 

Solamente en el caso en que sus amos les mandasen una cosa 
mala, les està permiiido desobedecer. Pero entónces, basta estàn 
absolutamente oblìgadosà bacerlo. 

4 .* la Ei cuailo deber de los criados con relacion à sus amos es la fide- 

ndeiidad. consiste eslau Bdelidad? Consiste desde luego en 

trabajar concienzudamente, luego en coidar de los intereses de sus 
amos y en conservarlos, sin causarles nunca perjoicios. S. Fabio 
lo recomienda: Exbortad à los sirvienles, dice à Tito, à aué no 
defraoden en nada à sus amos, y à que demuestren una fealtad 
perfecta: Non fraudantes. sed in omnibus Rdein bonam ostendentes. 

. (II. 10.) 

Ni tampoco les està permitido para recompensarse, y so pretex- 
lo de que sus amos no les dan sueldos proporcionados à sus servi- 
cios, tornar nada màs que el predo ajuslado. 

Tampoco les es licito dar nada de lo que pertenece à sus amos.... 

Si se aperciben de que à éstos les roban ó les causan algun per- 
juicio, tienen obligacion de avisarlo, aunque los culpables fuesen 
los mismos hijos de la casa. Fero àntes deben procurar apartarles 

del mal, ó si ya està hecho, inclinarles à repararlo. 

Los criados y los Irabajadores pecan tambien conira la justi- 
cia y estàn obligados à la reslilucion cuando no emplean fielmcu- 
te su liempo, ó no trabajan segun sus fuerzas. 
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Tinalmenle, ao criado debe lambien, corno otro José, cuidar 
atencion de que nada se pierda ó cslropee: la neglìgen- 
oia en estaocasioii compromele la conciencia. Si, por culpa soya, la 
ropa bianca se pierde ó se desgarra, los inoebles se rompe'n, el 
aceite 6 el vino se vierlen, y los comoslibles se ecban à perder; 
sì cosas que ha dejado expuestas à merced de todos, son robadas 
por ladrones, él cs el responsable de todos los perjuìcios. 

Pero, diràn algunos, los amos no lo ban visto, j Buena excusa, 
en verdad ! ^IMo os durante la ausencia de los amos cuando sobrc 
lodo deben brillar la fidelidad y la vigilancia de un buen criado ? 

£1 que cuida bien de su amo yde sus biones, serà colmado de 
bonores, dicen los Proverbios: Qui custoa est domini sui^ glorifica^ 
bitur. (XXVII. 18;. 
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à tu padre y à tu madre, dicé el Sefior en su coar¬ 
to mandamiento, para que vivas largos afios sobre la tìerra: Ito- 
nora patrem tuum et mairein /vam, ut sis longcBvus super terram. 
(Exod. XX. ì%) 

Esle coarto precepio oblìga desde loego à que los hijos amen à 
SOS padres. 

Todos los deber'es del bombre. con relacion à Dios eslàn conte- 
nidos en 'los Ires primeros mandamienlos; sus deberes con rela- 
cioQ al prójimo se hallan incluidos en los siete restantes. Y corno 
en la tìerra el padre y la madre ocupan el primer poesie, Dios po¬ 
ne el coarto mandamiento corno el primero de los siete que nosli- 
gan con el prójimo. 

S. Fabio observa que os el primer nvandamienlo al que Dios ha 
acompabado una recompensa: Quod est mandatum primum in pro- 
missione, (Ephes. VI. %.). Dios se ha valido del lérinino honrar me- 
jor que de amar, |)Orque la palabra honrar lodò lo comprende, 
dice el catecismo del santo Concilio de Trento. En efecto; puede 
amarse à alguno sin temerle: se le poede temer sin amarle; pero 
no se le puede honrar verdaderamenle sin profesarle senlimientos 
de amor y de respelo, sin temer desagradarle y sin obedecerle; 
poesto que fuera una burla decir que se bonra una persona coyas 
órdenes no se» observan y cuyas necesidades no se asisten. 

Amar al padre y à la madre, es tener para ellos un afecto reai, 
y darles pruebas de elio en ocasiones dadas. Este amor es na¬ 

turai; los mismos paganos lo declararon obligatorio; y no bay nin- 
guna nacion que no mire corno un monstruo à un bijo que falte à 
este sagrado deber. La naturaleza da està inclinacion à los bijos, 
inspiràndoles reconocimiento a favòr de sus padres, de quienes 
ban recibido la vida. 

Trìbutad a vuestra madre el mismo amor que os tiene. Dadle 
vueslro corazon, pueslo que os ba dado à luz con peligro de su vida. 

Mucho debeis à vuestra madre, dice S. Ambrosio, por la herida 
iuferida à su pudor, por la pérdida de su virginidad, por los peli- 
gros de muerte à que se ba visto expuesla llevàndoos eri su seno y 
al poneros en el mondo; los sinsabores y las fatigas de una madre, 
los peligros que corre, son innumerables: Tu mairi debes pudoris in- 
juriam, virginitalis dispendium^ partus periculum., mairi longa fasti¬ 
dia, mairi longa discrimina. (In c. Il Lue.) 

jCuàntas inquietudes, cuàntos cuidados, cuónlos sudores, cuàntas 
fatigas, cuàntas vigìlias, cuàntos Irabajos, cuàntas privaciones su- 
fren los padres para sus bijos ! No pueden apcteccrse molivos màs 
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apremiantes para obligar à éstos à amàrlos. Por osto» en los ùl- 
timos ìnstanles de su vida, Tobias no dejó de ponerlos à la \isla 
de su bijo, diciéndole: Honraàlu madre todos los dias de tu vida, 
porqoe debes acordarle, de lo que ha sufrido y à enànios peligros 
se ha expueslo por li. {Vili. 4.) 

Esle amor no debe estar solamenle on el corazon; debe tambien 
manifestarse exleriormenle en lodas ias circuoslancias. Los bijos 
deben lener para sus padres alenciones, complacencias conlinuas, 
palabras dulces y respeluosas; deben buscar con abiuco medios de 
agradarleS) à fio de manifeslaries la inviolabilidad del afeclo que 
les anima. 

éQué se enliende cuando se dice, que los bijos deben respelo à ».• d<>b«r de 
sus padres? Signibca que deben bablarles con urbanidad, con hu- 
mildad y veneracion; sufrir, excusar y ocuUar sus dcfectos. 

Aunque nos veamos elevados à una gran dignidad, debemos abri¬ 
gar senlimienlos de respelo hàcia nuestros padres, por màs que 

ellos sean pobres, cargados de aflicciones y de males repugnanles. 

Aunque eslés senlado enlre los magnates, dice el Eclesiàslico, acuér- 
da le de tu padre y de lu madre: Memento patrie etmatris tuee, in 
medio enim magnatorum consistis (XXlll. 18); para que no su- 
ceda que Dios se olvide de li à visla de los mismos, y que infa- 
luado con su familiaridad, lengas que sufrir lales oprobios, que 
quisieras màs no haber venido al mondo y maldigas eldia de la 
nacimienlo. {Eccli. XXlll. 19.) 

Bespelad à voestro padre y à vueslra madre, dice el gran Após- 
tol, para que seais felices y vivaio largo liempo en la lierra: Mono- 
ra patrem tuum, et matrem tuam^ ut bene sit libi^ et sis longavus su¬ 
per terram. (Ephes. VI. 2-3.) 

Bespelad à voeslros padres y amadles; respeladies interior y 
exleriormenle; respeladies previniendo sus deseos, obedeciéndoles, 
ayudàndoles. 

Sólo el insensato desprecia à su madre, dicen los Proverbios: 

Stultus homo despecit matrem suam. (XV. 20.) 

I Qué cosa debe ser màs qtferida para el hijo, qué cosa le loca 
màs de cerca y està ligada con él por medio de lazo.s màs sagra- 
dos y estreebos que sus padres ? Por esto el bijo que les respeta, 
se respela, y el que los desprecia, se desprecia à si mismo; aùn 
màs, desprecia à Dios ó le respela, segon desprecia ó respeta à 
su padre y à su madre. Los padres son los representantes de Dios 
y corno su viva imàgen. 

Platon, un pagano, ensena que los bijos deben respetar à sus 
padres corno dioses de la lierra y representantes de la Divinidad. 

[Diai. II. de Legib.) 

Dios ba Iransmilido so honor, su derecho y su imperio à los pa* 
dres, mandando à los bijos que los respclen corno à representantes 
suyos. Dios ba dado al padre su palernidad, el poder de producir 
Tom. I.—55. 
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à su Bemejanle; bé aqoi porquéDios exige que ios hìjos respe~ 
ten à sus padres. Rociben de su padre el sér y todos Ios bìenes» 
es decìr, la cualìdad de bombres, de séres racionales, de reyes del 
universo: su padre es el inslruinento de que Dios se sirve para 
eslo. Es pues justo y necesario que Ios bijos le respelen corno 
principio y autor de su existencia, bumanamcnte bablando. 

Quien teme al Senor, boora à sus padres, dice 1^ Escritura: Qui 
timet Dominum^ honorat parentes. (Eccli. 111. 8.) 

Honra à tu padre con todo tu corazon, y no le oivides de Ios 
gemidos de tu madre, dice el Seuor: acuérdate de que sin ellos 
no habrias nacido, y correspòndeles con arreglo à lo que* bau be> 
cbo por tl. {Eccli. VJJ. 29-50.) 

Dios, la coQcieucia y la naturaleza exigen que respelemos à 
V nuesiros padres. 

Por mas defectos que puedan tener un padre y una madre, Ios 
bijos DO deben notarlos; no les es licito erigirse eu jneces dé sus 
progenitores. 

•*" ^,*****’: *• llijos, obedeced à vueslros padres con la mira puesta en el Seuor: 

porque es està una cosa jusla, dice el gran Apostol: Etiti, obedt-^ 
te pareiìtibus vesiris in Domino, hoc enimjustum est. (Epfies. VI. 1.) 

Tobias da órdenes à su bijo; y ésie le responde al momento: 
Haré, oh padre mio, todo lo que me babeis mandado: Omnia 
gumcumque preccepisti mihii (aciam, pater. (V. 1.) 

Tres veces seguidas cree Samuel quo Deli lo. (lama; Ires veces 
se levanla ai punto, y corriendo à Heli le dice: Ya osloy aqui, pues- 
toque me babeis llamado: Ecce ego. vocasti enim me. (1. Reg. 
111.5.) 

Escueba, oh bijo mio, las correccìones de lo padre, dicen Ios 
Proverbios, y no deseebes lasadverlencias de tu madre: Audi, fili mi, 
discipUnam patris tui, et ne dimittas legem matris luce. (1. 8.) 

£1 bijo debe escuchar con respelo y atencion las órdenes de 
SOS padres y somelerse à ellos con bumìldad. Y esto, 1.**, porque 
obedecer è sus padres es obedecer al mismo Dios, puesto que Ios 
^ padres ocupan el logar de Dios y le represenlan; 2.**, porque es 
el mejor medio de andar por buen camino. 

Hijo mio, dicen Ios Proverbios, observa Ios preceptos de tu padre; 
consérvalos constantemcnle grabados en tu corazon; baz que te 
acompanen en lus viajes, que te goarden dorante tu soefio y seaa 
objelo de lus pensamienlos al despertar: Conserva, fili mi, prmeepta 
patris tui...;liga eaincordetuojugiter...',cum ambulaveris, gradian- 
tur tecum; cum dormieris, custodiant te, et evigilans loquere cum eis. 
(VI. ^0.-22.) 

Escucha è tu padre que te dió la vida, y no desprecies à tu ma¬ 
dre cuando se ballare en la vejez: Audi paU'em tuum, qui genuit te, 
et ne contemnas cum senuerit mater tua. (Prov. XXlll. 

flijos, dice el Ecclesiàstico, escuebad Ios preceptos de vueslro pa- 
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dre, y obrad conforme os diga, si quereis salvaros: Judicinm pa- 
tris audite^ jUii; et sic facite ut salvi sitis. (111. t.) 

El sabio llama sentencias las órdenes y los avisos de un padre. 

El bijo, dice Boccio, debe ser atenlo, dócil y carinosD: dòcil de 
carécter, alenlo para ejecolar las órdenes de sus padres, y cari- 
noso para atender lo que le dicen. {Lih. 11. de Consolai,) 

La obediencia es un deber esencìal de los hìjos; porqne sus pa¬ 
dres son sns superiores, sns dnenos; tienen por derecbo divino 
la facoltad de mandarles. Jesucristo obedecia à la Virgen, sa sauli-- 
sima Madre, y à S. José, queleservia de padre. Isaac, Jacob, José 
.y lOs otros palriarcas lenìan para sas padres una sumision quc debe 
servir de roodelo à los hijos de los cristianos. Y no sólo durante 
la ìnfancia es cuando deben obedecer à sns padres, sino durante lo¬ 
da sa vida, y basta despaes de su maerte, ejecalando con puntuali- 
dad sas ùltimas voluntades. Estos principios estàn grabados por la 
Daturaleza en el corazon de los bombres. 

Los bijos deben bacer pronto y con alegria lo qae sus padres les 

mandan.Està obediencia pronta y aiegre es tan necesaria à los 

bijos, que.viene à ser su caràcter esencial, de manera que, asi corno 
un rayo separado del sol no luce ya, asi corno un arroyo separado 
de su manantial deja de correr y se seca, y una rama separada del 
àrbol se vuelve àrida; de la misma manera, dice S. Pedro Crisólo- 
go, an biio que deja de ser obediente, deja por la misma razon de 
ser bijo. oe vuelve un mónslruo en lanaturaleza, y es indigno de vivir 
en ella. Hé aqni por qué S. Fabio ba recomendado tan de yeras la 
obediencia à los bijos, diciéndoles: Dijos, obedeced en lodo à vues- 
Iros padres, porque eslo es agradable al Sefior: Ft/ii, ohedite paren- 
tibus per omnia, hoc enim placitum est in Domino. (Colos. 111. 20.' 
Serm. IV.) 

Los bijos deben obedecer en lodo à sus padres, cuando sus órde¬ 
nes no son conlrarias à la ley de Dios. 


Hnbiendo el bijo de Tobias tardado un dia màs en volver de su viaje 4 .* dout^r, i« 
al lado de sus padres, se ehlristecierou éstos y empezaron ambos à *"•••*“•**• 
Uorar. Sobre lodo su madre, inconsolable, lloraba amargamente, y 
decia: Ay de mi, ay bijo mio, ^porqué te bemos eoviadotan léjos,4 
ti, lombrera de nuestros ojos, bacalo de nucstra vejez, consuclode 
nueslravida, esperanza de nuestra posteridad? Teniendo en ti sólo 
juntastodas las cosas,no debiamosalejarte de nosotros. (Tob.X. 5-5.) 

^ La madre de Tobias indica aqni el deber que tienen iinpuestos 

Ibs bijos de asìslir à su padre y à su madre. 

Los bijos, dice Arislóteles, jamàs podràn dar à Dios y àsus padres 
bastanles gracias por lodo lo que les deben. {Lib. 7X. Etich. ) 

Despues de Dios, lodo lo teiiomos de nuestros padres: es pues un 
debor indispensable asislirles en sus necesidades.Habiéndolo re- 


cibido lodo de sus padres, ol bijo no se pcrtcncce, perlencce enle- 
ramcnte ù sus padres. 
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Muy bien dice S. Ambrosio: Alimentad à vaestro padre, aiimeD» 
tad à vuestra madre: aunqae hayais alimenlado vaestra madre, do 
le babeis podido pagar lodavia los dolores, las aogaslias qae por 
Tosolros ha safrìdo; no le babeis dado alimeDtos qoe compenseo los 
que, por un tierno afecto, os ha ofrecido coaado os criaba; do ha- 
beis satisfecho las necesidades qae ba sufrido por vosotros, privàa- 
dose de corner io qiie hubiera podido dafiaros, y de beber k) qae 
podia alterar sa leche. Ha ayanado por vosotros; por vosotros ha 
tornado sostento. Se ha privado de alimeDtos que tal vez le gosta- 
ban; por vosotros ha aceptado manjares que le repogDabao: ha ve- 
lado y llorado por vosotros; ^ypodriais abandonarla en la necesidad? 
;0h hijos! jqué terrible juicio se os prepara, si no cuidais à vaestra 
madre! Le debeis lo que teneis, porqoe le debeis lo que sois (1j. 

Hijo mio, dice el Eclesiàstico, alivia lavejei de tu padre, y si 
chocbea, perdónaselo: Fili, suscipe senectam patris h»«, et si defece-- 
rii sensu, veniam da. (111. li-lo.). Acuérdate de tu padre y de tu 
madre, à Gn de que Dios no le olvide: Memento patris et matris 
tua, ne forte obliviscatur te Deus. (Ibid. XXill. 18—19.) 

Los hijos estàn obligados à complir con los deberes de la asistea- 
eia à sus padres dorante su vida, en la bora de su muerie, y des- 
pues de su muerie. 

Deben socorrerles en so pobreza, y proporcionarles, en razoB de 
la fortuna que lengan, lodo lo que es necesario para su vida. 

Guaiido estàn enfermos y en peligro de muerie, deben fomentar 
sus cuidados, ya respeclo de su cuerpo, ya priocipalmente con respec* 
to à su alma. 

Despues de su muerte, deben rogar y bacer rogar por ellos, y 
ejecutar sus ùllimas voluntades. 

Cada coal reverende à su padre y à su madre: Unusquisgue 
patrem suum et matrem suam timeat. (Levit. XIX. 3.) 

""i o nino Jesus iba creciendo y forlaleciéndose lleno de sa- 

«.oumodeioabiduria; lagracia de Hios estaba en él, dice S. Lucas: Puer autem 
**• *‘'^®** crescebat, et confortabatur plenus sapientia; et gratta Dei erat in ilio. 
(II. 40.) 

Jesucrislo estaba siempre con Maria y José; y mando lesdejó, 
fué para ir al tempio: Et invenierunt illum in tempio. (Lue. 11. 46.) 
Y les estaba sujeto: Et erat subditus illis. (Id. 11. 51.) 

Samuel se hizo grande cerca del Senor; se forliGcaba y creda 
amado de Dios y de los bombres: Magnificatus est Samuel apud 

(i) Paict patrem taani, paiot matrem faam; at ai paTcìit matrem, adbnc dod reddidisti 
dolores, uon reddidiiti cruciatua quos prò ta pasta est; noo deditti alimeota qua triboit teoefo 
pictatis affeclu, immulgena labiia tuia ubera; non reddiditli famem quam prò le illa toleravit, oe 
quid. quoJ tibi ootium etaet, ederet; ne quid, quod lacti noceret, hauriret. llla tibi jejunaeit* 
tibì manducavi!; libi illum, quem voluit, ciLum ooo acccpit; tibi. quem noluit, cibum aumptil; 
tibi vi|ilavit; tibi Hevtt; ^et tu illam egere potcritf jD Gli. quantum tibi somis judicìum, fi Qoa 
piHas pareiitem! Jlli debes quod habes, cui debet quod et. Ine. XFIIL Zue. 
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Dominumy profeiehat atàue crescebat^ etplacebat tam Domino qvam 
hominibus. (I. Reg. 11. 4l—26 .j 
Todos los Santos en generai, dorante su ìnfancia y mìéntraB han 
divido SOS padres, han dado ejemplos del amor, dei respeto, de la 
obediencia y asislencia qoe debemos à los aotores de nneslros dias... 


Observan, y con razon, qoe Dios en el capitolo tòrcerò del Ecle-^tié 
siàstico promete nuove grandes bienes à los hijos qoe cumpien con lUViI 
su deber respecto de su padre y de su madre. El primero consiste 
en riqnezas temporales y espiritoales: El qoe hoora à so madre, Cer*«I« mu» 
acomola tesoros: Sicut ani thesaurixatj ita et qui honorificat ma- 
trm euam. {\\\. 6.). El segundo bien es que semejante hijo serà 
lambien feliz en sos hijos: El qoe honra à so padre, tendrà consue* 
lo en SOS hijos: Qui honorat patrem iuum, jucundabitur in filiit. 

(HI. 6.). El tercero es que ser.^ oido al tiempo de su oracion: In 
die orationis suoe exandxetar. (111. 6.). El coarto es qoe aquel que 
honra à su padre vivirà larga vida, y el que le obedece darà Con¬ 
suelo à su madre: Qui honorat patrem <uum, vita vivet longiore, et 
Otti obedit patrif refriaerabit matrem. (111. 7.). El quinto es qoe la 
bendicion del padre aBanza la casa de los hijos; Èenedictio natris 
frmat domot filiorum. (III. 11.). El sexto es queqnedarà cooierto 
de gloria, ya porqoe el padre à qoien se iributan honores gloriQca 
à SOS hijos, ya porqoe honrando a so padre, un hijo se cabro de 
gloria à los ojos de todos: Gloria hominis ex honore patrie sui. (111. 

13.). £1 séptimo es qoe Dios, en el tiempo de las pruebas vendrà 
en so ayuda y le salverà: In die tribulationis commemorabitur tui. 

(111. 17.). El octavo es que obtendrà fàcilmente el perdon de sus 
pecados: Sos pecados, dice la Bscrìtora, desapareceràn corno el 
bielo al sóplo de la primavera: Et sicut in sereno gìacies^ sohentur 
peccata tua. (IH. 17.). El novene es qoe Dios le bendice en todo: 

Deus pro^ector est ejus qui reddit gratiam. (111. 34.) 

Gomplir con noestros deberes respecto de nuestros padres, es 
amonionar inmensos tesoros, poniéndolos bajo la custodia de Dios. 

El qoe honra à sos padres, espia sus pecados; obtiene la grada de 
no volver à caer en ellos, y todo lo qoe pide à Dios. 

Porqoe Dios mira corno tribulado à si mìsmo el honor que se 
tributa à los padres; honra à los qoe les honran, oye à los que les * 
escuchan, obedece à los qoe les obedecen, ama à los qoe les aman, 
asisle à los qoe les asisten; es liberal é indulgente hàcia aquellos 
qoe son generosos é indulgentes por ellos. 

Dios considera corno un sacrificio que borra los pecados de los hijos, 
y les alcanza el perdon la obediencia debida à los padres. Si, seguo 
el Levitico (IV.), el sacrificio en que se bacia correr la saugre dn 
los animales expiaba los pecados, ^coànto màs no los ha de expiar 
la obediencia tributada por los hijos, sacrificio en el coal so vo- 
lunlad està corno sacrifìcada à sus padres y à Dios? Està reflexion 
es de S. Gregorio: Si sucrificium quo mactabatur caro animalis ex- 


Digitized by t^ooQle 




ITEBBBES DE LOS HTJOS. 

piabat peccatumy multo magis expiabiì illud obedientia ftiorum, qua 
voluntas eorum parentibus Deoque suhslernitur, et quasi macéatur, 
(Moral.) 

Los hijos qne honran à sus padres, adquierea titulos à sbs ora- 
cionos y à SQ beodicion. 

El que bonra à sus padres serà bonrado por sus propios hijos... 
De esle modo recompensó Dios à Isaac, b Jacob y a José. 

Honrad à vaestro padre y à vueslra madre, à 6n de qne vivais 
roncbo tiempo en la tierra. {Exod. sTX. tfiJ). Aan caando voes- 
tra miierte tuese prematura, babreis vivido largo tiempo, oorque 
habreis vivido bien, esto es en )a juslicia, con repatacion, alabauzas 
y gloria. Vivireis largo tiempo; porque aseguraréis vueslra salva- 
cioQ para la tierra de los vivos. 

Gumpliendo vuestro deber con respedo de vnestros padres, ha- 
reis su alegria y la vuestra, la de la sociedad y la de Bios; pasa- 
réis dias felices, y alcaozaréìs la muerte de los justos y la corona 
eterna. 

■ a y mneho» Muchos hijos andan enajenados desde su nacimiento; dftscarrià- 
JU m p"V*2 désde el seno de sttf madres; no hablan màs que falsedades; 

con •« «le-dice el Salmista; Alienati suntpeccatores à vulva, erraverunt ah ute^ 
ne* de "aero, locutt SUtlt falsa. (LVlll. 3.) 

cuipaMea?" El pccado de los hijos de Beli era enorme à los ojos del Senor, 
dice la Escritnra: Erat peccatum pùerorum grande nimis coram 
Domino. (I. Reg. 11. i7.). ^Cuàntos hijos hay que merecen la 
misma calificacion....? 

El que hurta à su padre y à su madre, dicen los Proverbios, y 
pretende no haber pccado, es scmejante en el crimen al homicida: 
Qui subtrahit aliquid à patte suo et à matte, et dxcit hoc non 
esse peccatum^ varticeps homicidee est. (XXVlll. 24.). El que des- 
cuida à sus paares y los abandona, débe ser colocado entro los 

bomicidas; aun més, entre los parricidas.El que falta à sus 

padres y los desprecia, es el màs ingrato de losséres, el màs'per- 
verso, el màs culpable que pueda exislir. La prueba es palpable. 
Sus padres son los autores de su vida; ha recibido de ellos el sér 
y todo lo que tiene; son respedo de él los represenlartles del Cria- 
dor. Todo lo qne son los hijos, y todo lo que tienen, viene màs 
bien de sus padres que de ellos mismos. Aquellos, pues, que aban- 
donan à sus'padres en la necesidad y les tratan con desprecio, 
son parricidas que insultan à la nat'uralcza y al mismo Dios. 
lluchas veces semejantes hijos se manifiestan crneles para los ei- 
tranos; se vuelven ladrones, asesinos, y acaban por sufrir una 
muerte ignominiosa.No son ya hombres, son demonios. 

jOh! jcuàn infame esci que à su padre desamparaliQuam ma/® 
famm est qui derelinquit patreml (Eccli. 111. 18.) 

El odio y el desprecio profesados à un padre ó à una madre son 
un pccado mortai. Pecan conira la honra deblda à so padre y à 
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^ madre, i.’’, aqnellos qoe K)8 desprecian en sa corazon, aanque 
no Io Dianì6csten exteriormente; aqnellos que les liablan con des- 
den ó aci ilud, les iajurian ó les uUrajan....; St.", los qae se bur- 
lan de so padre ó de su madre y les ponen en rìdiculo...: 3.°, 
los que bablan mal de eilos ensu ausencia, ó revelau sns fullas, 
SOS defectos ó (febiiidades...; 4.% los que reprendeu à sns padres 
con orgullo, ó con palabras ofensivas y llenas de acriminaeiones...; 
5.^, los que les enlrislecen, les agrian, les contradicen ó Ics pro- 
yocan à la ira con palabras picantes ó miradas dedesprecio. 

Cuando los padres ó las madres soslieneo cosas no razonables y 
se irritan sin motivo, los bìjos debea sufrirlas con la misma bon- 
dad que sus padres manifeslaron por sus extravios de la ìnfancia: 
debea evitar loda polémica; y sin embargo no ej lo que con màs 
frecuencia ocurre. sucede acaso que los padres ó las madres 
se irrilau de ordinario por las respueslas demasiado atrevidas y las 
Fesist(>ncias obslinadas de sus bijos?. 

6.** Tambien faltan los bijos à sus debcres cuando amenazan à sus 
pàdres, levanlan la mano sobre ellos ó los hiercn, aunque sea li- 
geramenle. Esle es un crimen execrable, es una espccie de im- 
piedad y de sacrilegio; porque los padres deben ser sagrados para 
sus bijos. Tal conducta es una monstrnosa violacion de las leyes 

do la naluraleza y de la grada. 1.“ Faltan los bijos que desde- 

nan el Irato de su padre 6 de su madre y se averguenzan de re- 
coQocerles porque son pobres y de poca ó de mala educacion, y 
los que se nìegan à saludàrles, à bablarles, etc.; 8.*, los qoe no 
consultan à sus padres en sus negocios importantes y de) dominio 
de laautoridad paterna, corno por ejemplo la eleccion de estado, 
un proyecto de casamiento, eie...; aquellos que en vez de seguir 
su parecer y sus consejos, no bacen ningun caso de ellos, y sin 
motivo razonable bacen lodo lo contrario de lo que se les dice; 
faltan igualmenle de un modo grave à los deberes de la piedad 
filial. 

La mayor parte de los bijos pecan centra el amor y el respe- 
to que debeo à sns padres por diferir la ejecocion de sus órdenes; 
murmuran de ellos, discuten y les echan miradas llenas de ira. 
Léjosde tener algun mèrito, la obediencia otorgada con semejanles 
condiciones és un verdadero pecado. La obediencia forzosa se pa- 
rece ó la de los demonios, quienes ejeculan à pesar suyo las órde- 
nes de Dios. 

Para ser agradable k Dios, la obediencia debe ser volunlaria, 
pronta, sin murmuracion, sin dilacion, completa, ora sea en lo 

legante à lo temperai, ora en io espirilual. £1 deber de la obe> 

diencia en todo Io que legiiimamente se manda, es tal, que no 
puede excusarse de pecado mortai à un bijo que, en materia gra¬ 
ve, obra contra las órdenes ó las prohibiciones expresas de sus pa¬ 
dres. ' ^ * 

i Guàn culpables son los bijos indóciles que no quieren hacer màs 
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que sa gusto, que manifiestan allamente dar poca imporCancia k lo 
qoe les dicci), que se creen capaces de obrar por si mismos, que 
à despecbo de sus padres manlienen amistades peligrosas, frecuen* 
tan silios de iiberlinaje y malas companias, y viven sin yugo ni dis* 
ciplina, no escuchando màs que sus caprichos y sus pasionesi Si 
desobedecen, se excasan eoo mentiras, ó se irritan con tanto orgollo 
y audacia corno si la autoridad residiese en ellos y se les biciese 
la mayor injusticia. 

I Guàn culpables sois tambien vosotros, hijos, qae do asistis 4 
Tuestros padres necesitados! Y no vengais diciendo qoe, léjos de 
seros de alguna utilidad, estos padres os son gravosos por so mu- 
cha eda.d, su caducidad y sus enfermedades. QJo os coDteslaré qae 
siempre no se bau visto asi, ni que sin sus cnidados y irabajos no 
tendriais lo qoe ^seeis, ni seriais lo que sois; sino qoe os confan- 
diré con S. Ambrosio poniéndoos por ejemplo à los animales. Los 
cisnes, por ejemplo, cuando ven viejos à aquellos de qoìenes tie- 
nen la cxistencia, constroyen un retiro para alojarlos y presero 
varlos de las injorias del aire; vaq à calentarlos, abrigàndoios con 
sus alas, y proveen con abundancia 4 su alimento. 

No digais tampoco que nada, les debeis de lo qoe poseeis: y 
que es el fruto de vuestros trabajos y de vuestra indostrìa, lo con¬ 
cedo; pero ^no les debeis la vida, la fuerza, la salod que dis- 
frutais? ^No os ban alimentado, vestido y coidado en el tiempo en 
que no podiais procuraros lo necesario ? ^ No es josto qoe les de^ 
vòlvais abora lo que ban hecbo por vosotrosf Y la deoilidad qoe 
les agobia, las enfermedades que ban contraido, ^no son coose- 
coencias de las inquietudes, de los cnidados y trabajos que ban 
pasado para criaros ? ^Podeis pues, sin cometer la màs negra in- 
gratilud y la màs atroz injnsticia, rebusarles los socorros que nece- 

sitanP Lo que les daréis, lo babeis ya recibido centuplicado.Qoe 

no teneis màs que lo necesario, afiadis; pero ^coànlas veces voes- . 
tros padres sé ban privado por vosotros de lo necesario ? Y si os 
veis en la miseria, ^no puede ser oq castigo de la dureza qoe les 
babeis manifestado, no sólo rebnsàndoles lo necesario, sino tal vez 
arrebatàndoselo con bàrbara crueldad ? 

Si los bijos estàn obligados à socorrer à sus padres de quienes 
no ban recibido riqnezas, ^ còrno calibcar la conducta de aqoeJlos 
bijos desnaturalizados qoe dejan sin auxilios à unos padres y à noa» 
madres que ban lenido la debilidad de despojarse de lodo durame 
so exislencia para procurarles un bonroso bienestar? {Hónstruosl 
No ban visto àntes que ya nada màs tienen que esperar de sqae- 
llos à quienes deben la felicidad y la vida; y abora los abandonan, 
los desprccian, les dispujlan una mòdica pension, les miran corno 
una carga que qoieren sacudirse unos sobre olros, y à veces Ics 
miran vivir mucho tiempo con un secreto disgusto. Estos bijos, 
indignos de vivir, son corno mònstruos en la naturato, y cl Espi' 
rito Santo los califica de infames. (Eccli. Jll, 48.) 
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Coando los padres eslàn enfermos es sobre lodo cnando los bijos 
deben aumentar sus cuidados para aiiviarles. |Ay! si los animalos 
que nos pertenecen eslàD atacados de alguu mal, nada nos duele 

S ara corarlos; y algunas veces, por falla de auxilios ó por descuido 
e llamar à uu mèdico, dejamos morir à uno de nuestros parienles 
màs próximos, à un pa^e, a una madre, à un esposo, à una espo> 
sa, à un hermano, è una hermana. Con trabajo pudiera creerse en 
tanta dureza, avaricia è ingratitud, si no viésemos con frecuencia 
tan espantosos ejemplos. 

En 6d, los bijos deben proveer à las necesidades espirituales de 
sus padres dorante so vida, en sus uitimos momentos, y despues de 

su muerte. Pero ; ay de mi ! ; cuànlos bay que son infieles en 

compiir estos deberes esencialesl ;cuàntos bay que do se coidan de 
rogar por bus padres, ó de ejecular sus ùHimas volunladesl Avidos, 
presorosos para apoderarse de los bienes que bau dejado, no piensan 
mas que en apoderarse del despojo de los mucrlos y aprovecbar> 
se de su berencia, sin coidarse de) triste cstado en que su padre ó 
so madre poeden baììarse, tal veì por causa de la demasiada lernu- 
ra con que les amaban. Semejantes en eslo à los crueles berma- 
DOS de José, se divierten en el mtsmo lugar que ha sido teatro 
de su inbumanidad. 

Hijos desnatoraiizados que babeis faliado al deber del amor, del 
respeto, de la obediencia ó de la asistencia, llorad y convertios, 
pues sois muy culpables. Si no volveis en vosotros mismos, os es- 
peran grandes desgracias y teiribles casligos en està vida, y sobre 
lodo en la eternidad. 


Infame es y desventurado aqoel que da pesadombres è so padre, 
y arroja de su hogar à la madre, dicen los Proverbios; Qui affligit 
patrem et fugai matrem^ ignominiosus est et infelise. (XIX. 26.) 

iVfo bay nada tan degradante corno afligir é injuriar à aquellos 
à qnienes debemos la existencia y cuanlo poseemos. Dios,, àulor 
de la naturaleza, castiga sevefamenle esle crimen. Los bijos que 
de él se hacen reos, son siempre y en lodas parles desgraciados; Dios 
permile que sus bijos les agobien à su vez de pesares, de injurias, 
de verguenza y de maldiciones. Es la pena del Talion..... 

A aquel qué maldice à su padre 6 à su madre, difien los Pro¬ 
verbios, apagàrselc ba la candela en medio de las tinieblas: Qui 
maledicit patri suo. et ma tri, exlingUetur lucerna ejus in mediis 
ttneWis. (XX. 50.) 

La luz es el simbolo de la repulacion y del bonor: el que desprecia, 
insulla y maldice h sus padres, se pierde y se envilece ante los hombres. 

La luz es el simbolo de la razon y de la intcligencia: el hijo per¬ 
verso no larda en sentir corno se alleran estos preciosos bienes. 

La luz, una tea, son el simbolo de la posleridad: la posleridad 
del hijo culpable morirà, ó bien sera exccrable. En eslo si que la 
pena del Talion sera inexorablemenle impuesta. 

Tom. I.— 56. 
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La Iqz es el simbolo de la vida: el que falla à sné padres, sé ve 
muchas veces privado de la vida corporal, y siempre de la vida de 
la grada y de la gloria. 

La luz, una tea, son el simbolo de la piedad, de la sanlidad, de la 
religion, del cullo divino: por esto se encienden luces durante la 
niisa y Ics oGcios. El que desobedece à sus padres, el que no los 
asiste ó los desprecia, pierde la piedad; abandona la religion, y es 
abandonado de Dios. 

La luz es el simbolo de la auloridad, de las riquezas y del poder; 
porque el fuego es el rey de los elementos, corno la vista es lareina 
de los senlidos; el que falla à sus deberes hàcia sus padres, pierde 
lodos estos bienes. 

En fin, la luz es el simbolo de la alegria, de la prosperidad, de 
la felicidad; aiegra la vista y el alma. El hijo desnaturalizado no 
prospera, se ve privado de la alegria y de la felicidad; cae en la 

coguedad y pierde su alma.Un padre es para su hijo cierto sol; 

la madre es la luna que rodea con sus suaves rayos. Maltralàndolos, 
el desgraciado se snslrae à las claridades que sobre él derramàban. 
Enlónces se h^lla sumergido en las linieblas; Qui maledicit patri 
9uo, et matri, extingiietur lucerna ejus tn medih tenebris . 

A quiéabace mofa desupropìo padre, anaden los Proverbios, y 
desprecia los dolores que ai parirlc padeció su madre, sàqucnie los 
ojos los eiervos que viven à lo largo de los lorrenles, y cómanselos 
los aguiluchos: Òculum qui subsannat pafrem, et qui despìcit partum 
matris suce^ effodiant eum corvi de torrentibus^ et comeaant eum filii 
aquilw. (XXX. 17.). Que los cuervos y los aguiluchos arranquen y 
devoren los ojos del que se burla de sus padres, es decir, que esle 
hijo sea encadenado, ya en la lierra, al palo de la ignominia; que 
los demonios se arrojcn sobre él, le precij^ten en el infienio, y, se- 
mejanles à voraces y crueles aves de presa, le arranquen los ojos 
y se alimenten con su sustancia. 

El que exaspera à su madre es maldito de Dios, dice el Eclesiàs- 
lico: Est maledictus à Deo qui exasperat matrem. (III. 18.) 

Cam ultrajó à su padre Noè, y fué maldecido él y loda su pos- 
leridad. Los hijos de Beli desobedecieron à su padre, y Dios les 
hirió de muerte. 

Hallòndose en viaje el profeta Eliseo, salieron de la ciudad vecina 
unos nifios que se burlaron de él, diciendo: Sube, calvo! Sube, calvo! 
Volvióse Eliseo, ecbóles una mirada y les maldijo en nombre del 
Seflor; y de repente salieron dos osos del bosque, y despedazaron 
à cuarentay dos de aqucllos ninos. (IV, Reg. il. 25-24.j 

Casligado sea de muerte el que maldijere a su |)adre 6 à so ma¬ 
dre, manda el Senor en el Levilico: Qui maledixerit patri suo^ aut 
matri, morte moriatur. (XX. 9.) 

En el Denterónomo, Dios sonala las màs rigurosas penas. Si al- 
guno tiene un hijo rebelde é insolente que no aliende à lo que le 
mandan el padre y la madre, y que, casligado, se resiste con des- 
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precio à obedecerles, préndanle y llévenle ante los anoìanos de la 
eiadad, y àia paerta donde està el juzgado, y les diràn: Este bijo 
noestro es protervo y rebelde; hace befa de nuestras reprensiones y 
hs desprecia. Entònees morirà apedreado por el pueblo, para que 
arranqueis el escàndalo de en medio de vosotros, y àfinde quetodo 
Israel oyéndola tiemble. {XXL 48-2L) 

Aunque la pena impuesta per està ley no està ya en vigor, no 
por esto subsisle ménos el deoer de la onediencta, y Dios encuentra 
en lostesoros de su justicia medios de castigar al que la desprecia. 
Si no seapectreaya al culpable, sofre otras penas no ménos seve- 
las y màs temibles. 

Los hijos que faltan à sos padres se atraen la maldicron de Dios 
en està vida y en la otra; y nada es tan atroz y tan temible corno 
là maldicion divina; nada es tampoco tan fatai. Asi corno Dios 
promete una recompensa y su bendtcion en este mando y en el oiro 
a los que^honran à sa padre y à su madre, de la misma manera 
extiende ya en està vida, y sobre lodo en la eternidad^ sus venganzas 
y malcbciones sobre los bijos cnlpables. 

Que se examine el fin de la mayor parte de los bijos pervcrsos, 
y se verà que ordinariamente mueren de un modo tràgico y mise- 
rablc. Pteguntad à la mayor parte de aquollos à quìenes la justicia 
eondena à la càrcel, à los presidios ó à la muerte, cuàl ba sido el 
principio de sus desórdeaes y de sus crimenes; y confcsaràn que es 
el desprecio con que han tratado à sus padres. 

Si las consecuencias de la culpabilids^ de los bijos no son siempre 
las.mismas, à lo ménos à los ojos de los bombres, Dios permite que 
màs tarde sus bijos les bagan sufrir tantos y mayores pesares que 
los què ellos causaron à sus padres. La bìstoria nos presene infinitos 
becbos sobre el parlicular. 

Hijos, jóvenes, apartad de vuestras cabezas tamanas desgracìas. 
Inslruios ahora de vueslros deberes para con losautores de vues- 
tros dias, y séd fielesen cumplirlos. Amad à vueslros padres; bon- 
radles; no les hableis sino con bumildad, respelo y deferencia; no 
les despreeieis; no lesìnjurieis nunca; pedidles perdon de vuestras 
fallas pasadas; estad llenos de miramienlos por ellos; no bagais Da¬ 
da sin consultarles; obedecedles corno al mismo Dios; rogad por 
ellos; privaos de lo necesario ànles que permilir jamàs que les falle 
alguna cosa. Hacedles por fin lodos los servìcios de que seais capa- 
ces. Y Dios OS bendocirà, os recompenserà en està vida, y sobre lodo 
en la olra con la posesion de la felicidad eterna. 
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nM^oMobiii- padres deben mirar à sirs hijos corno 8i no tea pertenecie— 

Imdres! *** 860 , y debeo lambìon acordarse de que Dios, autor de h vida, los ha 
pucsto enlre sus manos encargàndoles el cnidado de formar servi- 
dores fieles. Los hijos sonde Dios. Poes^qué tenemos que nos per— 
lunczca, nosoiros que ni siquiera uospertenecemos à nosolros mismos? 

El Senor dice à lodos los padres y à lodas las madres; Tomad esle 
nino, alimenladle; y os recompensaré: Accipe puerum isfUmy et nutrì 
inìhi-,, ego dabo td>i mercedem tuam. (Exod. II l).). No comelais ese 
crimen conira el muchacho, porque sois responsables de so sangre: 
Fi olite peccare in puerum^ ensanguis ejns exquiritur. (Gen. XLII. 22^.) 
El alma de los padres responderà de la de los hijos, dice el Senor: 
Anima ejus erit prò anima illius. (IV. Reg. X. 24.) 

Guaraad à vueslro hijo. Si se pierde, vueslra alma pagarà por la 
suya, anade el Senor: Custodi virum istum; oui, si lapsus fuerity erit 
anima tua prò anima tllius. (111. Reg. XX. o9.) 

Os pediré cuentade la sangre de vuestros hijos, 6 de so perdiciony 
dico el Senor: Sanguinem ejus de manu tua requiram. (Ezech. III. 18.) 

Ocupando el lugar de Dios respeclo de sus hijos, los padres y las 
madres tendràn que darle cucnta de còrno los han tratado. 

Ki primerde-El primcr debcr de los padres es ser virtuosos. El Evangelio nos 
p*adres'c*dicc que Zacarfas, padre, é Isabel, madre de Juan BauUsta, eran 
**er virtuo-ambos justos à los ojos de Dios, guardando corno guardaban lodos 
los mandamienlos y leyes del Senor irreprensiblemenle : Brani 
autem justi ambo ante Deum, xnceàentes in omnibus mandatis Domi¬ 
ni sine querela. (Lue. 1. 6.) \ 

Yo andaba en la inocencia de mi corazon en medio de mi fami- 
lia, dice el Rey Profela: Perambulabam in innocentia eordis mei, 
in medio domus mece. (c. 3.) 

Es una hcrmosa cualidad la virlud de tos padres; cs la mayor 
riqueza para ellos y para sus hijos. La virlud de los padres, corno 
sus vicios, pasa y se arraiga en el alma de sus hijos desde el mis- 
mo aclo de la concepeion. Una sangre im|)ura engendra hijos vi- 
ciosos; una sangre pura da hijos inclinados al bien. 

En una familia, el padre y la madre deben, con el brillò de sus 
virludes y la sanlidad de sus costumbres, resplandecer corno el sol 
y la luna; enlónces los hijos seràn corno eslrellas cenlelleanles,y es¬ 
tà casa se convertirà en un Grmamento, en un cielo de Dios. 

El que està encargado de corregir à los otros, debe eslar exen- 
lo de vicios, dice S. Gregorio; el ojo laslimado con algun grano de 
polve no puede ver una mancha, y aquel cuya mano eslà llena 
de barro, no puede limpiar sus veslidos; Mundus esse à vitiis de- 
hety qui curai aliena corrigere; quia nequaquam pure maculam in 
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membro considerai oculus, quem pukis gravai; et super possiias aor~ 
des tegere non valet manus guce lutum tenet. Moral.) 

Padres y madres, dice S. Ambrosio, si no preservais y pariflcais 
pueslro corazon de toda mancba de pecado, no podeis corregir à 
puestros hijos. Gòmenzad por pacificar voeslro corazon, si quereis 
, qne la paz baje al corazon de los otros. Porqae, ^cómo purifica- 
réis el corazon de los otros, si no habeis àntes pnrificado el 
■vneslro? iVwi tum prius interiora tua vacua feeeri's ab omni la^ 
he peccati^ non potes aliis fert'e medicinam. A te igihr pacem 
incipe, ut eum fueris ipse pacifieusy pacem aliis feras. iQuomodo 
enim potes aliorum corda mandare, nist tuum ante mundaverisì (Lib. 
de Offic.) 

El bombre, afiade aqnel mismo Santo, debe eslar snjeto à Dios 
para poder mandar: Homo^ utpossit imperare^ debet Deo esse stift- 
jectus. (Ut sopra.) 

El que qoiere qne so inférior le esté snmiso, debe él tambien 
somelerse à so superior, dice S. Aguslin. Padres, reconoced la br- 
den. ^Qné cosa màs jnsta y razonable qne obedecer à Dios, à fin 
de qoe os obedezcan vucstros hijos? ^Qué cosa màs hermosa? Si 
^pis sumisos à Dios, vuestro bijo vivirà snmiso à vosolros. Ser- 
'vid al que os ha criado, à fin de qne os sirva \aestro bijo, dòn 
precioso de Dios; si os negais à servir à Dios, nunca oblcndreis 
una snmision perfecta de vneslra Emilia. Si os sublevais contra 
Dios, vueslros hijos se sublevaràn conira vosolros y seràn vneslro 
lormenlo. {Jn Psal. CXLVJJ.) 

Sólo sabe mandar el que sabe obedecer; nadie conoce el yogo 
que impone, à no baberlo llevado él mismo. ^Quereis, padres, sa- 
ber mandar à vueslros bijos? Recibidlas órdencs de Dios y ejeco- 
tadias. ^Quereis qoe vueslros bijos lleven el yugo precioso y ama* 
ble de Jesucrislo? Llevadlo tambien. 

El bijo de Tobias decia à su espusa: Somos hijos de Sanlos: Filii 
Sanctorum sumus. (II. 18.). i Qoé bijos podrian bablar asi? Por esto 
Baqoel dijo a su bijo Tooias: Bendilo seas lù, bijo mio, que eres 
bijo de un bombre de bicn, de un bombre virtoosisimo: Benedi- 
ctio sit tibi^ fiimi, quia boni et optimi viri filius es. (Tob. VII. 7.). 

Gabelo le dijo tambien por su parie: Bendigalc el Dios de Israel, 
por^e eres bijo de un bombre muy de bien, juslo y temcroso 
de* Dios, y limosnero: Benedicatte Deus Israel, quia filius es opti¬ 
mi viri, et ^usti, et timentis Deum, et eleemosynas facientis. ( Tob. 

XIX. 9.). Si los padres no'son virluosos, ^cómo bau de inspirar el 
amor de la virtod à sus bijos?... 

£l segundo debor que los padres v las madres lienen que com> segundo de. 
pii r, es dar buen ejemplo à sus hijos. ei buen 

Se dice en el Evangelio que un bombre rico y poderoso creyó * ** 

en Jesucrislo, y loda su familia à ìmiiacion suya: Credidit (Regu* 
lus), et domus ejus tota. (Joann. IV. 59.). £1 bijo sigue pronto el 
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ejemplo de sas padres. Se parece à la vedrà, que, no pudteudo 
sostenerse sola, se agarraal àrbol ó al muro..... 

E1 hijo es corno la cera blanda; toma fàciimoDle todas las for- 
mas que le dati.. 

E1 padre de &oìilia que es et jefe de la casa, debe ser sa mo- 
deio Y preceder à saesposay à sus hijos, dàodoles baen ejemplo. 

Los padres eoa sua eseàndaloa causa» la pérdida de sus hijosr 
tos sacfiGean al demonio, dke el Rey Profetai immolavmmt flioi 
iuoty et fiiiM mas deemoniis. (GV. ^7.) 

Querer dar lecciones àk>s ihdos,. y contradecir eoa marca ejem* 
plos la» màximas emilidas, es una vergiiénza y uà Crimea; es aca- 
riciar eoa una mano, y berir con la olra. Es preciso que las pa- 
labras eoocuerden con las acciones; porque tal conducta està ea 
oposicion eoa las palabraa; iniitilmenie se levante la voz. 

S. itgustin dice de su madre Sta. Monica: Regaba con sus làgri- 
mas y alimentaba con sus buenos ejempios los preceptos de vida* 
que sembraba en mi corazon: Prcecepta vitee qace in animo plan^ 
iaveraty rigahatlacr^mis^ aMat essea^is. ( Lib. Gonfess.) 

^Qoé impresioD quereis que las buenas adverlencias y tos sar- 
bios Gonsejos de un padre blasfemo, ienpio, incrédulo, colèrico, dado* 
à la embriaguez, ó de una madre impudica, irreligiosa y arreba- 
tada, bagan en el ànimo de sus bijos?^..... (Véase Bwn elempto.) 

Torcer deber, El lercer deber de los padres es la oracion. Està» obligados: l.% 
laora^iQift. ^ fogar por si mismos...; 2.®, à rogar para sus hijos....; 3.®, à 
ensenarles temprano à orar; à forzarles à hacerlo;. à enseuarles la 
obligacion y la eieelencia de las oraciones. 

CniirCo ftelkcr» El coarto deber de los padres es dar à sus hijos una bdena edu- 

La educacioQ mira especialmente al corazon. Es preciso alejar 
del corazon de los hijos los vicios, exiirpar en lo posible su prin¬ 
cipio, y bacer germinar las bneoas coslumbres, las virtudes, los 
. consejos evangélicos. 

Sfuestros Giósofos corrompidos é impios bau ensenado à los jò- 
venes que no bay Dios ni etra vida; que la roligion es una fabula,, 
que el hombre no es mas que un animai; que teda la moral con¬ 
siste en buscar el piacer y buir del dolor. Este curso de educacioa 
està pronto concluido; no se necesitan ni colegios ni preceptores 

E ara entenderlo bàbilmenle: por esto Auestros jóvenes libertinos 
an sabido pronto tanto corno sus maestros^ y todos los dìas pode- 
mos sorprendernos vtendu los frutos de està moral humana, na¬ 
turai, GlosóGca, ó mas bien animai, mas digna, dice Bergier, de los 
establos de Epicuro que de una escuela de cducacion. [Art. education.) 

Tndo està perdido en el hombre y en la sociedad, cuando el co¬ 
razon de los hijos està corrompido ó mal dirigido por los padres.... 
En lodo pian de cducacion cs menester que culre la urbani- 
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dad..., los buenos modales..., la cultura. Los padfes que se 

descoidan en dar estas exceleules costumbres à sus hijos, bacen 
de elios séres groseros, mal educados, tontos y deteslables. 

£1 primer fi uto de uua buena educacion es la alegria que pre¬ 
para à los padres y à los hijos. £t segando fruto es que aleja 

de ellos la miseria.fil tercero es que proporciona à los padres 

alabanzas y bonra. El coarto es que confunde la enemistad y 

los celos, y aiegra la amistad. 

£1 padre de aquel nino viene à morir, dice el Eclesiàslico, y es 
«omo si no muriese,' porque deja despues de si otre su semejaute. 
{XXX. 4.). £ste es el quinio frate de una buena educacion. i\i 
morir, paréce que el padre resucita en sus bijos: éstos reproducen 
su vida, su sabiduria, su virtud y los bacen corno inmoriales,.... 
La mala educacion produce resultados enteramente opuestos. 


mm. 


El quinto deber de los padres es dar à sus hijos inslruccmn reli-^m ■t» deber, 

giOSa. ** InHtrae- 

Padres y madres, dice S. Fabio, educad à vuestros hijos, corri- * 
giéndolos é instruyéndolos seguo la doctrina del Senor: Patres, flios 
vestros educale in correpfione Domini. (£phes. VI. 4.) 

Corrige à tu bijo, dicen los Proverbiosi Erudi jilium tmm. (XIX. 

18 .) 

^Teneis hijos? dice el Eclesiàsti^. Adoclrinadlos y domadlos desde 
su ninez. iFilii Ubi sunti Erudi iUos^ et curm iUos à pueritia iilo- 
rum. (VII. 25.) 

Es preciso ensenar à los bijos ante todo el santo nombre de Jesus, 
de Maria, de JoSé, el Padre nuestro, el Ave Maria, el Credo, los 
tres principales misterios del cristianismo, cuàles son noestras pos- 
trimerias, los mandamientos de Dios y de la Iglesia, las veniajas y 
la nccesidad de la oracion y de la grada, y lo que son los Sacra- 
mentos. No debe descuidarse nada para ensenarles todo el catecismo, 
ó haccrselo aprender, sino nos hallamos en la posibilidad de cum- 
plir nosolros mismos con este deber. 

La instruccion religiosa que debe darse con cuìdado desde la màs 
tierna edad basta la primera comunion, no debe descuidarse des- 
pnes, sino desarrollarse. 

La necesidad que tienen los padres de dar una instruccion reli¬ 
giosa à sus bijos, manifiesta cuàn necesario es que ellos tambien 
eslén instruidos en la misma materia. ' 


Dice el Gcnesis que José puosto al frente de la casa de Putifar, las«xi« ucb«r, 
gobernaba y cuidaba de cuanto se le babia conflado: Praposiius 
omnibus^ guhernabat eredita sibi domum, et universa quce ei tradita 
fuerant. (XXXIX. 4.). Y por amor de José, el Senor derrainó la 
bendicion sobre la casa del Egipcio: Benedixitque Dominus domini 
jEgiptii propter Joseph. (XXXIX. 5.) 

Los padres estùn obligados à la vigilancia: 
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Vigilancia de parie de la madre, caanda lleva à su hijo en sn 
seno, à fin de no comeler ninguna imprudencia, ya andando, ya 
4rabajando, comiendo ó bebiendo, ya haciendo fuerzas, y tambieo 
para que no se encolerice, eie. 

Vigilancia de parie del marido para rodear dje coidados à su es¬ 
pose, para hacer él mismo ó mandar hacer los màs penosos trabajos 

que lengan que ejecularse.Vigilancia para evilarle malos tra- 

tamienlos. 

Vigilancia^e ambos paranombrar padrinos virlaosos y para ha¬ 
cer baulizar pronao al nino recien nacido. 

Vigilancia de parie de la madre para amamanlar ella misma à sa 
bijo, si puede; y si no es posible, para procurarse una nodriza de 
buenas coslumbres, buena repulacion y salud perfecla. 

Porque està declarado por los facuUalivosy por la experiencia que 
el nino, al marnar la leebe de su nodriza, marna al mismo tiempo 

sus enfermedades, sns vicios ó sus virludes. 

Vigilancia para no hacer acoslar los nihos en la misma cama de 

stts padres ànles de un ano y un dia. No deben colocar la cuna 

en un silio bùmedo ó en el suelo, por miedo à algun accidente, ai 

dejar los ninos solos en la casa.Es menesler lenerlos ó hacerlos 

tener con prudencia y modestia. 

Vigilancia para darles la instruccion necesaria, hacerles frecueo- 
tar la confesion, y prepararlesà laaccion màs importante de la TÌda, 
la primeracomunion. 

Vigilancia para aparlarlos de malas companias. 

Vigilancia para darles buenos principios, hacerles amar temprano 

la virlud, y detestar el pecado. 

Vigilancia para aparlarlos de frecuentar las personas de diferenle 

sexo, y hacerles evitar relaciones secrelas. 

Vigilancia para guiarlos al entrar en sociedad. 

Vigilancia para no poner trabas à su vocacion caando es conve¬ 
niente, y sobre lodo cuando es excelente. 

Finalmente vigilancia para alimentarlosy vestirlos seguo su con- 
dicion, con limpieza, pero sin dar pàbulo à su vanidad. 

Y vosolros lambien, padres, dice elgran Apóslol, no provoqueis con 
excesivo rigor à vueslros hijos; mas educadlos, corrigiéndolos.é ins- 
Iruyéndolos segun el Senor: Et vos, po/m, nolite ad iracundiam 
provocare filios vestros; sed educate Ùlos in disciplina et correptione 
Domini. (Ephes. VI. 4.) 

Corregid à vueslro hijo miénlras es tiempo: que ni sus làgrimas ni 
sus grilosos delengan; exlirpad sus vicios nacienles. Lo quenoob- 
lengais boy, no lo oblendreis mahana. No hay defedo que no pueda 
desiruirse en un nino si las reprimendas y corrccciones son prudon- 
tes y conslanlos. Casligad, pero sin ira. Hàllese mezclada la seve- 
ridad con la dulzura. El nue se da à la ira corrigicndo, se perjudica 
à si mismo y perjudica al nino, dicen los Proverbios. Con la còlerà. 
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exaspera y cscandallza à sa hijo, léjosde curarle. Corregir con ira 

no es obedecer à la caridad, sino à la pasion. Hecha con calma, 

la correccion inspira respelo; hecha con arrebaio, excila la rebeldia 
y no produce ningun bien. 

No seasen lu casa corno un leon, dice el Eclosiastico, aterrando à 
lus doméslicos y oprimiendo à lus sùbdilos: Aoli esse sicut leo in 
domo tua^ evertens domesticos tuosy et opprimens subjectos tibi. (IV. 

oO.) 

El que ama à su hijo, le bace sentir à mcnudo el azoto ó castigo, 
dice la Escrilura: Qui diligit jilium suum. assiduat iÙi kaqella. 
(Eccli. XXX. i.) ' ^ 

La correccion debe hacerse sin debilidad, sin ira, en el mo¬ 
mento oportuuo y de un modo conveniente. (Fé(we Correccion.) 


la bendìcion del padre ahrma ias casas de los hijos; pero la mal-•««avaaeber, 
dicion de la madre Ias arruina basta sus cimienlos, dice el Ecle- kn.: 

Sióstico: Benedtclio patrie firmat domos filiorum, malcdictio matris "*** 

fradicat fundamenta, (111. 11.) 

Se ven ejemplos admirables de los felices efeclos de la bendicion 
de los padres, en Ias bendicinnes que Sem y Jafel recibieron de su 
padre Noè, Isaac de Abraham, Jacob de Isaac, Tobias, eie. 

Cam nos manifiesla cuàles son los funestos resullados de la matr 
dicion palerna. 

S. Aguslin cueola un hecho de esle genero, del cual fué testigo 
lodo el Norie del Africa: una madre que lenla diez hijos los mal- 
dijo, y su maldicion enlregó sus miembros i\ un lemblor espan- 

toso, y anduvieron erranies y miserables. ^Cuàntas familias hay 

que se arruinan ó perecen à causa de la maldicion de un padre 
0 de una madre?. 


Ifid à S Fabio: El que no cuida de los suyos, ha renegado de 
so fe y es peor que un infiel: Si quis suorum curam non habet, fi- 
dem negavity et est infideli deterior, (I. Tim. V. 8.) 

Los padres culpables y negligenles, dice el Salmista, inmolan 
sus hijos à los demonios: Jmmolaverunt filios suos et filias suas 
demoniis. (CV. 37.). Y la lierra està manchada, infeciada y pro- 
fanada por ellos. 

Las fftujeres insensalas y escandalosas lienen hijos perversos, 
dice la Sabiduria: Mulieres insensatee mnL et neguissimi filii eorum. 
(III. 12.) » ^ ' 

Una raza, dice Séneca, està siempre conforme con sus autores, 
yla sangre que degenerano hace mas que reproducir la primcra 
eslirpe; Redit ad auctores genus, stirpemgue primanx degener san- 
guis referL (In Prov.) 

Los vicios del alma se transmilen à los hijos lo mismo que los 
del cuerpo. Los padres culpables son corno los verdugos de su ra¬ 
za; CQpeliendo el mal, asesinan el alma de sus hijos. Son, dice la 
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Sabiduria, los desapiadados asesinos de sue bijos: Filtot'um suorum 
necatores sine misericordia. (XII. 5.). Los sacrilicaii: FUios suossa- 
crificantes. (Sap. XIV. 23.) 

Los bijos y los nielos imilan a sue padros, se lee en el cuarlo 
libro de los Meyes: Filii eorum et nepotes^ sicut fecerunt patres sui^ 
ita faciunt. (XVII. 4i.) 

Si no niirais tìelmcnte por el bien de vuestros bijos, dice S. Gi** 
priano, sino log educais con un piudoso y profundo afeclo, sois 
un padre prevaricador y iraidor. Ésforzàndoos para dejarles tier- 
ras màs bien que para aicanzarles virludes que les bagan dignos del 
Gifio, baciéndoles qucridos del demonio àntcs que de Jesucrislo, 
fallais doblemente à vuesìros debcres y comdeis dos crimenes, 
porque no les asegurais el au&ilio de Dios Padre, y les ensenais à 
preferir la riqueza à Jesucrislo (1). 

Los padres que aroan à sus bijos segun 'la carne, corno ciegos é 
insensalos, no se alreven à rcprenderles y à casligarles’, y les de- 
jan salisfacer ludos sus caprichos. ^ Que sucede de abi? Que sus 
bijos se vuelven audaces, libertinos, inquielos, incorregibies: caeu 
finalmente en graves excesos, y acaban con una muerle prematu¬ 
ra, y algunas veces vergonzosa é infame. Son para sus padres 
una causa de grandes dolores, de ignominia y. de desesperacion. 
Estos se arrepienlen algunas veces, pero demasiado Iarde, de 
haber sido tan negligenies y tan débiles; ven que en vez de baber 
sido ùiiles à sus bijos y de haberles amado, los ban tratado corno 
enemigos y los ban sacritìcado con sus propias manos. Porque, asi 
corno el laligo es necesario para el caballo y el aguijon |)ara el 
bucy, ambos son necesarios para los bijos; de otra suerte se vuel¬ 
ven bestias salvajes, indómilos y feroces. 

0 ciegos y desgraciados padres, bien os ha pintado el profeta 
Joel: Pusieron, dice aquel profeta, à los muchachos en el lugar de 
la prostitucion, y vendieron à las doncellas: Posuerant ptterum in 
prostibulOj et puellam vendiderunt. (111. 3.) 

~No sois padres, exclama $. Bernardo, sino asesinos: Non po¬ 
trei, sed ptremptores. (Serm. in Cani.) 

Los crimenes de vuestros bijos se converliràn en vuestros prò- 
pios crimenes; respondereis de ellos ante Dios! jOb! ;qué terribles 
seràn sus juicios para aquellos padres malditos que entregan sus 
bijos al vicio, al demonio y al infierno!. 


caaiicM «elowolaron à sus bijos é hijas, dice el Salmista; por lo que se encen- 
lospiUreiila. dió la safiadel Sebor: Immolaverunt Alios, et iratus est furore Domi- 

(CV. 37. 40.) 

recen. 


(i) Prievaricator et proditor, pater, et, nisi filiisMtiii fideliter confulaa, niii oonterrandìf eia 
religioaa et vera pietate proapicias; qui studes terreno magia quam eoeleati palrìmooio, filioa 
tttos diabolo magia commendare quam CbristOt bia deltoquia, et geminum ac dnpiex crimen 
admittia, et quod non priaparaa filila tuia Dei Patria aiuilium, et quod docaa filioa palrimoDiom 
plua amare quam Chriatum. «Serm. 
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E1 Senor» diceva Escritnra, casUga el pecado de los padrcs en los 
bìjos basta la torcerà y coarta generacìon: Vùitas peccata patrum 
in gioi intertiam et quartata generationem. (Noni. A^tV. 18.) 

beli se manifestò demasiam) débìl con sos bìjos: no cuidó de re* 
prenderles y corregirics ; i y qoé socedió ? i qoé socedió à sos 
bìjos? liìra, dice el Senor, yo voy à bacer una cosa en Israel, qoe 
à todo aqoel qoe la oyere, le retìbiràn: de terror ambos oidos: hé 
aqoi^ qoe voy a desencadenar contro HeK todos losazote^ con qoe 
be amenazado so casa; darò principio à elio, y lo concio irò. Por- 
qoe ya le predije qoe babia de castigar perpetoamente so casa, à 
caosa de la iniqoidad qoe ba eometidono corrigiendo à sos hijos, 
sabiendo qoe se portaran indignamente. Por esto be jorado L la 
casa de Beli qoe so iniqoidad no podrà jamàs expiarse ni con vie- 
timas, ni con ofrendas. (/. Reg. 111.) 

Beli, sin embargo, reprendia à sos hijos, pero con demasiada 
debilidad, dejando à on lado la severidad; pero pagò so negli- 
gencia con ona moerte horrible, y sos bijos foeron moertos.... 

Escocbad estas palabras dei profeta Jeremias; son terribles; 

Senor, dice, la iniqoidad de los padres la castìgas despoes de eilos 
en BOB hijos: Reddi* iniquitatem patrum in sinum Rliorum eorum 
pcst eos. (XXXII. 18.) 

Los padres indignos se preparan castigos dorante so vida, en la 
moerte y por la eternidad. 

La boena repotacion adqoirida por log' padres es ona bonra y onaei iionor de 
recomendacion para sos hijos, coando wlos sigoen conservàndose Iriiu 
dignos del origen de qoe proceden; poesto qoe de la boena re- bjjoMjrcaan. 
potacion del padre resulta gloria al hombre, dice el Eclesiàstico, blen edacAa 
\ es desdoro del bìjo un paure sin honra: Gloria enim hominis ex Ii 
honore patrie sui^et dedecus fitii pater sine honore. (111. 13.) ho«r* y i 
La condocta de los hijos viene à ser tambien otro motivo de 
bonra ò de vergiienza para sos padres: los hijos de sos hijos, di* 
cen los Proverbios, son la corona de los ancianos, y gloria de los 
hijos son las virtudes de sos padres:Corono senum filii filiorum, et 
gloria filiorum patres eorum. (XVll. 6.). El hijo mal criado es la 
afrenta del padre: Confusio patrie est de [ilio indisciplinato. (Eccli.. 

XXil. 3.) 

Los bijos religiosamente edocados son la felicidad, la alegria, el 
Consuelo y la gloria de sos padres. Son respetuosos, prcvisores, 

afables, llenos de dulzora y de bondad. Perpetóan de edad en 

edad la boena repotacion de qoe goza desde largo tiempo su fa- 
milia, repotacion qoe la honra. Sémejante casa se mantiene siem* 

f >re lo mismo. Del padre à los nietos, es constantementc un mode* 

0 de justicia, de sabiduria y de vìrtod; en una palabra, es la ca¬ 
sa bendita de Dios y de los hombres. 

Semejantes familias cxcitan la adroìracion de todo el mondo, de 
generacìon en generacìon. Son un tesoro nacional y corno un 
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pararayos qoe aparla la malUicion de Dios de cabeza del pae- 
Dio à que perlenpcen. 

{Felices familiasl unidas y en paz en la tierra, van de edad en 
edad à onirse en el sena de Dios, en donde el padre bendecirà 
para siempre à so bijo, y el hijo à sa padre, y todosjuntos à Dios.... 

Modcioii qucAanque viuda àlos veinle ados, Autusa, madre deS. Crisòstomo, 
qui>o contraer seguodas nupcias. Tornò à sa cargo el caidado 
de inspirar los primeros principios del cristianismo à sas hìjos. 
Jamàs hubo madre màs digna de Ilevar este nombre. Los mismos 
paganos no podian cansarse de admirar sus vìrtodes; y un filò¬ 
sofo famoso esclamò hablando de ella: {Qué admirables majerea 
se encuenlranentrelos'crislianos! (Sarias, m«/u5 otto.) 

Eucracia, madre de S. Taraisp, qaiso formar por si mismo el 
corazon de su hijo à las pràciicas religiosas, y lo consigaiò admi- 
rablemente. Enlre otras lecciones que le daba, insistia particular- 
mente en aconsejarle el alejamiento de las malas companias. (Sa- 
rius, Vit. Sanct.) 

Guando el martirio de los coarenta confesores de Sebaste, el 
juez mandò que les colocaran en carros, y los arrojasen en una 
hoguera. Todosestaban muertos ò moribundos, ménos el mas jòveu, 
llamado Melilon, à quien ballaron aun lleno de vida. Los verdu- 
gos le dejaron, con la esperanza de que podrian inducirle à renegar 
de la fe; pero su madre, que estaba presente, no pudo sufrir la fal¬ 
sa y cruci làstima que inspiraba su bijo; basta se atreviò à echàr- 
seia en cara à los verdugos, y acercàndose à él, le exbortò ò que 
perseverase; y luego le tornò enlre sus brazos y le colocò en el 
carro con los demàs màrliros: Anda, bijo mio, le dijo: anda; conclo- 
ye con tus compaùeros el feliz viaje que habeis empezado juntos, 
no sea que llegues el ùltimo à la mansion de Dios. {Ut supra.) 

Santa Mònica, madre de S. Agustin, no cesaba de fiorar por los 
exlravios de su hijo y de rogar por él. Id, le dijo un obispo, se- 
guid haciendo lo que baceis, y es imposible quo perezea el bijo 
de tantas làgriroas. (Ut supra.) 

La madre de S. Bernardo tuvo un cuidado extraordinario de 
educar bien ò sus hijos; les inspiraba à lodos vivos sentimien- 
tos de piedad, y quiso criarlos ella misma, por miedo de que, si 
los contìaba à mujeres exlranas, pudieran recibir alguna naala im- 
prcsìon. Tuvo siete bijos, quienes se consagraron todos à Dios. {Ut 
supra.) 

La reìna Bianca quiso lambieu amamanlar ella misma à su hijo 
Luis XI, y so encargó de cuidar do su educacion. Le habia ins* 
pirado desde la cuna un gran respelo bàcia las cosas santas, vivos 
sonlimionlos de celo y de piedad, y un amor extraordinario à la cas- 
tidad. Te amo à buen segare, hijo mio, le decia à menudo en su in- 
fancia: le amo con loda la teruura de que cs capaz una madre; 
pero preferiria muchisimo mòs verte caer muerto à mis piés, que 
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verte cometer alguna vez un pecado mortai. Tal ìmpresion babian 
becho estas palabras en el espiritu de S. Luis, que confesó varia» 
veces no habeHas jamàs oWìaado y haberlas traido cada dia à su 
memoria para forlalecerse contra los atraclivos del pecado. {Ut su^ 
pra.). Escuchad lo que decia à su bijo Felipe cuando se viò mori- 
oundo: Ilijo mio, la primera cosa que te mando observar, es que 
ames à Dios con lodo tu corazon y desees sufrir todos lo» lormen- 
tos, màs bien que pecar mortalmente. Si Dios le envia adversida- 
des, sufrelas con rPsignacion y piensa que las bas merecido. Vé à 
confesar à menudo, oye misacon devocion, y aébueno para los po- 
bres. Alantén las buenas costombres de tu reino, y corrige las ma- 
las. Mo cargues à tu puetdo de impneslos; sirvete de hombrospm- 
deutes y concienzudos. Escocba la palabra de Dios, y consérvala 
en tu corazon. Que nadie sea bastante atrevido para decir ante li 
malas palabras ya conira la modestia, ya contra la caridad. Da à 
menudo gracias à Dios. Sé justo para lodo el mondo. Bonra al Clero. 
Bespela à lo padre y à tu madre. Trabaja para bacer desapare- 
cer el pecado de la lierra. Queridisìmo bijo, te doy todas las ben- 
dicionesque un biien padre poede dar àsu bijo. {Ilht. de-Francia.) 

La madre de S. Francisco de Sales, ezcesivamenle atenta en ale- 
jar de so bijo lodo lo que podiera tener tan sólo apariencia del 
vicio, no le perdia de vista. Le llevaba àia iglesia y le inspiraba un 
profu ndo respeto à la casa de Dios y à todas las cosas de la re- 
ligioD. Le leia la vida de los Santos, y agregaba à està lectnra re- 
flpxiones que esluvieran à su alcance. Quiso tambien que le aconi- 
pafiase ai visitar los pobres, que se acostumbrase à bacarles pe- 
quefios servicios, y que distribuyese él las limosnas.. lodo esto tenia 
Ingar ànles de que el Santo cumpliese los diez anos. La cobdesa, 
que se vela precisada à separarse por mocho tiempo de su bijo, 
porque ésle tenia que educarse, aumentò su celo para fortalecerle 
en la virtud; le récomendaba sobre lodo el amor à Dios y à la ora- 
cion, y el horror ai pecado y à las ocasiones que à él nos llevan. 
Le repella tambien muchas veces aqoellas mismas palabras que la 
reina Bianca tenia coslumbre de decir à so bijo S. Luis: Bijo mio, 
preferiria verte moerto que saberte reo de un sólo pecado mortai. 
(Guodesc., in ejùs vita.) 

Santa Juana-Francisca de Chantal coidaba esmeradisimamente de 
laeducacion de sushijos, y esiaba continuamente à la guarda de su 
inocencia. La unica gracia quepedia à Dios por ellos, era que vi- 
viesen loda su vida de modo que mereciesenun lugar en el cielo. 
Ella tralaba à sus doméslicos corno à sus hermanos y bermanas, y 
corno coherederos que habian de ser en el reino celeslial. De aqui se 
originaba el celo que tan fervientemenle despiegaba para iuducirles 
à que trabajason para su salud. (Guodesc., tn ejus vita.) 

La venerable Ringarda, viuda, mirò siempre la educacion de sus 
hijos corno uno,de sus principales deberes. Pedia sin descanso à 
Dios las gracias que ellos necesilaban. Esiaba atenta en prevenir 
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hasla los primeros ìndicios de sas aacientes pasiones, jìe manera 
que la virlud les parecia naturai. Les acoslumbraba à la lemplanza, 
à la roorlificacion y à la penilencia, haciéndolos llqvar ^eslidos sen- 
cillos. y obligàndoles ii observar las reglas de la ma* exacla sobrie- 
dad. Sas ejemplos daban un naevo grado de fuerza à sus ins- 

Irucciones. (Guodesc., in tjus vita.) . , 

S. Agustin se acasa de las fallas que notaba en los ninos, qnie- 
nes, por màs jóvenes que sean, parecen auscepUbles de colos, de ira 

y de venganza. . ■ , . , u. 

Vemos en efeclo qoe los bijos pierden con làgrima* lo que i 
seria danoso si se lo conceiieran; se enfurecen conira sus superio* 
reSj-y quieren sujelarles à sus caprichos. Manifieslan desde muy lem* 
prano sentimienios de orgullo y de vanidad. 

S. Agustin vitupera la coslorabre qoe exisle de excosar lo quo 
bay de reprensiblc en los ninos, alegando la debilidad de los anos, 
de lo que se sigue que un exceso de complacencia deja formar en 
ellos bàbitos que Megan à ser criminale^ cuando empiezan a bacer 
uso de su razon. Pues no bay, al contrario, ninguna edM que no 
sea capaz, basta cierlo punto, de alguna correccion sensible, que, 
empleada à tiempo, ha de ahogar el gérmen de las primeras pasio- 

nes.. . . • n « 

Los primeros principios de la educacion tienen una gran inunen- 
cia toda la vidaj y es naturai qoe los que bayan sido formados 
con la virlud desde la infancia, sigan siempre las maximas del 
Evangelio corno regia de su conducta. Las primeras impresitmes 
tienen una fuerza inmensa cuando estàn ayodadas y soslenidas 
por los cuidados y los ejemplos de padres piadosos. 

Toda la suerle de la vida depende de las ideas que se oan b los 
bijos, de los sentimienios qoe se les inspira, y de las coslumbres 
que se leshace conlraer en sus primeros anos. Es màs importante de lo 
que se piensa acostumbrarles enlònces à pequenos sacrificios, ba- 
cerles sentir los peligros de los placeres de los senlidos, y ponerles 
en guardia conlpa sus impresiones; ensenarles que eslos piacerea 
aminoran la fuerza del alma;, convencerles, en una palabra, de 
que esmàs fàcil dominar las pasiones en su principio que mas tar¬ 
de, y que si* no Iriunfainos de ellas en so nacimienVo, tendremos un 
trabajo inBnilo en domenarlas. Es preciso persuadirles bien que, en 
la juvenlod, la porfia, la lerquedad, la aversion al trabajo y el 
amor à los placeres son todas las disposiciones màs peligrosas. 
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DENONIOS. 


nr. 


0 bay dada que bay espirìlas malbecbores que se llaman iBay év 
demonios, pues la Sagrada Eacrìlora nos lo alesligua y todas las ****’ 
naciones lo ban unànimemente reconocido. 


Las naciones paganas ban creido en la existencia de ciertos ge*^ 
nios, unos buenos y otros malos; dcduciendo de esto que era pre¬ 
ciso ganar el afecto de los buenos con respelos, ofrendas y oracio- 
nes, y apaciguar la còlerà y la malignidad de los malos. De abi 
nacieron la idolatria, el politeismo, las pràclicas supersticiosas, la 
mògia, divinacion, eie. Està creencia ba sido tambien la de )os fi- 
lósofos paganos. 

La revelacion ba venido à ilustrarnos sobre la existencia de los 


demonios. Iloisés nos dice que la primerà mujcr fué engafiada y 
desobedeció à Dios por sugestiones de un enemigo pèrfido ocullo 
bajo la forma de serpiente. {Gen. JÌI. 4.). Dice el libro del Deu¬ 
teronomio que los Israelilas inmolaron sus bijos é bijas à los de¬ 
monios. {UHI. 41.). El Salmista menciona el mlsmo beebo: /m- 
molaverunt fìlios suos et flias suas dwmomis’ (GV. 37.) 

Jesucrislo ba bablado de la existencia de los demonios; los arrojaba 
del cuerpo de los poseidos. Tambien nos bablan de ellos los Apóstoles. 
La existencia de los demonios es on dogma de la Iglesia calólica. 



Demonio quiere decir espiritu, genio, inleligencia; asi es (|ue estait*** 
palabra, que significa un sòr dotado de conocimiento, nada tiene de ^***®'“*** 
odioso en si mismo. En el Nuovo Testamento, el nombre de demonio 
se toma siempre à mala parte, significa un espiritu malo, enemigo 
de Diosy de los bombres..... 

Al principio de la creacion, Dios sanò los àn^les de la nada, co- 
^0 todo lo demàs. Los bizo buenos; porque Dios no pnede ser el 
autor de ninguna cosa mala. Està esento que todas las obras de 
Dios eran muy buenas: Brani valde bona. (6on. 1. 31.) 

La Escritura nosensena que desde el momento de su creacion 
todos estos àngeles, que eran casi innumerables, se ballaron colo- 
cados en el cielo. Nos ensena tambien que muebos de entre ellos 
se rebelaron conira su Griador, y ()ue en castigo de su crimen 
fueron condenados à eternos suplicios. A estos ultimos aplica la 
Escritura el nombre de demonios. Los demàs àngeles permanecie- 
ron fieles à Dios, y fueron coiifirmados en la grada. 

Por su naturaleza los àngeles son espirilus inleligentes, aclivos. 
inmorlales, desprendidos de loda materia, y destinados por Dios a 
vivir y à alimenlarse puramente de la contemplacion. 

Los àngeles son las criaturas que màs de (Terca separecenu la 


Digitized by t^ooQie 







4SG DEMONIOS. 

majestad divina, ioGnita en perfecciones. Dios los lia crt^ado para 
formar su córte. Y es una cosa seguraque la muniticencia do Dios 
ha dorramado à manos llenas sobre aqrfeltas hermosas inloligon- 
cias los dónes naturales de que hcrnos recibido algunas parliculas. 

Al caer, nada ban perdido los àngeles rebeldos de su naturaleza, 
de su vasta inleligencia, de su agilidad, de su espirilualidad; no 
ban perdido mós que su inocencia, su hermosura, su telicidad. Bìen 
es verdad que para ellos es una pérdida inmensa...... ^Quéha sido 

de estos àngeles caidos? Mos lo dice S. Agustin. Bl demonio es ei 
doctor de la mentirà, el adversario del gènero humano, el inven¬ 
tar de la mucrte, el preceptor del orgullo, el principe de la ma- 
licia, el aator de los crimenes, el principe de todos los vicios, 
el instigador de los vergonzosos delcites (1). gPuede darse nada 
màs corroiqpido ni màs malo que nuestro enemigo ? dice en otra 
parte aquej padre: ^Quid pravius^ quid malignius^ quid adversario 
nostro nequius^ì {la Serta. common., serm. IV.) • 

La Sabiduria pinta à los demonios del modo siguiente: Son 
mónstruos de una especie desconocìda, llenos de on*furor inaudito, 
respiran llamas, vomitan negro bumo, y lanzan de sus ojos borri- 
bles centellas; no sólo poedeor exterminar con sus mordeduras, si¬ 
no que unicamente con su vista pueden matar de espablo (2). 

Jesucristo y sus apósloles alribuyen à los demonios los mayores 
crimenes, la incredulidad de los judios, la traicion de Judas, la 
ceguedad de los paganos, las enfermedades crueles, las posesìones 
y las obsesiones. LIaman à Satanàs padre de la mentirà, principe 
de este mondo, principe del aire, anligua serpiente, dìabto. 

En los exorcismos^ el demonio es llamado espiritn inmondo, mi* 
serabilisimo, tentador, enganoso, padre de la mentirà y de las be- 
rejias, feroz, serpiente, autor de la impudicicia, sér desprovisio de 
prudencia, insensato, deva^ador, horrible, afeminado, énvenenador, 
mónslruo de los mónstruos, sér arrojado del paraiso, de la grada 
de Dios, de la mansion de la felicidad, de la asamblea y de la 
sociedad de los àngeles, criatora reprobada y maldita de Dios por 
la eternidad, orgollosa, infame, Mena'de crimenes, de abomina- 
ciones yde blasfemias, cubierta de maldiciones, cargada de exco- 
moniones y merecedora de los fuegos del inGerno. He aqoi los npm- 
bres y los titulos que la Iglesia da al demonio, apostrofàndoìe en 
los exorcismos. Por ellos, juzgad lo que es efectivamente. ' 

€«■«•« «e laTertuliano, S. Basilio, S. Cipriano, S. Bernardo, el abate Rupert, 

y multitud de teólogos, dan corno probable que lo que 
hizopecar à Lucifer en el cielo y le llevó al orgullo, fué la envidia 


(t) Diaboins doctor meodacii, ad;certarìiia goneni nostri, inrentor mortia. aaperbi» insUtator» 
radix malitùo, iceloium caput, prìncopt omnium vitioruin, perauaaor turpium Totuptatam* 
Ad Juliann 

(a) Aut novi generis ira plenat ignotts bestia s, aut vaporem igniuin spirante!, aut fumi odo* 
rem proferentea, aut horrenaas ab oculis srintillaa emittentes; guarani liesura poterai iilos ex* 
terminare, sed et ^pectus per timorem occidere. XK 19. ta 
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qae experimenló .en el momenlo en que Dios le reveló qae sa Hi- 
io so haria bombre, y le mandò sajetarse à Jesncrìsio encarnado. 
Tuvo eovidia de qae ’el Hijo de Dios lomase la nataraleza humana, 
y no pado sofrir ser pospuesto al hombre, él, el màs noble, el mas 
bermoso y el màs inteligente de los àngeles; no pado safrir està 
Union hipostàtica del bombre con el Verbo; deseó qae està anion 
se veribcase en él mismo, y se negò à reconocer por soperior so- 
yo al bombre becho Dios por la encarnacion. No babiendo ‘Dios 

J aerido acceder à su deseo, Lacifer se rebeló conira él y conira 
psucristo, y aconsejó à los àngeles que le sigaiesen en su rebeldia. 
fin su carta à los Hebreos, parece que S. Fabio fa^prece este sen- 
timiento: Y olra vez Dios al inlroducir à su primogènito en el 
mondo, dijo: Adórenlo todos los àngeles de Dios: Et cum iterum 
introduca primogenilum in orhem terrtB^ dicit: Et adorent eum omnes 
angeli Dei. {l. 6.)* Los àngeles que adoraron los secrelos de Dios, se 
sofcelieron à sus voluntadesy reconocieron por duenosuyoà Jesu- 
crislo becbo bombre, fueron conservados en so feliz estado; àun 
màs, fueron elevados basta lo màs allo de los cielos y conbrmados 
en la grada. 

£1 orgullo es el que bizo caer al àngel desgraciado, que ha sido 
comparado, à causa de sus loces, à Va estrella de la manana. ^Cómo, 
dice Isaias, caiste del cielo, oh lucerò, tù que tanto brillabas por la 
manana? ,;Gómo foiste precipitado ppr lierra^l ^Quomodo cecidisti de 
c(bJo^ Luciferi qui mane oriebaris, corruisti in terram? (XIV. 12.) 
^Gómo, ó Lucifer, le bas vuelto tenebroso y eres el espiritu malo de 
las tinieblas? ^Gómo bas caido del punto màs alto al grado màs bajo, 
de la gloria à la ignominia, de la vida à la muerle, del cielo al 
infierno? 

£1 prlndpe de los àngeles rebeldes se Dama Lacifer, porque bri¬ 
llala de gracia y' de gloria en el cielo, corno brilla^ en el Grmamento 
la «>6trella de la manana, que se Dama Lucifer, esto es, porta-luz. 
£sto, en sentido mistico, signilica que la mina de Lucifer tuvo lugar 
en la aurora, esto es, en el mismo principio de la creacion del mundo. 

Lucifer, continua Isaias, tu deciasen tu corazon: Escalaré el cielo 
y ìevanlaré mi trono sobre los astros de Dios: Dieebas in corde tuo: 
in cmhm conscendam^ super astra Dei exaltabo solium meum. (XIV. 
14.). ^Gómo bas caido, lù que eras el sebo de la imàgen de Diost Tu 
signaculum similitudinis; esto es, ninguna criatura se parecia màs à 
Dios que lù; estabas llenp de sabiduria y colmado de hermosura; 
▼iyias en medio de las delicias del paraiso de Dios; en tus vestiduras 
brillaban loda suerle de piedras preciosas; perfecto bas sido en tus 
obras desde el dia de tu creacion, y bas permanecido tal basta qne 
la maldad se ha hallado en li. {Ezech. XXVIIJ. 42-15.). Y ^cuàl 
ba sido està iniquidad, sino baberte mirado demasiado à ti mismo 
y baberte becho un lazo con tu propia excelencia? 

Desgraciada, cien veces desgraciada, exclama Bossuet, la criatura 
que no quiere mirarse en Dios, y fijàndose en si misma, se separa 

Tom. I.-58. 
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(lol mananlial de su sér, que lo es tambien, por consiguieutc, do 
su perfeccion y de su felicidad! Este orgulloso/que se habia consli- 
luido eu Dios de si misnio, puso el cielo en rebeliou; y Miguel, que 
se ballò à la cabeza del órden en que està rebelion bacia tal vez mas 
prosélilos, exclamór^Quién es corno Dios? ìOwk ut Deust \ de osto le 
\ienc el nombre de Miguel, esto es: ^quién es corno Dios? Como si 
hubiera dicho: ^Quién es el que quiero presentòrsenos corno otro 
Dios, y ha dicho en su orgullo: Me elevaré basta ios cielos, domi- 
naré todos los espirilus y seré semejante al AUisimo? jiQuién es pues 
este nuevo Dios que asi qutere alzarse sobre nosolros? Pero no bay 
mas quo un sólo Dios; uoàmonos todos para seguirle, y digamos 
todos juntosi ^Quién es semejante à Dios? ìQuxì ut Deusi Porque, 
ved lo (|ue de repente sucede à este falso Dios qUe queria hacerse 
adorar: Dios le ha herido, y ha caido con los àngeles imitadores su> 
yos. Ili que te elevabas à lo mas alto de los cielos, has sido pre- 
cipitado al inlierno, à la mas honda mazroorra: Ad infernum detta- 
heris^ iw profundum taci. (Isai. XIV. 15.). En su calda, conservò 
lodo su orgullo, porque su orgullo debe ser su suplicio. (Bossuet, 

, sohre los Demonios.) 

Se trabó una gran batalla en el cielo, dice el Apocalipsis: Miguel 
y los àngeles suyos peleaban contra el dragon; y cl dragon con sua 
àngeles lidiaba contra. él. Pero éstos fueron los màs débiles, y des- 
pues no quedò ya para ellos lugar ninguno en el cielo. Asi fué 
abalido aquel dragon descorounal, aquella antigua serpiente llaroa- 
da diablo, y lambien Satanàs, que anda enganando à toda la tierra; y 
fué precipitado, y con él los àngeles suyos (1). 

Seré semejante al Allisimo: Similis ero Altissimo. El demonio, 
dice San Bernardo, no permaneció en la verdad, porque no se 
apoyò en el Verbo. Quiso sentarse, él que ni de pié podia tenerse 
por si mismo. Y él decia: Me sentaré. Pero Dios, pensando de otra 
manera, no le permitió sentarse ni quedarse de pie; entónces el de¬ 
monio cayó; Jesucristo lo dice: Yo estaba vìendo à Satanàs desde 
el principio del mando caer del cielo à manera de relàmpago: Vi- 
deoam Satanam sicut fulgur de coelo cadentem, (Lue. X. 18.). Asi 
pues, que no se fie de si mismo el que està de pié, si no quiero caer; 
descanse àntes bien sobre el Verbo. El Verbo lo dice: Sin mi nada 
podeis hacer: Ergo, qui stai, si non volt cadere, non fidat sibi; sed ni- 
tatur Verbo. Verbumloquitur: Sine me nihil potestis facere. (Serm. 
LXXXV. in Cam.) 

Me sentaré, seré semejante al AUisimo. jOh impudente, exclama 
el mismo padre: oh impudente! Millones de àngeles le sirven, y 
ecntenares de millones estàn prontos para ejecutar sus òrdenes; y tu 


(0 factum est prclium magnumin caelo. Michael et angeliejus pneliabantur camdraco- 
^ ne; et drneo pugnahat, et angeli cjus. Et non ralucrnat, ncque iocut infentasest ronim ampliut 
in co-io. Kt projectiit est draco ille magnus. serpens aotiquus qui vocatur diaLoIus,et Sataaas, 
qui scducit unirersuiu orhem; et projeclQS eit| et angeli ejus cum ilio (xxi. 7-9*) 
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le sentaràs! Los querubines estàa de pié, y na se sienlan. ^Qué has 
hecho para ser digno de senlarte? (1). 

He vislo^ dice Isaias, al Seoor sentado en od solio excelso y ele- 
^ado; y los serafines estaban de piè: Vidi Dominwn sedentem super 
solium excelsum; seraphim stabatU. {VI. iPor qoé, prosigue 

San Bernardo, tù qoe aparecias por la manana, o Lucifer, oor quó 
no permanecisle en la verdad, sino es porque no fuiste deraun? 
Poes Serafin quiere decir Uumxuado é infamado. 

Pero tu, miserable,, has lenido la luz sin calor. I!às le bubicra 
valido ser abrasado qoe brillante: debias reprimir aquel orgullo de 
parecer; y corno (u servias de espejo, debias numillarle. Pero, al con¬ 
trario^ tu .dijisle: Subirò sobre las nubes, y me sentaré. Y has caido! 
Los ,serafines eslan de piè y firmes, poraue lacaridad nunca fene* 
ce, diceS. Pablo: Caritat numquam ceciait. (1. Cor. XIll. 8.)- Estàn 
de pié, admirados, perdidos en la contemplacion de aquel qoe està 
s^tado sobre su trono; permanecen en eterna inconmulabil'ulad y 
en inconmutable eternidad. Tu, Lucifer,te propusiste senlarte! Oh 
impio! por esto vacilaron tus piés, y queriendo subir, caiste. El Hijo 
del Eterno, qne està sentado sabre un trono, es el Senor de los ejércitos 
que lodo lo juzga con calma. Solo la Trinidad se sienta: solo tiene 
inmutabilidad; pero los serafines estàn de pié. {Serm. IH. in Isai.). 

El Crimea de los àngeles rebeldes fué pues.l.*, una excesi va 
complacencia en su hermosura y excelencia; 2.® su negativa à que- 
rer depender de Dios, la volunlad de bastarse à si mismos y de vivir 
unicam^ente por ellos; 3.° haber qoerido ìrrogarse la beatitud y al~ 
canzarla con sus propias fuerzas, sin querer obtenerla del poder y 
de la bondad de Dios; 4.® haber querido elevarse sobre los otros 
àngeles, y haberse negado à estar bajo las órdenes de nadie, ni si- 
quiera de Dios. 

Lucifer pecó, 1.®, por un orgullo iniolerable; 2.^ por su rebelion, 
asi corno por la de sus àngeles, centra Dios y conira la Iglesia ce- 

lestial.3.® Lucifer y sus àngeles comelieron un crimen de lesa 

majestad divina, queriendo apoderarse del trono del mismo Dios. 

4.® Lucifer trató de arrastrar à la rebelion à los àngeles; y trata 
aùn lodoslosdias de alistar à los hombres bajo su ensena...; 5.® es 
el autor de lodos los pecados; pero tambien es la crialura que se 
balla sumergida en lo inàs profundo del infierno. 

La pi'imera causa de la caida de los àngeles fué el orgullo. 

La segunda causa de su calda fué su mìsma nada. Tenian su 
grandeia y su perfeccion de la mano de Dios: hubieran debido reco- 
nocerlo asi; pero pobres y débiles, à causa de la nada de qoe ha- 
bian sido sacados, qoisieron descansar sobre si mismos: no ballaron 
roàs que la nada, y cayeron. Alejàndose de Dios, su ùnica foorza, 
quedaron reducidos à la debilidad suprema. 

(i) O impudcDs, óimpudens! Milita milltum mioiitraDt ci, et deciet centeni millia aisiatunt 
ei;rt tu sedcbisl Gherubim atabaot, et non aedebant. ^Qutd laborasli, ut jam sedeat? (Serm. ni. 
in hai,) 
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La (creerà causa de su calda faé el mal oso que bicieron de sa 
libertad. 

' ^Qué bau ganado? Ay! (odo lo ban perdìdo. Eraa àngeles de 

luz, y se bau convertido en espfritus de tinieblas; eran boenos, ber- 
moso's y felices, y se ban vnello malos, perversos, horribles y muy 
dcsgraciados. 

Las mismas causas que ban perdido à los àngeles^ pierden à los 
borobres que les imiian. Adan quiso seguir su ejemplo, y cayó en 
un abisnto de males, del que jamàs babfia salido sin la iubnita mise¬ 
ricordia de Dios..’.. 

Teiubleinos.Si los àngeles ban caldo estando en el cielo, si Adan 

ha caldo estando en el paraiso lerrenaLsi Sanson, David y SalomoU 
ban paìdo, sicaen los cedrosdel Libano, ^qué temor y que humildad 
no deberoos abrigav nosotros que no somos màs que débiles cauas? Por 
esto el gran Apòslol nos exhorta à trabajar en la obra de nuestra sai* 
vacion con temor y lemblor: Cwn metu et tremore testram sélutem 
operatnim. (Philipp. 11. 12.) 

Por qnè hoLos saulos Pudrcs iudicau ciuco causas prtncipales que banbeebo 
el perdon se negare al àngel y se concediera al bombre. 
noaiAogei. La primcTa esque el bombre ba pecado por fragilidad de la car¬ 
ne; miéntras que el àngel, no teniendo cuerpo, no ieiùa es(a fragili¬ 
dad... 

La segunda es que el ^ngel ha pecado sin ser lentado por nadie; 
miéntras que el bombre ha sido lentado y seducido por el demonio... 

La lercera es que no ha caido loda la raza de los àngeles, sino 
sólo parte de ellos; miéntras que en la persona de Adan loda la 
naturaleza huràana ba caido. La posleridad de Adan no era indigna 
del perdon, puesto que no babia tornado parte con su volunlad en 
el pecado del primer bombre. Asl lo siente S. Agustin_ 

La cuarta es que clàngei, à causa de su grqn inlellgencta, ba 
pecado con piena volunlad y malicia; miéntras que el bo^re, dota- 
do de una inteligencia màs escasa, ha pecado por debilidad y obe- 
deciendo à un impulso exlrano, m^s bien que por una volunlad muy 
dclibcrada y por malicia. 

La quinta es que el àngel ha sido creado en el màs alto grado 
de honor que pudiera alcanzar miéntras estaba aùn en el camino 
del mèrito, y debia ser confirmado en gracia por la conlemplacioo 
de so Griador. £1 bombre, por el contrario, hania sido creado en un 
órden inferior. Golocado en la tierra, destinado à moltiplicar su ra¬ 
za àntes de llegar à mejor vida, se ballaba màs apartado de la 
bicnaventuranza. 

Ki demonio eaVosolros sois hijos del diablo, dìjo Jesucrisloà los escribas y fari- 
komioidn. geos, orgullosos y criminales, y asi quereis salisfacer los deseos do 
vnestro padre: El fué homicida desde el principio, y criado justOf no 
psrmaneció en la verdad: Vos ex patte diabolo est%$^ el desideria pa^ 
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tris vestri vulHs facere. Ille homicida erat ah initio^ et in veritate 
non stetit. (Joann. Vili. 44.) 

Con sa rebelioD, el demonio se dió la maerte..... Ba sìdo borni- 
clda del primer bombre, y lo es de la raza hamana..».. Basta qae* 
ria destruir à Dios, si buDiese jpodido, à fin de usarparr su pàesto. 

Y lo que no ha podido hacer à uios en el cielo, se lo ba hechu en la 
tierra, baciendo que los judios matasen à Jesucristo. 

El demonio es el padre de la muerte; no ha engendrado jamàa 
olracosa màs que la rouèrte. No sabe bacer vivir: corno un ladron 
bàbil y feroz, no sabe màs que despojar, decollar y reirse de los cri- 
mcnes que puede comeler. 

El que comete pecado, del diablo es bijo, porque et diabto continua 
pecando desde el momento de. su cai^a, diceel apóstol S. Juan: Qui 
facit peceatum, ex diabolo est^ quoniam ah initio diabolus peccai. 

(\. 111. 8.). El demonio es el principe del pecado, y el padre de todos 
los males, dice S. Girilo: Princeps peccali diabolus est, et pater ma^ 
lorum. (Catech. II.) 

£1 demonio es el autor de todos los crimenes, de todas las meo- 
tiras y de todos los errores: por esto es el padre de los herejes y 
de las berejias. Sin él jamàs habria existido el pecado; y sin él, por 
consìgniente, jamàs babria habido miserias, enfermedades, 
muerte é infierno; porque todas estas cosas terribles son la pena 

dei pecado. Ninguh sér es tan culpable, criminal, depravado é 

infame corno lo es Satanàs. 

Yo estaba viendo, dice Jesucrisjlo à sus apóstoles, caer del cielo à Sa- 
tanàs à manera de relàmpago: Videham Satanam sicut fulgur de eH»toei de- 
cesio cadentem, (Lue. X. 18.) 

Lucifer es comparado al relàmpago y al rayo: 1.*^ à causa de su 
agilidad...; k causa de su podcr para danar...; 3.^ porque llega 
pronto, pero pasa y desaparece de la misma manera, si no se le 
escucha...; 4.^ porque aparece aigunas veces bajo una forma bri¬ 
llante y pura: aunque reebazado, despreciado y maldecido, se tras¬ 
forma en àngel de luz. 

Séd sobrios y velad continuamente, dice el apóstol S. Pedro; porque 4 j»* •• 
el diablo, vuèstro enemigo, anda girando al rededor vuestro corno 
un leon rugiente en busca de presa qae devorar: Sobrii estote et 
vigilate, quia adversarius vester diabolus (amquam leo rugiens circuit, 
quisrens quem devoret. (I. V. 8.) 

Satanàs es llamado leon; porque, 1.*, corno el leon, ^ela.... 2.® 

Es cruci corno el leon.... 3.® Ruge corno el leon. 4.® El leon que 

se arroja sobre su presa, obedcce à la ira, à la rabia, al hambre; y 
lo misìno sucede con el demonio: el leon desprecia y pisotea las 
sobras de su presa; el demonio desprecia y pisotea à los que per- 
vicrte y mata.5.® El leon se oculta para sorprender à su presa; 
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' cl demonio tambien.6.” EI leon se enfarece; Salanàs tambien. 

7.° £1 leon baele mal; el demonio esparce por todas partes el mal 

olor de las pasiones y del pecado. 8.° El leon y el demonio de- 

sean poder devorar.9.° El leon y el diablo rondan buscando sa 

presa: Circuit gucBrens quem devoret .IO." El leon ataca sobre lodo 

a los animales de gran (amano y poderosos» desprecia à ìos pequenos 
y à los débiles, no come màs qae lo qae coge vivo; el demonio bace 
del jasto sa vidima privilegiada, alaca somre (odo à las almas màs 
piadosas, màs sanlas, màs elevadas en virtad y màs heróicas; des¬ 
precia los corazones cobardes y carnaies li.*’ El leon y el demo* 

nìo se lanzan con màs furor sobre el bombre cuaudo se ven heridos... 

Ki demonioM El Evangelio llama al demonio el fuerte artnado: Fortis armatut, 
fuerte. 21.). ^Tratais de indagar cuàl es la naturaléza de este 

enemigo? Es un espirila.^Deseais verle? Es ìavisible_^Que- 

reis conocer sacaràcler? Es muv malo y may astuto.^Su poder? 

Es^ dice S. Fabio, el dueno y el gobernador del mondo, esto es, de 
lossiglos: Mundirectores. (Epnes. VI. 12.). Revesllos, dice aquel gran 
apóstol, de toda la armadura de Dios para poder contrarestar à las 
asecbanzas del diablo; porque no es noestra pelea solamente centra 
hombres de carne y sangre, sino centra los principes y polestades ^ 
centra los adalides de eslas tinieblas del mando, centra los espiri- 
tus malignos esparcidos en los aires (1). 

Notad estas palabras: principados^ potencias^ principes del man¬ 
do. Segun los sanlos Fadres, los demonios bau conservado, despaes 
de su caida, el mismo nombre jeràrgico que tenian en el cielo àn- 
t('s de baber caido. Como en un ejército, unos mandan, olros ohe- 
docen y tienen senalado un poesto màs bajo. De abi su fuerza in¬ 
mensa. Los Que son llamados principados^ potenciaSj principesj sor 
/ jefes entre los demonios. 

Si teneis deseos de conocer el lugar (pie ocupa el demonio, sa- 
bed qae domina la tierra y cae sobre nosotros desde lo allo de los 

aires. Si buscais su morada, sabed que està en todas partes, 

nocbe y dia. ^ pregunlais cuàl es su inteligencia, sabed qae 

es muy vasta y superior à la de los bombres màs sabios. 

Hombres de gran fuerza, dice el Salmista bablando de los de¬ 
monios, arremelen conira mi: Irruerunt in me fortes. (LVIll. 4.) 
^Gómo arrancar su presa à un bombre esforzado? dice Isaias: ^cò¬ 
rno recobrar aquello que ba arrebatado un varon valiente? iNumquid 
tollelur à forti predaci Aut. quod captum fuerit à robusto Lsahum 
esse poterai (XLIX. 24.) 

Si considerais su naturaléza, el demonio es un gigante, dice Ori- 
gonos. [Homil. VIl^ c. Xll.) 

Espirilus inleligenies, aclivos, àgiles y vigilando sin cesar, los 

(i) Induitevos armatiiram Dei, ul poasitis staro advertus insidia!diaLoli. Quoniam non est 
nobis colluctatio adversui carnemet sangoinem, sed adversus prinupci et potastatet, adversus mun¬ 
di recloret. cuntra spiritualia nequiUte inceelestibus.('JE/’/ie#. vi. ii. la.^ 
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demonios tieneo an gran poder, triplicado lodavia por sa audacia^ 
su odio y crueldad. Gdyendo, han conservado lodas sus fuerzas. 

Los demonios sen lan fuerles, que S. Fabio basta los Ilama dio> 
ses de esle siglo: Deus kujus seculi. (II. Cor. ^IV. 4.) 

Semejanies expresiones nos prueban con cvidencia cuàn fuerto 
y poderoso es el diablo. 

Lo que obiiga à decir con mucha razon à S. Crisòstomo: Si los 
demonios estàn asi organizados en ejércitos, si son espiritus, si son 
los amos del mundo, ^còrno, decidme, os entregais al piacer, y 
còrno los venceremos sin armas H). 

Anadid à la fuerza y al poder de los demonios, su nùmero 
prodigioso. Y loda està espantosa muUitud no cesa de bacernos una 
guerra encarnizadal... 

Oid à S. Agustin: S. Fabio, exclama, Ilama princìpes à los demo-i>« «i«« 
nios; pero, para que no creais que son principos del cielo y de la 
lierra, los Ilama solamente principes del mundo, estoes, principes de 
los amantes del mundo, del mondo Meno de tinieblas, del mundo de 
los impios Y de los malos, del mondo del quo se dice en el Evan¬ 
gelio que al presentarse J^esneristo en él, este mundo no le cono- 
ciò. Son los principes de aqoel mundo conira el cual el Salvador 
lanzó el aterrador anatema: {Fea mundol Desgraciado mundo!.... 

Fadre mio, dice en otra parte, no ruego por el mundo: Non prò mun¬ 
do rogo. (S. Aug., in psal. LIV.) 

Los demonios son los principes del mundo del que habla Jcsucris- 
to cnando dirigiéndose à so Fadre, le dice: Oh Fadre justo, el 
mondo no te haconocido: Pater jnste, mundus te non cognovU (Joann. 

XVll. ^5); del mondo que el Key Frofeta Ilama tierra de olvido: 

Terra oblivionis (LXXXVIl. 13.j; del mundo del que se dice 
en el Apocalipsis: Va, ca, vee habitantibus in terrai Ay, ay, ay 
de los habitantes de la tierra! {Vili. 45.). Los demonios son los 
principes de un mundo semeiante al que el diluvio cubriò con sus 
agoas; son los principes de los que llevan la senal ò divisa de la 
bestia, y adoran su imàgen, corno dice el Apocalipsis: Habébant 
characterem bestice^ et adoraverunt imaginem <gus. (XVI. 2.) 

Se dice en el Apocalipsis que el dragon se apostò en la arena 
del mar: Braco.... stetitsupra arenam «mm. (XII. 17-18.). ìQuó 
significan eslas palabrasT ^For qué el demonio, que es esle dragon, 
se deluvo à orillas del mar en la arena? La Escritura quiere de¬ 
cir con eslo que el demonio no es fuerle y no prevalece sino con- 
tra los hombres eslériles en buenas obras, é inconstantes corno la 
arena de las orillas del mar; quiere decir tambien que Satanàs 
no domina màs que à los que se exponen à los huracanes, à las 
tempeslades, à las olas encrespadas y furiosas de las pasiones; à 

(i) Si tale» ìoitrucfie sqdì iciei, li iacorporales prtocipatut, ai muodi domini, quomodo, 
die, queso, deliciari»? ^quomodo ineimes vincere potcrimuftl (ìiomil. xxii.) 
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aquellos, on una palabra, que se pareccn à la arena de las ori- 
llas del Ocèano, arena eipuesta à todas las (empestades, y mu- 
chas veces arrebaiada, dtspersada y sumergida. En las orillas del 
mar dei mando es en donde està el dragon para alormentar y 
anegar à sus viclìmas en las aglladas olas de la concupisci'ncia, del 
ificio y del crimen. 

Jesncrislo ba venido, dice S. Agnstin, y ha encadenado al de¬ 
monio. Pero, me direis: Si està encadenado, ^poi* qué es lodavia 
tao poderoso ? Es verdad, hermanos mios, que todavia es muy 
poderoso; pero no reina màs que sobre los tibios, los negligentes 
y los que no temen verdaderamente à Bios (1). 

Salanàs reina sobre todos los hijos del orgullo, dice Job: Jpse est 
rex super universos fìlios superbice. (XLl. %5.) 

^Gontra quién es fuerte el demonio? Gontra los sordos, los cie- 
gos, los mudos, loscojos, los paraliiicos, los muertos espiritnales... 

^ Gontra quién es faerte? Gonlra los padi^ negligentes, escan- 
dalosos, que cierran los ojos para no ver los vicios de sus hijos; 
oontra los hijos desobedienles, sin amor y sin respeto à aquellos 
que les han dado la vida. 

^Gontra quién es faerte el demonio? Gontra aquel jóven qne 
imita al hijo pròdigo, contra aquella jóven qne, fallando à las 
promesas de su bautismo, se despoja del sagrado veslido de Je- 
sncristo, se viste con el de Satanàs, no recata ya sus sentidos, y 
arroja de su corazon el amor de Dios, sustiluyéndole por el amor 
corrompido del mando y de las pasiones de la carne. 

1 Gontra quién es faerte el demonio ? Gontra los avaros, los im- 
pùdicos y los que abandonan la oracion, la vigilancia y los Sacra- 
mentos, eie. 

El demonio sólo es faerte porque le ayudamos. 

Miéntras que los bombres dormian, dice Jesucristo, vino cierto 
enemigo suyo y sembrò zizaha en medio del trigo: Cum dormirent 
homines. venit inimicus, et super seminwit xizania in medio tritici. 

( Malth, Xlll. ^Ì5.) 

Jesucristo, es verdad, ha encadenado al demonio con su cruz; 
le ba dicho corno en olro tiempo al Ocèano; Basta este sitio llegaràs, 
y de anni no has de pasar; aqui se estrellarà el orgullo de tns 
olas: (Jsque huc oenies^ et non procedes amplius] et hio confringes 
tumentes fluctus tuos. (XXXVIll. 11.) 

Ifirad à aquel leon encadenado: ve una presa, se lanza; pero se 
halla delenido; se lanza de nuevo con màs furor, y mnerde su 
cadena de rabia: vanos esfuerzos, rabia inùlil; su presa està de- 
masiado léjos, no puede alcanzhrla; ella nada teme; pero si se 
acerca mucho el leon, lanzàndose de nueyo la cogerà y devorarà. 
£1 perro encadenado puede ladrar, pero no puede morder, dice 

(i) Veoìt Christut, et elligavit ditboluoi. Sei dictt eliqais: Si alligetet est, ^usre adhac 
tantum pr^Talet? Verum est, fratres, quia mullum prava lei; sad tepidis et negl igea tibos, et 
Deum in verìtate non timeatibus, dominatur* Serm, cxctii. 
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S. Agustìn, màs qae al imprndenle qae se pone à su alcance. 

{Serm. CXCVH.) 

I Guàn insensato es el que se deja devorar por el leon encade- 
nado, 6 morder por e! perro atado ! A ellos os pareceis, pecado- 
res iroprudenles. Como ellos, os dejais morder y devorar por el 
, demonio. Encadenado, no puede alcaozaros para desgarraros: puede 
rngir, ladrar, solicilaros; pero no puede exlerroinar màs que al que 
Io quiere, anade S. Aguslin. Porque el demonio no dana violen¬ 
tando, sino persuadiendo: no nos arranca à viva fucrza nueslro 
consentimienlo; no puede màs que pedirlo (1). . 

Los demonios no nos combaten porque Ijacemos su volunlad, 
dice el abate Abraham; nuestras voluntades son las que se cambian 
en demonios y nos alormentan. {Vit. Patr.) 

Preguntado sobre là manera de que podian valerse los demonios 
para cogernos, el abate Achille respondió: Con la ayuda de nuestra 
voluntad: Ptr voluntates nostras; y anadió: Nuestras almas son la 
lena, el diablo es la segur, y el lenador es nuestra volunlad. Nuestras 
voluntades perversasson pues las que hacen queseamos corladosy 
• derribados: Ugna sant aninm^ securts diaboluSj manubrium voluntas 
nostra. Per malas ergo voluntates nostras incidimar. 

Hé aqui porqué dice S. Bernardo: Que cese la voluntad propia, 
y no babrà inHerno: Cesset voluntas propria^ et infernus non erit. 

(Serm. de Ressurrect.) 

Sujetaos à Dios, dice el apóslol Santiago; resislid al demonio, ycidemonioe« 
huirà de vosolros: Subdite estole Deo: resistite diabolo, et fugiet à 
vobis. (IV. 7.). Resislidle con una fe viva y firme, dice el apóslol 
S. Pedro: Cui resistite fortes in f^de. (I. V. 9.) 

Guaiìdo el demonio se acerca y trala de excitar en vosotros mo> 
vimientos de ira, de orgullo, de impureza, eie., resislidle con valor; 
y al momento le abuyentaréis. Porque delanle de un alma firme, el 
demonio tiembla; con lósque titubean, es, por el contrario, lerrible 
corno un leon. 

£1 enemigo antiguo, dice S. Gregorio, es fuerte centra los que le 
escueban, y débil contra los que le oponen resistencia. Si cedemos 
à sus sugestioncs, es formidable corno un leon, es vencedor; pero si 
le rechazamps fuerte y prontamente, quoda aplastado corno una hor- 
miga. Asi pues, para los unos es un leon, y péra los otVos una 
bormiga: las almas carnales tienen irabajo à escaparse de su cruel- 
dad; miéntras que las almas puras pisan su debilidad con el pié de , 

la virlud (2). 

(ij El ille ad te non prasamet accedere: latrare poteet, aollicitare potett; mordere omnino 
DOQ poteatf nifi voleDtem•^oQ eniot cogeodo, sed luadendo nocet; oec eztorquet l noLif conien- 
aum, aed petit. {Serm. cicrii.) 

(a) Antiquas hottif contra consentientet fortis est; ita contra reiiitentei debilii. Si entm 
•juf suggestiooiLus assenius prvketur, quasi leo tolerari nequaquam potest; si auteoa retistìtur, 
quasi formica atteritur. Aliis ergo leo est, aliis fornuca; quia crudelitatem illius carnales mentes 
▼is toleraat; spi ri talea vero io 6 rmitatem illius pedo Tirtulia calcant. (Lib. Y MoreL) 

Tom.i.—59. 
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^De qné modo, dice Isaias, arrancarémos sa presa à un bombre 
tan esforzado? ^cómo recobrar aquello qup ha arrebalado un varon 
tan vaiienle? Hé aqui lo qoe dice el Signor: Le seràa quiiados al 
bombre esforzado los prisloneros qne ha hecho, y serà recobrada 
la presa qne arrebaló cl vaiienle. [XLIX, 24-25.) 

Si considerais la naluraieza del demonio, dice Origenes, es an 
gìganle, y nosotros unos pigmeos; pero si seguimos à Jesùs, que le ha 
privado de so fuerza, el demonio no nos inspirarà ya ningan le- 
mor (I). 

£1 demonio es muy débil ante los horabres valerosos y berAicos. 

Es un leon rogiente, es lerrÀble: Leo rugiens. (1. Pelr. V. 8.). 
Es una serpienle que searrastra por el suelo; es muy débil. Dios, 
que le ha dejado sus foerzas para suplicio suyo, le ha puesto un 
freno. No pnede dominar màs que à aquellos à quicnes Dios des- 
precia y abandona: ; triste poder y reino vergonzoso!.... 

£1 demonio es débil, puesto que emplea la babilidad, la astocia, 
los rodeos, la mentirà; es débil, puesto que se arraslra y se oculta. 

Es impotente; Jesucrislo le ha derrolado. ^Quién es el que le 

'vence y le derribaP El que està vigilante, el que huye, el que roe- 
ga, el que desconfìa de si mismo y se mortifica. 

Una sola palabra de Jesucrislo ahuyentaba à legiones de esplritus 
iofernales del cuerpo de los poseidos: ^qué fuerza no ha de tenerla 
presencia de Jesucrislo, su grada, la sagrada comunion? Sólo una 
senal de la cruz asusta à los espirilus de las linieblas, y les hace huir. 

S. Bernardo asegora qoecualquiera que invoque los santos nom< 
bres de Jesus, de Maria y de José, es invencible, aunque todos los 
demonios luchen contra él. Terluliano decia à los perseguidores de 
la religion, que un poseido, cualquiera que fuese, no podia resislir 
à un simple cristiano. El demonio es pues muy débil. (Apolog.). Una 
simple resistencia eslrella sus fuerzas y le pone en derrola, dice el 
apóstol Santiago; Résistite diabolo^ et fugiet A vobis. (lU. 7.) 

Los Sanlos de todos los siglos, de todas las edades y de todos los 
sexos, ban triunfado del demonio y le han aplastado la cabeza; si- 
guiendo su ejemplo, todos nosotros podemos quedar victoriosos de 
este enemigo salvaje. 

Eldemoalo El demonio està en el aire, en las aguas, en la tierra, en el in- 
dSSf *i»r fi®’’*'®. 

Nuestros perseguidores, dice Jeremias, ban sido màs ràpidos que 
perderà*»!* pers^uido en las montanas; nos bau tendido 

lazos en el desierto: Velociores fuerunt persecutore^ nostri aquilis ca¬ 
li: super montes persecuti sunt nos\ in deserto insidiati sunt nobis. 
(Lament. IV. 19.). En un abrir y cerrar de ojos estàn en donde 
quieren; andan màs veloces que el pensamiento; lodo lo ven sin 

(i) Sì natoram spactet, d^mon gigasett, noi locusta; li sequamur Jcsam, qui eum taeira- 
rit,quasi nikil trit io conspecto nostro. ìtomiL ni, c. xii. 
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ger vistos; lodo lo oyen sin ser eidos dì apercibidos. El demonio està ^ 

siempre en acecho, y da vuelias sin cesar al rededor nueslro, bus¬ 
cando viclimas: Circuit queerens quem devoret. (I. Petr. V. 9.) 

Bslas idas y venidas, oste circulo qoe forma al rededor nuestro, 
indìcan: 1." qne el demonio es un vajgabundo entregadoà la insta- 
bilidad, porqoe, al abandonar à Dios con el pecado, ba perdido la 
eslabilidad de espiritu. El^ qoe queria sentarse en el trono del Om- 
nipotente, ba sido condenado à andar siempre errante, à no senlar- 
se nnnea, ni siquiera en el infierno. Jamàs tendrà descanso ni sueno. 

2. ° Estas expresiones indican tambien la ira y el deseo insacia- 
ble de dafiar qne le animan. 

3. * Pintan sns astocias, sns enganos y bus rodeos. 

4. " Prìncipe del mundo, recorre sin cesar so imperio. 

5. ° Ojea corno on cazador. 

6. " Las voeltas qne da, son el emblema de so sagacidad y de 
808 exploraciones. 

1.^ Obliga à lo8 bombres colpables à acabar de recorrer el cir¬ 
colo de 8us iniqoidades, à &o de caer entónces en el circulo de la 
desdiebada eternidad. 

Saianàs, àntes de atacar, examina el vicio, la ìnclinacion, la parte eie nei» dei 
débil de cada uno. demoni». 

Oid à S. Leon: Satanàs, dice, conoce à quien bade abrasar con el 
fuego de la codicia, à quien ba de coger por la gola, à quien ba de 
poseer por la lujoria, à quien ba de inocular el veneno de la envi- 
dia; conoce al qoe ba de lurbarse por los pesares, excederse por 
la alegria, agobiarse por el temer, y dejarse seducir por la admi- 
racion. Tanlea las indinaciones de cada uno; descubre sos cuidados, 
escudrina bus afeclos, busca los medios de danar, explolando sobre 
todo las indinaciones del bombre (1). 

Conoce todo lo qoe pasa en la tierra. Ve los pensamienlos, los 
deseos, las palabras, los pasos, las acciones y las omisiones de todos 

los bombres. Sabe y conoce todo lo que ba sucedido desde el 

principio del mundo.Sondea las entranas y los corazones. Sabe 

todos los giros y rodeos, los pliegoesy doblecesqne tiene que seguir 
para insinuarse, seducir, vencer, derribar, asesinar y llevar al 
intierno. 

Todo en él se convierte en ojos, en eidos, en lengoa, en espirilo, 
en inleligencia, en aslucia, en ciencia. Aiinqoe sumergido en las 
màs profondas tinieblas, todo lo ve, lodo lo comprende, lodo lo nota, 
lodo lo aprecia. 


(l) Novìt cui adhilieat apatuf cupiditatìs; cui illccebras gu1« ingerat; cui apponat incilameota 
ìuxurìs; cui iofundat virua invid’ie. Novit queoi moeror conttfrbet, quem gaudio fai lat, quem metu 
opprima!,quem admiraltoue aedocat. Omnium discutit contuetudioe*, vcotilat. acrutatur afitetua* 
rt ibi cautaa quarit noceudi, ubicumque Tiderilitudioaua occupali, vii PiatuL Dom ) 
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Malici*, ha -111 demonio, dice San Cipriano, es Ilamado serpiente, porqne se 
Vói(icsiiza y arraslra corno ella; se adelanla.ìnsensibleroenle, ocuU 
demanio, landò SU marcha à fin de enganar. Su aslucia es tan graifde, 
sus planes tan hàbiles y capcìosos, que bace lomar la noche por el 
dia, el dia por la noche, el veneno por el remedio; lleva la desespe- 
racion bajo prelevo de esperanza, àia desercion bajo pretesto de 
fidelidad; ofrece à nuestros bomenages el anle-Crislo bajo el nombre 
de Cristo. De està suerie, haciende pasar la mentirà por verdad, 
escamotea sulilmente la verdad misma: [De Simplieit. Ptlaior.) 

Satanés se transforma en àngel de Inz para seducir, dice el gran 
Apòstol; Ipse mim Satanas transfigurat se in angelum lucis. 

. La malicia, la habilidad y las astucias de Saianàs 'se manifiestan: 

1 .” en que observa cuàles son loslugares ménos fortificados, corno 
dice S. Jerónimo: Loca minime munita observat. (Cómment.) 

2-*’ En que, corno tambien dice S. Jerónimo, no presenta jamàs 
al horobre el pecado descubierto, sino que se sirve de rodeos; no 
se lanza de repente, sino que se adelanta poco à poco y echa com¬ 
pletamente à piqué la débil navecilla. Para bacer caer en el pe~ 

. cado, so oculta; porque es tan asqueroso, tan borrible y tan infec- 
• to, que si se presenlase^ baria morir de miedo à lodo el mondo; 
nadie querria acercarse à él. Oculta lafealdad del pecado, de aquel 
pecado que, hijo de Satanas, cs asqueroso, borrible é infecto co¬ 
rno so padre; disfraza el pecado con la apariencia y el nombre 
de dulzura, de flores lozanas, de felieidad y basta de virtud. Oculta 
el anzuelo del pecado, y sobre todo dcldeleite, à fin de que que- 
deis cogidos à este aguljon penetrante y mortai, miéntras sabo- 
reais un piacer enganoso y emponzonado. Impele al bombre al vi- . 
ciò paso à paso; comienza por bacerle cometer (alias ligeras, y le 
arrastra asi a las mayores. {Uotnil. ad pop.) 

^El demonio, tan audaz, bien qoisiera, si se atreviese y pudiese, 
bacernos desae luego tan malvados corno él; pero, demasiado as¬ 
tuto, prevé que no lendria éxito su seduccion. Bien qoisiera ala- 
carnos à campo abierlo; pero, demasiado maligno, teme que se le 
escapc su.presa. Va por grados, dice Bossuel, y se oculta. Su feal- 
dad, corno ya bemos diebo, y la fealdad del pecado 'que quiere 
bacer cometer, darian horror; oculta una y olro; porque si el 
bombre pudiese ver al demonio y al pecado tales corno son, jamàs, 
jamàs se daria al demonio ni al pecado. 

El demonio se arrastra corno la serpienle, y toma sus movimieU' 
tos y rodeos; ya ensena la cabeza, ya la cola. Se arraslra coan- 
do està lejos, para que no le vcan, y muerde asi que està cer¬ 
ca.... 

Estudia nueslras inclinaciones y las ad mite: asi es que no ten- 
larà por impureza al avaro, porque para ser libi*rlino babriade.ser 
pròdigo. No lenlarà por avaricia al impùdico. Transporlarà en es¬ 
pirila al ambicioso à la cumbre del poder; llevarà al orgulloso à 
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adorarse à si mismo; enviarà hambre at bombre domiaado por la 
gala, etc. 

Seduce al libertino de un modo, al sabio de otro, al escrupo- 
loso de diferonte manera. Ataca al nino, a los jóvenes, al bombre 
adulto, al anelano; à cada uno segno sa edad, su parte débil, su 
inclinacion. 

Alaca ora al cuerpo, ora al espirila, ora al corazon.Hiere ya 

por fuera, yo por dentro; busca el paraje màs débil; sobe por asal¬ 
to; presenta la flor, y ocalla la espina; dora la copa.... Mirad està 
flor: jqué bermosa ! respirad el agradable olor qoe despide.... Exa- 

minad està copa: iqué excelenle licor contiene! bebed, bebed. 

Pero, deleneos! està flor y està copa eslén envénenadas; si las le- 
cais, morireis al momento para la eternidad. 

No es màs que. an pensamienlo, ^ice aqael maligno espirila, 

una sim|)le mirada, nnacomplaceocia.Probadlo, ya os deten- 

dreis cuando qnerais. Si buscais la felicidad, aqai la podreis ba¬ 
llar.... Tened cuidado; ya se avanza el asesino; el' incendio empièza 

por una cbispa. Que un buque vaya à piqué, ya recibiendo de 

repente una gran canlidad de agua, ya lomàndola podo à poco, el 

becho es que el boque va à piqué. £1 demonio, este mónslruo 

asloio, dice Bossuel, va por grados; inclina primero à Judas à la 
avaricia, laego le induce à vender à su Dios, màs tarde a la trai- 
cion, y por fin à la desesperacion, à la cuerda, al infierno. 

Ved corno el maligno espirila ataca a nuestros primeros pa- 
dres. La serpieple, dicela Escritura, que era el màs astuto deto- 
dos los animales, dijo à la mujer: ^Por qué motivo os ba mandado 
Dios qoe no comieseis del fruto de todos los àrboles del paraiso? 
IjCur prmeipit vobis Deus^ ut non eomederetis de omni tigno paradisi? 
(Gen. IH. i.). Està sola pregunla es un crimen. ^Por qué, ser- 
piente infernal, le metes en lo que Dios ba mandado? Lo que Dios 
ha prescrilo es sagrado-..^. ìNo obra asi Salanàs respecto de lo- 
dos los hombres para seducirlos? ^Por qué no habeis de hacer 
eslo? les dice: iPor qué no habeis de ver à tal persona? ^Por qué 
DO habeis de ir à tal sitio? ^Por qué, etc....? 

Èva le respondió: Dios nos ba prohibido corner del fruto del 
órboi que està en medio del paraiso, para que no muramos: Cui 
respondit muher: De fructu Ugni quod est in medio paradisi^ prce- 
cepit nobis Deus ne comederemus^ et ne tar^eremus itiud^ ne forte 
moriamur. (Gen. IH. 2-3.). ; Imprudente Èva! haleoido la debi- 
lidad de escuchar un instante à la serpienle, y sólo por esto ha 
empezado à sucumbir y à ser culpable. ; Ay de mi ! ^no nos con¬ 
fi ucimos nosotros tambien de este modo?.... 

La serpienle, viendo la debilidad de Èva, va màs léjos: al cri¬ 
men de la pregunla une el crimen de la negativa, y responde à 
la mujer: Denrnguna manera, nosufrireis la muerle: Nequaquam 
morte moriemini. (Gen. III. 4.). ìNo obra el demonio de una ma- 
Dera parecida con nosotros? No bay tanto mal en esto corno se 
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dice; ^es exageracion; son demasiado aeveros. Qaé ! ; el infierno por 
tan poca cosaP.... En torcer lagar, al criroen de la pregunla y de 
la negativa, la serpiente anade el crimen de la atìrmacion, para 
instar à Èva y soducirla del todo: No morireis, dice, porque Dios 
sabe qoe el dia que comais de està fruta se abriràn vaestros ojos, 
y sereis corno dioses, conocedores del bien y del mal: Scit enitn 
Deus quod in quocumme die comederitis ex eo, aperientur oculi 
vestrij et eritis sicut aiif scientes bonum et malutn. (Gen. 111. 5.) 

Ya està Èva seducida y perdida! La mujer viò, paes, qoeaque> 
Ha fruta era buena para corner, y bella à. los ojos, y de un aspec- 
to deleitable; y cogió del fruto, y corniòle; y diò tambien à su ma- 
rido, que comió corno ella: Vidit igitur mulier quod bonum esset 
Itgnum ad vescendum^ et fulchrum oculis^ aspectuque delectabile; et 
tvdit de fructu illius^ et comedit; deditque viro «uo, ^ut comedit. (Geo. 
IH. 6.). Y los ojos de ambos* quedaron abiertos; y reconocieron 
que eslaban desnudos, etc. (Gen. HI. 7.). Estos son los felices y 
los diosos que ba hecho el demonio. Todos los qoe escuchen la 

serpiente, hallan las mismas recompensas. 

0 desgraciados mortales que dais oido al demonio, padre de la 
mentirà y de la mnerte, enemigo jorado de la felicidad del hom- 
bre^y del mismo Dios!.... 

Los demonios, dice S. Pedro, os sedocen con palabras engano> 
sas, y barón con vuestras almas un tròfico infernal: Fictis verbis 
de vobis negotiabuntur. (11. ii., 3.) 

Estos orgullosos esplriius de las tinieblas, dice el Salmista, me 
han ocoltado sus redes y sos lazos: Absconderunt superbi laqueum 
mihi. 

Guando el demonio, aqnella serpiente resbaladiza que no puedc 
cogerse, se presenta, dice S. Jerónimo, si no le aplaslais la cabe- 
za, es decir, si no resistis inmedìatamente à so primera sugestion, 
se precipita toda enlora al fondo de vuestro corazon, sin que po- 
dais sospecharlo: Cum venerit diabolus^ serpens lubricus^ cujus^ si 
capiti, id esty primoe suggestioni non resistitur, totus in interna cor^ 
dis, dum non Sfintitury tllabitur. (Gomment.^ 

£i demonio es llamado serpiente, y tomo la forma de este rep- 
til para seducir a noestros primeros padres, porque, 1.®, la serpien¬ 
te es bàbii y astuta por naiuraleza.Se mantiene en embos- 

cada, ataca al bombre sin ser vista, y le muerdede improvìso..... 
3.® La serpiente se arrastra, inocula su veneno y mata al bombre: 

el demonio obra de la misma manera.4.® La serpiente toca en 

el soelo con todas las parles de su cuerpo: el demonio no inspira 

màs que el amor de las cosas terrestres y carnales. 

Para sorprender y enganar à Adan y à Èva, la serpiente, ob- 
servatilo, dijo ciuco mentiras evidenles: la primera: No morireis: 
JSequaquam moriemini; la segonda: Vuestros ojos se abriràn: Ape^ 
rientur oculi cestri; la torcerà: Sereis corno dioses: Eritis sicut 
dii; la coarta: Gonocereis el bien y el mal: Scientes bonum et ma- > 
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/»m; la quinta: Dios sabe que lo que dìgo es verdad; Scit enim 
Deus quod in quocumque die, eie. 

£i Senor^ dice Isaias, el Senor con su espada cortame, larga y 
fuerle, iomarà residenciaó Leviathan, serpienle enorme, à Leviathan, 
el tortuoso roónstruo, y le malarà: Visitabit Dominus tn gladio suo 
duro, et grandi, et forti super Leviathan, serpentem veetem, et su¬ 
per Leviathan, serpentem tortuosum, et occidet (XXVII. 1.). Arma- 
do con una espada, esdecir, con su cruz. Està serpiente es llamada 
enorme, à causa de su fuerza; tortuosa, l.°, à causa de su genio 
depravado, y à causa de sus astucias y dobleces con que ro- 
dea al hombre. 

£1 demonio aparta siempre del bien; lo presenta corno inutìi, de- 

masiado penoso ó impracticable, etc. Siempre lleva al mal y lo 

presenta corno ventajoso, dolce, agradable, eie.Autor de la 

moerte, jaroàs conduce à la vida de la grada y de la gloria, sino à 
la pérdida de la inocencia y à la muerte espiritual en la tierra y 
en la .elernidad..v 

El demonio, que se ha declarado enemigo personal de Dios, no pu- 

diendo hacer nada contra Él, se venga con su imàgen, dice Dos* momio 

suet, y desgarràndola la deshonra, llenando su espirilo envidioso brey^Mr?» 

de malos deseos de venganza. Espirilo negro, espiritu tenebroso, es- 

pirito furioso y desesperado, que afecla un fausto insolente en vez 

de su grandeza naturai; que emplea astucias maliciosas en vez de 

una sabtduria celestia); que no respira mès que odio, disension y 

envidia en vez de la caridad y de la sociedad fralernal. Parece 

que Satanàs y todos sus àngeìes dicen: Silo seremos nosolros los 

lìnicos miserables; {cuàntos hombres moriràn de nuestra mano! (Ah! 

icoàntos sitiosvamos à dejar vacantes, y cuàntos se hallarùn entre 

los criminales que pudieran baberse sentado entre los joeces ! El 

odio de los demonios contra nosotros es tal, noladio bien y pas- 

maos de tanto exceso, es tal el odio qua contra nosotros tienen, 

que se placen no sólo en arruinarnos, sino lambien en manchar 

nuestra alma y degradarla. Si, preheren lodavia corrompernos à 

atormentarnos, pretìeren quilar la inocencia a quitar el reposo, 

bacernos malos à bacernos desgraciados. T es verdad que cuaudo 

estos crueles vencedores se han hecho duefios de un alma, entran 

en ella con furia, la roban, la saquean y la violan. Estos corrup- 

tores la violan, no tanto para satisfacerse, corno para deshonrarla 

y en vi lecerla. La inclinan à que se entregue- à ellos. y luego la 

desprecian; la Iratan corno son Iraladas las mujeres que vienen à 

ser el ludibrio de aquellos por quieoes se han cobarde é indigna- 

mente proslituido. 

Los demonios eslùn llenos de odio y de envidia contra nosolros; 

Dos hacen una guerra encarnizada à causa de Jas gracias y de los 
bienes celesliales que Dios nos concede, y porque estamos des- 
tinados à ocupar un dia los tronos que bau perdido eoo su or- 
gullo. 
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£l demoDio es vaeslro enemigo, dice el apóstol S. Pedroc Ad- 
versarius tester diabolus. (1. V. 8.) 

£1 demonio es un fautor de querellas, nn falso tesligo, an aca- 
sador. Nos ataca a nosolros, alaca nueslra salvacion y ouestra fe- 
ìicidad eterna. Quiere conquistarnos à fin de lenernos por compa- 
neros, despucs de habernos lenido por cómplices. Y lodo eslo, 
por odio à Dios, à fin de que Dios no reciba nuestras adoracioncs, 
Sa orgullo le inspira un odio lan grande à DiOs, aue, segua el 
parecer de varios graves aulores, àun cuando Dios le promeliese 
perdonarle à condicion de que se humillase, preferiria sufrir eter¬ 
namente àntes que renunciar à su orgullo y à su odio. 

Nos bace la guerra por envidja.3.” Nos la baco por orgullo; 

quisìera que nos volviésemos semejantes à él para dominarnos y 
reinar sobre nosolros. 

Tenemos que sostener un combate contra los demonios, dice S. 
Fabio. £s una lucba sin tregua. 

Los odios mas furiosos y màs implacables entro los bombres no 
son màs que una sombra, comparados con los de los demonios. £a 
ellos lodo es odio, celos, deseos de eterna venganza. 

El demonu^Por qué permUió Jesucristo que el demonio le teniase? i.” pa- 
dhLeiaàeiua-rA enseoamos que la tenlacion nees pecado, no exponiéndose teme- 

ear «imiNmorariamente à ella y resisliéndola.; %.*, para ensenarnosà ven- 

cer, pues Jesucristo es nueslro modelo, nuestro capitan; y por esto 
quiso entrar en la lid para derribar al demonio y bacernos ver còrno 
se le vence....; 3.**, para tornar parte en nuestras tentaciones. 

^Por qué permitió Jesucristo que el demonio le tentase? Gontes- 
tarò con S. Aguslin: jPor qué quiso bacerse bombre, nacer en 
un pesebre, sufrir y morir en una cruz? Fué por bondad bàcia 
nosolros; y tambien por bondad bàcia nosotros fué tentado. [Serm.) 

Jesucristo, dice S. Gregorio, ba querido vencer nuestras tenta¬ 
ciones con SOS tentaciones, asi corno quiso ser victorioso de nues- 
tra maerte con su muerte. {Bomil. Wl. in Evang.) 

Si la enfermedad de Jesucristo es nuestra fuerza; si sus beridas 
son nuestra curacion; si su muerte es nuestra vida, podemos tam- 
bien asegurar que su tenlacion es nuestra vicloria....: por esovino 
el Hijo de Dios, dice el apóstol S. Juan, para destruir la obra del 
demonio: In hoc apparuit Filius Dei, ut dissolmt opera diaboli. 
(I. IH. 8.). 

En su odio y desvergùenza, Salanàs se alreve à alacar à Dios: ^cò¬ 
rno ba dedejarnosà nosolros?.... 

Jesucristo sufrió ser tentudo por el demonio; pero lo arrojaba,del 
cuerpo de los poseidos, y diò el mismo poder à sus discipulos.’.... 


Craeldad j E> demonio, corno leon rogienle, anda girando al rededor de voso- 
m«nio *coB* i**®* busca de presa que devorar, dice el apóstol S. Pedro. 
*r* io « hou-(i. y. 8.). Nodice el Apóstol que el demonio trata de morder, sino 
que trata de devorar. 
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|Ay de la tierra y del mar ! dice el Apocallpsis, porqae el diablp 
bajó à vosolros arrojado del cielo y està lleno de furor, gabiendo 
que le queda poco liempo: V<b terree et mari, quia descendit dialo- 
ad vos, hwens tram nwgnam. sciens quod modicum tempus ha- 
hit. (Xn. 12.) 

Simon, Simon, dijo Jesncrislo à Pedro, mira que Satanàs va tras 
de vosolros para zarandearos corno el (rigo ctiando se eriba: Si¬ 
mon^ Simon, eeee Satanas esspetivit oos, ut crihraretsicuttriticum. 
(Lue. XXII. 31.) 

Ei dragon, dice el Apocalipsis, se irritò, y marebòse à gaerrear: 
£t iratus estdraeo, et abiit faeere preelium. (XII. i7.) 

La crueldad y la rabia del demonio, dice el Salmista, le llevan 
à perseguirme, à apoderarse de mi, y à bandir en el polvo mi 
gloria. {VII.S.). Mis enemig^, aòade^me tienen cercado por todas 
partes,^ tienen paestas sns miras para dar conmigo en tierra; es> 
tàn acecfaàndome corno el leon preparado à arrojarse sobro sa pre¬ 
sa, ò corno el leoncillo que en lugares escondidos està en espera: 
levèntate, ó Diosmio; prevén el golpe, yarròjalos por el suelo, libra 
mi alma de lat garrae del impio. {a\I. 44-4^.). El jabali del bosqae 
indo lo ba destroido, y se apacienta en ella esa fiera singular d 
solitaria: Exterminaoil eam aper de sylva, et singularis ferus de- 
partus est eam. (LXXIX. 14.). 

Servireis à dioses exirafios, qne no os daràn descanso ni de dia ni 
de Doche, dice el profeta Jeremias: Sermetts di» alienis die ac nocte, 
qui non dabunt nokis requiem. (XVI. 13.). Estps pretendidos dioses, 
qne son tan crueles, son los demonios. 

Cada vez qne pecamos, dice S. Jerónimo, caemos bajo el impe¬ 
rio del demonio, que jamàs nos da descanso, poes nos impele siem- 
pre à afiadir un crimen à otro crlmen basta hecer de ellos una 
montana: Quidquid peccamus, imperium est d^montim, qui num- 
quam nobis dant requiem; sed semper impellunt delictis anger e de¬ 
lieta, et cumuhm faeere peecatorum. (Gomment.) 


màs depravado, qué màs pèrfido y màs malo que nuestrOneTastacio. 
adversario? dice S. Agustin. Introdujo la guerra en el cielo, la se- proda, 
duccion y el pecado en el paraiso terrena!, el odio en la vivienda aemó^roo'** 
de los dos primeros bermanos; siembra la zizafia en todas nuestras 
obras. En el alimento oculta el anzoelo de la gula; en la genera- 
cioQ el de la lujuria; en el trabajo el de la pereza; en la conver- 
sacion el de la envidia; en la administracion el de la avaricia; en 
la correccion el de la ira; en la auloridad el del orgullo. Des- 
pierta en el corazon los malos pensamienlos; coloca en los labios 
la mentirà, la maledicencia, el falso testimonio, la blasfemia; em- 
plea los miembros para cometer actos de iniquìdad; si estamos des- 
piertos, nos induce à obrar mal; si dormimos, suscita suenos ver- 
gonzosos. Eleva à la disolucion à los que tienen un caràcter aie¬ 
gre, y à la desesperacion à los tristes. En fin, para abreviar, 

Tom.i.— fio. 
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ili DEMONIO^ 

'todos los males del mirodo vienee de mì infernal depravacion. 

< 1 ). 

^IkJo habeìs sembrado buena slmienle en voestro campo ? ^ Gó- 
1 BO tiene zizana? dicen los criados al amo. Algun enemigo mio la 
babrà sembrado, responde el dueno: iNonne bontm semen semina¬ 
sti in agro tao? diade ergo hahet zixania? Inimicus homo hoc fedi. 
(Mallh. XIII. 27-28.) 

En todas parles y en todo liempo siembra zizana ei demonio: la 
siembra en el cielo, en la lierra, en el corazon del hombre, en el 
seno de la familià y de la sociedad, y la sembrarà eternamente 
en el infierno..... 

iHasta cuàndo, ó espiritus del desórden, esclama el Rey Profeta, 
eslaréis acometiendo à un bombre todos juntos para acalmr con él, 
y derroearle corno à una pared desnivelada, ó corno à una tapia 
ruinosa! {LXl. 4. 3.). No tratais màs qne de precipitarla^ de su 
elevacion; le adulais con la punta de los labios para perderle, y le 
maldecis en secreto. 

0 Dios, los genliles ban entrado en tu beredad, han profanado 
tu santo tempio. {PsaL LlLXVJJl. /.). Los enemigos del hombre 
vìenen à ser sus dominadores, le oprimen y le bacen sufrir la ha- 
millacion de su Urànico poder. [Psal. CV. 43.) 

Los guardias que recorren la ciudad, me ban encontrado, dice la 
Esposa de los Gantares; me hangolpeado y me ban berido. (F. 7.) 

Ved las devastaciones que produce el demonio en nnestros pri- 
meros padres y al rededor suyo: tienen la desgracia de escucharle, 
y al momento vienen la desnudez. la vergiienza, el lemor, la exca¬ 
sa, la concupiscencia, la esclavìtud, los sufrimientos, la maldicion, 
so expolsion del jardin de delicias, la esterilidad de la tierra, el 
trabajo, la Iristeza, el remordimiento, las làgrimas, la penitencia, 
la moerte temperai y espiritual, el cielo Corrado, y el inQerno abierto. 
Y estas desgracias recaen à la vez, no sólo sobre Adan y Èva, si¬ 
no tambien sobre loda su posteridad. 

Despoesde baber somergido à nuestros primeros padres en este 
abismo, desaparece Satanàs. Ta no les dice: Sereis corno diosed. Los ha 
hecho semejanles à él; ya estàn cumplidos sus crueles deseos.... 

Es naturai que la serpiente derrame su veneno ydé lamuerte... 
Fiàndose en la serpiente, Adan se volvió terrestre, carnai; se em- 
bruteció, y no pensò màs que en la materia. La misma suerte 
agnarda à aquellos de su raza que escuchen à Satanàs. 

Ei demonio, dice S. Gregorio, coge y oprime; seduce à fuerza 

(l) /Quid praviat, qtild malipiias, quid adtarttrio Doitro naqnlQa? Qui pomi in ooelo bellom^ 
in paradilo fraudcm. odtom inter primoa rratraf;et in omni opera noitro aiaania ieminarii. liam 
iti comeitiona poiuit gulam. io generationé luzurìam, in exercitalione igoaviam, in conrarsatioao 
ioridiain, io guLernatione araritiani, io correctione iram, io domioatiooe luperLiam: io corda po- 
•uit cogitationei malas; io ora poiuit locutionei fallai,in oiembrii operationeiiniquai: in rigilao'- 
do morii ad prava opera, in dormieodo ad lomnia turpia. L«toi roovet ad diiiolutiouero, triitei 
autem ad diiperationcin. Sed, ut Lreviut loquar, oronia mala mundi lua lunt praritata commii- 
ta. (Serm.J 
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deasechanzas asusta con amenazas, peranade con lisoojas, abat&con 
la desesperacioD, y engana arlificiogamcnto con promesas (1). 

S. Bernardo baco lambien ona descripcion de los demonios y 
desn carro: su malicia, dice, tiene od carro de coatro l uedas, que 
son la crueldad. la ira, la audàcia y la impudencia. Esle carro se 
precipita à la efusion de la saogre; no se detiene ante la inocencia; 
no disminuye su velocidad con la paciencia, ni le arredran el te* 
mor ni el pudor. Le arrastran dos caballos fogosos y sin freno, 
prontos à llevar à todas partes la desolacion y la muerte: son el 
poder y el lujo; dos cocheros, el orgulloy la envidia le dirigen (%). 

El demonio, dice Origenes, quita al bombre la virtud del alma; ' 
le priva de la libertad y de muchas de las ventajas del cuerpo; le 
arrebata los bienes espirituales y temporales; le aleja del temor de 
Dios, le entrega à las pasiones, le precipita à las miserias de està 
vida yà los snplicios de la eternidad. {Bomii) 

El pescador coge el pez con el anzuelo; el cazador so a poder a 
de las bestias salvajes con auxilio de los lazos, y de los pàjaros 
por medio de la liga y de la red; el demonio baco inaudilos esfuer- 
zos para sujetar y coger el cuerpo y el alma por medio de divcr- 
SOS dolores, grandes cuidados, pesares, dibcultades, escrùpulos, 
qnerellas, malas inclinaciones, etc., à fin de que no se le escapen 
y sean su presa en la tierra, y sobre todo en el infierno. 

Ved, dice S. Basilio, con qué malicia y perfidia obra el demonio 
en lo que nos concierne: nos priva de las virtudes qne le hemos 
dado, y nos da los vicìos que no queriamos. Le sacriLicamos nnes- 
tras virtudes, à él que cs rico en malicia y en vicios, y esto para 
nuestro inmenso y visible detrimento; porque, cuanto màs le de¬ 
mos, roàs heridas trata de hacernos. {In Deuter. jr.) 

[Hombre infeliz, exclama S. Bernardo, à quién sirves, à quién 
signes ! No ves à Saianas, precipitado al abismo eterno, que cae 
del cielo con la velocidad del rayo? {Semi. XXXIX in Cani.) 

Guando Dios inspira saludables pensamienlos de penilencia, de 
limosna ó de piedad, llega el demonio para disiparlos 6 corrom- 
perlos, à fin de que no los ejecuten, ó si los realizan, los bagan 
con mal fin, de mal modo, ó valiéndose de medios perversos, ó 
al ménos baciéndolo indiscretamenle, es decir, con demasiada ó 

con poca aplìcacion. , 

^Cómo ba quedado solitaria la ciudad àntes tan popolosa? dice 
Jeremias en sus lameniaciones...? Quomodo sedei sola civitas piena 
populo....! Ha sido tomada por sus perseguidores en medio de 

(i) Opprimendo rapii, iDsidìaDdo circuRìTeiiìt, minando terrei, taadtndo Llandilar, detpew 
rando frangit, promittendo decipit. HomiL in Evang, 

(^) Uabet oaoique malitia (diaLolus) currom itium quatuor rotta consiateotem: ai vitia, im- 
patientia, audacia, impudentia. Vaidc cniin velox est currus iste ad efifundendum tanguinem;qui 
nec ioDOceotia sistitur, nec patientia relardatur, nec timore freoatur, nec ioliibctur pudore: t ra- 
hilur autcm duoLus admodum perniciliui equii,et adomnem perniciem paratis, terrena polentia 
et seculari pompa;praesident daobus iiiaequls aurigai duo, tamor et liror* Scrm, xixix in Cni$t. 
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angusUas: Omnet fersecutores ^'us appr^hendenmt eam inkr on^tt^ 
stias, (1. 1>3.). Sas en^migos se ban ense&oreado de ella; sus pe» 
quefiuelos bau si do arrastrados ad cauiiverìo, arrancàndolos el 
opresor: FacH mnt hostet e/u$ in eapHe^ parvidi ejus; ducfi fVfU m 
captivitatem anU facim tribulantis. (1. 6.). Ya ba desaparecido U>^ 
da sa berroosara; sos priocipes bau venido à ser come caroeroo 
descarriados qu;e no hallaa paslos, y haa marcbado desfallecidos 
delaole del peruguidor qtie kos. oondoce. (/. 6.). Los enemigoa 
vieroD à Sion, y mofàroose de isoo solenkoidades: YtderiHU «ani 
hostes^ et deriserunt sabbata eju$.; {l. 7.). Basta à sos piés llegan 
sus inmondicias: ella no se acord6 de su 6n; està profundamente 
abatida sin baber qutéo la consuele: Sordes ejuf in pedibm ^usi 
nec reQordata est finis sui; deposita est vshemnJUry non kabens. eoa— 
solatorem. (I. II.). £1 enemigo ecbó; maoo.à. todas las cosas qo# 
JerusQlen tenia màs apreciables: ilfqntifli suam mijssit hostis ad omnies 
de iderabitia ejus. , ( i. 16. ). Ba tevdido una rèd à mis piés, y me 
ba becho caer bacia atràs: me ba lleoado de desolacioo, y dofante 
lodo el dia consumida de tristeza: Fxpandit rete pedibus meiSy 
veriit me retrorsumy posuiS me desolatami tota die mcerore cot^eetam^ 
(1. 13.). Ha venido à ser para mi corno un osoen acecbo, corno ua 
leon en lugar ocullo; l/rsus insidiane factus est miki; teo in abs^ 
conditis. (111. 10.). Él ha destroido mis senderos, y me ha destro-^ 
zado: meas subeertity eteonfregit me, (111. 11.). Me ha Ue- 

nado de amargura, y me ba embriagado de ajenjo. (ili. tS,), Ha 
quebrado lodos mis dientes, dàndome pan lleno de arena: cenizame 
ba dado à corner. (///. 46.), Y la paa ba boido de mi alma; 
sé ya lo que es felicidad. (///. 41.) 

Tal es el condro que el Profeta bace de las devastaciones qoe 
los enemigos ban caosadoà Jerusalea. Todos estos estragos, lodas 
eslas desgracias no son màs que una débil imàgen de los estragos 
y de las desgraciafi que cassa el demonio caaodo reioa en on al¬ 
ma y la domina. 

No habiendo el demonio podido vencer à Dios coando le atacó en 
el ciclo, lo ataca en la tierra, y no pudiendo alcanzar à Dios, lodo lo 
corrompe, basta los elemenlos: corno nada poede crear, emplea sua 
fuerzas para destruirlo lodo..... Es un viejo adùltero, dice S. ilgus- 
lin, que no trata màs que de seducir. (In psat.) 

Ved còrno irata à Job. Roba sos rebaùos y ^guella los paslores; 
bace caer fuego del cielo sobre sos ovejas y sobre sus criados, y los 
consume. Roba sus cametlos y mataà susguardas. Envla un bura- 
can violento que derriba la casa en donde se ballaban en la mesa los 
bijos de Job, y quedan lodos muerlos. Liena al mismo Job, desde 
el exlremo de los piés à lo allo de la cabeza, de una lepra borrible. 
Y con los restos de un vaso de ardila roto, aquel patriarca, sentado 
en un eslercolero, se quila la podredumbre de las ùlceras (jue le 
cubren. (/. IL). El demonio bubiera ido aùn muebo màs lejos si 
Dios se lo hubicse permitido. 
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Véd cóioo Irata el demonio à lo» pos^idos. Giteiaos un aMo ejem> 
pio tornado del Evangelio: Un hombre del pueblo dijO'à Xesus: Maes¬ 
tro, yo he traido à ti. un h'tjo mio poseido da cier.to espirilu 
110 que le hace quedar mudo, el cual, donde quiera (tue le tome, le 
tira centra el euelo, y le baca eebar esporne por la boca y cruìir 
los dieoles, y se vuelve enteramonteseco. Traédmelo, coiHesto lesua. 

TrajéronseLe; y apenas viò à Jesus, cuando el espirila eoipezò à agi* 
tarla con violenoia; y tiràndosa contra el sudo, se revolcaoa echando 
espumarajos. Y Jesus p^egantd àsn padre: ^^Desde, cuàuto tiempo le 
sucede esto? Besde la ninez, respondid. Y muebas veces leiia preci- 
piiado el demonio en el fuego y en el agua, à fin de acabar con él. 

(Maro. iJ.) 

Si el demonio causa tantos estragos en el cuerpo, juzgad qué es- 
tragos causarà en el alma del pecador cuando la posea y reine eo 
ella corno tirano. ;Juzgad qué tormeatos dej»e impone? a los répror 
bos en el infierno! 

lodo es bueno para el demonio miéntras peda derrìbar y des* 

truir.loda la ocupacion de los demonios, dice Tertuliano, es baeer 

caer al bombre: Opera eorum est bominis eversio. (Episl.) 

Està rabia y estos estragos de Sataoès se nos pintan por el pro¬ 
feta Ezequiel bajo el nombre y figura de Faraon Rey de Egipto. 

{Espectàculo espantoso! Al rededor suyo estàn los muertos, à qirienes 
diò crueles beridas. Alli vaco Asur, dice el Profeta, con loda so 
muchedombre; aìli ba caldo Eiam y lodo el pueblo que lo segala; 
alli Mosocb y Tubai, y sus principes, y sus capitanes, y lodos lo» 
olros que estàn nombrados; numero indecible, tropel infinito, mulli- 
tud inmensa: estàn al rededor suyo derribados por el suolo y na- 
dando en su sangre. Faraon està en medio saciando so vista eoe una 
camiceria tan terrible, y consolandose con su pérdida y lamina 
de los soyos: Faraon con su ejércilo, y Satanàs con sus àogeles, 

(Bossuet, sabre los demonios.) 

Pero, si el demonio causa tantas desgracias en la tierra, jqué hor- 
ribles tormenlos no bara sufrir à los réprobps en el infierno! 0 Dios, 
no permitais que jamàs caigamos entro las manos de oste enemìgo 
ferozi... 

El dios de este siglo, dice S. Pablo, ha cegadoel entendimientodeeideiii«aUM 
los incrédulos: Deus hujus seculi exccecavU tnentes infdelium. (11. 

Cor. IV. 4.) • 

El dios uè este siglo es el demonio, que es el dios de los que 
viven segun la corrupeion del siglo. Es el dios de este siglo, no por 
deroebo de creacion, sino por su perversidad, sus escàndalos, sus. 
sugestiones, su imperio y su tirdnia. 

Lo propio del orgullo', dice el clocuente Obispo de Meaux, es 
atribuirlo lodo à si mismo; y por osto lossoberbios seconsideran los 
dioses de ellos mismos, sacudicqdò el yogo de la autoridad sobera- 
na. Por està razon, babié'ndose bencbido el demonio con una arro- 
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gancia exlraord inaria, las Escriluras bau dìcba que habia aspi rado 
è ia divinidad. Escalaré el cielo, dijo, colocaré mi Irono encìma de 
jos asiros, y seré semejante al Allisimo. {isai. XIV. Arro- 

jado del cielo, y precipitado en el abismo, y rennidos con él lodo» 
ios companeros de su insolente empresa, conspiró con ellos para 
sublevar contra Dios à todas las crialuras. Pero, no conienlo con 
sublevarlas, concibió entónces el insolente designio de somelerlo todo 
\ en el roundoà sn tirania: atacó à Adan, y le hizo su esclavo: enor- 

gullecido con este éiito feliz, y no olvidando sa primer designio 
de igualarse à la naliiraleza divina, se declaró abiertamente rivai «Ite. 
Dios; y tratando de revestirse de la majeslad divina, corno no tiene 
poder de hacer nnevas crialuras para oponerlas à su dueno, ^qué 
bizo?'Por loménos adulterò todas las obrasde Dios, dice el grave 
Tertuliano: ensefió à Ios bombresel modo de corromper su oso; y 
los asiros, y Ios elementos, y las planlas, y Ios animales, todo lo 
bizo servir de idolatria; abolió el conocimienlo de Dios, y por loda 
la redondezde la-tierra se hizo adorar en lugarsuyo, segon lo que 
dijo e) Salmista: Los dioses de las naciones son los demonìos: Dii 
gentium dcBmonta. (XGV. Foresto el Bijo de Diòsio llama el 
principe del mondo: Princept mundi. (Joann. XIV. 30.). Y el 
Apóstol el dios de este siglo: Deus hujus stcnli. (11. Cor. IV. 4.) 

^Ycòn qué insolenciase ba porlado este rivai de Dios? ;Siempre . 
ba tratado de bacer lo que Dios bacia, afectando la misma pompa. 

. Dios tiene sos virgenes que le estàn consagradas! ^No ba tenido el 

diablo sus veslales? i no ha tenido sos altares y sus templos, sus 
misterios y sns sacriGcios, y minislros de sos imporas ceremonias 
que bizo tan semejantes corno pndo à las de Dios, porque tiene en~ 
vidiade Dios, y en lodò quiei e parecer su igual? 

Cuando Jesucristo vino & la tierra, anade Bossoel {Hist. uniner- 
sai), todo era dios ménos el mismo Dios, y el universo no era màs 
que un vasto tempio de idolos. 

Como las pasiones y el pecado son bijos de) demonio, este padre 
baco lambien adorar a sos bijos, ó màs bien se bace adorar en las 
pasiones y en el pecado. Asi es qoe el avaro adora el oro, el bor- 
racho à Baco; el impùdico adora à Cupido y à Venus, etc. Hé aqol 
pues à lodos los hombres amanles de sus depravadas pasiones ado- 
radores de los demonios; som idòlatras: y bé aqui al demonio ado- 
rado en las pasiones, en los crimenes y en los escàndalos. 

RI deiMttnl* no El Evangelio nos dice qoe el demonio, acabadas todas estàs tenta¬ 
li reliró de él, pero sólo por algun liempo: Et consmumata 

mnj pe>tme-‘Omni tentationa, diabolus recessit ab ilio, usque ad tempus. (Lue. IV. 
pcrae c a ir. 13.). Como el demonio persevera eh la afeccion al pecado, nada des- 
cuida, despues de haber beebo caer al hombre, para impedirle quo 
se vuelva à levantar, 6 para hacerle caer de nuevo si se levanta. 

El demonio estaba lodo el dia maquinando engabos, dice el Sal¬ 
mista: Et dolos tota die meditabanhr. (XXXVli. 13 ). Este aniiguo 
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eoemigo de lodo io qoe elisie, no deja de tender por todas partes 
las rodes de la decepcion. 

La gran aplicacion con la qite el demonio renne todas sus fuer* 
zas, todos sus recursos, lodos sus inslantescon el designio de causar 
nuestra ruina, es lo qne le bace lan lerribLe. Todos los espiritus 
angélicos, dice Santo Tomàs, son muy decididos y determinados en 
sus empresas: la resolncion de perdernos que ha hecho el demonio, 
es 6ja, decidida é invariable. Es un enemigo que jamàs duerme, ja* 
màs deja su odiosa malicia. (De Peecat.) 

. Los demonios, dice S. Marlin, tienden lazosà los qoe no estàn 
aierta: se apoderan de los que no saben resislirles, y devoran à los 
que han cogido; y jamas eslàp satìsfecbos: Insidiantur mcautis, ca- 
piunt nescienfeSf captos devorant^ exsaturari non queunt devoratis, 
(Test. Solpit., tn ejus vita.) 

Ann coando derribeis al demonio, dice Tertuliano, no abatireis sa 
audacia; inflamaréis, al contrario, su ira: fune plurimwn accendititr 
4um extinguilur. (Episl.). Guando parece que su furor està del lodo 
apagado, enlónces es cuando se enciende con mayor fuerza. Esto 
dice Jesocristo en el Evangelio: Guando el espirilo inmundo basa- 
lido de algon hombre, anda errante por lugares desiertos buscando 
dónde hacer asiento, sin que lo consiga. Y dice: Uolveré à mi casa, 

• de la que he salido. Enlónces va, y toma consigO olros siete espiri» 
tos peores que él, y entrando, babilan alli; conqoe viene àser el 
postrer estado de aquel hombre mas laslimoso que el primero: Et 
fiunt novissima hominis Ulius pejora prioribìts. (Matlh. XII. 

43-44-45.). Siempre adivo, no reposa ni se causa nunca. Tres 

veces atacó à Jesucristo; tres veces fué reebazado: y eslaba loda via 
decidido à volver à empezar. Aguarda la bora favorable, y jamàs 

pierde la esperanza de vencernos. Recbazadle mil véces, y mil 

veces volverà à la carga. Escopidle en el rostro, despreciadle, mal- 
decldle; y se burlarà de elio, pues no tiene vergiienza: su ùnico 
fin es seduciros, poseeros, perderos. No bay entro los hombres, por 
malos que sean, un odio comparable al de los demonios. Los hom¬ 
bres que trenen odiosealejan de aquel à quien aborrecen, lehuyen, no 
quieren verte ni bablarle: el demonio, al contrario^ à pesar de su odio 
implacable, no se aleja, no buye; quiere siempre ver y adular al 

hombre à quien aborrece. En fin bace lemblar, basta cuando 

se consigue centra él una vicloria, porque enlónces se pone 
furioso. 


Los buques qoe nada llevan, dice S. Grisóstomo, no temen à los si a» 
piratas; los que los temen, son los que van cargados de oro, de pia¬ 
ta y de piedras preciosas: hé aqui por qué el demonio no se decide 
fàcilmente à perseguir al pecador, sino ànles bien al justo, qoe 
posee grandes riquezas, es dccir, muchas virlodes y mèrilos: Sicut 
fiavigia vacua non metuunt piratas^ sed onusta auro^ argento ella- 
pidious pretiosis; sic et diabolus non facile persequitur peccatorem^ 
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^ed justwm potiuSy nli muìtm *wd opes^ id efty virtnUs et merita. 
(Uomil. lU. in Isai.j 

B1 ladron no ataca al meadigo, sino al rito. RI demonio, qae es 
el ladron de los ladrones, deja, por decirlo asi, descansar al pe— 
cador, porque lodo k) ha saqaeado en él, el caerpo y el alma, el 
espirila y el corazon, el tiempo y la eternidad; pero Irata de ro^ 
bar y de asesinar al bombre cargado con el tesoro de las virtades. 

El jaslo es uaa presa qae el demonio mira corno muy deliciosa. 
Alimentàndose conslantemente de pecadores, Satanàs encaentra sosd 
an alimento qoe es siempre el mismo; le repogna, lo desprecia y 
lo arroja. Pero codicia al justo, qoe no le pertenece, y del coal no 
ba podido alimealarse todavia; lo devora con el de«eo, y le persi* 
gae tenumente. 

mrn niiiy diM- Los demoDìos, dice Salvìo, lienden al bombre taotos lazos sedac* 
a«ia^*aul!!lores en lalierra, qae es casi imposible escaparse de ellos; evi¬ 
tando macbos de eslosii lazos, solemos acabar casi siempre por ser 
cogtdos en algaoa parie: Dwmones tam multai in via ista humana 
generi illecehrorum insidiai proetendant, ut etiamsi plurimas èarum 
aliquii efugiatj tamen id) aliqua eapiatur. (Lib. VI. de Prcvid.) 

Se dice en el Evangelio qae Jesucrìslo ahayenlaba una moHitad 
de espirilas infernales del coerpo de los poseidos. \ habiendo pre* 
OTolado à an demonio qoe se habia apoderado de an desgracia- 
do, còrno se llamaba: Me llamo Legion^ contestò, porqoe somos mo- 
cbos. {Marc. V. 9.) 

De modo qae, cuando an demonio no poede vencer solo, renne 
on gran nùmero; se reonen todos, si es preciso, para coger y ex- 
terminar à un alma; la atacan por todas partes. 


aiecrtadeiMid demonio, dice Isaias, babita los sepulcros y los lemplosde los 
«■«riVVue- idolos, come la carne del cerdo, y echa en sps lazas an caldo prò- 
^«® »«“^'yfano d prohibido. {LILV. 4.). Eslo signibca que el demonio seale- 
«I *«ra de la muerte de los bombres, v qae desea babitar entro aqae- 

Dos qae ba privado de la vida y de la grada. 

El demonio se rie de so presa, y la devora conalegria. 

I Todos mis eneroigos, dico el profeta Jeremias, ban sabido mis de- 
sastres, y se ban regocijado: Omnes inimici mei audierwU malum 
meum; lutati sunt, (Lament. i. 21.). Se gozan en el mal qoe ban 
hecbo, dicen los Proverbios, y bacon gala de sa maldad: latantur 
cura malefecerint, et exuUant in rebus pessimis. (11. 14.) 

Sa maligna alegria se manifiesla cuando consigoe destroir el 

reino de iesacristo.Sa piacer es tener cómplices en la lierra y . 

en los infiernos.Habiéndose perdido sin esperanza, y bondido 

sin recurso, dice Bossaet, no son ya capaces sino de aquella negra 
y maligna alegria qae sientenlos malos en tener cómplices, los eo- 
vidiosos en tener companeros, los iracondos abatidos eh arrastrar 
an pos de si à los demùs. No seremos los ùnicos mìserables, dicen. 


\ 
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Han qoerido iguatarnos à los'hombreg, y hélos finalmente que 
ya soQ nuestros ìguales en el pecado y en los lormenlos. Està 

igaaldad leg gusta. No les queda màs que el piacer oscuro, 

maligno y cruel de bacer victimas, despues de habcr ,perdido jmra 
siempre la felicidad suprema. 

El demonio, dice Origenes, es un tirano bqnien Bios entrega los v*»* 
bombres para atormcnlarles y casligarlos coando se rebelan con- cutoreii 
tra su admirable majeslad, à fin de que huraillados, afligidos y *** 

abatidos, vnelvan à él y se siijeten à su divino yugo: Tyrannui eit 
diaboUts^ cui Deus uexandos tradii homines^ dum conlra eum su- 
perhiunt^ ut eos humiliet, affligat et conteraty donec resipiscant^ et sub 
Deo se kumilient. (Homil.). Y si no se corrigen, los demonios se- 
ràn los ejecutores de ias venganzas de Dios durante la elernidad..... 

Los demonios, dice el Eclesiàstico, son espiritus creados para 
mioislros de la venganza divina’, los cuales con su furor bacen su- 
frir conlinuamente sus castigos, y aplacaràn la colera de aquel 
Senor que ies criò: Sunt spiritus qui ad vindictam creati sunt, et in 
furore suo eonfirmaverunt tormenta, et furorem ejus qui fecit illos 
filacabunt. ("XXXIX. 3^. 34.). Han sido creados para la venganza, 
es decir, destinados à cumplir la yenganza divina. Dios ha hecho 
de los demonios los perseguidores y los verdugos de los impios; 
son los ministros de su ira, y castigan los crimenes de los pecadores 
nbstinados: habiéndose éstos sujclado voluntariamenle à los demo- 
Dios con sus pecados, les estaràn tambien sujetos, à pesar suyo, 

|)ara sufrir la pena de soS extravios. 

Despues de su caidà, los demonios han conservado su poder y 
la fuerza de voluntad. Si se dice que la fuerza de la voluiUad de 
los àngeles rebeldes proveuia, ànies de su calda, de la conformidad 
de està voluniad con la do Dios, conformidad que han perdido, no 
se piensa en que Dios quiere haceflos servir de ministros de su jus- 
iicia, y que asi la voluntad de los demonios se balla conforme con 
la de Dios: satisfeciendo su voluntad depravada, ejeculan lo que 
Dios ha decidido por una voluntad que es siempre buena. 

Ej juicio de los demonios, que liempo bà que les amenaza, va vi- casti«•« do 
niendp à grandes pasos, dice S. Pedro: Quihus judicium jam olm ito*.***"**' 
noncessat. (II. ii. 3.). fislàn encadenados, atormenlados y tenidos co¬ 
rno en roserva basta «*1 dia del juicio; Tradidit cruciandos in ju- 
dicium reservari. (Id.Il. ii. 4.) 

Orgulloso Salanàs, dice Isaias, has sido precipitado al infierno: Ad 
infernum detrakeris, (XIV. 15.). Condenado8.à un suplicio eterno y 
sul'riendo laterrible maldicion de Dios, los demonios csiànenla màs 
fionda mazmorra del infierno, debajo de todos los réprobos. 

Eortaleceos en el Senior y en su virtud omnipolente, dice S. Pa-De «uè modo 
blo: Confortamini in Deo, et in potentia virtutis ejus. (Ephes. VI. 10.) Sei *d "mot 
Tom.i.-OI. 


» 
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Para poder conlraresdar à las asBchanzas del diablo, revestlos de 
loda la armadura de Dios: Induite vos armaturam Dei^ utpossitis 
sfare adversus insidias diabòli. (Ibid. VI. 11.) 

Emplead sobre lodo et escudo de la fe para poder apagar lodos 
los dardos inflamados del esplnVu maligno: In omnibus sumentes 
scutum ^dei^ in eo possitis omnia tela nequissimi ignea ewtinguere, 
(Ibid. VI. 16.). S. Pedro indica el mismo medio; Resistìd al demo- 
nk) firmes en la fe, d\Cc: €uiresistite fortes infide. (I. V. 9.) 

La tenlacion de -naestro enemigo el demonio es lerrible, dice S. 
Bernardo; pero noeslra oracion es todavia raàs temible para él. Sa * 
malignidad y su doblez iralan de danarnos; pero nuestra sencillez 
y nuestra caridad le oponen una victoriosa resislencia, y consUtuyen 
su tormento. No puede sostener nuestra bumildad; nuestro amor 
hàcia Dios le abrasa; nuestra mansedumbre y nuestra obediencia 
le atormentan: Gravis equidem nobis est inirgiei fentatio; sed longe 
gravior itti oratio nostra. Lcedit nos iniquitas ejus atque versutier; 
sed multo amplius nostra eum simpiicitas et misericordia torquet. 
Humilitatem noétram non sustinet\ uritur earitate nostra] mansuetu¬ 
dine et ohedienlia eruciatur. (Serm. io Gant.) 

Guando pisoteamos los pecados, nos sobrè|H)nemos al poder del 
demonio, dice S. Crisòstomo; si nos irritamos contra él, se irritarà 
inutilmente contra nosotros; y por el contrario, i\ nos manifestamos 
débiles con él, sera cruci con nosotros; Coneukabimus diabolipoten^ 
tiam^ si peccala conculcaverimus] si nos soevierimus adversus eum, 
ipse non erit nobis scecus: si nos mansueti in eum fuerimus, tane ipse 
swvus erit. (Homil. XXII.) 

No perdais jamàs de vista la mirada de voestro adversario, que 
inmóvil OS contempla, dice S. Basilio: In adversarium immotum 
oculum intendilo fixius. (In Epist. S. Petri.) 

El que quiero arrojar al demonio, debe erapezar por hacerse 
dueno de las inclinaciones de su corazon. 

La resistencia detiene al demonio, la energia le snbynga, la fe 
estrella su poder. Fortificada con la esperanza, inflamada con la 
caridad, y armada con la oracion, la fe qneda victoriosa de Satanàs... 

Los principes de las tinicblas, dice S. Bernardo, sé espantan de 
la luz de las buenas obras; porque las tinìeblas no pueden resistir la 
luz: Terrentur principes tenebrarum visa iuce bonorum operum; quia 
stare ante lucem tenebree non possunt. (Serm. in Gant.) 

Séd sobrios y estad aierta, dice elapóstol S. Pedro: Sohrii esta¬ 
te et vigilate. (1. V. 8.) 

Besistid al demonio, dice ol apòstol Santiago, y huirà léjos de 
vosotros: Mesistite diabolo, etfugietàvohis. 

A fin de qoedar victorioso, el soldado de Jesucristo debe pre- 
pararse, ^enirse, armarse y proveerse de todo lo necesario eo el 
combaie que debe presentar al demonio. 

Porlodemàs, desde que Jesucristo ba destroido con su maer¬ 
te el imperio del demonio, el poder de este espiritu se ba debili- 
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tado mucho, sobre lodo respecto del cristiano consagrado àBios 
porel baolismo, y salvado asi de las potencias tenebrosas.<... Li- 
bertàndoDos de nuestros pecados, queaos teoian bajo ei yugo de los 
espiritus maligpos, Jesacristo con sa prcciosa sangre, dice Glemea- 
te do Alejandria, nos ha emancipado de ios aoios crueles h quieQea 
estàbamos sujolos. {De Paidag. c. V.) 

S. Agustio nos ensena que, cuando la Escritnra nos cxborta à 
resislir al demonio y à combatir conira él, enliende qne debemos 
resislir à noeslras pasiones y b nuestros desarrcglados apetitos; por- 
que porX medio de ellos nos sabvuga el demonio. (Lib. /.. de Agon. 
christ, c. n.y .6 

La confesion, la sagrada comunìon, el teinor de Dios, el peA> 
samiento de su presencia y la senal de la cruz son armas que nos 
bacen invencibles y abalen siempre ai demonio. 



i 
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Meecaldad de 
ne diferir 




à precrso converlirse, y coiivertirse pronto. Es prc- 

nneVtrréon^ciso aprosdrar nueslra marcba, y correr à miestra conversioiVy 


ver «Ione 


dice S. luan Crisòstomo: Cum opus est^ ei vehemenH cursu. (HomiL 
ad pop.). £s preciso disponeroos pronto à proseguir nueslro yiaje, 
porque ei camino es largo y la vida coria: la vocacioD d& 
Dios nos insta; bay peligro eii la tardanza. 

No lardes en convertirle al Senor, ni lo difieras de un dìa para 
otre, dice el Eclesiaslico: Non tardes contrerti ad Dominwn. et no 
diferas de die in diem. (V. &.). iliaién es el que, babiendo co- 
gido una vibora, do la suelta al momento? ^Qoién es el qoe de- 
jaria volunlariamenle veneno en sus entradas? ^Qnién lendria ei> 
su casa à un enenvigo capitai, à un asesino? ^Quién aguanlaria el 
.fuego eola mano? Èl pecado mortai es una vibora, un veneno, od 
enemigo, un aseshio y un fuego devorador. Por consiguienle, 

asi qùe lo sintamos cn nuestro corazon, debemos arrojarlo. 

S. Aguslin deplora con amargas làgrimas el tiempo que lardò 
en converlìrse: Hermosvra siempre antigua y siempre nuova, es¬ 
clama, jcuànlo he lardado en amorosi {Lib. confess.) 

iPor qué, dice el Seiìor en el Eclesiaslico, por qué os releneìs 
lodavia? Vuestras almas eslàn ardiendo de sed: iQuid adkuc retar- 
datis ? Ànimce vestree sitiunt vehementer. (LI. 32.) 

El que concede el perdon, dice S. ^usiin, os abre la puerta; 
^qué aguardais? Debierais regocijaros si os abriese el dia que lla- 
inaseis: no babeis llamado, os abre; y sin embargo os quedais 
fueral No os detengais pues, Tened làstimade vueslra alma, y Ira- 
tad de agradar à Dios. fiaccd limosna k vuestra alma: no os de- 
cìmos que le deis, sino que norecbaceis k lo ménos la mano que lo 
da (1). 


Para eanvcr- fJ quc trata dc diferir so conyersion, se fiinda en el tiempo qoe 
eiaariTArTm.^^ queda que vivir; espera tener ocasion de hacer penilencia: dos 
cosas mny incierlas, y sin embargo dos cosas de una nccesidad ab- 
solula. El que promele el perdon, dice S. Gregorio, no promele olro 
dia al pecador: Qui peenitenti veniam spopondit, peccanti diem 
crasiinum non promisit. (Honiil. Xll. in Evaiìg,). Dios os promele, 
dice S. Aguslin, que ri dia en que os convirtais, ba dc olvidar 

(i ) fV^ate la p/g. 55*. Es menester no diferir nnestra conversione) 

"’fl) Erce indu1g«>ntif« dalor aperii tiLI osti'*in: ^quid moraria? Caudere dcLerct si apérirrt ali* 
quando paìsaniì; non poliaflì. et apeìil; et forai remanei? ^'c ergo diflerai. Miicrere animK tau 
placi^ni Uco. Eibibe aninuB tuie cleeioosynani* Kon dicinius ut tu ei dei, sed no rcpcllaa ma* 
nuHi danlìf, IIomìL 
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vaestros pecados comelidos; perojamàsos ba promelido olro dia 
de vida: Promisit tìhi Deus quoniam quo die eonversus fìteriSf ob(i~ 
viscetur mah tua frceterita] sed mmquam vitata crostini Atei prò-’ 
misittibi, (Homil. XII. inler 4.). No conocemos nuestro ùltimo dia, 
à fin de que empleemos santamente toda nuestra vida, dice eo 
Dira parte el mismo Santo. {Serm. XXXt%.,) 

Biqs, qae promete la indolgencia al. qae se arrepiente, afiade 
aqoel* iiuslre Padre de la Iglesia, no ba prometido otro dia al quq 
dilata su conversioni Qui fcenitenti promisit indulgentiam^ dissi- 
muhnti diem crastinum non spopondit. (^enlent. LXXl.) 

No OS glorifiqueis de cosa que habets de hacer el dia de mauana, 
dicen los Proverbios, pnes no sabeis lo qne darà de si el dia si- 
guiente; Ne alorieris m crastinum. ignorans quid superoentura pa~ 
fiat dies. (XXVII. 1.) 

Cada dia debe estar dìspnesto corno si bubiese de ser el ùltimo, 
dice Séneca: Omnis dies tamquam altimus ordinandus. (Epist. XII.) 

No tardes en convertirle al Senor, dice el Eclesiàslico, ni le 
difìeras de un dia para otro: Ne moreris converti ad Dominimi et 
ne differas de die in diem. (V. 8.). Gomentando este pasaje, dice 
S. Crisòstomo: Nadie sabe lo qne le espera el dia qae àun no ba 
amanecido; bay peligro en demorar, y debemos temer bacerlo; la 
salvdcion no es cierta y sogura sino en tanto que no se difierc: 
Nescit quid paritura sit superventura dies; periculum enim et metus 
est in differendo, salus vero certa et secura, si nulla sit dilatio. 
(Domii. IL in Epist. II. ad Cor.) 

El pecador dice: Mafiana, manana me convertiré: Cras^ eros 
concertar. Este retardo, liace observar S. Agustin, mata à ma- 
ehos; dicen «mafiana, manana,» y la puerta se les cierra ai instan¬ 
te; se quedan fuera dando gritos de enervo, porqoe no ban sa> 
bido geiiiir corno la paloma (i). 

Hijos rebeldes, converlios à mi, dice el Sefior por boca de Jere- 
mlas: Converiimini, filii, revertentes dicit Dominus. (III. 14.) 

Es preciso apresurarnos à emplear los medios que Dios nos da 
para nuestra conversion, temerosos de qae nos falle el tiempo si tar- 
damos, diceS. Agustin (2). 

Estad atenlos, afiade aquel gran Doctor, y comprended que es 
preciso que no nos descuidemos en trabajar la vifia del Sefior, ni 
confiemos en que hemos de recibir la recomponsa si sólo empe- 
zaroos al mediodia ó casi al terminar el jornal. Se nos ba promeli¬ 
do, en verdad, la paga, pero se nos ha probibido quedar rezaga- 
dos. ^Qué ha de dar y qué ha de hacer el duefio de la villa? Es- 
lo le alane. En Guanto à vosolros, acudid cuando se os llama. No 


(i) Ip«a re» c»l que multot occidit, cum dicunt: Crai, crai; et tuLilo oitium clauditur; re» 
maoiit Torif cum toc* corvina qui non liaLuil gemitum colunibinuni. Serm. avi. de verbis Dom, 
(a) Rcniedia convertiooìt ad Ueum nullia cuuctationibuf lunt difierenda, uà tempqi corre» 
ctionii parrai tarditate. Sentent, l^ii. , 
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quereis trabajar temprano, é ignorais si vivireis à las once I Os 
llaman à las seis; acudid. ^Por qué despedis al qaeos invila? Es- 
tais seguros del salario, convengo en elio; pero no estais seguros 
del dia. Tened cuid^o da no privaros con vneslra demora do lo 
^e se OS promete si os apresurais. (5erm. LXXXVJI. de verbit 
Evang.) 

£1 pecador qne difiere su conversion contando con et tiempo, 
imita la temeridad de Pedro, à quien dijo Jesncrislo: Pedro, tu re> 
negaràs de mi.—No, Senor, yo no renegaré de vos. 

JesQcristo nos dice formalmente à todos: Si no vigilais sin ce¬ 
sar, OS sorprenderé. Y nosolros nos alrevemos à responderle: No, 
Senor, dormi'remos à nneslro gusto, y no nos sorprenaereis; porque 
OS prevendremos, y euando querremos volver à vos, una confesioa 
hecna con premura, en el momento de la enfermedad y la vispe- 
ra del dia de la muerte, nos salverà de vuestra ira. Pero qué! 
el Hijo de Dios ha declarado que la ciencia del tiempo y de los 
ìnstantes concedidos al hombro es uno de los secrelos que se ha 
reservado su Padre: JSon est vestrum nasse tempora ver momenta qu(B 
Pater posuit in sua potestate. (Ad. I. 7.). I Y queremos nosolros 
descubrir esle iìnpenetrable secreto; y fnndaremos nnestras espe- 
ranzas en un punto oculto que se esconde completamente à nnes- 
tros conocimientos 1 Nos enganamos, nos bnrlamos, nos seduciinos 
groseramenle à nosolros mismos. 

No OS fieisdel tiempo que os engana, es un peligroso imposlor; 
OS roba tan sulilmente que no os apercibis de su robo. Por con- 
sigttiente no cónteis los dias que Pios puede daros, sino los que 
puede quitaros; no considereis solamente s que puede perdonar, 
sino tambien que puede castigar. No fundeis vuestra esperanza ni 
baseis vueslro pervenir en una cosa oculta. 

El pecador que difiere so conversion porque cuenta con et tiem¬ 
po, Irata de enganarse, y el tiempo le aynda tambien en su en- 
gaho. No advierle que el tiempo pasa ràpidamente, porque, aunane 
eternamente varia, casi siempre presenta el mismo aspeclo. Solo 
largos anos descubren su impostura. La debilidad, las canas, la 
alteracion visible del temperamento, nos fuerzan à notar qne una 
gran parie de nueslro sér se ha bundido y aniquilado; pero cl 
tiempo, para enganamos, nos despoja poco à poco; nos lleva tan 
dulcemente à los extreroos opuestos, quo llegamos à ellos sin pen¬ 
sarlo. Asi es que la malignidad del tiempo bace correr insensible- 
mente la vida; y no pensamos en nuestra conversion. Gaemos de 
repente y sin crearlo en brazos de la muerte, y sólo senliraos nues¬ 
lro fin euando lo tocamos. (Bossuet, sabre la necesidad de trabajar 
para nuestra salvacion.) 

^Hasta cuàndo, bijos de los hombres, cxclama el mismo obispo, 
dejaréis agravar vueslros corazones? ^hasta cuàndo os dejaréis en- 
gahar por la ilusion del tiempo? ^cuàndo reconocereis de buena fe 
que la vida es corta? ^quereis aguardar al ultimo sospiro? Mas en 
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coalqnier eslado que os halleis, ya esté Toeslra edad en su flor, 
ya en su fuerza, cl Apóslol dice à lodos que el Uempo se aproxima. 
Los dias se ompujan uuos à olros: diferimos el de nueslra couver-- 
sion, y al 6n no lo enconlramos. Aon tenemos tiempo; peque- 
mos lodavia. Ahi està el escolio en aue se pierden los temerarios. Y 
sin embargo, el dllimo dia està ocuUo. {Ibid.) 

Nada depende méaos del hombre que el liempo futuro; es poes 
una ceguedad terrible diferir nueslra conversion, contando con el 
tiempo. Tener seguridad en lo que està absolulamente foera de nues- 
tro poder, es la màs insigne locura, la locura que tiene consecoen- 
oias màs formidables é irreparables. 

£1 liempo se compone del pasado, del presente y dei pervenir: 
el pasado ya no exisle, el presente .voela y desaparece, y el in- 
oierlo pervenir no ba ilegado lodavia: lai véz no llegue para noso- 
tros; pero si liega, desde aqoel momento ya no exisle. 

Asi pues, si oyereis boy la voz del Senor, dice el Salmisla, goar« 
daos de endurec(T voeslros corazones: Hodiiy si vocem ejus audie~ 
ritis, nolite obdurare xorda vestra. (XCIV, 8.) 

^Qué bace el pecador que larda en convertirse? Da à Dios un 
tiempo que ha de venir, un liempo que el pecador no liene, que 
'no le perlenece, que lai vez no lendrà nunca corno un liempo en que 
no podrà converlirse; porque, dite Bourdaloue, sólo podemos con- 
verlirnos en.4iempo presente; y él emplea para si el presente; tiene 
el liempo presenle, y jamàs lo da à Dios. No qniere nunca convertir- 
se en el tiempo en que siempre puede, que es la bora aclual; y 
quiere bacerlo siempre en el tiempo en que nunca puede, que es A 
dia de mafiana. 

Si el que OS debe nna cantidad de diaere os dijese, cuando se lo 
pedis, manana os pagaré, y siempre es diese la misma respuesla, 
^llegariais à cobrar? ^os conlentariais con esa manana? Prontoecbariais 
de ver aue el dendor se burla de vosolros. Hé aqui pues la conducla 
de agueilos pecadores que retardan siempre el momento de su con- 
versien, 

[Para manana los negocios! decia un rey ciego y entregado à sus 
pasiones y à sus cortesanos; y le asesinaron aquella misma noche. 
^Para qué, rey eslùpido^ guardas para manana los negocios? ; Lo 
mismodices lambien, ó pecador: Maiìana me converliré! Y eslanocbe, 
dentro de una bora, dentro de un instante quizàs, Dios pediràlu alma. 
ìAgoarda pues à manana para Iratar dei negocio de tu salvacion. 

Todo es incierlo en el tiempo que està por venir: su exislencia, 
su duracion, sus condiciones: es un abismo de incerlidumbre y de 
oscuridad; y sin embargo conlinuais diciendo: Manana me conver¬ 
liré, manana trataré del importante negocio de mi salvacion! Es 
cierlo que soy pecador; y siendo asi, es tambien cierlo que tengo 
necesidad de hacer penitencia, que necesito una penitencia cierla; y 
tomo el pervenir, que es muy dudoso, para dedicarme à està peni- 
tencia, de la que no se me puede dispensar! 
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Si se prende boy faego on vaestra casa, ^aguardaréìs a manana 
para pedir socorro y apagarlo? Si caeis boy eo el agaa, ^agaardaréis 
à manana para salir del confliclo? 

Senor, dice el pecador retardando su conversion, Senor, sois mi 
Dios, mi amor, y quereis que vuelva boy à vos; pero, Senor, lened 
paciencia; yo qniero dar al mando, à los placeres y al demonio mi 
cuerpo, mi corazon, mi alma, mi salvacion y mieternidad por al- 
gun Uempo (odavia; qaiero darles mijuvealod y laedad viril; ya os 
daré mi vejez, mis canas y los gaslados reslos de mi vida. Ta os 
conlenlaréis con cllo,Senor, porqoe sois mny bueno. ;Qué insalto! 
^No equivale eslo à imitar à los verdugos de Jesucrislo? ;no es esto 
esGupirle en el rostro, darle bofetadas, azotarle, etc.? Y qoisierais, 
pecadores insolentes y locos, que Dios snfriese semejantes ultrajcs, y 
que-despues de una vida tan criminal os dieso la corona de vida 
prometida tan sóloà los que legitimamente combaten! 

iGuàntas almas ba perdido ei dia de maQanal ^Y àun cuando in- 
vierais esle dia, sabriais aprovccbaros de él para converliros? Kó, 
^Por qué no empezais boy? ^temeis que vuestra penitencia sea de- 
masiado larga por un dia? Sois criminal, y quereis seguir siéndolo! 
Siempre quereis tiempo, siempre lo perdeisl 
Gonlais eoa el tiempo para converliros. {Ah! lemerarios, «lendreis? 
^lendreis bastante? Jo lendreis favorable? ^tendreis tiempo de abrir 
al fin los ojos, hacer una buena confesion y arrepenliros? ^lendreis 
à vuestra disposicion todos los medios necesarios para converliros? 

Asi pues es un grave error contar con el tiempo que es tan in- 
cierto, y reiardar el momento de convertirse. 


«oBver* ul tìempo sólo, 000 suponiendo que lo Vuviéseroos, no basta para 
***»*‘®Mlevar à cabo una conversion. Pecando mortalmente, nos matamon 
«raéio.* ' *por la etemidad. Y un mnerlo no puede resucìtarse à si raismo. La 
moerte del pecado es eterna por su naturaleza; y no puede el peca> 
dor volver por si mismo à la vida. Para obrar semejante prodigio, el 
mayor de los prodigios, es necesariamente precisa la mano del Om- 
fiipotenle, lagracia eficaz. 

Dios es la misma bondad; nuestra confianza en él debe ser grande, 
inquebrantablc. Pero no se deduce de esto, dice el cèlebre Boorda— 


louc, que tengamos dereebo à contar con él, àun en perjuicio suyo; 
ni que so bondad pueda jamàs servir de fondamento à nuestra te> 
meridad. Mas, este es sin embargo el falso principio en virlud del 
que obra un pecador cuando dilìere su conversion, porqoe se lison- 
jea de conseguir un dia la grada de la penitencia. Promelerse està 
grada para mantenerse enla cosiumbre del pecado, es querer, 1.”, 
que Dios sea fiel al que le desprecia; es querer que sea liel à 
expensas de su gloria, de su servicio y de sos inlercsos, y volviendo 
conira él sus propias armas; es,, 3.° alacarle y combalirlecqn ol mas 
amable do todos sus alribulos, que es so misericordia; 4.°'y final¬ 
mente, es querer que su tìdelidad le baga ser preyaricador y fau- 
tor de nuestra iniquidad, à pesar de ser Dios corno es. 
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i.*" Es quercr qae Dìos sea fìel al que le desprecia; pero Dios ba 
dicho: |Ay de los que me desprecian! ^no os despreciaré yo à mi 
vez? iVcBy qui spernisl inonne et ipse spernerxs^ (Isaì. XXXlll. 1.) 
Pesprecìais à Dìos, pecadores, cuando, resisliendo à sus inspiraciones, 
conlinuais la cadena de \ucstras ioiqnidades; cuando, despues de 
haber llamado à la puerta de vueslro coruzon, se la habois conslaole- 

melile cerrado, eie.Dios os abandonarà b vosolros raismos. 

Diferir la conversion coniando con la grada, es querer que 
Dios sea fiel à expensas de lodos sus intereses. En efeclo: nosolros 

queremos converlirnos cuando seamos un deseebo del mundo, eie. 

^Es asi corno ha de Iralarse à Dios? ^Es asi corno bemos de atraernos 
y merecer su gracia? 

3. ° Diferir la conversion coniando con la gracia, es alacar lambien 
la misericordia de Dios. ^Cómo? ^no lo veis? Pecar conira Dios por- 
que Dios es bueno; no dejar de ullrajarle; aguardar y deeir: No 
quiero lodavia cambiar de vida, porque Dios es misericordioso; ya 

tengo lìempo.^no es burlarsei.... jSi Dios fuera inflexible, nos 

apresurariamos à dejar el pecado y à volver à él; y porque es bue- 
BO, lo bemos de diferir! ^No es juslo y muy naturai que un cojrazoa 
que asi se burla de la gracia, agole sus mananiiales, para abrir de 
repente los mananliales de las venganzas? {Sohre la Demora en la 
conversion,) 

Dios tiene prisa dereinar sobre nosotros, porque à él perlenece 
el reino, y esdebido à su soberana grandeza el pronto establecimienlo. 
^lo puede reinar de dos maneras, ó por su misericordia, ó por su 
juslicia. Reina por su misericordia sobre los {lecadores converlidos: 
reina por su juslicia y su venganza sobre los pecadores endurecidos 
é impenitenles. 

4. " Diferir la conversion porque conlamos con la gracia, es querer 
que Dios se baga fautor y complice de nueslros desórdenes. En efeclo: 
nosolros quisiéramos un Dios ciego, insensible, débii, que dejase 
impune el pecado y nos permitiese el deleiie, la ira, la deslemplanza, 
el olvido y la infraccion de sus leyes. (Bourdaloue: Soòre la Demo- 
ra en la conversion.) 

Es preciso servirnos de la gracia cuando Dios la ofrece; de olra 

suerte no conseguiremos màs que juslicia.San Efren dice: Nadie 

vende sus mercancias despues de estar cerrada la feria; y el sol- 
dado que no aparece en el campo de balalla sino despues del com- 
bate, no recibe ni corona, ni alabanzas; ànles,al contrario, esdespre- 
ciado y condenado. El que aguarda à converlirse en la bora de la 
muerle, no es màs que un soldado cobarde que sólo merece el des- 
precio de Dios y su condenacion. {Traci, de morte.) 

Eonlais con la gracia; pero cuaulo màs tardais en convertiros, 
màs obstàculos le oponeis, mulliplicando vuestros pocados y au¬ 
mentando vuestro endurecimienlo; y cuanlos màs obstàculos opo- 
Dcis à la gracia, ménos debeis contar con ella. 

Tom.i.— 02. 
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VeRORA EM LA CONVEBSION. 


pre. Ei pecador que difiere so cooversion no puede contar ni con el lierD> 
voiuat!*iÌ! ** po, ni con la gracia. ^ Con qaé podrà contar? [Con su voluntad? 

Hagàmosle ver que està esperanza no es ménos enganadora que 
las otras. • ' 

£s un efecto del pecado, dice Bourdaloue, que ni siquiera pueda 
el bombre asognrarse de so voluntad propia. De todas las cosas del 
iDundo es la que màs debiera estar en su poder, y sin embargo es 
aquella de que ménos puede disponer. Mejor podemos coniar con 
la gracia que con la voluntad propia; porque los socorros de Dios 
parten de un principio inmutable, en vez de qpe nnestra voluntad 
se inclina à cambios perpéluos. Dios quiere una voluntad ilostrada, 
firme y eficaz; y nosotros mucbas veces ni siquiera sabemos lo que 

qoeremos. {Sobre la Demora en la conversion.) 

^Quereis converliros algun dia, ó pereeer desgraciadamcnle en la 
ìmpenitencia? El ultimo partido os Uga con el inuerno, y no lo que* 
reis. ^Quereis pues converliros? Pero convertirse es arrepentirse y 
cambiar de vida. Si quereis converliros un dia, ^por qué no boy? 
Bien quisiera boy, pero no puedo, decis; tengo tal empresa, tal ó 
cual negocio, eie. ^Quereis pues diferir y balagar alguna pasion, ere- 
yendo que lendreis voluntad de arrepenliros? ^Quién ba oido hablar 
alguna vez de tal prodigio? 

Pero ^no puedo yo disponer de mi voluntad? Si; y eslo es lo que 

debe baceros lemblar, porque de vosolros depende. Y si vues- 

tra volonlad es boy tan ligera, tan poco resuelta, tan capriebosa, 
boy que sois ménos criminal^ ménos asciavo, y eslais ménos com- 
promelido, etc.; si no quereis converliros lodavia, '<{podreis quererlo 
màs tarde, cuando mil obstàculos nuevos se opongan à elio? ;Qaé ab- 
surda conlradiccionl ìLo querreis, sereis màs fuerles, y os ballaréis 
màs dispuestos, cuando las pasiones os dominen enteramente, y.ona 
cadena de iniquidad màs larga, màs fuerte y màs pesada os sujele 
de piés à cabeza? Cuando sólo bay algunas caidas, titubeais; ^qué 
bareis pues cuando os posea la costumbre? ]Qué locura dejar que se 
fortìfique un enemigo é quien podemos vencer actualmente, y que 
serà probablemenle invencible màs tardel 
Dos obstàculos, casi invencibles, nosimpiden ser duenosdc nues- 
tra voluntad: la inclinacion y el bàbilo. La inclinacion hace el vicio 
amable; el bàbilo lo bace necesario. No lenemos en nuestro poder 
el principio de la inclinacion, ni el fin de la cosiumbre: la inclina¬ 
cion nos encadena y nos arroja en una càrcel; la costumbre nos hun- 
de en ella, cierra la puerla y la tapia, para no dejarnos ninguna 
salida. 

Nos lisonjeamos de poder vencer tàl costumbre, de poder salir, 
cuando queramos, del triste estadodel pecado: iqué ilusion, qué er¬ 
rori Con una larga costumbre, arraigàndose el crimen en el corazon, 
no hace el alma màs que débiles y vanos esfuerzos para levantarse; 
y volviendo siempre à caer sobre sus llagas, se siente tan exlenoa- 
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da, qae el cambio de sus òoslambres y su vuelta al camino recto 
que hallaba tao fàcilee, empiezan à parecerle imposibles. 

Asì es que està coiLversioiL. quo no quereis todavia, pero que os 
lisonjeais de llevar à cabo màs tarde,, la querreis aun méuos des< 
piies que ahora. Si no quereis convertiros ahora que estais ligados 
por lazos débiles, ^o querreis cuando os halleis li^dos con indisó- 
fubles lazos, y bayais perdido vuestras fuerzasy milmediosque boy 
teneis y mà& tarde no tendreìsi’ Por otra parte, jamàs podreis tener 
voluntad de convertiros, si Dios no os ayuda à inclinar està volun' 
tad depravada y endurecida bacia vuestra salvacion. ^Os debeDios 
tal auxitio? ^os lo concederà? Ao merecereis despues de baberie , 
crnciGcado todos los dìas? Y ai Dios se retira,. ^no estarà todo per¬ 
dido para vosotros? Sf Dios se retira, jamàs volvereis à ver ni en- 
oontraréis vuestra prelendida voluntad que boy se retira. Despro- 
vistos entÓDces de tiempo, de gracia y de voluntad, viviendo sin Dios, 
morireìs sin Dios, morireis en la impenitencia final, y el infierno 
3erà el premio terrible, pero muy mereeido, de la fatai demora 
en vuestra conversion. 


Pecadores que evìtais el convertiros, nu os escaparéis de los terri- 
bles pero justos casUgos del Cielo..... 

I Que Dios, dice S. ilgustln, os parezea tao misericoruioso, que 
no veais en él so josticia! Cuando hayais amontonado tesoros de ira 
para el dia de las venganzas, ^no hallaréis la josticia de Aquel cuya 
bondad habeis despreciado? iVon sic (ibi videatur Deus misericorsy ut 
non videatur et justus. Cum tìbi thesaurizaveris tram in die ircSy 
inonne experieris justum quem contempsisli benignami (Sentì.) 

Dios es pacienle porque es eterno. P§ro, corno dice S. Jerónirao, 
la flccha es arrojada con tanto màs vigor, cuanto màs tirante està la 
coerda del arco; asisucede con el juicio de Dios: cuanto màs diferi> 
do parece, màs formidable serà para el pecador obstinado y endo- 
recido; Jn arcu quanto longius trahitur chorda^ tanto de eo distri- 
ctior exibit sagitta; sic extremx judicii dies^ quanto longius differtur 
ut veniate tanto ^ cum veneriti de ilio districtior sentenlia procedei. 
(Comment. in Episl. ad Rom.) 

La colera divina se avanza à pasos lentos para ejercer la vengan- 
za, dice S. Lorenzo Justiniano; pero compensa el retardo del casti¬ 
go con la gravedad del suplicio; Lento gradu ad vindictam lui prò- 
cedit ira divina: tarditatemque supplicii gravitate compensai. (In Cig¬ 
no vilae, c. IV.). El Aitisimo, anade, es paciente para castigar; 
pero condena màs severamente, por no baberseconvertido, à los que 
sofre largo tiempo para que se eonviertan; y cuanto màs les aguar- 
da à fin de que se corrijan, con ménos misericordia los juzgarà 
por no haber querido cambiar de vida(l/ 


Dem l^r a e IA 
que ceamlo- 
na la derno^ 
ra en la con» 
ircrfllon* 


^i) AUifiimut eniin «stlpaliens redetitor; quia, quot din, ut couTertanior, tolarat, oon eoo- 
verioa durius daronat: cl quanto diutiui eipectat ut emendentur, tanto gratiut judicabit, ti ne- 
glexerint. (Ut supra») 
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No querais enganaros à vosotros mismos, dice S. Fabio à ìos Gà> 
lalas; Uios no puede ser burlado; NoUte errare\ Deus non irridetur, 
(VI. 7.). No digais: jOh! la misericordia del Senor es grande; él 
perdonerà nueslros muchos pecados. Porque tan pronto corno ejerce 
sa misericordia, ejerce sa mdigaacioQ, y con ésta tiene fijos sas 
ojos sobrc el pecador (1). 

No confieis en vaeslras riqaezas para prescindir de Dios, y no 
digais: Tengo lodo lo que necesila mi vida; porqae esto sólo servirà 
para condenaros en el tiempo de la venganza. Teneis con qoó vivir; 

J ero ^tendreis con qué morir? ^De q(ié le sirve al hombre, dice 
esacristo, el ganar lodo el mando si pierde so alma? iQuid prodeH 
homxni si mundum universum lucretur, animce vero suce detrimentum 
patiatur^ (Ualh. XVI. 26.). ^De qoé sirvieron al impio Ballasar 
sòs riqoezas y grandezas caando fué pesado y se ballò ser demasia* 
do ligero para el cielo? Appensus est tn staterà^ et inventus est minus 
habens. (Dan. V. 27.) 

No sigais, ballàndoos con fnerzas, les malosdeseos devnestroco- 
razon; ni digais tampoco: ;(}aé poderoso soyl 6: ^Qaién meobliga- 
rà à dar cuenla de mis acciones? Porqae el Dios vengador se barà 
jnslicia. No digais: He pecado; qué mal me ba saccdido? No 
tardeis en eonvertiros al Senor, y no lo diferais de dia en dia; por> 
que su ira vendrà de repente, y en el dia de la venganza os àr¬ 
derà (2). 

Pecauores iropenitentes, escncbad estas lerribles palabras del 
Apóstol de las naciones: iDespreciais las riqaezas de la bondad de 
Dios, de su paciencia y ae sa larga tolerancia? ^Ignorais que la 
bondad de Dios os invita à la penitencia? Y sin embargo, por la 
dureza de vuesl^ro corazon y por vuestra (alta de arrepentimiento, 
amontonais nn tesoro de còlerà para el dia de la ira y de la ma- 
nifestacion del justo juicio de Dios, qne darà à cada cual segua sus 
obras, premiando con la vida eterna à aquellos que con la perseve- 
rancia de las buonas obras buscan la gloria, el bonor y la inmor- 
lalidad: pero sobre los espirilus de contencion y de terquedad, que 
no acuden a la verdad y creen en lainiquidad, caeràn la ira y (aia- 
dignacion, la tribulacion y la angustia (3). 

(i) Et Q^dfcas: MiMiatio Domini magna eit: moUttodìnit peceatorom ineorum misere-* 
Li tur • Misericordia etiim et ira ab ilio cito proiimant, et in peccatores respicit ire illios* 
{EcclL T. 7.) 

(s) Ne sequa ria in fortitudine tua coocupiscentiam cordis fui; et ne dìseris: ^Qoomoda 
potui? aut: ^Quis me suLjiciet propler facla mea? Deui eoim rindicans Tiodlcabit. Ne dixerìsr 
Pecrari; ^et quid miLi accidit triste? Non tardes converti ad Domrnum, et ne difieras de die in 
diein. Subito eaim veniet ira iilius, et in tempore vindictie disperdei te. (Eeeli. v. a. 4* 9-} 

(^5) ^An divìtias bonitatis cjiis, et patientiae, et longanimitatis contemnis? Jgnoras quoniam 
benignitas Dei ad poenitentiam te adduci!? Secundum autem duritiam et impeenitenf cor, Ibesau- 
rixas tibi iram ìu die ina et revelationii jusli judteii Dei, qui reddet unicuique secundum operA 
tjus. lit quidem, qui secunduoi pacientiam bonioperij, gloriam^et honorem et incorruptionen» 
quieront, vitam nternaro; ita autem qui sunt ox conUntione, et qui non acquicKoiit veritati^ 
craduot autem iniquilati, ira et tndignatio, tribulatio et angustia. (Aoi/t. ll•4*-90 
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Pecadores que diferis vucslra conversion, no os lisonjeeis de la 
impuBìdad que parece disfrutais; con ua Dìos lan justo, nada qoeda 
sin recompensa ó castigo. Porlodeoiàs, laimpunidad actualdeque 
OS alabais es el mas terribie castigo que Bios puede imponeros; 
porque està impunidad actual y aparente es la ceguedad espiritual 
y el endurecimiento del corazon; castigos casi tan terribles y tre- 
mendos corno los mismos fuegos del intierno..... 

En tanto que no ve ó no stente ninguna pena, el alma criminal 
se persuade, dice S. Aguslin, de que Dios no la juzga; miénlras que, 
por el contrario, abusar de la paciencia de Dios y no querer com¬ 
prender la bondad de aquel que no nos castiga en el momento, es 
ya una espantosa condenacion (1). 

Dios, dice Boccio, es muy pacìentc; parece ,que no nota las alroces 
ofensas y las blasfemias de los pecadores, pues es omnipòlente en si 
mismo y en todas las cosas; porque la paciencia es la potencia en 
acciòn; miénlras que la impaciencìa es senal de impolencia. [Lib. 
III. de Consolata) 

Dios sólo reina en los hombres de dos maneras: reina en los pe¬ 
cadores convertidos, porque se somelen voluntariamenle; reina en 
los pecadores condenados, porque los sujela a pesar suyo. En 
aquellos bay un reino de paz y de gracia; en éstos un reino de ri¬ 
gor y de justicia; però en todas parles un reino soberano de Dios, 
porque aquéllos practican lo que Dios manda, y éstos sufren el su- 
plicio que Dios les impone. Dios recibe los homenajes de los pri- 
meros, y hacejusliciaà losotros. Pecadores à quienes Diosliamaàla 
penitencia y resistis à su voz, os ballaisentrelosdosextremos; no 
baceis ni sutris lo que Dios quiere: despreciais la- ley, y no sufris 
la pena: rechazais el alraclivo, y no os agobia la ira. DesaQais bas¬ 
ta la bondad que os atrae, basta la paciencia que os aguarda: \i- 
vls duenos absolulos do vueslras volunlades, independieules de Dios, 
sin miramientos por vuestra parte, sin sufrir nada de la suya; y 
El no reina sobre vosotros, ni por vuestra obediencia volunlaria, ni 
por vuestra sujecion forzada. Es un eslado violento, os lo digo; no 
puede subsislir mucbo tiempo. Dios tiene prisa de reinar sobre vos- 
otros: ved en efecto còrno os insta. ;Guànlas dulces invilaciones ! 
[cuàntas terribles amenazas! ;cuàntas secretas advertencias! {cuàntas 
nubes iejanas! ; cuàntas tempeslades próximas! Mirad còrno recba- 
za todas vueslras excusas; no permile niqueesle termine sus ne- 
gocios, ni que aquel otre vaya à cerrar los ojos de su padre. (Lue. 
iX. 59.). Otre le dice: Os seguirò, Senor; pero permilidme que 
vaya à despedirme primero de mi casa. Jesiis le responde: El quo 
pone la mano en el arado y vuelve sus ojos atràs, no es apio para 
el reino de Dios. [Lue. \X. 6Ì-62.). loda tardanza le importuna: 

(i) ÀDimut iibi male conicius, dum YÌdetur sibi nullatn poenam pati, credit <juia noa fu- 
dicet Deu»; cum abati paticniia Dei, et uoa intelligere parcenlis bcuignitatcìn, jam ait magna 
daaioalio. (Senlenl. caxxvui.^ 
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{tanta prisa tiene de reinar sobre vosotros ! Si no rema por su bon* 
dad, bien pronto, y mas pronto de lo que pensais, querrà reinar 
por su jnsticia, porquo suyo es el imperio, y se perlenece à si mis- 
ino, y es propio de su grandeza establecer pronto su rcino. {Bos-- 
iuet) 

•baiAenlo* cn Hay tres clases de hombres que dìfieren su conversion: loe unos 
piensan nunca en ella; otros esperan siempre; y los terceros só- 
™uy débilmente de esle asunto. Y bé aqui tres grandes 
que à ellaobslàculos para su conversion.... Estastres clases de bombres des> 
ueudinoii. precian su verdadera conversion. Los primeroS) endurecidos eo 
sus crimenes, miran su conversion corno cosa imposible, y no cui- 
dan de dedicarse èr ella. Los segundos se fìguran que es demasiada 
fàcil, y la di&eren de dia en dia, corno obra que està en sus manos 
y que baràn cuando bien les venga. Los terceros, convencidos del 
peligro que producen las dilaciones, empiezan; pero, empezàndo- 
la con flojedad, la dejan siempre im^rfecla. Ué aqui tres terribles 
defectos que es preciso evitar y destruir..... 

Oid lo que dice S. Aguslin de los obstàcolos que le iropedian 
eonvertirse: Las simplicidades de las simplicidades y las vanidadea 
de las vanidadesme contenian: Retinebant me unm ungarum, et va- 
nitates vanitatum. (Lib. ¥111. Gonfes., c. XL). Uis anliguas amigas 
{los deleites) agitaban mi veslido carnai, y me decido con un dul- 
ce murmullo: aNos abandonaràs? Y si asi Ip baces ^quéserà de nos* 
otras sin li? Y si asi lo haces ^no te serà ya permilido ni esto 
ni aqneilo? | Y qué crueles eran para mi las palabras esto y aque- 
iloì - Ah! Sefior, aU*je vuestra misericordia de mi alma lo que aque- 
llas falsas amigas me sugerian: {cuànlas infamìas trataban de ins- 
pirarme; cuàntas torpezas ! Y yo las escuchaba lodavia on poco: 
no me bacian la guerra de frente, pero ellas murmuraban detràs 
de mi; y miéntras que me aiejaba, trataban de bacerme voi ver 
la cabeza para que las viese lodavia. Yo liiubeaba para arrancarme 
de ellas, sacudir su yugo, é ir à dónde Dios me llamaba: ellas 
me detenian; y la violenta cosiumbre me decia: ^Piensas que po- 
dràs pasar y vivir sin ellas? Pero ya su lenguaje era ne.cioy fas¬ 
tidioso para mi (1). 

£1 que conozca las tinieblas de su ceguedad, dice S. Gregorio, el 
que conozca la luz eterna que le falla, grite desde el fondo de 
SOS entranas corno el ciego de naciroiento. Jesus, bìjo de David, ten 

^ Antiqiui amìcie me» tuccutiebant restem tneam carneam, tt sobmurcqtirabant: 
ne nos? ^ct niomentò isto non eriinut tecum ultra in nternum? leid momento non libi li- 
cebi t hoc et tstud nitro in »lerDn^l^ qua suggerebant in eo hoeei tsiud/ Qua tuggerebanlt 
Deus oacus, avcrtal ab anima servi Ini miiericordia tua» jQoas sordes suggerebant atqoe Jedeco- 
ral Et audiebam eas Jooge minus quam dimìdius, non tatnquam libere lontradicentcs, rundo in 
obviam, scd veluli a'dorso inussitunlcs, et discedentem quasi furlim vellicanlcs ut .respicercm: 
retardabant lamen me cunctantvm abripcre atque cxculeie ab eis, et traosiìire qno vocabar^ 
cuni dicerct niihi con.*utliido violenta: ^Tulasnc stue istis pulcris' Scd jam tepidissime hoc dì- 
ccbai. (Lib. Vili Confcifs , c. xi,} 
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pìedad de ini! Pero oigamos lo que el Evangelio aùade hablaodo 
de estc ciego que levantaba la voz: Y ios que le acoropanaban le 
reprendian para que callase: Et qui prmhant^ increpabant eum^ ut 
taceret. ("Lue. XVIII. 39.). signitìcau ios que preceden à Jesu- 
crislo que llega, sino la muililud de Ios deseos carnales, y el tu¬ 
multo de Ios vicìos? Anles de que Jesucristo énlre en nueslro 
corazoD, estos deseos agitan nuestro espirilo con lentaciones, y 
turban la voz de noestra alma en la oracion. Pero oigamos lo que 
bacia entónces aqoel ciego que deseaba recobrar la vista. Grilaba 
mnebo màs fuerte: Hijo de David, tea piedad de mi ! Jpse vero 
multo tnagis ctamabat: Filii Davidy miterere mei, (Lue. XVilL 39.). 
Hagamos lo roismo en lodas las ocasiones que qoieran delenernoa 
coando nos dirigimos bàcia Dios. [In hoc versa Evang.) 

Sigamos escoebando à S. Agnstin: Si por una parte, dice, las va- 
ciedades de las vaciedades, las vanidades de las vanidades, mis an- 
liguas amigas, el poder de la cruel costumbre tralaban de dete* 
nerme en la esclavitod y desgracia; por otra parte, en el lugarà 
donde volvia mis miradas y à donde deseaba ardienlemente llegar, 
la casta dignidad de la continencia, llena de serenidad y de cari- 
cias celestiales, me inslaba para que corriese a ella, qoitàndome 
loda dada y vacilacion, y me alargaba para recibirme y abrazar- 
me SOS piadosos y santos brazos cargados de almas llenas de bue- 
nos ejemplos. Aqui me presentaba una inultitud de jóvenes y don* 
celias, una joventud numerosa; alti todas las edades, y respela- 
bles viodas, y todas las virgenes, y en todos una castidad, una 
poreza fecundas. Se me manifestaba aqnella divina continencia co¬ 
rno una madre feconda que ha concebido v dado la vida està 
numeVosa familia de elegidos, y ios ba concebido de vos, ó Senor, 
de vos, su divino Esposo. Y se burlaba de mi con una sonrisa de 
dulce exhortacion, diciéndome: Poesquél ^no bas de poder tu lo 
<]oe pueden éstos y éstas? ^Poeden eilos bacer por si mismos io que 
bacen? ^No es con Ios aoxilios del Senor, su Dios, que viven corno 
bngeies? El Senor Dios me ba entregado à ellos para bacer almas 
para el cielo. ^Por qué litobeas y no te colocas sòlidamente? Ar- 
rójate à Éi; nada temas, no se retiraré, no le abandonarà para de* 
jarte caer. Arròjale lleno de seguridad y de confianza en so seno; 
él te recibirà y curerà. Y yo, que escuchaba adn las necedades y 
fruslerias, me avergonzaba de mis vacilaciones. La continencia prò* 
seguia: Gierra ios oidos, nò atiendas à estos miembros imporos, à 
està carne de pecado; mortilicalos: te hablan de placeres menliro- 
sos que no estàn arreglados à la ley del Senor, y que no son nada, 
compurados con el piacer del complimiento de està Icy. Este com- 
bate de las pasiones contra la virtod que tenia lugar en mi, era 
obra mia contrami mismo. Lib, Vili. Confess.y CXl.) 

Es cierto que el pecador que difiere su conversion experimenta 
el mismo combate que experimealaba S. Aguslin pecador todavia. 
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?or una parie, laconcupiscencìa, las pasiones, los placeres, la car¬ 
ne, el mundo y el demonio quicren detenerle; y por olra parte, la 
hermosura de la virtud, los remordimientos, la palabra de Dios, 
las santas inspiracioncs, la grada, el temor de la muerte, del juicio 
y del infierno, la felicidad del cielo y la duraciou de la cternidad, 
le instan à que se convierta. 

Asi pues, lo que hemos de hacer para volver à Dios, es cerrar 
los oidos y el corazon à la voz enganosa y seductora de la concu- 
piscencia, de las pasiones, del demonio, del mundo y de la carne, 
y abrirlo à la voz de la virtud, dela grada, eie....; no lilubear, y 
querer con una voluntad firme y decidida, corno el hijo pròdigo, 
Bavid, S. Fabio. 

Aun cuando los pecadores bayan caido por culpa snya, es preciso 
no dejarles perecer: tengamos làslima de ellos, démosles la mano; 
y corno es menester que se ayoden ellos tambìen con un gran es- 
fuerzo, si quieren levanlarse de su caida, para darles sulidente va¬ 
lor, hagamos ante lodo desaparecer de su mente la falsa idea de que 
no puedan vencerse las inclinaciones ni los hàbitos viciosos. Gonven- 
zàmosles bìen de que su conversion es posible con la gracia y la 
voluntad. 

Seguo S. Agustin, dos cosas son necesarias para qu.e el hombre 
pueda llevar àcabo unaempresa. Es preciso, 1.**, que tenga en si 
mismo un poder, una fuerza y una virtud propordonada à la eje- 
codon; y que el objeto le agrade. En efeclo: no pudiendo obrar 
el corazon del hombre sin algun alractivo, puede en cierto modo 
decirse que lo que no le agrada le es imposible. {Homil.) 

De ahi vienen Jas dos razones que llevan à la mayor parte de los 
pecadores endureddos à desesperar de su conversion. Primeramenle 
sus malas costumbres, lantas veces victoriosas de sus buenos desig- 
nios, leshacen creer que no bay fuerza conira ellas. Luego, supo- 
niendo que crean poder venceriàs, està vida prudente y moderada 
que se les propone, les parece insipida, sin alractivo y sin ninguna 
dulzura; de manera que no se sienlenoon bastante, valor para 
abrazarla..... 

Pecadores, la gracia del Senor da fuerza y poder para vencer las 

malas inclinaciones; ànimo. Està gracia destruirà vnestra repug- 

nancia, y harà que lleveis con felicidad una vida nueva. La 

buona voluntad, la oracion, la confesion, hé aqui los medios que os 
guiaràn à Dios y alcanzaràn vueslra coqversion y el perdon; os da- 
ràn las delicias que se experimentan en la paz de una conciencia 
inocenle, y os aseguraràn la felicidad del cielo. 


riN DEL TOMO PREMERÒ. 
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Tom. I.— 03. 
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sus adiDÌrables efectos y sns veatajas, 141.-—Falso» pre* 
textos qae se alogao para no ayunar, 145.—Hay tarias 
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las de los malos recaen sobre ellos mismoa, 189.^Los 
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parliciparàn de so cloria, 239.—El ciclo dorarà elertìa- 
menle, id.—^Es fàcil ir al cielo, 240.—Medios de ganar 
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era, 28 f.—Terrìbies desgracias que cansa la concopis- 
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resisUrla, id. —Se experimenta mocba felicidad comba- 
tiendo valerosamenle la concopiscencia, 287.—Esmenes» 
ter energia para vencer la concupiscencia, id. —Medios 
de vencer la concupiscencia, 288. 

Confeslon .290 

Divinidad de la confesioo, 290.—Anliguedad de la confesion, 
id. —IWecesidad de la confesion, 292.—Facilidad de la 
confesion, 295.—Excelencia y ventajas de la confesion, 

1." Manifeslaciones de los impios, 298.—2.® Senlimiento 
de los protestanles por baber abolido la confesion, 299. 

' indiferenles preslan bomenaje à la confesion, 

id. —4.® Venlajas de la confesion relativamente à la so- 
ciedad y à las buenas costumbres, 300.—5.® La confe¬ 
sion cora el orgullo, 301.—6,® La confesion inslroye al 
hombre, 302.—7.® La confesion rebabilita al bombre, 
id. —8.® La confesion es una maza que aplasia la cabeza 
de la serpienle, 303.—9.® La confesion libra de la escla- 
vilud y devuelve la verdadera libertad, 304.—10. Por 
la confesion oblenemos el perdon d^ lodos nueslros pe- 
cados, id. —11. La confesion puribca, 305.—12. La con¬ 
fesion, da hermosura, 306.—13. La confesion es una re- 
surreccion, id.—-14. La cònfesìon cierra el infierno, id» 

—15. La confesion da lapaz, »d.—16. La confesion abre 
el cielo, 307.—17. La confesion nos bace vigilar, id .— 

18. La confesion nos procura lodos los bienes, id. —Gua- 
lidades que debe tener la confesion: 1.® Debe ser bumil- 
de, 308.—2." La confesion debe ser sincera, 309.—3.® 

La confesion debe ser prudente, 311.—4.® La confesion 
debe ser entera, id. —De la confesion frecnente, id .— _ 

Del exàmen de conciencia, 312.—Còrno bemos de prepa- 
rarnos para este exàmen, 313.—Varios pretextos que se 
alegan para no confesarse, id. —Guàles son aquellos à 
quienes debe rehusarse la absolucion, 316.—Guàles son 
las causas de la repugnaacia que se experimenta bàcia 
la confesion, 317. 

Gonfianza en Bios. 318 

Bases de la conOanza en Dios, 318.—Molivos de confiànza 
fundados 1.® en el auxilio de Dios, id. —2.® Molivos de 
conuanza fundados en los socorros y méritos de Jesucrislo, 
Molivos de conbanza fundada en olros auxi- 
lios, 322.—Excelencia de la conGanza en Dios; maravi- 
llas que produce, La coniianza en Dios nos bace 
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invencibles, 3^3.—Es preciso que no pOQgatnos noeslra 
con6anza màs que en Dios, 32o. 

Conocimiento de si miemo Ezàmen de con- 
ciencia). 

Gontricion....327 

iQué es coolricion? 327.—Hay dos clasesde coniricion, id. 

—AJecesidad de la conlricion, 328.—Excelencia y veu- 
tajas de la conlricion, id. —Gualidades que debe tener la 
conlricion: 1.® Debe ser interior, 332.—2.® La conlri- 
cion debe ser sobrenalural, 333.—3.* La conlricion debe 
ser soberana, 334.—4.® La conlricion debe ser univer¬ 
sa!, 335.—Del buen propòsito y de so necesidad, 336.— 

^Gon qoé senales se conoce el buen propòsito? 337. 

Gonversipn .. 339 

La conversion viene de la gracia y de la bondad de Dios, 

. 339.—Dios desea ardienlemenle la eonversiòn del peca- 
dor, 340.—Maravilias la conversion, 341.—La cou- 

version de un pecador es la mayor de las gracias; es el 
màs admirable de los milagros, 347.—Goàn consoladora 
es la conversion del pecador para el cielo, para la-lgle- 
sia, y tambien para el mism'o pecador, 350.—Es facil 
convertirse, 352.—Es menester no diferir noeslra con¬ 
version, id. —La perseverancia en el pecado es deplora- 
ble, 356.—Es preciso dejar el pecado, 357.—Dios desea 
la conversion del pecador y le da su gracia: el pecador, 
à su vez, deb© desear su conversion y cooperar à la gra¬ 
cia, 359.—Es preciso recordar la felicidad que se eipe- 
rimenlaba ànles de caer en el pecado, 361.—Despues 
de la conversion es preciso perseverar, 362.—Deberes 
de los pastores y de los coniesores con respecto de los 
pecadores, 363.—iPor qué perdonò Dios al hombre y no 
al àngel? id. 

Gorreccion.364 

La correccion ©s necesaria, 364.^Excelepciay ventajasde 
la correccion, 366.—Gòmo deben darse las correcciones, 

369.—^Gòmo se dan babilualmenle las correcciones? 

371.—Debemos aprovecharnos de las correcciones, 372. 

—Gòmo hemos de recibir las correcciones, 373.—Es una 
gran falla no aprovecharse de las correcciones, 375. 

Greacion (Véase tambien Angeles, Hermosura del 


.universo ^Dignidaddel hombre).378 

Gristiano. .380 


^Quées un cristiano? 380.—Gòmo debeobrarun crisliano, 
381.—El cristiano debe aticionarse à Jesucrislo y unirse 
à él, imilàndole, 387.—Los primeros crislianos y los bue- 
nos crislianos de todos los siglos hàn imilado à Jesucris- 
lo, 388.—El crisliano debo imitar al soldado, 389.— 
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Ventajas de qoe ^za el cristiano, basta en medio de 
sus irabajos, 390.—Grandeza del cristiano, 391.—Los 
crislìanos son hijos de las promesas, 39^.—Medios que 
podemos emplear para ser buenos crisUanos, id. 

Cruz (La). ..393 

Poder de la craz; gracias qae de ella emanan, 393.—So- 
bre la cruz resplandece la bondad de Dios, 395 .—Ed la- 
cruz brilla la sabidurla de Dios, 3%.—Giencia que en- 
sena la cruz, 398.—Gloria y felicidad cuyo principio es 
la cruz, 399.—Triunfo de la cruz, 401.—Frulos que 
pueden recogerse en la cruz, 405.—Gómo bemos de Ile- 
var nuestra cruz, id. 

Gnices (Las). ... 409 

Necesidad de las croces, 409.-r-La8 cruces vienen de Dios, 

410.—Dios ama à aquellos à quienes envia cruces, 411. 

—Las cruces inspiran valor, id.—De Dios viene el valor 
necesario para sufrir las cruces, 412.—Guàn grande es 
el nùmero de las cruces, irf.—Ventajas que proporcio- 
nan las cruces, 413.—Los malos son ùtiles para \oi buc- 
Dos porque cargan à éstos de cruces, 415.—Felicidad y 
alegria que dao las cruces, 416.—Dignidad y gloria que 
se balla en las cruces, 418.—Es preciso desear las cru¬ 
ces, 419.—Las mayores cruces no son nada comparadas 
con la recompensa que les està destinada, id. 

Guriosidad. .420 

Devastaciones producidas por la curiosidad, 420.—La cn- 
riosidad es insaciable, 421.—Quieren saber lo que es inù- 
til y malo, y quedan ignorantes de lo ùlil y bneoo, id. , 

—La curiosidad debe ser prudente y sàbia, 422. 

Deberes de los amos ..424 

^Por qué bay amos y criados)f 424.—Deberes de los amos: 
l.° La homanidad, fd.—2.® Los cuidados, 425.—3.® La 
vigilancia, trf.---4.* La inslrnccion, 427.-5.® La> correc- 
cion, id. —6.* El buen« ejemplo, td.—7.® Là asistencia, 
id. —8.® El salario, 428. 

Deberes de los criados. .......... 429 

Deberes que los criados tienen qoe complir con relacion à 
, sus amos, 429.—Pritner deber, el amor, id. —2.® de¬ 
ber, el respelo, id, —3.« deber, la obedìencia, 430.—4.® 
deber, la fidelidad, id. 

Deberes de los hijos .432 

Primer deber de los bijos respecto de sus padres, el amor, 

432.—2.® deber de los hijos, el respelo, 433.-3.*' de¬ 
ber, la obediencia, 434.—4.® deber, la asistencia, 435. 

—Jesucrislo y los Sanlos son modelos de hijos, 436.— 

Qué ventajas pueden esperar los hijos que cumplen su 
deber con sus padres, 437.—Uay muchos hijos que no 
Tom. I.— 64. 
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eompleiì eoa ^ so deber. Grimenes de qne se hacén caf- 
pables, 438.-^De8gracia9 y castigos reservadosà ioshì- 
jos desnataralizados, 441. 

Deberes de los padree.444 

ResponsabiUdad de los padres, 444.—RI primer deber de 
los padres es ser virtuosos, —Segando deber, el baea 

ejemplo, 445.—Tercer deber, la oracion, 446.—Coarto 
deber, la edocacion, id. —Quinto deber, la instruccioa 
religiosa, 447.—Sexto deber, la vigìlancia, id.—Sépli- 
mo deber, la correecion, 446.-Retavo deber, debea 
bendecir à sus bijos, 449.—Gaàn culpables son los pa¬ 
dres qae desoaidan el camplimieuto de sus deberes. Des- 
gracias qae se preparan, td.—Castigos qoe los padres 
iodigaos se atraea y merecen, 450.—El honor de los 
padres brilla ea sas bijos; y coando éstos son bien educa- 
dos, son à sa vezia bonra y la gloria de sas padres, 45i. 

—Modelos q«e los padres deben segatr, 452. 

Demonios.45$ 

^Hay demonios? 454.—^^Qaé son los demoniost id.—Caasas 
de la calda de los demoutos, 456.—Porqaé ba sai vado 
Dios al bombre y no al àngel-, 466.—El demonio es bo- 
micida, td.r-El demonio es padre de todos los crimenes 
y de todas las berejlas, 461.—^^Por qaé compara Jesa- 
cristo el demonio al relàmpago y al rayo? td.>—^Por qué 
es llamado leon el demonio? td.—El demonio es fucrte, 

462. —De qiié modo es faerte el demonio, y contraqaién, 

463. —El demonio esmuydébil, 465.—^! demonio està 
en todas partes; vigila sin cesar para perdernos, 466.— 
Ciencia del demonio, 467.—Malicia, babilidad y astacias 
del demonio, 468.—Odio del demonio centra el bom¬ 
bre, y guerra qae le bace, 47.1.—El demonio lavo la 
audacia de atacar al rnismo- Jesacristo, 472.—Graeldad 
y faror del demonio centra los bombres, id. —De vasta- 
ciones prodocidas por los demonios, 473.—El demonio 
es el dios del siglo, 477.—El demonio no se causa nunca; 

«s may perseverante en persegairnps, 478.—El demonio 
persigue mas à los justos oue à los pecadores, 479.— 

Es may dificil escapar del demonio, 480.—Alegria de los 
demonios caando paeden vencer y asesinar à nn alma, 
id. —Los demonios son los ejecalofes de la jasticia de Dios, 

481.—Castigos de los demonios, td.—Ile qué modo se 
trionfa del demonio, id. 

Demòra en la convarsion.. 484 

Necesidad de no diferir nuestra conversion, 484.—Para 
convertirse es preciso, 1.*, tiempo, id. —Para convertirse 
es preciso, 2.®, la gracia, 488.—Para convertirse cs 
preciso, 3.®, la voluntad, 490.—Desgracias qae ocasio- 
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na la demora ea la coaversioD) 40i.—Obslàcnloo en la 
coDversioD, y caoBas de la demora con qae à ella acodi- 
mos, 494.—^Qoé hemos de bacer para apresorar niies- 
tra conversioD? 495. 


nn DII ìndici. 
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